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Iglesia de San Dionisio. 
(Francia.) 
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ficouna iglesia en París donde habia fijado su residencia, 
v que termioá su carrera apostólica por el martirio el 
año 272, durante la persecución de Valeriano. Refie-
ren también estas actas que San Dionisio babia su-
frido una larga prisión cuando fue degollado con el 
presbítero Rústico . y el diácono Eleuterio sus compa-
ñ e r o s ; que los cuerpos de los tres márttres fueron 
arrojados en el Sena; pero que una cristiana llamada 
Cátula {Cutulia) los recogió y enterró cerca del pa 
rage en que babian sido decapitados. Aodiban du-
dosas las opiniones sobre si babia sido en Montmartre ó 
en la célebre abadía que lleva el nombre de San Dionisio, 
donde el santo babia sido muerto y enterrado, cuando 
un tal Hilduino, abad de aquella abadía, compuso en el 
si^lo IX una maravillosa leyenda de su patrono, conci-
llando entrambos pareceres con la tradición. Según el 
buen Hilduino , decapitado el santo en ta cumbre del Cer-
rillo de Montinartre, tomó su propia cabeza con ambas 
manos, y ecbó á andar asi de aquella manera bácia el si-
tio en que posteriormente se erigió un templo con su 
advocación, mientras que los ángeles cantaban en derre-
dor suyo : Gloria Ubi Domine*, á cuyo cántico respondió 
la cabeza separada del tronco, diciendo por tres veces 
alleluial Viendo aquello una Señora del pais convertida 
por las predicaciones de San Dionisio , y llena de com-
pasión , recibió en su regazo la ensangrentada cabeza; 
paro como el tronco hubiese quedado en poder de los 
paganos, igualmente que los cadáveres de Rústico y Eleu-
terio , pudo embriagar á los que los custodiaban , y ba-
cer que sus criados llevasen los tres cuerpos á una tier-
ra suya, donde erigió un sepulcro que después rodearon 
los cristianos con una capilla, dándole el nombre de ca-
pi l la de los santos mártires. Esta narración, verdadera 
ó falsa, y cuya autenticidad no nos toca examinar aquí, 
admitida y creida por el pueblo en los primeros siglos 
del cristianismo, bastó para que estuviesen en gran vene-
ración los lugares que hablan sido teatro de tales maravi-
llas , y de aquí la prosperidad , celebridad , y poder de 
la abadía de San Dionisio. 
E l rey Dagoberto en el siglo VII edificó en lugar de 
la capilla una iglesia, y fundó un monasterio enriquecie'n-
dole con magníficos dones: dispuso que á su muerte su 
cuerpo fuese sepultado en la misma iglesia de San Dioni-
sio-, ejemplo que imitado por muchos de sus suceso-
res, vino á perpetuarse. Continuaron los reyes de Fran-
cia haciendo cada uno á su manera notables variaciones 
en la abadía de San Dionisio , con obras y construccio-
nes cuyo pormenor omitimos parque no puede ser in-
teresante á nuestros lectores , y nos limitaremos á decir 
que aquella fundación fue engrandecie'ndose de tal modo, 
y su abad adquiriendo tal preponderancia, que el que lo 
era á la muerte de San Luis, tuvo valor cuando los fune-
rales de este monarca en presencia del nuevo rey y de to-
da la comitiva para impedir la entrada en su iglesia por 
cierta etiqueta, al arzobispo de Sens y al obispo de París. 
No solo era aquella abadía la sepultura privilegiada 
de los reyes de Francia , sino que compartía con la igle-
sia de Reims la prerrogativa de consagrarlos , y conser-
vaba en depósito la corona , el cetro , la mano de justi-
cia , y las vestiduras y ornamentos que servían para la 
coronación. Conducían estas cosas i Reims los mismos 
religiosos con el abad, y se quedaban con ellas concluida 
I i cerernouia , igualmente que con las joyas é insignias 
de los reyes, reiuas é infantes de Francia. 
Los entierros de las personas reales daban también 
ocasión á donaciones y regalos que aumentaban la cele-
bridad de la abadía , y la pompa de aquella fúnebre ce-
lemoiiia era tal, como puede conocerse por la breve es-
plicacion que haremos de ella. 
Diez v seis gentiles-hombres de cámara llevaban la ca-
ma de respeto eu que iba echada una figura ó estatua 
del rey hecha de cera , con la corona en la cabeza , un 
cetro en la mano derecha, una mano de justicia en la 
izquierda , calzada con borceguíes de una tela ó tisú de 
plata bordado de oro con las suelas de raso carmesí , y 
dos almohadones de tela de oro, uno para descansar la ca-
beza , y otro bajo los pies. Esta figura llevaba una cami-
sa finísima guarnecida con un bordado de seda negra , y 
encima una camisola de raso carmesí, cuyas mangas se des-
cubrían hasta el codo solamente , porque lo demás lo cu-
bría la túnica de raso azul bordada con pasamanos de oro 
y plata , y salpicada de flores de lis de oro. Encima de 
todo se le ponia el manto real de terciopelo violado y 
carmesí también salpicado de flores de lis de oro, sin 
mangas , babierto por delante, forrado de armiño igual-
mente que la esclavina. 
El atahud que contenia el cuerpo del rey difunto es-
taba por lo regular bajo el L cho ó cama de respeto , y 
otras veces iba delante en un carro tirado por seis caba-
llos. Cuatro presidentes de bonete {presidens á mortier) 
llamados así porque le llevaban como distintivo, soste-
nían las cuatro puntas del paño mortuorio, y al rededor 
iban los miembros del parlamento vestidos de escarlata. 
Llevaba el estandarte el funcionario que llamaban prebos-
te de los mercaderes y regidores, y era una especie de 
corregidor. E l caballerizo mayor con el estoque real col -
gado de su tahalí ó bandera marchaba delante del lecho 
de respeto, montado en un brioso corcel con capara-
zón de raso blanco, y delante del caballerizo mayor 
el caballo de honor con una silla de terciopelo violado, 
estribos de oro, y su caparazón del mismo terciopelo sal-
picado de flores de lis de oro; dos palafreneros á pie, 
vestidos de negro, y descubiertos, llevaban del diestro 
este caballo, y cuatro lacayos también vestidos de negro 
y descubierta la cabeza sostenían las cuatro puntas de la 
mantilla ó caparazón. Es de creer que este caballo, con 
los dos palafreneros y los cuatro lacayos, representaban 
el caballo y los criados que se mataban y enterraban con 
los reyes de la antigua familia cuando no hablan abraza-
do el cristianismo. 
Una relación que tenemos á la vista de los funerales 
de Luis XI I I dice que celebrada la misa , el maestro de 
ceremonia fue por los cuatro presidentes del parlamento 
para tener las cuatro puntas del paño mortuorio. Veinte 
y cinco guardias de la compañía escocesa mandados por 
un teniente y un exento llevaron el cuerpo á la bóveda, 
y entonces el rey de armas se acercó á la entrada de ella, 
arrojó dentro su sombrero y su cota de armas, y luego 
dijo en altas voces : «Heraldos de armas de Francia, ve-
nid á hacer vuestro oficio.» Y luego que cada uno de es-
tos hubo también arrojado en la bóveda su sombrero y 
su cota de armas, mandó al heraldo del título de Orleans 
que bajase para colocar sobre el féretro todas las piezas 
de honor , que iba nombrando y se le iban llevando en 
el orden siguiente por cada uno de los grandes emplea-
dos de la corona encargados de ellas : la bandera de los 
cien suizos de la guardia, las tres banderas de los cien 
archeros de la guardia escocesa , las espuelas, las mano-
plas, el escudo del rey , la cota de armas, el yelmo con 
el timbre rea l , el pendón del rey , el estoque ó espada 
real , la bandera de Francia , la mano de justicia, el ce-
tro y la corona real. 
Estos tres últimos objetos fueron conducidos sobre 
almohadas de terciopelo negro; el rey de armas los re-
cibió sobre un tafetán, y el heraldo de armas de Orleans 
los colocó sobre el féretro con las demás piezas de li..riar, 
escepto el estoque real , del cual solo se présenlo la pun-
ta á la outrada de la bóveda teuitindoie pur U etupuña-
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dura el caballerizo mayor , asi como el gran Chambe-
lán solo asomó también la eslremidad de la bandera de 
Francia. 
En se^hida fueron viniendo uno á uno diez y seis maes-
tre-salas ó mayordomos 1 Jamándolos por sus nombres, 
y después que hubieron echado en la bóveda sus bastones 
cubiertos de crespones , el duque de la Tromouille que 
ejercia las funciones de mayordomo mayor de la casa real 
en lugar del príncipe de Conde , melió la contera del su-
yo , y dijo en voz baja: «El rey ha muerto, el rey ha 
muerto, el rey ha muerto; roguemos a Dios por el 
descanso de su alma.» Después de algunos momentos 
de silencio el duque de la Tremouille g r i tó : «Viva 
el rey , viva el rey , viva el rey Luis X I V de su nom-
bre , rey de Francia y de Navarra. » A l instante el 
gran Chambelán levantóla bandera de Francia y el ma-
yordomo mayor de la casa real su bastón : toda la iglesia 
resonó con el estruendo de las trompetas, timbales, pífanos 
y oboes; y cada cual se retiró á comer á su easa. E l 
deán de los capellanes de honor bendijo las mesas del 
mayordomo mayor y del parlamento , y al concluir hizo 
oración dando gracias, después de lo cual los músicos 
entonaron el Lauda/e. En seguida , el mayordomo mayor 
príncipe de Condé , llamó á su presencia á todos los em-
pleados de la casa Real , rompió su bastón , y les dijo 
que la casa estaba disuelta , y que podían irse á donde 
quisieran ; les ofreció al mismo tiempo recomendarles al 
nuevo rey , y hacer porque se restableciese a cada uno 
en su empleo y funciones. 
Tales fueron las ceremonias observadas también en 
las exequias de Luis XIV7, de Luis X V , y poco mas ó 
menos en las de Luis X\T11 el año de 1824. 
Los funerales de los reyes de Francia no se hacían 
por lo regular oiuo cuarenta dias después de su muerte, 
durante los cuales se ponia al público una imagen suya 
Lecha de cera, sobre una cama de respeto y con todo el 
brillo de la majestad , y se continuaba sirviéndoles la co-
mida á las horas acostumbradas como si estuviesen vivos. 
La abadía é iglesia de San Dionisio gozaron pacífica-
mente de sus riquezas, prerrogativas y privilejios hasta 
1792 en que se envolvió á la abadía en la supresión ge-
neral de ios conventos; y en 1794 se pensó en destruir 
la iglesia por los cimientos después de profanados los se-
pulcros y cenizas de los reyes. Este proyecto no se llevó 
i cabo , pero sí se quitó la techumbre plomiza de la igle-
sia pai a hacer ¿alus destinadas é los enemigos de la re-
pública. En tiempo del imperio recobró algo de su pasa-
do esplendor, porque Napoleón decretó que sirviera para 
enterramiento de los emperadores de su dinastía; pero él 
mismo no pudo gozar de su sepulcro , como dice Bossuet 
hablando de los reyes de Ejipto y sus pirámides. Sin em-
hargo se hicieron en san Dionisio esmeradas obras y re-
paros , y en tiempo de la restauración se continuaron 
aquellos trabajos que hablan de colocar aquella iglesia se-
gunda vez entre las mas bellas y ricas de toda Francia. 
Posteriormente ha recobrado algunos sepulcros, como son 
los de Dagoberto , Ia reina Nantilde , Francisco 1, Luis 
X I I , y Enrique 11. A l mismo tiempo la arquitectura , la 
escultura y la pintura han contribuido de treinta años 
a esta parte á adornar la célebre basílica restituida á su 
antiguo destino de panteón real. 
P A N O R A M A M A T R I T E N S E . 
E L T E A T R O P O R F U E B - ñ . 
«5í Iiacen de mi humor desden, 
no tienen mas que gusíallo, 
mientras por tonto echo el fallo 
á quien no le sepa bien.» 
IGLESIAS. 
I-Ja escena cómica , asi como la gran escena del mundo, 
tiene dos aspectos. Uno interior, privado, y reducido al 
estrecho círculo de sus sacerdotes y comensales; el otro 
público, esterior, y que dice relación con la sociedad en-
tera. Para entrar en aquel, es necesario hallarse iniciado 
en sus misterios , y tener una parte mas ó menos directa 
en su acción ; para conocer este basta solo ser especta-
dor constante , y estar dotado de una dosis regular de 
observación. 
E l teatro por dentro comprende , pues , á las auto-
res dramáticos , á los artistas , empresarios, empleados, 
espectáculo material, decoraciones, transformaciones, 
vuelos, música y acompañamiento. E l teatro por fuera 
le constituye i'm,icamente el público espectador. Puede, 
pues , mirarse la cuestión de ambos modos ; ó bien dando 
la cara á la escena , y fijando la vista y la imaginación 
en la finjida ilusión del espectáculo , ó ya volviéndole la 
espalda , y asestando el catalejo á la animada realidad de 
los espectadores. Bueno será por hoy prescindir de la 
primera cuestión para ocuparnos esclusivamente de la se-r 
gunda ; abandonar el interés dramático por el interés so-
cial , el mundo de cartón por el mundo positivo , y bus-
car en el espectáculo cómico lo mas cómico del espec-
táculo; que sino lo ha por enojo, no es otra cosa que el 
público espectador. 
A la verdad, que considerado el asunto bajo este as-
pecto , no puede ser mas animado v profundo, y mane-
jado por diestra mano , no dejaría de producir un asom-
broso interés. ¡ Ay que no es nada ! mil ó dos mil perso-
nages de todos sexos y condiciones ; vírgenes y matronas; 
viudas y reincidentes , niños y viejos, solteros y maridos; 
Mesalinas y Lucrecias , Marcos y Colatiuos ; patricios v 
plebeyos ; sombrerillos y zagalejos ; chaquetillas y soriiis, 
Y todo esto visual y gerárquicamente ordenado; por cla-
ses^ según el blasyn heráldico; por familias, siguiendo 
el sistema de Linneo; por precios, al tenor de la balan-
za mercantil ; por sexos , á la manera fisiológica de Rus-
sel ; por trajes según el método de Utri l la ; por genios 
y condiciones, conforme á la craneoscopia del Doctor 
G a l l . 
Las seis y media.... entremos en el teatro..., Media 
hora falta aun para comenzar el espectáculo.. . , ¡qué co-
sa tan triste es un teatro sin gente ! , . . . Es como si dijé-
ramos un cuerpo sin vida, un cadáver yerto é inanima-
d o — Y si el teatro es uno de los teatros do Madrid 
{qué cosa tan fea ademas! Mirada desde las alturas la 
mezquina y económica platea parece por sus diversos 
compartimientos una caja de estuche ó necesaire sin las 
piezas correspondientes ; mirando desde la platea los cos-
tados del edificio , recuerda las anaquelerías de nuestras 
boticas, ó los simétricos nichosde nuestros cementerios. 
La misma soledad , el mismo silencio que en estos , y 
á la escasa luz de algunas mechas encendidas provisional-
mente en la lámpara central, se ven allá cerca del te-
cho los retratos de algunos de nuestros célebres autores, 
los cuales solo después do muertos han adquirido el de-
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vecho de asistir gi-atuitamente al espectáculo ¡ y aun es-
to tan liinltado y en sitio tan poco conveniente , que roas 
parece que aspiran á escapar á las troneras por entre 
las enormes piernas de un Apolo , que mas que Apolo, 
parece un tambor mayor. 
Conforme se va acercando la hora , empieza aquel 
solitario recinto á dar señales de vitalidad: ya es una puer-
ta que se abre para dar entrada á un bulto negro que 
aparece en la arteria de las lunetas ; el cual mira con 
interés á todas partes, hace un movimiento de impacien-
cia , y vuelve á salir precipitado; ya son algunas pau-
sadas sombras que van á colocarse aisladas aquí y allá, 
quebrando asi la uniformidad dé las gradrtí laterales , de 
los bcuícos céntricos , y de la altísima tertulia. Ora se 
escucha un animado diálogo femenil en los hondos abis-
mos de la cazuela; ora el ronco sonido de una los ca-
tarral y aguardentosa revela al observador que algún ser 
viviente respira sepultado en los últimos confines del 
patio. 
E l nuncio de la luz aparece en fin por un agujero, 
y saltando por encima de los bancos con una cerilla en la 
mano, se acerca á la lámpara , y comunica su influencia 
al círculo de quinquets , con lo cual y concluida su tarea, 
avisa á los de arriba para que den vuelta á la máquina , y 
sube el luciente fanal con pausa y gravedad hasta quedar 
colocado á la inedia altura del espacio. Magcstuosa ope-
ración que observan con sorpresa y entusiasmo las tier-
nas criaturas que lian asomado á los palcos , y de que hu-
yen por precaución todos los desdichados á quienes tocó 
sentar perpendiculares bajo la influencia de aquel mecá-
nico planeta. 
Quedan, pues, al descubierto las sombrías paredes del 
edificio , el ahumado techo , los mezquinos bancos y sillas; 
y sucesivamente van dando la cara las misteriosas parejas 
de los palcos por asientos, que no ven con buenos ojos 
aquella iluminación , aunque escasa ; luego ocupan la de-
lantera de la cazuela todas las Diosas de nuestra mitolo-
gía matritense, y detras de ellas se van agrupando las 
modestas beldades á quienes no es necesaria tanta publi-
cidad. Harpócrates , el Dios del silencio como todo lo 
perteneciente al género masculino , está desterrado de 
aquel bullicioso recinto , y mil y mil voces , si quier gan-
gosas y displicentes, si quier melifluas y atipladas , se 
confunden mituralmcute en armónico diapasón, y nías 
de una vez sobresalen por entre los diálogos de los acto-
res, ó sobre los crescendos de la orquesta. 
Dos campos'iguales en dimensión, diferentes en ca-
l idad, se dividen económicamente el elevado recinto co-
nocido bajo el nombre de tertulia. Del lado de la izquier-
da , el sexo que solemos llamar bello , ostenta sus graci is 
peregrinas , sus ingeniosos adornos y su amable coquete-
r ía . En el de la derecha el otro sexo fqo juega las armas 
que le son propias , el desenfado , la galantería y la ai ro • 
gancia. Crúzanse^ pues , de la una á la otra banda las ojea-
das, las anteojeadas , los suspiros , las sonrisas , v otros 
signos expresivos de inteligencia, y volando á estrellarse 
en el techo coman, tornan á descender convertidos en 
vapor simpático, eléctrico , que eslendiendo su influen-
cia por todos los rincones de la sala , impregna y embal-
sama á toda la concurrencia en igual amoroso sentimiento. 
Suspicaz y meticuloso por cstremo debió ser el pr i -
mero que tuvo la ocurrencia de la separación de los sev;os 
en nuestros teatros ¿y dónde? precisamente en un 
paisen que se miran reunidos en los templos , en el circo 
y demás espectáculos públicos. A la verdad nada se ar-
riesgaba en apostar a' que no fue marido celoso el que tal 
ítnaginó , pues si él lo fuera á bucu seguro que coiuiuie-
Nt ca abandonar bnjo su palabra tres ó cuatro horas á 
¿u espos* donde apenas alcanzara a divisarla. Siu embir-
go , sea dicho en verdad , esta costumbre como todas las 
de este mundo tiene su contra y también su p r ó ; la mi-
tad de los hombres dicen que es mala ; la mitad de las 
mujeres la defienden por buena; y las otras d&s mitades 
piensan en sentido contrario Vayan V V . á entenderlos, 
ni á adivinar las razones que cada cual alegará! De todos 
modos no puede negarse que cuando no sea otra cosa, 
presta cierto saborete de originalidad á nuestro teatro ma-
drileño que no es de desdeñar para el curioso observador. 
Escepcion de esta austera conformidad , es la triple 
fila de aposentos donde á par que los sombrerillos y 
manteletas , vienen á colocarse las placas y bordados, las 
elegantes corbatas y les guantes amarillos , lo cual hace 
á esta sección la mas armoniosa y variada del espectácu-
lo. La luneta con sus aristocráticas pretensiones , les sillo-
nes y gradas con su público atento , inteligente, y de bue-
na fe , y el patio en su humide modestia , sirven como si 
dijéramos de base á todo aquel artificio mecánico, de 
centro de aquellos opuestos polos. 
En esta región principal es donde tiene su asiento el 
abonado, especie de planeta teatral , mitad hombre y 
mitad luneta, que viene periódicamente á efectuar su 
conjunción con ella todas las noches, y á formar las mas 
veces entrambos una sustancia homogénea de palo y de 
baqueta , para quien son indiferentes el compás clásico ó 
el romántico vuelo , y en quien suelen embotarse las mag-
néticas sensaciones con que pretendiera el poeta electri-
zar al auditorio. Este obligado adorno de las filas mas 
abanzadas de la luneta, es de rigor que ha de entrar con 
solemnidad á la segunda escena del segundo acto , y atra-
vesar en movimiento ondulatorio por el estrecho límite 
que permiten las piernas de los demás espectadores , no 
sin desagrado de estos , que en tal momento miran inter-
ponerse aquel cuerpo estraño entre sus ojos y la escena; 
pero la política exije el mayor disimulo , y que se re-
priman las muestras de aquel enojo , para corresponder 
con afectada sonrisa al elegante Adonis que reparte sen-
das cabezadas á todos sus compañeros de banco. Llegado 
después á su término final, á su luneta , que le espera 
para recibirle en sus brazos, es indispensable que ha de 
bajar el asiento con notable estrépito , y de este mod» 
atraer hácia su persona la puntería de todos los anteojos 
de los palcos; á cuya interesante atención corresponda 
el abonado, permaneciendo en pie largo rato con la es-
palda hácia la escena; componiendo simétricamente el 
cabello con el anteado guante; sacando después el pa-
ñuelo, impregnado en patchouly y bálsamo de Turquía, 
limpiando cuidadosamente los cristales del doble anteojo, 
y dirijiéndoles después circularmente á todos los aposen-
tos, la cazuela y la tertulia. Verificadas todas estas ope-
raciones, el abonado se vuelve en fin á la escena , y si en 
tal momento alcanza á atraer una rápida sonrisa de al-
guna actriz , ó tal cHal disimulada cortesía de algún can-
tante , es como si dijéramos , el bello ideal de la fortuna, 
la suprema dicha teatral. 
E l abonado por lo demás presta poca atención al ^ 
pec táculo , y como este nunca es nuevo para él , porque 
si es segunda representación asistió igualmente á la pri-
mera, y si es primera, vió también el ensayo, nada puede 
' interesarle , antes bien mira con desden y aun con lástima, 
I la obligada atención del auditorio, y el efecto imprevis10 
j que sobre él suelen ejercer las distintas situaciones de' 
' d r ama ; y cuando estas lleguen á su mayor interés, 
afectará volver desdeñosamente la cabeza , ó hablar3 
con los músicos , ó se dirijirá á cualquiera de sus cola-
terales, diciéndolfe. — «ahora el tirano va á darle la c0' 
pa envenenada». . . .—y cuando esto sucede, y todos MI 
espectadores revelan en sus semblantes lo angustioso o* 
la situación, se ve reir la faz tranquila de] abonado, 1 
SEMANARIO PI1NTORESCO. 4 1 9 
como si dijéramos el cuotidiano alimento que se dá á un 
pueblo incauto, á quien se pretende instruir y deleitar ¡ de 
esta manera se le enseña la historia en caricatura ; se le 
familiariza con Jas escenas patibularias ; se le aparta de 
toda creencia ; se le arrastra en fin á un abismo sin lími-
te conocido. 
Por fortuna esta exageración de colorido, esta brillan-
tez de la mentira , lleva su correctivo en su misma de-
masia , y una vez disipadas las primeras impresiones , la 
razón va recobrando su imperio , y convirtiendo en r i -
dículo aquello mismo que un momento se admiró como su-
blime. E l observador filosófico no puede menos de reco-
ditoíio sienta^ por lo regular en las filas céntricas ; esta | nocer esta benéfica reacción , y mira con placer á la con-
es la sección de los inteligentes, y se compone como ! currencia no ya agitada y entusiasta ante las formidables 
quien nada dice de los autores dramáticos , los escritores | peripecias del drama inmoral; sino distraída é indiferen-
folletinistas , y tal cual actor en descanso que aquella i t e , como quien no cree lo que mira ; no pocas veces res-
noebe no le tocó figurar. Esta sección es bulliciosa de i pendiendo con burlona sonrisa en vez de las violentas lá-
suyo , comunicable y expansiva ; sus decisiones son abso- grimas que la demandaba el poeta. 
escúchase su voz harto perceptible que dice : —«No ten-
gan V V . miedo , porque ahora va á salir la dama á matar 
al tirano con un agudo puñal .» — 
Durante el entreacto el abonado sube á visitar los pal-
cos , y como bola de cubilete entra y sale de una en otra 
casilla , y ora le vemos en un palco bajo hablando en 
f rancés , y afectando la seriedad diplomática entre dos 
lonjanísimos extranjeros , ora en un principal , siendo la 
causa de la bulliciosa alegría de una colección de beldades 
que se disputan sus respuestas, sus miradas, y son exacta-
mente del mismo parecer sobre el mérito de la pieza. 
No menos interesante y animada otra sección del au 
lutas y sin apelación : pronúncianse ex-cátedra ; comisión 
de aplausos la llaman unos , sociedad de seguros la dicen 
otros ; pero los unos y los otros esperan con atención las 
muestras inequívocas de su sentencia, y aplauden si aplau-
de , y silban por simpatía cuando escuchan á la inteli-
gencia silbar. 
Los demás compartimentos de la planta baja son ocu-
pados en simétrica variedad por aquella parte del respe-
table público que en el Diccionario moderno solemos l l a -
mar las masas; en cuya confección entran indistiutamentc 
los drogueros de calle de Postas y el honrado ropero de 
calle Mayor; el empleado vetusto y el imberbe meritorio; 
el inexperto provincial y el pacífico artesano ; todos los 
cuales vienen al teatro los Domingos y fiestas de guardar 
á divertirse con la mejor buena fe del mundo , y ¿ pillar de 
paso, si pueden, una leccioncilla moral; y la diversión 
que encuentran no es nada menos que tres ajusticiados, 
y un tormento ; y la moral que suelen beber , la que se 
destila de un suicidio ó un par de adulterios. 
Con lo cual concluida la diversión , vuélvese á casa 
el honrado ciudadano , bien persuadido de que todas las 
mujeres son cortadas por el patrón de Catalina Hovvard, 
ó Lucrecia Borjia ; y que todos los hombres son poco 
mas ó menos á la medida de los Antoni y Ricardo Dar-
lighton; de todo lo cual viene á deducir que la peor 
gente del mundo son los hombres y las mujeres ; que to-
da sociedad es una picardía ; todo gobierno un embrollo; 
toda relijion una farsa ; y toda la existencia una pura 
calamidad. 
« On ne voit pas picure personne; 
pour notre argent nous avons du plaisír; 
et le tragique que1 on nous donne 
est bien failpour nous rejouir.» 
Pero veo con dolor que arrastrado por lo importante 
del argumento me aparto insensiblemente de mi estilo y 
propósito , y como que parezco volver cara á la escena, 
abandonando mi objeto, que es pintar al público especta-
dor. Sin embargo, tiene tal relación el efecto con la cau-
sa, que apenas es posible tratar de aquel sin rozarse algún 
tanto con esta. Afortunadamente en este momento cae 
el telón, y el drama desaparece ; unas cuantas varas do 
lienzo se han interpuesto entre la sociedad fantástica , y la 
sociedad positiva; los llernanis y las Tisbes huyeron de 
nuestra vista, y ya solo tenemos delante las Tomasas y 
los Pedros j el hombre y la mujer se han convertido ya 
en mujeres y en hombres ; el castillo feudal en un men-
guado coliseo ; y los canales misteriosos de Venecia en 
los animados callejones de palcos y cazuela. 
Aquí quisiera yo tener una pequeña dosis de la ima-
ginación poética de nuestros autores para bosquejar aun-
que de ligero esta escena final, que aunque para algunos 
podrá paroccr^insignificante , es para muchos la que for-
ma el principal interés del drama. 
Los que conocen la estructura de nuestros teatros 
madrileños saben ya lo menguado y oscuro de sus esca-
leras , sus estrechas puertas y pasillos , su taquigráfico 
portal. Pues bien, er^  aquellas escaleras, en aquellos ca-
Y a la verdad que la consecuencia no puede ser mas lie jones y á la luz de aquello^ farolillos., se verifica en el 
natural; porque si el hombre ó la mujer que se les ha 
representado en la escena ha sido un príncipe , por fuer-
za ha de haber tiranizado á sus pueblos , y ha de reunir 
el fanatismo y la crueldad , la hipocresia y el dolo : si 
ha sido princesa , habránla visto dar convites envenena-
dos , y entregar sonriéndose al verdugo la hermosa cabe-
za de su amante, ó arrojar al rio á los favoritos con 
quienes ha pasado la noche ; si ha sido hombre del pue-
blo por fuerza seria hijo de un verdugo , y habrá cons-
pirado contra su mismo bienhechor ; y se habrá levanta-
do á fuerza de bajezas alas altas dignidades de la repú-
b l ica ; si ha sido juez naturalmente habrá sido seductor 
de su víctima y perjuro , venal y corrompido ; si ha sido 
esposa habrá enterrado vivo á su esposo para dar la ma-
no á su r i v a l ; si ha sido madre, se habrá enamorado de 
su propio hijo ; y si fuere hijo , babra ensangrentado su 
acero en el autor de susdias; si ha sido relijioso habrá 
abusado de su santo ministerio para seducir la inocencia, 
ó para ejercer sus venganzas ; si ha sido en fin amanto 
por fuerza habrá sido nnn ida por un amor vergonzoso y 
criminal. Semejantes primores de la moderna escena, son 
la la reunión misteriosa y armónica acto solemne de la salida 
de quinientas parejas que suben, que bajan, que cruzan, 
que corren de aquí para allá , buscando cada uno su cara 
mitad, y mirando de paso á las mitades agenas.... De 
aquí puede inferirse sustancialmente el interés y fuerza 
cómica de semejante desenlace, la animación y el movi-
miento de tal escena final. 
t i rápido mozulvete, que volando en alas de su amor 
y su deseo atraviesa por sobre las piernas de los lacayos 
dornudos en la escalera, y vá á situarse á la salida del pal-
pura tener ocasión de arreglar una manteleta ó cor-
1 
te sostenida por una mano anteada que casualmeulu se en-
contró al paso ; el amante desdichado, que al ir á ofrecer la 
-suya al objeto de su ternura , se siente asir por una arpia 
de siglo y medio , que empieza ya de antemano á egercer 
los rigores de suegra; los formidables lacayos asturianos 
cardados de almoadas y mantones que cruzan bárbaramente 
abriendo un ancho surco en aquella apiñada falange ¡ lo 
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celosos papas que tratan de poner ií cubierto las traeiaa 
de sus hijas robándolas á las íih1Ím i <:(as nitradas du los 
jóvenes que coronan en correcta rormacion ambos l imi-
tes de la escalera ; las viejas que llaman al gallego con 
voz nasal y angustiosa ; los niños que lloran porque los 
pisan , ó que dominados por el sueño van tropezando en 
todos los escalones; los reniegos de los que van • tomar 
el coche contra los que no les dejan llegar á é l ; las impre-
caciones de los que esperan ir á pie contra los coches 
que obstruyen la salida , las pérdidas improvisadas de al- | ducido por una tensan violenta como todos hemos teñí , 
guna dama • los hallazgos repentizados de algún galán; do ocasión de experimentar. Estos hechos por singulares 
los chascos de tal cual amador que esperaba por una que parezcan no son supuestos sino lundados en el resul-
escalera mientras el objeto de sus esperanzas descendía tado de repetidas observaciones , y nos suministran prue-
por la otra; las curiosas glosas del drama, que se escu- | bas irrecusables de la inteligencia divina que preside á su 
dente esterior , sin que dejen da Mr de suyo delic .nl.r^ 
al paso (pie carecen de setisibilidad las mas delfiididas ó 
aquellas cuya laceración ó deterioro no pueden alterar 
el orden del sistema. El corazun no siente , y los nervios 
si bien son muy sensibles á la im-niir nnpiesion cerca de 
la superficie de la piel , reciben sin embargo graves lesio-
nes en partes mas pi'Oiuttdas sin esperimentar sensación 
notabl© i los tendones de los músculos no perciben las 
heridas incisivas; pero son muy sensibles al efecto pro-
chan en boca de un mozo del Lavapies ó de una manóla 
del Barquillo; aquel eterno disputar sobre si la escena del 
veneno era mas bonita que la del tormento, (Vsi la come-
dia estaba en prosa den verso; aquel decir picardías del 
traidor, y salir poco satisfechos porque aunque se dice que 
le ahorca'ron, no le vieron ahorcar ; aquel comparar inen^ 
talmente al romántico galán ideal con el clásico marido 
efectivo ; aquella rápida transición desde las imaginación 
nes poéticas á las prosáicas , desde la historia fingida á 
la historia verdadera ; todos estos son objetos dignos de 
observación , y tan gustosos de ver como imposibles de 
describir. 
E l teatro en fin vuelve á quedar en silencio; y el al-
caide cierra cuidadoso las puertas del templo de la i l u -
sión ; el poeta regresa á su modesta habitación á dormir 
al arrullo de los aplausos ó de los silbidos; el actor depone 
mantos y coronas, y toma paraguas y sombrero para 
dirigirse á cenar ; el viento fresco de la noche disipa las 
quimeras en la agitada mente del espectador , y cuando 
este al poner el pie en la calle piensa todavía escuchar la 
terrible campana de San Márcos , reconoce con placer, 
que no es nada de esto , sino que dan las doce en el reloj 
de la Trinidad. 
E l Curioso Parlante. 
ftSl C a r C i n i E N T O D E L CABEIIIÍO. 
E i Ü estudio de la anatomía , bien sea la humana , ó bien 
la comparativa, nos ofrece numerosos ejemplos de la sa-
l d a r í a y previsión de la naturaleza. A l observar la ad-
mirable estructura del hombre vemos constantemente 
dotadas de una sensibilidad exquisitas aquellas partei del 
cuerpo que se hallan mcuos á cubierto de cualquier acci-
l'onnacion, E l crecimiento del cebello y de las uñas se 
halla en este caso. Si estas partes de nuestra máquina 
fueran sensibles al dolpr , estaríamos expuestos á un pa-
decer continuo ; pero como no lo son , sin dificultad po-
demos disponer de uno y de otras según lu exijen la con-
veniencia ó la moda. 
E l grabado que acompaña representa una sección de 
la raíz; del cabello humano, por supuesto considerablemen-
te aumentada como si se viese por microscopio ; nacq in-
mediatamente debajo de la verdadera piel , y recibe del 
cuerpo su nutrición en A . E l estremo inferior de la bul» 
ha es la única parte del cabello dotada de vida, y lo que 
sobresale, estoes, la parte visible de él, consta solo de 
partes muertas que arroja de sí la masa animada impe-
liéndolas hácia arriba. A la derecha del grabado se ma-
nifiesta la apariencia del pelo antes de presentarse á la 
superficie de la cabeza. E l cabello es hueco, y su color 
proviene de una sustancia oscura que gradualmente va 
depositando en él la raíz. La vejez y otras causas acci-
dentales inhabilitan la raíz para ejercer este oficio , el ca-
bello pierde entonces su color , y aparecen las canas mas 
ó menos blancas en proporción de la mayor ó menor ca-
rencia de la materia colorante : por último la raíz se seca 
enteramente, y el pelo cae. 
LA HOJA SJBGA. 
-No hemos de imaginar que las hojas que caen de los a'r-
boles son enteramente pérdidas é inútiles: la razón y la 
esperíencia nos enseñan lo contrario X nada perece nada 
es inútil en el mundo; por consecuencia las hojas secas 
tienen su uso. Reducidas á un estado de putrefacción sirven 
de abono á la tierra; la nieve y la lluvia estraen de ellas 
las partículas salitrosas, y las trasmiten á las raices de los 
árboles ; y esparcidas por la tierra dan calor á las otras 
plantas; cubren y preservan las semillas , y rñantienen 
en ellas el correspondiente grado de humedad. Verifícase 
esto principalmente con las hojas de la encina, las cuales 
constituyen un escelente abono no solo para el árbol mismo 
sino para los tiernos retoños, y son muy útiles para la¡ 
tierras de pasto, promoviendo el crecimiento de la yerba 
que cubren. Estas ventajas son tan importantes que jamás 
se receje la hoja seca con el objeto de arrojarla, á no ser 
que ,ea tan abundante que ahogue ia vegetación de la 
yerba eu lugar de favorecerla". 
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I ohti (ó Juan) Knox, cuyo nombre se coloca casi inme-
diatamente después de los de Lutiiro , Calvino y Zuingle 
en la historia de la gran revolución religiosa ocurrida cu 
el siglo X V I , fue él principal apóstol de la reforma cu 
Escocia , y en efecto era hombre muy á propósito pat*a 
semejante objeto. Dotado de imaginación ardiente y fácil 
para exaltarse , de ánimo audaí , de una apasionada elo-, 
uencia, de modales ásperos y bruscos, austero en sus 
costumbres, inflexible y severo con los demás, intrépido 
como nadie para resistir á los hombres y á las cosas , im-
petuoso sin igual para seguir invariablemente el camino 
cpie se trazaba, y. al mismo tiempo de un continente l le-
no de autoridad y de una instrucción sólida y variada, 
Knox era naturalmente inclinado á exaltarse y entusias-
marse á sí mismo , para dominar y cautivar á sus con-
tempora'neos, arrastrándolos en pos de sí. «Eran sus 
cualidades, dicen los historiadores ingleses, las mas á pro-
pósito para hacerle, aunque amable , capaz de obrar 
con eficacia sobre un pueblo inculto , arrostrar peligros 
V vencer obstáculos que hubieran acobardado á un hom-
bre de un carácter mas dulce y de un espíritu mas con-
ciliador.» Quiso hacer el papel de reformador religioso 
por pura convicción , según piesan algunos, y según 
otros por su genio inquieto y ambicioso; y esto en mo-
mentos en que las pasiones y los ánimos estaban en fer-
mentación , en un país en que las olas del mar del vulgo 
jamás estaban en calma , y en que los gérmenes de de-
sorden y anarquía siempre renacientes estaban siempre 
también sembrándose y desarrollándose sin cesar ; así que 
John Knox no podia menos de aventurar á cada instante 
su vida en aquellas agitaciones y tormentos. Su inclina-
ción y disposición natural para las materias religiosas 
se despertaron desde sus mas tiernos años. Nacido en 
Gifford en la Lotbiana oriental en 1505, luego que 
estuvo en estado de elegir su carrera, se dedicó á la 
iglesia , y adelantó con tan rápidos progresos en la teolo-
gía , que se le confirieron las órdenes antes de cumplir la 
edad, estudiando y meditando siempre la sagrada escritura 
y las obras que trataban de la religión: se dedicó con 
atención ardiente á investigar las causas y los hechos de 
la revolución luterana. Los discursos del reformador Jor-
ge Withart le hablan conmovido ; el suplicio de este pre-
dicador condenado á la hoguera como herege en 1544 
acabó de convertirle á la nueva fé ^ y desde el año de 
1546 empezó á predicar públicamente contra el catoli-
cismo. Amenazado de sufrir la misma suerte que Wi t -
hart habia pensado al pronto refugiarse en Alemania ; pe-
ro después se retiró al castillo de San Andrés, situado en 
la costa al norte de Edimburgo , y desale lo alto de aque-
lla fortaleza continuó sus ataques con una energía , que 
siempre iba en aumento: hecho prisionero en 1547 con 
la guarnición del castillo por las tropas francesas enviadas 
en auxilio de María Sluardo (prometida esposa del Delfín 
que luego reinó con el título de Francisco II) quedó Knox 
arrestado en los navios franceses hasta el año de 1549 
en que logró escaparse á Inglaterra , donde dominaba el 
protestantismo, establecido por Enrique VIII , aunque con 
algunas modificaciones. Tomás Cramner , el primer arzo-
bispo protestante de Cantorbery , acogió favorablemente 
al reformador escocés, le nombró capellán del joven rey 
Eduardo V I , y aun le propuso para uu obispado , cosa 
que rehusó Knox, porque en su opinión toda gerarqnía re-
ligiosa era contraria al evangelio. Durante el reinado de 
Eduardo V I el ardiente imunador á quien no babia ar-
redrado lo sucedido, no dejó tic licuar con la fuma de 
sus predicaciones á la Inglaleira y i l.i Iw-ucia ; pwq 
su situación cambió con g] advenimicnlu al trono de la 
reina IVIaría en 1555 ; el clero católico vuelto al poder 
empeKÓ á perseguirle y le obligó á espatriarsc. 
Encumbrado ó perseguido Knox continuaba su misión 
siempre y en todas partes con infatigable ardor: Franc-
fort, Ginebra en donde estuvo muchas veces,' Edim-
burgo á donde se atrevió á volver, le vieron sucesivamen-
te y siempre trabajando. Los católicos por su parte obra-
ban con rigor contra adversario tan temible , y el refor-
mador condenado á muerte en Edimburgo fue quemado 
en estatua en 1558. Entonces fue cuando publicó en G i -
nebra contra la reina de Inglaterra y contra María de 
Guisa regente de Escocia por su hija María Estuardo, 
una de sus obras mas célebres intitulada i E¿ primer so-
nido de la trompeta contra el rnonstruoso gobierno de 
las mujeres j y ya se preparaba para hacer oir el segundo 
sonido de la trompeta cuando murió María de Inglater-
ra eu 1558. Contaba Knox con que tendría la protec-
ción de la reina Isabel que profesaba la religión protes-
tante , pero Isabel no estaba de humor de perdonar el 
primer sonido de la trompeta dirigido contra las reinas 
en general, y así mandó que se prohibiese al autor po-
ner los pies en Inglaterra. Ya estaba en camino Knox 
cuando tuvo noticia de esta órden, y en consecuencia de 
ella tomó 4a vuelta de Escocia á pesar de haber si^lo sen-
tenciado allí y ajusticiado en estatua, sin temor alguno 
de los nuevos peligros que amenazaban á los sectarios de 
la reforma ; puesto que los tales hablan ya adquirido bas-
tante poder para no hacer caso de las medidas que se 
tomaban contra ellos , ni de que la regente les hubiese 
hecho la intimación de comparecer ante un tribunal de 
justicia convocado en Stirling. En 1559 se presentó Knox 
en Perlb rodeado de ellos, y pronunció un sermón que 
puede llamarse la declaración de guerra contra los mo-
nasterios y las iglesias , ó mas bien su sentencia de des-
trucción. Derribemos los nidos, clamaba Knox en su 
lenguage figurado , huirán los cuervos. No tardó mucho 
en promoverse una guerra civil religiosa que destrozó el 
reino , y en la cual los católicos llamaron en su auxilio á 
los franceses y los protestantes á los ingleses: venció al 
fin el partido de la reforma , y por un decreto del par-
lamento se declaró en 1561 de hecho que la religión pro-
testante era la única permitida en Escocia : Knox por 
palabra y obra habia sido uno de los principales agentes 
de aquella revolución. 
En tan críticas circunstancias fue cuando María Es-
tuardo, viuda de Francisco I I , volvió á Escocia. La des-
graciada reina, vivamente adicta al catolicismo , perma-
neció fiel á su culto. Knox, que no era hombre de dejar-
se ablandar ni enternecer por los encantos y amabilidad 
del carácter ni por la belleza y las gracias físicas , em-
prendió contra ella violentas hostilidades, proclamando 
que era mas temible á sus ojos una misa, yue un ejér-
cito de diez mil extranjeros introducidos en el reino, y 
á todo esto la llenaba de improperios sin piedad. Aun-
que las faltas y debilidades de María justificasen en sen-
tir de algunos la sustancia , y nunca el modo de aquellas 
invectivas y sátiras , no hay quien pueda mirar sin eno-
jo el encono brutal del reformador contra la reina, á 
quien públicamente llamaba la nueva Jezabel. «Si encon-
liais que lacbar en mi conducta , le decia María , re-
prendedme sin indulgencia , pero haccdlo privadamente, 
y no me envilezcáis á los ojos de mi pueblo.» — «Venid 
al templo, y allí oiréis la verdad , la respondía el predi-
cador; yo no tengo obligación de ir aimuciándola á cada 
persona en particular. » Escribía él mismo alabándose de 
ello, que á tanto llegó su dureza, un dia que la reina se 
echó á ilorur en su prcscucui; ,y es indudable que Knox 
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tuvo muchn parte en las penas y padecer do la udclia 
reina de Escocia. 
E l reformador , cuya suerte habia seguido las mismas 
vicisitudes que la religiou á cuyo servicio se habia dedi-
cado , llegó á ser todo-poderoso en este último periodo 
de su vida ¡ la veneración pública le rodeaba , y su voz 
daba la ley desde lo alto del púlpito. Desgraciadamen-
te la edad y el vencimiento le habian becho mas y 
mas intolerante y a'spero , y la violencia y arrebato 
de su zelo le arrastraban mas allá de lo que sus 
mismos compañeros del clero protestante hubieran de-
seado. Con mas de sesenta y siete años y predican-
do en los templos consagrados á su culto, era tan im-
petuoso y activo como en los tiempos en que lleno de 
calor juvenil y animado por los obstáculos y peligros , no 
tenia mas auditorio debajo del firmamento que unos cuan-
tos fugitivos errantes. La cans í misilKI d<; su muerto pi uc-
ba la energía teH'íble dOH que todavía <'u la vejez reí Ibla 
las impresiones: prodújosela en 1572 el dolor y la indig-
nación que habia escilado en di la noticia de la carin< ' i n 
hcrlui cu Francia en los proteslanlcs el cdlcbre dia dt 
San Bartolomé , y que los franceses llaman la Saint-Bar-
thclemj. Sus funerales se celebraron con gran pompa: 
el conde de Mor ton , regente de Escocia , guiaba el due-
l o , y encerró el elogio fúnebre del reformador en estas 
palabras llenas de verdad : «Ved ahí al que jamás t i tu-
beó en presencia de hombre ninguno." 
La memoria de John Knox ha quedado en gran con-
sideración en Escocia ¡ en Glasgow se le erigió la estatua 
que damos en e,l grabado, y todavía se enseña como un 
monumento de orgullo nacional la casa que habitaba eu 
High-street en Edimburgo. 
• 
(Monumento de Jolin Knox en Glasgow.) 
MADRID : IMPRENTA DE D. TOMAS J O R D A N , EDITOR. 
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VIENA' 
Y , IE^A { W é r í ) , capital de la monarquía austríaca, 
está situada a la orilla derecha del Danubio, y sobre -un.-
rio poco caudaloso llamado también Viena , que atravie-
sa la ciudad y en seguida desemboca en aquel. Lo prin-
cipal de la población está separado de los arrabales por 
treinta y cuatro fuertes de figura regular , de los cuales 
algunos están bañados por los riachuelos Viena y Alser-
bach , y dos de ellos por el Danubio, sobre el que se han 
construido tres puentes. Su circunferencia es próxima-
mente igual á la de Par í s ; pero su población y la esten-
sion de sus edificios son de menor importancia , pues que 
no llega á 300.000 el número de habitantes de la ciudad 
y arrabales. 
La situación de Viena es deliciosa ; colocada en me-
dio de un llano interrumpido por tal cual pintoresca co-
lina , y cerca de uno de los rios mas caudalosos de. Euro-
pa , rodeada de paseos deliciosos , y tierras de labor fér-
tilísimas , podría parecer un país encantado , si su clima 
variable y un cielo frecuentemente nebuloso no diera á los 
edificios y al campo un aspecto triste y sombrío; y has-
ta la ventaja de hallarse á orillas del Danubio está com-
pensada por el inconveniente de las avenidas que muy á 
menudo producen los riachuelos que desembocan en él 
acrecidos por el derretimiento de las nieves, inundando 
con frecuencia , y á veces á grande altura, las casas de los 
arrabales. 1 
Las calles dividen á la ciudad en manzanas muy irre-
gulares , y no están ni tiradas á cordel ni bien niveladas: 
aunque tienen empedrado y aceras de granito no están 
limpias ni son cómodas , porque las aceras están al nivel 
del empedrado. La desigualdad del terreno es tal, que 
una calle pasa por encima de otra á manera de puente: 
otra hay verdaderamente hermosa que llaman el Her-
renstrasse. Las plazas son pequeñas y de forma irregu-
lar , adornadas de monumentos , los mas de ellos de no 
muy buen gusto ; pero de estos hay que esceptuar la es-
tatua ecuestre de bronce que representa en magnitud co-
losal á José I I , colocada en la plaza de este nombre, y 
es obra que honra mucho á los talentos de su autor 
Zauner. 
En el recinto de la ciudad propiamente dicha vive la 
gente apiñada en casas altas y de poco ensanche: tam-
poco hay otro paseo en todo aquel espacio que el Gra -
ven, representado en la antecedente lámina, parage en 
donde se hallan los principales almacenes y tiendas de ob-
jetos de modas y novedades, y punto de reüuiou diaria 
de los extranjeros y los desocupados. 
Luego que el tiempo abona , y la estación lo permite, 
los vieneses dejan la ciudad , y toda la gente acomodada 
y de posibles vá á habitar en los arrabales, que distan del 
recinto unas 600 toesas , y están divididos por la esplana-
da, en donde hay hermosas fondas y algunos cuarteles que 
han sido conventos. Atraviesan esta esplanada en varias 
dir ecciones varias calles de árboles que no estando empe-
dradas , son como las de los arrabales , incómodas en el 
verano por el polvo y en el invierno por el lodo: fuera de 
este defecto los arrabales son en general mas hermosos que 
laciudad, y sus calles anchas ,.gredas y bienalineadas; hay 
algunos palacios en donde las familias de la grandeza pasan 
el verano, y muchas casas que sin ser de una arquitectura 
suntuosa no carecende cierta elegancia . y esláu hermosea-
bas con lindos y espaciosos jardines; de mañera que si 
las calles estuviesen empedradas serian una mansión ver-
daderamente deliciosa. En el arrabal llamado Landstrasse, 
está situadg el Belveder , edificio el mas hermoso de la 
capital , en donde se halla el museo ó galería imperial de 
pinturas: el príncipe Eugenio fué quien le edificó, pero 
ahora, pertenece al Emperador. 
Pocos países hay donde se gaste tanto en comer como 
en Viena , y así se ha hecho la observación de que el consu-
mo de víveres ó comestibles es allí mucho mayor propor-
cionalinente que en cualquiera otra gran capital ; tal es la 
inclinación y gusto de sus habitantes por los placeres de 
una buena mesa , agregándose á esto que el bienestar de 
que generalmente disfrutan se lo facilita. E l pasear y bai-
lar son otras dos aficiones favoritas entre los'vieneáes, que 
para entregarse á ellas concurren á los jardines del Au~ 
garten y al Prater, que es una vasta pradera cubierta 
de un bosque de encinas y de hayas atravesadej por una 
deliciosa calle de árboles de una legua de largo. Mientras 
que á la sombra de la arboleda se entrega la gente al 
baile y la alegría , entrando y saliendo en las .muchas 
casas, cafés y figones que hay en todo aquel espacio, 
van y vienen por la alameda millares de carruagés de to-
das especies, y multitud de personas á caballo) yendo 
todos á parar á un pabellón que está al estremo de la 
calle de árboles, en donde se encuentra ya el Danubio y 
en la orilla un paseo también con arboleda. En este paseo 
suele encontrarse el coche del emperador de Austria en 
hilera con los de los particulares , sin que jamás este 
príncipe interrumpa aquel orden ni haga detener á los 
demás para adelantarse. Aquel aire de importancia- que en 
otras capitales de Europa suelen tener hasta los últimos 
lacayos de la casa real es desconocido en Viena^ donde 
todos los empleados de la corte se muestran con todo el 
mundo afables y corteses. 
« De 1786 acá , dice el médico Inglés Adán Neale en 
la relación de s'u viage á Alemania , la población de . V i e -
na ha tenido un aumento sensible , gracias á la afluencia 
de los emigrados de Italia , los Países bajos , Holanda, Po-
lonia , Suiza y los Estados germánicos. Pero al mismo 
tiempo ha aumentado el número de los muertos en una 
proporción mucho mas considerable , sin que se pueda 
dar con la causa de esta mortalidad, á no ser que se.átri-
buya á que el recinto de la población es demasiado pe-
queño para el número de habitantes que contiene. Asi es 
que por cálculos hechos en 1786 morían anualmente de 
nueve á diez mil personas , y desde 1790 ha subido suce-
sivamente hasta catorce , quince , y aun diez y seis mil , 
número que comparativamente escede en mucho al. au-
mento dé la población. En el dia , el término medio de la 
mortalidad es de,un individuo por cada quince, mientras 
que en Londres no es mas que de uno por cada treinta , y 
en Viena los ejemplos de longevidad son en proporción 
muy raros ; asi que en la capital del Austria , la vida cor-
re doble peligro que en la de Inglaterra, No sé,si con-
sistirá en la glotonería que se atribuye á los habitantes, y 
que ha llegado á hacerse proverbial; pero me inclino á 
creer que en mucha parte influye el clima, variable tan-
to, que en menos de dos horas sucede un estremado ca-
lor al frió mas riguroso. E l aire de Viena , si diariamen-
te no se purifica por un viento fresco que acostumbra á 
levantarse á eso de las diez, dicen que se vuelve pesti-
lencial (1). E l agua de las fuentes es insalubre y pro-
duce a veces á los extranjeros cólicos violentos; y la del 
Danubio es tan espesa y cenagosa , qué no puede beberse 
sin filtrarla antes con mucho cuidado. » 
Los arsenales de \ iena coiiiienen una colección muy 
rica y curiosa de máquinas de guerra antiguas y moder-
nas. En el gran arsenal se ven tres grandes piezas de ar-
tillarla turcas, mónuméntós de las victorias del príncipe 
(i) Hay un antiguo proverbio que dice: Aut rentosa aut v» 
nenosa Vindolioiia. 
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Eugenio; utia do ellas que tiene la focha de 1516 se lomo 
cu Belgrado en i 7 i 7 ; pesa ciento setenta y nueve quin-
tales , y puede disparar una bala de ciento veinte y cua-
tro libras de peso ; otra fundida en 1560 pesa ciento diez 
y siete quintales, y puede cargar una bala de sesenta. 
También hay dos máquinas de madera para lanzar balas 
de piedra de mas de cuatrocientas libras la una , y la otra 
de doscientas cincuenta. Las paredes esterioros del edi-
ficio están rodeadas de una cadena prodigiosa que tiene 
mil doscientos pies de longitud, y cuyos eslabones pesan 
veinte y cuatro libras cada uno ; y sin embargo no es mas 
que un pedazo de la gran cadena que los turcos habían 
echado en el Danubio , cerca de Bade en Ungria , para 
impedir que se acercasen las lanchas cañoneras de los 
austríacos. 
L a ciudad de Viena esta situada á los 20°, 4' de lon-
gitud E. por el meridiano de Madrid, y á los 48, 12 de 
latitud N . Es capital del imperio, y en particular del 
archiducado de Austria. 
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—11 espíritu de asociación que estimula y preside en el 
dia á la mayor parte de los trabajos de los hombres en 
los pueblos civilizados , es sin duda alguna la conquista 
mas positiva, el mas fecundo resultado de los dolorosos 
vaivenes que distinguen al agitado siglo en que vivimos. 
Inconcebibles parecerían ano verlas y palparlas las i n -
mensas ventajas, que la moderna sociedad ofrece , y sus 
portentosos adelantos en las ciencias, en las letras y las 
artes, producidos los mas de ellos por esta tendencia del 
siglo , por esta necesidad de asociarse los hombres para 
trabajar de consuno en el procomunal. Las empresas mas 
gigantescas, los mas profundos trabajos de la humana 
mente , ceden y se facilitan á la reunión de los talentos 
individuales, al impulso de la fuerza común. Lo que nin-
gún gobierno por poderoso que sea , lo que ningún indi-
viduo por grande que fuera su ilustración , pudieron con-
seguir ni aun intentar , lo consiguen naturalmente y sin 
esfuerzo las reuniones científicas , literarias , económicas, 
industriales y artísticas , y el interés y la ilustración co-
mún reciben de ellas mayor impulso que el que pudiera 
ofrecerlas la voluntad omnímoda del soberano mas pre-
potente. 
En vano este , guiado de los mejores deseos por la 
ilustración de su pueblo , reunirá los sábios mas eminen-
tes del pais , formará academias , y las cometerá el sagra-
do depósito de las ciencias , encargándoles de alimentarlas 
y promoverlas. Los sábios allí encerrados en corto núme-
ro (que siempre son pocos los que se hacen dignos de 
llamarse tales) consagrarán sus vigilias al mantenimiento 
y formulación d é l o s preceptos, discutirán prolijamente 
y con la mas severa escrupulosidad el menor adelanto: 
la mas pequeña innovación , y solo allá de vez en cuando 
harán partícipe á la sociedad de sus concienzudos trabajos, 
publicando un libro capaz solamente de ser entendido por 
otros casi tan sábios como ellos. 
Buena es en su origen , esceleute en su objeto seme-
jante institución ; necesarios son esos archivos del saber 
patrios, osos delfu-os templos á donde pueda el estudioso 
acudir á consultar sus dudas y mirar las resultas por l a . 
mas superior inteligencia ; pero el resultado de estas de-
cisiones , el calor de aquellos rayos luminosos, alcanzará 
tan solo al reducido círculo de los homhies estudiosos, 
mientras que la sociedad en general solo percibirá un re-
flejo pálido ya y siavida, que la hagan.suponer que allá 
dentro de aquel templo vive el sol , pero que no la es 
licito el mirarle cara á cara. 
Las asociaciones modernas , literarias ó científicas 
proceden por otro principio, y aspiran á mas generales 
resultados. No buscan escluslvamente á los genios emi-
nentes para condenarlos á un profundo trabajo en su cer-
: rado santuario j sus límites se estienden inucho mas, com-
prendiendo dentro de ellos, no solamente á los talentos ya 
formados , sitio á los que aspiran á formarse j asi á la pru-
dente esperiencia de la ancianidad, como al ardor y eléc-
trico entusiasmo déla juventud. 
De este modo , reunidos unos y otros en estas aso-
ciacionés públicas , libres, y de fácil accesp, se estudian 
y se conocen mutuamente con provecho común j aquellos; 
para quien brillan las esperanzas^ uu glorioso porve-
nir , pueden conocer de cerca á sus modelos , y escuchar, 
directamente de su- boca los consejos do la eperiencia; 
estos , en cuyas frentes luce ya el sagrado laurel de M i -
nerva ,aprencleti á distinguir y conocer los nombres que 
con el tiempo les han de suceder. La frecuente comuni-
cación hace desaparecer las rivalidades y las envidias;, 
modera las reputaciones exageradas ; desejubre el olvida-
do méri to , y coloca en fin á cada uno en ol lugar que 
debe para producir el resaltado que la sociedad se f ^ f í 
puso. ' ••»<; Mj h o . ¡I: , ^«.ut'iistt BAyiiftKl 
Si tales ventajas han ofrecido , pues , estas asociacio-
nes en países donde la: ilustración mas estendida no las 
hacia tan indispensables , donde los medios de aprender y 
comunicarse eran mas espedi tos , y donde la mas profunda 
paz hacia naturalmente brillar á los genios distinguidos, 
¿ qué no podemos esperar de ellas en nuestro pais, en don-
de una generación ardiente y animosa emprende la grande 
obra de desmontar y abrir de nueyo la casi olvidada sen-
da del saber ? donde los sinsabores de, la terrible revolu-
ción que atravesamos; el encono de los partidos, las 
envidias y los odios políticos , hacen mas y mas aprecia-
bles estos sagrados recintos , estas plácidas reuniones de 
las létras y las artes , á cuyos umbrales callan las pasio-
nes políticas , y los históricos nombres se truecan por los 
nombres literarios y científicos? 
Grande es el consuelo que debe causarnos encontrar 
estas islas apacibles y seguras en medio de los mares agi-
tados , y mayor debe ser nuestro entusiasmo cuando sen-
tados tranquilamente en sus alturas , vemos chocarse las 
olas , y venir á estrellarse á nuestros píes. 
Estas indicaciones generales nos han parecido muy 
del caso , cuando intentamos tratar de dos corporaciones 
de aquella clase , que en el transcurso de los dos años úIP 
timos hemos visto nacer y desarrollarse en nuestra ca-
pital , y que ofrecen ya, y prometen para en adelante los 
mas lisongeros resultados á la ilustración del pais. E l 
Ateneo y el Lt'eeo son estas dos corporaciones , y al hablar 
década una de ellas separadamente, lo hacemos con el 
objeto de dar á conocer sus bases y su marcha , que aunque 
por diversos caminos vienen naturalmente á coiucidir ú 
un mismo objeto ; el cultivo de la ciencia , y el deseo de 
promover sus ^adelantos por medio d é l o s esfuerzos reu-
nidos dé las clases'ilustradas. 
€1 Ateneo. 
La Sociedad Económica Matritense , esta sabia corpo-
ración, cuyo uonibrc va unido á los mas patrióticos recuer-
• 
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dos , fue también la que concibió el pensamiento do pro-
mover la instalación de un Ateneo semeiantc al que y» 
en 1821 se lorinó en esta capital, y de que tan grata me-
moria conservan los amantes de las letras. \ como el 
nombre de aquella respetable corporación era ya una so-
lida garantía del acierto , viéronse reunidas por simpatía 
á una ligera insinuación suya, mas de doscientas personas 
de todas clases, conocidas las mas de ellas por sH fama 
científica, literaria ó artística. 
Constituido el Ateneo con toda Independencia , y ve-
rificada su instalación en 6 de diciembre de 1835 , pu-
do dedicarse á formular sus estatutos , arreglar su régi-
men interior , y tratar de establecerse sólidamente en un 
local á propósito. Y aunque fueron grandes las dificultades 
que como toda empresa naciente hubo de arrostrar , y 
aunque limitada á los esfuerzos de sus individuos , sin 
ningún género de protección superior , lodo quedó al ca-
bo superado, y reducido á la práctica el pensamiento que 
se tuvo al formarla. 
Esta Sociedad esclusivamente científica , literaria y 
artística puede considerarse reunir según su organización 
particular los tres distintos caracteres de Academia, Ins-
tituto de enseñanza, y Círculo literario , para servirnos 
de los nombres propios con que en el extranjero son 
conocidas estas diversas asociaciones-
Para responder á la primera idea, el Ateneo (que para 
el régimen interior está dirijido por una junta de gobier-
no que se renueva anualmente ) se dividió en i seccio-
nes, á saber; — t.a de ciencias morales y políticas:—2.a de 
ciencias naturales:—3.a de ciencias matemáticas:—4.a 
de literatura y bellas artes;—cuyas cuatro secciones res-
pectivas tienen sus reuniones semanales para tratar p r i -
vadamente de sus objetos especiales. 
Bajo el segundo carácter, ó de Instituto de instrucción, 
estableció el Ateneo diferentes cátedras , regentadas por 
Sus misinos socios, y á las cuales tiene entrada el público. 
Ultimamente , para el objeto de círculo ó reunión l i -
teraria , formó un surtido gabinete de lectura con todas las 
publicaciones periódicas del pais , y las mas notables del 
extrangero, y va adquiriendo una biblioteca igualmente 
escogida y Variada. 
Tales fueron las bases sobre las que asentó esta bené-
fica corporación, y para dar á conocer si ha respondido 
á ellas, nos limitaremos á echar una rápida ojeada sobre 
los trabajos que la han ocupado en el año que acaba de 
espirar. 
La primera sección ^ ó de ciencias morales ó polilicas 
discutió largamente entre sus individuos acerca de la fi-
losofía de la historia ; luego trató con estension la cues-
tión de los diezmos , y por último la que tenia por obje-
to averiguar cuales podrán ser los medios mas convenien-
tes para la progresiva estension de la deuda pública de 
España. En todas cuyas cuestiones se oyeron muy dis-
tintos pareceres discretamente emitidos , se leyeron exce-
lentes memorias, y se t rató en. fin de acercarse en lo 
posible á la investigación de la verdad. 
La segunda sección, ó de ciencias naturales , aunque 
por la naturaleza particular de su instituto no ha podido 
en el presente año dar á sus trabajos toda la exactitud que 
hubiera deseado , se ha ocupado sin embargo en discurrir 
sobre los medios du procurarse objetos de historia natural, 
para establecer cátedras de enseñanza , y ha discutido lar-
gamente sobre los adelantos de la ciencia que ha visto 
consignados en la prensa exfranjera. 
La tercera sección , ó de ciencia» matemáticas , se ha 
ocupado con gran zelo en diversas é interesantes cucsiio-
nes , tales como los fenómenos ópticos , discurriendo lar-
gamente sobre la marcha del rayo luminoso , y esplican-
do la te oria dolos IctUes, con todos loa adclautus uno se 
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( o i i o c e n en el dia en los nuevos llamados periscápieps, 
Di . scr ló . s e iguaimontc sobre la Itiíluónoia que tienen las 
ciencias físicas en la sociedad , sobre la teoría de las rue-
das hidráulicas , sobre el oríjen de las luentes , sobre 
varios problemas matemáticos , y filialmente sobre los 
adelantos que ha hecho la ciencia en otros paises , tales 
como las observaciones sobre la electricidad del torpedo, 
y las nuevas pilas eléctricas de M r . Guyat ; los medios 
adoptados para evitar las esplosiones de las calderas de 
vapor ; un nuevo producto ó aliacion metálica para for-
rar los buques; los nuevos descubrimientos sobre la elec-
tricidad dinámica , y sobre el movimiento de proyectiles 
en un medio resistente. 
La cuarta sección , ó de literatura y bellas artes, reu-
niéndose inmediatamente después de concluida la lección 
del catedrático de literatura española, ha esplayado por 
lo regular el asunto de dicha lección , comentándola con 
gusto y exactitud en profundos y elocuentes discursos. 
Ademas ha discutido las cuestiones siguientes : — Juicio 
critico de las obras dramáticas de Lope de Vega.—Idem 
de las de D . Vicente García de la Huerta.—Si la rígida 
observancia de las reglas aristotélicas ha perjudicado ó no 
á la fecundidad de los genios dramáticos.—¿ En qué se fun-
da la diferencia de los géneros apellidados clásico y ro-
mántico? ¿Cuál es el carácter que debe tener hoy la l i -
teratura para satisfacer nuestras necesidades morales é 
intelectuales? — ¿ Qué utilidad podrán sacar los poetas 
del estudio del teatro de Lope y Calderón?—¿Hasta qué 
punto puede el teatro influir en la reforma de las costum-
bres y de la sociedad? — ¿Cuáles son las causas de la cor-
rupción del gusto?—Y ademas varias disertaciones sobre 
los principios de la literatura española. — Ultimamente 
se han oido en dicha Sección eruditas memorias sobre va-
rios asuntos literarios , y diversas composiciones poéticas 
compuestas unas y otras por individuos del Ateneo. 
Tales han sido los trabajos que han ocupado en el año 
último al Ateneo , considerado bajo el carácter académi-
co : vamos ahora a ver cuales han sido los resultados como 
instituto de enseñanza. 
Se han establecido regentadas por los mismos socios, 
las cátedras siguientes : —De Derecho Público.—De De-
recho Patrio.—De Legislación.—De Economía política.— 
De Hacienda y crédito Público.—De Administración.— 
De Historia de España.—De Física.—De Geología.—-De 
Historia de la Medicina.—De Literatura española.—rDe 
Literatura extranjera.—De literatura latina.—De Ar-
queología.—De Lengua Griega.—De lengua Arabe , y 
de Lengua Hebrea. — Y en todas ellas los catedráticos res-
pectivos han.hecho brillar la solidez de su instrucción , y 
producido mas de una vez la admiración y el entusiasmo 
de un público constante y estudioso , que ha asistido á 
sus lecciones en tal número que no bastaba á contenerle el 
espacioso local en que se tienen las cátedras (1). 
Ultimamente , la sociedad del Ateneo como círculo ó 
reunión literaria, ha frecuentado su elegante gabinete y 
biblioteca, surtido aquel coi\ cincuenta y seis"publicacio-
nes periódicas las mejores de Europa , y esta con las obras 
mas generalmente apreciadas en las ciencias y bellas 
letras. 
Y (lo que no puede menos de estamparse en justo elogio 
del pais) en todas estas reuniones en que han tomado par-
te casi todas las notabilidades políticas, científicas, literarias 
y artísticas de la capital , ha reinado constantemente la 
mas cortés armonía , la abslracion mas absoluta de toda 
pasión política , el decoro y buen tono de la mas distin-
guida sociedad , sin que ni uno solo accidente por peepu:-
(i) Las de derecho público, derecho patrio, hacienda, litera-
uiu latma, iuubo y hebrea n0 eituu abwrtal es el día. 
i . 
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uo que sea, liaya venido á alterar en un punto lan grata 
y apacible reunión. 
E l Ateneo de Madrid puede, en fin, presentarse á la 
Europa como una prueba de nuestro progreso en la car-
rera de la civilización, de nuestros deseos del acierto , y 
de nuestra particular disposición á aclimatar mejorando 
en lo posible las aplicaciones de los otros países. 
La Dirección del Ateneo para el año actual ha queda-
do organizada en los términos siguientes : 
Presidente D . Francisco Martínez de la Rosa. 
Consiliarios. 
D . José' Escario. 
E l Conde de Vigo. 
D . José Maria Monreal. 
José Morales Santisteban. 
( . 
Secretarios i 
Bibliotecario D . Rainon de Mesonero Romanos. 
Contador D . Antonio Gutiérrez González. 
Dei>ositario. D . Francisco López de Olavarríeta. 
Las secciones respectivas han elegido á los individuos 
siguientes: 
P H I M E R V S K C C I O n . 
Presidente D . Salustiano de Olózaga. 
yice-Présidente.. . D . Ensebio Maria del Valle. 
Secretario D . Gervasio Gironella. 
Vice-Secreiario D . Francisco V i l a Cedrón. 
S E G U N D A . « E C C I O I T . 
Presidente 
^ice-Presidente 
El conde de Vigo. 
E l marqués de Torremejla. 
Secretario D . Benito del Collado. 
Vke-Secretario D, Juan Bravo Muril lo. 
T E R C E R A S E C C I O N . 
• itWj ' ItVUU " MI «a- »:' :;: ))>, : • 
Presidente D . José Mariano Vallejo. 
Vice-Presidente.. . D . Manuel López Santaella. 
Secretario D . Pedro Barinaga. 
Fice-Secretario D . Nicolás Contreras y López. 
C U A R T A S E C C I O N . 
Presidente D . Francisco Martínez de la Rosa. 
Vice-Presidente.... D . José Escario. 
Secretario D. José de la Re villa. 
Fice-Secretario D . Manuel Bretón de los Herreros. 
Las cátedras abiertas este año estáu á cargo de los 
señores siguientes: 
De Legislación D. Joaquín Francisco Pacheco. 
Be Administración. D. Miguel Puche y Bautista. 
De Historia de Es 
paña D 
De Economía poli-
tíM D. Ensebio Maria del Valle. 
De Geologia D . Manuel López Santaella. 
De Física... . . D . Lucio Antonio Torres. 
De Literatura 2?.s-
¡mñola 
De Literatura ex-
tranjera D. Fernando Corradi. 
De Arqueolog'a D. liasilio Castcllanuí,. 
Antonio Beiyivides. 
D. José de la Rcvll la . 
De Medicina I>. Francisco CllíncKlUfii 
De Griego D . Saturnino Lozano. 
Todo hace esperar , pues , que en el año que empieza 
seguirá esta ilustrada corporación su progresivo adelanto 
y aquel movimiento de filantropía y de orden, que la 
Junta de gobierno que cesa en sus funciones supo impri-
mirla en el año anterior. Los nombres no menos distin-
guidos de los socios que componen la nueva dirección, son 
una sólida garantía de esta esperanza , que ademas tuvi-
mos el placer de escuchar asegurada en el elocuente dis-
curso pronunciado por el Sr. Mariinez de la Rosa , al 
tomar posesión de la presidencia, en la solemne junta ve-
rificada el 8 del corriente. 
( L a estension que no hemos podido menos de dar á 
este articulo, nos obliga á dividirle en dos números. E n 
el siguiente insertaremos la parte consagrada á tratar de 
E l Liceo artístico y literario.) 
XJEBCXOXO FISICO D E S.OS UTIIJOS 
N , o es posible preservar la salud ni promover el desar-
rollo del cuerpo y el de los sentidos y espíritu , sino cul-
tivándolos simultáneamente: verdad es esta que debieran 
siempre tener presente las madres de familia. Ejercitando 
solamente las fuerzas físicas se logra llegar á tener un 
cuerpo sano y robusto; pero las facultades perceptivas se 
embotarán con el desuso, y las intelectuales serán tardías 
y siempre poco eficaces: por la Inversa , si prestamos toda 
nuestra atención educando á un niño al cultivo de los 
sentidos , vendremos á formar un experto mecánico ó un 
hábil artífice, pero no sin peligro de que su físico sea d é -
bil y su mente inhábil para dijerir otras ideas que las 
pertenecientes al ramo á qne se haya dedicado. 
Los que están acostumbrados á ver niños medianamen-
te bien educados, sin observar con atención los varios me -
dios que para el cultivo de su cuerpo y espíritu se haa 
empleado , no comprenden cómo nn niño que puede usar 
libremente de sus miembros, haya de sufrir tanto en su 
constitución misma por la falta de cultivo de sus facul-
tades Intelectuales; pero si examináran de cerca lo que 
sucede con los niños de la clase menesterosa, por lo co-
mún abandonada y abyecta, se convencerian mny luego 
de la importancia y utilidad de desarrollar á la par de las 
fuerzas físicas la mente y los sentidos. 
El ejercicio mas saludable para los niños es segura-
mente la carrera y el juego al aire libre , y de este nece-
sario ejercicio que la naturaleza sabiamente ha converti-
do para ellos en placer , no se les debe privar en ningún 
tiempo , no siendo precisamente el del mayor rigor de las 
estaciones. En las grandes ciudades es difícil por lo regular 
proporcionar á los niños que habiten y jueguen en pa-
rages donde se respira aire puro; pero no debe perdonarse 
sacrificio alguno para conseguirlo , mirando este punto 
como escncialísimo para su salud. Los niños que han ad-
quirido la costumbre de salir diariamente de casa, aun-
que solo sea por una hora, padecen indudablemente si 
se los priva de tan i'uil recreo , y asi es que se ponen 
tristes , cliáplicenles, y de mal humor , como que el ejer-
ciclo al aire libre es esuncial no solo á la salud física , sino 
á la mental, por decirlo asi. 
A l cultivo de los sentidos y de las facultades inleltc-
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tuales puede muy bien atenderse durante estos paseos, 
contribuyendo asi eficazmente al solaz y diversión no so-
lo de los niños, sino también de sus madres; digo de sus 
madres porque supongo que solo una imposiblidad abso-
luta debe privarlas del placer de acompafiar a MIS niños 
en eí paseo y aun en sus alegres juegos. La estraohiina-
ria influencia de esta circunstancia en el carácter moral 
del niño es incalculable. En paseo hay mil ocasiones de 
ejercitar el sentido de la vista en el n iño, señalándole 
objetos distantes, y preguntándole loque son j si se equi-
voca se le acerca mas á ellos repitiendo la pregunta has-
ta que logra distinguirlos. Un simple guijarro puede su-
ministrar materia para una lección: cxamíuese su figura, 
su color, su peso; dése al niño una idea de su dureza 
comparándole con otro objeto blando, y que pruebe si lo 
puede romper ó pulverizar entre los dedos como la are-
na; coger una flor y enseñar á un niño el nombre de sus 
diferentes colores y de las partes que la componen es 
una verdadera lección de no poca utilidad. Puede sin d i -
ficuftad acostumbrársele desde muy temprano á distin-
guir el diferente olor de las flores ,ó de cualquiera otro 
objeto grato al olfato. E l Oído se cultiva asimismo di r i -
giendo su atención á sonidos distintos y variados. Perc í -
bese por ejemplo el ruido de unas ruedas; ¿es un coche, un j 
carro ó un carruage mas ligero? E l canto de las aves y j 
la voz de otros animales suministran también un ejercicio 
útil y fácil de practicar. 
A l paso que el niño ejercita de este modo los senti-
dos , sus facultades intelectuales reciben asimismo un 
impulso notable. Se le acostumbra á la observación, sin 
la cual nada nos dice la página mas bella del libro de-lu 
naturaleza, ejercita su atención examinando diversos ob-
jetos con cuidado bastante para poder reconocerlos en lo 
sucesivo, particularmente Si se le exige que haga una des-
cripción de ellos á su padre al volver á casa. Asi se le 
conducirá gradualmente á percibir la diferencia entre los 
objetos y las partes que los componen i sn memoria tam-
poco carecerá de ejercicio , y finalmente irá adquiriendo 
gusto á los goces puros y multiplicados que la naturaleza 
atesora para, sus hijos. 
Pero llega la estación en que no siempre permite el 
tiempo disfrutar de un paseo por el campo y á veces ni 
salir de casa; pues no por esto se ha de privar á los ni-
ños del libre ejercicio de sus miembros y pulmones aun-
que con riesgo de atronar la cabeza de su madre ó no-
driza. No es esto decir que los niños hayan de ser siem-
pre alborotadores , pero á veces no solo debe permitír-
seles, sino inducírseles á que jueguen, cOrran y ' sallen. 
Quien haya visto los risueños semblantes y oído la alegre 
algazara de una porción de niños saltando y riendo en 
una tarde de invierno alentados por su padre que se 
mezcla en sus inocentes juegos, podrá condenarlos'con es-
toica dignidad á la gravedad y compostura del estrado? 
Déjenseles para su uso las piezas retiradas de la casa-
los pasillos y habitaciones en que no haya lumbre, para 
que retocen y jueguen hasta que entren en calor ; ensé-
ñeseles á dar palmadas guardando tiempo y Compás, y 
acompañándose con la*voz, ó á brincar sobre cualquier 
objeto blando colocado en el suelo. 
Estas observaciones parecerán á algunos superfluas y a' 
otros pueriles, pero no merecen ni uno ni otro dictado 
máximas cuya adopción ó desprecio influyen infalibleinen-
te en la salud, índole y disposición de la-niñez. Habitúese á 
un niño á la quietud y silencio, y será indolente y estúpi-
do; prohíbasele el ejercicio vigoroso de sus miembros y 
de su voz, y muy luego se tocarán los funestos resultados 
de este error en su debilidad física y mental. Por el con-
trario déjesele obrar como niño que corra, brinque, ria, 
ij'rite, y su sistema muscular y nervioso adquirirá robus- ! 
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tez ; reinará la alegría i n su espírilu , y se hallará asi me-
jor preparado para luchar contra los azares de lo vida 
Con energía varonil. 
i£q 
De la Lectura. 
- E l que desee leer con fruto debe siempre guardar mi-
nutas de lo que lee, y anotar la menor circunstancia que 
tenga relación con sus estudios: los libros que ha con-
sultado, lo que ha leido de cada uno, y en que época. 
Cuantas veces los mismos autores y que oponiones ha for-
mado respecto á ellos en diferentes periodos de su vida. 
Este procedimiento ilustrarla considerablemente su en-
tendimiento, auxiliando su memoria. 
E l primer deber de los padres es dar a' sus hijos una 
educación 'adecuada ai rango que ocupan en la sociedad; 
deber que impone la razón y el mas importante de to-
dos; pues ciertamente no hay fundamento para imajinar que 
un padre ha hecho un notaíde servicio á su hijo con so-
lo darle el ser, si en lo sucesivo descuida la cultura de su 
espíritu y su razón, y le deja crecer como los brutos, y 
arrastrar una vida inútil para los demás y vergonzosa 
para sí mismo. 
. » . . » . . B I I I I M . ynj . : tr .Wi v» . . . v « \ . « T C " . ? 
Ha muerto hace poco tiempo na aldeano de las cerca-
nías de •Turiff, en el banffsbire (Escocia) que babia l le-
gado á la edad estraordiuaria de 132 anos. Ningún via-
gero dejaba de visitar en su choza á este patriarca, cuyo 
hijo contaba 92 años y su nielo 73. E l abuelo parecia 
aun mas joven que estos dos. 
V a á publicarse en Constantinopla un diario de modas, 
por un turco que ha residido mucho tiempo en Francia 
é Inglaterra. Lo que mas admira es que al nuevo perió-
dico irán adjuntas algunas estampas contraviniendo á los 
preceptos del Corán. 
U N A T Ú n i A EÍT E l X N B O S T A N . 
o es empresa fácil de describir el aspecto que pre-
senta la feria de Ilurdirar, donde se reúnen los indos eu 
multitud innumerable con el fin de combinar, como gene-
ralmente saben hacerlo, sus negocios temporales y es-
pirituales. 
Muchas horas ante» de llegar á dicho punto hablamos 
ya encontrado millares de personas que acomodadas en 
toda clase de carruages se dirigían precipitadamente á 
él. Las habla de todas edades, de todos trajes, de todos 
colores; porque no hay parage sobre la tierra que reúna 
al mismo tiempo una variedad tan extraordinaria de seres 
humanos. E n cuanto á la infinita diversidad de mercan-
cías y domas objetos expuestos para la venta en las calles, 
fuera imposible enumerarlos, ni aun indicar los diferentes 
paises que los producen. Los mercaderes encomiando en 
alta voz sus géneros en sus respectivos idiomas, ocasio-
nan una confusión de lenguas peor que la de la torre tic 
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Bahei, especialmente para el infeliz europeo ií quien'coje 
de nuevas esta escena eslrepilosa. M\i hay caballos de, 
todffs partes del mundo, elelanles, camellos, búlalos, 
vacas y ovejas de todas denominaciones y castas amonto-
nados promiscuamente. Perros , gatos y monas , leopardos, 
osos y panteras , y á veces hasta suele v^rse un tigre con su 
hembra y su cria. Chales de la India y pgñps de Ingla-
terra ocupan el mismo estante. Coral del mar Rojo, ága-
tas de Guzzarat, piedras preciosas de Ceylan , gomas y 
especias de la Arabia j asafétida y esencia de rosa de Per-
sia traídas al mercado por los traficantes de cada lino de 
estos países , se ofrecen á la vista al lado de los relojes fran-
ceses, preservas de la China , salsa de Inglaterra y per-
fumes de la calle S i . Honoré. He visto colocadas en 
la misma cesta una caja de colorete francés y henna para 
los dedos de una belleza oriental, y mezclado con todos 
los utensilios del moderno tocador europeo el antimonio 
que usan las hijas de Levante para dar languidez á sus 
miradas. 
Una de las cosas que mas divierten al bajar por la 
fe'rla son las habilidades de los ginetes orientales. Este 
pasea un hermoso caballo ricamente caparazonado y cu-
bierto de collares de cuentas trasparentes y lentejuelas 
de plata, luciendo con destreza sus amaestrados movi-
mientos. Aquel galopa el suyo á media rienda y procura ma-
nifestar cuan admirablemente le hace piafar ; mientras que 
otrosuelta su caballo llamándole bácia si con una palmada ó 
ua silbido en prueba de su docilidad. Los elefantes y 
camellos ostentan también sus habilidades, mientras que 
un persa con una porción de hermosísimos gatos de su 
pais llama la atención hacia sus pequeños cuadrúpedos 
para el caso de que no se haya hecho negocio con los de 
mayor tamaño. N 
Los vendedores piden siempre diez veces mas de lo 
que se prometen recibir por sus géneros , graduando los 
pedidos por el mayor ó menor deseo que manifiesta el 
comprador de efectuar la adquisición. No es cosa extraor-
dinaria en un chalan de caballos el bajar el precio de 
diez mil á mil rupias: cuando está para cerrarse el ajus-
te el comprador y el vendedor se agarran de las manos, 
las cubren con un paño, y proponiendo al principio una 
cantidad espresan después por medio de la presión de 
ciertas coyunturas las alzas ó bajas que sufre el convenio 
hasta que lo verifican. De este modo aunque rodeados de 
la multitud ajustan eij secreto , y causa risa el observar 
la indiferencia que aparentan cuando claramente se nota 
lo interesados que ambos se hallan. 
Pero en medio de la atención que prestan á las tran-
saciones mundanas , no olvidan el grande objeto de su 
reunión en Hurdirar ; se ve incesantemente un inmenso 
gentío dirigirse húcla Ghaui ó templo de Rrahma, y no 
pasa un solo minuto en las 24 horas sin que se celebren los 
ritos del culto del Ganges. Los devotos de ambos sexos se 
reúnen á millares en el rio, y ejecutan sus abluciones con 
tanta sencillez y desprecio de las apariencias, como 
si no echaran de ver su desnudez. E l Ghaut presenta un 
aspecto tan variado como la féria misma. Europeos mon-
tados en elefantes preseiiciundo los baños, los brachma-
nes muy presurosos recojiendo los tributos: y los misione-
ros cristianos ansiosamente ocupados en distribuir á los 
peregrinos ejemplares de la biblia traducida en su res-
pectivos idi ornas. Se les ve sentados en los escalones v 
pórticos de los templos con canastos llenos de biblias 
y su lado, y ofreciéndolos á todo el que se acerca. {S. 
Kmner, escursiones en la India,) 
J u a n Bautista Greuzc , pintor francés que floreció en 
el reinado de Luis X V , tiempo en que el arte se halla-
ba en Francia en época de decadencia , aunque carecía 
de ciertas cualidades que contribuyen á hacer un gran 
pintor . por mas que digan en su elogio sus paisanos , me-
rece sin embargo ser conocido por lo que sobresalió en 
un género particular, dedicándose á pintar escenas de la 
vida doméstica! Desde su tierna edad habla manifestado 
tan decidida vocación á la pintura , que era en vano que-
rerle prohibir el que todo el dia anduviese emborronan-
do papel y manchando las paredes con sus groseros aun-
que ingeniosos ensayos. Irritaba ya á su padre tan obsti-
nada afición , cuando acertó á pasar por Tours , ciudad 
natal de Greuze_, un pintor leonés llamado Grandon , y 
descubriendo en aquellos borrones del jóven dibujante el 
gérmen de un talento original, pidió y obtuvo permiso 
de llevarle consigo á León , donde gratuitamente le dio 
algunas lecciones, que le pusieron pronto en estado de 
hacer retratos bastante buenos. Andando el tiempo fue a 
establecerse en París, y empezó á dibujar en la academia, 
copiando el modelo, en lo cual apenas ejercitado y sin 
haber tenido ocasión de distinguirse entre sus condiscípu-
los, llenó de asombro á los profesores presentándoles el 
que habia hecho de el padre de familia esplicando 
á sus hijos la Biblia. Era este cuadro una obra maestra, 
y asi no hubo quien quisiera creer que hubiera sido ejecu-
tado por un discípulo oscuro ; pero á Greuze no le dió gran 
cuidado esta incredulidad, porque estaba seguro de poder 
multiplicar las pruebas de su talento, y antes bien le sir-
vió de estímulo para entrar de lleno en su carrera de p in -
tor, y producir sus bellos cuadros conocidos por los nom-
bres de la Partida y la Vuelta del hijo ingrato, la Madre 
queriday la Novia de aldea, el Mal padre, el Padre pa-
ralitico , y otros que seria prolijo enumerar , con una mul -
titud de lindas cabezas de niños y mujeres , en que Greu-
ze tenia complacencia de mostrar toda la dulzura de su 
pincel. 
Sin embargo , Greuze no brillaba por el vigor del 
colorido ni por la elegancia del dibujo , y á fin de ade-
lantar en uno y otro resolvió hacer un viage á Roma. 
Marchó en efecto , pero el éxito no coronó sus esperanzas, 
porque antes al contrario , la imitación sfervil alteró en 
cierto modo aquella sencilla originalidad de su manera 
primitiva, á la cual por fortuna suya volvió nuevamente. 
Habia adquirido este artista tanta reputación en su pa-
tria que la academia de pintura creyó de su deber , y 
miró como interés propio , el invitarle á presentar un cua-
dro para ser recibido de académico; pero Greuze que te-
nia dos defectos capitales , á saber , una escesiva vanidad, 
y una severidad sin límites para juzgar á los de su pro-
fesión, quiso remontarse á la esfera á que nunca habia 
llegado de pintor de historia, y pintó su cuadro de Septi-
mio-Severo reconviniendo á su hijo Carracalla por haber-
le querido asesinar, el cual no tanto fue desaprobado 
por ser en efecto de escaso mérito , cuanto porque los 
académicos vieron en él una ocasión de desquitarse de 
las amargas criticas de Greuze. Quedó , pues , este dese-
chado como pintor de historia, y clasificado como pin-
tor de género particular , con lo cual debió haberse con-
tentado ; pero lejos de hacerlo asi, resentido vivamente 
de la resolución de la academia, no volvió á reconciliar-
se con ella , y se abstuvo en adelante de llevar sus cuadros 
á la exposicion-
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Esto es cuanto ofrece de notable la biografía de Juan 
Bautista Greuze , que nació en Tours en 1726, y murió 
en París el 21 de mayo de 1805 rayando en los ochenta 
años de su edad. Diderot, hablando de este pintor dice; 
« es el primero que ha dado costumbres al arle , y que ha 
sabido encadenar los sucesos de manera que serla fácil por 
sus cuadros escribir una novela. » La espresion es la me-
jor dote , la cualidad sobresaliente de su pincel , y de ella 
podra formarse idea por el grabado que ofrecemos aquí 
á nuestros lectores del cuadro de la madre de familia. 
¿Quién no conoce en el gesto de la figura principal, 
en todo su aire , en la espresion de su fisonomía, que es 
la de una mujer toda entregada á los cuidados materna» 
les; quién no conoce, como si se la oyera hablar, que 
está reprendiendo al mayor de los muchachos porque lo-
ca la trompeta ? ¿ No ves que vas á despertar á lu herma-
no? parece que le está diciendo. ¿No has de saber estar-
te quieto ? Y ese entrecejo del muchacho , ese hocico , y 
ese aire descontentadizo porque su madre no le permite 
enredar y hacer ruido , ¿ pueden espresarse mejor ? Greu-
ze , lo repelimos, no sobresalía en el colorido ni en la 
corrección y nobleza del dibujo, pero en cuanto á ima-
ginar y hacer interesantes estas escenas familiares, acaso 
ninguno le ha escedido , acaso ninguno ha llegado á r iva -
lizar con él en aquella gracia , en aquel encanto de la 
verdad, poderosos resortes de la poética del arte. 
beb 
- U n 
• 
(1* madr* de familia.) 
MADRID ! ÍMfRENTA DE D. TOMAS JORDAN, EDITOR. 
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Vista de los Alpes y del pueute San Manririo sobre el Ródano. 
V osotros los que habéis viíij;ulc! y recorrido la Suiza, 
habréis ya conocido cu esc grabado el puente de San 
Mauricio, y recordado aquella triste fila de casas medio 
arruinadas que componen la ciudad de este nombre, y 
aquel inmenso muro de rocas contra las cuales están 
apoyadas. 
Pero no el puente de San Mauricio, sino otros dos 
objetos mas grandes absorven nuestro pensamiento al mi -
rar ese paisage , á saber ; los Alpes, cuya cordillera se es-
liende desde aqu í , y el Ródano que corre á sus pies. 
Los Alpes dan coiuiuuado asunto al estudio del geó-
logo , y entre los hechos que ofrecen á sus investigacio-
nes, hay muchos no bien observados todavía, aunque a l -
gunos hombre de imaginación ardiente han creido poder 
esplicarlos , de los cuales referiremos aquí algunos , i i ini-
tándonos á los mas inLeresantes v positivos. E l primer as-
pecto de aquellas inmunsas masas que forman la cordi-
llera presenta la imagen de cierto desúrden , dando lugar á 
creer, como un escrilor ha dicho , que son testigos de las 
•'oiivulsiones que sufrióla naturaleza cuando la tierra to-
mó la forma que el Criador tuvo por conveniente para el 
eumplimieuto de sus designios. Inaccesibles picos CUIMIT-
•os de nieve, rápulis pendientes que liaren aparecúr 
•"1 «ellas cimas como elevados obeliscos, valles d i l au -
TO.MO 1 1 1 . - 8 . ° Trimestre. 
dos rodeados de escarpados iumeusos, peñascos y rocas 
carcomidos por el tiempo y próximos por su mucha an-
tigüedad á arruinarse ; tal es el cuadro qué presenta la 
cordillera de los Alpes. Pero si el observador que los 
rocorre está familiarizado con el estudio de la natura-
leza, encontrará allí huellas de su marcha lenta y pro-
gresiva , al lado de las huellas que deja también la des-' 
truccion. M , Ebel ha notado que los mas antiguos depó-
sitos de aquellas montañas están colocados en forma de 
bancos en dirección de oesl-sud-oeste á est-nordcsle. 
Algunas rocas de granito, aunque posteriores á los seres 
organizados, constituyen la cordillera del Monte blan-
co, gigante que domina á todas las alturas de Europa; y al 
norte de él se esliende á lo lejos elevándose á una con-
siderable altura diferentes ramiücacicnes calcáreas, al 
paso que por la parle del sud baja hasta los confines de 
la Italia una serie de rocas de granito. No hay cosa inus 
imponente que este magestuoso Monte blanco descollan-
do sobre las demás monlañas que le rodean y que pártíco 
que inclinan su cabeza y le saludan j jd r rey . nndiéndole 
respetuoso hoinenagc , a la manera conque los buniihh •> 
I Vasallos palaciegos rodean al soberano para contemplarle 
, atentamente. ¡Quién puede menos de admirai se al obser-
I var la cima del Ccrviu que se eleva hasta las nubes en 
ai <¡c F.nerit Je 
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Torma de obelisco triangular! Loque mas asombra aun á 
los geólogos es la disposición circular ele algunas alturas: 
el monte Rosa está compuesto de una serie continuada 
de picos gigantescos que forman un estenso circo de casi 
5.000 toesas de diámetro. Loque en vano se han busca-
do en la cordillera de los Alpes es se5al alguna de que ba-
ya habido volcanes en tiempos antiguos ; así como se han 
encontrado otras que indican haber sido ocupadas por las 
aguas del océano. 
E l calor del sol derrite la superficie de los grandes 
montones de nieve que cubren las más elevadas alturas y 
la transforma en hielo, que inclinándose en pedazos enor-
mes v dividido siempre por ancbísimas y profundas grie-
tas , "toma las mas variadas y caprichosas figuras. A l apro-
ximarse la primavera se resvalan por aquellas pendientes, 
pero pronto se detienen, y aquel movimiento desunido 
hace que se abran y hiendan con un ruido semejante al del 
trueno que resuena en las montañas á lo lejos ; entonces se 
comunica la conmoción del aire á las grandes masas de 
nieve y las cuales se estremecen desprendie'ndose de ellas 
algunos pelotones de nieve que van rodando, y son á ve-
ces tan considerables que tienen fuerza bastante para ar-
rastrar en su calda los árboles de los bosques , los caseríos 
•y aun las aldeas. 
Para dar una Idea del efecto de estos grandes movi-
mientos de la naturaleza, citaremos la descripción que 
hace de ellos un testigo ocular. E l ministro ó pastor de 
Grindelwald, atravesando con algunos amigos el famoso 
Ventisquero de las cercanías de aquel lugar , se habla de-
tenido sobre el hielo: «Apenas nos habíamos situado allí, 
dice , cuando se manifestó con espantoso estrépito el sin-
gular fenómeno llamado crecida ó avenida de hielo; todos 
los objetos que nos rodeaban parecía que se movían por 
sí mismos, las escopetas, los bastones, los morrales que 
llevábamos. Algunas que parecían rocas solidísimas es-
parcidas entre el hielo, empezaron á desgajarse y cbocar 
unas con otras, abriéndose á nuestra vista con grandísimo 
estruendo enormes grietas de 10 y 20 pies de anchura, 
al paso que cerrándose otras que estaban abiertas y arro-
jando á grande altura el agua que contenían. La masa en-
tera del Ventisquero, que tanto se habla agitado repenti-
namente , se bahía echado hácia adelante variando de l u -
gar; pero muy luego volvió todo á quedar en la mas 
profunda Inmovilidad y silencio, interrumpido tan solo 
por el silbido de las marmotas.» Dada esta rapidísima 
ojeada sobre los Alpes, volvamos la consideración al rio 
que baña la población de San Mauricio. 
Nace el Ródano, como todo el mundo sabe, en el 
monte de la Fourche cerca de San Gotardo , en Suiza, 
atraviesa el Vales, pasa por el lago de Ginebra, y .entra 
un poco mas abajo en Francia. En el .fou/salva un ban-
co de peñascos llamado el salto del Ródano, que en una 
longitud de unos 3.600 pies castellanos forma dos casca-
das. E l rio ha hecho en aquellas peñas grandes surcos ó 
canales por donde atraviesan las embarcaciones con mas 
ó menos dificultad. Algo mas arriba de Arles se divide 
el Ródano en dos brazos ; el principal se arroja al Medi-
terráneo por la Torre de San Luis, y el otro que sigue 
corriendo con el nombre de pequeño-Rodano, se dirijo 
por la derecha ; forma la isla de la Camargue, y desem-
boca en el mar en el golfo de León , cerca de las islas de 
Santa María. E l Ain , el Saona , el Gardon , el Isera , el 
Duranza , y ©tros ríos contribuyen con stts aguas ú au-
mentar el caudal del Ródano , que empieza á ser (lot:ible 
en A r l o d , y navegable un poco mas arriba de Seyssel. En 
el puente de Lucey, en Bellegarde, se perdía por los in-
viernos este rio á causa de que todas sus aguas pasaban 
por debajo de un peñasco que al fin se cortó construyen-
do en aquel parage un ramo de canal por donde ahora se 
conducen flotando gran cantidad de maderas de construc-
ción. En el verano , que es cuando crece el Ródano por 
el derretimiento de las nieves de los Alpes, sus aguas 
cubren las muchas rocas que se encuentran en su curso, 
el cual se estiende desde su nacimiento en el Ventisquero 
de su nombre (á la altura de 4.400 pies castellanos so-
bre el nivel del mar) hasta su desembocadura en el Me» 
dilcrráneo unas 150 leguas: sus aguas corren cou una 
rapidez grande desde León hasta Aviñon, y á medida 
que se acerca á Beaucaire y Arles va disminuyendo su 
violencia hasta quedar en una corriente mansa. A una y 
otra orilla se han construido malecones que le contengan 
y eviten la inundación de las llanuras Inmediatas. 
Desde el mar hasta Beaucaire se puede subir por el 
Ródano á la vela , pero ya mas arriba es preciso ir á la 
sirga para vencer la rapidez de la corriente. Esta facili. 
dad que hallan las embarcaciones para subir hasta Beau-
caire ha hecho que esta ciudad venga á ser punto de es-
cala y depósito general del comercio de Francia con Es-
paña , con las costas de Africa y As ia , y asimismo con 
el Levante y la Italia. 
La subida del Ródano desde Beaucaire hasta Leen 
presenta muchas dificultades por la rapidez de la corrien-
te , por la violencia de los vientos del norte y sud que se 
esperimenta á veces , por la altura varia de las aguas 
y por la necesidad de variar de orilla para la sirga. Un 
barco de vapor que hace pocos años se estableció nave-
ga por este rio desde León hasta Ar les , y por el canal 
de este nombre comunica con el Mediterráneo. La trave-
sía de León á Arles se hace con tal rápidez, que en esta 
distancia de casi 53 leguas no emplea el barco arriba de 
quince horas. 
—— t-G5'><í>><^5-'>— 
SOCIEDADES LITERARIAS 
T A R T Í S T I C A S . 
(Véase el núm. anterior.) 
€1 CiffO. 
C cierto que es un espectáculo singular, el que presen-
ta una juventud ardiente, que colocada en medio de los 
vaivenes de una terrible revolución, é impulsada por los 
halagos de la ambición política y por la dominante voz 
de los partidos, halla todavía momentos para prescindir 
de aquellos objetos seductores (únicos que en tales oca-
siones suelen ocupar á los talentos privilegiados), y tie-
ne el suficiente desinterés para alejarse voluntariamente 
de la arena política , y consagrar sus talentos, sus estu-
dios y su vigor juvenil á la grande obra de la regenera-
ción de las letras y de las artes. 
Semejante espectáculo que en todas ocasiones hubiera 
honrado el carácter nacional, y producido la admiración 
del observador y del filósofo, es en la ocasiónpr¿9daf 
un verdadero título de gloria para el país , un calmante 
consolador para los espíritus agitados. Congratulemos, 
pues, a la juventud por su noble desprendimiento, y 
aceptemos su propósito como la única compensación & 
tantos males pasados, como la única esperanza de m»* 
dichoso porvenir. 
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Los esfuerzos aislados de nuestros jóvenes literatos y 
artistas, no bastaban , empero , á producir un resultado 
unísono y consecuente , y á prestar al estudio de las le-
tras y bellas artes aquella animación, aquel mágico en-
tusiasmo que es el principio vital para las producciones 
del genio. Faltábales reunirse en un centro común , es-
tablecer una pública arena , donde á todas boras pudie-
ran estimularse miituamente en su noble trabajo, donde 
cada día poder ostentar sus adelantos progresivos. Este 
feliz pensamiento no tardó en saltar á la imaginación de 
uno de ellos; y su filantrópico patriotismo, y su amor 
ardiente á la ciencia , le condujeron instantáneamente 
desde el proyecto á la ejecución, desde el naciente de-
seo á la satisfacción completa de él. 
D. José Fernandez de la Fega , cuyo nombre es ya 
grato á los amantes de las letras y de las artes , fue el 
primero que no contengo con sentir aquella necesidad, se 
determinó á satisfacerla , contando tan solo para ello con 
sus propios recursos , con su entusiasmo juvenil y su pa-
triótico deseo. Y venciendo denodadamente los obstácu-
los inmensos que le salieron al paso, empezó por reunir 
en su pi opia casa á sus amigos y compañeros artistas y 
literatos, escitándoles á trabajar reunidos, promover su 
noble emulación , y dar, en fin al país el consolador es-
pectáculo de una juventud estudiosa , amiga , sin envi-
dias, sin odios, y únicamente impulsada por la gloria y 
el esplendor nacional. 
Tan noble pensamiento no tardó en encontrar eco en 
todos los asociados , y se y'ió en pocos meses crecer la re-
unión y ennoblecerse con cuantas nombres ilustres en las 
letras y las artes eqcicrra la capital; l^sta qne estableci-
da ya en un suntuoso local ofrece boy resueltas ventajo-
samente las dudas que al principio pudieron coucebirse de 
su duración. 
Como es nuestro intento dar á conocer á los no con-
currentes, el objeto y forma de esta interesante sociedad, 
no podemos menos de iiidiear las sencillas bases sobre que 
sustenta. Helas aquí. 
E l Liceo es una sociedad esclusivamente dedicada á 
procurar el fomento y prosperidad de la literatura y be-
llas artes. 
Se compone de seis secciones : 1.a de Literatura; 2.a 
de Pintura; 3.a de Escultura; 4.a de Arquitectura; 5.a 
de Música , y 6.a de Adictos. 
Cada una de las cinco primeras secciones tiene obli-
gación de contribuir con sus respectivos trabajos al sos-
tenimiento del instituto , amenizando con ellos las reunio-
nes semanales en las noches de los jueves , y suminis-
trando los necesarios en cada uno de los ramos para el 
periódico literario y artístico que se publicará con el 
nombre de esta sociedad. 
La sección de adictos contriliuye al esplendor del L i -
ceo con su asistencia , y á su sostenimiento con una cuota 
de 100 rs. de entrada y ¿0 mensuales. 
Cada sección tiene para su respectivo gobierno y ad-
misión de socios una junta directiva , compuesta de 5 á 7 
de sus individuos, fiiendo presidente de todas ellas el fun-
dador v conservador del Liceo , y secretario el procura-
dor de cada sección, 
E l Liceo formará una biblioteca de las obras publica-
das ó que publicasen sus individuos, y un museo de pin-
tura y escultura , con una de cada profesor , archivando 
otra de cada individuo de las de arquitectura y música. 
Establecerá el Liceo un salón público para depositar 
en él las obras que los profesores quieran enagenar , de-
jando á favor del establecimiento el 10 por 100 de su 
producto. 
Ademas de las sesiones de competeucia semanal en 
las noebes de los jueves, se verlílcaráu de tiempo CM 
tiempo exposiciones públicas de obras artísticas, y se da-
rán conciertos. 
Ultimamente, entra también en la idea y proyectos 
del Liceo la publicación mensual de que queda becha 
mención, y el establecimiento de cátedras regentadas por 
los mismos individuos, y que comprendan los diversos 
ramos literarios y artísticos que abraza. 
Tales son las bases sobre que descansa esta naciente 
sociedad , y con arreglo á ellas ha discutido y formulado 
sus estatutos, y dado principio á sus patrióticas tareas 
en los lérininos que vamos á indicar. 
Las secciones respectivas se han reglamentado con 
mútua independencia ; formando sus juntas directivas ba-
jo la presidencia general del conservador del Liceo y com-
puestas de los individuos siguientes: 
1. a sección ; de literatura. Señores, Escosnra (don Pa -
tricio ), v Espronceda, vice-presidentes, Gallego (don Juan 
Nicasio ), "Vega (D. Ventura), Alcalá Galiano, G i l y Z a -
rate, Bretón, Romea (D. Jul ián) , Gorostiza, y Sartorius, 
de la sección , secretario. 
2. * sección; de/W7íar«. Señores, López (D. Vicente), 
Carderera, Gut ié r rez , Vil laamil , Blanchard , Duque de 
Gor , Esquivel y Velasco, secretario. 
3. a sección; de eícuZ/ííra. Señores, Ferran , Santan-
dreu, Fernandez, Tomás y Estrada ( D . Francisco). 
4. a sección ; de arquitectura. Señores, Zabaleta, A r c i -
llo, Cochaveras, Castro y Marqués de Torre-Mejía. 
5. a sección; de música. Señores Ledesma , Albeniz, 
Carnicer , lAeart, Blanco, Baslli, é Inzenga. 
6. a sección; de adictos. Señores , Moscoso (D. Juan); 
Marqués de Falces , Marqués de V i l l a Campo , Cabrero, 
Conde de Humanes, Valdivieso, Hojas Senra, Bcrtodano, 
Latorre, Carrasco, Casamayor y Fidalgo. 
Las reuniones semanales verificadas constantemente 
todos los jueves por la noche , han ofrecido un cuadro tan 
animado y original en su especie , que no tenemos con qué 
compararlo, aun después de haber asisl idQ á reuniones se-
mejantes en otras capitales de Europa. Todo lo que las 
artes y bellas letras pueden ofrecer de mas armónico y 
agradable , todo lo que la sociedad mas escogida , la mas 
decorosa franqueza, las galas del ingenio y de la cortesa-
nía , han podido inventar para el encanto de los hombres, 
todo se ha visto reunido constantemente en los salones 
del Liceo, 
Los mas célebres pirtores de la capital y los jóvenes 
aficionados , produciendo allí mismo á la vista de la con-
currencia considerable número de obras primorosas, a 
despecho de los obstáculos de la escasez del tiempo y de la 
luz artificial; las voces escogidas de distinguidos profeso-
res filarmónicos, ejecutando con primor los mas escogi-
dos trozos de las óperas modernas; otros luciendo su ha-
bilidad respectiva en los diversos instrumentos; y lodo 
esto intermediado por la voz del poeta, del novelista ó 
del crí t ico, que ora conduce al auditorio á las sublimes 
regiones dej entusiasmo , ora le hace detenerse en la fes-
tiva y filosófica contempiación de las ridiculeces sociales. 
•Vfuídase, por último, la agradable reunión de todas las cla-
ses y gerarqulas , clasificadas allí en las dos únicas de culti-
vadores ó apasionados de las letras y de las artes; el magna-
te al lado del modesto artista; el poeta al lado del crítico; 
el discíp do al de su maestro; la animada conversación , la 
cortés tolerancia, y e^ .tendrá una idea aproximada de 
estas gratas reuniones. 
La exposición de pinturas que en el verano pasada 
verificó el Liceo , dio á conocer el talento y fecuudidnd 
de nuestros npreciablos artistas, de estos artistas que á 
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despcclin fiel ahamlono y desden de un si^lo demusiado 
mateci.d ó insensible ;í las ci-eacioncs del genio , fiaU sa-
bido cultivar el suyo eu el retiro de sus modestas liablta-
cioncs , y revelar á la Europa que no se ha esliiiguido en 
sus maiios el sagrado fuego que inspiraba á los Munilos 
y los Velazquez. Tenemos motivos para pensar que la 
• siguiente exposición que se verificará á fines del mes, rea-
lizará cumplidamente las esperanzas que los amantes del 
arte concibieron de la primera. 
Nuestros jóvenes literatos eu las infinitas composicio-
nes de todos géneros que han leido en las reuniones sema-
nales, y en"las que preparan para la publicación del 
Liceo , han dado á conocer el Vigor y lozanía de su ima-
ginación , su afición al estudio, su .entusiasmo poético; y 
no pocas veces han arrancado los mas sinceros aplausos 
de nuestras primeras notabilidades literarias, y cautivado 
el interés de tan escogida sociedad. 
N i de los artistas ni de los literatos queremos nombrar 
ninguno ; hacerlo asi seria agraviar á los demás; la ilus-
trada reunión ha apreciado indistintamente sus esfuer-
zos ; la opinión del pais viene después para clasificarlos 
en el lugar que á cada uno corresponde. 
LAS SEMILLAS B E LAS PLANTAS-
JLia conservación de las diferentes especies de que se 
compone el reino animal y el vegetal parece ser el ob-
jeto principal de lá naturaleza en todas sus operaciones. 
Para este fin vemos algunos animales provistos de medios 
de defensa adecuados á las necesidades del individuo. Si 
dirigimos nuestras observaciones al reino vegetal vere-
mos á la misma providencia siempre cuidadosa fomentar 
la reproducción de las plantas, bien sea que hayan de 
servir para alimento del hombre , para el de los anima-
les ó para madera de construcción. 
Las semillas que obrap como agentes en la economía 
del reino vegetal se presentan con una variedad infinita 
de formas adaptadas cada una de ellas al sistema pecu-
iiai- de desarrollo y á la localidad de la planta que la pro-
duce. Algunas están cubiertas de una cascara que las res-
guarda , otras son aladas, y flotan á merced del viento 
que asi las esparce y distribuye , al paso que otras son 
espedidas con fuerza de la cápsula después de maduras. 
Todas las semillas están provistas de uno ó mas cotjle-
dones ó carnosidades destinadas á proteger aquellas par-
tes que han de formar la futura planta. 
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E l grabado que anteceJe representa la semilla de una 
haba común en estado de germinucion. Cuando llega 
vegetar la planta el estremo H se interna masen la tjet, 
ra para formar las raices , y el opuesto A creciendo ¡uf 
cía arriba la rompe para constituir I;» planta con su trotjl 
co , tallos y hojas. Pero la vegetación no se verifica sino 
cuando la semilla recibe una cantidad proporcionada ^ 
calor, humedad y aire, y esta es una de las causas de 1^  
preservación de las semillas. Varios hechos singulares hau 
establecido esta verdad. A l arrancar hace algunos años 
cu el jardín de París un árbol muy viejo,, cuya especie 
era desconocida , se descubrió cabando la tierra una zanja 
circular , en la cual se hallaban depositadas varias semilla 
perfectamente preservadas. Sin duda alguna hablan per-s 
mátieciao allí desde que se plantó el á rbo l , pero privadas 
de la influencia del sol y del aire no hablan podido ger-
minar. Descubiertas entonces á la luz del dia , fueron plan-
tadas, germinaron, se desenvolvieron sus tallos, y produ-
jeron frutos y flores. Frecuentemente se han recobrado 
de este modo semillas de plantas perdidas cabando en 
jardines botánicos antiguos. 
Pero las semillas que no se hallan preservadas de es-
te modo eventual lo son de mil maneras distintas: algunas 
se hallan provistas de una série de tallos sutilísimos , á 
manera de alas , por medio de las cuales las impele el vien-
to de un punto á otro. He aquí algunas muestras. 
Figura 1.a E l cardo silvestre. Figura 2.a E l Silphium 
marinum, planta que crece á la orilla del mar. Figura 
3.a E l diente de León. Figura 4.a La yedra terrestre. F i -
gura 5.a La clemátida silvestre. 
Otro modo de distribuir la semilla se manifiesta en el 
Elaterium momordica ó pepino silvestre. A la menor pre-
sión la cápsula que contiene la semilla rebienta, y la arro-
ja con fuerza á distancia de una vara. 
Lo mismo sucede en otra variedad de plantas. 
La FalUsnerias spiralis, planta acuática, presenta qütt 
med.o de reproducción aun mas singular. Crece en el 
londo de los nacbuelos o corrientes poco considerablts. 
L a flor de la planta macho está fija en un tallo corto, 
y la de la hembra en uno en espiral muy \ ¿ L v que 
por lo común permanece en el fondo. Cuando la flor 
de la planta macho está próxima á abrirse, se sepa-
7oÁSh 7 ^ T * 0 3 6 Í 13 verifica su espían-
ou lio ando sobre las aguas: al mismo tiempo a flor de 
la hembra sujeta á su tallo espiral, se eleva asimismo 
ala superficc. se abre, y formase la semilla. Inmediata-
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mente después vuelve á cerrarse, y baja de nuevo al fon-
do donde madura ]a simiente. 
(Vallisneria sjjiralis.) 
L O S N E G R O S . 
H Lace poco que se ha publicado en Cbai'leston (Carolina 
del sur , estados unidos de Anie'rica), un libro cuya lec-
tura ba causado una sensación vivísima y producido de-
bates acalorados entre los filósofos , al paso que ha escita-
do la indignación de algunos amantes de la humanidad que 
la hancreido ultrajada en él . 
Su título es : «historia natural de la raza negra» y 
tiene por objeto probar que los negros no son seres hu-
manos en el sentido rigoroso de la espresion, sino un or-
den inferior de animales que forma el escalón entre el 
orangután ó chimpancé y la raza del hombre blanco. 
Esta idea atrevida está manejada con mucha habilidad e' 
inteligencia : apóyala el autor en numerosas investigacio-
nes fisiológicas, metafísicas é históricas, sin pasar en silen-
cio dato ni circunstancia alguna que pueda obrar como 
testimonio contra la desgraciada raza que quiere deprimir. 
Empieza la obra con una larga y bien estudiada dedi-
catoria á la sociedad literaria y filosófica de Charleston; 
escogiendo por tema de ella con apariencias de la mas 
sincera piedad, la benevolencia del Supremo Hacedor y 
la admirable variedad de sus obras. Esto por supuesto es 
preparar el camino para lo que sigue. E l primer capítu-
lo trata del aspecto general, los rasgos característicos, 
la figura y color de los negros ; el segundo se refiere á la 
raza en diferentes naciones. E l tercero es una comparación 
entre el hombre blanco , el negro y el orangután ; el 
cuarto entra en el examen comparativo de la anatomía 
del negro y del europeo ; el quinto trata de las enferme-
dades y degeneración de los negros; el sesto y siíLiiuo 
de los mulatos y criollos, y por ultimo concluye la olira 
cou una defensa de la esclavitud y consiguiente tráfico 
de negros. Hemos dado asi un índice del contenido de 
Mte libro singular ; ahora insertaremos como muestra a l -
gunos de los argumentos de su autor. « bajo cualquier 
aspecto que se considere á los negros, diee , es evidente 
qüe presentan rasgos característicos de una raza distinta 
de la del hombire blanco. Esta verdad , fundada en escru-
pulosas y repelidas observaciones anatómicas, es umver-
salmente reconocida. Ahora bien: en historia natural lo 
que distingue una especie Ae. una raza, es la permanen-
cia constante de los mismos rasgos característicos á pe-
sar de la iníhiencla contraria de clima , alimentos y otros 
agentes estemos , mientras que las razas son solo modi-
ficaciones de una sola especie primordial. Todos los datos 
que se han reunido concurren á probar cuán constantes é 
indelebles son los rasgos característicos naturales y mo-
rales del negro en todos los climas y en circunstancias 
distintas. En historia natural es pues imposible negar que 
forman no solo una raza^ sino una especie distinta de to-
das las razas de hombres conocidos en la tierra. 
Desde la mas remota antigüedad se ha creído gene-
ralmente que el color de los negros era efecto de la luz 
ó del calor de la zona tórrida, y que cuanto mas se acer-
caban á la línea ecuatorial, se hacia mas y mas oscuro; 
pero esto es Inexacto. Entre nosotros y aun en la misma 
familia, vernos personas considerablemente morenas y 
otras muy b'ancas, a pesar de vivir de la misma manera 
y aun bajo el misino techo. Los negros nacidos en Euro-
pa ó en la America del norte no por eso pierden su color, 
al paso que los colonistas holandeses residentes ei> el ca-
bo de Buena Esperanza que viven con poca diferencia co-
mo los hotentotes, pero sin enlazarse con ellos, han con-
servado su blancura por mas de dos siglos sin alteración 
alguna. Sin hacer mención del pelo crespo y lanudo de 
los negros; sin entrar en el pormenor de todo lo que 
distingue su aspecto del nuestro como ojos redondos, fren-
te circular y deprimida, nariz chata, lábios gruesos, bo-
ca lujuriosa, maneras Innobles, piernas dobladas; su inte-
rior principalmente presenta singularidades notables. 
Soemeringy Ebel, célebres anatómicos alemanes, han pro-
bado que el cerebro del negro es mas estrecho que el 
del hombre blanco, y los nervios de su base mucho ma-
yores. Otros han observado que á medida que el rostro 
del negro proyecta su cráneo disminuye. Esto da un no-
veno mas de cápacidad en la cabeza del blanco que en 
la del negro. Palissot de Rauvois que viajó por Africa y 
el Doctor Virey comparando la cantidad de líquidos que 
pueden contener el cráneo de un blanco y el de un ne-
gro, hallaron en este nueve onzas de fluidos menos que -
en el europeo. 
E l cráneo de un negro es grueso y sus suturas muy 
unidas : resiste los golpes mejor que el del europeo, pero 
los emisferios y circunvalaciones cerebrales del seso son 
mas pequeñas , menos en número y no tan profundas 
como en el hombre blanco. Tienen la tuhereula cuadra-
gemina muy crecida y una protuberancia pequeña. L a 
parte posterior del cerebro es proporcionahnente muy 
grande. E l hueco occipital tiene un diámetro crecido. L a 
mechilla oblongata es también grande : su propensión á 
las sensaciones y escitacion nerviosa es cscesiva. Todo 
esto indica una disposición animal mas pronunciada que 
en el liombre.blanco. 
Dispuestos á sacrificar sus vidas por los que aman (y 
muchos lo han hecho por sus amos) son capaces cu un 
acceso de furor de hacer pedazos la persona mas queri-
da, de rasgar el seno de sus mujeres embarazadas, y es-
trellar la criatura contra una piedra. Nada hay tan terri-
ble coum su desesperación; nada mas sublime que su 
ajfectO. Estos escesos son tanto nías efímeros cuanto son 
impetuosos; de aquí nace el cambio repentino de sciisa-
clones que se manifiesta en los negros ¡ la violencia do 
ellas se opone á su duración. Para tales hombres la ucee-
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sidad es el único freno, la fuerza la única ley. Asi lo 
exigen su constitución y su clima. 
Si hallamos pocas relaciones morales entre los negros 
tales como las que proceden del espíritu, el pensamiento, 
el saber , ó las opiniones religiosas ó políticas, tienen en 
•arabio muchas mas relaciones naturales. Sus atecciones 
se comunican mas pronto: imprímense en ellos rápida-
mente los mismos'sentimientos, las mismas emociones que 
observan en sus compatriotas, y toman instantáneamente 
su parte. Todo lo que afecta.sus sentidos ejerce una in-
fluencia sobre ellos : lo que habla solo á su razón los halla 
indiferentes. 
i Qué ideas religiosas ha^  logrado formar el negro por 
sí mismo de la naturaleza de las cosas? Esta pregunta es 
el medio mas seguro de apreciar su capacidad intelectual. 
Se les ve postrarse delante de mal tallados ídolos , adorar 
una serpiente, una piedra, una concha, nna pluma , etc. 
sin llegar ni aun á las ideas teológicas de los antiguos 
egipcios, que veneraban á los animales como símbolos de 
la divinidad. En instituciones políticas los negros no han 
inventado nada mas allá del gobierno de una sola familia 
y el uso del poder absoluto. ¿Hay en esto género alguno 
de combinación? - • 
Respecto ¿ industria social no han dado jamas por ^ 
mismos ni un solo paso. ¿Han construido ocaso soberbios 
monumentos ó grandes ciudades como hicieron los egip-
cios, aunque solo fuese para resguardarse del rigor del 
estío? ¿Se guarecen por ventura del calor con ligeros teji-
dos, como hacen los indios? No: chozas á la sombra de 
las palmeras son suficientes para ellos. ¿Entretienen las 
pesadas horas que pasan en ocio sobre tan rico suelo con 
invenciones útiles ó cultivando las artes? No : ni aun po-
seen el ingenioso juego de ajedrez, inventado por los in-
dios, ni los bellos cuentos , fruto de la imaginación ardien-
te y fecunda de los árabes. 
En su idioma tan limitado y compuesto casi todo de 
monosílabos faltan voces para espresar ideas abstractas: 
no pueden concebir lo que es material y visible, asi que 
no tratan de investigar lo futuro , y olvidan muy pronto 
lo pasado. No se encuentran entre ellos recuerdos histó-
ricos: ni aun poseen los gerogiificos : á muchos de ellos 
se ha enseñado el alfabeto, y sin embargo su idioma 
apenas presenta una sola combinación gramatical. 
Tpdo concurre á probar que los negros forman, no so-
lo una raza, sino indudablemente una especie dlstiílta des-
de el principio del mundo, asi como las vemos entre otros 
seres vivientes. Algunos negros han sido educados con 
cuidado y atención; han recibido en escuelas y colegios 
la misma educación que los niños blancos, y sin embargo 
uo han llegado jamás á igual grado de capacidad intelec-
tual. Ademas es un hecho reconocido que el hombre do-
mina á todos los demás animales por su saber y no por 
medio de la fuerza física. E l estado de civilización que 
henjos alcanzado prueba evidentemente que las naciones 
mas instruidas é industriosas en igualdad de circunstan-
cias supeditan á todas las demás del globo. Que el sa-
ber y la ciencia han dado á la razón del hombre blan-
co mas poder y supremacía que á ninguna otra por su 
inteligencia e' industria. 
Si el hombre existe por sus facultades intelectuales, 
el negro sin duda alguna es en este concepto un hombre 
imperfecto: se acerca mas al bruto, pues le vemos mas 
sujeto á las exigencias de su estomago y demás necesi-
dades sensuales que á los dictados de su razón. No ama 
á sus ¡dolos, pero los adora por temor. Este género de 
degradación es aun rnas palpable en el Hotentole. No hay 
ser humano mas estúpido , mas brutal , ni mas soez que él. 
Si lo comparamos con la clase mas perfecta de monos, la 
diferencia es casi insignificaine aun en su organización; 
prueba de olio es la boca saliente del hotcntotc y el mo-
vimiento constante de sus mandíbulas ¡ la pequeñez del 
volumen interior del cerebro; la situación posterior del 
hueso occipital; la iiiflexi'>n de su vértebra dorsal; su 
abdomen también en una posición oblicua , la curva de 
su estómago menor , las rodillas dobladas, la distancia en-
tre los dedos de los pies, y las plantas aplanadas como en 
los monos. E l hotentote habla con mucha dificultad, su 
voz se parece al cacareo de los pavos, y presenta una afi-
nidad evidente con el orangután , que también tiene una 
especie de cacareo hueco, producido por los vasos mem-
branosos de la laringe, en los cuales se pierde inmediata-
mente su voz. 
Inos negros conocen que existe esta afinidad entre 
ellos y los monos, pues que, según el aserto de lodos los 
viageros, tienen á estos animales por negros silvestres é 
indolentes. Realmente sí se nota la analogía que existe 
entre el orangután , el hotentote y el piipon, analogía 
tan exacta que Qaleno al hacer la anatomía de uno de 
estos lo tuvo por ün hombre; si consideramos cuan in -
teligente es el orangután, cuán semejantes son sus movi-
mientos y hábitos á los 4e los negros; con qué facilidad 
se le instruye, deberemos naturalmente inferir que el ho-
tentote mas estúpido es cuasi igual al mono mas perfecto. 
Indudablemente existe entre ambos un vacío , pero no tan 
grande sin embargo como el que separa al hotentote del 
cafre; á este del malaya, y al malaya del europeo.» 
E l argumento del autor en favor de la existencia de la 
esclavitud, se funda en otros datos que denotan la inferio-
ridad de las razas negras, asi como en el texto de la sagra-
da escritura que recuerda la sentencia de perpétua escla-
vitnc} pronunciada contra ciertas razas, «¿Ño es acaso 
un hecho constante en historia natural (dice) que entre 
varias especies de animales, las hembras y los hijuelos 
obedecen á los machos? Ademas; ¿no se ven en algunas 
repúblicas de insectos, guerreros protectores y dueños? 
Por ejemplo enfre los Termitas {Termes fntale) y las 
hormigas guerreras, cuyas conquistas y vict -rias ha des-
crito Huber, ¿no existen ni^merqsos prisioneros de guerra 
condenados á proveer á sus vencedores de vituallas para 
construir habitaciones y cuidar de sus crias? Asi la natu-
raleza misma reconoce, ó mas bien establece la disparidad 
de ra;',a$ y especies. Ella es la que sujeta la obeja al lobo, 
asi como ha cólocado al hombre sobre todos los animales 
para que sea su regulador supremo. E l mnndo es una 
yasta república donde está determinado el rango de cada 
individuo. Cada ser viviente halla con el tiempo su propio 
lugar, según su respectiva utilidad y poder: al modo que 
en un compuesto de elementos de pesos l 'eterogéneos 
cada uno de ellos baja ó sube con arreglo á su gravedad 
específica. La naturaleza ha dispuesto sábiamentc que exis-
tan seres débiles y seres fuertes, para que estos empleen 
á los primeros en favor del procomún, concediéndoles en 
cambio su amparo y protección. ¿No puede acaso inferirse 
razonablemente que es la volantad del Altísimo él que las 
razas blancas sean libres, y que la sentencia fulminada 
contra la posteridad de Gana haya de durar para siempre?» 
La , respuesta é todos estos argumentos es á nuestro 
entender muy sencilla. Suponiendo que los negros difieren 
efectivamente de los blancos tanto corno pretende el au-
tor , esta diferencia no darla jamás á estos el derecho de 
considerarlos como una propiedad suya y tratarlos con 
crueldad; pero el hecho es que el negro no merece físi-
ca ni mentalmente que se le prive de los derechos de 
hombre. Su configuración esterna todos sabemos que no 
difiere nuicho de la de los blancos. Que sus facultades in-
Celectaáles son poco mas ó menos iguales, se demuestra en 
el hecho de que muchos negros han manifestado un desar-
rollo mental y moral nada inferior á los blancos mas pr i -
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vilegiados; por consecuencia si un negro hn podido mani-
festar un carácter idéntico al de la raza blanca, todos ellos 
son susceptibles de iguales percepciones; aunque en la ac-
tualidad sean generalmente inferiores. Esta inferioridad 
existe, no en clase, sino en grado , y tan justificado fuera 
el que los blancos hábiles y despejados redujesen á la es-
clavitud á los estúpidos y torpes, como lo es que opriman 
á la raza negra en general. Ademas los negros han mani-
festado su capacidad de progresar probando que la ca-
rencia aparente de ciertas facultades pende en ellos como 
en los domas hombres de no haberlas ejercitado debida-
mente , y que por medio de la educación pueden adquirir 
vigor y perfeccionarse sino en una generación , al menos 
en las sucesivas ; y lo peor que podemos decir de la escla-
vitud , es que tiende á envilecer y colocar al nivel de los 
brutos ú seres capaces y dignos de mejor suerte. 
PELIGROS A QUE SE ESPONEN 
1,08 E S C H I T O S E S E2J K A C H W A . 
na de las singularidades notables de la China es que na* 
da de lo que hay allí establecido hade sufrir jamás la menor 
alteración. U n severo despotismo lo conserva todo en el 
mismo estado en que eventualmente se encuentra. No hace 
mucho tiempo qne un individuo llamado Whang-see-Heon, 
que seguia la peligrosa carrera de escritor público, come-
tió la enorme imprudencia de hacer algunas ligeras alte-
raciones en un diccionario existente de la lengua chinesca. 
He aquí el relato que de tal crimen hicieron sus jueces. 
« Hallamos, dicen, 1.° Que se ha atrevido á ocuparse 
del gran diccionario de Kang-hi haciendo de él un com-
pendio , en el cual ha tenido la audacia de alterar algunas 
palabras de esta auténtica y escelente obra. 2.° En el 
prefacio de su compendio hemos visto con horror que ha 
osado mencionar los nombres de la familia primitiva de 
Confucio y aun de V . M . ; temeridad y falta de respe-
to que nos ha hecho estremecer. 3.° En la genealogía de 
su familia y en su poesía asegura descender de la rama 
de Whang-see.» 
Preguntado por qué ha tenido la temeridad de querer 
corregir el gran diccionario de Kang-hi, respondió: « Es-
te diccionario es muy voluminoso é incómodo : he hecho 
de él *n compendio mas manual y menos costoso.» 
A l segundo cargo relativo á la audacia de mencionar 
en el prefacio de su diccionario los nombres de familia de 
los Emperadores de la dinastía reinante , dijo: « Sé que 
está prohibido por la ley el pronunciar estos nombres , y 
si los introduje en mi "diccionario fue solo con el objeto 
de que el público supiese cuáles son, y evitase el pronun-
ciarlos. He reconocido, sin embargo, mi error y reimpre-
o la obra , omitiendo lo que no debia estar en ella.» 
A esto replicamos que los nombres de la familia pri-
mitiva del Emperador y de Confucio son conocidos de 
todo el imperio. Protestó , sin embargo , que él los habia 
ignorado por mucho tiempo, hasta que teniendo ya treinta 
anos de edad, los vió escritos en el salón donde los lite-
ratos hacen sus composiciones para obtener grados. 
A l preguntarle que cómo se habia atrevido á aseg,,. 
rar que desceudia de la rama do Whang-see, dijo: « F u e 
un impulso de vanidad que so apoderó de m í , quise ha-
cer creer á las gentes que era alguien.» 
Si en estos tres cargos habia realmente algo repren-
sible según los principios generales de moralidad univer-
sal , era solo la fabricación de una genealogía ilustre. 
Esta impostura censurable en todos casos, pudo tener 
por Objeto el hacerse proséli tos, pero los jueces de 
Whang-see-Heon consideraron esta falta de mucha me-
nos importancia que las otras dos. Declararon al autor 
reo de alta traicioir, solo por el primer cargo^y pronun-
ciaron la sentencia siguiente: 
K Según las leyes del imperio , semejante crimen me-
rece severo castigo. E l reo será descuartizado , sus bienes 
confiscados , y sus hijos y parientes mayores de 16 años de 
edad sufrirán pena de muerte. Sus mujeres y los hijos 
menores de 16 años serán desterrados ó concedidos como 
esclavos á algún grande del imperio.» 
E l Emperador, sin embargo, se dignó mitigar el rigor 
de esta sentencia en un edicto del tenor siguiente: 
«Favorezco á Whang-see-Heon con respecto á la 
naturaleza de su castigo. No será descuartizado, y se le 
cortará solamente la cabeza. Perdono á sus parientes. En 
cuanto á sus hijos resérveseles para la grande ejecución 
que debe efectuarse en el otoño. Ejecútese la sentencia 
en las demás partes. Tal es mi voluntad. » 
DE 
SECUNDA EDICION. 
e las prensas de la imprenta nacional acaba de salir 
una bellísima edición de las poesías de O. Alberto Lista, 
que hace muchos años goza de gran reputación como 
poeta en el orbe literario. Las composiciones que esta 
segunda edición lleva añadidas no son escasas, y aumen-
tan , lejos de desvanecerla , la gloria adquirida por su 
autor en las anteriores. 
« Mi modelo es Rioja , dice en el prólogo el Sr. Lista, 
y mi cuidado al componer ha sido siempre revestir con 
las formas, la espresion y el lenguage de este gran poe-
ta los pensamientos que la inspiración me sugería. Esto 
lo he hecho en una gran variedad de asuntos sagrados, 
profanos , filosóficos y amatorios.» 
Hasta qué punto haya conseguido el poeta su objeto, 
se podrá juzgar oyéndole en un asunto semejante á los 
que cantó Rioja en las obras que de él nos quedan. Véa-
se, por ejemplo, la o." de las líricas profanas, que empieza 
así: 
A las ruinas de Sagunto. 
Salve , ó alcázar de Edetania firme, 
ejemplo al inundo de constancia ibera, 
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en tus ruinas grandiosa siempre, 
noble Sagunto. 
No bastó al hado que triunfante el peno 
sobre tus altos muros tremolase 
la infausta enseña, que tendió en el Tíber 
sombra de muerte. 
Cuando el pirene altivo y las riberas, 
Ródano , tuyas , y el abierto Alpe 
rugir le vieron, de la marcia gente 
rayo temido. 
etc. etc. 
A decir verdad, no es en nuestro sentir el estilo y gus-
to de Rioja el que respira esa ¿omposicion; acaso consiste 
en que el imitar con mayor grado de semejanza, no es 
dado á los grandes ingenios tanto como á los medianos. 
Mas bien diríamos que era otro F r . Luis de León el que 
canta la muerte de Jesús en estos magestuosos y sublimes 
versos.: < ^ ^ ^ S ^ E u S j ^ S ^ ^ ^ J ^ 
l Y eres tú el que velando 
la excelsa magestad en nube ardiente, 
fulminaste en Sina? y el impío bando, 
que eleva contra tí la osada frente, 
¿ es el que oyó medroso 
de tu rayo el estruendo fragoroso? 
Mas ora abandonando 
¡ ay ! pendes sobre el Gólgotha , y al ceilo -, 
alzas gimiendo el rostro lastimado : ' 
cubre tus bellos ojos mortal velo, 
y su luz extinguida 
en amargo suspiro das la vida. 
Asi el amor lo adorna, 
, ariior, mas poderoso que la muerte-, 
por el de la maldad sufre la pena 
el Dios de las virtudes; y león fuerte, 
se ofrece al golpe fiero 
bajo el vellón de candido cordero. 
¡O víctima preciosa, 
ante siglos de siglos degollada! 
Aun no ahuyentó la noche pavorosa 
por vez primera el alba nacarada, 
ydiostia del amor tierno 
moriste en los decretos del Eterno,. 
etc. etc. 
L a lira que sabe tomar tan sublime entonación y re-
montarse á tan elevados asuntos, difícilmente puede en 
otros mas ligeros merecer igual aplauso : sin embargo, las 
poesías de esta clase de D . Alberto Lista tienen su méri-
to particular, y aun ellas bastan para hacerle acreedor 
al laurel que adorna su inmarcesible frente. Por muestra 
apuntaremos aquí algunas, no rebuscadas, sino tomadas 
al acaso. El^egundo id i l io , cuyo título es la felicidad, 
es como sigue: 
Modera, dueño mió, 
mí dicha y tus caricias. Ya en mi pecho 
no cabe el alborozo : ya fallece 
en amantes desinavos 
al peso del placer correspondido. 
Sí , dulce hien i conserva 
esta vida feliz, que te consagro; 
y no en el fuego ardiente de tus ojos, 
ó en tus blandas palabras ó en la risa 
de tu amorosa boca la consumas: 
que á ua tierno corazón enamoradu 
y de tu amor sediento 
el escoso del gozo es un tormento. 
Mas no, mi amada: 
vuelve á mirarmu: 
que sin tu halago 
no se vivir . 
Dulces favores 
no darán muerte 
al que tus ¡ras pudo sufrir. 
¡ O gozoso recuerdo 
de mis amargos dias! ¡ O desdenes 
ora tan dulcemente compensados! 
¡ O enamoradas ansias! ¡ O lormeulos 
de celosa inquietud! ¡O tristes penas, 
que una mirada tuya trocó en gloria! 
Del abismo profundo 
tus deliciosos brazos me elevaron , 
al cielo del amor. Aquel momento, 
que decidió mi triunfo y tu ternura, 
vale una vida entera de amargura. 
Dulce hechizo de un alma 
que sin tí fallecía, 
recíbela , no es tilia, 
i que solo tuya es. 
Logró el constante pecho 
la suspirada gloria: 
tu amor es mi victoria, 
y amarte mi interés. 
Ültlmanieute, no puede haber persona de buen gusto 
entre, los aficionados á la literatura , que no deba dar uno 
de los primeros lugares ea su biblioteca a' esta segunda 
edición de las poesías de D . Alberto Lista, ni poeta pr in-
cipiante que no deba estudiar las composiciones de este 
gran maestro , como uno de los que mas honran el parna-
so español, 
RECTIFICACIONES. 
En la enumeración que hicimos en el número anterior 
de las cátedras abiertas este año en el Ateneo, se padeció 
el olvido de la de Lengua hebrea, á cargo del Sr. D . Luis 
Usóz y Rio . 
Otra. E n el mismo artículo, donde dice Fke-Secreta-
rio déla Segunda Sección, V). Juan Bravo Muril lo, debe 
decir D . Francisco Hilarión Bravo. 
M A D R I D : 
I M P R E N T A DE D. T O M A S J O R D A N , E D I T O R . 
Se suscribe á este periódico en el Despacito propio 
del Editor, calle de Carretas, núm. 3$, frente á la im-
prenta nacional, y en las provincias en todas las admi-
nistraciones dr Correos , á escepcion de Badajoz, (]Ue es 
en la librería de ta viuda de Carrillo. 
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Copiailo Jel cuadro de Vaudjck. 
G * i r los I, rey de Inglaterra, era de aqueila familia de los 
tsluardos celebre por sus grandes infortwníos; l.iio del 
« t e r i * Inglaterra y Mi de Escocia, y iñelo de 
T O M O I I I — 8 . » Trimestre, 
la desgradtfáa María Estuardo; su ffída souibría y « f i t a -
cía fue srmejacte ú la de su abuel»^, y parecía ^i«M U m -
bien babia de l«ner «otoo ella un f i¿ . (uiueUe. 
IÉ «fr Jtruk •* *t MIL 
S K W A N a R I Ü P Í N T Ü Í I E S C O . 
El duque de Backíngbiiin, que eslemÜd sobre (3ár IOÍ, 
cuando solo era principe de Gales, el absoluto pode»- que 
tenia sobre su padre, siguió ejerciéndole después que por 
muerte de este , en 1625 , subió el bijo ai trono. A la 
influencia de aquel hombre se atribuyen las faltas de 
Cárloü cuando solo era heredero presuntivo de la Corona, 
y el que apenas empuñado el cetro empeorase jas LÍrcuns-
lancias que ya haciau su situación muy diñcil , niídqais-
lándose con los grandes poderes del estado, y C-H, el 
parlamento ; aquel fatal ministro fue la causa de la guer-
ra con España y con Francia, y lo que fue peor, de la 
que se trabó entre la corona y el pueblo ingles. L a muer-
te del que habla ocasionado esta situación peligr osa suce-
dió ya muy tarde. Habíanse mezclado ¡i la cuestión da 
subsidios, cuestiones de política , de constitución , y de 
religión, haciendo que los espíritus fermotitasen. T r a -
bóse una lucha ardiente entre el trono y un parla-
mento convocado en 1628; después de muchos Ine-
ses empleados en aclos legítimos y tentativas ¡nconstitu-
cionales de parte del parlamento, en medidas prudentes, 
violencias, y debilidades por parte de la corona, el rey 
tomó el medio ruidoso de arrojar otra vez al purlameuto. 
Publicáronse varios manifiestos espllcando á la nación la 
situación en que se hallaba el trono, y anunciándole cla-
ramente que el rey iba á administrar por sí mismo, por 
sí solo, sin parlamento, ó en otros términos, que la Ingla-
terra iba á pasar de hecho de la condición da pais gober-
nado conslitucionalmente á la de estado sometido al po-
der absoluto. 
Tomada esta resolución, volvió la Inglaterra por es-
pacio de cerca de diez años á la pazesterior, gozando i n -
teriormente de una gran tranquilidad y de una prosperi-
dad pública incontestable. La felicidad general, sin em-
bargo, no escusaba al poder absoluto á los ojos de los 
ingleses el haber violado la Constitución , y bajo la iníluen-
cia de esta predisposición contraria á la corona conti-
nuaban desarrollándose los gérmenes ocultos de una vio-
lenta escisión; asi se empeñó en el terreno mas peligroso, 
mas inflamable, una nueva colisión que no era difícil ha-
ber previsto, á la cual dieron origen motivos de religión. 
Carlos babia recibido de su padre el proyecto de reunir 
la iglesia de Escocia á la de Inglaterra, y las primeras 
tentativas que hizo para ejecutarlo durante un viaje á Es-
cocia, le habían salido completamente bien; pero temien-
do intentar demasiado de una vez difirió para otra época 
el tomar las últimas medidas para conseguir aquella fu-
sión ; para impedirla trabajaron sus adversarios religio-
sos y los enemigos políticos del trono, y al fin lo consi-
guieron. Suscitáronse al principio tumultos y motines pro-
ducidos p o r la orden que d i ó Cárlos en 1637 de que se 
siguiera en Escocia la liturgia anglicana; y poco después 
se promulgó la declarcion de fé religiosa tan célebre en 
la historia bajo el nombre de Covenant. (1) E l rey alar-
mado, en vez de escuchar los consejos de los que le i n -
clinaban á obrar desde luego con energía, se abandonó 
á la indecisión que ya habla demostrado en sus reyertas 
con el parlamento , y retrocedió, oponiendo solamente 
al Covenant escocés una declaración á que se d i ó el nom-
bre de Covenant del rey. Esta conducta irresoluta solo 
sirvió para envalentonar é irritar á los presbiterianos de 
Escocia que no tardaron en pasar de la resistencia r e l i -
giosa á la rebelión abierta , que se m ü D i f e s l ó en 1638, 
saliendo á campaña un ejército escocés. E l rey reunió con 
prontitud tropas numerosas con las cuales Imbiera podido 
aniquilar á los escoceses, pero se contenió con amedren-
tarlos, porque á fuer de buen compatriota les tenia mucho 
afecto. Fingieron los escoceses someterse á fiudedesar-
n — ^ ^ 
(1) Vos iagleaa que sigaific» estipulación , pacto , alianz». 
mar á Cár los , y en tTiCto, aperus fue diMt - l lo ti ejérci'' 
to real, cuando la ribe-ic'n eacocesa se mnmfcbtó (lo nucv0 
y mas poderosa que nunca ( ¡639 } T-<Jcs íueron los prin-
cipios de la guerra que tenia que bostener el poder real 
en Inglaterra, guerra en que estaba destinado á perecer. 
Para resistir á Escocia tenia Carlos que unirse á la Ingla-
terra y atraerla, y para conseguirlo se decidió á restau-
rar el parlamento ; poro las circunstancias eran tan difí-
ciles, el parlamento tan receloso y suspicaz, la corte tan 
poco diestra, el desgraciado príncipe tan rodeado de con-
séjelos imprudentes ó pérfidos, que lejos de ser el par-
lamento un socorro, fue considerado como un peligroso es-
torbo, y despedido con funesta precipitación. Trans-
currieron algunos meses, y Carlos se vió reducido á 
entrar cu tratos con los escoceses, á pagar tropas 
armadas en contra suya, y á convocar de nuevo (en no-
viembre de 1640) aquel famoso parlamento que con el 
nombre de el parlamento largo ocupa en los anales de 
Inglaterra un lugar bastante análogo en ciertos concep-
tos al que ha tenido la convención nacional en la revo-
lución de Francia. E n menos de dos años se estendió por 
todo el reino el fuego de la guerra civi l ; y en aquella 
desastrosa lucha, Carlos fué vencido y se vió obligado 
á Ceder al parlamento. Después de haber empleado 
en otro tiempo la violencia para defender á su favorito 
Buckingham, babia recurrido esta vez á condescendeu-
cias peligrosas y humillantes para salvar á su mas adicto 
vasallo el conde de Slraíford, cuya cabeza pedia el 
parlamento porque Stranord babia sido el consejero 
mas enérgico de la corona. Strafíbrd murió en el cadalso, 
adonde le siguió otro ministro no menos adicto á la co-
rona, el arzobispo L a ú d : siniestros antecedentes en el 
momento en que los destinos de la potestad real y del 
rey iban á esponerse á la suerte de ios combates. 
Dividióse la Inglaterra en dos campos, y aun cada 
uno de ellos llegó ya á tener su gefe, engrandeciéndose 
Cromwell á vista y presencia de Cárlos I. Por espacio 
de cerca de tres años la suerte de las armas fue favorable 
á la causa real; pero todos sus buenos sucesos fueron 
destruidos por la derrota completa y decisiva que el año 
de 1645 le hizo Cromwel esperimentar en JNaseby. F u -
gitivo Cárlos fue á entregarse en manos de los escoceses, 
los cuales le vendieron á los ingleses á precio de oro; y 
se vió al desgraciado heredero de los Estuardos vil ipen-
diado y escarnecido , llevado de cárcel en cárcel, y con-
finado por último á la isla de Wigh t . Desde el momen-
to en que su calda fue completa, Cárlos que hasta entonces 
babia tenido bastantes faltas que poder echarse en cara 
recobró feda la nobleza y dignidad da su ca rác t e r , y la 
época de su larga cautividad (de 1645 á 1649) basta la 
hora fatal ea que salió de el la, fue la mas gloriosa de su 
viila. Durante este intervalo la revolución de Inglaterra 
tomaba progresivamente y por medio de violentas y des-
ordenadas convulsiones una dirección marcada; todo su 
poder, todas sus fuerzas, lodo su espíritu propendía á con-
centrarse y centralizarse mas y mas, hasta que la revo-
lución moral y material se reunió al fin en un hombre so-
l o , y este hombre fue Cromwell. Esta concentración ame-
nazaba á Carlos; todos los elementos del poder real es-
taban disueltos, y por decirlo así , dispersos; hacíase lu -
gar á un nuevo poder, y Cromwell no hallaba en su ca-
mino mas que un solo obstáculo, que era el rey. 
E n semejante estado de cosas, puesto Carlos en opo-
sición á todos los intereses de partido, no parecía posible 
que llegase á evitar el cumplimiento de su fatal destino; 
eu efecto á fines de 164 8 se pidió contra él y fue decreta-
da la formación de cauja como promovedor y fautor de 
la guerra c i v i l , y se le condujo de la isla de Wig l i t al 
castillo de Wiudsor . E u la cámara de los comunes que se 
4«. 
«¡potente que la lia deslina.io á hacer deá ip.recer de nues-
tra vista los restos de cuerpos aniinnlcsy ve--tales Iraus-
lonnáudolos en sustancias nuevas y uiíti ilivas L a hermo-
sura de la naturaleza se hubiera marchitado ya y i^ues-
tros sentidos serian continuamente molestados sin el espe-
diente de la putrefaccio:! que destruye ios restos de los cuer-
pos organizados que dejaron de existir convirtiiindolos en 
gases puros y provechosos. Del mismo modo se utiliza la ma-
teria excrementicia de los animales. E n la forma de abono 
es depositadaen la tierra queabsorbe todas sus emanacio-
nes nocivas, y en lugar de producir en nosotros sensaciones 
repugnantes viene á ser el restaurativo mas poderoso de 
nuestras campiñas exhaustas. AHi se descompone por el 
poder disolvente del calor y del ayua y proporciona 
abundante nutrición á las plantas y tnieses que germinan 
sobre ella. De este modo la tierra sostiene á las plantas, 
estas á los animales y ambas al hombre hasta que vuelve 
el suelo a' absorverlo todo para proseguir como antes su 
eterno procedimiento. 
E l suelo como queda dicho no es sin embargo otra cosa 
que un agente, pero agente eslraonlinariamente útil: for-
ma la cama en que las raices se internan yestienden tan-
to para hallar alimento cuanto para sostener la planta 
en posición bastante firme para que no la derribe la agita-
ción del viento. La tierra es también el laboratorio en el 
cual se efectúa la putrefacción. Algunas de las tierras pri-
mitivas son mas á propósito que otras para resolver los 
cuerpos animales y vegetales en sus principios elementa-
les. E n la arcilla la putrefacción es muv lenta. En arena 
ó cascajo es mas rápida y en cal ó magnesia mucho mas. 
Sin embargo todas ellas poseen esta cualidad en cierto 
grado. ]No solo posee la tierra la propiedad de descom-
poner las sustancias animales y vegetales, sino lo que es 
aun mas esencial retiene las partículas putrefactas que 
emanan de ellas. Si los gases en que se disuelven los cuer-
pos escapasen en el momento de desunirse serian ente-
ramente inútiles a' la vegetación, pero absorvienclolos y 
distribuyéndolos con arreglo á las afinidades químicas , la 
Vemos dotada de admirables cualidades psra el sosten de 
la vida vegetal. La tierra no solo absorve las emanaciones 
de los cuerpos corruptos depositados en ella sino que 
atrae estas mismas emanaciones cuando dejadas en liber-
tad se combinan y flotan en la atmosfera. L a tierra re-
cientemente movida llama hacia si lodos los vapores p ú -
tridos que pueden hallarse diseminados en la atmósfera, 
y cuanto mas se agite el terreno mas poderosa es la ab-
sorción. De aquí nace la circunstancia de ser la a tmós-
fera tan pura y saludable en el campo y tan robustos los 
que se dedican á guiar el arado ó cavar la tierra. 
EX. B U Q U E I M C ^ N D I A B O . 
H -allibame en la parte meridional de los Estados uni-
dos de América háci;. fines del otoño de 18 cuando un 
asunto de importancia hizo necesaria mi presencia en Ita-
lia. L a demora que hubiera ocasionado el ir á embarcar-
me á Nueva York y la incomodidad de viajar por tierra al 
acercarse el inv¡erno me indujeron a ajustar desde luego mi 
pasage en un buque que se disponía á salir de Charleston 
para Marsella cargado de algodón. Mandábalo el capitán 
S. que al mismo tiempo era el propiel ario del cargamento. 
Sin accidente digno de contarse hablamos llegado a 
no gran distancia de la costa de España cuando cruzamos 
un barco que venia de Marsella: cambiaron ambos buques 
los úitimos periódicos de sus respectivos paises y conti-
iíuarpn su rumbo. A l recorrer las gacetas francesas Vlfl 
el capitán con inesperada alegría que se esperimentaba 
en él mercado una escasez notable de algodones al paso 
que los pedidos aumentaban y que por consecuencia el 
primer cargamento que llegase de este género se vende-
rla por el precio que quisiera pedir el dueño. E l Tiento 
habia inclinado algun tanto que durante algunos días se 
a! sur tomó entonces la dirección de Levante, y prometió 
llevarnos rápidamente al mediterráneo. E l capitEtn perci-
bió que aprovechándose de esta brisa favorable podía 
cuasi con certeza prometerse una espléndida fortuna. 
Esta consideración llenó su alma de alegría con tanta 
mas razón cuanto que toda su vida habia corrido en pos 
de la opulencia sin alcanzarla jamas. Desplegáronse al 
viento todas las velas y avanzábamos con extraordinaria 
rapidez. , • l ' J í 
A l a mañana siguienle se divisó una luz hácia el oeste 
aparentemente á la misma altura en que se hallaba nues-
tro b u q u e , mas como avanzábamos nmy velozmente bien 
pronto quedó al sur y descubrimos ser un barco que con-
sumian las l lamas. L a luz crecia por momentos y los ca-
ñonazos pidiendo socorro se sucedían con rapidez. E l ca-
pitán se hallaba á la sazón paseando sobre cubierta como 
lo habia hecho desde el nioinento que recibió las noti-
cias mercantiles que tanto le interesaban, pues la agita-
ción de la esperanza apenas le dejaba sosegar. Tenia los 
ojos fijos en el Norte, y aunque el resplandor de las l l a -
mas era ya extraordinario, los estampidos del canon mas 
y mas frecuentes y las esclamaciones de la tripulación y 
pasageros se percibían distintamente, no dirijió ni una sola 
vez los ojos hacia el horrible espectáculo que absorvía la 
atención de todos. 
Después de algunos instantes de sorpresa y descon-
tento que evidentemente manifestaron los pasageros y 
marinos al observar el silencio del capi tán, le preguntó 
el timonero si debia ó no virar para acudir al socorro del 
desgraciado buque ; pero el otro le respondió bruscamen-
te que atendiese á su negocio y dejase á cada uno cuidar 
del suyo. Poco después, cediendo á las instancias de to-
dos los que se hal laban á bordo, me dirijí al capitán d i -
ciéndole creia de mi deber manifestarle que los deseos de 
toda la tripulación y pasageros, eran que se prestase 
auxilio al barco que devoraban las llamas, Replicó con 
agitación que era ya imposible salvarlo, y que solo con-
seguiríamos perder el viento. Dicho esto bajó precipita-
damente á la cámara y cerró la puerta con llave. E r a 
este hombre naturalmente benévolo, y en cuslquier otro 
caso pocos hubieran hecho mas que él por favorecer á 
sus semejantes, pero el prospecto de las riquezas pudo 
mas que su vir tud, y la esperanza de una ganancia con-
siderable ahogó todos los impulsos mas nobles de su a l -
ma y endureció su corazón. Si hubiera oido los gritos de 
su madre misma salir de entre las llamas, creo que no 
habría alterado el rumbo de su buque. En este estado de 
cosas, nada podia hacer la tripulación sino lamentar la 
crueldad de su comandante y someterse á ella. Todos 
con los ojos (¡jos en las llamas observaban su progreso, 
considerando que en aquel momento perecía un crecido 
numero de sus semejantes que oportunamente socorridos 
pudieran salvar sus vidas. Muchas horas habiau iraus-
currido ya cuando el capitán se presentó sobre cubier-
ta , y pude colegir por su semblante, que el conflicto de 
emociones durante su soledad habia sido severo. Hallá-
bame á su lado cuando subió; habia en su mirada una 
mezcla de rigidez y ansiedad ; era la mirada de un hom-
bre decidido á arrostrar un encuentro que sin embargo 
teme. Tenia ]a aspalda vuelta hácia el punto de donde 
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veníamos, y en esta postura me dirigió con calma al-
gunas ob.-ervaciones sobre materias indiferentes : duran-
te la conversación le sorprendí -vánas veces miranuo 
apresurada y furtivamenle hácia el Sur y el Este recor-
riendo todo el horizonte hasta que se aseguró de que el 
objeto de su inquietud no se divisaba ya. Dió entonces 
media vuelta y COQ uua alegría ñngida pero una altera-
ción evidente que se manifestaba en la incoherencia de 
sus observaciones^ sacó el anteojo, y después de haber 
disipado sus temores por medio de una observación de-
tenida, recobró al fin su tranquilidad. 
Llegamos á Marsella: poco después encontré un bu-
que que se disponía á darse á la vela para Florencia, y 
aprovechando la ocasión dejé al capiian que dispusiese á 
placer de su cargamento. Sobre ocho meses habian trans-
currido , y ya habia yo olvidado el suceso que acabo de 
narrar, cuando hallándome en una habitación privada de 
uno de los hoteles de Londres entra un criado y pone 
en mis manos una carta del capitán S. En ella me de-
cía hallarse en Lóndres , y que habiendo sabido mi llega-
da me suplicaba encarecidamente le viese cuanto antes 
me fuese posible , advirtiendo que mi visita seria de la 
mayor importancia para el y para otros muchos. Su cria-
do, anadia, tenia orden de esperar para enseñarme el 
camino. Inmediatamente saií en su busca. 
A l entrar en la habitación en que se hallaba, me 
asombró el cambio que se habia operado en su semblan-
te. Delgado , pálido y desencajado, habia en su mirar al-
go que indicaba síntomas alarmantes de demencia. Mani -
festó mucha alegría al verme , y ofreciéndome un asien-
to comenzó asi su relato, 
«Me he tomado la libertad de suplicar á V . viniese 
á verme, porque en la situación en que me encuentro 
es V . la única persona en Londres á quien me atreve-
rla á acudir : voy á confiarle un encargo que estoy segu-
ro no rehusará. Supongo recuerde V , las circunstan-
cias de nuestro viage á Marsella sin qne sea necesario 
repetirlas. Vendí mi cargamento del modo mas ventajo-
so , y me vi de un golpe dueño de una fortuna conside-
rable. L a opulencia era una cosa nueva para m í , asi 
que á sus goces usuales se agregaba para mí el atractivo 
de la novedad. Pc.se en París algunas semanas rodeado 
de placeres, hasta que un dia, entrando en un café co-
gí una gaceta, y casualmente dirijíla vista sobre ia tris-
te relación del incendio de un navio de guerra inglés. 
Este anuncio cayó sobre mí como un rayo celeste: mi 
corazón la l ia , y un temblor convulsivo se apoderó de 
todo mi cuerpo; pero sin embargo leí hasta la última 
palabra del artículo. E l buque que encontramos el dia 
anterior percibió después la luz aunque á muy larga 
distancia, y volvió inmediatamente á prestar auxilio; 
pero llegó demasiado tarde, y solo pudo salvar dos ma-
rineros; "ot ro buque, »decia el diario, " p a s ó á solo 
media hora de distancia, pero no hizo caso alguno de las 
repetidas señales del navio; sobre la conciencia del co-
mandante de este ba rco» concluía el ar t ículo; "debe 
pesar la muerte de mas de doícientas personas. » 
«Mi tranquilidad de espíritu habia desaparecido para 
siempre y fueron vanos cuantos esfuerzos hice para re-
cobrarla. Do quiera que iba me perseguían los mas acer-
bos remordimientos. Me acosté por ver si lograba o lv i -
dar con el reposo los tormentos del dia anterior ; pero 
un sueño terrrible reprodujo en mi mente la escena en-
tera de conflagración con el estrépito de los cañonazos 
de aviso. Desper té horrorizado: tres veces aquella mis-
ma noche volví á dormirme, y otras tantas me despertó 
de nuevo la repetición del ensueño. Durante las prime-
ras horas del siguiente dia se hallaba mi espíritu extraor-
dinariamente abatido: pero la alegre sociedad que fre-
cuentaba yo entonces restableció gradualmente mi sere-
nidad , y por la noche me hallaba tal cual sosegado : pe-
ro la hora del reposo voluó á renovar mis tormentos; 
la misma visión se apoderó de mi espíritu repi oduciéndo-
se cada vez que me vencia el sueño. Convencido de que 
si no lograba ahogar mis crueles remordimienlos llegarla 
muy luego el caso de alterarse mi razón con tan conti-
nuo padecer, resolví luchar con ellos y endurecerme 
contra los llamamientos de la conciencia. Despierto con-
seguía siempre dominar mis emociones ; pero no habia 
poder sobre la tierra que pudiese libertarme de los hor-
rores de la noche. Creyendo que la posición horizontal 
de mi lecho podia contribuir á aumentar la vivacidad de 
mis sueños, lomé la resolución de dormir sentado en una 
silla de brazos, mientras un criado velaba cerca de mí: 
mas apenas lograba por un instante un ligero y agitado 
sueño, cuando volvia el fuego á despedazar mi cerebro, 
renovando continuamente en mis oídos el estampido del 
cañón. Me entregué á todo género de diversiones: re-
corrí la Europa por ver si conseguía el ahuyentar la 
fantasma cruel que me perseguía, mudando continua-
mente de escenas y de objetos; pero en vano. Cada dia 
el cuadro horrible se apoderaba mas y mas de mi espíri-
tu , habta que aun despierto y fijos mis ojos en el vacio, 
veía un navio en llamas pintado en el aire, y distinta-
mente oía los cañonazos. E l horror absorve mi existen-
cia : estoy separado del inundo por un círculo de fuego, 
y solo respiro el aire corrompido del infierno. Aun ahora 
mismo solo veo delante de mí la ancha mar y las eter-
nas llamas sobre ella; y aun oigo.... s i , no hay du-
da.... oigo las horribles señales.,., bum!.,.. bum!» 
E l desgraciado calló por algunos instantes, y jama's 
vi en rostro humano pintada tan cruel agonía i poco des-
pués ya mas sosegado, continuó: 
"Es to no puede durar mucho: conozco que no pue-
do vivir muchas horas; una calentura violenta me de-
vora; pero no quiero médicos ni auxilios de ninguna es-
pecie. E l objeto para el cual os he llamado es este. La 
suma total de dinero qixv gané con la venta de mí car-
gamento se halla impuesta en el banco de Inglaterra: 
en mi testamento dispondré que sea puesta en vuestras 
manos t os suplico procuréis descubrir las familias de los 
que perecieron en el buque incendiado. En el Almi ran -
tazgo hallareis sus nombres. Distribuid entre ellos hasta 
el último ardite de este dinero. Espero no os negareis á 
otorgar el último favor que os pide un moribundo: pro-
metedme que cumpliréis fielmente mi encargo. » Asi lo 
prometí y nos separamos. 
Aquella misma noche el capitán S. no existía ya. 
C A N O V A . 
L a historia de un artista se compone regularmente de 
dos páginas de muy desigual importancia: en la primera 
apenas se halla otra cosa que las fechas de su nacimien-
to y de su muerte y el lugar donde acontecieron, las se-
ñales prematuras que dió de su talento, y tal vez las 
distinciones que recibió de los poderosos : la segunda pá-
gina se refiere á las obras del artista , y es por consecuenr 
cía la mas brillante y la que mayor interés inspira. Com-
prenden estas dos páginas toda la vida del qrande escul-
tor de este siglo, de Canova; pero de la primera trata-
remos aquí especialmente, porque la segunda exijiria por 
sí sola un lomo. 
Antonio Canova nació en 1757 enPossagno, lugar de 
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habia depurado hasta reducirla al número de solos sesen-
ta miembros hubo algunos votos cootrarios á que se 
procesara al rey , y en la de los pares que solo tenia diez 
y seis miembros fue desechado por unanimidad el decreto 
de la de los comunes para la formación de causa. Esta 
última sin embargo resolvió que se llevase á efecto y al 
punto comenzaron los procedimientos en un tribunal de 
justicia instituido por la misma cámara. Todavia se pre-
sentaron algunos obsta'culosá la voluntad regicida de los 
que dirigían la de la asamblea, pues que de los ciento cin-
cuenta jueces qne se nombraron, solo sesenta y nueve con-
sintieron en ejercer sus funciones. Semejante tribunal no 
podia menos en tales circunstancias de dar la sentencia que 
ya estaba acordada de antemano, y así después de algcmos 
brevísimos t rámites , fué condenado Cárlos á la pena de 
muerte. E l actor principal de aquel drama lúgubre fue 
Cromwell que desplegó la violencia, la hipocresía, la reso-
lución, y la grosería cínica y cruel de su carácter . La con-
ducta del rey en presencia de sus jueces y de sus verdugos 
fué por el contrarío toda llena de dignidad, de valor, de re-
signación y de dulzura : murió como mas adelante había 
de morir Luis X V I , el Cárlos I de la Francia , y aun 
Luís X V I fué menos cruelmente ultrajado. Cárlos I fue 
decapitado el 9 de febrero de 1649. 
Algunas palabras de Chateaubriand esplican con su-
ma claridad el desgraciado destino de Carlos 1." " S e ob-
serva en la conducta del rey , dice este ilustre escritor, 
desde su advenimiento al trono hasta la época de la guer-
ra c i v i l , aquella irresolución que suele ser precursora de 
las grandes catástrofes. Encaprichado con su prerrogati-
va , de,ó al principio qae se la fueran arrancando á peda-
zos, y la entregó después toda entera : podía, porque era 
valiente, haber apelado á la espada, y no recurr ió á las 
armas, sino cuando ya sus enemigos se habían puesto en 
disposición de hacerle resistencia; tenía abiertas para 
obrar á nombre de la constitución y aun contra el parla-
mento , todas las vías constitucionales, y sin embargo no 
quiso entrar en ellas. Carlos, en fin, luchó contra la fuerza 
de las cosas; el tiempo se le adelanto; no era solo su na-
ción la que le arrastraba sino el género humano : lo que 
él quería no era ya posible. La libertad conquistada fue 
á perderse primero en el despotismo militar que la des-
pojó de su anarquía; pero aunque arrebatada á los padres 
fue devuelta á los hijos, y en último resultado quedó 
asegurada á la Inglaterra. 
— > 
D E 1 A T X S R I L A Y D E L A V E G E T A C I O N . 
» 3 e ha dado á la tierra que cubre la superficie de nues-
tro globo el nombre de suelo vegetal, y en ella se supuso 
algún tiempo que residía el germen de la vegetación ó el po-
der de desarrollarla. E n su seno germinan las semillas, 
florecen las plantas, y crecen los árboles; así es que en 
todos tiempos la imaginación del hombre le conduce á 
creer que este suelo constituye el principal alimento del 
reino vegetal. Sin embargo por medio de observaciones 
científicas ha llegado el caso de poder asegurar que esta 
suposición no es exacta. E l suelo vegetal se compone 
de una variedad de ingredientes totalmente distintos en 
su especie, y cada uno de los cuales tiene propiedades d i -
versas y aun opuestas á los demás. De esta diversidad 
n»ce el que algunos terrenos sean fértiles y otros estér i -
les. Uno de los principales obgelos de la'agricultura es 
corregir los defectos natules de un mal terreno y hacer-
le productivo por medio de mezclas est'raña's. Aun la 
tierra feraz y buena no está exenta de necesitar el so-
corro del arte, pues puede estar cansada y exhausta por 
las exigencias escesivas del labrador. 
A pesar de los diferentes aspectos que presenta el 
terreno se compone solo de cuatro tierras simples y p r i -
mitivas; arcilla, arena, cal y magnesia. De la acertada 
combinación de ellas depende la fertilidad de un suelo. 
La arcilla ó alúmina, como suele llamarse, se distingue 
fácilmente ; es una sustancia dura y compacta que retiene 
la humedad y retarda eficazmente la putrefacción, A no 
hallarse mezclada con otras mas sueltas y quebradizas es 
peruicioMsima al desarrollo de la vegetación. La arena, 
harnada también sílica ó silex , se distingue por propie-
dades totalmente distintas. Tiene poca ó nlr;guna colisión 
entre sus partes; no retiene la humedad y favorece con-
siderablemente la putrefacción permitiendo á los gases 
que se volatilicen. La arena por consecuencia coirigt á l a 
alúmina; estas dos tierras pueden colocarse en el número 
de los elementos opuestos, cuya combinación realza sus 
virtudes comunes, rectificando sus defectos. La ca l , co-
munmente llamada tierra calcárea, rara vez se encuen-
tra en estado de pureza sino combinada con los ácidos es-
pecialmente el carbónico con el cual tiene tal afinidad que 
le atrae de la atmósfera. E l quemar la piedra de cal tie-
ne por obgeto expeler dicho gas por medio del calor y 
reducir su base á un polvo cáustico en cuyo estado tiene 
una tendencia marcada á absorver primero la humedad 
y en seguida el mismo ácido carbónico de que ha sido 
despojada. La cal modifica las propiedades de la arcilla 
y arena, y puede considerarse como un término medio en-
tre ambas. En el estado de causticidad promueve consi-
derablemente la putrefacción descomponiendo las sustan-
cias animales ó vegetales á cuya circunstancia se debe su 
eficacia como abono. Sirve también para fijar el ácido 
carbónico que se forma de la putrefacción de dichas sus-
tancias; ó el que fluctúa sobre la superficie de la tierra 
á fin de que en unión con el agua contribuya al alimen-
to de las plantas. Es, pues, la cal un ingrediente inestima-
ble para el labrador, asi es que donde se atiende á la agri-
cultura con ca lor y actividad se le busca aunque á pre-
cios elevados. La última tierra que se ha hallado en el 
suelo vegetal y en menor proporción que las otras tivs es 
magnesia, la sustancia cuyas propiedades son próxima-
mente análogas á las de la cal, pero cuyo valor es dudo-
so al paso que se la reconoce como perjudicial cuando se 
halla en abundancia. 
Analizados varios suelos vegetales se ha visto que to-
dos se resuelven en una ó mas de estas tierras primitivas, 
dependiendo su feracidad ó ímproduccion de la proporción 
de la mezcla. La marga no es en manera alguna un cuer-
po distinto sino una combinación de arcilla, arena y ma-
teria calcárea. Llámause gredosas algunas tierras por la 
cantidad de arcilla que contienen, y otras sueltas y ligeras 
por la preponderancia de la arena. En realidad estos dos 
ingredientes primitivos pueden combinarse con tal varie-
dad que bastan á constituir la diversa testura que se ob-
serva en los terrenos de todos los países y situaciones. 
Ademas de estas cuatro tierras primitivas que consti-
tuyen el suelo vegetal contiene este en la parte superior 
los restos pútridos de sustancias orgánicas que han cre-
cido ó muerto sobre ella, ó han sido conducidos allí du-
rante el procedimiento del cultivo. Su descomposición es 
la causa inmediata de la fertilidad, y la riqueza del ter-
reno está en proporción con la cantidad que de ellas con-
tiene. La tierra que queda después de verificada la diso-
lución es muy ligera y de un color negruzco. He aquí la 
razón poique la tierra de un jardín cultivado con esmero 
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toma UH color oscuro tanto mas fuertu cuanto mayor es 
la abundancia de esta materia. Vcnie también en cuasi 
todos los terrenos varias composiciones químicas, sales mi-
nerales y óxidos metálicos, algunos de los cuales son venta-
josos, otros indiferentes y pocos perjudiciales a la vege-
tación y que ó existían va en la estr-ala de que se ha íor-
mado la superficie, ó lian sido conducidos á ella por r.ia-
nantiales subterráneos ó causas facticias. Los mas comu-
nes de estos cuerpos son sulfate de magnesia (sal común), 
combinaciones de potasa, soda, sal y magnesia son los áci-
dos y óxidos Áfc hierro, formado este último por el orin 
que produce la esposicion del metal al aire libre. Este 
oxido es el que dá á las tierras el color rojo y pardo asi 
como las tintas intermedias. 
Habiendo ya dado á conocer las sustancias de que se 
compoue el terreno, trataremos ahora de los elementos 
de la vejetaciou que se desenvuelven por medio de él. La 
vegetación ó crecimiento de las plantas es producida por 
la acción de ciertos gases elementales sobre sus raices, 
vástagos y hojas, pudiendo decirse que la tierra es el agen-
te por medio del cual se hace la aplicación. Los elemen-
tos que constituyen la mayor parte de los cuerpos orgá-
nicos vegetales son oxígeno, hidrógeno y carbón, á los que 
se agrega en algunos productos algo de ázoe. E l clonno, 
azufre, fósforo, cal , magnesia, silica, alumina , potasa y 
aoda eon pequeñas porciones de hierro y manganeso en-
tran también ya sea en su estado simple ó en sus mas 
complicadas combinaciones en la fibra y testura de las 
plantas ó en los agentes que operan sobre ellas. Estos 
quince elementos combinándose entre sí por medio de la 
atracción química forman en una inmensa variedad de 
sustancias el armonioso y bello conjunto de cuerpos orga-
nizados que en sus raices, tallos, hojas y flores constitu-
yen la verde y matizada alfombra que la orimavera estien-
de bajo nuestros pies, y que el verano realza y decora 
eon los colores mas vivos y animados. Antes de que su 
combinación haya dado origen á los cuerpos mas compli-
cados de plantas, matas y árboles ha producido los ele-
mentos de la naturaleza formando el aire, agua, áci-
dos, alkalis y diversas sales. Estos elementos son de 
nuevo sujetos á la influencia de la vegetación, y después 
de entrar con la savia en el sistema se asemejan á los 
órganos y toman el carácter de la vida. E l agua y el ai-
re que son ambos importantísimos para favorecer el cre-
cimiento de las plantas son ellos mismos cuerpos compues-
tos. E l agua se compone de hidrógeno y oxíyeno, y el 
aire de oxígeno, ázoe y ácido carbónico: notamos esto al 
paso para manifestar cuan complicada es la mezcla délos 
cuerpos elementales que producen la vegetación. 
L a clase de nutrición mas sencilla (dice el Dr . Roget 
en su escelente tratado sobre la fisiología vegetal y ani-
mal) es la que nos presenta el reino vegetal en que el 
agua puede considerarse como el vehículo general del 
alimento ó nutrición recibida. Antes de los descubrimien-
tos de la química moderna se creía generalmente que las 
plantas podían subsistir con agua sola, y Boyle y Van-He l -
mout se esforzaron en establecer por medio' de esperi-
iDentos la verdad de esta opinión. E l segundo de estos 
fisiologistas plantó un sauce en cierta cantidad de tierra 
cuyo peso habia reconocido de antemano con esmero, v 
durante cinco años lo mantuvo humedecido solo con a^ua 
llovediza que él consideraba perfectamente pura. A l cabo 
de este tiempo halló que la tierra apenas habia perdido 
de su peso, siendo así que el sauce era ya uu árbol de 
buen tamaño coa un peso adicional de loO libras, de don-
de dedujo que el agua habia sido su único alimento; pe-
ro no »e sabia entonces que el agua llovediza contiene 
lierapre aire atmosférico y con bastante frecuencia otras 
sustancias, y que no puede por consecuencia ser conside-
rada como perfectamente pura ; m aparrec se tomasen 
precauciones para asegurarse de que el agua empicada no 
contenia materias entrañas en solución como pudo verifi-
carse. Ademas en otro esperimento hecho por DuLunel 
se observó que un castaño y una encina espuestos al aire 
libre y regados con ayua destilada, el primero por tres 
años v crscguuJo por nueve se conservaron vivos, es 
verdad! pero muy apocados en su crecimiento, de donde 
podía colegirse que sacaban puca ó ninguna nutrición de 
dicha agua. Pruebas de igual naturaleza se hicieron por 
Bonnet y con el misma resultado. Cuando las plantas se 
hallan e'ncerradas en pequeñas vasijas y regularmente 
provistas de agua pero evitando que puedan absorver el 
ácido carbónico, su desarrollo es muy limitado y en pro-
porción solo á lá cantidad de materia nutritiva que encer-
raban en sí mismas al comenzar el esperimento y que 
combinada con el agua pudo proporcionar un alimento 
temporal. .,1, ¡ , y « a i n i a ( Ü Í I M O I S « J •/ ... 
Pero el agua de que provee la naturaleza á los órga-
nos vegetales no es nunca perfectamente pura, pues 
ademas de contener aire en el cual siempre se halla com-
binada una porción de ácido carbónico, recoge al filtrar-
se por la tierra varias partículas terreas y salinas en 
unión con las que_se derivan de restos putrefactos tanto 
animales como vegetales. La mayor parte de estas sustan-
cias son solubles en el agua y otras reducidas á polvo finísi-
mo quedan suspendidas en el fluido y arrastradas con él 
hasta combinarse con el sistema vegetal. Parece sin em-
bargo que el carbono puro no es admitido jamas, pues el 
químico Davy habiendo mezclado carbón cuidadosamente 
pulverizado en el agua que contenia la raiz de una plan-
ta de yerba-buena, no pudo observar que hubiese sido 
absorvida la menor porción de dicha sustancia ; pero en 
la forma de ácido carbónico es admitida con abundancia 
por medio del agua que la absorve inmediatamente intro-
duciéndose asimismo en los fluidos de la planta una por-
ción de carbono emanado de la descomposición de mate-
rias animales vegetales que el agua lleva siempre consigo. 
L a fertilidad peculiar á cada terreno depende principal-
mente de la cantidad de estos restos orgánicos que con-
tiene en estado de poder ser absorvidos por las plantas y 
contribuir á su nutrieion. 
Los animales v vegetales se componen esencialmente 
de los mismos principios elementales que entran en su 
sistema por medio del alimento , agua y aire que de con-
tinuo consumen y que favorecen su crecimiento y aumen-
tan su volumen. Mientras conservan el principio de v i -
da, se sostienen en acción estas propiedades elementales; 
pero tan luego como dejan de existir comienza un nuevo 
procedimiento. Después de la muerte viene la putrefac-
ción ó disolución de las propiedades elementales de que 
se componía la planta del animal, las cuales escapan en 
jugos, productos aeriformes, ó residuos indisolubles. Estas 
partes componentes puestas en libertad no permanecen 
mucho tiempo sin acción sino que se precipitan en nue-
vas combinaciones. E l oxígeno que escapa de la flor mo-
ribunda se mezcla con el aire, y l»! Vez un minuto des-
pués entra en el pulmón del hombre que la comtempla 
haciendo reflexiones sobre la corta duración de su e f íme-
ra hermosu.ra y lozanía. De este modo sirven las sustan-
cias putrefactas iijimnles y vegetales para abonar 1«* 
tierras, pues disolviémlose y sepaiándose sus principios ele-
mentales pasan con arreglo ú la admirable y misteriosa 
economía de la naturaleza á alimentar y sostener los d i -
ferentes órdenes de seres organizados actualmente dola-
dos de existencia. 
No es posible contemplar el procedimiento de la p"" 
trefaccion y la estraordiuaria Influencia que tiene en el 
reino vegetal sm admirar la profunda sabiduría del Q * " 
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porque üe ledos lrc¿ paei^e dtciiv.e qo'c no laviéroli j u -
ventud; aíi es 'jec á Fa cd^! cu que lo géocr*! de les ar-
tistas i¡o haceu otra cosí <¡ue imitar, á los qüiücc atios. 
Canevá estaba ya acabando su pi!iusr trozo ds escultura. 
Tuvo al principio qne lachar con todos los obslácmos que 
la indigencia opone al üesanollo del talento, pero encen-
tró bombres generosos que le sostuvieron al comenzar de 
su carrera; especiabnente un noble veneciano llamado F a -
l i e r i , señor de su aldea que fué para él un amigo servi-
c i a l , un protector que le allanó el camino, y supo á uu 
tiempo mismo animarle y socorrerle. E l buen exilo de su 
primeras obras inejoró su suerte , y tanta repuíacion 
iba adquiriendo que ya en 1779 el embajador de Vene-
cia le llamó á Roma. 
No tenia entonces Canova masque veinte y dos años, 
y ya era conocido como autor de las estatuas de Euridice 
y de Orfeo. Su grupo de Dédalo e Icaro le liabia valido 
una pensión de trescientos ducados que le asignó el sena-
do de Venecia. Entre los amigos y conocidos del embaja-
dor halló su protegido muchos ilustrados inteligentes que 
le dirigieron con sus consejos y le auimaron con sus aplau-
sos, y sirviéndole ademas de guia de los escritos de 
Winckelmann y de Rafael Mengs, trabajó con todas sus 
fuerzas para la reforma que la corrupción general del 
gusto bacia tan necesaria; objeto que mostró bien á las 
claras su Teséo montado sobre el Minotauro vencido, 
reuniendo el estudio de la naturaleza con belleza ideal 
de los antiguos. Desde entonces fue cuando adquirió ma-
yor faina, la cual se estendió por toda la Europa y le 
grangeó por voto universal el primer lugar entre ios es-
cultores de su siglo. 
E n 1798 dejó Canova su patria, conmovida entonces 
por las guerras y revoluciones, con el fin de hacer un 
viage á Alemania, y vuelto á Roma, el Papa Fio V i l le 
nombró inspector general dé bellas artes, y le creó ca-
ballero romano poniéndole por su m mo propia las insig-
nias de esta distinción. En 1802 su santidad le autorizó 
para ir á Francia á donde le llamaba el primer Consu!; 
y en efecto tuvo allí la mas lisongera acogida y el insti-
tuto le inscribió en el número de sus asociados. Se le dió 
el encargo de hacer un busto colosal de Rjuaparte, peso 
en este no estuvo tan feliz como en otras obras suyas, 
lo cual no impidió, sin embargo, que se le nombrase 
miembro de la legión de honor, "Todavi?! hizo Canova 
otro viage á Francia pero en crircunstancias muy dife-
rentes , porque fue cuando el museo francés con la en-
trada de los aliados fue despojado de gran parte de las 
obras que contenia - su santidad le comisionó para hacer 
transportar á Roma lodos los odjetos de artes que los 
franceses hablan robado á aquella capital. Esta vez fue 
á París con el título y carácter de embajador del Papa, 
lo que fue causa para que el genio satírico de los fran-
ceses, resentidos del objeto de su comisioo, le diese el 
nombre de embalador de Roma, jugando del vocablo 
por la semejanza de sonido de ambussadeur y emballeur. 
Poco tiempo después fue Canova á Londres donde el 
príncipe regente le regaló una magnífica caja de tabaco 
guarnecida de brillantes; pero la triste atmósfera y las 
costumbres de aquella capital no agradaron mucho al ar-
tista, y pronto dió la vuelta para Italia, endeude el papa 
le dió el encargo de colocar en so lugar respectivo las 
obras maestras que acababan de llegar de París. E n esta 
ocasión recibió las mayores distiuciooes : la academia de 
San Lucas salió á recibirle, y para mostrarle el papa toda 
su satisfacción en una audiencia solemne que se le conce-
dió el 5 de febrero de 1S16 tuvo la complacencia de 
entregarle por su mano el diploma que acreditaba lains-
cripcíói) de su uombrij en el libro de oro del capitoho. 
E n fi'Ó fue creado marques de Ischia, y recibió el despacho 
ó asigiincion de tres mi! escudos romanos, la cual empleó 
toda entera en favorecer y estimular á ios artistas y á 
las artes. 
Largo tiempo bacia que Canova vivia colmado de ho-
nor y sloria, cuando mució en Venecia el 15 de octubre 
de 1822; sus exequias se celebraron en toda Italia con 
una pomoa verdaderamente rea!. E n Roma sobre todo se 
distinguió por su magnificencia enteramente romana, la 
academia de San Lucas, en la cual era Canova, prín-
cipe perpetuo; esta dignidad estaba vacante antes que 
é! la tuviese y se declaró vacante después. Pío se habia 
visto desde la muerte de Rafael cosa semejante; bien 
es verdad que todas aquellas distinciones le eran debidas, 
no solo como artista , sino también como bornbiv part i-
cular, por su cara'cter sencillo, modesto, benévü\o, de-
sinteresado, ageno de la envidia, y que siempre habia 
hecho noble y generoso empleo de sus bienes de foivuna. 
Los amigos y protectores de su juventud le hablan de-
bido siempre el mas tierno reconocimiento; las acade-
mias todas de Peoma estuvieron presentes en su Eswsiovia 
al tiempo de morir , y ademas de dotarlas liberalmenle 
dejó otras fundaciones para animar á los artistas y so-
correrlos en su vejez. 
U n viagero inglés que conoció á Canova en cierta 
tertulia de gente principal ha dejado la siguiente descrip-
ción da su persona: " E r a (dice) un hombre deunosse-
senta años, de mediana estatura y esterior sencillo. Nada 
tenia de aquellas facciones^ pronunciadas, musculosas, 
enérgicas, nada de aquella cara contraída, aquel perfil 
vigoroso que distinguen ú ios indígenas de la Italia me-
ridional. E l conjunto de toda su persona era mas bien de-
licado , blando y gracioso; el cabello corto y de color 
oscuro formaba rizos naturales al rededor de una cabeza 
que eapresaba el cauder y la serenidad. Ninguna afec-
tación se notaba en su trage y porte tenía un no se que 
de interesante y atractivo la fisonomía de aquel hombre, 
cuya edad avanzada esparcía sobre su rostro una tristeza 
anticipada si producirle las arrugas y entorpecimiento de 
la vejez. E ra su semblante espresivo y despejado, su 
frente espaciosa y prominente , su mirada llena de fervor 
y sinceridad, de filosofía y de amor; en fin un no se que 
de elevación y gracia al mismo tiempo, de franco y de 
grave, que indicaba un alto grado de cultura intelectual 
y de trato de gentes, unido todo esto á un conocimiento 
delicado de lo bello, á un talento claro, a un gusto de-
licado, á un carácter dulce, y á cierta templanza y mo-
deración que seducía.» 
Este retrato corresponde exactamente á la idea que se 
tiene formada del escultor de los tiempos modernos que 
ha poseído el secreto de la gracia mas ideal, y comunica-
do á los mármoles y á los bronces la belleza mas delicada 
y eterna. Las obras de Canova son tan numerosas como 
variadas, y solo con hacer un catálogo de ellas se esce-
derian los límites de este artículo. Las mas notables, y 
que mejor couvenian á la naturaleza de su talento son: 
el grupo de Psiquis y Cupido, grupo admirable, en que 
se vé la espresion de una dulce melancolía, y de la mas 
sencilla inocencia, en quenada hay que sea repugnante 
ni violento, eu que el arte mas severo y mas positivo ha 
conseguido espresar las ideas mas fantásticas y sublimes; 
la fenus saliendo del baño, que es bellísima considerada 
como espresion de sentimientos de ternura é ingenuidad; 
el Hércules y Lycas , grupo en que no se encuentra á 
la verdad el necesario vigor, porque es cosa que suele 
faltar á Canova, pero fuera de eso es de excelente com-
posición, de mucho ingeuio en el modo de agrupar las 
figuras, y de grande originalidad; el PiiV/s cuya actitud 
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presenta un conjunto feliz de gracia y fuerza, reuniendo 
la blandura de Catulo á la morbidez d d Corregió; el 
grupo de Venus Y Jdonis que muestra m lodo su po-
der el ingenio y talento de Canova; bis Gracias, ciladr,s 
frecuentemenie como obra maestra de escultura, no obs-
tante que se alejan un poco de la seixillez anlijjua; la Nin-
fa recostada que no adolece del mismo defecto, y cuyas 
formas son tan suaves y bellas; por ultimo la Magdalena 
peniteAie, figura animada por el espíiitu y stvendad i n -
teresante del evnnglio , obra admirdble por lodos conerp-
tog , en la cual t i artista se ba elevado al mas a.to grado 
de iubi¡ii>idad moral. 
Caí ova ha Lecho también muchos monumentos f ú n e -
bres de mas ó menos m é i i t o , algunos de los cuales te 
son dignos de su autor. Sin embargo , siempre ocupará 
«ntre ellos un lugar distinguido, por sus msníficos leo-
nes , el r.ausolto del p^pa Rezzonico , que acaso no cede 
á otro n Ruma si ya no es al sepulcro de Julio II en la 
iglesia de San Pt dro ad vincula, y al momuneulo de la 
princ .'S a de S»nt«-Croce , ci eiicion intei etauie y poética 
de gran peifeccion en sus detalles. Por lo que 1 ace á los 
LUF ios q ue hizo ccpiwdos del natural, gemralnunie ca-
recen de vigor ; bajo su c inc i l iodos los bomhresson s i-
Laiitas y todas las mnji res Elenus. Tínnpi co sobresalió 
mucho en los b»jos-relieves ni en sus cuadros , y con to-
co « s o , por una deLilidad muy frecuente en los bom-
bres de taltnto, de lo que él mas se alababa con senci-
lla admiiación era di 1 mérito de sus cuadros, y apenas 
hablaba de sus mas bellas estatuas. En el número de ei , 
tas últimas deben colocarse también las de I» madre de 
ISapoltcn, de María Luisa, de la princesa Esleí bazy , dg 
Washington, y sobre ledo la de la princesa Burgbése 
conocida bajo el título de ¡a Fenus victoriosa. 
Ultimamente, el carácter puriicular del tálenlo de 
Cauoya poco v i r i l , poco enérgico, estraño á las emocio-
ues del terror, carena de algunas de aquellas cualida-
des sobresalientes que grBngean al artista el primer lu-
gar entie sus rivales de todos tiempos, y se le puede 
{.plidr lo que de Policleto decía Quintiliano: " S u mé-
rito consiste eu la gracia y el acabado, y aunque la vos 
pública le conceda la palma, hay críticos que le acusan de 
falla de fuerza. E u efecto ha dado belleza á la figura 
del hombre, pero acaso le ha quitado aquella espresion 
de majestfid solemne de que se rodea la divinidad.» Do-
tado de un talento suave y femenino, las pasiones con-
vulsivas, la agonia de la dt sesperaclon, las visiones es-
pantosas, la audacia del pensamiento no se encuentran 
en sus obras; pero bajo su mágico y vasto dominio esta-
ban las pasiones tiernas, los deseos vagos, bs degrada-
ciones delicadas, las ilusloms delabtlleza sobrehumanji, 
las formas llenas de gracia, de prestigio y de juventud, 
las creaciones sencillas, bellas, puras é ideales. 
/////// 
(CaaoTa.) 
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i-^as gaviotas y las paviotas forman uua de las mas nu-
merosas lamillas de las aves acuáticas, y sus diversas 
especies se han conocido por mucho tiempo con aquellos 
dos nombres usados indiferentemente como sinónimos. 
Buffou declamó contra esta confusión, y propuso designar 
Ipor el nombre de gaviota , las mayores especies del ge-nero, y dar el de paviota á las mas pequeñas. Para esta-blecer un término de comparación en, esta escala de mag-nitud, llamó gaviotas á todos aquellos cuya talla es ma-yor que la del pato , y que tienen á lo menos i 8 á '20 pulgadas desde la punta del pico hasta la estremulad de p cqX\' >' Paviotas á lasque no llegan á esta dimcusioii. " e ? a l e c i ó esta división porque era bastante racional, v l O M ü 1 1 1 . - 8 . ° Túmtstre.^ 
desde entonces quedó generalmente adoptada ; pero reaU 
mente dejó las cosas en tal estado, es decir, que gaviotas 
y paviotas no se diferencian sino en el tamaño , y tienen 
las mismas costumbres y los mismos caracteres genéricos, 
de manera que lo que digamos de las unas puede enten-
derse también de las otras. 
Estas aves son tan voraces, que Cuffon les da el so 
brenombre de buitres del mar ; ellas le limpian de los 
cadáveres de toda especie que flotan en su superficie ó 
| que las olas arrojan á la orilla de la misma manera qua 
i lu» buitres ( véase el núm. 79 del Semanario) purgan la 
I tierra de la» materias animales que de otra manera la in-
j festai í a o ; y no queda ea c s ío ios puntos de senifcjaiMi 
4 u« FCITCTQ xl» n l ^ , 
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que tienen con ellos, sino que también rlvaliían por su 
glotonería y cobardía con los buitres. Las gaviotas hor-
miguean en las orillas del mar, en donde andan buscando 
el pescado fresco ó podrido,, la carne sangrienta recien-
te ó corrompida, gusanos, mariscos y cuanto pueden tra-
gar : pero no atacan mas que á los animales débiles, y no 
se encarnizan sino en los cuerpos muertos. Esparcidas 
Jas gaviotas por todo el globo , cubren las playas, los es-
collos y las rocas que continuamente resuenan con sus 
importunos clamores. Algunas especies de ellas frecuen-
tan las aguas dulces , pero las hay que se encuentran a 
mas de cien leguas de distancia mar adentro. Un natu-
ralista que las ha visto en inmenso número cerca de los 
mataderos de Montevideo y de Buenos-Ayres , como tam-
bién en las plazas de aquellas ciudades , en donde reco-
gen los despojos de las carnicerías , pretende que también 
se adelantan mucho tierra adentro atraídas por los cada'-
veres , y que aun en los plantíos y huertas se las ha vis-
to comiendo fruta sobre los árboles , pero esto no pare-
ce muy conforme con su apetito carnívoro. Donde quie-
ra que están se andan atisbando unas á otras , y en viendo 
que una ha pillado algo, las demás la rodean y la acosan 
dando chillidos hasta obligarla á soltar la presa ; y hay 
quien dicé que se pelean con grande rabia , enfureciéndose 
mas y mas á la vista de la sangre , y que la primera que 
sale herida es víctima de la voracidad de las otras ; sin 
embargo, no se comprende cómo estas aves, tachadas ge-
neralmente de cobardía, pueden entrar en tan sangrientas 
luchas, mayormente cuando la naturaleza no les ha dado 
tampoco armas para ellas. E l perseguirse mutuamente 
para arrancarse la presa , es ya otra cosa, porque vemos 
que lo mismo hacen las gallinas, los gorriones y otros pá-
jaros de genio poco belicoso; y aun en las gaviotas debe 
cstrañarse menos ñemejante rapacidad; por cuanto la ne-
cesidad de alimento es t a l , que el temor de que Jes fal-
te las trae en continuo desasosiego; asi es que se las ve 
abalanzarse al cebo con singular violencia y tragar con 
el el anzuelo. EJ aspecto da las gaviotas es el de unas 
aves crueles y sanguinarias con bajeza : en su estado na-
tural de reposo tienen el aire triste , el cuello encojido, 
y la traza innoble. Su cabeza es grande, su voz chillona; 
el pico cortante , largo , aplastado p®r los lados , con 
la punta reforzada y encorbada en forma de gancho, y 
un ángulo saliente en la mandíbula inferior. E l tarso es 
largo y desnudo ; los tres dedos de adelante están unidos 
por una me.nbrana ; el de detras separado y es muy pe-
queño. Las alas son grandes , tienen las dos primeras guias 
muy largas y aun Jas demás lo son mas que la coja. Co-
mo la pluma es espesa y apretada nadan bien , y Sm em-
bargo , saben también volar con perfección y desafiará 
Jas mas violentas tempestades. 
Un viajero que ha. tenido ocasión de contemplar en 
Kápoles á las gaviotas durante una borrasca, ha hecho 
con este motivo observaciones interesantes: y dice que 
veia á las mas ligeras dejarse caer sobre el agua de cuan-
do en cuando , sin que las olas que las arrastraban y ar-
rolla bm puditósen ahogarlas; que se las veia al principio 
zain|>ullirse , pero que Juego reaparecían por encima de 
las olas, y se las veia Jevantarse sin trabajo á pesar de 
lo largo de sus alas. De esta observación se infiere , que 
eilaj aves , y olías semejantes á eJJas en la conformación, 
que se alejan tanto de Ja tierra, descansan cuando quie-
ren sob. e el agua , y después remontan el vueJo sin d i -
ficultad. 
Aunque por todas partes hay gaviotas, son mas nu-
merosas y mayores en lo3 países deJ norte, en donde los 
cadáveres de los peces grandes y de las ballenas Jes ofre-
cen abundante pasto; y donde prefieren hacer sus nidos 
C6 en las islas desiertas de las dos zonas polares, porque 
allí nadie Jas inquieta. Bástalas para anidar y poner sus 
Jiuevos un hueco de una roca, ó un simple oyó heclio 
en la arena j aunque Jas especies mas pequeñas, ciinnrl0 
habitan paises menos desiertos, buscan Jas orillas de los 
estanques ó del mar dondQ baya yerva. Los Juicvos que 
ponen son regularmente dos ó cuatro , y se dice que son 
de buen comer ; no asi su carne que es dura , correosa, y 
de mal gusto , y por eso Jos que so ven en Ja necesidad 
deí comerlas , Jas cuelgan primero por Josfepics , para qi^ 
destilen el aceite que tienen en el cuerpo. 
En todos los paises son las gaviotas di; color blanco, 
ceniciento azulado , oscuro pardusco , y gris , pero la di.s. 
tribucion de estos colores varía mucho en cada individuo 
según su edad. En todas las diferentes ^especies se ]^ 
observado que la muda es doble , y que hasta los dos 
ó tres años no llegan á completar enteramente el plu-
maje. Las (pie son jóvenes todavía se conocen en que tie-
nen la cola toda J3lanca sin Jas manchas ¡jó listas negras 
de las demás , y también pueden distinguirse'de las nías 
viejas en la Jcitigilud comparativa del tarso y de Jásalas. 
Las hembras se diferencian de los machos en que son 
pequeñas , y porque tienen negra ja? punta de la cola, 
siendo la dé los machos toda blanca :t también so distin-
guen por una fila de plumas de color subido en la parte 
superior de las alas , y á veces pintas ó manchas en todo 
el pluuiaje. 
La gaviota que representa nuestro grabado, y que lla-
man de maído gris, por ser este el color dé las plumas del 
lomo aunque en todo Jo domas es blanca , es mas peque-
ña que "la de manto negro, la cual tiene do 26 á 28 pul-
gadas de longitud , y es la mayor de todas. Tiene Ja ga-
viota de manto gris el ojo Jjriílante; el cris pajizo como 
el gavi lán; los pies color de carne l ívido; el pico ne-
gruzco en la juventud , de un amarillo pálido en la edad 
adulta, y de un hermoso amarillo casi anaranjado en la 
vejez. Tiene como muchas especies de gaviotas y pa-
viotas , una niancha roja en la parte mas ancha del pico 
inferior. Huye íle las gaviotas de lomo negro, y no se 
atreve á disputarles la presa, pero loma desquite so-
bre las paviotas, que le son inferiores en fuerzas ,; persi-
guiéndolas , y haciéndoles una continua guerra. * 
1577-1 
I. 
E , -•a el martes de la semana de Pascua, y durante todo 
el d.a había humeado eJ incienso delante de aquella ima-
gen de la Santísima virgen, objeto de Ja veneración de 
os Madn eños, y esculpida segur, se cree por el evange-
lista San Lucas, ^ s últimos sonidos de las campanas n'ra-
baban de cstinguirse en aquel momento , y los cánliros k 
os heles no mterrumpian ya el magestioso silencio d* 
Jas bóvedas de Atocha. E l pueblo se retiraba silencio," 
después de haber recibido la bendición de mano del car-
denal arzob.spo de Toledo D. Gaspar de g.droga ; y 
calles de la cap.tal ^ e d a r o o l m i ^ pronto desie. tas v en-
tn gadas al silencio ¿e J;, noche. ' 
d< L n hombre, sin embargo' saliendo del al c á z a r 
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Felipe I I se dirigía rapiJiiiionle hacia uaa casa vecma; 
su marclia tcnii a'Uo ót (uisleriosa y fugai , y los lacayos 
armados que le; seguiau apenas alcanzaban á verificarlo á 
larga distancia. 
Luego que hubo enlrado en un magnífico salón deco- 4 
rado sunUmsamente con hermosas tapicerías flamencas, 
despidió á sus criados , arrojo sobre la mesa un envolto-
rio de papeles , y. se puso á pasear agitadamente del uno 
al otro extremo de la habitación. De vez en cuando se 
paraba ; y luego volvía á pasear , dejando escapar de los 
labios estas misteriosas palabras: — i ¡ E l rey lo manda!; 
¡ y sin fonnx de proceso! »—Luego se sentó, y se puso 
á leer algunos papeles cuidadosamente escondidos en un 
bufete. 
So \r,\\ que dudarlo; es todo de puño y letra de 
Felipe, a Menester será prevenirnos bien de todo, y dar-
no* mucha priesa d despacharle antes que él nos mate.» 
Después parecía bu.scar otros papeles, diciendo.—• 
«Veamos el díctámen del marques de los Vclez. — «Si se 
me prcgunla cuál de los enemigos del estado es mas im-
jfortante que perezca , yo diría afirmativamente aunque 
fuera delante de la hostia consagrada , que Juan de Es-
covédo.»— 
S í , prorrumpió Antonio Pérez (porque era él mis-
mo , el ministro favorito de Felipe ) sí por Dios, tiene 
razón el ¡Marqués.... pero un asesinato.... 
García dii Arce , uno de los familiares del Ministro, 
vino á este tiempo d interrumpir sus graves medítaclouos, 
diciéndole que un hombre que decía ser criado del infan-
te D. Juan solicitaba á la puerta entrar á hablarle. E l M i -
nistro dio su permiso , y luego que hubo entrado el fo-
rastero , y asi que quedaron solos, pregunto aquel á este 
por su nombre , y cuál era el negocio tan urgente que 
le obligaba á tales horas á v enir cerca de su persona, 
— E n cuanto á mi nombre , dijo el forastero , puede que 
no os sea desconocido á causa de algunos altercados ju-
diciales que me han suscitado. Me llamo P i n i l l a de M u r , 
soy criado de D. Juan de Austria'j y le seguí á los Fuises 
Bajos para substraerme á las sentencias fulminadas con-
tra mi. loo 
—¿Como ; ( dijo el Ministro ) ¡Pinilla de Mar! y a' pesar 
del terrible riesgo que amenaza vuestra existencia habéis 
osado volver á presentaros en Madrid? 
•—He contado para ello con la protección de vuesa se-
ñoría , y me persuado que atendido el servicio que vtíy á 
prestarle , no me la podrá rehusar. Pero no quiero per-
der el tiempo hablándoos de mí ; quiero tratar de los pro-
yectos de Escovedo, que vos sabéis mejor que yo. E l sabe 
también que vos se los contrariáis, y no se deja seducir 
por las engañosas cartas que le dirigís , asi como vos tam-
poco daréis fea las lisongeras palabras que os responde. 
—¿Qué pretendéis decir con eso? ( dijo Pérez con impa-
ciencia ).—Xada , señor , replicó Pinilla, líbreme Dios y 
el apóstol Santiago de querer ofender á vuesa señoría; veo 
que Escovedo no ha escogido buen negociador para con 
vos; preciso me seria venir con la miel en los labios, pe-
ro los míos no están acostumbrados mas que á la dura 
íranqueza de un soldado; no importa j vale mas ser fran-
co que advertido. Yo quiero solo deciros que vos sabéis 
los proyectos de Escovedo; pereque él no ignora vues-
tro secreto. 
— Mis secretos son los que la magestad del rey mi 
señor quiere confiarme.— 
—¡ Por Dios Santo que es much,a confianza; confiaros 
hasta sn misma Dama , la hermosa viuda de Ruy Gó-
mez! / 
— ¡Imprudente! esclamú arrebatado el ministro, echan-
do mano á su espada; no ultrajarás en mi presencia a una 
Señora v i uu monarca! 
— Quedito , quedito, monseñor, replicó el espadachín 
acariciando también el puño de su tizona. No penséis 
que vuestra cólera me asusta, que no, no las habéis con 
una tierna doncella para dejarme sangrar como un cor-
dero. Ademas , la lengua hiere aun mas que el hierro, y 
ya veis que yo podría cantar claro. E l portal de Santa 
María tiene ojos, y él ha podido decirnos para qué per-
sona se abre todas las noches la puerta de la hermosa 
Doña Ana de Mendoza y la Cerda , de la soberbia princesa 
de Eboli; ya veis que la galante apostura del Ministro 
de Felipe 11 no es difícil de reconocer. Podr ía , pues, 
hablar claro, y deciros también que sí vuesa señoría no 
ha recibido esta noche aun el billete cuotidiano , es que 
este papel ha sido interceptado, y debe quedar en manos 
de Escovedo , como prenda de la seguridad que vos le 
dais de ayudarle en sus proyectos. Ya comprendéis que 
este escrito podria en caso contrario pasar de las manos 
de Escovedo á las del rey , y podéis en tal suposición 
pensar que el señor molde de asadores os haría pagar 
bien cara la chanza. -sj^ p .- infcj n » Y : f't;.?' ; ni i.^j 
—Escovedo os hará arrepentir de la imprudencia con 
que habláis de su Magostad. Yo iré á verle y á decírse-
lo.—¿Para cuándo le anuncio vuestra visita?—Mañana, 
—Pinil la de Mur se inclinó respetuosamente , y después 
arrojando sobre el Ministro una sonrisa triunfadora , se 
retiró de sn presencia.^ 
No bien hubo salido, Don Antonio dando rienda suel-
ta á su reprimido enojo, esclamó:—«¡Infame criado, yo 
sabré impedirte que hables!... ¡Y yo, necio de mí, que 
me andaba escrupulizando sobre las rigorosas órdenes del 
rey ! — G a r c í a , García de Arce , al íústanta infórraatp 
de los espías que siguen á Escovedo^ en qué sitio se en-
cuentra; toma diez hombres de los mas decididos; ¿me en-
tiendes ? porque es preciso que de esta no escape; ha sa-
lido no debo volver á entrar , sí está en su casa es pre-. 
císo á toda costa penetrar en ella. Apoderaos , pues, 
de Unios sus papeles, que me entregareis, cargando so-. . 
bre vuestra cabeza el quy nadie oculte ninguno. En c lauto 
al individuo que aquí acaba de subir, os preciso tam-
bién que no llegue á su casa ni á |a de Escovedo. 
E l favorito de Felipe entregó á D. García urja bolsa 
llena de oro. —«Dásela, le dijo, á los fieles servidores 
que vas á emplear, y dlles que también pueden disponer 
de las joyas que encuentren sobre el cadáver ele Esco-
•ved^fcí^ ' innq nfiilfi -,¡1 'MÍ'O'IÍÚU'HU ¡s in i h v i ni? 
A l día siguiente D . Diego de Espinosa, F ray Diego 
de Chaves , Alonso de Vargas , y otros varios señores es-
taban con él en la habitación del rey. — Y bien, amado 
Pérez (dijo á su primer ministro que acababa de entrar 
sobresaltado), ¿qué hay de nuevo en Madrid?—¡Ah, se-
ñor ! (replicó este con proiilitud ) ¿ aun no sabe vuestra 
Magestad la desgracia ocurrida esta noche—¿Desgracia? 
cuál?—Sí señor; D . Juan de Escovedo ha sido muerto á 
puñaladas en el callejón de Santa María. Hay quien dice 
que ha sido venganza de un marido ultrajado ; otros creen 
que la muerte del desventurado Escovedo fuese solo 
cometida por robarle , y aun la atribuyen á un miserable 
criado suyo, á un tal Pinilla de M u r , ya condenado á 
muerte por otras demasías, puro que ha podido evitarla 
hasta aquí por haber estado al servicio del señor In-
fante.—l .", ,)<, . üaii-jj, ¡'j-, r¡:-_ uJirluu. iM-i tclfijiaiio 
—¡Terrible desgracia ! esclamó hipócritamente el rey. 
Nuestro hermano acaba de perder á Escovedo el mus ce-
loso servidor. Pero decidme ¿ ha sido arrestado ese h6m-
bre que se cree ser el asesino?—Hasta ahora no fue po-
sible dar c o u é l , sin embargo , los, alcaldes de la sala de 
cqrle hacen las mas c¿quislias düigciicUs , y U Sauta 
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jrniandad estíí encargada de vigilar los que tblgtfp de 
v i l l a , con lo cual es imposible que pueda escapar. 
—Los papeles de Escovedo, añadió el rey, pueden in-
teresar al servicio del nrcliiduque , y preciso será hacer 
que no se distraiga ningimo de ellos i yo os encargo, Pérez, 
de recogerlos , pues en ningunas manos pudieran estar 
mejor.—En seguida volviéndose á los demás cortesanos: — 
jeñores, les dijo , los príncipes son dichosos cuando encuen-
tran un fiel servidor, pero las mas veces no conocen su 
precio hasta después que le han perdido. L a muerte 
de Escovedo será para mi hermano , no lo dudo, la mas 
amarga noticia. . 
En vano Pérez se dio mucha diligencia á visitar los 
papeles de Escovedo. Sus djseos quedaron burlados; por-
que entre todos ellos no pudo alcanzar á descubrir el b i -
llete de la querida del rey y suya; que según le dijo P l -
nilla había sido Interceptado por su enemigo. Esta cir-
cunstancia y la desaparición de este que habla burlado 
toda la vigilancia de los agentes de justicia le causaban 
una viva inquietud ; y en tanto que toda la corte creía ver 
clavada por sus minos la rueda de la fortuna , él como 
mas prudente trató de prevenirse contra la próxima tem-
pestad. 
Sabia que una ofensa hecha á Felipe , uo habla nun-
ca de serle perdonada por este, y que todos sus servi-
cios anteriores parecerían pequeños comparados con aque-
l la . Sabia el gran crimen que es á los ojos de los p r ín -
cipes el ser partícipes de sus secretos , y á fin de pro-
curarse siempre una arma defensiva, dió trazas de d i r i -
gir ocultamante á Aragón un paquete que contenía todas 
las órdenes originales que Felipe le habia dlrljldo.— 
E l suceso vino muy pronto á justificar sus temores. 
U n rumor sordo al principio y generalmente acogido 
después, comenzó á acusar á Antonio Pérez y á la prince-
sa de Eboll del asesinato de Escovedo. Este aserto ad-
quirió gran fuerza cuando D . Mateo Vázquez encargado 
por la viuda é hijos de D. Juan, vino al tribunal á enta-
blar una formal acusación contra Pérez; pero D . Anto-
nio Pazos, presidente del consejo, en vista de algunos pa-
peles que podía producir el acusado en su defensa , em-
peñó á D. Pedro de Escovedo, el hijo mayor d«ldifunto, 
á desistir de la demanda, y asi lo hizo, dando igualmente 
*u palabra de honor á nombre de su madre y hermana, 
de no tratar mas en este asunto. 
Sin embargo, ni el ministro ni la altiva princesa que-
daron contentos, y aun se atrevieron á pedir satisfacción 
de la ofensa qne suponían haberles sido hecha por Mateo 
Vázquez, á lo cual .Felipe se lo prometió así. Mas por 
este tiempo apareció en Madrid un pasquín que no trans-
criben los autores contemporáneos, porque, según dicen, 
contenia muchos desacatos, é graves é indecentes pa-
labras. 
Copia de este pasquín fué también remitida bajo un 
pliego al mismo Monarca, el cual en su vista aconsejó á 
la princesa que retirase la Instancia de agravio que ha-
bía presentado contra Mateo Vázquez.—Yo , señor , res-
pondió la princesa , perdonaré las ofensas hechas á mi 
persona, ya que vuestra magestad perdona lasque se ha-
cen a la suya.—Palabras misteriosas que no sirvieron 
üino a acrecentar las sospechas v ehementes de Felipe el 
cual no tardó en recibir la plena prueba de ellas, esto es, 
el bdlele interceptado a la princesa, cuyo contenidoma-
mfestaba claramente sus relaciones con Pérez. Visto lo 
ttJL*9* hlZO P r e " ^ r á entrambos el 18 de julio de 1 a i 9. ' 
D . Antonio permaneció durante cuatro meses deteni-
do en casa de un alcalde de corte , basta que habiendo 
caído enfermo, fue preciso trasladarle» la suya. En ella 
ii¿uig encerrado , trabajando sin e.nb .rgo de'órde . i del 
rey en los negocios públicos; porque Felipe al perse' 
guil le , no quería sin embargo privarse de los grandes re-
cursos de su talento y espericncia , ademas que una gran 
parte de los negocios él solo sabía su secreto, y solo él 
podía terminarlos con ventajas. 
La persecución sin embargo no se limitó á la perso-
na de Pérez ; la venganza Implacable de Felipe quiso JUQ 
estendersc á la mujer de aquel, D.* Juana Coello , pa, 
ra obligar á esta á entregar todos los papeles de su es-
poso ; pero esta heroína matritense se negó á ello cons-
tantemente , y en estos términos pasaron los años , hasta 
el de 1575 en que el tribunal de t^ w/Va fulminó una nue-
va acusación contra Pérez. 
La visita era una suerte de juicio , ó mas bien de sen-
tencia , usada por entonces en la corte de Madrid. A l -
gunos consejeros escogidos especialmente por el rey pa-
ra cada causa, formaban tribunal para juzgar i los fun-
cionarios públicos en el egerclclo de sus empleos. Este 
tribunal recibía deposiciones anónimas y secretas, y m 
consignaba mas que las que estaban hechas con cargos. 
En el proceso de Antonio Pérez se recusó asimismo » 
un testigo que podía justificarle; no se le comunicaron 
íntegras las acusaciones ; no se siguió en fin ninguna fór-
mula regular, ni se le dieron medios para su defensa. En-
tre los cargos que se le Imputaron fue uno el de haber 
recibido diez mil escudos del gran duque de Toscana 
Francisco de Mediéis por derechos de expedición del di-
ploma de investidura del estado de Siena ; derecho que 
siempre habia sido de tabla. Los demás cargos eran por 
este estilo, y dicen algunos historiadores que todos ellos 
no daban motivo para castigo alguno. Sin embargo fue 
condenado á dos años de prisión , á perder su plaza ( en 
la cual probablemente no le necesitaba ya), y á pagar 
treinta mil escudos de multa ; cuya sentencia se llevó ai 
cabo. 
Fue, pues, encerrado en una prisión y privado de 
toda comunicación con su mujer y sus hijos, prohibién-
dole Igualmente el escribir, ni recibir ninguna carta. So-
lamente de vez en cuando estaba obligado á contestará 
Fray Diego de Chaves , confesor del r e y , que venia á 
visitarle á su nombre , y á rogarle devolviera á aquel to-
das sus órdenes originales, prometiéndole que asi que lo 
hiciera cesarían en el momento todas las persecuciones 
contra él y su familia. 
E l preso rehusó largo tiempo prestarse á esta devo-
lución ; pero al fin pareció consentir en el la , dando ór-
den á su esposa de que entregase sus papeles al confesor 
del rey. Pero antes hablan tenido la precaución de dir i -
girla un billete escrito con su sangre á falta de tinta so-
bre una de las márgenes de su libro de devociones, en 
cuyo billete ordenaba á su esposa que conservase siempre 
tales y tales papeles, especialmente los que conteníanla 
órden del rey para deshacerse de Escovedo. D.* Juana se 
conformó á estas instrucciones, y en su consecuencia en-
tregó á Chaves dos paquetes de cartas anotadas de puño 
del rey; y aunque reclamó un inventarlo y recibo de ellas, 
no le fue conocido.—Al menos, dijo, espero que se con-
serven esos papeles con cuidado, pues que contienen la 
justificación de mi esposo. — ¡Qué justificación! todo eso 
va á ser reducido á cenizas, y nadie verá jamás una sola 
letrn. 
Esto era suficiente anuncio de que el rigor de Felipe 
no estaba aun satisfecho ; y el efecto siguió muy de cerca 
á la amenaza. Los hijos de Escovedo, impelidos bajo de 
cuerda por el mismo rey, pi escntaron nuev a demanda de 
;i( u . icion contra Pérez por el asesinato de su padre. Mas 
I.is hílenos oílciiib del Presidente del consejo \). Antonia 
Pazos, el mismo que ya le habia servido en la primera 
persecución , le ampararon lumbíeu cu esta , cuyo resul-
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tado fue desistir de la demanda la familia de Escovcdo 
mediaíite una suma de veinte mil escudos. 
Desconcertado Felipe con este resultado , ordenó que 
se siguiese la causa de oficio, y en tanto que daba esta 
orden, hacia secretamente aconsejar á Pérez que se con-
fesase culpable , en la seguridad que ningún castigo 
percibir ía ; nuevo lazo en que el acusado no se dejó sor-
prender. 
Para obligarle á declararse autor del asesinato, el mie'r-
coles santo de 1590 fue conducido al sitio destinado á la 
tortura, y despojado de sus vestidos, y estendido sobre 
el tormento. — «Confesad, le repetía el licenciado Juan 
Gómez , que este asesinato ha sido cometido de orden 
vuestra , y que vos solo sois el único responsable á Dios 
y á los hombres de la muerte de Juan de Escovcdo.» 
— Delante de Dios v de los hombres declaro que soy 
inocente.— 1 
—Haced vuestro deber , dijo el licenciado al verdugo; y 
este se apresuró á maniobrar en sus horribles instrumen-
tos. Pérez resistió largo rato á esta cruel prueba.—Si 
queréis , dijo al fin , que os declare la verdad , que el rey 
me lo mande , y yo no la negare.—El rey mismo es el 
que ha nmiidado que se os aplique el tormento , respon-
dió Juan Gómez. 
Todavía pareció Pérez dudar un momento de que 
fuera cierto lo que el juez decia , pero cuando ai fin se 
convenció de tan horrible verdad.—Pues bien, esclamó 
con voz terrible , una \cc que el rey lo ordena; una vez 
qne manda que yo declare la verdad: Digo y declaro 
ante Dios y sus santos evanjelios que D. Felipe Segundo, 
rey de España y de las Indias , de Portugal, de Ñapóles, 
de Sicilia y de Jerusalen , de Hungría , de Cerdcña , de 
Córcega , de Canarias , de Mallorca y de Menorca; ar-
chiduque de Austria , duque de Borgoña , de Milau, de 
Lorena , de Brabante , de Limvourg , de Gueldrcs y de 
Calabria ; Conde de Flandes , de Arlois , de Hainau , de 
Holanda , de Aspourg , de Tirol y Barcelona, es el res-
ponsable del asesinato de Juan de Escovedo , y que él 
mismo ha dado la orden para su ejecución. 
—Alabado sea Dios , dijo descubriéndose la cabeza el 
licenciado Juan Gómez. Señor , señor , mirad bien lo que 
decis.— 
—Visto lo tengo , y en ello me ratifico. Puesto que el 
rey manda que descubra la verdad , yo la proclamo á 
la faz de Dios y de los hombres , después de doce años 
de silencio.— 
—Pero al menos ¿ qué pruebas podréis producir de eso 
que decis? 
, —Muchas veces su Magestad me lo repitió por escri-
to , y muchas habia dilatado el ejecutarlo , cuando la ma-
ñana del martes de Pascua de 1577 estando en mi casa 
de Alcalá de Henares , donde me habia retirado á pasar 
la semana santa , recibí la órden de venir á encontrar á 
su Magestad para tratar de un negocio urjente. Luego 
que llegué á palacio , y que hubimos quedado solos su Ma-
gestad y yo , este me hiaO el honor de apoyarse en mi bra-
zo y pasar conmigo á la galería en que se conservan 
las alhajas de la corona , donde nos entretuvimos largo 
tiempo en discurrir sobre los asuntos del Estado. De aquí 
vino su Magestad á tratar sobre los proyectos imputa-
dos á Juau de Escovedo , y me manifestó su intención de 
oponerse á ellos deshaciéndose de su persona , con lo cual 
no comprometía al señor Infante D. Juan que era el ver-
dadero culpable en ellos; y como yo le representase que 
religión se oponia á un asesinato tan horrible, me contes-
tólas mismas palabras qne ya anteriormente me habia d i -
rigido por escrito.—«Mi teología es el interés del Es-
tado. » 
—Todo lo que decis es asombroso , replicó Juan Gó-
mez , mandando levantar del tormento á Pé rez ; pero las 
pruebas.... 
— Y o las daré , dijo el Ministro ; mas ya pensáis que 
para ello necesito por lo menos comunicar con mi mu-
jer y pedirlas donde existen.—Es natural, contestó el le-
trado. 
Y aquel mismo dia Doña Juana Coello pudo entrar á 
ver á Pérez en el calabozo. Cómo esta heroina pudo sal-
varle es lo que todavía no está averiguado. Lo cierto 
| es que le salvó, y que auxiliada por G i l de Mesa, h i -
dalgo aragonés, pariente de D. Antonio, pudo hacer que le 
condujeran por las calles de la corte hasta fuera de la 
puerta de Alcalá, donde les esperaban caballos que en 
pocas horas les condujeron á pisar la tierra aragonesa. 
Llegado que hubo á Calatayud se refugió Pérez en el 
convento de dominicos; pero aun no habia pasado el dia, 
cuando vinieron órdenes de Madrid de cogerle muerto ó 
vivo. La tropa se presentó al efecto delante del convento; 
pero los paisanos de todas clases que oyeron que iba á 
cometerse un desafuero contra el asilo sagrado, se apre-
suraron á correr á la defensa; y apoyados por la estu-
diantina , bien pronto rodearon el convento, y prorum-
pieron en amenazas contra los satélites del rey. 
—7¿No sabéis , tio Francho , decia una mujer fuera de 
s í , que para vengarse de su fuga han cogido aquellos p i -
carones a su pobre mujer , y la han llevado á un oscuro 
calabozo, donde la tienen sin mas comida que pan y 
agua ? — ¡ Virgen Santísima del Pilar ! repetian todos, 
qué heregía; es menester matarlos á todos.—Hola, ciu-
dadanos de Calatayud , decia un herrador subido sobre un 
guardacantón ; ¿sufriréis que se ataquen nuestros fueros, 
y que se arranque de la iglesia á un pobre hombre que 
se ha refugiado á ella ?—Favor á Ja iglesia , gritaban 
los paisanos , disparando al aire sus arcabuces y blandien-
do picas y dagas. Favor á Aragón, repetian los estu-
diantes, trepando por las ventanas á colocarse en acti-
tud hostil. 
En medio de este tumulto, Pérez , arrastrado por los 
soldados, se presenta á la puerta de la iglesia. — «Dete-
neos, esbirros» dicen á un tiempo mil bocas dirigién-
dose á los soldados; «dejad libre á ese hombre, ó todos 
perecéis.» , 
Y las armas crujían ya, y todos se preparaban ¿aco -
meter a' la pequeña fuerza de soldados que conduela á 
Pérez. Este , sin embargo, hizo señal para que le estu-
chasen ; todos repitieron « que quiere hablar » , « que 
quiere hablar » ; y un profundo silencio sucedió á aquel 
desorden. 
— «Aragoneses, dijo entonces Pcrez ; ^ alientes y ge-
nerosos conciudadanos yo os declaro mi inocencia ; pero 
no puedo permitir que por mí se vierta sangre. No es la 
libertad, es un juicio legal lo que reclamo. Yo invoco 
el tribunal de Justicia de Aragón ; que se me conduzca 
á Zaragoza.» — 
«A Zaragoza», «á Za ragoza» , prorrumpió todo el 
paisanage, y los soldados mismos tuvieron que repetir, 
«A Zaragoza.» 
{Se contluird). 
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Lluvia de piedras. 
Las cartas del Brasil hablan de la aparición de un 
meteoro de extraordinaria brillantez y del tamaño de los 
globos usados por los aeronautas. Se vio en distancia 
de mas de 60 leguas en la provincia de Cura y en los al-
rededores de Macao, reventando con un estallido seme-
jante al del trueno, y lanzando una inmensa cantidad de 
piedras por una línea de mas de diez; leguas. L a mayor 
parte cayó a' la orilla del rio, y en varias partes atrave-
saron las casas, y se introdujeron algunos pies en la are-
na. No ha perecido ninguna persona , pero muchas reses 
vacunas quedaron muertas y otras gravemente heridas. 
E l peso de las piedras que se han estraido de la tierra 
es de una á ochenta libras, 
Mapa antiguo. 
Mr. Tastu, que visitó las islas Baleares para hacer 
investigaciones literarias, durante su permanencia en Ma-
llorca halló un curioso mapa en la biblioteca del conde 
de Montenegro. Es de grandes dimensiones y admirable 
ejecución , y lo hizo en 1459 Gabriel de Valsegua; tiene 
una nota que declara pertenecer á Americus Vespucio, 
que le compró por 190 ducados de oro. 
Este mapa vino de Florencia, en donde le compró el 
cardenal d ' Espuig, tio del conde de Montenegro. No es 
solamente interesante porque indica los conocimientos 
geográficos de aquella época, sino porque también da luz 
acerca de ciertos puntos controvertidos acerca de la his-
toria de la navegación. Coincide con el apreciable atlas 
catalán de 1575 en prohar que la invención de las car-
tas náuticas no se debe al príncipe Enrique de Portugal, 
como muchos autores pretendían, sino que data de épo-
ca mucho mas anterior. Hay una inscripción arábiga en 
lino de los márgenes del mapa. 
Descubrimiento singular. 
Se ha hecho un descubrimiento muy original en Blaen 
y-Naut, cerca de Mold , Flintsbire : hace poco tiempo 
estaban trabajando varios obreros, cuando un inmenso 
caño de agua que reventó sobre ellos en la llanura en 
que operaban , les obligó á correr largo trecho para 
salvar sus vidas. Después de dos ó tres días desapare-
ció completamente el agua; y volviendo con precaución 
al mismo sitio, hallaron una abertura por la cual ha-
bía salido el agua, de cerca de cuatro pulgadas de diá-
metro. Oyendo no ruido como el de un pequeño arroyo 
debajo , agrandaron la abertura hasta el tamaño de un 
hombre , y hallaron con sorpresa que era el conducto 
de un rio subterráneo, que según todas las probabilidades 
va á desembocar á las tierras de St. Vinifred, de donde 
dista unas 12 millas. Habiendo continuado las exploracio-
nes, encontraron varias cabernas de mucha extensión á am-
bos lados, y suspendidos en ellos diversos pedazos de fósiles 
ó estalactites. Esto parece indicar algún extenso mineral. 
(Serivsburj- Crómele.) 
¿4viso á los rateros. 
Un labrador á quien coíi frecuencia hablan perjudi-
cádo los rateros robándole los nabos de un plantío que 
tenia no lejos del camino real, á fin de remediar este in-
conveniente sembró una era para el público, y en ella 
puso el siguiente aviso. oSe suplica á los que vengan á 
robar nabos que se lleven los de esta era.» 
ü n clima agradable. 
He aqui el calendario de un año en la Siberia ó i;i 
Laponia. Junio 23 : se derrite la nieve. Julio 1.°: la nieve 
ha desaparecido. Julio 9: los campos enteramente verdes. 
Julio 17; las plantas completamente crecidas. Julio 25: 
florecen las plantas. Agosto 2 : maduran las frutas. Agos-
to 10: las plantas arrojan la semilla. Agosto 18: nieve, 
que continua desde el 18 de agosto hasta el 23 de Junio. 
P . 
PETO' HOM. 
cdro-rPaula JVwd' fian, treceavo y último hijo de un 
maestro de obra, que le dejó á poco tiempo huérfano, 
vió por primera vez la luz en Cluny (Saone-et-Loire), 
el 6 de abril en 1760. Indudable es, como dijimos en 
otra parte al tratar de este artista, que no deben repu-
tarse sigños infalibles y decisivos las disposiciones que se 
notan á muy tierna edad; pero en Prud.' hon el gusto, 
ó mas bien el instinto de las artes se doicubre inmedia-
tamente con demasiada perseverancia y energía , para 
que fuese posible dejar de reconocer en él la voz impe-
riosa de una decidida vocación, Cuando estuvo en el co-
legio de los benedictinos de Cluny , sin mas que la p l i i ' 
ma y el instrumento con que se la corta, satisfacía su iri ' 
clinacion: los cuadernos suyos viéronse llenos de dibujos 
que revelaban la imaginación, la viveza del sentimiento 
y la habilidad de la mano; escultor precoz y de nueva 
especie , tomaba pedazos de jabón blanco, y en ellos sa-
có los diversos personajes de la pasión: dia llegará en 
que causarán admiración á él mismo esas pruebas de su 
temprano talento. Vélasele ya entonces combinar los me-
dios mas ingeniosos para hac^r las tintas^ para fabricar 
los pinceles; por último , un religioso , habiéndole insi-
nuado que jamás llegarla á imitar los cuadros de la aba-
día de Cluny, porque estaban pintados al ólio, Prud' hon 
se propuso vencer este obstáculo, y descubrió él solo el 
modo, cuya invención atribuyen á Juan de Bruges. Este 
esfuerzo del mimen nos recuerda á Pascal, adivinando eñ 
su infancia las primeras proposiciones de Euclides. 
No se tardó mucho en conocer la necesidad de dar á 
este raro ingenio la sola dirección que le convenia; poi* 
Hítóérá que Prud' hon abandona el colejio y se va á D¡-
jon, donde fue iniciado en los primeros príndpios de su 
arte. Un concurso para un gran premio dj pintura se 
abria cada tres años en esa ciudad, y el vencedor era 
enviado á Roma durante el mismo número de años. Nues-
tro precoz artista se presenta á este concurso con la bien 
fundada esperanza de llevarse la palma ; pero en un 
asiento inmediato al suyo, uno de los concurrentes so 
disponía, sollozando, á abandonar una empresa superior 
á sus fuerzas, cuando Prud' hon llega adonde aquel eW»^ 
ba, y concluye sn cuadro , que fue coronado. 
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Prud' lion habla sido , pues , vencido por el misino, y 
otro iba á cojer el fruto de su trabajo : dichosamente este 
ultimo , por una conlesion tan nul)le coií)o la generosidad 
de su rival , obligó á los jueces á reparar un error invo-
luntario. 
En la capital cla'sica de las belLis artes , toma Pn ld ' 
bou por modelos á Rafael, Leonardo de Vinci , Andrtí 
del Sarte , y mas particularmente al Correjio. Hizo ainísi 
tad , en aquel tiempo , con el r d é b r e Catiova que, aficio-
nado al pintor francés por diferentes motivos de simpa-
tía , y animado del mas vivo deseo de hacerle permane-
cer en Roma , hizo los mavores esfuerzos para obligarle á 
tomar tina resolución, que su amigo, entonces sujeto íí los 
lazos del matrimonio, no podia adoptar libremente. Prud* 
bou volvió ;í Francia ép i7S9. Pasaron algunos años, y 
entre tanto vivió casi siempre en la oscuridad, obligado 
para subsistir a' ocuparse en cosas que el podia creer poco 
dignas de su talento ; como eran retratos en niinialura, 
dibujos y viñetas de grtM nitrito , cuya mayor parle,en-
riquecieron las amorosas ediciones de las obra* de 
Daphnisy Chloe. A l mismo tiempo , lejos de bailar ep 
la mujer que babia elejido prematuramente , y cuando 
todavía estudiaba en ÍJijúti , el celo y la vijllancia que le 
causaba a su familia ^ Prud' hon snfria toda la amargura 
de los disgustos V dé las disensiones domésticas. Lina se-
paración y" la amistad qiie lo tenia una de sus discípulas, 
la señorita Mnyer , pusieron fin á tantos padeccres. \ a 
estaba PriuVbon libre cié travas , de inquietudes , de tor-
mentos ; pol- manera que á pesar detener entonces unos 
cuarenta y fcinco años , desde este momento empieza el 
periodo mas notable de su carrera. 
Citábanse ya como producciones muy estimables de 
este artista, dos cielos rasos que fueron destruidos , el 
uno en el incendiodel palacio de Saín Cloud, y el otro el de 
la sala de Diana , en el museo de Lowre , representa á 
esta diosa supbcando a Jópi ter . En el salen de ISUS 
se admira á cual mas la alegoría de la justicia v la cólera 
duinapersi-mendoal crimen, y el robo de Pisché pol-
ios zcfiros. A l lado de esta última composición, nue reu-
nía las cualidades ordinarias del talento de Prud' bou á 
saber, la M \ z compostura de los ropajes, ],, gpafclá m 
las ideas, y la ligereza verdaderamente aerea de lo.s 
grupos , esta grande alegoría, de un,estilo varonil y se-
vero , de un estilo mas correcto que lo acostumbrado . de 
un colorido sólido y verdadero , sorprendia á los perito-
por las bellezas que se creia no poder alcanzar el pincel 
del artista. Sin embargo, se observó que la cabes» del 
criminal , tenia una gran seijiejaiua con el busto anli^u J 
de Caracalla ; y prud" bou recibió todavía una jecuu-
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vención, que varias veces le hicieron , de falta de fecun-
didad , como pintor de expresión. En 1812 espuso Venus 
y Adonis , y Z-etira jugueteando en una floresta. La Psi-
que sola puede disputar al Zeíiro el primer lugar entre 
las produciones de un artista que desplega sin duda mas 
gracia que fuerza , mas elegancia y delicadeza que eleva-
ción y grandeza ; que no fue un dibujante ni sabio , ni 
tampoco exacto , pero cuyas obras, ya seductoras por la 
armonía del colorido , respiran ademas un abandono, una 
suavidad , una blandura, que le han hecbo llamar el 
Correjio de la Francia. 
Estas notables invenciones valieron al artista recom-
pensas tanto mas honrosas, por cuanto no fueron obra de 
la intriga. Nombrado individuo de la lejion de honor en 
1808 , Prud' hon fue elejido para dar lecciones de pin-
tura á María Luisa , que poco después le maudó hacer el 
retrato del rey de R o m a ; finalmente, en 1816, el Insti-
tuto le contó en el número de sus individuos. Tres años 
mas tarde espuso en el salón una Asumpcion que deco-
ra hoy el altar de la capilla de las Tiíllerías. La dicha 
y la gloria sonreían enteras á Prud' hon, pero un suceso 
no menos cruel que Inesperado vino de un golpe a sumer-
girle eu la tristeza y la soledad. 
Acometida de atroces dolores, que no tuvo bastante 
fortaleza para soportarlos , la señorita Mayer se dio la 
muerte. A Prud' hon le aterró esta desgracia, seguida 
en breve del fin de su propia vida. No obstante , tenia 
el suficiente valor para acabar un cuadro que la señorita 
Mayer dejo bosquejado en el caballete, y en el cual se 
proponía pintar una familia pobre cuyo padre se halla á 
punto de exhalar el último suspiro. Este cuadro que 
nuestra estampa reproduce , logró un buen éxito extraor-
dinario eu el salón de 1812. 
. 0 0)2 — 
M i i l © 
ARTÍSTICO Y X . I T £ a A H I O E S P A M C t . 
C o n este título , que es el mismo del establecimiento 
de que ya hemos dado cuenta á nuestros lectores, ha 
empezado á publicarse el periódico mensual que da á 
luz. Las composiciones que conliene son todas de bas-
tante mérito : no decimos mas, porque , aunque indignos, 
también los redactores del Semanario losemos del Liceo, 
como individuos de la sección de literatura. Nuestro 
CDRIOSO PARLANTE ha contribuido también a llenar este 
primer número con un gracioso y filosófico artículo de 
Costumbres lilerarias. L a introducción, que es de D . Pa-
tricio de la Escosura , contiene uu cxanieu profundo 
y atinado del estado de la literatura y artes en Es^ 
paña , comparado con el que tcnian en el siglo X V I I 
y los posteriores : abunda en reflexiones filosóficas y mo-
rales y políticas que prueban bien el talento profundo de 
su jóveu autor. Que las composiciones poéticas de este 
primer cuaderno son buenas , no es menester decirlo des-
pués de pronunciar los nombres de los que las han escri-
to y son; D . Veuturadela Vega , D. José Zorr i l la , D . 
JuauJNicas.o Gallego, D. Gregorio Romero Larrañasa, 
J). Nicomedes Pastor Diaz . y D. José Espronceda. 
Nuestros lectores agradecerán sin duda una muestra 
de estas composiciones , aunque es casi delito citar versos 
sueltos de ellas para no copiarlas íntegras. Sin embarco 
trauscnbiremos aqui por su orijiualidad y la moralidad 
que encierra, el siguiente Apólo-o de D . Juan Nicasio 
Gallego. 
KK F A D H K Y SUS DOS H I J O S . 
Del opaco diciembre en noche fría 
un padre con sus hijos en mi aldea 
M A D R I D ; I M P R E N T A D E D 
al calor de la humilde chimenea 
las perezosas horas divertía. 
A su lado el menor se entrenia, 
de naipes fabricando un edificio, 
con mas cuidado y atención severa 
que el mismo Churriguera 
cuando trazaba el madrileño hospicio. 
E l mayor repasaba 
( pues ya en la edad de la razón rayaba ) 
una sangrienta historia, 
déposito de cuentos y dislates, 
su lengua atormentando y su memoria 
con nombres mil de reyes y magnates. 
Mas juicioso notando 
que unos llamaba el libro fundadores 
y otros conquistadores, 
¿Cuál es, dijo al papá, la diferencia? 
Aquí llegaban , cuando 
con feliz inocencia 
su travieso hermanito, 
que acababa gozoso 
, de coronar su alcázar ostentoso, 
sallaba de alegría y daba un grito. 
Colérico el mayor se alza violento 
al verse interrumpido, 
y el palacio querido 
de un ligero revés arroja al viento, 
dejando al pobre niño el desconsuelo 
de ver á su amada fábrica en el suelo. 
E l padre entonces con amor le dijo: 
«La respuesta mejor está en la mano: 
el fundador de imperios es tu hermano: 
y tú el conquistador. ¿ Lo entiendes, hijo? 
E l himno al sol áol señor Espronceda nos ha Pareci-
do de tanto mayor mérito , cuanto ya otros poetas de 
fama se han ejercitado en el misino asunto. E l señor Es-
pronceda no podrá menos de haber leido el del inglés 
Thompson que reúne al entusiasmo de la poesía , la filo-
sofía y verdad d é l a natnraleza ; pero ni con esta ni con 
otra alguna de las composiciones que ahora recordamos, 
dedicadas al astro dcldia, tiene muchos puntos de contac-
to la del señor Espronceda, que ha saliido aun esta vez 
ser orijinal, La elevación del tono , el vigor y lozanía de 
la versificación se echarán de ver con solo leer la siguienU 
estrofa. 
Para , y óyeme ¡ oh sol! Yo te saludo 
y estático ante tí me atrevo á hablarte (1 )j 
ardiente como tú mi fantasía 
arrebatada en ansia de admirarte, 
intrépidas á tí sus alas guia. 
Ojalá que mi acento poderoso 
sublime resonando, 
del trueno pavoroso 
la temerosa voz sobrepujando, 
¡oh so l ! á tí llegara 
y en medio de tu curso te parara 
Acompaña también á este núm¿ro un retrato de S. M . 
la rema gobernadora litografiado por D . Antonio Esquivel 
con gran pn.nor es lástima que á una sola piedra se le 
hayan hecho sufr.r tantos ejemplares, dando h -a r á que 
muchos salgan cansados y llenos de defectos, 
S. el E . 
(0 Al aulorlc hubiera sido nmv f-ldl ^m. • 
nos p a r e c e d entre tantos I.^ÜJ c rreSlr eS,e ybTSQ ^ 
enome silabas, son n a " * "T' 7 ™«™ 
cuando estas ú*ulT, A . ef;,S ? M Ú I M ' « " '«yorment . 
gor de cr ía ^ J l ^ ^ T ** t0da ,a """>'*• Todo os,e ri-
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l i a Catedral, tle Oviedo, fundada, por D, F r u e K rey 
1 ''">tií!-iás, bajo ly advocación de S. Sa lvador ,h» , Sido 
de ios nionutücülos qué nías han íiyiirado. de&.-
de '^ teilauracion do la monarquía. Su. autígüedadv, su. 
jidlage' arquitectura , los preciosos relicarios que hay en 
la cenara santa, los concilios y juntas.generales en. efHa 
cekbradosi aquellos paca el arregl» déla disciplina ecle-
siástica, y para la conservación de los íaeros.y, franquicias 
del antiguo principado las otras ; la nueva iglesia, góu-
ca: y su hermosúna torre , que llegó ií ser proverbial; sus 
jubiíqos y los peregrinos que iban en rollaría á:S. Sal-
vador, la hicieron muy notable, y fue en muchos;años el 
santuario mas predilecto de nuestros antiguos reyes. A-uo 
existen la antigua cámara santa : aun . hay restos de la 
antigua iglesia J y'antes'que des.cri.ban'ios..el edificio .góU-
co,: jnstb será decir alguna cosa de esa antigüedad que 
envanece nuestra historia, de la arquitectura del mas 
antiguo momimenlq de España. 
E n aquella era sin vida, en aquel ;vacío insondable 
de las artes, cuando al impetuoso lorreule de la irup-
cion agarena , desapareció con el trono gótico hasta la 
existencia de lo que' fuimos; en aquella época , de la 
que solo sabemos que allende de las montañas ds Astu-
rias hubo hombres libres, y una línea de sangre, que no 
p isaron los vencedores del Guadalete ; desde entoncts, 
á la.par de nuestra gloriosa restauración, principia la 
hisloria de nuestra arquitectura, con la fundación de la 
iglesia catedral que describimos. No se tenga en demasía, 
el buscar su origen en siglos tan remotos , ni que la pre-
dilección que demos a este edificio se sienta de amor á 
nuestro pueblo, en cuyos claustros, pórticos y torres he-
mos jugueteado tantos años , destru) endo como mucha-
chos cuanto llamaba nuestra atención. La cámara santa 
de las reliquias es qui/.á y sin quizá lo mas notable de 
la arquitectura española; es un edificio del siglo octavo; 
es una medalla del tiempo de Rómulo en el gabinete nu-
mismático de un anliquaiio. 
Todo el mundo sabe que la figura de la cruz de nues-
tra redención fue la planta de casi lodos los templos 
de la cristiandad , y de esta forma fue la antigua catedral 
de Oviedo. Destruida en parle en una invasión momen-
tánea la reedificó el celo piadoso de D . Alonso el Cavío, 
y fue la admiración de sus contemporáneos. La dedicó 
á S. Salvador y los apóstoles, seis á un lado y seis al otro. 
A los eslremos de ambos brazos de la nabe hizo dos ca-
pilla1; la una dedicada á la Virgen , llamada después del 
liey Casto, que segun Ambrosio de Morales , y el P. Car-
vallo estaba hecha con les jaspes y mármol de la anti-
gua Liicus Jslurum, ó Lugo de Oviedo: á la legua de 
esta capital aun se hallan sus escombros. Mas si asi fue-
se oirá stiía la forma que pudo tener la capilla con la 
uuion y conjunto de los restos de una ciudad romana. 
Elegida por patraña y bajo su intercesión creyendo 
ganadas tantas batallas , la destinó el Casto para.su sepul-
tura , y el re>pelo y veneración de los reyes sucesivos 
la fue convirtieodo en un panteón regio. Arruinada y 
destruida enteramente, á ser cierto lo que. el crédulo 
Carvallo refiere, se fun perdido cosas muy notables para 
la historia pnnri¡>alniente para la de la pintura; pues 
dice Carvallo , que en un sótano que habia de ser el se-
pulcro de D . Alonso habia pintados un crucifijo y la 
MsgjcUIena, y un S. Juau con la cabeza de bulto. Mas 
nos persuad.mos que sena ds fecha mas moderna. E n 1712 
t i virtuoso Sr . Keluz, obispo de Oviedo, la reedificó: en 
el dia es de pessda arquitectura, de un gusto malísimo, 
de gruesas y r'e^proporcionadas columnas, cansadas p,or, 
nisus , targetones y festones con profusión. Sus iadortvis 
iou propUmenle h>s recortes capnchosos de pftpel i q ^ 
fueron lodo el lalenlo, s egún el Sr, LíagUUO y A tai* 
rola, de los discípulos de Dorromino , Donoso y ChurrU 
goeija. Del i»ismo guslo son los sepulcros de D. Aloh; 
so,el CastO: y su CvSposa Doña Geloira , D. Hámitó 1 y Do. 
ña Km rara , D<, A l romo III el maguo, de D, García í 
y do otros príncipes é infanta». 
(kSé cofiduird.} 
(Véase el núm. anterior.) 
í^erez habia invocado las- libertades y fueros de Ara. 
gon , y eu ,su consecuencia fue conducido á Zaragoza y 
detenido cu las prisiones de \fi ntán'festacion, en las 
cuales quedaban depositados los ciudadanos qué apelaban 
al tribunal del jusiieia. 
Aunque reunida hacia mas de un siglo á la corona de 
Castilla á causa del matrimonio de Fernando con Isabel, 
Zaragoza conservaba todavía sus privilegios , qué si bted 
molestos para los reyes , parecían sin duda convenientes 
á la prosperidad de aquel estado, pues que VCIÍÍOS que 
desde la pérdida de ellos data'su decadencia. 
E n 1591 estos privilegios ó / í í e r o i exislian en toda 
su integridad, y los aragoneses llevaban á un alto grado 
su observancia y defensa. E l honor nacional se lisongeab» 
cuando los velan invocados, y verificándolo asi el perse-
guido Ministro de Felipe, escitó hasta el estremo aquellas 
simpatías, por manera que su viage desde Calalayud á 
Zaragoza mas parecia un triunfo, que la conducción de 
un reo hacia el tribunal. 
Detenido, como queda dicho, por la forma, en las 
prisiones do-la manifestación, fue visitado en ellas p<" 
todas las personas de gerarquia de la ciudad, y pudo 
escribir «na carta al rey suplicándole se apartase del 
proceso, y cesase en su persecución, á fin de no verse 
obligado á declarar la verdad. Empero Felipe, juzgando 
sin duda que la entrega de los papeles hecha por Perc2 
habia sido completa , y creyendo á esle en la imposibili-
dad absoluta de justificarse, no tuvo por conveniente acce-
der á su demanda, y ordenó que el proceso fuese con-
tinuado. Entonces Pérez publicó en su defensa una 1»«' 
moria ó Librillo en que reprodujo por completo lo^" 
las cartas del rey relativas a' la muerte de Escovedo; 
positando en el tribunal del justicia estas mismas carta' 
originales. 
I,«posible sería piolar aqui el efecto producido p0' 
aquel libro. E l clauior público fue tal, que el mismo r'.* 
tembló desde la altura de su trono, y llamando á M¡5e| 
B qitista, fiscal de la causa, le pidió su parecer, á lo cu8' 
esle contestó que por lo que de sí arrojaba el proce^ 
era imposible que llegase á resultar condenación con11/ 
Pérez. Entonces el rey hizo pronunciar ante el justic'* 
esta singular declaración. «El rey se retira de esta ca"'' 
"reservándose su derecho para representar igual de^)^'lí,, 
-donde viere convenirle; declara que Antonio Perei le h' 
..deservido y hecho ofensa mucho mas que vasallo alg"0 
..ofendió á su rey y señor; y bien que sea fáfil a la 
•gestad del rey el destruir con pruebas fehaciente» 
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«presentadas por el acusado, rehusa formalmente el ven-
»ticarlo por t i decoro propio de su persona.» 
Cinco días despnes de esta declaración fue citado 
Pérez ante el tribuual de la revista; que egercia en Ara -
ron una jurisdicción equivalente al de la visita en Castilla. 
E l acusado, pues, no dejó de protestar, sosteniendo que 
estando ya juzgado por sus actos como Ministro por el 
tribunal de la visita, no debia producir un juicio nuevo 
ante otro tribunal, y que ademas estaba ya bajo la auto-
ridad del justicia. Los fiscales no por eso desistieron de 
la demanda; pero esta misma perseverancia que constituía 
una violación de los fueros, les atrajo una sentencia del 
justicia, por la cual fueron privados de sus empleos, y 
declarados indignos de ocupar ningún otro en el reino 
de Aragón. 
• Estas derrotas judiciales aumentaron como era de te-
raer el encono de Felipe, y en el exceso de é l , imaginó 
la idea de entregar al santo oficio á su dichoso r iva l ; para 
¿av alguna apariencia de justicia á este procedimiento, 
necesitaba de algunos testigos, y el virrey de Aragón 
Mendoza, marqués de Almenara, tuvo el encargo de pro-
porcionarlos á toda costa. 
Piuil la de Mur fue también el agente principal de 
esta iniquidad, y ya empezaba á levantarse un grito de 
indignación contra las intrigas de este malvado, cuando 
el 24 de mayo de 1591 el marqués de Almenara le dió 
orden de pasar con la fuerza competente á las prisioues 
de la manifestación, y arrancando de ellas á Pérez , con-
ducirle á la ^//íí/eria donde estaba la inquisición. Violen , 
cia y desafuero de los mayores que pudieran imaginarse. 
E n pocos minutos la noticia de este desacato pasa 
de boca en boca, y una sola voz se escucha asi en la pla-
za de San Francisco como en el Coso, en la Seo, como 
en el Pilar.— la Aljaferia, d la Aljafería, d í a in-
quisición,» grita todo el pueblo unánime.— Basta, se-
ñores , dice un alguacil que pasaba; ya saben W . que 
la Aljaferia es un castillo fuerte, y que detras de aque-
llos murallones, y en cada uno de aquellos agujeros, hay 
soldados de los de Flandes, encargados por el yirey de 
saludaros á vuestra llegada. —Nosotros colgaremos á los 
soldados de las almenas, y les devolveremos el saludo. 
— Señores, mirad que los fosos son profundos, que las 
puertas son terribles,— Llenaremos los fosos y quemare-
mos las puertas — ( Y algunas voces añadieron) y que-
maremos de paso á los inquisidores. — « A la Aljaferia 
á la Aljaferia» volvió á repetir el pueblo entero.— 
No era pasada una hora después que Pérez habia s i -
do arrancado de su prisión, cuando ya cinco mil paisanos 
armados circundaban el antiguo alcázar de los reyes mo-
ros.— «Que nos vuelvan á Pérez, (era el grito general) ó 
vamos á no dejar piedra sobre piedra en el castillo.» — 
E l virey Almenara, que desde los primeros instantes se 
habia presentado á calmar el motin, recorría los grupos 
acompañado de los condes de Aranda y de Morata. — nHi-
jos mios, les decia , ¿que significa esto? Vaya, tranquili-
zaos. Yo no vengo aqui como virey, sino como padre. 
Vengo á complaceros, y á hacer lo que deseáis, á devol-
veros á Pérez.» — 
«Señor virey, decia alguno, cuenta con la cabeza, si-
no lo hacéis asi;» y la multitud furibunda repetía. — «Mue-
ra el virey, abajo el castillo y loque hay dent ro .»—Y 
sin dar lugar á mas unian el hecho á la amenaza, y unos 
procuraban colmar el foso con troncos y piedras, otros 
arrojaban masas enormes á las puertas y ventanas hacien-
do retemblar todo el edificio.— Los inquisidores, saliendo 
á encontrar al virey, conferenciaron con él un breve ra-
to en medio de las horribles imprecaciones de aquella 
tnrba, determinándose en fin á entregar á Pérez. E l pue-
blo se entregó entonces al entusiasmo. — «Al coche del \ i-
rey, al coche del virey» , — y Pérez fue colocado en é l .— 
«La derecha á Pérez, la derecha á Pérez;» —y el virey se 
vió obligado á cederle la derecha. 
E l marqués procuraba esconderse en el fondo del co-
che, pero las voces del pueblo, y el ruido de las armas 
le hacían conocer que era preciso transigir.— «Hola, señor 
virey, cara de hereje, viva Antonio Pérez , vivan nues-
tras libertades.»—Y el virey ásornó al ventanillo la pá-
lida faz, procurando responder, «Viva Antonio Pérez, 
vivan las libertades de Aragón.» — 
Depositado de nuevo el ex-minístro en la casa de la 
Manifestación, la turba continuó acompañando al virey 
bástala suya, declamando por todas partes. «Ha violado 
nuestros fueros: es preciso que se le castigue.» Y ya se 
preparaban á verificarlo por su mano , cuando se vió apa-
recer un piquete de guardias precedido de uno de los te-
nientes del justicia. 
— Señor marqués , dijo este encara'ndose con el virey; 
— habéis violentado los fueros del pais. E n nombre del 
justicia de Aragón D. Juan de Lanuza y Perellós, daos 
á prisión. — «Yo no cederé sino á la fuerza», (dijo el v i -
rey) y agarrando una pistola eu un momento de arrebato, 
hirió en el brazo á uno de los soldados.— 
A esta violenta señal el pueblo rompió ya todos los 
diques, precipitándose sobre el virey, á quien con harta 
pena pudieron defender los dependientes del justicia; y 
gritando «muera el traidor que acomete nuestros fueron» 
siguió en su persecución hasta la cárcel, descargando so-
bre él una lluvia de golpes de que murió á los pocos dias. 
Felipe II irritado hasta el último estremo al saber 
estas nuevas, ordenó á Alonso de Vargas reunir todas 
las tropas que pudiera, y los aragoneses por su parte se 
prepararon desde aquel mismo momento á una obstinada 
defensa. Los sacerdotes corrían las calles exortando al 
pueblo á sostener sus derechos; los paisanos se egerclta-
ban en las armas; los nobles principales se distribuían los 
puestos peligrosos; y D. Martin de Lanuza fue nombra-
do general defensor de Aragón. 
Pero el suceso no correspondió a' todas estas patrióti-
cas esperanzas; las intrigas y larguezas de la corte pu-
dieron mas en el ánipno de muchos de los gefes p r in -
cipales ; los cuales , vendidos á Felipe abandonaron al pue-
blo en los momentos mas críticos, y las falanges de este 
sin la debida dirección, no pudieron oponer toda la re-
sistencia que se esperaba. Alonso de Vargas conducido 
por la victoria se presentó á las puertas de Zaragoza, y 
proclamando por todas partes sus intenciones pacíficas, 
pudo conseguir lo que acaso por la fuerza no hubiera a l -
canzado. 
Una vez entrado en la ciudad no tuvo en cuenta sus 
promesas, se apoderó del justicia Lanuza qee no habia 
querido recurrir á la fuga; y aprisionó también á los 
otros gefes de la insurrección. E l justicia no podía por la 
ley ser juzgado sino por las cortes; pero Vargas pronun-
ció la sentencia que fue proclamada á son de pregones. 
— «Esta es la justicia que manda hacer el rey nuestro 
»señor en la persona de este caballero, traidor y per-
»turbador del reino, ppr haber levantado el estandarte 
»de la rebelión. Manda S. M . qne se le corte la cabeza, 
»que sus bienes sean confiscados, y sean arrasadas sus 
»casas y propiedades. «Quien tal hizo que tal pague.» — 
Los damas señores fueron igualmente condenados, 
unos á muerte, otros á prisión, destierros y confiscacio-
nes. L a sangre corría á torrentes; la desolación habia 
penetrado eu todas las fjmil'as, y todo Aragón parecía 
un solo reo entregado á manos de su verdugo. 
Antonio Pérez , causa principal de aquel desastre, 
adivinó como político su próximo resultado, y la víspera 
de la entrada de Vargas tn la ciudad pudo fugarse y 
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huir hacia las montañas de Sallan. Previendo este caso 
había escrito de antemano á Catalina, madre del rey de 
FraBcia , eu demanda de uu asilo en su pais,y había ob-
tenido de esta una respuesta satiífactoria. 
E l primer cuidado de Vargas á su entrada en la ciu-
dad, fue el enviar á Pinilla de Mar y al Sr. de Concas, 
con trescientos caballeros, en persecución de Pérez , con 
encargo de alcanzarle antes de pasar la frontera; pero 
fue en vano. L a diligencia de Pérez y el auxilio de los 
paisanos, le hicieron siempre llevar algunas horas de de-
lantera, y conducido por ellos por entre las a'speras gar-
gantas del Pirineo , aunque despedazado por los tormen-
tos y la fatiga, pudo al fin pisar el territorio france's 
el 24 de noviembre de 1591. 
ORTEGA, 
Retrato da Antonio Pérez. 
I V . 
Coniau los últimos dias de diciembre de 1595 y el 
rey Hcnrique de Francia pocos meses antes habia recon-
quistado su capital. Bajo el pórtico de uno de los mas 
nobles edificios de la calle de la Limace se paseaban gra«í 
vemeule dos suizos, y departían entre sí con amistad.— 
Él diablo me lleve, decia el uno al otro, sino es el peor 
servicio del mundo el montar así la guardia por todo un 
dia , dando la cara á esc maldito viento norte que nos 
dispara esa calle i mas quisiera asaltar una batería , ó sos-
tener una carga, que no sufrir este poste de veinte y 
cuatro horas. 
— «Cállate», decia el otro, y no tomes tan á pecho 
las cosas. ¿No reparas en esas nubes que van cubriendo 
todo el cielo?; pues mira, ó mucho me engaño, ó es que 
se prepara á regalarnos una buena nevada j mira tú en-
tonces si estaremos mejor aquí dentro, cerrando bien la 
puerta, y calentando los pies al amor dé la lumbre, que 
no durmiendo como otros pobres en medio de un camino 
real. A bien que el Sr. Pérez nos ha hecho dar la orden 
de que no recibe hoy á nadie; con que no tenemos eu to-
da la noche otros quehaceres sino dormir y roncar. 
— Sin embargo, respondió el otro, ya sabes que hoy 
nos ha recomendado la vigilancia, y . . . . — 
— Todos los dias es lo mismo; yo no sé i quien dia-
blos tettle tanto, un hombre tan bueno, que no se mete 
con nadie» ¿Es posible que haya picaros t'.. • 
— A propósito, respondió el otro; ¿no has reparado en 
aquellos tres marchantes que han repasado várias veces 
por delante de la puerta, echando unas ojeadas ladinas, 
y parándose de cuando en cuando á hablar entre sí en la 
esquina de la calle des Boiirdouais?.... 
— A este tiempo los tres individuos se aproximaron á 
la caso, y preguntaron á los suizos si era allí donde v i -
vía el S i \ Antonio Pérez, caballero español.— Si seño-
res,— Pues entonces, replicó uno de ellos, quisiera ha-
blarle y abrazar á un antiguo compañero de desgracia. 
— Señor; es imposible por ahora , dijo el suizo; el se-
ñor I). Antonio, ha ido por todo el dia á casa de M . 
Zamet, de donde no volverá sino muy larde bien escolta-
do, y acaso acompañado por el mismo rey, que ante» 
de entrar en el Louvre suele dejarle en su casa. 
— «¡Demonio!» exclamaron los extranjeros con un ges-
to de sorpresa ; pero no le hace , es preciso que hoy sin 
falta le veamos. Por otro lado (añadió el mas principal 
de los tres) ¿por qué no he de ir yo á hallarle en casa de 
Zamet mismo? No está muy lejos de aqui, no es verdad? 
—No por cierto, dijo el suizo; un poco mas allá de la 
Greve entre la calle de San Antonio y el arsenal de Ros-
ni. Media horita escasa de camino. 
Los extranjeros se llamaron á parte.— Pues bien, d«-
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cian en voz baja, vamos á casa de Zarnet, sin embargo 
que parece increíble que nos bayamos engañado y que 
Perc/. baya salido boy. 
¡Famosa extralagema!, (decia entre sí el suizo, frota'n-
dose las manos;; antes que ellos vuelvan ya será de no-
ebe y babremos cerrado la puerta, y mañana.. . . Dios 
dirá. 
Sin embargo, la actividad de los extranjeros descon-
certó este calculo; poi que pocos minutos después se 
•volvieron á presentar aquellos, cubiertos de lodo, y 
cebando pestes contra los suizos que los babian engaña-
do.— «Picarones, grUafa>ao; el Se. Zamet no está en su 
casa , ni ba recibido á Pérez , ni el rey ha salido del 
Louvre. Con que asi abridnos esta puerta, que es preciso 
que veamos á D . Antonio abora mismo.— Nos habremos 
equivocado, repetían los suizos, en cuanto á la casa; pe-
ro es lo cierto que t). Antonio ha salido á hacer visita. 
— Pues bien, le aguardaremos ahí dentro mejor que en 
la calle.— No podemos abrir á nadie.— Esperaremos en 
el portal.— Ni por esas; la consigna que tenemos es de 
uo permitir á ningún desconocido á la puerta , con que 
asi si queréis decid vuestros nombres, dtiremos el recado 
al Sr, Pérez , y mañana volved por la respuesta.— Por 
supuesto que nos hará entrar al instante: decidle que es-
tá aauí Gil de Mesa y dos amigos suyos. 
Uno de los suizos subió á dar el recado á Pérez , el 
cual esclamó;—¡Gil de Mesa! es posible! uno de mis me-
jores amigos! ¿por qué no le has dejado entrar? — Des-
pués deteniéndose un momento:—¿pero como? (añadió), 
GU de Mesa en París? es imposible; si boy mismo be 
recibido carta suva desde Bayona. — Esto tiene todas las 
trazas de una picardía, señor; pero tomad tiempo; el 
pajaro caerá en el garlito, y veremos si es gilguero ó 
gorrión. 
A l rabo de algunas horas se presentaron de nuevo.— 
E l Sr. D . Antonio no ba vuelto todavía (les dijo el suizo), 
pero supuesto que sois el Sr. G i l de Mesa, desde luego po-
déis entrar. — Alabado sea Dios (dijo el caballero), esta 
casa es una fortaleza y es mas fácil entrar en la de A m -
beres que penetrar en ella. A bien que Pérez cuando 
era ministro uo se hacia tanto de desear.— 
No bien hubo entrado el pretendido Gi l de Mesa y 
flus compañeros en una sala baja bien cerrada y defendi-
da, los dos suizos gritaron:—Sr. Francisco Mayorini ven-
ga vuesa merced a reconocer al Sr. Gi l de Mesa.— ¡ C o -
mo, como! replicó el forastero, canallas! ¿dudáis de 
la palabra de un gentil hombre? Yo no quiero suje-
tarme á esta pesquisa; caballeros, vamonos á la calle. 
— Señores, pues entonces ¿qué habían V V . adelantado 
con entrar? —Vámonos de aqui, gritaron adelantándose 
les tres. — De aqui no se sale, prorrumpieron los suizos 
interponiendo sus alabardas entre la puerta y los pe-
chos de dos de los forasteros. — E l tercero pudo escapar 
milagrosamente por entre ambos guardas; los otros dos 
lio fueron tan felices, y permanecieron cosidos á la pared. 
Entre tanto Francisco Mayorini habia bajado ya con 
otros domésticos armados, y dirigiéndose á uno de los 
incógnitos que se esforzaba á ocultar el rostro: — ¿Sois 
•os , le dijo, el que usurpáis el nombre de uno de los pri-
meros nobles de Aragón? Veamos á ver; virgen santa! 
Ya os conozco, infame! hace tiempo que lo sabéis ¿no 
es verdad? Don Rodrigo Pinilla de Mur? . . . . Sin duda ve-
nís como siempre á perseguir á mi señor; sepamos ¿qué 
proyectos son los vuestros? 
— Y o no tengo que dar descargos á un criado.—Muy 
l i e n replicó Mayorini; los daréis al prevoste de la policía. 
Ola, muchachos; atadme bien á esos hombres, y condu-
cidlos al cuerpo de guarda mientras yo doy los demás 
pasos convenientes.— 
A l dia siguiente Antonio Pérez dió su declaración an-
te M r . Rapin, intendente criminal. «Yo pensaba ya , d i -
jo, que el tiempo transcurrido después de mis primeros 
inforíuiiioj habia adormecido el encono de mis enemigos; 
pero veo que no quieren dejarme disfrutar un solo dia 
de descanso.» 
Cuando Pinilla de Mur fue conducido á la presencia 
del magistrado, comenzó por recusar su jurisdicción, ale-
gando que como familiar del santo oficio no pedia ser 
procesado por la justicia c iv i l ; pero se le contestó que 
la inquisición no existia en Francia, y que por lo tanto 
no tenia allí mas carácter que el secular. 
Procedióse en su consecuencia á interrogarle; y aun-
que al principio rehusó contestar, sin embargo, apre-
miado por los insinuantes medios que entonces estaban 
en uso, no pudo menos de variar de resolución. "Viéndo-
se pues extendido sobre el tormento, y medianamente 
extrechado por las rodillas, empezó á hablar en ios t é r -
minos siguientes. 
P . ¿Cuál es el nomine de Vuestro cómplice que ha 
escapado?—R. Mateo Aguirre , natural de Vizcaya, y 
monge profeso de Santo Domingo. — P. Por qué no llevaba 
el hábito monacal? — R. Pura no hacerse sospechoso.— 
P. Quién es el otro de vuestros cómplices — R . Un as-
turiano que me sirve hace muchos años, y que se llama 
Diego.—P. Qué motivo ha sido el que os trajo á París? 
— Acjuí Pinilla quiso guardar silencio; pero el verdugo 
dió una pequeña rueda á la tuerca, y entonces el des-
graciado exclamó con un grito agudísimo.—He venido á 
París cotí la intención de matar á Antonio Pérez, 
P. Qué motivo teníais para ello?—R. E l haber sido 
criado de Juan de Escovedo á quien Pérez asesinó : y el 
deseo de vengarme de sus persecuciones, y pagarle en 
la misma moneda con las mias.—P. Y ninguna otra per-
sona ha tenido parte en vuestra resolución ?-^-R. No por 
cierto.—P. De veras? (y el verdugo respondió admira-
blemente á otra indicación del juez).—R. ¡Dios me val-
ga! ( gritó el criminal). Voy á decirla todo. Era bien sa-
bida mi enemistad con Pérez, y mis deseos de perderle. 
Pues bien; un día, Idiaquez, ministro de Felipe, me l l a -
mó á su gabinete, y me dió á entender que habla veinte 
mil ducados prontos á recompensar á aquel que le mata-
se. Yo acepté la proposición, y vine á París. 
P . ¿Con qué armas debíais acometerle? ¿era sin du-
da con las pistolas que se os han hallado?—R. Si señor.—P. 
Y por qué causa las balas estaban agugereadas y henchi-
das de una mistura de color?.—R. Para asegurar la muer-
te las habia envenenado.—P. ¿Qué suma habéis recibido 
á cuenta de los veinte mil ducados?—R. L a cuarta par-
te, conviniendo en recibir el resto á la vuelta.—P. Y qué 
habéis hecho de esta suma?—R. Estaba en mis maletas, 
y sin duda ha debido perderse. 
Apretad bien, gritó el intendente, y el reo no pudo 
contener sus gritos, hijos del violento dolor .—Pensába-
mos, prorumpió entre sollozos, regresar dentro de bre-
ves días, y habíamos dejado nuestros equipages fuera de 
la ciudad.—¡Cómo!, interrumpió el juez; pero ya veo, 
continuó dirigiéndose al verdugo, que no sabes tu obl i -
gación. ¿Quién te manda dejarle las calzas puestas? ¿ n o 
ves que se pueden romper con la tortura?; vaya quítase-
las, y asi podrás manejarte mejor.—El verdugo sacó pues 
las calzas, y las arrojó al otro extremo de la pieza ; pe-
ro el sonido que hicieron al caer llamó simultáneamente 
su atención y la del juez. 
—¡Hola! gritó este precipitado; esas calzas están pre-
paradas con arte; reconozcamos su hechura,— y sacando 
uo corta-plumas se puso á descoser el forro , debajo de 
las cuales apareció primero un doblón, y luego otro , y 
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luego otro, hasta cíen doblones, en fin, bien acuñados, 
bruñidos , metálicos , sonantes y de cordoncillo. 
—Vamos, dijo Rapin, no son malos cuerpos de delito. 
Anotad, secretario. «Item, en las calzas de dicho Pinilla 
se le encontraron cien piezas de oro que quedaron se-
cuestradas Cótno piezas de justificación, destinadas tam-
bién á la satisfacción de las costas del proceso.»—Todo 
menos eso, gritó el verdugo; porque esos dob'ones me 
pertenecen á mí , Esteban, natural de Dijon, y verdugo 
por la gracia de Dios y del señor preboste de París; 
«líos.estaban dentro del vestido del paciente, y forma-
ban una parte.de su forro, y es bien sabido que los ves-
tidos me pertenecen de justicia. 
— MÍOS son, gritó el juez.—-Son mios, replicó el ver-
dugo, y el parlamento dará razón de ellos á un pobre 
hombre que los ha ganado en el ejercicio honrado- de su 
empleo. 
Durante este coloquio Pinilla de Mur sufria lo que 
es de considerar , extendido sobre la tortura; pero ha-
biendo ya declarado mas que suficiente, se dió por termi-
nado el interrogatorio, y fue condenado á muerte asi co-
mo su criado. Finalmente el viernes 15 de enero de 1596 
se egecutó la sentencia en la plaza de Greve de aquella 
capital. 
Antonio Pé rez , protegido por la magestad de Henri-
que I V , siguió en París hasta el año de 1611 en que fa-
lleció , y yace sepultado en el claustro del convento el 
Real que fue de los Celestinos de aquella ciudad, vie'n-
dose aun sobre su sepulcro una piedra blanca que dice: 
Hic Jacet illas tris si mus DOMINÜS ATSTONIUS PÉREZ , olim 
Philipo l í hispani regi d secreiioribus consiliis, cujus 
oáium male auspicatum, effugiens ad Henricum IV ga-
liarum regem invictiss se contulit ejusque benejicentiam 
expertas est. Demam Parisis diem claitsii, estremum. 
J n . Sal. M D C X l . 
UNA NOCHE DE BROMA. 
R O M A N C E , 
Sepa el curioso lector 
Que el señor D, Nicolás 
Toleutino Gi l García 
Es un señor muy formal. 
Item mas: es contador, 
Y lo era treinta años h á , 
De un conde de no sé cuantos, 
Que nunca supo contar. 
Item mas: ama en estremo 
A I n é s , su dulce mitad, 
Aunque esta tiene un compadre 
Que diz que aun la quiere mas. 
Item mas: su dulce Inés 
Manda al buen D . Nicolás, 
Y él dice : « en eso consiste 
L a ventura conyugal. 
La casa de su escelencia 
Me toca á mí manejar, 
Y ella maneja la mia : 
No hay cosa mas natural. 
¡Oh! y ella sabe de cuentas, 
Y t i mucha su habilidad 
En las reglas sobre todo 
Ds dividir y restar.» 
Item mas i D. Tolentino 
Tiene diez váslagos ya ; 
Si señor: que también sabe 
Su esposa multiplicar. 
Item mas: tiene un sobrino 
Que come como un gañan: 
Item mas : una cuñada.. . . 
Este si que es item mas. 
Item: la contaduría 
Da á toda esta jente pan, 
Porque en la partida doble 
E s ducho D. Nicolás. 
Ayer que fue su cumpleaños, 
(Y en esto no hay que admiiar 
Porque hay contador de grande 
Que es casi una eternidad), 
Con danza y broma nocturna 
Lo quiso solemnizar, 
Y convidó á sus amigos 
Y á toda la vecindad. 
Yo vivo en el cuarto bajo 
Y él habita él principal, 
Y fui por tanto admitido 
E n su amable sociedad. 
Dos docenas de mozuelas 
Deseosas de bailar, 
Unas codiciando amante 
Y otras por tenerlo ya: 
Otros tantos señoritos 
Que con talante marcial 
Por no haber sillas vacante? 
Iban de acá para allá: 
Las madres en el brasero 
Hablando del temporal, 
De tenderos y criados 
O de alguna enfermedad: 
Cuatro viejos bostezando, 
Y otros cuatro mas allá 
E n el tresillo engolfados 
Y riñendo por un real: > 
Los diez vástagos citados, 
De trece años el que mas, 
Y otros seis de los vecinos 
Armando un ruido infernal; 
He aqui bien numerada 
La concurrencia..,. Item mas: 
E l compadre de Inesita, 
Que se me olvidaba ya. 
Debiendo advertir que un decc -
V i r o de menor edad 
De los ya citados, y era 
E l mas grato á la mamá ; 
Digo que un rapaz de aquellos 
¡Notable casualidad! 
Se parecía al compadre 
Del señor D. Nicolás. 
Mas de un hora se pasó 
Celebrando cada cual 
Los hechizos infantiles 
Del consabido rapaz. 
¡Con qué gracia el angelito 
Gritaba, comia pan! 
A uno le pedia cuartos; 
A otro le ensuciaba el frac. . . 
Hizo treguas un momento 
Causado ya de jugar 
Mientras todos celebraban 
So viveza natural. 
Vaya , haz algo; no te duerm f 
Vaya, luego dormirás, 
M I 
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Le decía doüa lúes 
Coa ternura inatetnal. , 
¿Y que II.ÍCÍ ttitouc.cs Garlitos? 
levanta la imno y ¡sas! 
Sacude una buí'etada 
A su hermanito camal. 
E l pobre Juan.... ya se TC í 
Coje y échase á l lorar , 
Y su madre le regaña j 
¿ Y que ha de hacer? L lo ra mas. 
¡Calla , mal criado! iBruto ? 
— ¡ S i me duele! Voto á san. . 
— ¡Calla! ¡Vete ¡ ¡Lucifer! . 
Este hijo me va a matar. 
En fia, sobre el bofetón 
Llevó su azotaina Juan... . 
¡Y era un sol elpobreci l lo! 
¿Y parecido á papá ! 
A l cabo de inedia hora 
Se restableció la paz, 
Y otra media se pasó 
E n mirarnos y callar 
¿Cuándo se baila , s e ñ o r e s ? ; 
Dije yo. ¡Fa ta l idad! 
Los músicos no vinieron. 
A u n faltaba este item mas. 
Una guitarra con muermo 
Lo pudo al fin remediar, 
Y se bailó un rigodón 
Con harta dificultad. 
Quiso obsequiarme lucsit» 
Dándome para bailar 
Una intendenta honoraria 
Cun mas años que el Coian. 
Y aun pensó hacerme ínesita 
Una gracia singular , 
Que la intendenta era allí 
L » primera autoridad. 
U n zángano de treinta años 
Entre mico y sacristán 
Baitó luego la gabota 
Con una n;ña , y muy maL 
Pero como asi lo mandan 
Las leyes de urbanidad, 
Euí cóaaplice á mi despecho 
Del aplauso universal. 
Que cante ahora Luisita. 
— ¡ N o , no! me voy á cortar. 
— ¡Que cante ! — ¡Si estoy tan ronca l 
•—¡La modestia! — N o , no tal. 
Una copla áe la Atala : 
Te acompañará don Blas. 
— Con mucho gusto. — No , no : 
L a guitarra está fatal. 
—¡Con una voz tan bonita l 
— ¡Que no! Otro día será. 
¡ V a y a ! una copla siquiera. 
¿Nos quiere V , dejar mal? 
— Bien ; ya que Vds. se empeñan 
Pero ¡ si no se cantar!. 
— ¡Señorita, por favor! 
— ¡Señorita, por piedad! 
— Y o solo sé cantar arias. 
— Y yo las sé acompañar. 
—No hay escusa. — ¡Que porfía! 
Si luego se burlarán. 
— Y o no sé si estoy en voz. .. 
—Pruébela V . con D. Bla». 
—Bien : hableu Vds. fuerte ; 
No me oigan tiiJ.Vrear. : ' ú.-
• • Dcápues de veinte minutos .-• 
Do'prohnr el mf y él lá , 
'*Y de templar lá guí lar ia , 
Y dé volverla á' templar, 
r\ Impone D. Blas silencio 
A loda la sociedad; ' 
Se suena Luisitá ,• tose, . . . 
Y decídese » cantar. 
Mas con labio balbucrunle 
Y enredando Coa él d i a l , 
Apenas ahulJé1 el andante 
De una voce poeo fet. 
No hubo fuerzas que la hiciesen 
Hasta ei alegro avanzar. 
—Me da vergüenza; no puedo;' 
fBá! no hay que cansarse; ¡ b á ! 
— E n esto dieron las dgee 
Y' empezó el cerémoiiial 
De despedidas y besos , 
Y lo de esta casa está.,. , 
Yó que no era de los que.... 
Se quedabim á ecnar, ' 
Sin decir Diús guarde á Vds. 
D i á correr hasta el zaguán ; 
Y tal estoy de la broma , 
Que antes me dejo empalar 
Qac otra vez ser convidado 
De ningún D. Nicolás. 
LAS LANGOSTAS. 
Caracteres de las langostas.—Su canto y vitelo.—Éxtrtgos fue 
ocasionan.—Uso de ellas comó alimento. 
Bajo el nombre de langosta compreüden los entinio-
logistas un género de insectos del órden de los or thópte-
ros, cuyos caractéres son cuerpo prolongado, cabes* 
grande y vertical , dos ojos pequeño», salientesr y redon-
dos, acompañados de otros dos ó tres lisos, pero poco 
aparentes, coselete comprimido eu los lados y sin escu-
do, estuches inclinados cubriendo las alas, las patas an-
teriores como saliendo de debajo de la cabeza, y las pos-
teriores muy largas. 
Este género, llamado en latín locusta, es el tipo de 
la familia. La hembra se distingue del macho en qué tie» 
ne una cola cortante, situada á la extremidad del abdo-
men , y cómpuesla de dos hojas unidas entre sí > qué v u l -
garmente se llama sable, con cuyo aparato pone sus hue-
vos en el suelo. Las larvas que nacen de ellos no se dife-
rencian del insecto sino eu no tener alas ni estuches; 
pero al contrario, las ninfas los tienen. E n ambos esta-
dos goza la langos a de las mismas facultades que en ta 
estado perfecto, fuert de la de reproducirse. 
Los machos forman un ruido particular , llamado im-
propiamente canto, el cual proviene del frote de los es-
tuches en sus extremidades, que tienen una parte tras-
parente , parecida en cierto modo á un espejo. Carecien-
do las hembras de ella, no cantan. 
L a disposición de sus alas plegadas á lo largo de sn 
cuerpo, impide á las langostas volar á grandes distancias; 
pero saltan con mucha facilidad, se alimentan de vege-
tales, y habitan en los prados y en los árboles. Citare-
mos las priocipales especies de ellas. 
La langosta muy verde {lociista viridissima) es 1» 
mayor , y tiene dos pulgadas de largo. 
La langosta manchada ó verruguivora {locusta verrus-
sivora ) es de un verde pálido con los estuches salpicados 
de pardo y blanquizco i rara ves llega á la longitud de 
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Jn anterior, peo á vtces es murbo mas gruesa. Llámase-
la verruguivorn porque !os aítrteaMPS «le Suecia, «lorrle es 
muy coiHun, li;rt;eu que \*i inncrdn eu las'ven ugns, per-
s laH'uios á quií el liunior ucgto que «íeapide d.a'i-uye 
aquellas excreceurias. 
Lti Jangosla griá {locusia griica) qp" licnc el cuerpo 
pardo , con los estuches UISIICII KIOS de pardo y ceuicieu-
lo , es de la mitad dcl.tamuio que la verde. 
Hemos dicho que las langostas no podiau volar á lar-
gas distancias; pero ¿quién es el que no \\* visto, ú o¡ik> 
cuando menos hablar de las inumerables legones de lan-
gostas que asuelan coniMicas etileraS? ¿rjuén no ha leído 
con tanto Interes como admiración las relaciones , no exa-
geradas , de los estrados caucados por esta nube de insec-
tos , que después de haber, atravesado ,1a .Arabia y la Tar-
taria llevan el hambre y, la, peste hasta la Europa mer i -
dional? Una equivocación de los viageros é historiadores 
ha dado margen á que se atribuyan tales estragos a la pa-
cífica langosta. Kl insecto que los ocasiona po-rienece al 
mismo orden ; pero fprrna nti género a' parle y difiere en 
los carái teres siguientes. _ 
Su cabeza piuy desarrollada tiene antenas corlas; sus 
ojos son salientes y de figura ovalada, acompañados de 
otros l i es pequeños y lisos, colocados en ti ¡ángulo cu U 
estremidad de la cabeza : tiene una boca compuesta de dos 
1*1*68 superior é iui'erior grandes y aurlios, ncmdíhulas 
ñ ie r t esv cortantes; y quijadas que terminan en dientes, 
iva esternón, ambo y aplanado es muy dií'ercnle del da 
las demás langostas; sus estuches son eo'iláceos, cortos y 
tan anchos como lo- de las segundas'alas'que cubren; es-
tas son anchas, rel icul ' f ts , plegadas <ii abanico , y pin-
tadas ya de un poeo de azul ya de un rojo inuy vivo; las 
cuatro palas anleikivs son de tamaño mediano, pero las 
posteriores adquieren dimensiones coiisidurables. Las 
beiKiiras se señalan por un órgano particular , colocado á 
cada lado del cuerpo sobre las patas delanteras, y que 
M . Lalreille compara el aparato de las cigarras , consi-
derándole como un verdadero instrumento arústico. Sin 
embargo los sonidos agudos que Ibnnau estas langostas 
provienen del rote alternado de las patas posteriores 
contra la superficie superior de los estudies. Las hembras 
ponou los huevos en el tallo de tas plantas pramíneas, 
envolviéndolos en una inaiei ia espumosa que los endure-
ce y defiende : y a veces los meten en fa tierra. Las lar-
vas y ninfas se alimentan, como el insecto perfecto, de 
diferentes vegetales. 
Las especies de esl^ género .-.qu muy numerosas, sien-
do tas mas notables la langosta estridula •{ aaydium s i r i -
dulurn) cuyas nias son de un hermoso encarnado y que 
es peculiar á toda Euroj)a; la eaugrante (acrjdium m i -
gmte r íum llamada vutg irujente langosta de paso, que 
habita en las regiones orientales de la Asia y Africa sep-
tentrional. 
L a langosta etnigrantp es un terdadei^o azpte para 
los países por donde pasa. Sus inumerables legiones pro-
ducen con la ajitacion d(> alas un ruido sordo que d i -
funde á \f\ lejos el espanto. En el rumbo que siguen obs-
curecen ai sol. Como el mismo número inmenso de sus 
falanges de lien * su tn«rcha, no recorren sino un espacio 
de diez leguas al dia , y bajan á tierra á la caída de la 
tarde; los 4ibojes se quiebran con su peso, y en pocas 
horas no dejan eu ej esp;><;ip de muchas legua^ una sola 
hoja ni un tallo de yerba ; todo queda deborado, y (a 
mas ameua campiña se mira convertida en un espantoso 
hiermo. Si ia comarca en que se han detenido destruida 
ya por su voracidad, no les ofrece ya suficientes víveres, 
su muerte ocasiona una nueva plaga, porque sus cadá-
veres podridos difunden en el aire miasmas pestilentes que 
producto euíermedadcs epidémicas, cuyos estragos son 
comparables con los de la peste: asi es que el hambre y 
1« muerte siguen á estas legiones de insectos. Su pre-
sencia es tanto mas terrible, cuanto parecen incap tees de 
saciarse; y después de haber destruido las plantas mas 
delicadas, atacan á las hojas de los árboles y aun á su 
corteza. La celeridad cou que destruyen IJ^ veictafeg 
puede juzgarse por los esperimeutos de Grundler. Este 
naturalista observó que los tallos de cebada de algunas 
pulgadas de alto desaparecian bajo sus dientes cun tal 
.pronti tud, como si los hubiesen tragado enteros, me-
tiéndolos rectamente en su cuerpo. Un sedo hecho bas-
tará para dar idea de su voracidad y 'fecundidad. E n 1GI5 
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una Ti«be de langostas acometió los contornos de Arle's y 
segó basta la raíz setwientas v cincMCiita iauegas de t r i -
go , habiendo penetrado en las graujas y graneros. H a -
h álas i-.tacado al propio tiempo una inultitnd de pájaros 
empeñados en destruirlas. La autoridad tomó sus provi-
dencias para lograrlo cuanto atUcs; y á pesar de tales 
obsta'culos para su reproducción, se recojieron mas de 
tres mil medidas, cada una de las cuales hubiera produ-
cido cerca de dos millones de aquellos insectos. Años ha 
habido como el de 1819 en que por efpacio de cinco 
semanas se enti naban cada dia de 55 á 40 quintales de 
larvas de langosta. 
Porfortuna tienen estos insectos debastadores gran nú-
mero de enemigos: las pájaros, lagartos, marranos, zor-
ros, y hasta las ranas devoran gran cantidad. Se hacen 
también entre sí una guerra cruel , y un i inlempe'rie en 
la admósfera, una ráfaga de viento , llubia, frió d lem-
pestad destruye en un instante milhmes de ellas. E n las 
regiones de Asia comen los hab lantes este insecto coa 
gusto, secándolos y moliéndolos para fabricar una espe-
cie de pan que en años de mala cosecha es sumamente 
útil. E n K i g d a d se venden las langDstas én el mercado 
como cual otro comestible, y aun quieren decir que sabe 
á pichón, pudiendo un hombre comerse hasta doscientas 
langostas en cada comida. Los cor'uieros de Oriente las 
aderezan de varios modos; pero el que dicen que las ha-
ce mas delicadas es el hacerlas primeramente hervir en 
agua y fieirlas luego en manteca. 
Se atribuye á diferentes causas la emigración de las 
langostas, y entre otras al rigor de las hembras, que por 
sustraerse de las persecuciones de los michos, se dirunden 
en las regiones nías remotas; pero la falta de víveres pa-
rece que es la única causa de sus escursiones, que el vien-
to de Este dirige hacia Europa. 
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( La asunción de la Virgen , segim el grabado de Tomás Finiguerra.) 
LOS G R A B A D O S P L A T E B E S G O S -
E . in la época del renaciniiento de las artes en Italia no 
se limitaban los plateros, como en el dia , á elaborar el 
oro y plata , formando con ellos muebles y utensilios mas 
ó menos elegantes ó suntuosos para los usos ordinarios de 
la vida , sino que eran unos verdaderos artistas, en toda 
la fuerza de esta palabra; que dibujaban , esculpian, cin-
celaban y grababan ; y que ademas sabian formar con ce-
ra el modelo de las obras que se proponían. Por ahora 
los consideraremos solamente como grabadores. Después 
de haber trazado su dibujo en una plancha de metal con 
el punzón y el buril , empleaban para que resaltaran las 
figuras, lineas cruzadas en las partes hondas, ciertos 
cortes en las oscuras, y á veces k s cubrian con un es-
malte negro, cuyo efecto era dar mayor brillo á las 
partes de plata que quedaban descubiertas. Esto es lo 
que se llamaba nUllare , de donde proviene la palabra 
niello, cuya significación vamos a dar. 
Esta voz se aplicaba iudifercntemcule, v acaso oor un 
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abuso, á cuatro cosas, que aunque tienen una íntima re-
lación entre sí , no por eso deben confundirse. L a p r i -
mera es la composición que formaba el esmalte de que 
hemos hablado. Cuando un platero queria nielar la 
obra concluida al b u r i l , echaba en un crisol cobre, plo-
mo , azufre y borras hasta que se vitrificasen, y des-
pués los colaba y dejaba enfriar. Esta mezchi que que-
daba vidriosa la machacaba hasta reducirla á polvo finísi-
mo , que esparcía con mucha precaución sobre aquellas 
partes de la plancha de plata que se proponía escar-
char. Cubierta asi esta plancha de este esmalte en pol-
v o , la colocaba ala lumbre , dirijiendo hacia ella la l la-
ma por medio de un fucile ; operación que en el dia se 
haría con la lámpara de esmaltador. Puesto el esmalte 
por segunda vez en fusión , se adhería al metal, agar-
rándose en las pequeñas asperezas del grabado. Enfria-
da la plancha se frotaba su superficie , primeramente 
con piedra pomex, y después con materias mas suaves, 
Je 1338. 
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y últimamente con sola la mano, hasta que quedara 
perfectamente bruñida. 
Hacia mucho tiempo que esta composición y el uso de 
ella se conocían en Francia , pues en el testamento de 
Leodcbodo, abad de Saint-Aignan de Orleans en el rei-
nado de Clotario I I , se vé que lega dos copas doradas de 
Marsella que tienen en medio cruces escarebadas (nfefl. 
ias). Ducange trac en su Glosario la palabra nicllat^ 
y la refiere al artículo nigcllum, en el cpie describe C0|| 
brevedad la mezcla que produce el esmalte negro 
que se servían los plateros. 
En 1826 salió á luz un Ensayo sobre los esma¡tet 
de M . Ducange , y en ella se previene que no permitien-
do esta operación reparo ni retoque alguno, es preciso 
asegurarse bien de si el trabajo está bien concluido, antes 
de echar la composición sobre el metal. Por eso los plate-
ros moldeaban á menudo para asegurarse del progreso de 
su grabado , valiéndose al principio de una tierra muy 
fría y compacta que absorbía la tinta negra y espesa con 
que se hablan procurado llenar los cortes del grabado, y 
de este modo sacaban fácilmente pruebas de su trabajo; 
pero estos moldes tenían el inconveniente de ser muy 
quebradizos, y entonces discurrieron el hacerlos de azu-
fre sobre tierra. 
Diosc un gran paso hacia la perfección con un descu-
brimiento admirable , cuando en vez de los moldes de azu • 
fre dichos se llegó á sacar una prueba sobre papel de 
un grabado de esta clase original de plata. Entonces se 
turo la primera estampa que se vió jamás, y se halló el 
arte de imprimir una plancha de metal grabada. La Ale-
mania y la Italia se disputaron por mucho tiempo la glo-
ria de la invención; pero es ya indudable que el arte de 
imprimir estampas tuvo por cuna á Florencia á mediados 
del siglo X V -
Ya Vasari había referido que habiendo puesto un* 
mujer un atado de fopa mojada sobre el mostrador <5e 
Maso Finiguerra , célebre platero florentino, sin repa-
rar que estaba en el mismo sitio una plancha prepara-
da para mellare, quedó admirada cuando levantó el ata-
do al cabo de cierto tiempo, de ver que toda la labor ^ 
grabado se habia reproducido con la mayor exactitud 6° 
la ropa húmeda. Esta casualidad, en la que no hubier* 
hecho alto un hombre vulgar, no pudo menos de lla-
mar la atención del ingenioso Finiguerra , que despueS 
de haber repetido el ensayo con el primer lienzo húmed1' 
que le vino á la mano , debió de reflexionar que un paPe: 
produciría igual resultado, y perfeccionando mas y mas e 
descubrimiento, llegaría á oprimir por medio de un C' 
hndro una hoja de papel sobre su plancha grabada > J 
conseguir asi una reproducción exacta de ella. Aunq"5 
todas las probabilidades concurren á persuadir de i"6, 
sucedería esto, faltaba con todo un testimonio positivo, 
irrecusable, y un italiano , el abate Z a n i , tuvo la feW^ 
dad de hallarle en el gabinete de estampas de la bib'10 
teca real de París. 
Entre los objetos destinados al culto, en los q«c 0' 
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plateros podian egercer su talento como en una dilata-
da esfera ¡ deben citarse las paces, pequeñas la'minas de 
metal cintradas de tres ó cuatro pulgadas de alto sobre 
\\u ancho menor. Se llaman paces porque besa'ndolas p r i -
mero el celebrante, se dan á besar en seguida á cada 
uno de los eclesiásticos, diciéndoles; pax tecum. Existía 
de Maso Finiguerra una pieza de esta clase , que sin te-
ner su nombre ni su marca , era muy auténtica, pues en 
los archivos del sindicado de Florencia constaba que en 
1452 se le habian pagado 66 florines de oro, una 
libra y 6 dineros por haber grabado y esculpido una 
Paz. de plata que representaba la Asunción de la Virgen. 
Esta Paz se halla hace años en el museo de Florencia. 
Üu monumento , tan preciso en el dia , fue mirado sin 
duda desde entonces como una obra notable, pues se sa-
caron dos moldes en azufre , uno de los cuales ha llega-
do hasta nosotros, vendiéndose hace veinte años en In-
glaterra por 260 libras esterlinas. E l descubrimiento de 
una prueba sobre papel de esta misma Paz ha dado 
mayor evidencia á esta congelura, resolviendo al mismo 
tiempo la cuestión de saber quién fue el inventor de 
la impresión de grabados sobre metal. 
La biblioteca real de París poseía este tesoro sin 
conocer su valor , cuando á fines del año 1797 el abate 
Zani le reconoció entre las estampas de los antiguos 
maestros de Italia. Pronto se sacó la preciosa prueba 
de entre otros quince ó diez y seis grabados antiguos, en-
tre los que estaba confundida , poniéndola algunos años 
después en un marco; « Desde cuyo tiempo , dice M . 
Ducihesne, todos los amantes de las artes, franceses ó ex-
tranjeros, que van á visitar el gabinete de estampas de 
dieba biblioteca , admiran esta prueba única de L A P R I -
M E R A E S T A M P A impresa por Maso Finiguerra en 
1452.» 
Ademas de ser la primogénita de las estampas, y se-
üalar la época de una invención memorable , llama la 
atención por la finura é inteligencia del grabado, la 
riqueza de la eoinposiclon , pureza del dibujo , y belleza 
y espresion del carácter en cada figura. Pudiera consi-
derársela como una de las obras mas distinguidas de los 
mas bellos siglos del arte , si no tuviese el único de-
fecto de demasiada regularidad en la distribución de los 
personages , y cierta sequedad cu los pliegues de algu-
nos ropages. 
Este famoso molde de Tomás Finiguerra , ( en italiano 
Tommaso y del que se usa solo el diminutivo Jfaío pa-
ra designar á este artista) representa , como se ha dicho 
y se vé en el dibujo que vá al frente de este articulo. 
L a Asunción de Nuestra Señora. En la parte superior 
Jesucristo con un birrete semejante al del Dux , pone 
con ambas manos una corona á María , que se inclina ante 
él con los brazos cruzados al pecho. Estas dos figuras 
están sentadas en un gran trono , cuya cornisa sostienen 
dos ángeles de pie teniendo vasos de flores. Poco mas 
abajo hay otros cuatro ángeles también de pie con 1¡^  
rios en las manos, y encima de ellos á cada lado otros 
tres tocan la trompeta. En la parte superior, en el arco, 
y bajo los frontis del trono, se ven otros cuatro ángeles 
que tienen una banderola , en que está escrito Assumpta 
est María incalum,ave exercitus angelorum. 
En la primera planta de la composición están de rodi-
llas San Agustín y Sap Ambrosio ; el uno vestido con una 
especie de sotana tiene un báculo en la mano; el otro 
vestido del mismo modo está cou las manos cruzadas. En 
la segunda planta se ven varias santas , de las cuales la de 
la rueda es Santa Catalina , y la del cordero Santa Inés. 
A l otro lado hay número igual de santos : el uno con una 
cruz en la mano y cubierto de pieles se dá á conocer 
por San Juan Bautista. En las otras dos plantas que si-
guen se ven tres santos y tres santas á cada lado. Este 
molde tiene 4 pies y 9 líneas de alto, y 3 pies y 2 
lineas de ancho. 
L A CATEDRAL DE OVIEDO-
( Véase el núm. anterior.) 
A . 1 lado opuesto de la del rey Casto se halla la Cá-
mara santa, fundada por el mismo Alfonso, y es el mo-
numento que merece particular atención, por haber s i -
do el segundo construido después del restablecimiento de 
la monarquía española. 
La arquitectura del imperio godo es desconocida en-
teramente en la historia de nuestras artes: no hay edifi-
cio alguno, no hay un solo vestigio en toda la península 
que nos señale el tipo y carácter de la arquitectura de 
los sucesores de Ataúlfo. Talada y destruida la España 
entera , arruinados pueblos y palacios, nada se conoce 
en el dia de la dominación gloriosa de los godos. Reduci-
dos sus sucesores á guarecerse y lidiar entre los riscos 
de Asturias , de seguro tendrían pueblos , templos y pa-
lacios ; mas como la religión todo lo avasalla, y a su i n -
fluencia sobrenatural atribuian el vencer cuando lidia-
ban , era consiguiente que se harían todos los esfuerzos 
del genio de las artes de su tiempo para levantar un 
simulacro á la mano de Dios que los protegía. As i es que 
solo las iglesias existen en la actualidad : ni por tradición, 
por este libro oral y encantador que siempre dominó e l 
corazón de los hombres , se sabe dónde fueron los pala-
cios , en dónde están las ruinas , en dónde vivieron nues-
tros reyes y caudillos esforzados. Se hundieron y finaron 
como se hundió y finó el poder de los hombres, y exis-
ten los templos como existe el poder que no se acaba. 
En el estrecho circulo de Asturias aun se hallan diez 
ó doce iglesias, todas notables por su antigüedad, cons-
trucción y originalidad. Son de un carácter peculiar y 
señalado, decía el mas ilustre de nuestros escritores, elo-
giando al mas eminente de nuestros arquitectos moder-
noSj y deben, añadía , formar una época en la historia 
de nuestra arquitectura , que él llamó , no sin razón, as-
turiana. 
Los artífices que las construyeron sin conocimiento 
alguno de las ciencias naturales y exactas , sin inteligen-
cia del hábil mecanismo de la construcción, levantaron 
unos edificios toscos y groseros , como eran los guerreros 
de sus días, y el vuelo y dirección que ellos les daban, 
son como el desarrollo de la ignorancia , pesado y emba-
razoso. La cámara santa se halla en el dia sin vista ex-
terior: la nueva iglesia y el hermoso claustro gótico la 
ocultan , como al coral , en el seno de dos conchas. Una 
escalera al lado derecho de la cruz que forma la iglesia, 
conduce, al mismo tiempo que al palacio episcopal y 
salón de juntas generales, á la antigua capillita. Un arco 
agudo , con toda la riqueza y lozanía del follage gótico, 
con una cruz de los ángeles en el remate, que sobre él 
se levanta, anima la vista del observador. Se desciende 
por ocho escalones á un oscuro vestíbulo, y se pasa al 
relicario, que dice Ambrosio de Morales es de veinte y 
cinco pies de largo y diez y seis de ancho. Su pavimen-
to es un misto de argamasa y piedrecítas de colores que 
forma un mosaico, pero sin regularidad en los objetos, 
y sin determinar composición alguna. Tres pedestales 
salientes de las paredes laterales con dos columnitas de 
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la altura de un pie en las esquinas de cada uno , sostie-
nen las cornisas de aquellos, sobre los que se levantan 
doce columnas. En la basa de esta bay aves y cuadrú-
pedos, unos enlazados , otros lucbando: el cuerpo de las 
columnas se oculta con los doce apóstoles de cuerpo en-
tero y tamaño natural, con los signos especiales de cada 
unq ; pero sus pies no se apoyan sobre la basa como el 
punto agudo de' los estípites, ni las cabezas de los santos 
sostienen el arquitrave como las cariátides ; parece que 
están suspensos en los fustes. Sus capiteles son , igual-
mente que las basas , un conjunto de aves y alimañas 
agrupadas caprichosamente , y por éntre los claros de los 
contornos se ven las molduras de los óvalos muy pare-
cidos al dórico, y las cabezas encorvadas con el peso de 
la cornisa forman las volutas del capitel. Erarquitrave es 
mas bien una faja estrecha toda cubierta de hojas y flores 
artesouadas : la bóveda es apuntada, y los lazos y dove-
las exteriores tienen la misma labor que la faja ó arqui-
trave. Las ventanas tienen igualmente la forma aguda 
que las de las construidas algunos años después, y no 
dan la luz que necesita la nave de la capilla. 
Las pinturas de que habla Ambrosio de Morales no 
existen; pero sí las tres cabezas de relieve , que repre-
sentaban en su tiempo im crucifijo, la Magdalena y S, Juan, 
que (él creia fuesen pintados en el tiempo del rey Casto; 
tampoco son de hermosos ma'rmoles el zócalo, columnas 
y cornisas. E l santo respeto con que él lo examinaba 
daba á su vista religiosa un brillo que ya no encuentran 
los viageros del dia. E l ilustre Jovellanos , hablando de 
este y mas monumentos de los siglos octavo y siguientes, 
dice que carecen de solidez. A esta objeccion solo debe 
contestar su existencia. La aglomeración de los materia-
les puede hacerlos carecer de elegancia y esvelteza ; pero 
¿dejarán de ser tan sólidos ó mas que los modernos? ¿Que 
serla de muchos monumentos si fueran descuidados como, 
para vergüenza nuestra, estos lo son? Puede ser que nues-
tra poca inteligencia y conocimiento en este hermoso ramo 
de las bellas artes, unido al amor que tenemos á estos 
monumentos , se resienta de demasiada afición hacia ellos; 
pero, téngase á temeridad, búsquese donde quiera de ta 
Europa y el Asia el tipo del carácter de la arquitectura 
que conocemos por gótica , halle el observador relacio-
nes de semejanza en las basílicas esparcidas por donde 
quiera, el verdadero tipo de aquella fueron indudable-
mente las iglesias de Asturias; cualquiera que se coloque 
en la Cámara santa y desde ella mire el cláustro gótico, 
ó descienda á la catedral, se convencerá mas que per-
diéndose por el espacioso campo de las investigaciones 
artísticas. 
{Remitido de Oviedo.) 
Retrato de D. Francisco Piquer. 
E L MONTE DE PIEDAD DE MADRID-
C 1 espíritu religioso y de filantropía que impulsó en 
esta capital la creación de tantos establecimientos bené'fi-
cns, de lanías instituciones ú t i les , puede aun ostentar 
con noble orgullo algunos de estos que han llegado has-
ta nosotros con toda la pureza de su orí-en primitivo. 
E l Monte de piedad de Madrid se nuustra como en 
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primer término de este cuadro halagüeño , y nadie que 
entre á visitarle v llegué á enterarse de sus pormenores, 
dejará de reiuÜr un tributo de admiración al hombre vir-
tuoso que guiado por espíritu de verdadera filosofía y ca-
ridad evangélica supo plantear un asilo contra los ata-
ques de la adversidad , y los rigores de la fortuna. 
Don Francisco Piquer , capellán de S. M . y del Real 
Monasterio de Franciscas descalzas de esta corte , fue el 
dichoso mortal de que hablamos, habiendo dado princi-
pio á su proyecto en el dia 3 de diciembre de 1702 , co-
locando por su mano el primer real de plata en una caja 
de madera que aun se conserva en aquella casa. 
Hasta el año de 1711 hubo de limitarse á ejercer su 
beneficencia privada, únicamente auxiliado por algunas 
personas tan caritativas como é l , basta que estendiéndo-
se la fama de esta idea benéfica , mereció que el Sr. Don 
Felipe V la tomara bajo su protección, nombrando pa-
ra representarla al Ministro de su consejo y cámara Don 
Pedro Colon y Larreategui; aprobando los estatutos forma-
dos por el capellán Piquer, y confiado á este la admi-
nistración del establecimiento. A l propio tiempo, para 
obviar las necesidades del Monte, le hizo merced de la 
casa, que hoy posee, y donde se hallan sus oficinas , ca-
pilla y habitación de empleados ^Concediéndole igualmen-
te algunas pensiones sobre mitras y setenta mil rs. anua-
les sobre la renta del tabaco. Con estos auxilios del go-
bierno pudo el Monte dar principio á su filantró-
pico servicio en el año de 1724 , y desde entonces Ma-
drid y los pueblos comarcanos empezaron asentir sus be-
néfico influjo. 
E l orden de operaciones que se observa constante-
mente en esta casa es digno de atención por su sencillez. 
Hay en ella á las órdenes de la junta directiva dos ta-
sadores , el uno de alhajas y el otro de ropas , los cua-
les gradúan su valor respectivo, y verificado esto, pasa 
el empeñante á la contaduría á dejar su.nombre y señas, 
y recibir una papeleta expresiva de las alhajas y valor 
porque queda empeñada , y desde allí á la tesorería donde 
reciben dicha cantidad. Las alhajas quedan depositadas 
con todo esmero, y llegado el caso del desempeño , se de-
vuelven con las mismas formalidades. Pasados catorce me-
ses sin haberse desempeñado la alhaja , pasa á la'sala de 
almonedas para su venta; pero si el dueño solicita 
próroga ^ se le concede por otros catorce meses. Trans-
curridos estos se procede á su tasación según su estado 
actual, y 'realizada la venta se cubre con ella la canti-
dad del empeño , depositando el resto hasta el valor de 
la alhaja para devolvérselo al dueño á Su presentación. 
Añádase en fin á esto, que el Monte no exige al empe-
ñante el mas mínimo premio por razop de interés , ó de 
depósito, y solo deja á su voluntad el hacer ó no alguna 
pequeña limosna para la capilla j y se verá que no puede 
concebirse ni es posible qué exista un establecimiento so-
bre liases mas generosas y desinteresadas, como así lo 
han reconocido los mismos extranjeros que le han v i -
sitado. ." • i ¡ 
Pero este mismo exceso de desinterés es la causa 
de que el pueblo en general río pueda disfrutar de todo 
el beneficio de esta institución; pues limitadas por aquel 
sus operaciones , apenas basta á cubrir una mínima parte 
de las públicas necesidades. 
Los principios económicos y administrativos aplicados 
con conocida ventaja en otros paises á la creación y me-
jora de esta clase de institutos, han dado por resultado 
cierto convencimiento de que no es tan conveniente como 
se cree á primera vista el modelarlos sobre bases de tan 
noble desinterés. 
Si un establecimiento semejante ha de responder 
cmnplidameute á su objeto, necesario será para ello que 
cuente con fondos propios de subsistencia , y estos 
fundos han de provenir , ó de auxilios dados por el gobier-
no , ó de intereses que se exijan de los que acuden al em-
peño. No parece justo, pues, el que la nación entera se 
obligue á remediar las necesidades de unos pocos , sin re-
tribución alguna por su parte; siendo asi que hasta en los 
asilos de la mas mísera indigencia tiene derecho á exigirles 
cierto trabajo en devolución del beneficio que les dispen-
sa. Por otro lado tampoco conviene el facilitar gratuita-
mente estos socorros, que si las mas veces son dispensa-
dos á necesidades verdaderas, suelen también estar es-
puestos al abuso que de ellos haga el vicio y la disi-
pación . 
Tanto para ensanchar la esfera de las operaciones de 
un Monte de Socorro , cuanto para contener los deseos 
de algún ávido especulador, ó de un gastador disipado, 
conviene , pues , que el establecimiento exija una módi-
ca retribución por sus adelantos , retribución que en el de 
Madrid podria fijarse en un sejs por ciento anual; con 
lo cual , no solamente el gobierno podría quedar descar-
gado de las cantidades con que contribuye á su sosteni-
miento, sino también el instituto llegaría á realizar 
cumplidamente el objeto de su fundación , que no debe ser 
otro que el de remediar las necesidades del mayor núme-
ro posible. 
Acaso del ensayo de este sistema en el establecimien-
to de que hablamos, vendríamos á parar en la realiza-
ción entre nosotros de otro instituto de origen mas mo-
derno, y qué lleva superiores ventajas á los Montes de 
Piedad. Hablamos de las cajas de aAorro.9, pensamiento 
eminentemente filosófico , qúe tiende ií prevenir las ne-
cesidades, asi cóme los Montes de empeño tienden solo á, 
socorrerlas después de sucedidas. 1 
Materia era esta para desenvuelta en un largo discur-
so , y que no creemos olvidada ni nueva en la mente de, 
las personas ilustradas y benéficas. Trabajos importantes 
conocemos en este asunto , y de que acaso hubiéramos ya 
visto ventajosos resultados á no haber sido por lo agitado 
de los tiempos ; mas cuando las calamidades crecen , cuan-
do las pasiones y los vicios se desarrollan con mas fuerza, 
entonces es cuando los genios superiores deben redoblar 
su entusiasmo , entonces cuando son mas convenientes esos 
remedios benéficos que ejerciendo su influjo en las c la -
ses mas numerosas é indigentes , llegan á obrar en ellas la 
revolución social, verdadero término y único resvdtado 
positivo de las revoluciones políticas. 
. -M •JIM» L - , :: oJ 
E L WALS. 
H ay un célebre poema de Schiller, en el que este 
gran poeta declama con santa cólera contra el wals ale-
mán. Los rápidos movimientos, de- dos personas de dilc-
i rente sexo que jiran en derredor con los brazos y cuer-
I pos entrelazados, y cuyo ardiente aliento se confunde; 
un baile semejante, esclama, ¿es propio de un pueblo 
tan casto como decente, tan asentado, grave y serio 
como el pueblo alemán ? 
No se necesita haber leido el poema de Schiller para 
saber que era tal vez el hombre menos músico de Ale -
mania; uno de aquellos talentos superiores que menos han 
comprendido la reacción que las arles propiaiiK ' i i tc tales 
egercen unas sobre otras , y las relaciones que lieium t on 
el carácter y hábitos de UIM nación. 
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Cuando el carácter nacional es demasiado vivo , deben 
las arles esforzarse por contenerlo; y cuando es dema-
siado pacato , han de procurar hacerle mas activo, bsta 
diferencia es mas palpable en la música y el baile que 
nacen espontáneamente del seno mismo de cada PlJebl°' 
y sin que intervenga reflexión alguna. Los desarrollos de 
las artes son los desahogos instintivos de las necesida-
des morales de una nación; y no obstante puede obser-
varse que el carácter de las canciones y bailes popu-
lares está siempre en sentido inverso del carácter social 
y hábitos ordinarios de un pueblo. Los pueblos mas gra-
ves y flemáticos tienen las canciones mas alegres y los 
bailes mas vivos y animados; por el contrario , las nacio-
nes mas lijeras , ájiles y vivas tienen las canciones mas 
melancólicas y los bailes mas graves y mesurados. 
¿ Qué cosa mas grave, lenta y reposada en sus movi-
mientos que un español, y qué puede haber por otra 
parte mas animado y aun exagerado en sus figuras que el 
fandango y el bolero? ¿Qué d e m á s v ivo , arrebatado y 
bullidor que un polaco , y qué cosa mas grave y reposa-
da que el baile nacional llamado la polonesa ? La misma 
Mazowrha, otro de los bailes nacionales de este pueblo, 
no es sino un baile gracioso en que se mueven ligeramen-
te los pies sobre el suelo, al paso que el cuerpo se man-
tiene constantemente en la postara mas grave y circuns-
pecta. Las canciones populares de los napolitanos y ve-
necianos , pueblos que tanto jesticulan y se ajltan en la 
conversación mas insignificante , están casi todas en tono 
menor. En el pueblo mas vivo y bullicioso, cual es el 
francés , la contradanza ó rigodón es tan compasada y 
monótona, que al verla bailar por primera vez se pre-
gunta cualquiera á sí mismo si es cierto que está en Fran-
cia. Aun el wals mismo degenera completamente en Fran-
cia,, sin que pueda reconocérsele en aquellos movimien-
tos tan medidos, y en aquella actitud tan recta é inmo-
bil del cuerpo. La música popular francesa ¿no contiene 
siempre en medio de su jiro algún pasage triste y me-
lancólico? No hay una sola que no tenga aquella frase 
común en que la música pasa al tono menor. Y no se 
oponga á esta verdad la multitud de canciones alegres, 
satíricas y aun mordaces que resuenan en los teatros y las 
calles: estas son obras todas de reflexión, no nacen in -
voluntariamente ; y por otra parte las letras constituyen 
el todo , y la música no entra casi para nada. 
Lo que prueba que el wals, tal como se baila en 
Alemania , es enteramente conforme al carácter nacional, 
tomado en el sentido que se acaba de indicar , es el en-
tusiasmo con que se recibió en Inglaterra , habiendo como 
hay gran homogeneidad en el modo de pensar entre in-
gleses y alemanes. ¡Ved á las inglesas tan circunspec-
tas y reservadas que se ofenden hasta de la palabra pan-
talones que se pronuncie en su pjesfencia , cómo se arro-
jan eu medio de un salón con el mismo abandono y ra-
pidez que las alemanas, viéndoselas allí al concluirse 
un wals , con los cabellos sueltos, y las flores , cintas y 
demás adornos del peinado por el suelo ! 
Pero el wals alemán tiene ademas una significación 
enteramente práctica y característica de la nación, 
que las inglesas saben muy bien comprender. E l wals 
alemán puede tomarse como el símbolo del amor , tal co-
mo le concibe el pueblo alemán , de aquel amor que se 
santifica con el matrimonio. Las dos personas que con 
los brazos entrelazados se sujetan reciprocamente en su 
marcha , pero que perfectamente acordes en el paso y 
movimientos se abren sin cesar paso una á otra , vienen 
á ser el símbolo de la unión conyugal que atraviesa la 
vida en medio de las duras pruebas y dificultades que 
se encuentran por donde quiera en ella en la mas com-
pleta y feliz armouia. Es el símbolo de aquel amor que 
l una joven se atreve á confesar francamente, y que lejos 
de hacerla bajar tímidamente el rostro , hace que lo ele-
ve confiadamente , protejida y rodeada de la publicidad. 
Los bailes alemanes con sus walses son dias de emancipa-
ción de aquellos deseos de un amor tímido , cuyo secreto 
no confía la jóven sino á sí misma. Hállase una prueba 
de esta significación pura y casta del wals en que cuanto 
mas inocente y virgen en sus pensamientos es , una joven 
alemana , mayor es el delirio con que se entrega á este 
baile; y que cuanto mas resueltamente le baila, tnas 
sonrisas merece de aprobación. No se -mira alli con esta 
satisfacción bailar wals á una mujer casada , porque pue-
den animarla pensamientos que la nación no quiere esci-
tar en ella. 
De aquí se infiere que toda la diferencia del carác-
ter nacional francés y alemán se retrata en el wals 
y la contradanza. En esta los dos sexos permanecen casi 
siempre aislados y separados , y cada bailarín y bailarina 
hacen solos sus pasos y figuras. En Francia no se tiene 
tanta afición al matrimonio; en Alemania se le considera 
como el negocio mas importante de la vida. 
Gónlo el wals espresa una idea, resulta que este 
carácter existe también en el aire y accidentes de la mú-
sica. Como la vida está alternada de acontecimientos 
diferentes , un wals comprende siempre muchas partes 
de carácter diferente. Tan pronto es suave, tan pronto 
enérgica ; unas veces alegre , otras melancólica ; ya tier-
na , ya severa . Hay , pues, un conjunto y unidad en la 
composición. La Contradanza al Contrario contiene mu-
chos motivos , que aun variando-de ritmo y de compás se 
siguen uno a otro. Por esto los mejores compositores han 
elegido el wals para formular algunas de sus mayores 
concepciones mus¡cas ( y nunca han compuesto contra-
danzas; porque en su conjunto una contradanza nada 
dice. 
E l wals aleman es amenudo una historia entera. C i -
taré en prueba una las composiciones mas populares 
de Weber ; una aquellas muestras notables de la ar-
monía iinitativaj cual es el wals que él mismo intituló 
Convite al baile. E n las primeras entonaciones de. 
piano se oye como el galán se acerca á la dama y 
la convida Con voz sumisa y actitud modesta : la dama 
se levanta, y ¿\ continua hablando: se dan la mano y se 
adelantan lentamente , con los ojos bajos como si cal-
culasen ambos el grado de velocidad que piensen dar á 
sus paSos , proporcionada al diapasón del sentimiento que 
los anima. Después empiezan á bailar , el compás se an¡ -
Ula > y la espresion del ritmo y de la armonía es mas 
seductora, elevándose hasta el dityrambo, como para 
indicar que se ha llegado al acorde mas perfecto. De re-
pente la música suena con mayor suavidad y ternura , y 
adquiere aquel movimiento de arrullo con que solemos 
espresar la certeza de que se han cumplido nuestros mas 
ardientes votos. Vuelve á empezar nuevamente el dity-
rambo. Se perciben ya los transportes del entusiasmo, 
los grites de júbilo que pintan la inmensidad de la dicha; 
la música se apresura, y los bailarines se desligan con ma-
yor rapidez sobre el terreno , hasta que saludados por los 
últimos golpes mas ruidosos de la orquesta , se sientan 
dulce y felizmente cansados. En este wals de Weber 
se encuentran reunidos todos los diferentes matices de 
los walses alemanes, 
Pero hay también walses de un movimiento demasiado 
lento y de una espresion melancólica en demasía ¡ para que 
se puedan bailar á lo menos en nuestros dias, en que ha 
desaparecido la costumbre de que walsen personas de 
cierta edad. Estos walses son mas bien para tocados en un 
piano ú oidos en los conciertos. L a obra maestra en este 
género es el wals compuesto por beethoven , wals que re-
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corre toda A.lcmania como un ángel consolador cuando se 
aparece en los momentos de un triste deseo , que hace 
que dirijamos la vista al cielo ó á los montes azulados, 
detras de los cuales se complace la fantasia en figurar-
nos un ser querido que está ausente , ó del que no sepa-
ra la suerte. Si en esta disposición de alma y á la hora 
del crepúsculo sentís el corazón como sofocado por el de-
seo que le llena, corred al piano y tocad este wals, y se-
guid tocándole hasta que un torrente de lágrimas os inun-
de las mejillas; y aun cuando os embriaguéis en vuestro 
propio llanto seguid tocando este wals, y os levantareis 
aliviado y con el corazón lleno de deliciosa esperanza. 
Becthoven no habia puesto nombre á este wals; pero la 
nación entera le llamó el wals del deseo. Lo mas estra-
Bo es que este wals no tenia al principio mas que dos 
partes , y que de repente se repitió con una tercera parte 
añadida no se sabe por quien; habia salido del pueblo 
que ayudó asi al compositor á completar su obra. 
Los walscs de Strauss{cé\&\ii'e compositor alemán, que 
en este momento produce el entusiasmo de los parisien-
ses), encierran toda la aprensión austríaca que retrata la 
Satisfacción de la vida , el contento de ver cumplidos sus 
deseos , y la certeza de loque se disfruta. Todos sus wal -
ses tienen mas ó menos el movimiento de arrullo de que 
se ha hablado con respecto auna parte del wals de W e -
ber, aquellos ritmos y cadencias embriagadoras que hacen 
que nos olvidemos de nuestras penas y dolores. Sfrauss 
nada desea , todo lo posee , goza de ello riéndose , y trans-
porta al oyente al estado de señolencia en que uno se en-
cuentra cuando medio cerrados los ojos solo disfruta el 
dulce sentimiento del sueño próximo. Entra también en 
estos conceptos músicos algo de voluptuoso que recuerda 
el fandango español. No espresa la tierna y dulce melan-
colía del deseo que tiende los brazos á la facilidad ausen-
te, ni los arrebatos victoriosos que siempre suponen una 
lacha interior , ni aquel pate'tico de ciertos walses alema-
nes compuestos para celebrar grandes acontecimientos. 
Gozar, esto es lo único que Strauss conoce. 
Desde luego se infiere que un hombre como este será 
an tesoro para el gobierno austr íaco, y para M . de Me-
tternich, que hace bailar con loca alegría á toda la po-
blación de Viena , desde los magnates húngaros que piden 
que no se hable ya latín en la Dieta , hasta el bajo pue-
blo que se queja del mal tabaco , y de la cera aun peor, 
cuyo monopolio de fábrica tiene solo el emperador. Asi es 
que Strauss ha hecho mas servicios á M . de Melternich 
que Calderón al Conde Duque de Olivares. 
Ultimamente se ha intentado aclimatar en nuestro sa-
lón de Oriente el wals de Strauss con sus rápidas tran-
siciones , su estrépito y hasta sus desdichados pistoleta-
zos : pero como qra consiguiente no ha podido subsistir. 
Este compositor popular exige paradar vuelo á su fantasía, 
un espacio mas dilatado, tm movimiento mas libre. La 
alfombra de los walses de Setrauss es el verde tapiz de las 
orillas del Danubio; el ruido de sus pistoletazos quiere 
perderse naturalmente en la región de las nubes. 
V E N T A J A S U E I , P E L O R U B I O . 
Y 
A o no se porqué he deseado siempre ser rubio : tal vez 
sera porque la providencia ha dispuesto que sea moreno; 
pero prescindiendo de esto, yo veo un sinnúmero de 
ventajas en los rubios, que no favorecen á los morenos. 
Un rubio es constantemente mejor recibido en una ter-
tulia que un moreno. 
Para un rubio hay tres morenos. E l rubio parece que 
encierra en sí uu no se qué de aristocrático, lo que mue-
ve á las señoras y madres de familia á tratarle con una 
particular distinción. 
Cuando un criado entra con un azafate atestado de 
dulces ó lleno de bebidas, desde luego puede apostarse á 
que va á presentar el homenage primero de sus sorbetes 
y merengues á un rublo que ha llamado desde luego su 
atención , gracias á la magnificencia de sus rizos. 
Hay una opinión generalmente adoptada , y es que los 
cabellos rubios se rizan por sí mismos. 
Empero se ha dicho de paso que los cabellos rubios no 
se rizan mas naturalmente que los negros, y que necesi-
tan como estos de la cooperación del hierro y del fuego; 
pero en fin , habremos de pasar por una preocupación ad-
mitida , y un error que ha pasado ya á proverbio. 
Hay que dar un empleo considerable , pues es seguro 
que el rubio se lo soplará al moreno. 
Todos los secretarios de embajada son rubios. 
Todos los actores jóvenes que representan los prinie-
ros papeles son rubios , ó les falta poco para serlo. 
Los poetas elegiacos son rubios. 
Los mozos de droguería son rubios. 
Los respetables abuelos y algunos padres no son n¡ 
rubios ni morenos; sino que son calvos; pero adviértase 
que si determinan á ponerse peluca infaliblemente será 
rubia y no negra. 
Parece que un rubio no tiene cosa alguna de las que 
pueden desagradar en quien no lo es. 
Se diria al verle que nunca se emborracha , ni aun se 
achispa siquiera ; que no fuma : una mujer hermosa ado-
rará á un rubio que no gaste sino un tilbury : y un mo-
reno necesitaría para prendarla arrastrar un coche con 
siete muías de colleras. 
¿Qué se ve en los teatros en los sillones y lunetas 
primeras ? rubios y mas rubios. ¿ Y en las galerías y . 
en el patio ? morenos. 
E l rubio bulle por todas partes , se le recibe bien en 
donde quiera , y todos se le sonríen nada mas que por el 
color de su cabello. 
En confirmación de lo dicho consúltese á las poma» 
das para teñir los cabellos. Las hay á millares para te-
ñirlos de negro , y ni una sola para teñirlos de rubio. 
Lo rubio es por su naturaleza inimitable : para poseer-
lo es preciso haber nacido peinado de este color. 
E l que sea casado ruegue á Dios que le dé hijos rubios, 
pues puede estar seguro que tendrá por progenitores du-
ques , marqueses y condes, aunque él sea el último de los 
sacristanes de una aldea, 
EXPOSICION DEL LICEO-
(Primer artículo.) 
T 
L i a exposición de obras de bellas artes, verificada en 
las dos últimas semanas en el Liceo artístico de esta ca-
pital , no es solamente la mas brillante página de la his-
toria de este naciente y bellísimo instituto , sino que tam-
bién formará época en los anales artísticos y literarios de 
la España , por haber merecido que una mirada del trono 
viniese á reanimar el entusiasmo del talento , que por 
tantos tiempos se miró entre nosotros oscurecido y des-
deñado. 
Habiendo, pues, de dar cuenta á nuestros lectores 
de la brillante exposición que por algunos días ha llama-
do hacia los salones del Liceo lo mas escogido de núes- ' 
tra población, no podemos menos de dar principio por 
la circunstancia que mas realza aquel suceso , á saber; 
la visita que S. M . la Reina Gobernadora se dignó hacer 
á este establecimiento el día 30 del pasado mes. 
470 SEMANARIO PINTORESCO. 
A l a s tres de la tarde de aquel dia se preseutó S. Si-
en el Liceo , donde fue recibida al pie de la escalera por 
las juntas directivas de las secciones , y saludada con 
los mas afectuosos vivas en medio del estrépito de una 
música marcial. A l presentarse S. M . en el salou prin-
cipal resonó este con un numeroso coro de profesores y 
aficionados que entonó un himno compuesto al intento por 
el Sr. Albeniz. Seguidamente el fundador y conservador 
del Liceo D. José Fernandez de la Vega tuvo el bonor de 
dirigir á la augusta Reina una corta y elegante arenga, 
agradeciéndola á nombre de'las letras y de las artes es-
pañolas el favor que se dignaba dispensarlas , y después 
alternaron cantando con valentía y primor varias piezas 
escogidas las Señoritas de Cabrero y de Van-halen, y 
el Sr. Pu ig , y ejecutando otras en el piano la Señorita, 
Martin y el Sr. Albeniz ; en los intermedios^, los Seño-
res Bretón de los Herreros, Romero Larrañaga, Esco-
sura y D , Ventura de la Vega leyeron otras tantas com-
posiciones bellísimas , de las mismas que merecieron ser es-
cogidas en certamen para insertarlas en el Album que el 
Liceo ha ofrecido, á S. M . ; y por úl t imo, la escelsa 
CRISTINA con aquella amabilidad que nunca la abandona, 
se sirvió recorrer los salones del Liceo, contemplando la 
multitud de cuadros que se ofrecían a su vista , detenién-
dose particularmente en muchos, y prodigando á sus auto-
res las espresiones mas halagüeñas. Después de esto, y de 
manifestar repetidas veces al conservador del Liceo lo 
complacidLi (píele había dejado su inspección, volvió á 
salir S. M . en medio de mil aclamaciones de la numero-
sa y distinguida concurrencia , que se agolpaba para dis-
frutar de su presencia el mayor tiempo posible. 
E l Liceo , representado por su Conservador y por las 
secciones respectivas , hablan dispuesto ofrecer á S. M . 
un precioso Album magníficamente encuadernado que 
contiene seis composiciones poéticas de los ya citados 
y de los Sres. Pelegrm , y G i l ( D . Enrique), 'y una de-
dicatoria de ü . Juan Nicasio Gallego; cuatro piezas de, 
música, una del Sr. Alveni/ i , otra del Sr. Saldoni, y dos 
del Sr. luzenga ; y ocho pinturas á la aguada de va'rios 
profesores de la sección de pintura. Ademas regalaron á 
S. M . á nombre de esta sección, el Sr. Esquivel 
un cuadro de David triunfante , el Sr. Villaamil otro 
de L a catedral de Sevilla , y otros tres los Sres. Bruga-
da , Serralta y Rolondo j y la de escultura un bellísimo 
monumento de cuatro fases representando varios hechos 
memorables de S. M . la Reina Gobernadora, ejecutado 
por el profesor D. José Tomás auxiliado de los individuos 
de la sección; úl t imamente, el Susto de S. M . vacia-
do en yeso por D. Augusto Ferran. 
E l domingo último 11 del corriente fue el dia señalado 
por S. M . para recibirá las seis de la tarde la comisión 
del I iiceo que había de ofrecerla ademas de estos objetos 
artísticos l a corona de laurel , símbolo de las letras y de 
las artes: era compuesta dicha comisión del Conservador 
del Liceo Sr. Fernandez de la Vega , los Sres. Escosura, 
Esprouceda, Gallego, Vfga y Alonso por la sección de 
literatura ; Sres. López , Esquivel, Villaamil y Gutiérrez 
per la de pintura; Sr. Tomas por la de escultura; Seño-
res Mariategui y Marcoartu por la de arquitectura , Señor 
Albeniz por la de música ; y Sres. D . Juan Moscoso y Don 
Fernando Fernandez de Córdova por la de adictos ; asis-
tieron ademas los Sres. Ministros de la Gobernación del 
Reino y de Marina. 
_ S. M . recibió á la comisión en toda ceremonia, acom-
pañada de los Sres. Mayordomo mayor y el de Semana 
Geuliles hombres y la Señora Camarera mayor. E l Señor 
Fernaudez de la Vega tomando la palabra manifestó á S. M . 
que la comisión del Liceo iba á poner eu sus sienes la 
c orona laureada que lau dignamente merece como artista 
M A D R I D : I M P R E N T A DE D 
y como Reina protectora del saber j y que al mismo tiem-
po que la tributaba este justo homenage , venia á rendir-
la su .gratitud por Ja bondad con que se habia dignado 
honrar con su presencia un establecimiento destinado á 
fomentar las letras y las artes. — S. M . contestó que acep-
taba con conplacencia la corona que la ofrecía el Liceo 
como artista , y que como Reina se gloriaría en dispen-
sar su protección alas letras y á las artes españolas £1 
Sr. Ministro de la Gobernación tomó en seguida la pala-
bra, y expresó que si ahora se ofrecía á S. M . la corona 
de las artes, acaso en breve podrá ofrecerla la nación 
la corona de la paz, y concluyó pidiendo á S. M . se dig-
nase permitir á los individuos de la comisión el honor 
de besar su real mano. S. M . accedió á esta demanda, 
y tuvo ademas la complacencia de dir igir la palabra á los 
comisionados, discurriendo acertadamente al tiempo que 
reconocía el Album , acerca del estado de las artes y de 
las letras en nuestro pais. Complacida en fin S- M . d^l 
objeto y desempeño de la comisión, pidió lista de sus in-
dividuos , que puso en sus manos el Mayordomo de Se-
mana. 
No han parado aquí los regios favores dispensados 
al Liceo. S. M . tuvo á bien hacerle la expresión de un 
bellísimo cuadro pintado por su propia mano, y de va-
rios libros muy apreciables y análogos al instituto. Ade-
mas , después de pedir nota de los cuadros que forma-
ban la exposición, ha tenido á bien escoger y comprar 
uno de cada artista, habiendo merecido la real preferen-
cia los siguientes. 
Adán y E V Q ; por D . Antonio Esquivel. 
E l acuartelamiento; por D . Genaro Vil laamil . 
L a Caridad; por D . José Gutiérrez. 
Un majo y un contrabandista; por D . José Elbo. 
Una marina; por D . Juan Villaamil . 
M i Petrarca y Laura ; por D . Antonio Ferran. 
Una escena chinesca; por D. Vicente Arbiol . 
Un Ecce-Homo , copia de Murillo , y un dibujo de San 
Fernando; por D . Justo María Velasco. 
Unos muchachos; por D. Caliste Ortega. 
U n frutero ; por D . Antonio Maffey. 
Unamarina; por D. Francisco Maffey. 
Unabatalla;, por D. Francisco Van-halep. 
Una miniatura ; por D. Eduardo Puente. 
JDospaises; por D . Leopoldo González. 
U n asunto heroico ; por D . Vicente Jimeno. 
Una copia de Vi l l aami l ; por D . Fernando Barrios. 
Dos dibujos; por Doña Rosario Weis. 
U n grupo de escultura representando á un mendi-
go; por D . Agustín Ferran. 
Una medalla; por D. Nicolás Fernandez. 
Este ejemplo de desprendimiento y generosa grande-
za dado por S. M . es mas que suficiente para reanimar 
el entusiasmo de los jóvenes artistas: y si aquel (como 
es de suponer ) se mira imitado por los magnates y per-
sonas acaudaladas; y entran de una vez en la noble emu-
acion de protejer las artes nacionales , teniendo á orgu-
llo el decorar sus habitaciones con los productos de 
aquellas , no hay que dudar que el pais que supo produ-
cir los mág^os pinceles de un Murillo y de un Velazquez, 
sabrá de nuevo atraer las respetuosas miradas de la Eu-
ropa culta , y dar á conocer que aun no se ha estinguido 
el sagi ..do fuego que á aquellos animaba. 
Venpamos en 6n á tratar de las obras presentadas en 
la exposición; pero la ostensión que no hemos podido 
menos de^  dar al presente ar t ícu lo , nos obliga á termi-
narle aquí , dejando para el número siguiente el dar cuen-
ta á nuestros lectores de la impresión que en nosotros 
han pod.do causar los salones del Liceo en esta oca-
sion solemne, 
T O M A S J O R D A N , E D I T O R . 
1 0 0 . 
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(Mujer delincuente concluri¡3a á la presencia de im mandarín.). ' 
Gobierno,—Venalidad de empleos.— D e s ó r d e n e s en la adminis-
t r a c i ó n . — Tribunales. — Mandarines. — Militares. — Letrados 
Sacerdotes.— Labradores— Comerciantes Profesiones infa-
mes —Pivilegios de los mandarines.—Sus exacciones.—Rasgo 
atrevido de un ingles. 
i l - lgunos escritores han alabado con la mayor sencillez 
á los chinos como á un pueblo de sábios, gobernado por 
leyes perfectas y por majistrados íntegros y humanos; 
pero europeos que han vivido mucho tiempo en la China, 
y otros que han recorrido aquel vasto imperio en toda su 
estension, han visto amenudo que también allí el fuerte 
oprimía al débil, y que el que gozaba de alguna especie 
de autoridad, abusaba de ella para befar, molestar v 
oprimir al pueblo. 
E l emperador egerce el poder mas absoluto, y puede 
derogar las leyes y sustituir otras. E l respeto que se le 
tiene toca en adoración , y desobedecerle es un crimen 
imperdonable. Sale rara vez en público, y cuando lo ve-
rifica es rodeado de la mayor pompa, y todos se postran 
a su paso. Se titula hijo del cielo y gobernador único del 
mundo. ^ b 
Í A W T ^ V 1 1 ' ' 1 3 n e t a m e n t e comisionados que 
T O M O III.—8.» ' m u e s t r e . 
examinen la conducta de los majistrados; pero estos ce-
ladores suelen dejarse corromper. Todo el que tiene que 
hacer alguna reclamación no puede presentarla directa-
mente al emperador, sino que debe recurir á los mi -
nistros y oficiales de palacio; y como estos csta'n manco-
munados en intereses, la sollcilud no llega al trono, 
y el querellante no puede obtener justicia. Los emplea-
dos lo son comunmente por haber comprado á los minis-
tros sus empleos á fuerza de regalos, tratando luego de 
resarcirse de estos adelantos. Se sabe perfectamente el 
arte de eludir las leyes que probiben íi los agentes del 
poder recibir dádivas y presentes. Las órdenes del em-
perador se ejecutan mal , y la vijilancia recíproca de sus 
mandatarios es frecuentemente quimérica. Algunas veces 
se encarcela y apalea á los culpados conliscandoseles sus 
bienes; mas estos castigos, aunque se anuncien en la G a -
ceta de Pekín, no remedian el mal. Los latrocinios se 
suspenden solo momentaneamenle, y se ha visto a mu-
chos funcionarios desgraciados volver á entrar en favor y 
gobernar otras provincias, donde rehacen su fortuna. 
Por lo demás sucede en la Cluna lo que en muchos paí-
ses. Las leyes son buenas, como dice un misionero, pe-
ro sería de desear que se observaran mejor. 
•i5 <¿s F í b r e r o d* i838. 
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E l consejo ordinario del emperador se compone de los 
colaos ó ministros. Sus tribunales ó departamentos tienen 
á su cargo la administración del imperio , y otro depar-
tamento entiende en lo relativo á los príncipes de la san-
gre y la familia imperial. 
Los miembros de los tribunales son una mitad mand-
ctoux y otra mandarines. 
Fuera de estos tribunales liay el de los censores pú-
blicos , los cuales ademas de la presidencia de los otros 
tribunales , tienen el derecho de dirijir representaciones 
ai emperador. I 
Los europeos dan el nombre de mandarines á todos 
los funcionarios públicos de la China civiles y militares; 
pero su nombre en chino es Konan. 
Un lujo hereda los bienes de su padre, mas no sus 
dignidades. Los descendientes de la familia reinante tie-
nen la categoría de príncipes, go/.an rentas, pero no 
ejercen poder alguno. Se considera noble al que es ó ha 
sido mandarin y ha obtenido algunos grados, ó recibido 
del emperador un título de honor que se concede aun á 
los antecesores de las personas á quienes el emperador 
quiere honrar: este titulo no pasa á los hijos, y los bie-
nes se dividen por iguales partes. 
La familia de Confucio go/.a sola de un titulo de ho-
nor que pasa al descendiente directo. 
Los ciudadanos están distribuidos en siete clases, á sa-
b.ef : la de los mandarines militares, letrados, sacerdo-
tes, labradores, artesanos y comerciantes. Cualquiera 
qu^ haya seguido los cursos necesarios y recibido los gra-
dps respectivos , puede obtener los empleos comunes ; pe-
ro para llegar á los empleos de importancia se requieren 
talento, crédito y servicios. 
Los mandarines se eligen de la clase de los letrados. 
Lo§ sacerdotes son numerosos, y saben sacar partido de 
la inclinación de[íos chinos a la superstición, y poseenca-
s»s y tierras. 
Aunque sea la clase de los labradores la mas favore-
cida del gobierno, es la menos rica: los lacayos son ó pro-
pietarios ó arrendadores. 
Los mercaderes son poco considerados, y aun des-
preciados los que salen de su patria.. 
Rara ve¿ sigue un hijo la proí'ebion de su padre á no 
ser por necesidad. Inmediatamente que un chino tiene 
dinero empieza á comerciar; y si se hace mas rico procu-
ra repartiendo oportunamente regalos conseguir un cor-
to mandarinato para disfrutar tranquilamente de su for-
tuna ; porque los agentes del gobierno suelen tener celos 
de los particulares que hacen ostentación de su opu-
lencia. 
Los cómicos y los que presiden á casas públicas son 
reputados infames, y no pueden ser recibidos á exami-
narse para mandarines; los verdugos y carceleros son 
nial vistos, pero pueden dejar su oíicio cuando tienen de 
que vivir. 
No se habla á los mandarines sino de rodillas , a' no 
»er que quien les habla tenga un empleo que le dispense 
de ello. No se presentan en lus sitios de su juiisdicciou 
sino acompañados de una comkiva grande, y aun f or -
midable. Debeu retirarse todos á su llegada") aguardar 
respetuosamente con la cabe¿a inclinada y los bracos cal-
dos hasta que hayan pasado. 
La comitiva de un mandarin es numerosa, pero nial 
pagada y sostenida. E l mismo tiene un sueldo corto, y 
procura sacar del pueblo lo que necesita para sus gastos. 
E l gobierno ha publicado reglamentos muy acertados para 
contener á sus agentes en su deber; pero se cumplen tan 
mal , que según el proverbio chino el emperador suelta 
otros tantos lobos y ladrones como mandarines hace. 
Los vestidos dau á entender el grado de los manda-
rines ; y un particular no se atrevería a' llevar en su ves-
lido un bordado de oro; porque tales bordados son pe-
culiares de aquellos. 
El emperador y los principes ds primer orden llevan 
bordados en sus vestidos dragones do oro que se distin-
guen por el número de sus garras. Los príncipes de quin-
to orden y todos los mandarines llevan el mang, especie 
de serpientes de cuatro garras. > 
Los grandes personages del imperio y los mandarines 
se conocen por su trage, su placa bordada, la faja y fcl 
botón en que termina su birrete. E l de los mandarines 
es siempre de felpa encarnada, y distingue ademas un 
collar á los grandes mandarines; la pluma de pavo real 
que se ponen en el birrete es un distintivo honorífico que 
el mismo emperador concede por su mano. 
M- Laplace, oficial de la marina francesa, cuenta en 
su viage al rededor del mundo un rasgo de osadía de un 
comerciante ingles, que pinta la insolencia de los man-
darines y juntamente toda la energía inglesa-
Habiendo tenido que pasar dicho comerciante á la 
ciudad de Macao por negocios urgentes, se vio precisa-
do, siguiendo los numerosos canales de la China, á parar 
en una villa, donde residía un mandarin que debia examinar 
sus papeles y percibir cierto derecho de transito. El comer» 
ciante le hi/>o presente que el menor retardo podia acar-
rearle un gran perjuicio, no obstante lo cual rehusaba el 
mandarin firmarle el pasaporte bajo pretesto de que 
estaba descansando y nótenla tiempo. Después de algunos 
pasos infructuosos el inglés impaciente gaita en tierra, se 
dirije á la casa del mandarin , fuerza la puerta y le halla 
muellemente tendido en su diván fumando opio. E l reve-
rendo mandarin , interrumpido tan repentinamente en sus 
estasis, se levanta cole'rico, y amenaza groseramente al ino-
portuno visitador; pero una vigorosa bofetada de este le 
derriba en tierra en medio de los fragmentos de su pre-
ciosa pipa. En medio del alboroto que se levantó el iií-
glés se reembarcó y llegó felizmente á su destino, donde 
aguardó con tranquilidad el resultado de las pesquisas dtl 
mandarin. Con efecto se habla dirigido una queja al yirej, 
que después de una amplia información y de la deposi-
ción do testigos, pidió ala factoría inglesa que se le en-
tregase el atrevido inglés. Pero habiéndose probado con 
nuevos informes que el mandarin fumaba ópio cuando 
se cometió el esceso, y que probablemente estaba borra-
cho , mudó el asunto de aspecto. E l mandarin llevó su 
competente numero de palos y fue privado de su dig-
nidad. Sin tan feliz resultado del proceso el djmasiado 
vivo viajero hubiera tenido que dajar la China para siem-
pre , ó estar preso por mucho tiempo, aun después de 
pagar una fuerte multa. 
LA MUSICA. 
Lia música es de todos tiempos, y existe en todo y en 
todas partes. E l ruido del trueno y del mar, el murmu-
llo de los arroyos, el que forman los árboles sacudidos 
por el viento, el movimiento en fin de los mismos cuer-
pos celestes son música en la gran escala de la naturale-
za , que tiene al espacio por estension, al tiempo por me-
dida , y á los mundos por instrumentos. 
La música fue venerada desde la mas remota antigüe-
dad : era el arte por escelencia y la ciencia de los sacer-
dotes y sabios. Construía las ciudades con Anfión y U» 
destruía con Josué. Presidia á las festividades religiosas y 
a los juegos del circo; á la guerra y á las asambleas pa-
cificas; al foro y al hogar domestico. En C A N T I C O en-
tonaba la mÚMca las alabanzas de los Dioses; en l i n i V 
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las virtudes y proezas de los héroes ; en O D A , Pasan, 
los placeres de la vida doméstica y las labores del campo. 
La música, cubierta de velos y llena de misterios, 
fue considerada en su origen como bija del cielo, y cada 
nación de las antiguas tenia alguna bistoria particular so-
bre su descubrimiento, atribuyéndolo unas á Hermes, 
otras á Orfeo, y otras á Tabalcaiu. Como quiera que sea, 
es muy probable que las primeras pasiones y los fenó-
menos de la naturaleza diesen origen á la música ( i ) , y 
que no existiendo todavía dialecto alguno organizado, es-
presasen los hombres sus sensaciones por medio de gri-
tos y de sonidos (2). 
En China , en donde se cantaba hacía muebo tiempo 
de este modo, hubo un sabio que notando la diferencia 
que habia entre las armonías celestes y los ahullidos que 
daba el pueblo en las fiestas de la divinidad, y martiriza-
dos sus oidos con aquellos cantos salvages que abandona-
ban al acaso el ritmo y la entonación, se puso á investi-
gar las leyes músicas. No sabiendo como daría principio 
ni la base en que apoyarse, resolvió ir á la orilla del rio 
sagrado, y tomar por base los sonidos que por espacio de 
tres días oyese al ponerse el sol. Para que los Dioses le 
fuesen propicios pasó ocho dias en oración y partió al no-
veno. Habiendo llegado ála calda de la tarde cerca de una 
colina , se recogió aguardando á que se manifestára la vo-
luntad de los Dioses, cuando al principiar el crepúsculo, 
silbando el viento en un cañaveral inmediato á él formó 
el signo de ut. Despertóse á la mañana siguiente al gor-
geo de los pajaritos, y observó que uno de ellos repetía 
incesantemente ut , mi. A l tercer día se postró a la ori-
lla del torrente de donde nace el rio sagrado, é inclinan-
do su oído á la tierra percibió entre los ruidos que produ-
cian las aguas del rio despeñándose en el abismo, el mis-
mo sonido grave y fuerte acompañado de una multitud 
de otros que vibraban acompañando al primero y forman-
do armonía con él. Fuera de sí de alegría se levantó el 
sábio para dar gracias á la Divinidad , cuando hiriendo su 
báculo en un trozo de roca formó el acorde perfecto. 
Hallada de este modo la ley , hizo la música muchos pro-
gresos y se estendió rápidamente entre los pueblos del 
Oriente y en las Caulas (5). 
Los caldeos tenían una gran música ; trescientos se-
senta músicos, cuyo número correspondía á los días del 
año, acompañaban al rey en sus paseos y en la guerra, 
cantando sus alabanzas y las de sus ascendientes. Bajo 
el reinado de los Tolomeos no era en Egipto la música 
solo el arte de componer y ejecutar los sonidos, sino que 
abrazaba la poesía , astronomía y baile. Los sacerdotes 
músicos eran los primeros personajes del estado , que go-
zaban de inmensas prerogativas, y tenían el derecho de 
juzgar al rey después de su muerte y negarle la sepul-
tura cantando el himno de las imprecaciones. Cuatro mil 
levitas músicos cantaban entre los hebreos las alabanzas 
de Jeová en el templo de Jerusalcn , acompañándose con 
liras, sistros , bocinas, címbalos , timbales, trompas y 
cien trompetas sagradas. 
_ En Roma y en Atenas se tenia por deshonrado á 
quien no sabia música. Nerón apreciaba mas su reputa-
ción de músico que su cualidad de emperador. 
Pero pronto los bárbaros invadieron el Oriente y Occi-
dente. Les unporlaba poco el destruir los monumentos 
y saquear los templos ; lo que ellos anhelaban era acabar 
con los l.bros, los poetas y sobre todo con los músicos: 
pues la espenencia les habla enseñado que las naciones 
Lacepede, Poet. mus, 
Lesueur. 
¿. ñn,'n!ST/n\Í5ti0rÍail-0res a n l i g " ° s aseguran que desde el año 
• n ü" ¿aula, ' " « U . u d o lo3 bardos escuelas de m ú s i c a 
vencidas serían temibles mientras quedase algún vestigio 
de ella. 
Las hordas salvages lomaron esta empresa por su cuen-
ta con espantosa actividad. Todo cuanto cantaba fue 
muerto; todo cuanto recordaba el antiguo esplendor de 
la patria y escitaba su amor fue quemado. A los cantos 
de Olimpo, Terpandro, Timoteo y Tirteo sucedió una 
pesada salmodia; el salvage no gustaba sino de su música, 
y el hombre tuvo que sufrirla; y siendo bárbaro el ven-
cedor, debía serlo también el vencido. San Agust ín , San 
Gerónimo y otros padres de la iglesia hablan salvado a l -
gunos trozos de la melopea antigua, recogiéndola de las 
palabras sagradas; pero despojándola la Ignorancia de sus 
mas bellas cualidades, le hi/.o perder su carácter mages-
tuoso y su hermosura antigua. E l arte antiguo se aniquiló. 
La música de los bárbaros no tenia ni melodía , ni r i t-
mo , ni armonía, era una succeslon de notas como arras-
tradas al acaso y sin dirección simultánea con sola la en-
tonación. Esta música, si tal puede llamarse un conjunto 
monstruoso de sonidos , duró hasta fines del siglo X . Los 
esfuerzos de S. Ambrosio y San Gregorio hasta dicha 
época, disminuidos con las concesiones que hubieron 
de hacer á los bárbaros, no produjeron ningún resultado. 
Hácia el siglo noveno los monges que estudiaban á los 
antiguos filósofos los comentaron é interpretaron de mil 
modos, y cada uno creó su sistema, sus ideas y su clave; 
comprendiendo cada uno mal lo que lela, lo interpretó 
todavía peor; y al cabo de infinitas dudas mezclando la 
música que se conocía con la que se creía adivinar, se 
hizo una gama sin gama , y una entonación sin entona-
ción. Aunque divididas las notas por los mismos interva-
los que las nuestras , en vez de estar sujetas á las leyes 
inmutables de la naturaleza se clasificaron arbitrariamen-
te; se estableció como principio que cada nota de una ga-
ma podía servir de fundamento á la misma , y que á la 
tónica, nota en que descansa el tono, sustituyese cual-
quiera otra que se elijiera. En cuanto al ritmo, ni se pen-
só siquiera cu él. 
Habiendo leído en alguna parle que las notas de á cua-
tro y cinco grados diatónicos, la cuarta y la quinta, es-
taban en perfecta armonía, se las empicó simultánea v 
sucesivamente, y esta fue la primera armonía conocida 
en aquellos siglos, y la única mirada como buena. Se usa-
ba de ella cu todas las grandes solemnidades , y su ejecu-
ción costaba el doble que la música ordinaria. Sin embar-
go no satisfuo por mucho tiempo á los músicos el nuevo 
descubriiniento; sus oidos se resistían á la rudeza de aquella 
armonía que en adelante quedó proscrita y del todo aban-
donada , y buscaron por su parle otra, reconociendo que 
las sucesiones de notas de tres y seis grados de interva-
lo , las terceras y sestas, eran mucho mas armoniosas que 
las primeras. Dejándose después conocer la necesidad de 
la melodía , y aumentándose el talento de los composi-
tores y ejecutores, hicieron uso de las notas de ín ins i lo , 
glosas y otros artificios armónicos. Las leyes músicas se 
hicieron claras y precisas; y en el momento en que se 
creía haber imitado el arte antiguo, se acababa de crear 
un arte nuevo: el contrapunto. 
La nueva ciencia música , que compuesta solamente de 
la armonía consonante y de jiros melódicos y armónicos pa-
recía por la calma é indecisión de sus formas mas análoga al 
misticismo católico, estuvo á pique de verse ahogada por los 
ribetes y adornos ridiculos. Cada cantor, ansioso de sobre-
salir, improvisaba notas que no estaban en su parte, y cu 
ve¿ de buscar la originalidad del pensamiento y la pu-
reza del estilo, no trataron los uuisicos sino de ainonluuar 
en sus composiciones imitaciones , cañones y Jngas unas 
tras otras, conteutaiulose con agradar A la vista descui-
dándose enteramente del oído, y el maestro de capilla quu 
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compuso el Canon enigmático , el mas difícil de adivinar, 
fue proclamado por el mayor músico de su tiempo. Esto 
duró hasta el siglo X V I , en que apareciéndose Gudimel 
y Palestrina, y apoyándose en la verdadera entonación, 
sacudieron todo aquel fárrago escolástico, se sirvieron de 
la música de sus antecesores como de medio solamente, y 
compusieron obras á las que se ha podido tal vez igualar, 
pero jamás esceder. 
Entonces se verificó en la música una revolución asom-
brosa y que no tiene ejemplo en ninguna otra arte. Los 
trobadores de la Provenza y Picardía habían difundido ha-
cía tiempo por Europa una música que^por su melodía y 
armonía, su forma y estilo se diferenciaba esencialmente 
del contrapunto; y sea que influyese esta en los músicos 
italianos, sea casualidad, sea imposibilidad de sobrepujar 
en su estilo á los dos grandes maestros del siglo X V I , 
Claudio Monteverde escribió en compás de Madrigal la 
disonancia sin preparación, y esta ¡novación tan bella 
como atrevida, echó abajo toda la teoría del contrapun-
to, y creó el elemento de la música moderna. 
En breve la música profana , hasta entonces menospre-
ciada, tomó un rápido vuelo. Cada soberano quiso tener su 
música de palacio, su ópera: multiplicáronse por todas 
partes los conciertos y los teatros. Las cortes de Italia, 
España, Saboya , Inglaterra y Francia dieron en todas sus 
funciones intermedios de música , de los que es el mas ce-
lebre el de Enrique 111 en las bodas del duque de Joyeu-
se. Los músicos de talento abandonaron poco á poco, aun 
en lo eclesiástico, el contrapunto, mirado hasta entonces 
como el arte sagrado ; y Cavalli , L u l l i y Haendel pre-
pararon entre otros con su genio la senda a Gluck, 
Paesiello y Mozart, y estos á los representantes del arte 
actual. 
S I C O L I B R I Ó P Á J A B O - M O S C A . 
J-Jos pájaros-moscas pertenecen al ge'nero colibri. Hay 
entre los colibris propiamente tales y los pájaros-moscas la 
diferencia de que aquellos tienen el pico arqueado v los 
segundos recto; pero eu todo lo demás tienL-n todos cier-
tos caracteres comuues tomados de la dimensión del pico 
de la forma de la lengua, la posición de las venlanas de 
las narices, pequenez de los pies, etc. (1). 
(1) Pico mas largo que la cabeza , tubuloso y tlepi imido en 
su base; mandíbu la inferior casi cubierta por la superior; Ten-
tanas de la nariz colocadas cerca del nacimiento del pico cu-
/ 
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Entre las numerosas especies de colibris pájaros-mos-
cas se cuentan tres muy particulares. La primera es el 
pájaro mosca, del Brasil. Sus alas se estieuden hasta 
dos terceras partes de la cola, que es ahorquillada. 
Sus rectrices son de un azul de acero, su espalda y ^s 
coberturas de las alas de un dorado oscuro; el cuello, 
pedio, vicnlrc y costados de un brillante verde de es-
meralda. Su pico negro termina en punta muy aguda ; el 
macho tiene cubierta la cabeza con una toquilla de azul 
añil muy vivo , que con los reflejos de la luz pasa á ama-
tisto ; en la bembra sustituye á este azul un verde oscu-
ro , y las rectrices no son azules sino en su estremidad, y 
de un verde dorado por encima; los costados no tienen 
mas que algunas tintas verdes doradas, y el cuello y vien-
tre son de uu pardo ahumado. 
La segunda especie es el pájaro-mosca de orejas azu-
les , nombre que se le da con propiedad por los dos co-
peles de plumas que tiene el macho, y de los que care-
ce la hembra. Uno de estos copetes es de un morado de 
amatista, y el otro de un verde azulado. La cola es redon-
da ; el pico grande, negro y muy recto. Tiene este pája-
ra bajo los ojos una mancha negra aterciopelada, que en 
la hembra se prolonga hasta el sitio en que-el macho tie-
ne los copetes. E l cuello, pecho y vientre son de un 
verde alabastrino; los remos pardos, la parte superior 
del cuerpo desde la cabeza hasta las pequeñas cubiertas 
de la cola es de un verde brillante. 
Este pájaro-mosca se encuentra en los espesos mator-
rales que rodean las habitaciones de la Guyana v el 
Brasil. ' J 
La tercera especie de colibrí pa/aro-mosca e s la Ha 
«nenas con una membrana rcdon.li „ i • i i . • 
P'es muy ¡untos i ¡mpropios na™ ' n,l * VO\ 
^•eraminte div.didos , vP u L ñor d. CUalr0 ^ 
dedo murmedioj a l a s V - L »J 7S; tarso "-V corl0 ^ 
Cenados, y d pr mer^  ^ { ^ ¡ o * ^ ™ * 
mada Sa fo, poi'quelas dos partes de su cola imitan los bra-
zos de una lira antigua; y al darle este nombre algunos na-
turalistas quisieron recordar el de aquella célebre poetisa. 
Esta especie de pájaro-mosca es muy rara. E l macho 
se distingue de la hembra por un hermoso matiz verde 
esmeralda esparcido en su cuello y pecho. La hembra tie-
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ve la particularidad de que el lado esterior de sus dos 
mavores rectrices es de un azul amarillento, y el interior 
de un morado oscuro, que se ve también en las demás 
rectrices. 
E l vientre del Safo es, como su cuello y pedio, de 
un hermoso verde esmeralda; á los lados del cuello se es-
tiende desde el ojo liasta la oreja una bandeleta de un ver-
de dorado mas claro. Toda la parte inferior del cuerpo y 
las pequeñas cubiertas de las alas son de un verde dora-
do metálico. Los remos de un pardo apurpurado. Las 
plumas de la rabadilla y las cubiertas superiores de la co-
la son del mas hermoso color de carmin. 
Diez rectrices iguales y redondeadas en su estremidad 
componen la cola del Safo, pudiendo decirse que son de 
cobre rojo con cambiantes de oro. Terminan en una me-
dia luna negra, bordadas con un ribete de lo mismo. Las 
alas no escoden en una pulgada del nacimiento de la cola. 
E l pico es agudo, poco prolongado y negro como los 
tarsos. 
Esta descripción, á la que sentimos no pueda acompa-
ñar un dibujo iluminado del Safo, dará al lector cierta 
idea del vistoso plumage de este pájaro, y la exactitud de 
la viñeta compensará esta falta manifestándole la elegan-
cia de sus formas. 
L A V I D A D E U N D I P U T A D O 
Á C O R T E S . 
(Comunicado.) 
querida hermana: no estraño que en ese pueblo, de 
donde no sales, me creas feliz y contento, desempeñan-
do el mas honroso cargo que la nación pudo darme. Te 
equivocas, sin embargo, y para convencerte, te diré por 
menor cual es mi vida. 
Cada dia al despertar, y mientras me desayuno, leo 
los papeles públicos, y suelo reparar que en la sesión de 
la víspera han equivocado el monosdabo de mi votación; 
y no creas que es este pequeño disgusto, ttl pequeña ocu-
pación la de lograr que los taquígrafos recüliquen la equi-
vocación. A l fin á mí , que no he hablado, no me es im-
posible conseguir esta enmienda, pero ¡ ay del triste 
orador cuyo discurso han cambiado totalmente haciéndo-
le decir tales simplezas, que cree oír el infeliz las car-
cajadas que sueltan doce millones de bocas al llegar el 
correo á las provincias! 
Si es dia de comisión, hay que vestirse de priesa, y 
á pesar de los lodos y del frió (soy legislador de á pie), 
acudir á la cita, donde si se llega tarde, se sufren re-
convenciones de los compañeros , y si temprano, se r i -
ñe ágriamente con los que van llegando, y se si^ue r i -
ñendo y renegando todo el tiempo que la comisión dura 
que suele ser hasta la hora de abrirse la sesión del Con-
greso, á donde hay que ir á sentarse, ya con la sanare 
quemada y la cabeza hecha un horno. 
Lo que pasa en las sesiones todo el mundo lo sabe 
y solo te hablaré de algunos incidentes que no pueden 
estar al alcanze del públ ico, y que son inevitables en las 
grandes reuniones. Ya le ocurre á un compañero venir á 
comunicarme una nueva agradable, pero es reservadísi-
ma y como él ignora el mal aliento que tiene, me ad-
ministra un emético con la mejor intención. A veces 
otro que pasa de pronto por detras del banco mió! 
enredando un botón de su vestido en las greñas de mi 
pelo, me precisa á lanzar un grito agudo, que el Pre-
sidente ahoyi cenia terrible voz [órden l No falta quien 
pasando por delante se para un momento á saludar á las 
clamas de las tribunas, fijando gentilmente su bastón en 
mis encojidos pies y en el único clavo que en ellos tengo; 
las lágrimas se me saltan en tormento semejante, y tengo 
que gastar bota rajada por todo el tiempo que dure aque-
lla legislatura. Salgo al salón de columnas para fumar y 
estar ancho, pero no bien me he sentado, se me acerca 
un buen patricio á leerme una memoria para acabar la 
guerra en tres semanas sin pedir nada á nadie; yo que 
procuro hacer mas corto el rato, enredando con la re-
gla de rayar papel que está sobre la mesa de escribir, en 
un rapto de impaciencia hago una carambola con la 
salvadera y la caja de rapé de un venerable prelado que 
está leyendo periódicos, y se la abro, y se la vierto, y 
tengo que pedirle mil perdones por mi mala crianza. Hu-
yo hácia un grupo que se halla apiñado en un rincón os-
curo, pero retrocedo al punto, porque están empollando 
una interpelación. Me paseo, pero tengo que parar por-
que un celoso hidráulico esplica á otros vários su plan de 
canales. Las baldosas del piso son provincias y en un mar 
de saliva que hay en ellas, embarca con el pie las pun-
tas de cigarro, que serán los buques que crucen el reino. 
Si voy á la chimenea un jugador de tresillo que disputa 
con los que le han ganado la noche antes , me hace juez 
de sus bien combinadas jugadas, y tengo que ocultar mi 
ignorancia en los naipes á fuerza de arqueos de cejas y 
fruncimientos de lábios. Por dicha, antes que llegue al 
último codillo suena la campana que llama á votar, y to-
dos acudimos al salón de sesiones. Concluida la de aquel 
dia salimos no sin haber precedido cambios y recambios 
de capas y sombreros. 
Si ha sido la votación interesante, es muy probable 
que algún conocido que ha estado en la tribuna me diga 
en la calle con voz severa y dándome en el hombro: hoy 
ha perdido V - á esta pobre nacionl En seguida de esta 
flor , se vino á mi cierto dia un hombre como un jigante, 
moreno y belloso á quien yo no conocía, y estrechándo-
me en sus brazos, me levantó del suelo haciéndome tres 
veces perder tierra, dándome otros tantos vivas como á 
defensor del pueblo. Otra vez en lo alto de la calle con 
un viento norte que llevaba la cara, me agarró un mal 
contento de la capa, y sobre el cuello de ella se detuvo 
á escribir por su mano la proposición que debia yo for-
mular para remediar en parte los males que habia hecho 
con mi voto, hasta que al fin llegaron en mí auxilio los 
caballos del coche de un ministro que le hicieron sepa-
rarse , y yo logré cscabullirme llegando casi á gatas á nu 
casa. 
En ella es muy frecuente estarme ya esperando al-
gunos buenos vecinos de los pueblos de la provincia que 
todos quieren enterarme de sus solicitudes para que las 
recomiende en los correspondientes ministerios. Es en 
vano quererles persuadir que un diputado á Córtes es uu 
representante de toda la nación no de una sola provincia, 
y no debe promover asuntos particulares: ellos que han 
comido ya aprovechan el tiempo en que yo lo hago le* 
yéiulome ó refiriéndome sus exposiciones y los documen-
lus cu que las apoyan. Algunos otros no vienen á soli-
citar, sino que son electores que influyeron en m¡ nom-
bramiento, y vienen á conocerme y á complacerse en so 
obra, vial contrario á decirme: « D. José , somos francos; 
V . no á correspondido á los deseos del pais : no le da V-
esplendor : no parla V . y estamos afrentados.» Yo procu-
ro escasarme con mi falla de voz y de salud, y aun lcS 
enseño los dientes aportillados y cadaverosos que dejau 
escapar el aire de mi boca cual de un fuelle. Nada les 
convence, ni me queda otro arbrilrlo que abreviar nú c0' 
mida, y con ella todavía en la boca, despedirles en la ca-
lle y reíiiLjiarme á un cale. 
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Allí busco una mesa solitaria, por pronto me atisba 
algún pol tico que ca¿a de espera allí para saber por me-
nudo todos los incidentes de la sesión del dia. Mientras 
entre sorbo y sorbo procuro satisfacerle, llegan otros, 
y otros y otros, y tengo que coinen¿ar otras diez veces, 
y luego no me dejan proseguir, glosando cada cual las 
ocurrencias según sus diferentes opiniones , y la cuestión 
se acalora, y el codazo de un buen lojico becba á rodar 
la taza y el platillo ó el braserillo con lumbre. ¡Feliz 
quien logra salir de allí sin mancbas y quemaduras! 
Me voy á mi tertulia á buscar paz. Una señora de fa-
milia, diplomática á quien no esperaba yo encontrar alb, 
esclama viéndome entrar; «me alegro que V . venga, pa-
dre de la patria! A que no ha apoyado V . el disparate 
que han aprobado hoy las Cortes?» En vano quiero cscu-
sarme, en vano mudo de conversación. No hay remedio, 
tengo que confesar como he votado. La reyerta que se ai> 
ma entre los concurrentes dura hasta mas de las once. 
Obligado á tomar parte y deshacer mil equivocaciones 
abandono en fin el campo , ronco , sofocado y ardiéndo-
seme las sienes. Ceno en silencio, sin gana y de priesa, y 
me voy á la cama. 
Viene Farrancho á sacarme las botas, y le tienta el 
demonio de hablarme de la quinta, y se empeña en que 
su hijo no debe de entrar , y que todos están mal con la 
ley de reemplazos, y que las Cortes no miran por los po-
bres. Mi irritación llega al colmo. La medida se ha llena-
do, y tengo la barbárie de darle una patada que le sienta 
en el suelo. Se levanta y se marcha, y yo me quedo al 
borde de la cama, estático, aburrido, abergonzado de mi 
brutalidad. Me acuesto, pero no duermo. Las horas se me 
pasan dando vuelcos. Pienso en el último dia de Catón 
(aunque sea mal comparado) y en la injusta puñada que 
dio aquel romano al fiel doméstico que le rehusaba la es-
pada con que se quitó la vida. 
Jo sé Somoza. 
P 
V E N T A B E O B J E T O S R A R O S -
ara animar Epaminondas el valor abatido de su ejér-
cito , sacó de un templo por la noche las armas suspendi-
das en é l , asegurando á sus soldados que los Dioses ha-
blan ido á tomarlas para combatir por ellos. 
Una de estas armaduras, llevada á Roma, la compró 
un gefe de legión algunos años antes de Jesucristo por 
700,000 sestercios, que equivalen á unos 16,000 reales. 
Una mesa de naranjo que habia pertenecido á Cicerón 
la compró un senador romano, Marco Apolo en 300,000 
sestercios, ó 750,000 reales. 
Después de la conquista del Asia menor se regaló á 
Catón una túnica de púrpura que no se atrevió á usar. 
Nerón el soberbio la compró por 680,000 reales. E l bá-
culo del filósofo Pelegrin Proteo se vendió en 5.200 reales. 
E l violento rencor que Ziska profesaba á los cristia-
nos le determinó á mandar que cuando muriese le despe-
Uejáran y Stí hiciese un tambor de su piel , prometiendo 
la derrota del enemigo cuantas veces se le acometiese al 
sonido de dicho tambor, y el suceso justificó aquella pro-
mesa. A los 60 años después de la muerte de Ziska obtu-
vo un fragmento del tambor un soldado el mas rico del 
ejercito, cediendo por él el rédito de sus bienes de todo 
un año. 
Después de la destrucción de la cámara de los lores, 
el ansia del pueblo de Londres por obtener reliquias de 
aquel monumento histórico llegó basta dar 400 libras es-
terlinas por un fragmento de marmol de uua de las chi-
meneas. 
E l devoclouario qu« Cárloj I leia en el patíbulo i» 
vendió en Londres en 1825 en 100 guineas, unos 10,000 
reales. 
La silla de marfil que la ciudad de Londres dió á Gus-
tavo Vasa fue comprada por M . Schinckel, sueco, cu 58,000 
florines (480,000 reales.) 
Se ofreció al célebre Gretry por un mal barómetro 
que habia sido de Rousseau, y que valdria unos 3 francos 
1500; y por una mesa sobre la que Rousseau compuso su 
nueva Eloisa, que podria valer 2 francos, 3000 francos. 
Habiendo conservado el coronel Rosen el vestido que 
Carlos X I I tuvo puesto en la batalla dePultava, se compró 
en Edimburgo en 22,000 libras esterlinas; unos 2,244,000 
reales. 
En 1815 compró lord Schwarterbury un diente de 
Newton en 700 libras esterlinas. 
Unos zapatos de Luis X I V fueron comprados á enor-
me precio por el abate Teran. 
U n clavicordio que habia sido de Gretry y que va l -
dria de 6 á 7 francos lo compró Nicolo por 400 francos. 
U n cartapacio pequeño sobre el cual escribía Gretry sus 
composiciones durante su viaje á Italia, se adjudicó por 
subasta á Boieldieu en 120 francos ; el palito con que echa-
ba el compás le compró Berton á gran precio j uua mesa 
de nogal suya se pagó 130 francos y todos los bastones 
de espino que habia usado se vendieron á 30 francos ca-
do uno. 
Cuando se trasladaron los cuerpos de Abelardo y 
Eloisa á los Petits-Jugusiins ofreció un inglés por un 
diente de Eloisa 100,000 francos (400,000 reales). 
Un reloj de faldriquera de bronce de J . J . Rousseau 
se vendió en 500 francos , y uua bata del mismo en 950. 
U n bastón de Voltaire se pagó 500 francos, y otros 
dicen que 2,400. 
Uua peluca ya apolillada que habia sido de Kant se 
compró en el año 1804 en 200 francos. 
Otra de Sterne en 5000 francos. 
Las dos plumas con que se firmó el tratado de Amiens 
las compró un yerno de Walter-Scott en el año de Í 8 2 5 
por 500 libras esterlinas; unos 48,000 reales. 
Una carta autógrafa de Castaing la adquirió M . Mau-
rice Alhoy de un inglés pagándole los gastos de un viage 
de tres meses en posta por el mediodía y el Oeste do 
Francia. 
E l sombrero que llevaba Napoleón en la batalla de 
Eyleau se adjudicó en renta pública en 1.° de diciembre 
de 1835 á M . Delacroix, médico, por 1920 francos. 
Su bastón de concha de tortuga se vendió en Londres 
en 38 libras esterlinas, 17 chelines, ó 931 francos. 
U n mechón de sus cabellos se vendió en Nottiugham 
en 17 chelines, 21 francos. 
Una hoja de unos documentos en la cual habia mar-
cado Napoleón profundamente con la uña acaba de veu-
derse á precio de oro á un entusiasta americano. 
Se han ofrecido enormes cantidades á M . Flamand-
Grctry por el lecho de Juan Jacobo y de Teresa. 
U u banquero de París ha prestado á Madama Euge-
nia de La Boncbardie 1000 francos sobre el corazón de 
Mariano José Chénier. 
- ^ e ^ o ^ 
EXPOSICION DEL LICEO. 
(Segundo a r t í c u l o . ) 
mposlble sería el pretender encerrar dentro de los l í-
mites de este artículo todas las ideas que pudieran ocur-
rinios respecto al gran número de obras artísticas olre-
cidas á la cvpusu Ion Jcl Lii oo. LiiiiUarciuouos por lo tan-
to ú espresar algunas, relativas á aquello» objatos qu« 
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idolc mas tan podido llamarnos la atención, consignan 
aqui, no como un juicio artístico y acabado de su mé-
rito respectivo, sino como una sencilla y modesta opinión 
nuestra, que en nada puede realzar ó disminuir el valor 
de aquellas obras. , 
Principiando por las del profesor D. Genaro Pérez de 
Yil laamil , que por su mérito y variedad formaban una 
parte principal de esta bella exposición, no podemos me-
nos de felicitarle por la riqueza de fantasía y por el pro-
fundo conocimiento del arte que ba sabido desplegar en 
esta corno en otras ocasiones ; y con este objeto habremos 
de detenernos con particularidad en alguno de sus cua-
dros principales. 
E l primero, á nuestro entender, de aquellas, es sin 
duda el que el autor ba titulado Un acuartelamiento , y 
que como dijimos en el artículo anterior, fue escojido 
y comprado por S. M . La idea filosófica que envuelve 
esta linda composición es por extremo interesante , y pro-
pia á excitar las mas serias reflexiones. E l autor ba figu-
rado la escena en el interior de un rico monumento gó-
tico , compuesto de varios fragmentos de San Juan de 
los reyes de Toledo y de otros edificios notables de la 
edad media, los cuales destruidos en parte por el tiem-
po , y en parte por la atrevida mano del bombre, vienen 
á servir de refugio á multitud de soldados , que se alo-
jan en tan sagrado recinto, hacen en él sus ranchos, 
atan sus caballos á los marmóreos sepulcros, y utilizan los 
restos venerables de aquellas ruinas para su momentá-
nea necesidad: ¡lección terrible y filosófica que enseña á 
las artes víctimas de los furores de la guerra, y las su 
blimes tradiciones de un pueblo atacadas por el terrible 
fanatismo de la impiedad! E l colorido de este cuadro 
nos parece fuerte y vigoroso, y bien entendido el efecto 
de luz que se quiebra é introduce por las ricas y deli-
cadas labores de los pilares, pasando á iluminar un bello 
grupo de soldados y paisanos, que están curando á un 
herido. 
Otros dos cuadros de este artista reprentan el interior 
y el esterior de L a catedral de Toledo, y en ellos no-
tamos la misma exactitud y prolijidad en la composición, 
colorido armonioso y brillante, y gracioso efecto de los 
grupos ó figuras. 
L a emigración, escena también característica de las 
circustancias, está representada en un lienzo en que se 
vé la casa del Rico home de Alcalá y el palacio del Car-
denal Cisneros , y es en estremo interesante por la varia 
da animación de los grupos de paisanos y el efecto natu 
ral y armonioso del conjunto: debiendo notar asi en este 
como en los demás cuadros últimos de este profesor, que 
afortunadamente parece haberse olvidado de aquellos to-
nos morados , á que antes mostraba tanta predilección, y 
que justamente le criticaban los inteligentes. 
La Puerta de serranos de Falencia , en que el au 
tor ha sabido retratar todo el carácter de las construc-
ciones de fortificación árabes , es un lindo cuadro, y en él 
el artista , con el objeto sin duda de no perder la uni-
dad de composición , ba agrupado con felicidad graciosas 
figuras de mozos, otras de camellos cargados de mercan 
cías, dando asi á todo el conjunto cierto sabor oriental por 
manera agradable. 
Otro cuadro hay del Sr. Villaamil con el título de Or i -
llas del Guadaira, aunque distinto de los que con ¡"ua 
título ha presentado en otras exposiciones, y en es°e á 
nuestro entender merece cumplido elogio el efecto de luz 
del crepúsculo de la tarde, contrapuesto con las grandes 
masas de arquitectura morisca, y aquel vapor vago y hú 
medo qüe se eleva del rio. 
Otros muchos cuadros ha presentado este fecundo ar 
tista en la exposición; pero vários de ellos, como L a 
Catedral de Sevi l la , L a procesión, E l mercado árabe 
y L a vacada fueron ya espucstos en la academia, y me-
recieron entonces los justos elogios de la prensa periódi-
ca, y otros han sido improvisados por el autor en las reu-
niones de noche que celebra el Liceo , y por lo tanto no 
pueden ni deben someterse á las reglas generales de la 
crítica. 
E l profesor D. Antonio María Esquível es otro de los 
que mas han sobresalido por la belleza y número de sus 
composiciones , mereciendo á nuestro entender el primer 
lugar entre ellas un cuadro de tres varas que representa 
á D . Sancho el Bravo persiguiendo al príncipe D. Juan 
en el momento en que este se refugia al gabinete de la 
reina, con lo cual logra contener el golpe que le ame-
nazaba. Es interesante en este cuadro la espresion y cor-
rección de las figuras, sobre todo la de la reina, la na-
turalidad y bien entendido estudio de las actitudes, y una 
severidad de colorido en toda la composición, que con-
curre á hacerla mas halagüeña. 
E l David triunfante, cuadro del mismo autor, rega-
lado por él á S. M . , reúne las mismas dotes que aquel, y 
hay mucha filosofía y verdad en la espresion de la figura 
que representa al vencedor de Goliat. 
L a otra composición de Adán y Eva cuando encuen-
tran el cadáver de Abel es tan interesante y bien ejecu-
tada , que ha merecido ser escojida y comprada por S. M . 
Hubo ademas de este profesor várias copias escelen-
tes de Ticiano y de Mur i l lo , multitud de caprichos pin-
tados en el mismo Liceo con una franqueza y naturali-
dad que admiran á los que saben que han sido hechos á 
la luz artificial, y en los cortos y ajitados momentos de 
las reuniones semanales; y por último multitud de retra-
tos de personas bien conocidas, que ademas del mérito 
artístico reúnen en general el de la mas exacta seme-
janza. 
E l profesor D. José Gut ié r rez , ademas del bellísimo 
cuadro de L a Caridad, que ya estuvo espuesto en la aca-
demia, y que ha merecido ser comprado por S. M . , ex-
puso en los primeros dias una Venus del tamaño natural, 
muy digna de atención por la corrección del dibujo y la 
brillantez del colorido; pero que fue retirada después por 
su autor, por hallarse demasiado desnuda. 
Otra yenus de medio cuerpo de tamaño natural nos 
pareció bien desempeñada y por extremo graciosa en la 
espresion y colorido , asi como también otros dos cuadros 
del mismo profesor pintados de noche que representan 
Una turca huyendo de un cristiano, y el otro Una Con-
cepción , en los cuales hay un tono de luz agradable y 
sorprendente para ejecutado de noche. 
Ultimamente de este mismo profesor era un Retrato 
de la Señora de Moniufar, en el cual el autor ha desple-
gado todos los recursos de su brillante imaginación, y 
aquel estilo que caracteriza á la escuela sevillana, en que 
tanto se distingue. 
Las originales y bellas composiciones del profesor 
D. José Elbo han adornado también esta exposición, y da-
do á conocer los grandes adelantos que debe á su genio y 
á su estudio. En la exposición actual sus cuadros han si-
do cuatro, y representaban Un ricacho andaluz reposando 
apoyado en las ancas de su caballo, y con la garrocha y 
el trage de campo ó de derribar j Un contrabandista en 
acecho y con el caballo arrendado á un árbol , y Dos suer-
tes de picadores de toros, todos los cuales han llamado 
nuestra atención por la exactitud, originalidad y chiste de 
su composición, la corrección esmerada del dibujo, y un 
cierto color nacional que recomienda todas las obras de 
este jóven profesor. (Sc co„cluird.) 
RECTIFICACION 
E n la nota de loa cuadros comprados por S. M . , inserta en 
•1 n ú m e r o anterior, se omi t ió por olvido una copia de la /r<-
nus jr Adonis de Pablo V e r o n é s , obra de D. Franciico Mendoea. 
M A D R I D : IMPRJJSTA DE D. TOMAS JOUÜAfi, EDITOR. 
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E , ln Jas costas opuestas del eslreclio que une al Oct'ano 
y al Mediterráneo se elevan uno en frente de otro el mon-
te de GIbraltar, Catpe, y el de Ceuta, Jbfla, á los que los 
antiguos dieron el nombre de columnas de Hercules ; el 
estrecho no tiene sino seis leguas de ancho, y los buques 
que pasan de un mar á otro están espuestos al fuego de 
la formidable artillería que guarnece las rocas de Gibral -
tar, desde que en 1701 se hicieron los ingleses dueños de 
aquella fuerte posición, manteniéndose en ella á pesar de 
los esfuerzos de los españoles y franceses reunidos. 
Vista desde la rada la ciudad construida en forma de 
anfiteatro, presenta el punto de vista mas encantador. 
Sus edificios tienen un aire de frescura v de elegancia 
que hacen que se olvide uno fácilmente de la aridez y 
rusticidad del terreno de los contornos. Por donde quie-
ra se nota un aseo que Los ingleses procuran mantener 
cuidadosamente para precaver el desarrollo de las epide-
mias que á veces se manifiestan. Grandes calles con es-
paciosas aceras y casas vistosas y poco elevadas, cuarte-
les capaces y otros establecimientos públicos intermedia-
dos con diversos huertos, prueban lo que puede la indus-
tria aun en sitios en que la naturaleza parece que se nie-
ga á todo. U n hermoso paseo dispuesto eu figura de jarr 
din ingles ocupa á poca distancia la parte meridional de 
la ciudad. M i l calles de diferentes dimensiones recorren en 
el un espacio dilatado, y se elevan á bastante altura so-
hre el declive occidental del monte. En la parte inferior 
se descubre una batería que es la primera que levanta-
ron los ingleses cuando se apoderaron de Gibraltar, y la 
qua en el dia corresponde á las salvas de los buques de 
guerra. No son miras de puro lujo y adorno las que han 
movido al gobierno ingle's á multiplicar en Gibraltar ta-
les obras, sino el obligar por este medio á sus habitan-
tes y 4 la guarnición á que se aficionen á pasearse, ejer-
cicio que les es tan necesario. 
ciudad de Gibraltar tiene una población activa y 
compuesta do elementos tan diversos, que pudiera com-
pararse á un mercado de Oriente. E l pueblo es casi 
todo español , y lleva un traje mas pintoresco y caracte-
rístico que el de los demás puntos de la península La ciu-
dad de Gibraltar ha llegado á ser como una potencia neu-
tral , en donde cada uno sigue su religión sin que tema 
los rigores de la intolerancia. A l l i todo el mundo trabaja, 
y no se ven mendigos ni saltimbanquis, como en grau 
parte de la península. 
E l penon enorme de Gibraltar, que forma la estremi-
dad austral de Europa está unido á España por medio de 
una lengua de tierra arenosa , sumamente baja t se halla 
abierto á pico por aquel lado y por el lado del Este , te-
niendo cuatrocientos y ocho metros de altura en su par-
te mas elevada. 
Las fortificaciones empiezan desde la parte de Oeste 
hacia lo bajo de la ciudad, cuyas "inurallas siguen hasta 
el mar; elevándose después progresivamente hácia la 
cumbre , donde se ven también baterías. Como el peñón 
es perpendicular del lado del norte, y no presenta loca-
lidad á propósito para colocar artillería, los ingleses han 
abierto en la roca diferentes galerías subterráneas á lo lar-
go de las cuales han formado de trecho en trecho unas 
especies de troneras, y puesto en ellas quinientos cañones, 
que apenas se distinguen desde el mar. 
Estas galerías alternan con grandes salas que sirven 
de almacenes de víveres y municiones. Se necesitan mas 
de dos horas para recorrer estos subterráneos arliticiales 
abiertos en la roca á trescientos pies de profundidad y 4 
mil pies sobre el nlrel del mar. No solo la guarnición, 
sino todos los habitantes hallariaii en estos subterráneos 
un refugio seguro en el caso de un bombardeo. La gran 
cantidad de víveres y municiones almacenados daria 
tiempo á los ingleses para socorrer la plaza y puerto 
sitiados. 
Se sube por caminos trabajosamente abiertos hasta la 
cumbre , donde hubo una hatería de morteros que un ra-
yo deshizo en 1815 y cuyos fragmentos se ven aun. Estos 
caminos están muy bien conservados , y su declive es 
bastante suave para poderse bajar a' caballo. Desde la 
eminencia del peñón se presenta una vista dilatada é im-
ponente. Dos inmensos mares, el Océano y el Mediter-
r áneo , el elevado monte Atlas, y cinco reinos distintos 
en diversos continentes ; en Europa los de Sevilla y Gra -
nada, y en Africa los de Marruecos, Fez , y Berbería. 
LOS SEGUROS D E VIDA-
M auricio Desorbiers hahia llegado á aquella edad que 
un poeta inglés llama nebulosa: edad critica, que lejos 
de la juventud no entra todavía en la madurez. Mauri-
cio habia concebido cuando tenia 25 años una viva pasión 
por una casada, y la vejez del marido le habia dado la 
paciencia necesaria por muchos años , al cabo de los cua-
les recompensó su obstinada fidelidad la muerte de aquel. 
Aunque al principio mereció Mauricio ver apreciado su 
car iño , habia notado que su ascendiente sobre el corazón 
del objeto amado disminuía conforme iba el tiempo ha-
ciendo su oficio; y lleno de aquella discreción que dan la 
confianza y la necedad, jamás habia provocado una espli-
cacion , dándose por seguro de la debida correspondencia, 
y asi trascurrió el tiempo hasta que se acabó el año do 
luto. Entonces la viuda, dueña ya de pasar á segundas 
nupcias, dio su mano á un jóven de 25 años , que era 
justamente la edad que tenia Mauricio cuando se prendó 
de ella. 
Este contratiempo puso á Mauricio en la mayor de-
sesperación y abatimiento, pues sentía heridos juntamen-
te su amor propio y su pasión, y echó mil pestes contra 
todas las mujeres por la culpa de una sola: cosa que no 
es nueva desde el paraíso terrenal. Juró que rompería to-
da relación con un sexo engañador, y que jamás se casa-
ría. Juramento fue este que oyó con mal disimulada sa-
tisfacción la familia numerosa y poco afortunada de Mau-
ricio , á la que no pocha ser indiferente la esperanza de 
una pingüe herencia. Notó él con poco gusto la alegría 
de sus parientes, y aun se persuadió que tuviesen algu-
na parte en su desgracia. — ¡Con que habré de verme en 
adelante , se decia á sí mismo, rodeado de codiciosos co-
laterales y de gentes que deseen mi muerte! ¿Seré el ju-
guete de.sus bajos deseos y el esclavo de las ocultas tira-
nías bajo las que junen los solteros! Se me adulará y en-
gañará , se especulará sobre mi testamento, y se procu-
rará tal vez apresurar mi ultima hora? ¿No habrá medio 
de precaver tales riesgos?— 
Era tan sencillo el medio, que cinco minutos de refle-
xión bastaron á Mauricio para concebir la Idea de poner 
su fortuna en rentas vitalicias. —¡Gran pensamiento! es-
clamó. Por una parte desbarato las especulaciones de n»¡ 
familia y me libro de sus desvelos interesados, y pov 
otra aumento los réditos y duplico la cantidad de mis bie-
nes. ¿Qué me importa no dejar un maravedí después que 
muera ? A l cabo no dejo sino parientes lejanos que me in-
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tcresan poco, y á quien nada debo: parientes qne cons-
piran ya conlra mí y piensan en mis despojos. Vamos á 
casa del escriijano.— 
El escribano alabó la idea, a Tenéis veinte y cinco mil 
libras da renta» dijo á su cliente; procuraré proporcio-
naros cincuenta m i l , y con tanto mayor molivo, cuan-
to vuestros capitales pueden adquirir un gran valor bien 
manejados.» 
Mauricio dio amplios poderes á su escribano, y desde 
entonces miró alegremente el porvenir. E l negocióle pa-
recía escelente , y capa¿ de proporcionarle pa¿ , seguri-
dad v opulencia, y asi se calmaron los pesares que le ba-
bia causado su ingrata , y llegaban casi á olvidarse , cuan-
do reciLió una carta del Sr. Nantouillet en estos t é r -
minos : 
,(Todo va h h n : se ba entablado la negociación con 
»un rico capitán que presenta las mejores y mas sólidas 
«garantias. Después de algunos informes indispensables 
«que nuestro capitandobe tomar sobre vuestra persona, y 
«para los cuales no pide mas término que el de un mes, 
«arreglaremos el tanto de intereses, y firmaremos la cou-
»trata.» 
A los pocos dias después que recibió Mauricio esta 
carta fue á verle el médico y le dijo •—¿Sabéis que ban 
venido á mi casa á informarse acerca del estado de vues-
tra salud? ¿Os vais por ventura á casar?— 
Otro dia que Iba á subir Mauricio la escalera le dijo 
stt portero: «Sabed, Sr., que ha llegado aquí un descono-
cido , que poniéndonie un Luis en la mano me ha pre-
guntado á qué hora os retiráis por lo regular, y qué per-
sonas entran á veros. Yo he respondido que aquí no en-
tran sino personas de honor, y que siempre os re-
cogéis á buena hora.» 
Una mañana se presentó á visitar á Mauricio un hom-
bre alto, seco, vestido de negro, que le saludó con rei-
teradas cortesías, y le habló poco mas ó menos en estos 
términos : 
«He oído hablar muchísimo, Señor, de vuestro mérito 
y brillantes relaciones en la sociedad, y varios de vues-
tros amigos (nombrándolos) me ban autorizado para que 
me dirija á vos. Soy doctor en medicina homeopática, 
a^abo de llegar de Alemania, pienso establecerme en Pa-
i is, y podéis serme sumamente útil por el crédúo que os 
acompaña. En cambio de los buenos oficios que me pro-
meto de vuestra bondad os ofrezco mis servicios en la par-
te facultativa. La homeopatía se funda sobre un método 
escelente y una doctrina enteramente segura. Os lo pue-
do probar hasta lae\ idencia, dándoos sobre vuesto tem-
peramento, accidentes ordinarios, y estado habitual de 
vuestra salud cuantos pormenores exactos y circunstan-
ciados inc exijáis, con tanta certeza como si hubiese te-
nido el honor do ser vuestro medico de veinte años á es-
ta parte.» 
En seguida entró el homeopático en una mullitud de 
Circunstancias, parte de las cuales confesó y parte i i u -
pugnó Mauricio con la mayor sencillez. 
Tras et médico alemán llcgd un jóven caballero muy 
Vivo, prolijo y elegante, con sus guantes amanilos , bo-
tas barnLadas , bastón con puño de oro, v á cayo per-
fecto equipo no faltaba una tilde. 
«Caballero, c!i;o á Mauricio, vengo á proponeros un 
negocio. Tengo 6U00 francos á vuestra disposición , que 
OÍ daré gustosamente per uno de vuestros manuscritos 
I>oy editor." 
Estáis equivedado, 1c contestó Mauricio. 
— Cómo! con que no sov editor! 
—No digo eso. y estoy muy lejos de negaros tan apre-
ciable cualidad. Lo que os seguro es qu* os equivocáis 
con respecto á mí , pues D3 soy Hiéralo. 
'—Tanto mejor. Eso es cabalmente lo que quiero, y 
por lo mismo me dirijo á vos: ninguna relación tengo con 
gentes literatas. Lo qüe necesito son gentes de mundo. I la -
bleme Y . de obras de autores que nunca ban escrito: en 
estas es donde ünicamente se encuentra la verdad, el es-
tado actual y un conocimiento perfecto do la sociedad. 
En cuanto al estilo, es lo de menos: tengo cuatro encar-
gados que por 1800 francos cada uno desempeñan esta 
superfluidad á la que dan tanta importancia los críticos. 
He sabido que vuestra juventud ha sido turbulenta y bor-
rascosa , y no lo dudo según vuestro continente y moda-
les. De consiguiente las memorias de vuestra vida deben 
ser sobre manera interesantes y curiosas. Hace tiempo 
que se resiente la literatura de la falta de una obra de es-
ta especie , y este es el manuscrito que vengo á pediros. 
Os prometo que de ningún modo os comprometerá su 
publicación : intitularemos la obra Memorias de un hom-
bre de mundo : nada mas ; y para los personajes episódi-
cos echaremos mano de las letras iniciales. ¿No es esto? 
¿ Y cuantos tomos os parece que podemos formar con v«MM 
tros desafios, aventuras amorosas, y en fin con toda la 
crónica de vuestras locuras pasadas?— 
Otras muchas visitas de esta especie tuvo Mauricio en 
todo el mes que se siguió después de la carta de Nanto-
uillet, y echó ainenudo de ver que se vijilaban todos sés 
pasos, concluyendo por conocer que todo aquel esptonage 
provenia del negocio de la renta vitalicia. Se deseaba sa-
ber cuanto habia hecho y cuanto hacia : cuantos años po-
día haberle quitado su juventud, y cuantas probabiPída-
des podía presentar su muerte. A l cabo de un mes el Señor 
Nantouillet fue á su casa, esclamando con aire de tríu®-
fo .—Tenemos ya tomador al diez por ciento!, y poseéis 
ya, amigo, cincuenta mil libras de renta.— 
No bien hubo firmado Mauricio el contrato , cuando 
se apoderó de él la mayor inquietud. — Qué! se decía á si 
mismo, el diei por ciento á mi que soy todavía tan jó-
ven! bien enfermuo deben de haberme ju7gado! E l ho-
meopático ba visto sin duda en mí un germen de muer-
te, y según esto me queda poco tiempo de vida!—La .sa-
tisfacción de considerarse opulento borró pronto tan lú-
gubres pensamientos. Hasta entonces había tentado mu-
cho á Mauricio k avaricia; no gastaba mas que la mitad 
de sus réditos ; pero desde que puso su fortuna en renta 
vitalicia ya no trató de economías ¡ puso un tren lujoso 
de casa, tomó criados-, cocinero, coches y caballos, y 
en una palabra se puso en el pie de un millonario que 
quiere figurar, y que tranquilo acerca del porvenir, se 
entrega todo á lo presente. 
Tres acontecimientos consecutivos señalaron los p r i -
meros meses de la opulencia de Mauricio. Tuvo una i n -
digestión á consecuencia de un gran banquete que dió á 
sus amigos; sus caballos se encabritaron en el bosque1 do-
Bolonia y volcaron el coche, aunque salió bien librado á. 
costa de unas cuantas contusiones ; una noche se prendió 
fuego á su casa al tiempo en que iba á acostarse. 
Como Mauricio era muy aprensivo , estos tres Linces 
uno otras otro le causaron la mas triste impresión, y 
procurando cspHcarse aquella fatalidad , que no ttriteia 
el al acaso, se hiayinó que se atentaba á su vida y sa le 
ponían secretas ascchan/.a». ¿Pero quién era el que S Í 
las poma? No podía ser en su concepto sino alguno á qui-n 
mteresase deshacerse de é l , y su muerte á nadie podía 
aprovechar sino al que le pagaba su vitalicio. 
Lleno de tan siniestra idea fue á verse eon Nantoui-
l let , no pnra comunicarle sus recelos, sino para iuformar-
se acerca de la moralidad de su deudor.— 
Es un hombre muy amable y muy acaudalada, 1« di-o-
el escribano, y ahora ha ido á vinar á Ital'u por diver-
tirse. 
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— Y acaso habrá cedido a' otro el negocio. 
—Posible es, aunque nada sé ; pero de todos modos 
eso no debe inquietaros: la hipoteca está en su nombre, y 
til es quien responde de todo. A u n cuando tal baya hecbo, 
en nada perjudica á nuestro derecho sobre sus propieda-
des. Con que asi tranquiluaos. 
Con esto se calmó Mauricio al salir de casa del escri-
bano, seguro de que se le pagaría su vitalicio mientras 
viviera.—Sí, se decia, mientras yo viva; pero aqui está el 
riesgo. Este hombre que viaja ahora por Italia puede te-
net agentes ó haber cedido, como pienso , la acción á 
otros especuladores que no conozco y contra los que no 
puedo defenaei-me. Acaso he cometido el mayor dispa-
rate.— 
Ocurrió que cuando lucnaba Mauricio con estas ca-
vilaciones recibió un aviso de que le tocaba aquel dia 
la guardia, como á ciudadano, y desde luego creyó vel-
en la llamada del sargento mayor la mano de sus ene-
migos ; pero se resignó á la iaipeniosa ley del órden pú-
blico. E l primer servicio fue una patrulla en una noche 
fría y lluviosa, y como dicha patrulla mandada por un 
cabo muy celoso duró hora y media y recorrió los peores 
barrios de Par í s , desde luego se dió Mauricio á entender 
que el cabo estaba de inteligencia con los deudores de su 
vitalicio. No concurrió pues á las llamadas posteriores, 
y se le condenó á veinte y cuatro horas de prisión. Dos 
guardias municipales le condujeron al cuartel, y aquel 
contratiempo le Imo caer enfermo por tres semanas. 
Todas estas cortas tribulaciones, de las que nadie esiá 
libre en este mundo; todas estas ligeras adversidades que 
acometen al mas fe l i i , ocasiunaron á Mauricio la mayor 
consternación. Si sus amigos le convidaban á comer, ó le 
retenían en sus alegres francachelas, sospechaba que eran 
cómplices con sus perseguidores, y apoderada de su alma 
una negra dcsconíian'.a emponzoñaba todos sus instantes. 
E n medio de esto halló entrada en su corazón un nuevo 
amor ; y por algún tiempo pareció que renacía á la segu-
ridad y á las mas gratas .emociones ; pero pronto encon-
tró en su misma pasión nuevos motivos de inquietud. Los 
rigores de la virtud se le figuraban un atentado contra 
su vida para consumirle poco á poco. Sorprendido en una 
cita, se creyó vendido á sus enemigos por su misma que-
rida. U n desafio terminó aquella aventura, y le ratificó 
en que se deseaba su muerte esponiéndole á tales lances. 
Por fortuna suya hirió gravemente á su contrario, que 
sabia muy poco de esgrima. 
— S i la casualidad, se decía, me ha favorecido hasta aho-
ra , no siempre puede durar tan milagrosa protección. 
¡ Qué vida la mia llena de escollos y peligros y sin repo-
so un solo momento. Ya no hay para mí paz , ni amistad, 
ni amor. Enemigos ocultos me sitian. Temí á los parien-
tes que aspiraban á heredarme, y ahora temo á un des-
conocido que debe ganar con mi muerte cincuenta mil l i -
bras. He cambiado iuquietudes fútiles y vanas por temo-
res legítimos y fundados. Esta vida me es insufrible, y 
no me queda otro recurso que el de expatriarme. Iré a 
América, y para que mis enemigos no puedan rastrear el 
punto en que me halle , á nadie se lo confiaré mas que á 
Nantouillet , que me enviará mi fatal renta, de la que 
necesito para vivir en pais extranjero.— 
Dirijióse, pues, á casa del escribano , á quien encontró 
i la mitad del camino.—A veros iba, le dijo Nantouillet 
con tono inquiert).—¿Y á que?—A comunicaros noti-
cias poco agradables.—Esplieaos.—El pagador de vues-
tro vi tal icio— ¡infame!—Ay Dios mió! con que no 
eran infundados mis recelos. Ya sé, ya sé cuanto vais á 
decirme.— ¡Qué lo sabéis!—Sí, quería matarme.—Al 
contrario él es quien ha inuerlo.—¿Ha muerto? ¡ Ben-
dito sea Dios!—Pero lo malo es que ha dejado sus ue-
^oclos en el mayor desorden. Acreedores reconocidos 
se han echado sobre todo, y á pesar de todas mis medi-
das y precauciones , y de todos vuestros inconcusos de-
rechos, temo que no saquéis íntegro vuestro capital.— 
No importa: prefiero .esto. Pierda yo la mitad de inj 
fortuna; pero desembarázeme del maldito vitalicio. 
Cumpliéronse los deseos de Mauricio. Quedó reducida 
su fortuna á una mitad ; pero renació en su alma la se-
guridad y la paz. Se casó, vive feliz, nadie desea su 
muerte , y es probable que viva mucho tiempo , aunque 
no se halle ya asegurado ele vida. 
. L A G U L E E H A B S GASCABÜL^ 
Lste reptil habita en el continente de América. Se la 
encuentra sobre todo en terrenos cálidos y húmedos bajo 
los trópicos, es que la vegetación es rica. Si su instinto 
le indujera á valerse de los terribles medios de destrucción 
de que puede disponer a su arbitrio, en breve llegarla á 
ser para las comarcas en que habita un a¿ote tan espan-
toso , que quedarían despobladas en poco tiempo : porque 
su veneno escede en violencia y actividad al de todos los 
reptiles de su especie, siendo mas peligroso á proporción 
de lo ardiente del clima. Por fortuna esta culebra no 
hace uso de su facultad destructora , sino para su pro-
pia defensa; casi jamás ataca al hombre sin que este le 
provoque , y mas bien huye de é l , aun cuando nada ten-
ga porque temer. 
Estas culebras venenosas se distinguen por la parti-
cular organización de sus mandíbulas y colmillos veneno-
sos. Una larga encía huesosa sostiene los huesos maxila-
res superiores, de donde sale un diente largo, agudo y 
ganchoso que forma una especie de canal, y cuya glán-
dula viene á estar bajo del ojo. Esta gL.udula íluye un 
humor venenoso y amarillo; pero cuando el animal no 
quiere herir con su veneno , el diente se oculta en una 
cabldad de su encía. La cabeza de esta serpiente parece 
triangular ó prolongada bácia los lados, porque los col-
millos ocupan mucho espacio. La lengua es muy larga, 
y el garguero muy elástico. Los colmillos venenosos es-
tan todos en la maudibula superior. 
Es antigua opinión la de que las serpientes pueden fas-
cinar, ó mas bien enloiUecer y aturdir á su presa asus-
tándola ; y no fallan autores célebres que admiten tal fas-
cinación, atribuyendo á los eüúvlos ó á una especie de 
atmósfera apestada que lanzan hácia sus víctimas; pero 
estos hechos no se han justificado. Lo que ha dado mar-
gen á esta opinión tan general de fascinación es sin duda 
el terror que inspiran las serpientes, pues los animales 
pueden , lo mismo que el hombre esperimentar aquella 
repentina consternación á la vista inesperada de estos rep-
tiles : de todo lo cual debe deducirse que el miedo es M> 
verdadera causa de esta pretendida fascinación de la cu-
lebra de cascabel. 
Se le ha dado este nombre á causa de un órgano muy 
particular que tiene en la extremidad de la cola: consii-
te en unos anillos movibles y encajados unos en otros, 
los cuales provienen de los despojos de la muda anu») 
de la piel , los cuales se convierten en una membrana Si-
ca y que suena como el pergamino, y cuyo chasqui^ 
anuncia la llegada del reptil. Se han visto culebras d« 
estas que tenían cuarenta o cincuenta de estos anillos 
Se dice que las culebras de cascabel son astutas; P8' 
ro siendo muy pequeño su cerebro , no puede suponérselas 
dotadas de gran iustiuto. Los sentidos mas perfectos cO 
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ellas son sin duda el oido y la vista. Sus costumbres 
son paci'ficas ; desUtuidas de miembros, no las es fácil 
trasladarse de un punto á otro:; pero saben no obs-
tante lanzarle a gran distancia. Para esto se enroscan 
sobre sí mismas, con la cabeza levantada del terreno, y 
sacudiéndose como un muelle mediante la repentina con-
tracción de todos los músculos, llegan como disparadas 
basta un gran trecho. 
Pueden estos reptiles tragarse animales de tres veces 
mayor volumen que el suyo, porque su exófago se en-
sancha estremadamente Las grandes serpientes de Indias 
pueden tragar hasta cabritos y ciervos. Ademas tienen 
los huesos del paladar, mas ó menos movibles , armados 
de dientecillos retorcidos hacia -dentro , y que no les sir-
ven para masticar, sino para retener la presa. 
Los indios han llegado á domesticar sin riesgo alguno 
estas serpientes, y á aturdirías, y por decirlo asi á encan-
tarlas. Las acostumbran á seguir con sus movimientos el 
compás de una canción; y M . de Chateaubriand refiere 
que bailándole en 1791 en el alto Canadá , viú á un na-
tural del país calmar con el golpe de una barita la colera 
de una culebra de cascabel, y hacer luego que le siguie-
ra mansamente , atenta al sonido de su flauta. Es ya sa-
bido que los titereteros indios quitan á estos reptiles sus 
colmillos venenosos antes de domesticarlos. Estos colmi-
llos vuelven á nacer ;d cabo de algunos meses, y pueden 
ser ígaalmente nocivos. 
GHASTDXS EPIDEMIAS. 
E l baile de San Fito, la tarantela, los 
l/cántropos. 
e una disertación médica sumamente interesante acer-
ca de las grandes epidemias que han afligido á la luima-
mdad se ha estraclado el fragmento siguiente , eu el que 
después de haber examinado algunas epidemias, mas ó 
menos análogas con la peste, se recorren aquellas que 
atacan á la parte intelectual, y producen alteraciones 
mentales muy singulares. 
•Según la descripción de la enfermedad epidémica l l a -
mada baile de San V i t o los atacados de ella se reunían 
en cuadrillas numerosas y se esparcían por las calles y 
los templos presentando las mas raras escenas.- Forma-
ban círculos, dados de las manos, y bailaban, sin saber 
lo que se hadan, con eíl mayor furor y sin empacho a l -
guno delante de todo el mundo, hasta que caían eu 
tierra molidos de cansancio. Entonces se quejaban de una 
gran angustia, no cesando de gemir hasta que se les faja-
ba fuertemente el vientre, con lo que volvían en sí y s« 
mantenían tranquilos hasta un nuevo acceso. E l objeta 
de esta constricción del abdomen era el de prevenir la 
hincluuon que se declaraba después de aquellas terribles 
convulsiones. E l mismo resultado se conseguía á veces 
dándoles de puñadas ó puntapiés Durante el baile con-
vulsivo nada conocían ni oían. Unos velan á su parecer 
demonios , á otros se les aparecían ángeles y toda la glo-
ria del empíreo; y cuando la enfermedad se habia ya 
desarrollado coinpletamenrc empezaba ame nudo con con-
vulsiones epilépticas ; los enfermos calan cu tierra sin 
sentido y espumeando, y luego se levantaban y daban 
principio á su baile frenético. La vista del color rojo \ci 
enfurecia , y aumentaba la violencia del acceso. E l mis-
mo efecto tenían los acentos de una música estrepitosa 
que les tocaban eñ diferentes ciudades, y que muchas ve-
ces BISO que estallára la misma enfermedad en los espec-
tadores. El medio que se usaba comunmente para abre-
484 SEMANARIO PINTORESCO. 
viar su ncceso era e\ de ponerles delante bancos y sillas 
que les precisasen á dar saltos prodiijiosos, para que ca-
yesen cuanto antes cansados. Esta rara enfermedad apa-
reció en Alemania hácia el año de 1574 , cuando aun no 
hablan cesado los estragos de la peste negra. Atacaba 
á la vez á una multitud de personas , de las que se for-
maban cuadrillas compuestas de centenares y & veces de 
miles de convulsionarios que iban de una cu otra ciudad 
presentando el espectáculo de su baile desordenado. iSu 
aparición llevaba á donde quiera la enfermedad , que se 
propagaba de individuo en individuo. 
La tarantela es una enfermedad análoga que reinó en 
Italia por muchos siglos, y que asi como el baile epidé-
mico citado , ha desaparecido, á lo menos bajo el aspecto 
primitivo. Empezó en la Pu l l a , desde donde se cstendió 
á toda la península. En aquel pais se atribuyó á la pica-
dura de una araña llamada tarántula ; pero aquella p i -
cadura venenosa, y sobre todo los terrores que se la se-
guian, no eran sino la causa ocasional de una enfermedad 
nerviosa que reinaba también en Alemania con síntomas 
poco diferentes, y cuya profunda causa residia en la 
condición de los pueblos. 
Las personas picadas, ó que creían estarlo, de la ta-
rán tu la , caían en una tristeza y estupor que les arreba-
taba el juicio, y sola la flauta ó la guitarra podía aliviar-
las. A l oírlas despertaban como de un encanto, abrían 
los ojos , y siguiendo al principio lentamente á la música 
con sus movimientos, se animaban estos progresivamen-
te hasta llegar á un baile muy activo y decidido. Si se 
suspendía la música recaían los enfermos en su entorpe-
cimiento , y así era preciso continuar hasta cansarlos en-
teramente. U n fenómeno muy notable en aquellos en-
fermos era su ansia por el mar. Suplicaban que se les 
llevase á sus onllas ó á lo menos que se les pusiese 
delante agua: carácter opuesto enteramente al de otra 
terrible enfermedad nerviosa, cual es la rabia. 
En muchos médicos griegos, y entre ellos Marcelo 
de Sida, que vivió bajo los reinados de Adriano y de 
Antoníno, se encuentra la descripción de una muy sin-
gular enfermedad nerviosa. Oríbaso, médico del empe-
rador Juliano, la describe en estos términos: » Los ata-
cados de este mal salen de su casa por la noche imi -
tando á los lobos en todos sus movimientos, y vagan al 
contorno, de los sepulcros hasta que sale el sol. Es fácil 
conocerlos porque tienen los ojos turbios, secos y hun-
didos en sus órbitas, la lengua muy seca , no tienen sa-
liva, y les abrasa la sed: las frecuentes caídas que dan 
en sus escursíones nocturnas les producen en las pier-
nas úlceras incurables. » Los médicos griegos llamaron 
á estos enfermos lycántropos ó imitadores del lobo. Fue-
ron muy comunes en la edad media, y estos individuos, 
á quienes un estraño trastorno de las facultades intelec-
tuales impelia á huir á los desiertos, á andar errantes 
por la neche , á caminar amenudo en cuatro píes , y aun 
á abandonarse á horribles deseos; estos individuos, á 
quienes una no menos estraña superstición suponía bajo la 
influencia de los demonios , han sido numerosos en varias 
épocas. Hay tiempos en que se establece una reacción 
entre las oplaioue» reinantes y ciertas alteraciones men-
tales , multiplicándose estas en proporción que se hacen 
mas conmnjs aquellas. Los hombres predispuestos á un 
trastorno meutal p róx imo , y que no oían hablar de 
otra cosa que de aquellas transfonnacioues de los seres 
racionales eu bestias salvagcs, eran repentinamente ata-
cados de la enfermedad reinante, é iban á aumentar el 
catálogo de los inlellces doineutes que se juzgaban con-
vertidos realmente eu lobos. 
—1»»>-H-O-;--
n E A L SOCIEDAD DE I2OIÍ.TICXJI1TÜHA 
X J a horticultura abraza todo el cultivo de los árboles en 
plantel, el de los de huertos ó frutales, el de las horta-
li-ías y legumbres, el de las plantas útiles en la medicina, 
las artes ó la economía domestica , y en fin el de todos los 
árboles, arbustos y flores propios para el adorno de los 
jardines é invernáculos. 
La situación geográfica de la Francia, media éntrelos 
dos estreñios de la zona templada, y la diversidad de cl i -
mas que presenta eu sus diferentes regiones por la natura-
leza de su terreno, parece que ayudan mas que en ningún 
otro pais el desarrollo de la horticultura. Hace tiempo 
que se cultivan con acierto algunos ramos de este arle, 
especialmente en los alrrededores de la capital: asi es que 
los semilleros, árboles frutales y huertos son objeto de un 
cultivo esmerado que ha llegado ya á un regular grado de 
perfección, se ha propagado igualmente la multiplicación 
de plantas de recreo, y su cultivo ha hecho palpables 
progresos desde que se ha estendído el gusto por las flo-
res entre las personas de conveniencias. 
En 1827 se concibió la idea de formar en París una 
sociedad de horticultura bajo el plan de las que existían 
en otras naciones. 
Esta sociedad se compone de aficionados, y jardineros 
práct icos, ilustrados por muchos sabios médicos, botáni-
cos y químicos. 
Se divide en diferentes secciones: en las que cada in-
dividuo trabaja según su gusto y sus conoci.níenLOs en per-
feccionar la ciencia hortense , y son las que siguen: 
1.a Sección de los planteles, cultivo y corte de los 
árboles frutales: 2.a de las plantas leguminosas: 3.a de 
las económicas y medicinales: 4.a de los vegetales de re-
creo á cielo abierto y en invernáeuios: 5.u de formación 
y composición de jardines de recreo. 
Las tareas con que la sociedad ha servido á la ciencia 
de la jardinería están consignadas con diez y siete tomos 
de su colección mensual. Su organización cu secciones la 
hace hallarse á cada paso en relación con todas las gran-
des divisiones de esta ciencia, y sus corresponsales en to-
das las parles del mundo la tienen al corriente de cuan-
to bueno y utíl se hace en este punto. 
Los que han vivido en Par.s pueden juzgar de la r i -
queza y brillo de sus esposíciones anuales de flores, fru-
tas, legumbres , y aperos de jardinería, y del anhelo con 
que concurre el público á las sesiones generales con que 
concluyen estas esposíciones, en las que se designan anual-
mente premios 4 los que presenten vegetales mejor cul-
tivados, á los que introducen los no conocidos en Francia 
y á cuantos en el discurso del ano han hecho cualquier 
progreso en el arte del cultivo. 
En Hartes y en Lila hay también sociedades de lior-
llcultura. Pueden coucebiise los ser\icios que estas socie-
dades son capaces de hacer con solo recordar que á con-
secuencia de su influencia asciende el surtido del merca-
do de Londres en productos hortenses de iS ia GO millo-
nes de reales. 
Las frutas ascienden á mas de 48 millones de reales 
inclusos cerca de 10 millones de los transporlados de Fran-
cia y del extranjero. 
La venta de árboles y arbustos lanío fruíalas como 
de puro recreo produce hasta 2.500,000 reales. 
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QUIlBBSBSfO 5 H A K . S P E A R E . 
E I Interes que inspiran los grandes hombres no se l i -
mita únicamente á sus escritos, sino que se desea saber su 
historia, sus costumbres y basta las facciones que ban te-
nido aquellos cuyas producciones nos ban Instruido ó de-, 
leitado, siéndonos muy gratas las anécdotas de su vida, 
v respetable cuanto les pertenece. Pocos bombres ba ba-
bido que bayan llegado á escitar mayor Interes que &haks-
pcare; pero por desgracia es también de los pocos bom-
bres célebres, do cuya vida privada se sabe menos. 
Guillermo Sbakspeare, bijo de Jobn Sbakspeare nació 
en Stratford, en 25 de abril de 1561. Su padre, rico co-
merciante de lanas y uno de los bailios de la corporación 
de Stratford, perdió en breve la mayor parte de su fortu-
na : su madre era bija de Roberto Arden de Wellingeotc 
en el condado de Warwick , y Guillermo era el mayor 
de diez bijos que tuvieron. Las apuradas circunstancias 
en que se encontraba su familia Influyeron en su primera 
educación. Pusiéronle primero en una escuela de Stratford; 
pero viendo lo poco que progresaba, le sacaron sus pa-
dres de el la , siendo aun muy jóven, para ponerlo, según 
se asegura, de escribiente con un procurador de provincia. 
A los diez y ocbo años de edad se casó con Ana Hatba-
vvay, hija de un arrendador de los alrrededores. Se igno-
ra que profesión abrazó en aquella época ; pero se puede 
creer que su fortuna no sería de las mas brillantes, pues 
se asoció con una cuadrilla de cazadores, entre los cuales 
se le cogió esplotaudocl solo de Sir Thomas Lucy de 
Charlecot. Aquel gentil hombre, deseoso de vengarse al 
niiiiuo tiempo dq una canción satírica que Sbakspeare ha-
bía compuesto contra é l , le persiguió mas como á poeta 
que como á cazador, y con tanto rigor que Sbakspeare 
se vio en la precisión de abandonar sn país y familia, y 
refugiars* 4 Londres, á donde llegó en 1586, teniendo 
vemte y dos años de edad. Se asegura que no tuvo otro 
recurso para subsistir que el de guardar ¡x las puertas de 
ios teatros los caballos de las personas que no tenían la-
cayo^.: pero hay grandes razones que ponen en duda cs-
e hecho. >o tardó en reunir el título de actor al de au-
tor que ya obtenía, representando en sus mismas piezas, 
ítecüee que el papel que mejor desempeñaba era el del 
espectro Hamlet, lo qlle haee probable que no llcga-
na 4 adqmnr una gran celebridad en la carrera de actor; 
°o obstante lo cual, las instrucciones que da á los actores 
en Hamlct y en otros pasages de sus piezas, acreditan 
que poseía profundamente la teoría del arte-
Antes de dcdlcarso á las composiciones dramáticas ba« 
bia compuesto Sbakspeare un poema de Fenus y Adonis, 
que dedicó al lord Soulhampton, y que llama él el pri-* 
inogéniío de su imaginación. En este ensayo reina un en-
tilo aiuanerado y enfático , que también se encuentra en 
el The Passionale : Pe'/grini, y en Lucrecia y Turqui-
no ; porque antes de adquirir Sbakspeare un estilo pro-
pio y peculiar suyo, pagó tributo, como todos los auto-
res de su tiempo, al gusto italiano, que entonces era muy 
de moda. 
No se sabe á punto fijo cual es la primera obra que 
dió al teatro ; pero Romeo y JulieLa , Uicardo 11 y JU~ 
cardo I I I se imprimieron en 1 J97 , en cuya época contu-
ba Sbakspeare treinta años. Isabel protejió su talento; 
siendo muy notable que aquella princesa tan zelosa du l u 
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autoridad, dejó al poeta una entera libertad en la elec-
ción de asuntos, aunque á veces hiriesen á su propia fa-
milia ; las pasiones enmudecian en presencia del genio, y 
la reina juzgaba solo con la superioridad de su talento al 
autor de Enrique F U I y de los terribles infortunios de Ca-
talina de Mediéis. 
Durante su carrera dramática juntó Sbakspeare una 
fortuna considerable para aquel tiempo, pues se dice que 
ascendía á mas de trescientas libras esterlinas de renta; 
pero disfrutó poco de ella, pues murió el 25 de abril de 
1616, en el mismo dia en que cumplía los cincuenta y 
dos años. Fue enterrado en el coro de la iglesia de Strat-
ford, donde se ha erigido un monumento á su memoria. 
Tuvo de su matrimonio dos hijas y un hijo llamado Ham-
net, que murió en 1596 á los doce años. Susana, su hija 
mayor se casó con el doctor John H a l l , medico, y JucJt,^  
lá mas jóven con Tbomas Linney. En el año de 174i se 
levantó un nuevo monumento á Sbakspeare en la abadía 
de Westminster, costeado por el conde de Burlington, el 
doctor Mead y Pope. Los actores de Londres concurrie-
ron á esta obra'nacional, dando una representación, y, 
el cabildo de Westminster dió gratis el terreno. Una uio'-
j-era plantada por Sbakspeare fue por mucho tiempo ob-
jeto de un culto particular en el Warwickshire, y fue 
destruida por el dueño del terreno en que este gran poe-
ta acabó sus dias. Se hicieron de su madera cajas que se 
vendieron á gran precio, y se multiplicaron prodiqiosa-. 
mente. Se ha celebrado muchas veces en Inglaterra el ju-
bileo de Shakspeare, especie, de fiesta inventada por el. 
actor Garrick. 
Í\ ..mmm 
-
(Monumento elerado á Shakespeare.) 
A D V E R T E N C I A . 
Con el número de hoy se reparte a los se-
ñores suscritores la cubierta, la portada j el 
índice correspondientes al tomo 2.° del 6e-
tuanario pintoresco , que comprende desde 
l.e de Enero hasta 31 de Diciembre de 1837, 
lo que no ha podido verificarse antes por dar 
lugar á la e jecuc ión del grabado que sirve de 
portada. Dicho tomo 2.° encuadernado se ha-
llará en adelante asi como el 1.° en la libre-
ría de D. T o m á s Jordán calle de Carretas 
á precio de 36 males cada uno. 
Igualmente se advierte al públ ico que ven-
cidas las grandes diGcullades que hasta aquí se 
han opuesto á nuestros deseos; el Semanario' 
aparecerá desde hoy constantemente impreso 
en un papel igual y de la mas superior cali-
dad, con lo cual y la perfecc ión en los gra-
bados y esmero de la r e d a c c i ó n , procurará 
corresponder al constante favor que ha me-
recido del públ ico . 
Los señores suscritores de las provincias 
recibirán por el primer correo del mes en-
trante los números que en él se publiq"ell> 
y asi sucesivamente , para evitar por ese me-
dio la falta de n ú m e r o s por interceptación ofi 
correos. 
MALilUD: IMPRENTA UE D. TOMAS JOUUAN , ED1TOB. 
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A R C O T R I U N F A L B S L A E S T R E L L A 
E K T P A R Í S . 
E ste magnífico monumento concluido é inaugurado en 
el año último eu la capital de Francia , es una de las mas 
colosales obras del arle que haya intentado la mano de 
los hombres, y digno por su grandiosidad y atrevimien-
to del "enio superior que le huo construir y á cuyas es-
pléndidas victorias fue dedicado. 
Se halla situado á la estremidad occidental de París 
al un del paseo de los campos Elíseos, y se colocó la p r i -
mera piedra en .15 de agosto de 1806, dia de la (¡esta del 
emperador Napoleón. Los grandes cimientos que reque-
ría tan inmenso edificio retardaron por mucho tiempo su 
elevación, que los sucesos políticos interrumpieron tam-
bién várias veces en lo sucesivo. Las capas calcáreas del 
terreno no presentaban solidez, y después de haber ca-
vado hasta veinte y cuatro pies de profundidad, se hubo 
de formar un suelo artificial que pudiese aguantar sin ries-
go el enorme peso de esta obra. Este suelo ficticio se 
compuso de losas de piedra de gran dimensión: cada una 
estaba dispuesta de juanera que las junturas de las unas 
no correspondiesen con las de las losas de encima ni de 
debajo. Las piedras estaban labradas de modo que los án-
gulos salientes de las unas encajasen en los ángulos en-
trantes de las otras. Este suelo en dirección horizontal 
presentaba una semejanza de las construcciones antiguas 
y verticales llamadas pelagianas 6 ciclópsas. Por lo dicho 
puede inferirse qué de dificultades no tendrían que su-
perarse. 
Apenas se levantaba sobre el terreno la base del 
monumento, cuando el dia 1.° de abril de 1810 hizo su 
entrada solemne eu París Mar ía Luisa , hija del empe-
rador de Austria , cuyo mátrimonío con Napoleón se l i a -
bia concluido en 7 de febrero del mismo año. Para reci-
birla debidamente y hacer que formara una gran idea de 
la capital del imperio francés, se dispuso que sa'iise su 
comitiva del palacio de Saint Cloud, después de atra-
vesar las magnificas calles de árboles del bosque de Bolo-
nia, y que se dirijiese por Neui l / j y los Campos Elíseos. 
Entonces fue cuando con el auxilio de armazones y de 
lienzos pinladoíj se presentó por primera vez el arco de 
la estrella con toda la magnificencia que debia ostentar 
cuando estuviese concluido. 
Los acontecimientos de 1811 interrumpieron los tra-
bajos de esta obra: se echaron abajo los andamios, y se 
formaron con ellos techos para los almacenes de reserva. 
Por un decreto real del mes de noviembre de 1823 
se mandó que se conlitmara tan importante ihonumento 
que la restauración quiso consagrar á la memoria de la 
guerra de España ; pero desde aquelfa época se prosiguie-
ron los trabajos con una lentitud tal que llegó á pasar en 
proverbio, y la revolución de Julio encontró á este mo-
numento á la altura apenas de las tres cuartas partes de 
b elevación que debia tener. Luis Felipe , á quien tan-
to cuidado merece ta ciudad de París , era en fin el des-
tinado i concluir este magnifico pensamiento, que al fin 
se mira hoy realizado. 
Se siguieron casi exactamente los diseños ori-iurdes 
del arquitecto Chalgrin. La altura del edificio es ele 153 
pies, su anchura de 158 y su grueso de 68. E l arco 
del centro está colocado sobre el eje del camino de los 
Campos Elíseos á Neuilly. Los dos laterales dan al baluar-
te de Roule y al de Passy , formando una abertura que 
atraviesa con ángulos rectos la del arco principal. 
Bajos relieves en mármol adornan este arco triunfal 
representando las hazañas del gran ejército, y los vá, 
rios pasages de la vida militar de Napoleón. 
Mujer-jefe de la isla Oivkihea. 
isla Owhihea, en que fue asesinado el capitán 
Couk es la mayor de las siete conocidas bíijo el nombre de 
islas de Saandvvich situadas en el Océano pacifico. Se supo, 
ne que salieron en otro tiempo del fondo del mar impe. 
lidas por la fuerza de los volcanes ocultos bajo el suelo, 
y q;;e trabajaban para abrir el paso ; estos volcanes ar-
den continuamente. Hace cosa de 50 años que de la 
inoaiaña Mounahuaraxai se lanzó un torrente de lava que 
sepultó diferentes pueblos, des t ruyó muchas plantacio-
nes y llenó la baía de Kiranca en mas de siete leguas en 
longitud; formando asi una costa nueva. Los habitantes 
de la isla, que entonces eran idólatras, atribuyeron aque-
lla calamidad al enojo de sus dioses y particularmente .al 
de la diosa P e l i , que según ellos tenia su residencia eu 
la montaña encendida, y á la que procuraban aplacar 
cuando salla de su mansión en figura de lava ardiente, 
arrojando animales y aun niños á las llamas. 
Kiranca, nombre de la montaña ardiente, y mansión 
supuesta de P e l i , presenta el mayor y mas extraordina-
rio cráter de todos los volcaijes. Este volcan está situa-
do en medio de un terreno llano cuya superficie está 
luiudida, de trescientos á cuatrocientos pies bajo su nibel 
primit ivo, y llena de ramblas por las cuales se elevan 
continuamente el humo, el vapor y las llamas, aumen-
tando el horror de aquella lúgubre escena las capas de azu-
fre y los negros estanques de agua dulce disseminados 
aqui y alli. Adelantándose á alguna distancia sobre aquel 
terreno quebrado, que resuena con un ruido sordo bajo 
las plantas del viajero se llega á las orillas del gran crá-
ter , en donde el asombro y el espanto imponen silencio 
al espectador. Estiéndese á su vista un inmenso golfo de 
casi tres cuartos de legua de largo sobre un cuarto de 
ancho y de unos ochocientos pies de profundidad. Su fondo 
está cubierto de lava, y hacia el sudeste y norte hierve 
con terrible violencia un torrente de materias inflamadas, 
haciendo rodar hácla todas parles sus encendidos rayos. 
A l derredor de este lago abrasado y de su superficie se 
elevan cincuenta colinas , que tienen desde veinte hasta 
sesenta pies de altura, y cuya forma se asemejad la chi-
menea de una fábrica de cristales. De la cumbre de aque-
llas colinas suben incesantemente nubes de humo pardo 
ó llamas brillantes, la mayor parte de los cuales vomitan 
al mismo tiempo torrentes de lava que ruedan por sus 
faldas negras y carcomida-s hasta el horno hirviente q«e 
está ú sus pies. Este rio de lava se halla siempre en agi-
tación; una llama ligera flota sobre su superficie alterada 
unas veces de un color azul azufrada , y otras de un rojo 
metál ico, esparciendo una luz deslumbradora sóbre las 
colinas que lanzan por intervalos y con una detonación 
semejante á la de la artillería piedras de color de fuei 
go. No debe pues causar admiración que estos inmen-
sos volcanes. de que tan amenudo son víctimas, inspu'd» 
un terror supersticioso á los naturales de Owhihea, y que 
el culto de Peli continuase mucho tiempo después d<d es-
tablecimiento del cristianismo. E n el dia no existe este 
culto idólatra , habiéndose debido su abolición á un acto 
de valor moral que merece referirse. 
Los gefes de la isla y los misioneros no podían desaf-
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raimar eu los isleños ta creencia de que cuando la diosa 
Peli estaba ofendida visitaba á los hijos de los bombres 
bajóla forma de rayos, re lámpagos, terremotos y tor-
mentos de fuego líquido. Lo que ellos no pudieron conse-
guir lo emprendió una mujer. 
Kapiolani , mujer-gefe de la mas alta categoría, acaba-
ba de abrazar el cristianismo , descosa de propagar la re-
ligión v de arrancar á sus compatriotas del culto de los 
falsos dioses ; resolvió trepar á la montaña, bajar al c r á -
ter, insidiar asi hasta en su santuario á las divinidades 
tan temidas, v convencer de este modo á los habitantes 
de la isla de que el Dios de los cristianos es el único que 
manda á toda la naturaleza. Acompañada de un misione-
ro, de parte de su familia y de una multitud de isleños su-
bió á la montaña. Cuando llegaron al primer precipicio 
que la rodea, la mayor parte de sus compañeros se de-
sanimaron y se volvieron; cuando llegaron al segundo, cada 
uno le rogó que desistiese de tan peligrosa empresa y te-
miese la cólera de los dioses: ella prosiguió adelante, y en 
el mismo borde del cráter hi¿o construir una choza. R e -
nováronse alli las súplicas y 1°^ ruegos; pero su respues-
ta fue tan sencilla como noble : «Bajare, les dijo, al c r á -
ter, y si no vuelvo conlinuad adorando á Pe l i ; pero si 
vuelvo sana y salva, rendiréis lionienagc -al Dios que hm 
criado estos volcanes, y que es dueño de disipar sus rayos 
cuando qiuera.» 
Kapiolanl bajó en efecto el declive r;ípido y escarpa-
do del c rá te r , acompañada solamente del misionero y de 
dos ó tres personas guiadas por adliesion á aquella mujer 
valiente. Cuando llegó á lo mas bajo metió una rama de 
árbol en la lava líquida y agitó las cenizas del volcan. 
Desde aquel momento cesó la superstición. 
Los que habian creido que la diosa armada de llamas 
y rodeada de un humo sulfúrico se lanzarla furiosa para 
aniquilar á la mujer temeraria que iba á insultar su poder, 
quedaron sorprendidos al verla volver ilesa y reconocieron 
la grandeza del Dios de Kapiolani, y desde aquella época 
disminuyeron cada dia asi las ofrendas que se hacían á 
la diosa. P e l i , como el terror que habian causado sus 
llamas.'-
ÜGO B E L A S B A E B A S B S B A L L E N A 
J j l á m á n s e vulgarmente barbas de ballena aquellas lami-
nas córneas, colocadas unas junto á otras y algo oblicua-
mente , que llevan las ballenas en lugar de dientes á ca-
da lado de la boca. 
E l tejido de ellas se compone de fibras longitudinales 
muy delicadas y unidas y como trabadas entre sí por una 
argamasa gelatinosa y endurecida, de donde resulta un 
cuerpo muy elástico, muy flexible, de una resistencia i n -
corruptible y de una duración ¡limitada. Largo y casi im-
posible sería enumerar los diferentes usos para que son 
sumamente á propósito las barbas de ballena , pues una 
multitud de artes necesitan de ellas. En las obras de tor-
no se hacen con ella cajas , estuches , y mil utensilios pe-
queños ; pero el consumo mayor de este artículo es el de 
las armazones de paraguas y sombrillas. Se han hecho d i -
lerentes pruebas para sustituir á la barba de ballena con 
Otros materiales en la construcción de estos muebles i n -
dispensables, y han salido inútiles todas las tentativas. 
Sola la barba de ballena reúne la solidez conveniente v 
la perfecta ligereza y elasticidad que debe tener el arnua-
zon de un paraguas para tomar prontamente la cncorba-
dura necesaria al abrirse , y volver inmediatamente á 1* 
dirección rectilínea al cerrarse. También se consume mu-' 
cha bárba de ballena cu los corsees, en bastones y zur-
riagos, en cañutos para diferentes usos y en una multi-
tud de instrumentos de física y química , en los que no 
puede suplir sino muy imperfectamente el asta, , mucho 
mas quebradi¿a y sujeta á alterarse y desfigurarse que ia 
barba de ballena , que ademas sufre mucho mejor una 
temperatura mas elevada. Todo se aprovecha en la bar-
ba de ballena; los pedazos mas pequeños, las astillas 
mismas que se desprenden al elaborarla no quedan sin 
uso, haciéndose con ellas barillas de abanicos, armazones 
para sombreros de señoras etc. etc. 
Considerado pues este uso general de la barba de ba-
llena , no debe admirar lo subido de su precio cuando la 
'pesca no ha sido abundante ó tardan, los envios de , ella; 
y á esto debe atribuirse en parte la preferencia que daa 
los franceses á la pesca de la ballena. 
Las dimensiones de la barba de ballena varían mucho 
según la edad y tamaño del cetáceo, y mucho mas las de 
un mismo aniinal entre s í , dimanando esto del sitio que 
ocupan. Cada barba tiene una encorbadura semejante á la 
de una guadaña, terminando en punta como ella. Cada 
barba está adherida por su parte mas ancha á la promi-
nencia del hueso de la quijada que •divide el cielo de la 
boca en dos partes iguales, casi del mismo modo que las 
barbas de una pluma están puestas en cada lado de su 
tronco. La parte mas gruesa de la barba de ballena , y 
cuyo tejido es mas cerrado y tupido es la del lado inte» 
rior ; la del opuesto es mas delgada y erizada de crines 
en todo lo largo de sus bordes, las cuales saliendo a l -
ternativamente de la inmensa abertura de la boca for-
man una especie de bigotes. Las barbas colocadas en lo 
interior de ella tienen á veces hasta 12 y 14 pies de lar-
go y 6 pulgadas de ancho, y de 4 á 5 líneas de grueso, 
y son muy retorcidas. En cuanto á las barbas de la parte 
anterior de la quijada en un mismo individuo , apenas tie-
nen G pies de largo sobre 4 pulgadas de ancho, y de 2 
á 3 líneas de grueso ; pero con la ventaja de no estar 
tan encorbadas como las grandes. 
A l mismo tiempo que una parte de la tripulación de 
un buque ballenero se ocupa en hacer trozos á este cetá-
ceo para estraerle la grasa, otra le arranca las barbas 
que en su base están cubiertas de mucha carne de que es 
preciso despojarlas, scparííndolas con cuñas y grandes 
pesos de hierro, limpiándolas y poniéndolas después á se-
car sobre el puente al sol y al aire. 
En el comercio se prefiere la barba de ballena pesca-
da en los mares del Norte, v en todo caso la mas vieja, 
porque sus barbas son mas fuertes y están mejor nutri-
das, y sus fibras son mas largas, tupidas y elásticas. Las 
de la costa del Brasil son menos apreciadas por ser mas 
débiles. E n cuanto á las de los ballenatos, cualesquiera 
que sean los mares en que se pesquen, sus fibras son cor-
tas y quebradizas. 
Las barbas de ballena necesitan diferentes operaciones 
antes de ser artículo de comercio. Es preciso en primer 
lugar mondarlas de las largas crines de que están llenas: 
después se la va aserrando en trozos como de una vara d<; 
la: •go para los usos de fabrica. Los trozos que esceden de 
esta medida se ponen a parte para lo que se llama surti-
do, clasificándolos por sus tamaños. 
Hecho este reparto se arreglan, se colocan los diferen-
tes trozos en una caldera de cobre muy prolongada y de 
figura paralclógrama puesta sobre un hornillo, procuran-
do colocar en el fondo los trozos mas pequeños. Se llena 
la caldera de agua, y se sujetan los trozos por medio de 
una tabla con un peso encima y se enciende el horno, 
haciendo que hierban por dos horas. Con este cocimien-
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to se limpian los trozos de toda la carne y grasa que 
tenian pegada, y luego se alilandan, lo cual es indispen-
sable para poderlos cortar. No ubs detendremos en la 
operación del corte que puede concebirse fácilmente. 
Luego se procede á escoger los trozos cortados , para 
lo cual se secan nuevamente con el fin de que adquieran 
la dureza y elasticidad que hablan perdido con el coci-
miento , y después se les raspa para quitarles la epider-
mis que les queda eu el lado que vo ha tocado el cuchillo 
del corte, y aun estas raspaduras se aprovechan para 
adornos de cunas, pues no tienen el inconveniente de 
echarse á perder con los orines , siendo materia que no 
se moja. 
Por último se hace la colección de astillas, clasifi-
cándolas en diferentes porciones según sulougiuid y grue-
so , su fuerza y peso. 
En el comercio se fija un precio diferente á la ; bar-
bas de ballena, según el tamaño mayor, mediano ó peque. 
ño del animal de quien provienen, formando paquetes de 
cada clase. 
La química ha cgercido sus operaciones modernamen-
te en la barba de ballena , y ha conseguido blanquearla 
casi completamente, en cuyo estado es muy á propósito 
como todos los tejidos animales para impregnarse de los 
colores'inas vivos y durables, lo que abre un basto cam-
po á la industria que la aplica á una multitud de objetos 
de adorno. Una de estas aplicaciones son las flores posti-
zas de ballena, en las que se advierte el arte mas deli-
cado, el mas esquisito gusto, y todos los recursos de la 
imaginación femenil en la producción de un objeto de 
tocador. 
LOS C3MSTAS. 
E , 
(Artículo 1.°) 
i l sol , los planetas y sus satélites no son los únicos 
cuerpos que aparecen en el cielo. Se ven también en él 
otros cuerpos que tienen xm movimiento propio como los 
planetas, y que jiran en derredor del sol, pero forman-
do elipses sumamente prolongadas. Estos cuerpos , á quie-
nes con propiedad pudiera haberse llamado astros erran-
tes Van sido por mucho tiempo el terror de los antiguos 
que les miraban como presagios de una gran calamidad. 
E l nombre de cometas significa estrellas cabelludas, 
y tiene su origen de que los cometas mas notables pre-
sentan un punto luminoso, un núcleo, rodeado de una 
aureola irregular mas ó menos brillante, que forma co-
mo una cabellera; y de que á esta cabeza del astro si-
guen uno ó mas rastros luminosos parecidos á un cola. 
Existen sin embargo otros cuerpos que presentan los mis-
mos caracteres astronómicos, sin tener por eso núcleo 
n i cola, y se llaman también cometas. 
Nebulosidad. — L a cola ó cabellera es una nebulosidad 
para los astrónomos. No hay cometa que no tenga esta 
especie de niebla, y algunos de ellos no son olí a cosa 
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que un montón globular de vapores. E l cómala peque 
ñ o de 1804 era una simple nebulosidad de casi 2000 le-
guas de diámetro. 
Cuando hay un núc leo , la nebulosidad forma á veces 
diferentes cubiertas esféricas y bastante luminosas, sepa-
radas también por capas esféricas, cuya luz apenas se 
percibe. Otras veces no tiene el cometa mas que una 
cubierta luminosa separada del núcleo. Las cubiertas de 
los cometas de 1799, 1807 y 1811 tenian respectivamen-
te un grueso de 8000, 1200 y 10,000 leguas. U n espa-
cio de 12,000 leguas mediaba entre la cubierta y el nú -
cleo del último de dichos cometas. 
Si el cometa tiene cola, la nebulosidad no forma sino 
una media esfera. La parte convexa de ella mira al sol, 
y la cola se estiende en dirección opuesta. 
Las nebulosidades de los cometas son tan transparen-
tes como el aire: la mas débil luz puede penetrarlas sin 
•dejar por eso de ser visibles; y la prueba está en que al 
través de ellas se distinguen las mas pequeñas estrellas. 
Por último^las nebulosidades se dilatan alejándose del 
so l , y ser contraen cuando se acercan á é l ; estos fenó-
menos observados hace mucho tiempo por la vez prime-
r a , tenidos por quiméricos hasta nuestros dias, y al pre-
sente inespltcables, se justificaron en 1828 en el come-
ta que apareció aquel año. E l 28 de octubre, cuando 
•su distancia del sol era casi vez y media la de la tierra, 
el diámetro de su nebulosidad contenia cerca de cuaren-
ta veces el diámetro de la tierra, y el 24 de diciembre 
en el momento en que su distancia no era sino casi la 
mitad de la nuestra, el diámetro estaba reducido á po-
co mas de tres rádios terrestres. 
Núcleo. E l núcleo de un cometa se parece á los pla-
netas por su forma y su brillo. Generalmente es muy 
pequeño , pero á veces por el contrario muy grande. 
He aquí los diámetros de algunos núcleos. 
Cometa de 1798 11 leguas. 
Idem de diciembre de 1805. . . . . 12 
Idem de 1799 154 
Idem de 1807 222 
Segundo cometa de 1811 1089 
Se cree que ciertos núcleos, aunque mas compactos 
que las nebulosidades, no lo son tanto que intercepten la 
luz. Muchos astrónomos pretenden haber visto estrellas 
á través de algunos; pero es de presumir que haya tara 
bien núcleos de una compacidad análoga á la de los pla-
netas, pues muchos cometas han tenido un brillo que 
les hacia visibles en medio del dia; y ya fuese propio 
suyo este br i l lo , ya proviniese de los rayos solares, no 
podía atribuirse á un agregado de vapores trasparentes. 
Se ignora pues si los cometas son luminosos por sí mis-
mos, ó si brillan solamente por refracción. 
Cola. L a cola de un planetá está regularmente colo-
cada en dirección opuesta al sol. Cuando el cometa se 
aleja de este, su cola le precede, y por la rapidez sin 
duda del movimiento en medio del é t e r , se inclina hacia 
las posiciones precedentes. L a del cometa de 1744 , por 
ejemplo , formaba un cuarto de círculo. 
Las colas no tienen una longitud igual: forman una 
especie de abanico, unido por su parte mas angosta á la 
nebulosidad, y en medio se observa una barra oscura des-
de el un extremo al otro. Esta barra hace creer que la cola 
de un cometa sea un cono cóncavo ; pues fácilmente se 
concibe que conteniendo los bordes longitudinales de un 
cono semejante mas materia luminosa que el medio de el 
deben tener may or brillo. 
p J d a ^ F , T^ñ™™ COmetaS dlferentes^colas se-
cada n V ^ , 1 - ^ T ? ^ haSta *™ ™ dos dias, y 
cada una tema la lonjUud de tres millones de Wuas . Los 
espacios que las separaban entre sí eran tan sombríos 
como lo restante del cielo. Hay colas de cometas mucho 
mayores; las de los cometas de 1680 y 1769 tenian la pr i -
mera mas de 41 millones, y la segunda 16 millones d« 
leguas. 
Hoy se consideran las colas de los cometas como for-
madas de las nebulosidades por los rayos del sol i lo cierto 
es que nacen y se desvanecen en pocos dias en la cer-
canía del perihelio. La distancia del sol es entonces por 
lo jeneral muy corta, y asi es que la del cometa de 1680 
no era sino la sexta parle del diámetro solar, ó 52,500 
leguas. En semejante proximidad debe ser grande la fuer-
za de los rayos luminosos. 
Para dar una idea del calor de los cometas en el pe-
rihelio baste decir que en el cometa de 1680 debió ser 
la temperatura 28 mil veces mayor que en el momento 
del mas fuerte calor del verano en nuestro globo, y dos 
mil veces mayor que el de la superficie de una barra de 
hierro hecha ascua. 
Variedad de los comelas=Se conocen en el dia mu-
chos cometas, y se distinguen ya por el año en que por 
primera vez se les ha observado, ya por el tiempo de 
su revolución al derredor del sol. As i suele decirse: el co-
meta de 1680; el cometa de seis años y tres cuartos, y 
el cometa de corto periodo, que quiere decir de corta 
revolución. 
Cometas bien conocidos. Aunque sean muchos los 
cometas que se han observado, solo hay tres que tengan 
un periodo fijo y reconocido: uno de ellos completa su 
revolución en setenta y seis años , otro en tres años y 
•tres 'décimos de año , y el tercero en seis años y tres 
cuartos. 
Cometa de 76 años. E l curso de este cometa se de-
terminó desde el año de 1607 ; volvió en 1682 , y en-
tonces se predijo su vuelta para el año de 1759. La pre-
dicción se cumplió con tal exactitud que los cálculos 
sobre su vuelta salieron los mismos que los que se hablan 
deducido de los de Clairant, célebre geómetra francés. 
Se anunció el mismo cometa para el 16 de noviembre de 
1836, y se ha cumplido exactamente esta segunda pre* 
dicción. 
Disminución de los cometas. Parece que los cometas 
diseminan en el espacio en cada una de sus revolucio-
nes una parte de la atmósfera que forma su cabelleraj 
y como esta atmósfera proviene de los vapores que se 
elevan del núcleo, cuando el astro esperimenta un gran 
calor al pasar al perihelio, este núcleo se disminuye , y 
el brillo del cometa se debilita á cada aparición. Esto es 
á lo menos lo que resulta de los hechos conocidos hasta 
ahora. 
Es muy posible que los cometas crezcan después de 
haber disminuido en cierto número de revoluciones; pero 
hasta el presente no hay prueba cierta de esto, y no 
se conocen las causas que pudieran producir su medra. 
Unos creen que cada cometa puede al atravesar los 
cielos volver á tomar una parte de la materia atmos-
férica que está aUj abandonada ; otros piensan que acer-
cándose cada vez mas al sol, acaban los cometas por 
precipitarse sucesivamente en é l , y que en breve vuel-
ven á salir mas brillantes y de mayor tamaño. 
Caida de los cometes en el sol. Aunque los astróno-
mos no han llegado todavía á poder observar tales fenó-
menos , no por eso pueden tenerse por imposibles. Pasan-
do Jos cometas muy cerca del sol en s» perihelio, pene* 
Irán probablemente en la atmósfera de este astro, y co-
nio ya es cierto en el dia que el é t e r , que no opone resis-
tencia alguna calculable á los planetas ni á Jos satdites, 
aumenta la duración de la revolución de los cuerpos come, 
taños mucho menos compactos, no puede menos ele ad-
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mitirse que estos mismos cuerpos, llenos por otra parte de 
una gran celeridad hácia su perihelio , deben tener una 
notable flojedad de movimiento cuando llegan á surcar la 
atmósfera solar. Entonces predomina en ellos la fuerza 
centr ípeta sobre la centrifuga, y abandonando el cometa 
la línea curva que describía , se va acercando poco a' poco 
al sol. Por iguales razones sucederá la misma aproxima-
clon al regreso inmediato del cometa: el gran eje de la 
órbita disminuirá en cada revolución, y al cabo de cier-
to número de siglos , que no pueden designarse, caerá el 
cometa en el sof. Tal es á lo menos el destino cierto del 
del año de 1680. 
B E Q U I E B Z I O S E E L A V A P I E S 
E n romance. 
Asoma, estrella del barrio, 
á esa ventana rasgada, 
y oirás como un Manolo 
sabe espresarse cuando aína. 
Verás con tus negros ojos, 
oirás con tus orejazas, 
olerás con tus narices , 
y tentarás con tus palmas, 
Como mi rostro se arruga, 
como mi lengua se traba, 
como mi cuerpo padece, 
como se agita mi alma; 
Cuando con aire de taco 
pones los brazos en jarras, 
cuando cruzas la manlilla 
ó ecbas un voto de marca. 
¡Ob bien baga el que á su lado 
te tenga un rato sentada, 
quien te cogiere una liga 
ó te rascáre la caspa! 
¿Por que, dline, infiel manóla, 
porque clime , fiera Paca , 
te liuelgas con mis suspiros 
y te ríes de mis ansias? 
¿Es acaso por el chirlo 
que me divide la cara, 
por lo poco que cogeo, 
ó porque un ojo me falta? 
Advierte que estas señales, 
pruebas son de mis luizañas, 
que ha cantado en estos barrios 
la trompeta de la fama. 
¿No soy yo aquel temerón 
cuya historia se ralaia l 
desde el cumpu ¿¡.j Manuela. 
hasta la costa africana? 
¿No soy aquel cuyas glorias 
en nobles versos ensalzan 
todos los ciegos al son 
de des templada guitarra? 
¿No soy aquel que los hombres 
supo humillar á sus plantas 
dispensando á las mujeres 
mi protección soberana? 
¡Cuántas me hicieron favor! 
¡cuántas me dieron las gracias, 
y aumentaron mis trofeos 
con el brillo de su fama ! 
Mas. . . . ¿qué digo? tu también 
ora tan fiera y tirana 
hubo un tiempo— ¿no te acuerdas? 
en que dijiste me amabas. 
Y aquel tiempo ya p a s ó — 
¿mas porque lia pasado, ingrata? 
¿que causas le pude dar 
para tan fiera mudanza? 
Culpa de un garrote fue; 
mas ¿ qué son, prenda adorada , 
entre dos que bien se quieren 
tres palizas por semana? 
Fantasías juveniles, 
celos , propios de quien ama , 
mi osada mano impelieron 
contra tus dulces espaldas. 
Ya la razón me templó ; 
ya no soy celoso ,' Paca ; 
ya la mano que pecó 
quiere reparar sus faltas. 
Seis años de' esposa dura 
la hacen desear la blanda ; 
hierros borraron sus yerros 
y amansaron su pujanza. 
Heme, que ya arrepentido 
torno á humillarme á tus plantas 
en demanda de aquel si 
que el amante pecho aguarda. 
Tus gracias y mi valor 
formen de hoy mas alianza, 
y naveguemos unidos 
del inundo en la frágil barca. 
Mis facultades son pocas, 
mas ya té dice la fama 
que serán las que quisiere 
poniéndome dónele lo haya. 
Lo qiie mi mano conquiste , 
lo que conquisten tus gracias 
disiparáse en meriendas 
toros, calesas y zambras ; 
Con lo cual y mi respeto 
verás que todos te aclaman 
por Refina del Lavapies 
y por Diosa de las gracias, 
i Yo en tanto al pie de tu altar 
sin escuchar sus plegarias 
me haré cargo del tributo 
que brinde amor á tus plantas. 
T u , . d u e ñ a de tu aivedrío 1 
de la noche á la mañana, 
modelarás tus acciones 
como quieras modelarlas. 
Yo llevaré la razón 
de las salidas y cnlradas , 
y jamas j te lo prometo , 
querré terciar con mi baza. 
Antes bien tendré por dicha 
si tras de aquellas andanzas 
te acuerdas que solitario 
te espera tu esposo en casa ; 
^ vuelves á su cariño 
después de matar cien almas 
desde la red de San Luis 
á la plaza de Sania Ana. 
O sino quieres casarte, 
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abre esa puerta , tirana , 
y hazme tan solo un favor 
que no quedarás burlada ; 
Porque aquí con estos trapos 
y debajo de esta capa 
todavía queda un duro 
para premiar tanta gracia. 
Esto decía el Zurdi l lo 
á la puerta de la Paca; 
pero era hablar á los vientos 
porque ella no estaba en casa. 
£1 Curioso parlante. 
JLias personas indolentes, por mucha que sea su inclina-
ción á la sociedad, buscan ansiosamente el piacer, y en 
ninguna piu'te le encuentran. E n donde quiera se hallan 
con la imaginación vacía y el corazón contra ído; todas 
ellas se fastidian y hacen fastidiarse á los demás. Parece 
que están ocupadas y nada hacen.: corren sin cesar, y se 
encuentran en un mismo sitio: se lamentan de que la 
vida es demasiado corta ; miran con pesadumbre que se 
acumulm los papeles sobre su bufete, deploran la mul -
titud de sus quehaceres, y se olvidan de que el trabajo 
es el medio único de minorarlos. Les sorprende el ver 
que se acerca el fin de un uño , y cada mañana se pre-
guntan á sí propias en que pasarán el día. E n verano 
suspiran por el invierno; en invierno echan de menos el 
verano; por la mañana quisieran estar en la noche, y por 
la noche en la mañana inmediata, que les cansa no bien 
llega. Estos seres desgraciados carecen por lo común de 
ideas, y su entendimiento tiene mucho de obtuso; lo que 
sin embargo no les estorva estar siempre prontos á asis-
tir á donde se charla y murmura, única cosa para la que 
no son perezosos. 
C A M I N O S , P O S A B A S Y C A R R U A G E S S M B U S I A 
N , o se encuentran en Rusia, como en otras naciones, 
diligencias cómodas y baratas que corren de un punto á 
otro , ni buenos paradores y posadas donde repose el via-
jero : es preciso para viajar tener un carruage propio 
y llevar en él una cama y las necesarias provisiones. 
Pero cuando uno sabe gobernarse no es menos grato 
este modo de viajar, y sobre todo en Invierno. U n car-
retón de viaje cubierto y capaz para tres personas no 
cuesta mas que treinta o 'cuarenta rublos , y cada caba-
llo de posta no se paga sino á razón de cinco copecks 
por verst, lo que viene á ser menos de un real por le-
gua. E l postillón llene su retribución a' discreción del 
viajero, y aun puede este no darle nada. Los caminos 
son anchos y escelentes en Invierno; pero detestables en 
otoño y primavera á causa de las lluvias y nieves der-
retidas. Puede caminarse por ellos sin temor alguno de 
ladrones, pues es una cosa muy rara el que salgan. Solo 
en algunas selvas asustan los lobos al viajero durante 
toda la noche ; pero basta para intimidarlos el sonido de 
una campanilla que lleva uno de los caballos, y es pre-
ciso que se vean muy acosados del hambre para que 5C 
atrevan á acometer á los transeúntes. 
Los postillones no montan en los caballos, sino que 
se colocan en el carruage, donde les basta el menor punto 
de apoyo, y por poca esperanza cpic conciban de una 
propina regular para beber, llevarán al viajero con estre-
ma celeridad, y no dejarán de cantar desde que salen de 
una posta hasta que llegan á otra. E l pobre paisano ruso, 
viviendo siempre bajo tutela, no puede tener el cara'cter 
ni la gravedad de un hombre mirado como ciudadano; y 
al considerar cuantas vejácidnes sufre , los raptos de su 
alegría pasagera no pueden menos de divertir á los que 
interesa su tilste condición. Improvisa un postillón can-
ciones sobre cuantos asuntos le ocurren, y mezcla por 
costumbre los nombres de los Santos y aun do Dios con 
los juramentos mas estrambóticos. 
Antes de llegar á la falda de un monte que deba su-
birse , apura todos los recursos de su elocuencia para pro-
bar á sus caballos cuan deshonroso sería para ellos aco-
bardarse por semejante obstáculo. Si le superan con la 
velocidad, que es de esperar de su amor propio, les pro-
diga los elogios y las bendiciones; pero si no, les llena de 
Injurias y de golpes ; porque son , les dice , unos poltro-
nes que jamas Irán al paraíso , y no merecen el menor 
miramiento. 
La escasez de piedras en Rusia hace que se constru-
yan amenudo los caminos con árboles enteros , colocados 
Unos junto a' otros y asegurados por sus estremidades. S i 
se tuviera cuidado d é l a recomposición, tendría esta c l a -
se de piso , á pesar de las escabacíones que hacen en él 
los pies de los caballos , la ventaja de evitar el lodo ; pe-
ro la negligencia hace estos caminos muy Incómodos y 
muy peligrosos cuando no los cubre la nieve. Muchos 
troncos se desprenden y se quiebran gastados por el t iem-' 
po, y amenazan formando básculas continuadas á los car-
ruages, caballos y viajeros. Solo suele tratarse de reme-
diar semejantes inconvenientes cuando el emperador 
anuncia que va á pasar; y aun en tal caso se construye 
espresamente otro nuevo camino, cuyos bordes están 
cercados con barricadas, y que no se abandona al público 
sino después que el príncipe ha pasado. 
E l Invierno es pues la única estación en la que se 
puede viajar en Rusia con comodidad. U n carretón bien 
abastecido suple á todo. Envueltos en buenas pieles, blan-
damente echados sobre colchones ó camas de pluma que 
suavizan el traqueteo del carruage; y teniendo para con-
fortarse buenos vinos de España y de Francia, los natu-
rales ricos corren asi ochenta leguas en veinte y cuatro 
horas, comiendo, bebiendo y durmiendo tan bien como 
en sus propias casas. A veces hacen que sus criados cor-
rijan paternalmente á los postillones flojos, y consiguen 
jmr este medio lo que un extranjero tendría que pagar 
en especies; pero estas correcciones son muy raras, y 
sobre todo si los postillones son paisanos que pertenecen 
al emperador. 
Los viageros ricos se limitan generalmente á llevar una 
corta provisión de vino, licores, t é , azúcar etc. Esta pro-
visión va en una especie de cajón portátil con la tetera, 
las tazas y una estufilla de cobre muy cornada, llamada 
Sanmwar, que consta de un vaso, atravesado cu su altu-
ra por un tubo del mismo metal que sirve de chimenea. 
En esta estufilla se enciende un poco de carbón, cuyo ca-
lor hace hervir prontamente el agua contenida en el va-
so. En cuanto á los v íveres , se gastan los que da de s í 
el pa ís ; la carne y la caza abundan y están á muy bajo 
precio. 
En las casas pobres que, lejos de las ciudades, sirven 
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de posadas no se encuentran cama ni sábanas , pero no 
falta la paja fresca y los piojos. Cuando se tiene la des-
gracia de pasar en ellas alguna noche, se conserva por 
mucho tiempo el recuerdo. La falta de lechos y sábanas 
no es penosa sino para los extranjeros, pues los mismos 
señores rusos no los usan por la mayor parte. Los paisa-
nos se acuestan sobre pieles de cameros , que llevan con-
sigo en invierno y en verano, y con las que se arropan 
cuidadosamente cuando temen el menor resfriado. 
Se cuentan de Petersburgo á ¡Moscovv setecientas vein-
te y ocho verstes, que componen unjs ochenta y dos l e -
guas francesas ; el emperador y sus correos recorren a' ve-
ces estó espacio en menos de cuarenta horas. Estos cor-
reos se Warnaxi feltiaigres de la palabra alemana feldjager 
(cazador) y entran en la clase de oficiales. Armados de 
un sable y dos pistolas, para defender en caso necesario 
sus pliegos, todo lo atropellan. Suelen verse convoyes 
de centenares de carros enormemente cargados, que se 
apartan y se hunden en los lodazales para dejar el medio 
del camino á las ordenanzas del príncipe. 
SI los salteadores son poco comunes en Rusia, no son 
tan raros los robos sutiles que exigen menos resolución y 
valor. U n viajero debe en cada parada vigilar cuidado-
samente sobre su equipaje, no dejándose llevar del tra-
ge ni decoraciones de ciertos aduaneros, ni de las trazas 
de hombres de bien de muchos iudlviduos. Cuanto mayo-
res cumplimientos y atenciones le prodiguen, tanto mas 
deberá redoblar sus precauciones. Aunque se coja Infra-
granli á estos cscamoteadores , no por eso se turban ; ale-
gan que era un juguete, una chanza, y se admirarían de 
que uno se formalizase por esto ¡ pero semejante escusa 
y serenidad no suele Valerios con los grandes señores, y 
]os que no lo son tienen que disimular, porque el enojo 
y las imprecaciones los espondnau a mil estorsiones. 
Ademas dg la posta establecida se encuentran en va-
rios caminos de trecho en trecho paisanos llamados iem~ 
chiki, que apacientan sus caballos en el campo, y se ofre-
cen á conducir á los viajeros por un precio algo mayor 
que el prefijado por arancel, pero con una celeridad 
mucho mayor, y si las paradas estuviesen regularizadas, 
sería esto muy ventajoso, porque se andaría mucho ca-
mino por una canlldád muy corta ; pero como no tienen 
correspondencia fija y sobre la que pueda contarse, lo 
mas prudente es atenerse á los medios positivos. U n car-
ruage, sea del volumen y peso que se quiera, no obliga 
á pagar mas de cuatro caballos, y si se necesitan mas 
los suministra la posta gratuitamente ; de modo que bien 
sacada la cuenta, cuesta tres veces menos que en Frau-
da él viajar por Rusia con carruage propio. 
Los buenos caballos rusos son muy vivos y ajiles, y 
no bien están uncidos, cuesta mucho el contenerlos. A 
la primera señal parten como un relámpago , hacen seis 
leguas por hora sin necesidad de escitarlos, y se matan a 
fuerza de ardor. Cuando se da orden á los correos de qu© 
.vayan á escape, revientan muchos caballos , por los cua-
les el gobierno no abona al dueño sino la cantidad de 
cincuenta rublos á título de indemnización. En tales casos 
no se atrae muchas bendiciones el servicio del emperador, 
pero cuando se requieren tiros en su nombre los encar-
gados de sumiñistrarlos dan gracias al cielo, teniendo es-
te servicio á mucho honor. Los carretones de invierno 
y los carruages que se usan en los viages de verano, 
se llaiBan Kibiiki. Estos carruages no están suspen-
didos , y sus ejes son de madera ; su figura generalmen-
te uniforme, permite componerlos prontamente en todas 
partes y renovar las ruedas y ejes en pocos momentos. 
En las ciudades de Rusia se usan carruages semejantes á 
los nuestros y los llamados Drosuhki (véase la lámina), 
pero jamás cabriolés. 
( D r o s u h k i R u s o . ) 
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INDIA. 
DÍTÍSÍOQ de los indios en castas.—Profesiones industTialei, 
L l a m a m o s en Europa CÜSÍJS ú las diferentes tribus de 
que se componen los pueblos de la ludia. 
La división mas común y antigua es^la que los clasi-
fica en cuatro tribus principales. La primera y mas dis-
linguida de todas es la de los Brumas : sigúese la de los 
Rajas, la de los Keissáks ó directores de la agricultura 
y comercio, y la de los Sudras ó labradores y esclavos. 
Las atribuciones propias de cada una de estas cuatro 
tribus son, el sacerdocio y sus diversas funciones que de-
sempeñan los Bramas; la profesión militar en todas sus 
Tárias ramificaciones, que está á cargo de los Rajas; la 
agricultura, comercio y ganadería, propia de los Veis-
siahs; y una especie de esclavitud, que es el estado de1 
los Sudras. 
Cada una de estas cuatro castas principales se subdi-
vide en otras muebas; pero la tribu que cuenta mas cate-
gorías es la de los Sudras; forma en cierto modo la masa 
de la población: y unida con la de los Parias, equivale á 
nueve décimas partes de los babitantes. 
Como la mayor parte de las profesiones mecánicas y 
todos los trabajos manuales se ban devuelto á los Sudras, 
y que por las preocupaciones del pais ninguno puede eger-
cer juntamente dos profesiones, nada tiene de estraño 
que los numerosos individuos que constituyen esta tribu 
estén repartidos en tantas ramificaciones. 
Se ven, ademas, en varios distritos castas que no se 
encuentran en otra parte, y que se distinguen por p rác -
ticas particulares propias suyas; asi es que al este de 
Meissur hay una tribu conocida bajo el nombre de Man-
sa-Hokeula-Makuhi, en la cual cuando una madre de fa-
milia casa á su bija mayor, tiene que sufrir que le cor-
ten las dos falanges del dedo de enmedio y del anular 
de la mano derecba. Si la madre de la bija ba muerto, la 
del novio, ó á falta suya una de sus parientas mas eerca-
3ias tiene que someterse á tan cruel mutilación. 
Hay en varios países una multitud de castas que se 
distinguen por otros usos no menos insensatos que el re-
ferido. 
Se ha pretendido que la conservación de las artes en 
la India se lia debido á esta división de castas, y que 
por la misma razón tomarían un impulso igual al que tie-
nen en Europa sin las trabas puestas á su egercicio. 
Mas esta perfección en las arles la bubiera logrado 
un pueblo tan industrioso como el de la India , dice el 
Sabio misionero Dubois, si no se opusiese la codicia de los 
que los gobiernan. Con efecto , no bien se sabe qee exis-
te en alguna parte un obrero que sobresale en su pro^ 
fesion cuando se le traslada por orden del príncipe a su 
palacio, donde queda á veces encerrado para toda su 
vida , precisándole a trabajar sin descanso y mal pagado. 
Semejante conducta adoptada en todas las partes de la 
India sometida a príncipes ind genas no puede menos de 
acabar con la industria y amortiguar toda emulación. Es-
ta es también la principal, y acaso única causa que ba 
detenido ios progresos de las artes entre los indios mu-
cho mas atrasados en esta parte con respecto á pueblos á 
quienes habian precedido siglos enteros en la civilización, 
l í o les falta industria ni habilidad á sus trabajadores ; y 
asi es que en los establecimientos europeos, donde se les 
paga según su mérito , se ven muchos cuyas obras hon-
rar ían á los mejores artífices de Europa ; sin que necesi-
ten valerse como estos de la multitud de heramientas cu-
ya sola nomenclatura exige un estudio especial. Una ó dos 
hachas, otras tantas sierras y formones y todo de una tan 
tosca calidad que ningún europeo podria sacar partido de 
ellos , son casi los únicos instrumentos que manejan los 
ebanistas de la India. E l obrador ambulante de un platero 
se compone por lo común de un yunque pequeño, ujj 
crisol, dos ó tres martillitos y otras tautas^llmas ; y'COQ 
tan simples utensilios la paciencia de los indios unida 4 
su industria llega á producir obras que apenas pudieran 
distinguirse de las que se traen a gran costa de paises 
muy remotos. ¡A que grado pues de perfección no hubie. 
ran llegado estos hombres si en vez de ser por decirlo 
discípulos de la simple naturaleza, hubieran estado desde 
su infancia bajo la dirección de hábiles maestros! 
Para formarse una idea de lo que podrían hacer los 
indios en las artes y manufacturas si se estimulase cual 
convenia su natural industria no es menester mas 
que trasladarnos al taller de uno de sus tejedores ó pinto, 
res de telas, y considerar atentamente la especie de 
instrumentos con que producen aquellos chales, aquellas 
soberbias muselinas, aquellas telas superfinas y hermosas 
telas pintadas, que en donde quiera se admiran y que tie-
nen en Europa el primer lugar entre los principales 
artículos de adorno. Para obras tan magníficas se sirve el 
artesano de sus pies casi tanto como de sus manos: el ofi-
cio de tejedor y todo lo necesario para urdir y trabajar el 
hilo asi como los demás utensilios de que se vale en su 
trabajo son tan sencillos y tan pocos, que todo junto pue-
de cargarlo un hombre. Es muy común ver á uno de estos 
artífices que cuando muda de domicilio lleva acuestas cuan-
to necesita para ponerse inmediatamente á trabajar cuan-
do llega á su nueva habitación. 
Las telas pintadas, objeto de no menor admiración, se 
ejecutan por medios igualmente sencillos. Tres ó cuatro 
palos de bambú para tender la tela, otros tantos pinceles 
para aplicar los colores , algunos cacharros rotos que los 
contienen y una piedra para molerlos son todo el aparato 
que constituye el taller de esta clase de artistas. 
« He oido á muchas personas por otra parte juiciosas 
(dice el misionero Dubois) pero imbuidas todavía en todas 
las preocupaciones que trajeron de Europa fallar errada-
mente á mi parecer acerca de la división multiplicada de 
las castas entre los indios. Parecíales esta división no 
solo inútil al bien común, sino ridicula y destinada sola-
mente á violentar y desunir á los pueblos. Yo que he 
vivido tantos años entre los indios y me he hallado en 
estado de observar de cerca el genio y carácter de estos 
pueblos, he formado un juicio muy opuesto sobre este 
punto. Considero la división de castas como la obra maes-
tra de la legislación indiana bajo diferentes aspectos, 
y estoy persuadido de que si los pueblos de la India no 
han callo nunca en un estado de barbarie, y que si cuan-
do la mayor parte de las demás naciones que pueblan la 
tierra estaban sumergidas en ella, la India conservó y 
perfeccionó las artes, las ciencias y la civilización es deu-
dora de tan preciosas ventajas solo á la distribución de 
sus habitantes en castas. 
« No menos convencido estoy de que si los indios no 
se hubieren visto contenidos en los límites del deber y 
de la subordinación por el sistema de la división de caá-
tas y los reglamentos de policía propios de cada tribu, 
estos pueblos llegarían á ser en poco tiempo lo que loS 
panas y aun acaso muebo mas ; toda la nación caerla ne-
rnmnÍMUlliU en la mas deplorable aunniuía , y antes que 
acabase la generación presente, este pueblo tan culto en-
traría en el número de los mas barbaros que existen sob^ e 
la tierra. )J 
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MÁXIMAS GEIJERALES 
por Benjamin Constant. (Nació en Ginebra 
en murió en Pai ís en 8 de diciem-
bre de 1830.) 
E l sentimiento religioso no es responsable de lo que 
hacen en su nombre hombres irreligiosos, pues nunca 
pueden ser religiosos los que hacen de la religión un ins-
trumento de dominio. 
Dejemos la religión á sí misma : siempre progresiva, 
y proporcionada siempre, marcbará con las ideas, so 
ilustrará con el talento, se purgará con la moral y no 
sancionará en cada época sino lo mejor de cada una. 
Hay quienes piensan que se crean las verdades por-
que se las declara, y que se quejan de la existencia de 
ellas cuando las ven reveladas, pero estas verdades no 
por haber estado ocultas han dejado de existir. 
Cuando estas verdades , que hasta ahora no están s i -
no al alcance de pocos, se introducen sin medida y con 
violencia en Ins inslitucionus políticas que deben descan-
sar en el cousontimionto general, muchos hombres que 
justamente vituperan esta peligrosa precipitación se sien-
ten inclinados á aplicar la desaprobación del modo, á las 
mismas verdades que son el objeto. 
Cuando se considera de un modo getieral la marcha 
de ia especie humana se ve que en el movimiento pro-
gresivo todo ha servido, y que los abusos de hoy eran 
las necesidades de ayer. 
Hay en el universo dos principios, que son la fuerza 
y la razón, y están siempre en situación inversa respec-
to uno de otro. Cuando la razón da un paso, es preciso 
que la fuerza retroceda, porque la razón no puede retro-
ceder. 
A l principio se llama sediciosos á los partidarios de 
la razón, y al fin se echa de ver que sus enemigos erau 
rebeldes. 
Una idea verdadera puesta en circulación, jamás se 
ha retirado. 
Lo que á veces engaña acerca de las revoluciones que 
producen las ideas, es que se toma en ellas lo accesorio 
por lo principal. 
Uno de los síntomas mas notables en los hombres que 
procuran hoy oponerse á la marcha de la especie huma-
na os el que ellos mismos se ven arrastrados por ella, y 
sus opiniones participan del carácter de aquellas mismas 
que pretenden refutar. A l declararse campeones de los 
siglos anteriores son á pesar suyo hombres de nuestro s i -
glo. No tienen, pues, ni el convencimiento que dá la fuer-
za, ni la esperanza que es la que asegura el éxito. 
Gracias al instinto de los pueblos perfeccionados por 
una larga esperieucia , ninguna popularidad dañosa puede 
levantarse en los estados modernos : porque ya no son 
populares los individuos, sino los principios. 
Hay en el dia en todas las naciones una masa de hom-
bres que quieren disfrutar del reposo, gozar de seguri-
egercer su industria y desplegar tranquilamente 
todas sus facultades, y que no piden á la autoridad sino 
bastante fuerza para preservarles de alteraciones, y sen-
satez suficiente para no ser ella misma causa de ellas. 
L n a docena de ideas simples y justas que la discusión ha 
puesto al alcance de cada uno son el estandarte bajo el 
f i a l 5e r.eu™ esta clase inmensa que ha reflexionado so-
bre sus intereses y los entiende. 
Todos los filósofos de la Grecia declararon la escla-
ruud por una condición inherente e indispensable al esta-
« o s o c a l . ¿No es una felicidad que la división do Lis 
propiedades liberte de este peligro á las sociedades actua-
les, y que ligue á la muchedumbre á la estabilidad de 
las instituciones por su propio interés? Los que deplo-
ran esta división son precisamente aquellos á quienes ella 
salva , derramando las luces , las conveniencias y la ca l -
ma en la porción del pueblo mas dañosa, cuando es 
ignorante, pobre, y se pone en movimiento. 
La facultad de enágenar las tierras añade á su valor ve-
nal ; porque cuando un terreno queda libre y la agr icul-
tura desembarazada de todas las travas, se aumén ta l a 
población y las conveniencias, y este aumento produce la 
alza de las tierras , y por consecuencia una riqueza! ma-
yor para aquellos que tienen mayores propiedades. 
E l sudor del labrador es el mejor abono para las 
tierras. 
La propiedad rural es el valor de la cosa ; la propie-
dad industrial el del hombre. 
E L RHIN. 
in las cumbres nevosas de los Alpes , común reserva-
torio de la Italia, Francia y Alemania, están las prime-
ras fuentes del Rhiá . Tres grandes corrientes que bajan 
de las cimas de los Alpes leponf.inos, no lejos do los s i -
tios donde nacen el Ródano , el Tesin, el Reuss y el Aar , 
son los principales elementos de este poderoso rio. 
Cuando entra con mas de 230 pies de ancho em Coi-
ra , capital del Cantón de los Grisones, el Rh in que cons-
tituye la prosperidad de los habitantes de sus riberas 
por la fecundidad que en ellas derrama, y pesquerías 
que surte, llega á ser una via de comunicación y trans-
porte para el comercio y se le ve lleno de embarcacio-
nes. A las vistas sombrías de neveras y peñascales suce-
den los amenos prados, campos de trigo, huertos y v i -
ñedos; y el espacio que recorre desde Coire á Mayenfeld 
es tan encantadora , que se le lia denominado el Tempe: 
de la Suiza. Forma después la línea de demarcación en-
tre los cantones de los Grisones y Saint G a l l , y conti-
nuando por la estremidad oriental de este último cantón, 
señala desde los alderredores de Mayenfeld hasta el lago 
de Constance la frontera de la Suiza y de la Austria. 
Desde este punto de su curso vuelve á recobrar su aspec-
to salvaje é independiente. Su cstreinada rapidez, las ma-
sas de rocas y fragmentos de árboles que arrebata no 
permiten ya á las barcas remontar su corriente, y sola 
con el auxilio de balsas pueden los habitantes esportar ó 
recibir géneros. Cuando las nieves derretidas del pais de: 
los (irisónos engruesan sus aguas, espantosas avenidas de-
suelan las tierras de sus orillas, y los restos de las habi-
taciones van á sumergirse en la profundidad del lago de 
Constance, quedando el suelo, cuando las aguas se rfcti-
ran, convertido en un bancal de arena y de casquijo. 
A l entrar en el lago de Constance welve á hacerse 
navegable • al salir de 1' Unlersee presenta una anchura 
de casi 350 pies, llevando consigo los comboyes de bar-
cas cargadas de mercaderías y procedentes de Alemania, 
Suiza é Italia; pero una variación de terreno interrumptí 
en breve la navegación, produciendo en recompensa uno 
de los espectáculos naturales mas magníficos de la Suiza. 
Las aguas del Rhin empiezan á correr con mayor veloci-
dad : el locho se estrecha y brotan por todas partes esco-
llos , roinplondo las olas que huyen sobre una madre de 
peñascos. La rapidez y ajitacion de las olas se aumentan 
á proporción que se acercan á una enorme roca , en cu-
ya eminencia está el castillo de LaulTon ; allí desaparece 
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de repente et banco de peñascos sobre que rodaban las 
aguas, y toda la masa del rio llevada de su propio peso 
se precipila y se abisma desde una altura de 70 pies. 
DJ^anse ver fuera del agua y en medio del rio tres gl an-
des picos peñascosos; y no es fácil espresar el furioso ím-
petu con que las aguas, detenidas abí en lo mas fuerte 
de su impulso lueban contra estos obstáculos, y como re-
cbazadas sobre sí mismas , van desligándose por cada lado 
de aquellos diques que sus peipéluos cifuerzos no pue-
den conmover. Quebrantadas con tañías resistencias, se 
reducen por decirlo asi á polvo , se convierten en copos 
de espuma, se esparcen en gotas de llubia, y se disipan en 
vapores que van á luimcdecer la? rocas de al derredor 
condensándose en ellas; pero todos estos polvos, espu-
mas , llubia y vapores vuelven á caer poco á poco en el 
abismo en donde la masa del rio se ajila y bierve con es-
pantosa efervescencia. A u n á la distancia de mas de dos 
leguas de Lauífen se oye un sordo muiido que anuncia 
la catarata lejana. Esta cascada la mas bella y grandiosa 
de Europa es un manantial de riqueza para el cantou 
de ScliauíloLisc, á donde concurre una multitud de cu 
riosos. Varía esta cascada de aspecto según las estaciones 
y horas del dia en que se la observa; pero la epoea 
de su mayor magnificencia es en el momento en que Se 
desbacen las nieves, porque entonces las aguas coiisic]e. 
rabiemente aumentadas y cargadas de tintas mas vivas 
producen los reflejos mas brillantes. Cuando el sol vibra 
sus rayos sobre la catarata, los rayos de luz qit« SÜ cru. 
zan por todas partes con las olas producen accidentes ad. 
mirables, y ei abismo se deja ver iluminado con todos los 
colores del arco iris. Esta escena cambia y adquiere mas. 
solemnidad cuando las sombras de la noebe caen, y no 
pjiede seguir la vista sino con diíicidtad los movimientos 
de las aguas. Ciertos aficionados prefieren visitar esta 
cascada á la claridad de la luna: ol contraste que foiv 
ma entonces el bramido de las olas y la calma tan profun» 
da de la naturaleza bacen un efecto encantador.. 
Interrumpida la navegación del Rhin á media lema 
de la cascada de Lauflen, vuelve á continuar muy lejos 
de ella junto al castillo de Wartb . Cuando llega á Lay -
ffenbourg en la Argovia {véase la lamina] se vuelve á ¿s-
trecbar en su lecbo, y sus aguas comprimidas por or i -
llas escarpadas corren con mayor velocidad ¡ grupos de 
granito y bancos de escollos las entreabren por todas 
partes, y uua violenta inclinación de 1 terreno Ijiobli^a 
á precipitarse de alguna altura j formar otra nueva 
cascada. E n este punto, del mismo modo que en el Je 
Lauífen, es preciso interrumpir la navegación y descar-
gar los barcos. Aqui es donde el l l b i n suministra una 
abundante pesca de salmón. Prosiguiendo con dirección 
al Oeste, entre el ducado de Badén y la Suiza , entra 
pronto en este último país para bañar la ciudad y ¿O» 
parte del Cantón de Badén. Desde Badén toca casi ¡«mé-
malaincnte «u Iluuingue, en donde empieza la IVaiicia, 
v corre por espacio ae 4ü leguas entre este reino y f 
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gran ducado de Badén, costeando el límite oriental de 
los departamentos del alto y bajo Rhin . Cerca de Sautcr-
bour"-, y después de haber recibido las aguas del 111 
á su izquierda, se aleja el Rbin de la frontera de Francia 
y forma la línea de división entre el Gran ducado de 
Badén y el círculo bávaro de Dcux-Ponls. Las grandes 
ciudades de Alemania empiezan en este punto á adornar 
sus orillas, y sus aguas de mas de 1200 pies de anchura 
se ven mas animadas por el comercio y la navegación. En 
Maguncia tiene 1500 pies de ancho ; poro como sus aguas 
est&n reducidas, su profundidad es casi dé 24 pies. En 
todo el magnífico pais de Rhingau da á su corriente una 
anchura de 1800 pies, y se estrecha después á 1200 des-
de Coblentz hasta Colonia, presentando sus dos riberas 
un espectáculo muy en armonía con las impresiones que 
inspiran estas dos ciudades. 
No bien entra en Holanda cuando se divide el R h i n 
en varios brazos con diferentes direcciones. Uno saliendo 
de la orilla derecha, y retrocediendo, se mete en un ca-
nal abierto por los Romanos, se reúne al í s se l , cuyo 
nombre toma, y corre hácia el norte á echarse en el 
Zuyder-Zce, atravesando á Zuphtcn y Deventer. Otro 
brazo que sale de la misma orilla remonta igualmente al 
norte hácia Ut rech , para ir también bajo el nombre de 
Rhin torcido á perderse en el Z u y d e r - Z é e ; otras tres 
corrientes principales conservan la dirección general del 
rio á su entrada en Holanda , corriendo al Oeste. Una de 
ellas que conserva el nombre de Rhin corre á arrojarse 
en el mar del Norte, no lejos de Leyden; las otras dos que 
pierden este nombre para tomar el de Lech y "Wahal, van 
á mezclar sus aguas con las del Meuse y formar un con-
fuso laberinto de islas, gargantas, corrientes y canales, 
antes de llegar al mar , donde se pierden por último, des-
pués de haber recorrido mas de 300 leguas desde su sa-
lida del monte Adal . 
E l gran rio cuyo itinerario se ha trazado es uno de 
los mas considerables de Europa y que llama la aten-
ción por muchos títulos. Las bellezas naturales ó artifi-
ciales que adornan su curso son de primer orden; y su 
importancia política como frontera de estados, como 
línea de operaciones militares es antigua en la historia; 
y aun en el dia la sola palabra de Limites del Rhin en-
cierra una grave cuestión para la Francia y la Alemania. 
Como medio de comunicación y trasporte es de la mayor 
utilidad al comercio por su curso navegable por mas de 
200 leguas sin interrupción, por los muchos confluentes 
y canales por los que comunica con los rios mas lejanos, 
tales como el canal de Monsieur, que se une al Róda-
no, el del Norte, que le une al Meuse, y por el Ne'the 
que le junta con el Escaut. etc. Proporciona ademas 
grandes ventajas á los ribereños para la permuta de ge'-
neros y las escelentes pesquerías que surten las mesas 
mas delicadas; las partículas de oro que arrastra sobre 
su lecho pedregoso y arenisco son un manantial de re-
cursos para la industria. Las aguas del Rh in son muy pu-
ras, como lo indica su nombre derivado del antiguo dia-
lecto germánico: los pueblos bárbaros que habitaron en 
un tiempo en sus orillas le tributaban una especie de 
nomenage religioso, y usaban de sus aguas en sus prue-
bas judiciales. 
LOS COMETAS-
[{Artículo segundoJ 
Frobahaidad del choque de un cometa. No es efectiva-
mente cosa imposible t l CÍKKJM de un plaucla y un come-
ta: pues fácilmente se concibe que unos astros que recor-
ren los cielos en todas las direcciones imaginables, que 
atraviesan las órbitas de los planetas, y aun pasan á me-
nudo entre Mercurio y el Sol, lleguen á encontrarse con 
algún planeta. Afortunadamente la probabilidad de seme-
jante choque es remotísima, porque el mayor de los glo-
vos conocidos no es mas que un punto relativamente á l a 
inmensidad de los cielos. Por otra parte el mismo cálcu-
lo con el que se averigua cuantas combinaciones pueden 
darse para que tal ó tal número salga de la urna de l a 
lotería , ó para sacar el punto uno tirando un dado de seis 
caras, da también, aunque en una proporción mucho mas 
fija, la probabilidad del choque de la tierra con un come-
ta. Suponiendo que tal astro llegue á pasar mas cerca 
del sol que nosotros y calculando el diámetro del núcleo 
en una cuarta parte del diámetro de la tierra, resulta 
que de 281 millones de suertes solo hay una que señale 
el encuentro de nuestro globo con el núcleo de un come-
ta. Pueden en verdad darse diez á veinte suertes contra-
rias en el mismo número de 281 millones de suertes, 
para que lleguemos un dia á una nebulosidad; pero los 
efectos de este pasaje serian probablemente menos gra-
ves que los del choque de un núcleo. 
Como quiera que sea, se comprende que admitida la 
destrucción total de la especie humana , por consecuen-
cia del encuentro de un núcleo ó de vina nebulosidad con 
la tierra, no está un individuo mas espuesto á perecer 
cuando aparece un cometa desconocido, que lo estaría á 
sacar una bola negra de una urna en que hubiese veinte 
de este color mezcladas con 280.999,980 bolas blancas-
Claro está que puede cualquiera bienreirse de tan corto 
riesgo. No llega siquiera al de perecer por la calda de 
cualquier cuerpo mientras nos paseamos tranquilamente 
dentro de nuestras casas, cuyos techos y paredes con-
tienen tantas causas de muerte. 
Pero si el choque de un cometa es un acontecimien-
to muy poco probable, este choque es á lo menos 
posible. 
E l dilubio es un hecho cierto. Los libros sagrados, 
las tradiciones constantes de los pueblos, y aun las mis-
mas ficciones mitológicas lo atestiguan. La constitución 
de las diferentes capas que forman la tierra hace eviden-
te que las aguas han ocupado y abandonado después cier-
tas regiones del globo ; pero todo prueba también que 
estos dilubios no los ha ocasionado el choque de un 
cometa. 
Los depósitos del mar se observan dispuestos por lo 
común horizontalinente , y los hay muy dilatados y muy 
espesos. Las mas pequeñas conchas de que se componen 
han conservado sus partes mas delicadas y quebradizas. 
Sigúese pues que' la formación de estos depósitos ha sido 
lenta y tranquila, y en verdad que las aguas no han po-
dido transportarse violentamente á los puntos que ocu-
pan, ni retirarse de ellos con rapidez. 
Ahora bien, hubiera habido una transportación vio-
lenta y una retirada rápida , si la mar hubiese salido de 
sus límites por efecto del choque de un cometa. No 
puede suponerse para demostrarlo que el choque hubiese 
detenido absolutamente á la tierra, porque en tal casóla 
fuerza centrífuga hubiera sido nula, y obedeciendo en-
tonces nuestro globo á sola la atracción del Sol, se hubie-
ra precipitado hácia este astro al cual hubiera llegado en 
sesenta y cuatro días y medio. Supongamos pues sola-
mente que el choque haya mudado la posición del eje 
destruyendo de repente la celeridad de algunos puntos. 
Como las aguas no están unidas á la Üerra, MUO que st 
mueven libremente en la superficie, y tienen, como todo 
lo domas, una celeridad de 25000 leguas por hora, ó seis 
500 SEMANARIO PINTORESCO. 
leguas v cuarto por segundo , luibiera sucedido con ellas 
lo que sucede con el ginete , cuyo caballo se detiene de 
repente en medio de una rápida carrera : pues asi como 
el ginete es lanzado hacia adelante y á gran distancia por 
el impulso que le ha comunicado su caballo , del mismo 
modo las aguas situadas en el momento del choque cerca 
de los puntos conmovidos, se hubieran lanzado fuera de 
su lecho con la espantosa rapidez de seis leguas y un 
cuarto por segundo, y lo hubieran trastornado todo á 
su paso; detenidas después sobre terrenos elevados hu-
bieran bajado de ellos convertidas en torrentes hácia las 
playas abandonadas. 
'No puede pues atribuirse á choque de ningún come-
ta las catástrofes llamadas dilubios, ni tampoco por igua-
les, razones el enorme hundimiento que ha hecho bajar á 
cien metros bajo el nivel del Océano el lecho del mar 
Caspio, y á cincuenta me tros las comarcas rusas bañadas 
por el Volga. Estos hechos y otros que se han querido 
atribuir á los cometas, se esplican en el dia muy bien, 
sin necesidad de que intervengan causas es t rañasá nues-
tro globo. 
Entrada de las cabelleras ó colas de los cometas en 
nuestra atmósfera. Está muy bien, se nos d i rá , y nos 
damos por seguros del peligro del choque del cometa; 
pero esas colas que ocupan á veces mas de la mitad del 
arco de la boyeda celeste, esas colas cuya lonjilud llega 
á sobrepujar nuestra distancia al So l , ¿no ofrecen por 
sí mismas algún peligro? 
Es innegable que la tierra puede encontrarse un día 
envuelta en la cola de un cometa; y aun es cierto que 
las partes últimas de esa larga serie de vapores luminosos, 
atraídos muy débilmente por el núcleo y la nebulosidad, 
y con mucha fuerza por nuestro planeta, pueden en-
trar en su atmósfera y mezclarse en ella con el aire que 
alimenta á los animales y á las plantas. ¿ Habrá esto cau-
sado tantas epidemias y plagas de que la humanidad ha 
tenido que gemir? 
Es tan difícil que aparezca un cometa sin que halle á 
los hombres luchando con alguna calamidad , por tantos 
«nemigos como los sitian, que no debe admirar que se 
atribuyan á estos astros crinados una influencia funesta; 
pero toda persona despreocupada conoce que esta iníluen-
cia es quimérica , cuando considera que en 1680, época en 
que se dejó ver uno de los cometas mas brillantes , no 
hubo otra calamidad que un invierno f r i ó seguido de un 
verano seco y cálido, y que en 1665 durante la terrible pes-
te de Londres no hubo enfermedad alguna extraordinaria 
ni en París , ni en Holanda ni aun en muchas ciudades de 
Inglaterra muy cercanas á la capital, aunque el cometa 
de dicho año fue visible en todos los puntos. 
Por otra parte ¿no basta decir que hay muy poca 
materia en estas colas tan trasparentes, para pensar que 
sus estremidades, diseminadas en toda nuestra atmósfera, 
puedan alterar en nada su constitución? 
¡Pues que!, se nos replicará, ¿las nieblas luminosas 
que afectaron á la mayor parte del globo en 1783 y 1851, 
no podian provenir de los vapores cometarios mezclados 
con el aire ó á lo menos sobrepuestos á la atmósfera? 
No por cierto, y he aqui por qué. Durante la niebla 
de 17S3 se veían las estrellas en algunos puntos, y en cier-
tas noches y en alta mar eran constantemente visibles. 
L a niebla de 1851 no fue general en Europa ; y hubo pun-
tos como París en que fue poco espesa y duró solo algu-
nos dias. Si pues estas nieblas cuya luz era tan sensible 
aun á media noehe, las hubiera causado la presencia de 
una cola de cometa en nuestra atmósfera, ó mas bien al 
derredor, necesariamente se hubiera visto el astro. No 
puede admitirse que por espacio de un mes que duró la 
primera niebla , se levantase y se pusiese constantemente 
la cabeza del cometa al mismo tiempo que él sol , porque 
una conjunción tan larga es imposible. En ningún punto 
de la tierra se vieron cometas ni durante las dos nieblas 
ni algunos dias antes de su formación, ni después que 
hubieron cesado. 
Transformación de los cometas en planetas. Ilésfa-
nos hablar de una opinión emitida por fabricantes de sis-
temas acerca de la formación del universo. Piensan que 
los planetas y sus satélites fueron primitivamente come-
tas , cuyas órbitas han ido disminuyéndose poco á poco, 
v aflojándose sus revoluciones. Las nebulosidades conden-
sadas engrosaron el núcleo, y las partes mas sutiles que-
daron suspendidas para formar las atmósferas. 
Si se recuerda que las revoluciones de los planetas y 
de los satélites son todas en una misma dirección, que 
sucede lo mismo con las rotaciones, y que se verifica lo 
contrario en ios cometas, se infiere desde luego que la 
transformación debería haberse verificado solo en lós' 
cuerpos cometarios de una misma dirección, y que con-
tra toda razón se tendría que admitir la esclusion absolu-
ta de otros. 
Fuera de esto, la condensación de las nebulosidades 
hubiera debido ser tanto mayoi*, cuanto mas lejanos del 
sol quedasen los cometas transformados: por consecuen-
cia los últimos planetas deberían ser los mas compactós. 
Lo contrario es lo que cabalmente sucede : el peso espe-
cífico de los planetas va disminuyendo desde Mercurio 
hasta Saturno. Está probado por el cálculo de las fuer-
zas de la atracción y por su comparación con los volú-
menes , que la relación de los pesos específicos de Mer-
curio y de la tierra es casi la que inedia entre la piedra 
y el agua, y que la de la tierra y Saturno es igual á la 
que existe entre la plata y la madera. 
La transformación de los cometas en planetas es una 
hipótesis contraria á los hechos. En cuanto á los satélites; 
hay un argumento sin réplica contra la de una sola y úni-
ca dirección en los movimientos, con solo observar que 
la luna no tiene atmósfera. 
Por último hay diez y seis cuerpos celestes cuyas ro-
taciones están acreditadas y se hacen en una misma d i -
rección; once planetas y diez y ocho satélites describen 
sus órbitas en una misma dirección. ¿No se sigue de aquí 
que estos cuarenta y cinco movimientos se deben á una 
misma causa que los ha dado en un mismo momento? Se-
gún el cálculo de las probabilidades pueden apostarse 
mas de cuatro millares de millones contra una unidad á 
que nuestro sistema planetario se ha formado asi. 
En fin, Laplacc ha demostrado que este sistema, tal 
cual es, no ha podido ni podrá jamás sino oscilar en cor-
ta cantidad al derredor de un estado medio. Por consi-
guiente las órbitas de los planetas y de los satélites han" 
sido y serán siempre casi circulares ; de lo que se sigue 
que ninguno de estos cuerpos ha sido en su origen un 
cometa. 
BENEVOLENCIA DS LOS TURCOS 
C O N 1 , 0 3 A N I M A L E S . 
- L o s turcos son generalmente benévolos para con los 
animales. Esta cualidad se halla tambion en algunas na-
ciones de la India, donde hay diferentes establecimien-
tos en beneficio de los monos , los ratones y aun de las 
pulgas; pero en esta nación siempre es una idea supers-
ticiosa el origen de estas fundaciones á favor de los ani-
males , cuando en Turqu ía , donde abundan los actos d« 
crueldad y de ferocidad, parece que esta benévola o m -
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ducta liácia los auimales nace de una dulzara natural, en 
la que no entra cálculo alguno. Se ejerce á veces aun en 
beneficio de los animales que las creencias religiosas ten-
derían á proscribir. A s i es que los perros reputados por 
tan inmundos, que no se les permite entrar en las casas, 
son tolerados no solo en las calles y plazas públicas , si-
no aun cuidados y atendidos. Este bábito de los turcos 
en favor de los perros lia modificado en Constantinopla 
y otras ciudades de Oriente el modo de vivir de la raza 
canina de un modo muy singular. Como no tienen amo par-
ticular ni sitio á donde recogerse , v viviendo de la can-
dad pública, los perros de Constantinopla se reúnen por 
cuadrillas en cada barrio , y fijan su domicilio común al 
abrigo de algun edificio , y por lo común en la inmedia-
ción de la tienda de algun panadero ú carnizero. Esta 
república , que una vez íbrniada no da derecbo de ciuda-
danía á los extranjeros, sino que se compone esclusiva-
mente de los individuos que han nacido en ella , vive de 
algun poco de merodeo, de otro poco de lo que encuen-
tra en las encrucijadas, y sobre todo de las distribucio-
nes regulares, á las que voluntariamente se asocian to-
dos los babitantes de los contornos. Por lo mismo las 
tribus caninas esperimentan las vicisitudes de abudancia 
y de escasez que varian la existencia de la población 
turca, y tuvieron mucho que sufrir en la época de 
hambre que produjo la última guerra de la Puerta' 
con la Rus ia , como lo manifestaban bien á las cla-
ras las escuálidas bandas de perros errantes que se en-
contraban á cada paso. Estas tribus casi nunca se aven-
turan á traspasar los límites del barrio que han eleji-
do ; pero tampoco consienten invasión alguna extran-
jera. Si una banda descarriada llega á dejarse ver en 
el territorio de otra, los dueños de esta la atacan al 
momento con furor: toda la tribu toma parte en el 
combate, y los desgraciados invasores'se ven obliga-
dos á huir. Este estado de continua hostilidad entre las 
bandas domiciliadas ha hecho adoptar á los que las com-
ponen la costumbre de no ir nunca solos, á fin de poder 
rechazar en lodo caso la fuerza con la fuerza. Fuera de 
estas grandes familias organizadas, existen algunos misán-
tropos , algunos solitarios, pero son muy pocos, por-
que la vida de estos Parias voluntarios es sumamente mi-
serable. Escluidos, como e s t á n , de todos los territorios, 
no saben ni donde encontrar su sustento, ni donde re-
clinar su cabeza. En recompensa de los buenos oficios 
que reciben de los vecinos de un barrio los perros domi-
ciliados, que por lo conann son de casta alobada , ejercen 
una especie de vijilancia, y puede clasificárseles basta 
cierto punto entre los .agentes de policía y seguridad 
pública. 
A u n son mas favorecidos en Constantinopla los gatos.' 
En cada mezquita se mantiene una compañía destinada á 
perseguir á las ratas y ratones que hacen guerra á los 
tapices y esteras. L a gratitud á estos animales ha llegado 
á tales términos , que en la mezquita de Achmet se ba 
fundado un bospltal de inválidos, un hospicio, donde los 
galos á quienes la edad ú otro cualquiera accidente ban 
puesto fuera de servicio, tienen asegurado un retiro. 
Ademas de las distribuciones que se hacen en horas fi-
jas á los galos de cada mezquita, todos los demás de las 
inmediaciones tienen en ciertos días de la semana mesa 
redonda y abundantemente servida ; pues hay fundaciones 
piadosas que proveen a los gastos necesarios. Vista ya Ja 
Benevolencia de los musulmanes para con los perros y 
gatos, es superfluo estenderse sobre el afecto que les 
merecen los caballos y camellos. Sus relaciones con estos 
animales son las de la mayor intimidad; jamas en las ca-
les de Constantinopla se presencia el espectáculo de vio-
lencas brutales cometidas contra las desdiebadas bestias 
de carga ó tiro que se rinden á la fatiga ó al enorme 
peso que las abruma. 
No solo los animales domésticos son los que en T u r -
quía disfrutan de tan buenos tratamientos : pues se ven 
también bandas numerosas de diferentes aves que revo-
lotean en paz y con entera confianza sobre bis aguas del 
Bosforo, y cuando se descarga un barco de trigo so-
brevienen nubes enteras de palomas y pichones torca-
ces, y se arrojan con singular audacia á recoger en los 
muelles los granos esparramados, sin que nadie piense en 
perturbar su banquete. Una costumbre muy singular, y 
que por su misma sencillez interesa, coloca en cierto 
modo esta tranquilidad debida á los animales y á la 
aves bajo una alta protección. De tiempo inmemorial 
se acostumbra que cuando llegan los meses de caza se 
constituyen ciertos individuos embajadores de los anima-
les perseguidos por los cazadores, y presenten al Sultán 
una representación, suplica'ndole aparte de ellos los pe-
ligros que les amenazan: la representación, escrita en 
papel dorado, la lleva colgada del cuello una paloma. Por 
desgracia no siempre se otorga la súplica ; pero esta cos-
tumbre no por eso deja de tener cierta cosa de intere-
sante, y de testificar la dulzura de los turcos para con los 
animales aun mucho mejor que el probervio, compuesto 
sin duda por algún judío ó griego envidioso de estas 
atenciones tributadas, á los animales, el cual dice, que 
« para ser feliz en Turquía es preciso ser turco , pichón, 
caballo ó camello.» 
" E M G B A M A S . 
Retratábase Narcisa, 
y asi le hablaba al pintor: 
« P'onedme hermoso color; 
fina tez ; boca de risa ; 
Los ojos negros.... ver? 
de veras; ¿Soy asi yo?» — 
y el pintor la dijo : —« No , 
asi es ic&uio queréis ser.» 
2 . ° 
T u papel , caro Longino , 
es un maldito papel.— 
¿No -es florete superfino? 
¿Que tiene malo?—Longino , 
lo que has impreso tú en él. 
O-
« No hay que dudar , está yerto ; 
ya espiró.» — Dijo el doctor; 
y el enfermo,— No señor ; 
(le contesto) no estoy muerto. 
E l médico que le oyó , 
mirándole con desprecio 
le repl icó:— « Calle el necio ; 
¿querrá saber mas que yo? » 
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4 . ° 
Caja, de Amortización 
dice aqui; Y tengo por cierto 
que es una equivocación , 
y quiso decir de muerto 
el que puso la inscripción. 
5.° 
Con cortesía, y cumplido 
fuera de lo regular , 
llegóme hoy á saludar 
D. Gines el presumido ; 
Chocóme tanta atención, 
y ya se lo iba á decir, 
cuando me empezó á pedir 
para comer un doblen. 
6 . ° 
Peina de moda compró 
a su mujer Sinforoso, 
y ella que lo agradeció, 
la cabeza de su esposo 
.también al uso adorno. 
Tomó Le Eoy D. Liborío T 
y le tomó con tal celo 
que se marchó limpio al cielo 
pasando aqui el purgatorio. 
G A Z A D E L E L E F A N T E . 
los elefantes andan por lo común reunidos, y de este 
modo no son temibles, ni causa iaquietud alguna el en-
contrarlos. Pero en cierta época del aüo se destacan de 
la sociedad algunos individuos , poseídos al parecer de 
una especie de frenesí, y ¡desgraciado entonces del que 
se encuentre por donde pasan ! No hace muchos años que 
atravesando en palanquín un rico viajero en compañía de 
su esposa y dos hijos una llanura de la isla de Zeilan, fue 
visto por un elefante aislado. Consternados los que lleva-
ban el palanquín se pusieron en salvo ; el elefante corrió 
á los palanquines, y cojiendo con la trompa á los desdi-
chados viajeros los hizo pedazos sacudiéndolos repetidas 
veces contra los árboles. 
Para librarse de tan peligrosos encuentros cubren los 
habitantes con hojas unas grandes hoyas donde cae el 
elefante y muere de hambre ; otras veces logran apode-
rarse de este monstruoso cuadrúpedo con el auxilio de 
otros de su especie, de la manera siguiente. 
Se adelantan los Cornaks con precaución hácia el sitio 
emboscado de donde sale el grito del elefante llevando á 
dos elefantes domesticados que abandonan á corta distan-
cia. Estos se dirijen tranquilamente al elefante salvage, 
como si fuesen, asi como é l , habitantes de la selva. 
Después de ciertos halagos acaban por colocarse á cada 
lado del selvático jugando con él y procurando distraer-
le. Entóneoslos Cornaks llegan sutilmente hasta sus pies 
y los atan como lo representa la lámina; hacen luego una 
señal, y los dos elefantes traidores se retiran, dejando al 
elefante salvage bien sujeto, y luchando con el hambre 
que le hace en breve mas tratable. 
Cuando se le considera completamente debilitado y 
rendido, vuelven los Cornaks con los dos cómplices que 
le conducen a la ciudad, y que sabrían contenerle con 
grandes latigazos de trompa si se resistiese ; pero por lo 
común está ya muy dócil, y se acostumbra prontamente 
á su nuevo estado. 
(Caza del Elefante.) 
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LA C A T E D R A L B E REIMS. 
I-Ja celebridad que tiene la catedral de Reims no sola-
mente proviene de la consagración de los monarcas fran-
ceses que tantas veces se ha verificado en ella, sino 
también de su carácter arquitectónico y de la riqueza de 
sus adornos. 
En el sitio que ocupa bubo otros dos templos muebo 
menos capaces y bellos , el último de los cuales estaba 
flanqueado de torres y lleno de almenas como una cinda-
dela. E l incendio que devoró en 1210 una parte de la ciu-
dad de Reims destruyó también su catedral, y dos años 
después emprendió su reconstrucción el famoso arquitecto 
Roberto de Coucy. Treinta años se gastaron en esta obra, 
j Roberto-puso la iglesia en el estado en que se encuen-
tra actualmente, á escepcion de ciertas mudanzas becbas 
en el crucero y de algunos pormenores que se suprimie-
ron cuando se consagró Carlos X . 
Este templo, cuyo frontis recuerda, el de Nuestra 
Señora de París , tiene cerca de 440 pies de largo , 93 
de ancho y 250 de alto desdo el suelo de la iglesia basta 
la punta de las torres. E l crucero tiene 150 pies y algu-
nas pulgadas de ancho. 
La portada consta de tres arcos , siendo el mas alto y 
ancho el doenmedio, y do otros dos llenos de figuras. Se 
ha seguido en ella el sistema piramidal. La abertura del 
arco principal os de 85 pies. Estos arcos están llenos de 
estátuas, las primeras de las cuales que empiezan por el 
pavimento, tienen 7 pies y medio de altura, contenien-
do toda la portada mas de 550 estátuas de todos tama-
ños. E l arco de la izquierda representa la Pasión ; el de 
la derecha el Juicio universal, y el del medio la corona-
ción de Nuestra Señora. Entre las torres mas altas que 
la rosa, está representado el bautismo de Glodoveo, y 
mas abajo el combate de David con Goliat; Sobre la puer-
ta de la entrada se ve un milagro de S. Remigio , resuci-
tando á uno que habia legado sus bienes á la iglesia, y 
cuyos herederos disputaban la donación ¡ el muerto se le-
vanta á dar testimonio del hecho. 
Las torres rematan en una especie de bonete cuadra-
do. La mas baja do ellas encierra la famosa campana 
Carlota que pesa 23 millares de fibras, y cuya armonía no 
tiene disonancia alguna. En el ano de 1795 fue respetada 
por la revolución. 
Se sube á estas torres por una escalera de 280 esca-
lones. Toda la iglesia está cubierta enteramente de plomo, 
y la armadura colosal de este edificio se cree que es de 
cas taño; aunque un célebre naturalista asegura que no es 
sino de encina bellotera, cuya carne se parece mucho 
á la del castaño. Igual observación es aplicable á la ma-
yor parte de las antiguas iglesias de Erancia. Ka me-
dio del erncero hav un reloj de dos toques, uno para las 
horas y el otro para las medias horas : el primero toca 
la muma de los diferente, himnos de la iglesia en las 
diversas épocas del.aüo. 
A la estremidad del techo opuesto á las torres hay 
un campanario de casi s i en ta pies de alto, sobre ca-
j a aguja esta colocado un ángel de latón dorado de ü 
pies. A l derredor del campanario hay ocho estátuas ji-an. 
leseas que representan personas condenadas al último su-
p l i co y a lo que se cree aluden á la rebelión y castigo 
de los hablantes de Reims contra el obispo. G ^ s i o l , 
el siglo X I . Una de las figuras presenta señales de haber 
sufrido la marca; otra saca dinero de un bolsillo, y otras 
atravesadas por diferentes partes, tienen en sus mano¡ 
listas de impuestos, causa al parecer de su desgracia Eu 
el coro de la catedral habia en un tiempo otras figuras 
semejantes en camisa. 
En la bóveda de una de las dos puertas que se ve á 
la parte lateral izquierda, hay gran número de figuras 
pequeñas de pecadores y demonios que se están burlando 
del martirio de S. Nicasio y los milagros de S. Remigio. 
Entre los demonios habia algunos en actitudes indecen-
tes , que los canónigos mandai on mutilar poco antes de la 
revolución. 
Se comunica la luz á la catedral por una multitud de 
ventanas, la mayor parte de cuyos vidrios están pintados, 
y por cuatro rosas ó ventanas redondas. Nada puede 
compararse en magnificencia á la rosa de la portada , á la 
de la galería envidriada que está b»jo de ella y á la rosa 
menor, situada en la honda abertura practicada bajo da 
la que acabamos de hablar. 
La reunión de estos vidrios produce un efecto admi-
rable , particularmente cuando colocándose en el cen-
tro de la nave se contempla el conjunto de ellos en el 
momenlo de ponerse el sol. 
E l órgano es una obra maestra: tiene tres hileras da 
cañones de 58 pies de altura, y 25 rejis ros: antigua-
mente contaba 12 fuelles. 
E l pueblo de Reims asegura que el cubo dé Ik pila 
bautismal sirvió en un tiempo gana el'bautismo de Glo-
doveo. 
En tiempo de la revaluclon se vió amenaiadá esta 
catedral de una ruina completa. Se iba á ponerla on ven-
ta en Ghalons, cuando un vecino de Reims propuso que 
se estableciera en ella un Club republicano. Adaptóse la 
idea, y salvó este magnífico monumento que los vándalos 
hubieran acaso demolido para vender los materiales, ó 
que á lo menos hubieran destrozado. 
Napoleón aplicó considérablcs cantidades parairepa-
rar la.catedral de Reims ; la restauración siguió este ejem-
plo , y cuando se trató de la consagración de Garlos X se 
hicieron algunas mudanzas en ella. Se temió que algunas 
de las muchas estátuas que adornaban las paredes po-
drían caer cuando se disparase la artillería y se volteasen 
las campanas, y se las quitó.,Se blanqueó lo interior de 
la iglesia, y se pintó el techo dé azul con lises de oro, 
como solia hacerse en las iglesias de fundación real. E l 
blanqueo tenia por objeto el achicar en apariencia el 
templo acercando mas entre sí las paredes; en cuanto al 
techo, pintado de azul ya se deja conocer: ebmal efecto 
que haría. 
E l claustro de la catedral era en lo antiguo un sitio 
de asilo, y los que se retiraban á él no podiau ser; coji-
dos por los oficiales del arzobispo, y mucho menes por 
los del rey. Habiendo prendido un alguacil real á un la-
drón en la catedral el año de 1155 fue ahorcado en lu-
gar del ladrón por haber violado el asilo. 
En el siglo X I V , en tiempo en que los arzobispos, 
procurando retener un poder que se les iba escapando, 
biclmban contra el ascendiente de los C d m u n e s y encar-
celaban á los vecinos inquietos, se imaginó u n espediente 
muy singular y fácil para rehabilitar la memoria de los 
que morían en la cárcel y cuya inocencia l legaba después 
á reconocerse. Los olloiales del arzobispo entregaban a 
los parientes el cadáver del acusado, ú en su lagar una 
efigie suya. Se publicaba entonces su justificación , y se 
tributaban á su efigie los honores que se le hubieran tn -
butudo á el mismo, básta los de la sepultura eclesiástica, 
v de eole Hiedo sallan bien librados y á poca costa los 
oficiales del arzobispo cuando cometian alguna injusticia. 
Los regidores obtuvieron al cabo que no se pudiese 
prender á ningún vecino sin motivar el crimen de que se 
le acusaba. En 1124 existía en Reims , asi como en París, 
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uua costumbre que sin duda duró poco. A los condenados 
á muerte se les echaba al agua. 
A niediadiis del siglo X V I habia en Reims una cos-
tumbre aun ii'as rara que todas las que se seguían en 
otras parUs en inuphas festividades religiosas. E l miér-
coles santo clesp os de tinieblas iba todo el clero de la ca-
tedral á liaétír una estación á la iglesia de S. Remigio. 
Los canónigos, ordenados en dos filas y precedidos de la 
cruz cond ;cian c ala uno tras de sí un harenque atado á 
una cuerda, por lo cual se llamaba la procesión de los 
fiarenques. Cada canónigo procuraba marchar sobre el 
harenque, d-d que le precedía, no descuidándose de impedir 
que el que le seguia marchase sobre el suyo. E l capítulo 
^ízo áiferentea reglamentps contra este desorden ; pero 
no pudo corregirse sino suprimiendo la procesión. 
E l dia de Pascua después de la misa iban los canó-
nigos de la catedral procesionalmentc al claustro donde 
estaba puesta una mesa y en ella un cordero asado. 
Después de bendecirlo el semanero, cada canónigo, á 
peligro de quemarse , tornaba su ración con las manos, y 
tenia que comerla apriesa. Durante esta comida precipi-
tada entonaba el coro la antífona de Hcec dies. 
Pero no faltaron quienes se opusiesen á costumbres 
tan contrarias al verdadero espíritu del evangelio. « En 
1585 un concilio provincial de Reims prohibió absoluta-
mente el hacer en las festividades de INuestro Señor y de 
los santos bajo pretesto ninguno de costumbre represen-
taciones teatrales l i l farsa alguna ridicula que pudiese 
mancillar el honor y santidad de la casa de Dios, y que 
los contraventores fuesen castigados por sus superiores. » 
En los siglos de ignorancia se veia amenudo esta mez-
cla de indulgencia para con los desórdenes, mas chocantes, 
y de castigos indecentes y muy severos para con las fal-
tas lijeras. En 117-4 el deán hizo azotar en pleno capítulo 
al archidiácono Rothardo , nombrado para el obispado de 
Chalón y pariente del rey de Francia, por haberse ha-
llado en una ceremonia religiosa sin su vestido de coro. 
Rothardo dió muchas gracias al deán por su severidad 
En 1205 un tal Gerard, deán del arzobispado atacó 
á la autoridad de los canónigos arrestando á un vecino de 
su cargo. E l capítulo se vengó cruelmente estando la sede 
Tacante. Formó causa al d e á n , que se presentó en cami-
sa en una procesión jeneral con la argolla al cuello y los 
pies descalzos, y recibió la disciplina por mano déL se-
manero. Las flagelaciones eran entonces muy comunes. 
En 1148 hubo en Reims un hereje de una especie par-
ticular. Llamábase Eurn, y oyendo cantaren la iglesia: 
Per eum qui venlurus est judicare vivus et rnortuns, llegó á 
imaginarse que él era aquel Eum que debia venir á juz-
gar á los vivos y á los muertos, y lo que es mas, l legóá 
persuadirlo á partidarios tan entusiastas que desafiaban á 
los tribunales y los castigos. Eum tuvo que comparecer 
ante un concilio , presidido por el papa Eugenio , y com-
puesto de mil y cien legos , donde se le condenó 4 per-
petuo encierro en una torre del palacio arzobispal que se 
llamó Eum hasta que la destruyó el arzobispo Le Tellier 
* últimos del siglo X V I I . 
PANORAMA MATRITENSE. 
U N A M O C H E D E V X X . A . 
/ O h v a r i e d a d c o m ú n , m u d a n z a c i e r t a ! 
¿ q u i é n h a b r á que en sus m a l e s no te e s p e r e , 
q u i é n h a b r á que en sus bienes no te t e m a ? 
AKüENSOLA. 
oy por supuesto que todos mis lectores conocen lo 
que es pasar una noche en un alegre salón, saboreando 
las dulzuras del carnaval, en medio de una sociedad bu-
lliciosa y partidaria del movimiento ; quiero suponer que 
todos ó los mas de ellos comprenden aquel estado feliz en 
que constituye al hombre la grata conversación con una 
linda pareja, el ruido de una orquesta armoniosa , el res-
plandor de la brillante iluminación, la risa y algazara de 
todos aquellos grupos, que se mueven, que se cruzan, que 
se separan, y que luego se vuelven á juntar. Quiero igual-
mente sospechar, que concluido .el baile y llegada la ho-
ra fatal del desencantamiento, alguno de los concurren-
tes, lleno el corazón de fuego y la cabeza de magníficas 
ilusiones, reconcentrado su sistema vital en el interior de 
su imaginación, no haya hecho alto en la esterioridad de 
su persona j no haya reparado en la humedad de su fren-
te , en la dilatación de sus poros, en el ardor exagerado 
de su pulmón; y que tan solo ocupado en sostener una 
blanca mano para subir á un coche, ó en aguardar el 
turno para reclamar su capa en un frió callejón, apenas 
haya reparado que el sudor de su rostro se ha enfriado, 
que su voz se ha enronquecido, que su pecho y su cabe-
za van adquiriendo por momentos cierta pesadez y mal 
estar. 
Doy por supuesto que el tal, de vuelta á su casa, sien-
ta unos amables escalofrios, amenizados de vez en cuan-
do con una toseeilla seca, sendos latidos en las sienes, y 
un cierto aumento de gravedad en la parte superior de 
su maquina, que apenas le permite tenerse en pie. Quie-
ro imaginar que le asaltan las primeras sospechas de que 
está malo ; y que tiene que transigir por lo menos con 
una fuerte constipación; que se mete en la cama donde 
le coge un involuntario y frió temblor, y luego un ardor 
insoportable ; pero se consuela con que merced á un 
vaso de limonada ó un benéfico sudor , bien podrá es-
tar á la noche en disposición de repetir la escena ante-
rior. Supongo por último que esta esperanza se desvane-
ce, pues ni el sudor ni el sosiego son bastantes á devol-
verle la perdida salud; con lo cual y sintiéndose de mas 
en mas agravado, hace llamar á su medico, quien des-
pués de echarle un razonable sermón por su imprudencia, 
le dice que guarde cama, que se abstenga de toda comi-
da, y que beba no sé que brevages purgativos, interme-
diados de cataplasmas al vientre , y amenizado el todo 
con sendos golpes de sanguijuelas donde no es de buen 
tono nombrar. Remedios únicos en que se encierra el có -
digo de la moderna escuela facultativa, y que parecen 
ser la panacea universal para todos los males conocidos. 
Pues bien ; después de supuesto todo ello, quiero que 
ahora supongan mis lectores que el sugeto á quien acou-
tecia aquel desmán, era el Condesito del Tremedal, suge-
to brillante por su ilustre nacimiento, sus gracias perso-
nales, su desenfadada imaginación, y una cierta lama de 
superioridad, debida á las conquistas amorosas á que habia 
dado fin y cabo en su magestuosa carrera social. Cualida-
des eran estas muy envidiable* y envidiadas; pero que 
I 
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para el caso actual no le sarvian ñe nacía, preso entre 
vendas y ligaduras, inútil y agoviado, ni mas ni menos que 
el último parroquiano del hospital. 
Mediaba sin embargo alguna diferencia en la situación 
exterior de nuestro conde , si bien su naturalc/.a interior 
revelaba en tal momento su completa semejanza con los 
seres á quienes él no hubiera dignado compararse. Hallá-
base , pues, en su casa , asistido mas ó menos cuidado-
samente , en primer lugar por su esposa, jóvan hermosa 
y elegante de veinte y cuatro abriles, que sino^ recorda-
ba á Artemisa , por lo menos era grande apasionada de 
las heroínas de Balzac. Luego venia en la serie de sus 
veladores un intimo amigo , un tercero en concordia de 
la casa; militar cortesano; cómplice en las amables cala-
veradas del esposo ; encargado de disimular su infidelidad 
y tibieza conyugal; de suplir su ausencia en el palco, en 
el salón, en las cabalgatas; depósito de las mutuas con-
fianzas de ambos consortes ; y mueble en fin, como^ el 
lorito ó el galgo inglés, indispensable en toda casa p r in -
cipal y de buen tono. 
En segundo término del cuadro, ofrecíase á la vista una 
hermana solterona del conde , que según nuestras vene-
randas súbins leyes, estaba destinada á vegetar honesta-
mente, por haber tenido la singular ocurrencia de nacer 
hembra , aunque fruto de unos mismos padres , é igual á 
su hermano en sangre y derechos naturales. Añádase á 
esta injusticia de la ley, la otra injusticia con que la natu-
raleza la había negado sus favores, y se formará una idea 
aproximada de la cruel posición de esta indefinida virgen, 
con treinta y dos años de espectativa , y dotada ademas 
de un gran talento, que no sé si es ventaja al que nace 
infeliz y segundón. En compensación, empero, do tantos 
desmanes, todavía podia alimentarse cu aquel pecho al -
guna esperanza , hija de la falta de descendencia del con-
de , esperanza no muy moral en verdad, pero lo sufi-
cientemente legal para prometerse algún dia ocupar un 
puesto distinguido en la sociedad. 
Rodeaban, en fin, el lecho del enfermo vários pa-
rientes y allegados de la casa.—Una lia vieja, viuda de no 
sé que consejero, y einple-da en la real servidumbre; 
stfchivo parlante de las glorias de la familia; cadáver 
embalsamado en almizcle; figura de cera y de movimien-
to ; tradición de la antigua aristocracia castellana; y 
ceremonial formulado de la etiqueta palaciega.—Un ayu-
da de cámara, secretario del secreto del Señor Conde, su 
confidente y particular favorito para todas aquellas ope-
raciones mas allegadas á su persona.—Várias amigas de la 
condesa y de su cuñada , muchachas de humor y de tra-
vesura con sus puntas de coquetería .—Un vetusto mayor-
domo disecado en vivo, vera efigies de una cuenta de 
quebrados; con su peluca rubia, color de oro; su panta-
lón estrecho como bolsillo de mercader ; su levita de ar-
pi l lera ; su nudo de dos vueltas en la corbata; el puño 
del bastón en forma de llave; los zapatos con hebilla de 
resorte; un candado por sellos en el reloj y este sin 
campanilla, de los que apuntan y no dan; persona en 
fin tan análoga á sus ideas, que venia á ser una verda-
dera formulación de todas ellas, un compendio abreviado 
de su larga carrera mayordomil.—El resto del acompaña-
miento componíanle tal cual elegante doncel que apare-
cía de vez en cuando para informarse de la salud de su 
amigo el condesito ¡ tal cual vecina charlatana y entro-
metida que llegaba á tiempo de proponer un remedio mi-
lagroso, ó verter una botella de tisana, ó destapar dis-
traída un vaso de sanguijuelas; el todo amenizado con el 
correspondiente acompañamiento de médicos y q é r ú r A i 
eos; practicantes y gentes de ayuda; criados "de la casa-
porteros, lacayos, niños, viejas y demás del caso.— A h ! 
«e me habia olvidado; allá en lo mas escondido de la al-
coba, como el que se aparta algunos pasos de un cuadro 
para contemplar mejor su efecto de luz, se veia un hom-
bre, serio, triste y meditabundo, que apenas parecía l o -
mar parte en la acción, y sin embargo moderaba su i m -
pulso; el cual hombre, según lo que pudo averiguarse , era 
un antiguo y sincero amigo de la familia, á quien el pa-
dre del conde dejó encomendado este al morir ; que le 
queria entrañablemente; pero que mas de una vez llegó 
á serle enojoso con sus consejos francos y desinteresados; 
pero en aquella ocasión el pobre enfermo se hallaba natu-
ralmente mas inclinado á é l , y no una vez sola después 
de recorrer la desencajada vista por lodos los circunstan-
tes , llegaba a' fijarla largo rato en aquella misteriosa fi-
gura, la cual correspondía á su mirada con otra mirada, 
V ambas venían á formar un diálogo entero. 
Era según los cómputos facultativos el séptimo dia, 
digo mal; la séptima noche de la enfermedad del conde. 
Su gravedad progresiva había crecido hasta el punto de 
inspirar serios temores de un funesto resultado. E l mé -
dico de la casa había ya apurado su ordinaria farmacopea, 
y temeroso de la grave responsabilidad que iba á cargar 
sobre su única persona, determinó repartirla con otros 
compañeros que, cuando no á otra cosa, viniesen á atesti-
guar que el enfermo se había muerto en todas las reglas 
del arte. Para este fin propuso una junta para aquella 
noche ; indicación que fue admitida con aplauso por to-
dos los circunstantes , que admiraron la modestia del pro-
ponente , y se apresuraron á complacerle. 
Designada por el mas antiguo en la facultad la hora 
de las ocho de aquella misma noche para verificar la reu-
nión , viéronse aparecer á la puerta de la casa, con cor-
tos minutos de diferencia, un birlocho y un bombé, un 
cabriolé y un t i lbury; ramificaciones todas de la antigua 
familia de las calesas, y representantes en sus respecti-
vas formas del progreso de las luces, y de la marcha de 
este siglo corretón. 
Del primero (en el orden de antigüedad), de aquellos 
cuatro equipages, descendió con harta pena un vetusto 
y cuadrilátero doctor, hombre de peso en la facultad, y 
aun fuera de el la; rostro fresco y sonrosado, á despecho 
de los años y del estudio; barriga en prensa y sin embar-
go fiera ; trage simbólico y anacronímico, representante 
fiel de las tradiciones del siglo diez y ocho; bastón de 
caña de indias de tres pisos, con su puño de oro inacuo 
y refulgente ; y gorro en fin de doble seda de Toledo, 
que apenas dejaba divisar las puntas del atusado y gra-
siento peluquín. 
Seguía el del bombé; estampa grave y severa; ni muy 
gorda, ni muy flaca, ni muy antigua, ní muy moderna; 
í rentc de duda y de reflexión; ni muy calva, ní con mu-
cho pelo ; ojo anatómico y analítico ; sencillo en formas 
y modales como en palabras; trago cómodo y aseado, sin 
afectación y sin descuido; sin sortija ni bas tón , ni otro-
signo alguno exterior de la facultad. 
El cabriolé {(iwe por cierto era alquilado) produjo un 
hombre chiquitillo y lenguaraz, azogado en sus movimien-
tos é interminable en sus palabras ; descuidado de su per-
sona ; con el chaleco desabotonado, la camisola entre-
abierta , é inclinado hacia el pescuezo el lazo del corba-
tín Este tal no llevaba guantes, para lucir c inco sortijas 
de todas formas, y su correspondiente bastón, con el cual 
aguijaba al caballejo (que por supuesto no era suyo), y 
llegada que hubo á la casa, saltó de un brinco A la calle, 
y subió tres á tres lus peldaños de la escalera. 
El cuarto carruage en fiu, el tilbury, lan'.óde su seno 
un elegante y apuesto mancebo, cuyos estudiados moda-
les, su fino guante, sus blancos p u ñ o s , su bien cortada 
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levila , el aseo y primor en fin de toda su persona repre-
sentaba al físico viajador, culto y sensible, al médico de 
las damas ; su semblante juvenil sobradamente severo pa-
ra su edad, revelaba el deseo de sobreponerse á ella , afec-
tando un si es no es de gravedad científica y de profun-
da reflexión que no decia bien con el complicado nudo 
de su corbata; si bien su mirar profundo y animado da-
ba luego á conocer un alma bien templada para el estudio 
V entusiasmada con la idea de un glorioso porvenir. 
Después del reconocimiento y de las preguntas de es-
tilo, á que contestaba como sustentante el me'dico de ca-
becera, quedaron, pues, los cuatro doctores instalados en 
un gabinete inmediato, para tratar de escogitar los medios 
de oponerse al vuelo de la enfermedad. Animados por 
este filantrópico deseo, la primera diligencia fue pasar 
de mano en mano petacas y tabaqueras, hasta quedar ar-
mónicamente convenidos, cual con un purísimo cigarro 
de la Habana, cual con un abundante polvo de aromáti-
co rapé. 
E l primer cuarto de Lora se dedicó como es natu-
ral á pasear el discurso sobre varias materias todas 
muy interesantes y oportunas; tales como la rigidez del 
invierno, las muchas enfermedades, y la aperreada vida 
que con tal motivo cada cual decia traer. A l l i era oir ase-
gurar á uno que á la hora presente llevaba ya arrancadas 
catorce víctimas á las garras de la muerte; alli el afirmar 
muy seriamente otro que aquella noche había estado de 
parto ; cual limpiándose el sudor repetía el discurso que 
acababa de pronunciar en una junta; cual otro metia prisa 
á los demás por tener, según decia, que contestar á 
c"iatro consultas por el correo. 
Después de compadecerse mutúamente, entraron luego 
á compadecerse de sus caballos y de sus míseros carrua-
ges, amenizando el diálogo con la historia de sus com-
pras, cámbios y composturas, y el interesante presupues-
to de sus gastos; y de aqui vino á rodar el discurso sobre 
el obligado clamor de la escasez de los tiempos, y las ma-
las pagas do los enfermos que sanaban , y el escaso agra-
decimiento de los que molían. A propósito de esto tomó 
la palabra el rostri-seco, y habló de las elecciones, y ana-
lizó largamente los últimos partes del ejército, á que 
contestaron los demás con la mudanza de ministerio, y el 
resultado de la última interpelación. 
Después de haber discurrido largamente por estos a l -
rededores de la facultad, pensaron que sin dudg seria ya 
tiempo de entrar de lleno en ella , y empezaron á disertar 
sobre la causa posible de las enfermedades, colocándola 
•unos en el estómago, otros en la cabeza, cual en el h í -
gado, y cual en el tobillo del pie. Aquí hubo aquello 
de defender cada cual su sistema médico favorito, y se 
ueclaró el viejo fiel partidario de los antiguos aforismos, 
V del tonifico método de Juan Browm , a lo que contestó 
el serio con toda una exposición del í,islema fisiológico, 
y del tratamiento antiflogístico y de la dieta de Brous-
*ais. Replicó el tercero (que era el pequeño) con una des-
carga cerrada de burletas y sinrazones contra todos los 
antiguos y futuros sistemas , diciendo que para él la me-
dicina era una adivinanza, hija de la casualidad y de la 
piactica; y que so]0 empíricamente pedia curarse , por lo 
cua no admuia sistema fijo, y que si tal vez se inclinaba 
a alguno, parecíale mejor qu¿ ningún otro el de M r . L e -
w j - , por lo hemeo y resolutivo de su procedimiento. Una l!gera son de desdtn ^ ^ , ^ 
del fis.co elegante bastó para & ¡ conüCcr la supcv[or[. 
ñern " ÜCaLa á * mlsmo todos sus E m p a -
cón í j ^ 1 , t,e.,nP°no bobiera querido consignarla 
dnetsos sistemas anteriores, y la Cúosoüa de un míe-
vo descubrimiento á que él como joven se hallaba na-
turalmente inclinado, esto es; la medicina homeopática 
del doctor Hanncrnan. 
Aquí soltó el viejo una carcajada, y el chiquito lan-
zó varios epigramas sobre el sistema de curar las enfer-
medades en sus semejantes , preguntándole si, como decia 
Talleyrand, acostumbraba cortar la pierna buena para cu-
rar la mala, con otras sandeces que irritaron la bilis del 
homeopático, y descargó una furibunda filípica contra los 
charlatanes que, según él dijo, desonraban la noble ciencia 
de Esculapio; á lo cual el Brusista t ra tó de aplicar sus 
emolientes, y el antiguo Galeno dar un nuevo tono á 
la desentonada conversación. 
E n esto uno de los circunstantes (que sin duda de-
bió ser el adusto incógnito de que antes hicimos mención) 
tuvo la descortesía de abrir despacito la vidriera del ga-
binete, para advertir á aquellos señores que el pobre en-
fermo se agravaba por instantes , y preguntarles si ha-
blan acordado á buena cuenta alguna cosa que poder 
aplicarle, mientras llegaba la resolución formal de aque-
lla cuádruple alianza. Los Doctores quedaron como em-
barazados á tan exótica demanda ; pero en fin salieron 
de ella diciendo; que hiciesen saber al enfermo que tu-
viese un poquito de paciencia para morirse, porque 
ellos á la sazón estaban formalmente ocupados en sal-
varle, y mientras tanto que esto hacian, formaban since-
ros votos por su alivio, y sentían hácia su persona las mas 
fuertes simpatías ; con lo cual el interpelante volvió á 
retirarse , á comunicar al enfermo tan consoladora res-
puesta. 
Declarado el punto suficientemente discutido respec-
to á el diagnóstico y el pronóstico, vinieron por fin á 
proponer la curación, y fiel cada cual á sus respectivos 
métodos , indicaron, el Browmista un tonifico recipe de 
treinta y dos ingredientes entre sólidos y líquidos, pero 
con la condición de tenerlo todo cuarenta y ocho horas 
en infusión, y que se habia de hacer precisamente en 
la botica de.... y entre tanto que la muerte tuviese la 
bondad, de aguardar.—El alumno de Broussais sostubo 
que á beneficio de seis docenas de sanguijuelas y cua-
tro sangrías se cortaría el mal , y que para sostener las, 
fuerzas al enfermo no habia inconveniente en adminis-
trarle de vez en cuando algún sorbo dé agua engoma-
da, ó un azucarillo.—El homeopático puso á discusión la 
aplicación de la vigesimillonésima parte de un grano de 
arena, disuelto en tinaja y media de agua del Rhin , con 
lo cual se habían visto pasmosas curaciones en el hospi-
tal de Meckelembourg-Strelitz.—El empírico en fin pro-
puso que el enfermo se levantara y saliese á paseo, to-
mando únicamente de dos en dos horas catorce cuchara-
das del vomi-toni-purgui-veluc fero de Le Boy. 
Dejo pensar á mis lectores la impresión que seme-
jantes propuestas harían respectivamente en el ánimo de 
todos los doctores ; por último ; viendo que ya era pasa-
da la hora, y que otros mil enfermos reclamaban el auxi-
lio de su ciencia ; convinieron en que, supuesto que el mé-
dico de cabecera habia seguido su sistema con este par-
roquiano , cada uno continuase haciendo lo propio con 
los suyos; por último, después de acordar por la forma 
unos nuevos sinapismos y no sé que purga , decidieron 
unánimemente que sería bueno que el enfermo fuese p r « -
parando sus papeles, por si acaso le tocaba marchar en el 
próximo convoy , todo lo cual dijeron con aire sentimen-
tal i aquel señor feo de cara, de que queda hablado, y 
después de asegurarle del profundo acierto con que el 
médico de la casa dirigía la curación, recibieron de ma-
nos del mayordomo sendos doblones de á ocho, y mar-
charon contentos á continuar sus graves ppupapíones. 
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III. 
Aquella noche como la mas decisiva é importanle se 
i r inda iún á quedarse Á vebr al enfenno casi todos los 
foteriocutores de que queda heelin fí*«*»ti al qjnncipio 
He este artículo; v convenidos de ransuno en reconocer 
por gtíd de la vel'a al severo anóniino, pudo este dar sus 
disposiciones para que cad. uno ocupase su lugar en 
aquella leriüile escena.dli'.ósc, pues, cn.-o. de l unpruv.sado 
botiquín, que en multitud de (Vascos, laias y papeletas se 
ostentaba anuúnicamente sobre mesas y-veladoríes; clasi-
ficó con sendos rótulas la op^lunidad d « cada uno ; dw 
cuerda al reloj para consultarle K cada momento, v e s -
cribió un programa formal de operaciones, desde la hora 
presente basta 1 > sdlida del sol. 
La ue ja tia por su parte, envió Á-su i-acayo por'la 
escofieta v el m a n t ó n , y SACÓ d-e su bolsci un rosario de 
plata cardado de medallas, y «tí elegonte libro de M«cli-
lacion, eucuadornado por Alegría. La juventud de audu^s 
sexos dirigida por el amable militar, se encargó do dis-
traer á la condesita y su Irermana , ilk'V^ndoselas A «d'eolo 
á un apartado gabinete, donde para enredar las largas 
boras de la noclie y canjurar el sueño'improvisnron en Mi 
presencia una modesta partida de ecarte. E l mayordoaio, 
el ayuda de CMuara, aoompañados de la turba de familia-
res , quedaron en la alcoba á las órdenes de l gele de 
•oche, para alternar armónicamente en la vela. 
Todo estaba previsto con un orden verdaderamente 
«dmirable; cada cual sabia por minutos la serie de sus obliga-
ciones, y durante la primera hora todomiarcbó con aquella 
«rmonía y compás conque suelen las diversas ruedas y ci-
lindros de una máquina al impulso del agente que los 
« u e v e . La vieja rebaba sus letanías, y aplicaba reliquias 
y escapularios á ta boca del enfermo j el mayordomo re-
cibía de manos de los criados las medicinas, y las pasaba 
«1 ayuda de cámara , el cual las hacia lomar al paciente; 
ano revolvía á este en su lecho; otro ahuecaba las al-
mohadas y extendia los sinapismos; el incógnito en frn 
velaba sohre todos, y corría de aquí para alli para que 
nada fallase á punto. Entre tanto en el gabinete del jar-
dín el alumno de Marte redoblaba sus agudezas'para dis-
traer á las señoras; aplicaba bálsamos confortantes á las 
sienes de la condesita, sostenía los almohadones, y de pa-
so la cabeza que en ellos se apoyaba, y con |t noble 
preíeslo de evitar un acceso nervioso tenia entrambas ina-
«os fuerteinaníe estrechadas en las suyas. 
De pronto un fuerte desmayo acomete al enfermo; 
suenan voces y campanillas, y los que jugaban en el ga-
binete, y los que charlaban en la sala, y los mozos que 
dormían en los colchones improvisados en los pasillos, to-
dos se mueven apresurados , y corren todos á la alcoba. 
El enfermo, sostenido por su buen amigo, yaoe desfa-
Recído é inerte; los circunstantes prorumpen en diversas 
esclainaciunes. — «¡El médico, llamar al medico! « —pEl con-
fesor!— ¡El escribano!—Cual saca un pomo de álcali y casi 
se lo introdace por la nariz ; cual acude diligente con una 
estopa encendida para aplicársela á las sienes; este le fro-
ia los pulsos con agua balsámica de la Meca y espuma de 
Venus que encuentra en el tocador de la señona; aquel 
T» á la cocina por vinagre, y viene diligente á rociarle 
la cara con el aderezo completo de la ensalada. Entre 
lauto las mujeres chillan—¡ pobrecíto !—Se ha muerto!" 
—Los bombres imponen silencio á voces—la vieja reza en 
alto en un latín que no entenderia el misino San Geróní-
iwo—la señora se desmaya y cae redonda.... en un nndlí-
do sofá. El peligro y la atención se dividen entonces ¡ los 
«nos abandonan al conde; los oíros corren á la condesa-
lu& agudos chillidos de este despierta en fin á aquel de su 
letargo ; abre los desencajados ojos; mira en derredor de 
s í , y se ve rodeado de figuras angustiosas, que le miran 
\ a como cosa del otro mundo, y empiezan á conlempl;U-_ 
le con aquel silencioso respeto con que se contempla á un 
cadáver. 
Allá en el fondo, y detras de aquellos grupos miste-
riosos, se deja ver un hombre melancólico y de mirar soin-
br ío; que aparece allí como el precursor de la muerte, 
como el abaHzado portero de las puertas de la eternidad. 
Aquel hombre siniestro habia sido introducido con pre-
caución en la alcoba por el viejo mayordomo , que habla-
ba con el en voz baja, después de haber dicho dos pala-
bras al.oido de la Señora, ,y hecho tres profundas corte-, 
s as á la hermana del Conde, 
Algún tanto despejado ya este, no sebien si por pru-
dencia ó por precepto, fueron desapareciendo de la alcoba 
todos los circunstantes, á escepcion del gefe de la vela , el 
mayordomo y su misterioso compañero.—Aquí tiene V . S.,, 
Señor conde, á nuestro honrado secretario, el Sr. D. Ges-
tas de U ñ a t e , que viene á informase de la salud de V . S. 
y de paso á saber si á V . S. se le ofrece alguna cosa en 
que pueda complacerle.—¡Ay Dios mió! exclamó el conde. 
¡El escribano! me muero sin remedio. — ¿Quién dice tal 
cosa? señor Conde, (interrumpió el escribano) yo solo 
vengo á ley de buen servidor de V . S. á ponerme á sus 
órdenes , y ofrecerle mi inutilidad. No es esto decir que 
V . . S . hiciera mal en haber pensado en mi ministerio an-
tes de ahora, porque al fin todos somos moríales , y cuan-
do el hombre tiene arreglados sus negocios — 
E l severo velador del Conde habia guardado silencio 
durante esta corta escena, como sorprendido de la auda-
cia del mayordomo, y penetrado de la misma idea ter-
rible que habia asaltado al conde ; sin embargo no dejó de 
reconocer que en el estado en que este se hallaba , acaso 
aquel paso tenia mas de prudente que de audaz, por lo 
cuál trató de poner en la balanza todo su influjo para i n -
clinar al conde á someterse á aquel terrible deber.—No 
lardó este en ceder á los consejos de la amistad, y á lo 
crítico de los momentos, y significando por señas su re-
signación , díó órden al mayordomo de que abriese cierto 
bufete , donde hallaría un pliego cerrado que contenia su 
última voluntad, el cual íbrmálizase con todas las cláusu-
las necesarias, y el lo firmaría después.—Pero por Dios, 
(añadió) que nadie se entere de mis secretos hasta después 
de mi muerte; este amigo, (dirigiéndose al incógnito) el 
mayordomo y el ayuda de cámara pueden ser los únicos 
testigos , y les reclamo la observancia de mi encargo.—• 
Aquellas tres cortesías del escribano y del mayordomo 
á la hermana del Conde , hablan también hecho variar él 
espectáculo del retirado gabinete del jardín. Los amables 
interlocutores qtie en el se reunían, arrancados á sus i lu -
siones por la escena del último amago de la muerte, em-
pezaban á creer de veras su posibilidad, y á calcular las 
consecuencias consigulenles en aquella casa. La próxima 
viuda, sin tanto aparato de desmayos, empezaba ya á mani-
lestar una verdadera inquietud, en tanto que por un mo-
vimiento eléctrico, los vaporosos ataques habíanse inocula-
do en la persona de la hermana, para quien las ya dichas 
cortesías del mayordomo y escribano acababan de darla 
á sospechar un magnífico porvenir. Los cuidados de todos 
los circunstantes se convirtieron , como era de esperar, 
hácia el nuevo peligro, hácla la nuevamente acometida; 
y á pesar de que los vlsages de su feo rostro, fuertemente 
contraído en todas direcciones , pusieran espanto al hooi-
bre mas audaz y denodado ; y por mas que formase un 
admirable contraste la sentimental y ya verdadera triste-
za de la hermosa faz de la condesita , veíase esta sola por 
una de las anomalías tan frecuentes en este picaro mun-
S E M A N A R I O P I N T O R E S C O . m 
do, al paso que lodos se dp—IIIMIMU • rcimii so en grupo 
c-nixiliadür en dcrrctlor do la picsunta heredera, ¡oh 
leyes ! ¡ oh eosUimhrcs! — 
A l frente de todos aquellos celosos servidores, dislin-
"iiíase el misino ¡óvan militar lavorito de la condesa, qno 
poco antes no parocia existir .sino para ella, y ahora oh. i -
dando sus gracias, V cerrando lo., ojos sobre la triste íi-
gura^lela cuñada , se apres'.ii alia a sostener á csía, tí con-
solarla , v vacia arrodillado á sus pies, estrechando su 
mano v aparentando toda la desesperación de su román-
tico dolor.,.. La convulsa heredera, sensible sin duda á esta 
súbita expresión de un günero tan nuevo para ella ; hho 
uu paréntesis á su íerribic acculcntc; entreabrió, sus- cer-
rados párpados, diiigió sus hundidas pupilas al amable i n -
terpelante, y con un gesto inexplicable en <[ue se rc:ra-
taba la caricatura del dolor, correspondió con un suspira 
.á otro suspiro, v abaudonó su mano á-los labios del jóven 
triunfador; este entonces alzando la osada frente, en SHCMI 
de su próxima apoteosis , paseó sus miradas por todos u:s 
carcunstantes con una sonrisa de desden ; pero al llegar á 
fijarlas en los. hermosos ojos de ia futura \i;.da no pudo mo-
nos de bajar los suyos entre dudoso y turbado. 
En este momento la puerta.del gabinete se abre. — Ki 
escribano, el mayordomo y el ayuda de cámara se prc-
sen tan, siguiendo al amigo incógnito. Este procurando 
ocntener su con'niocion, inaniíiesta á los circunstantes qTie 
su amigo el Gande habia dejado de exis ' i r— rJ-odos se 
agrupan en torno de la nueva condesa— El escribano lee 
entonces el testamento, y la decoración vuelve á cam-
biar El conde declaraba en él tener un heredero natu-
ral , habido en una de sus varias cscursioues amorosas an-
tes-de contraer su matrimonio; pedia perdona su esposa 
por este secreto, y la encargaba la tutela y dirección de 
su lejitimo heredero; en cuanto á su hermana , la dejaba 
pasar tranquilamente á ocupar un vastago lateral en el 
tronco genealógico. 
De esta manera nacieron, se manifestaron y desapa-
recieron como el humo tantas esperanzas y quiméricos 
proyectos; y la luz matinal que ya empezaba á ihnninar 
aquella estancia, vino á poner de maniíiesto el desenga-
ño de aquellos desengañados semblantes; amigos y de-
pendientes rodearon á la condesa viuda , tutora y gober-
nadora ; y cada cual se esforzaba en manifestarla su no 
interrumpida adhesión, y á proponerla varios planes hala-
güeños; pero el severo Velador, valiéndose de su persua-
siva influencia , la aconsejó por entonces lo único que de-
bía aconsejarla, y era que so retirase á descansar, iíízolo 
asi, con lo cual todos los circunstantes fueron desapare-
ciendo. Y luego (pie quedó solo el incógnito, se arrimó á 
un bufete, tomó una pluma, escribió largo rato, paso al 
principio de su discurso este título : u Una noche de ce-
¡a ú y al final de el estampó esta firma 
E l Curioso parlante. 
ra 4Uand0 Se cluierc hacer concebir una idea de la altu-
í ^ e v t o ^Uede lleba1' el entendimiento humano, se eila 
t, on, sus descubrimientos y sus obras. La nación 
1 pro lijo a este hombre tan extraordinario le ha opues-
tóosíT^fc1 ^S"110 A ^«an to los demás pue-
ra05'! T1 10 cn ^ v o r de las ciencias , reclamando pa-
^ . ¿ ¡ , r de la gratitud del mundo sabio. 
|a ' 60 ,ue Perseguido en Italia, Descartes fue francés; y 
latum no supo conservarlo. Inglaterra se mostró 
justa para con el hombre cuyo genio contribuía á 
In ihislraeion •hiu.l. l*OWUba IVe h- .n radn en su pa-
tria, y c»l:i d r i ;•.••(. ii.iniv-nag.in briilante... .i su momoriiu 
tílv.ah OI/'Í K] , \ i .- n •.i\o>A,\t\i »\ «}U >• .•niV.-vjV,,^ tuHiK) 
N E W T O N . 
Acabal)a de morir Galileo en oi año de cuan-
do Isaac Ne wton nació en Woolstrop , condado de L i n -
coln , para reemplaiar a l filósofo floren l ino, continuar 
sus traS)ajuS, y estender y completar sus descubrimientos. 
Pero este niño que debía reaii/.ar tan grandes esperan-
zas habia nacido tan endeble , que se dudaba pudiera 
vivir. Una madre prudente vijiiaba por fortuna sobre él 
y consiguió conservar su vida. Su infancia fue feliz y tran-
quila , aunque progresó poco en los primeros estudios 
á que se dedicó s dcstiusbale su madre á un empleo, que 
ciertamente no le convenia, cual era el de administrar 
su patrimonio é inspeccionar el cultivo de sus posesiones 
y la venía de productos. E l joven Newton dominado por 
su afición á las matemáticas,, manifestó tan poca aptitud 
para todo lo demás, que fue preciso condescender con 
su gusto y no violentar su vocación. Enviáronle pues á 
Cambridge, donde en pocos años hizo todos los descubri-
mientos ¡pie le lian inmortalizado, es decir, las leyes 
fundamentales de la astronomía física, la descomposición 
de la luz, y el cálculo de las mareas. En KiGS fue 
catedrático en Cambridge ; pero como la peste desolase 
aquella ciudad al año siguiente, se retiró á su hacienda 
de Woolstrop, donde prosiguió sus estudios científicos,, 
hasta que pudo volver á la univer.Mdad á continuar stí 
magisterio. La sociedad real de Londres lo nombró indi-
viduo suyo crt el año de 1G7'2, y desde entonces oiñpé-
zaron á publicarse sucesivamente sus memorias sobre k 
óptica en las Transaciones filosóficas, Como sus dóctr i -
nas eran nuevas, no M; admitieron cu todas partes sin 
una aposición, que ¡i veces fue rigorosa. Newton cstuv,.> 
ya para condenar á perpetuo olvido todos .sus cuuoci-
miontos, pues < ian motivo de discordia entre los salftos, 
no queriendo, decía A , es/jonerie <»-perd<r tm bien tm 
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real como el reposo, por correr tras una sombra. Cuan-
do publicó una de sus principales obras titulada: P r i n -
cipios matemáticos de la filosofía natural, previo desde 
luego las contradicciones que tendría , y decía al astróno-
mo Halley: « La filosofía es una dama muy quisquillosa; 
j es difícil evitar que os arme un pleito por pocos nego-
»ios que tensrais que tratar con ella.» 
[Se concluirá.) 
E L A T E N E O -
CATEDRA DEL SE5(OR LA SAGRA. 
E n la noche del miércoles 21 presentó esta científica 
corporación una de aquellas escenas de entusiasmo filan-
trópico que vienen á desmentir noblemente á los sistemá-
ticos detractores de la humanidad, y á servir de consuelo 
á las almas sensibles, que creen todavía que la beneficen-
cia y la virtud son naturales á el hombre, y los perpe-
tuos manantiales de sus mas puras sensaciones. 
E l setwr D . Ramón de la Sagra, celoso e ilustrado es-
pañol, cuyo nombre distinguido por sus largos y filosófi-
cos viages y científicas obras pertenece á las principales 
tociedades filantrópicas de Europa y de América , á poco 
tiempo de su llegada á esta capital hace pocos meses, 
fue invitado por el Ateneo á contribuir con sus conoci-
mientos á la grande obra de la ilustración pública, po-
niendo en noticia de sus conciudadanos con la debida crí-
tica filosófica todas las observaciones que forman el resul-
tado do sus largos viages por los estados mas civilizados de 
Europa y América ; darles á conocer el progreso de aque-
llas sociedades, en los varios ramos que forman la edu-
cación y la beneficencia públicas; comparar aquellos es-
tablecimientos con los de nuestro pais, dirigidos á igual 
objeto; exponer los nuevos adelantamientos y el resulta-
do dé las observaciones últimas de los sábios; y tratar en 
fin de estimular la opinión de nuestro pais hácia una 
clase de conocimientos únicos, en que puede asegurarse 
estar vinculada su futura prosperidad. 
E l Ateneo de Madrid que en los dos años que cuen-
ta de existencia tiene dadas tantas pruebas de su celo por 
cl bien público, se apresuró pues á abrir sus puertas á 
tan ilustre profesor v á estimularle á recentar una de sus 
cátedras , mientras permaneciese en esta Corte , á lo cual 
señor Sagra se prestó bondadosamente , y sin mas pre-
paración preliminar empezó su importante trabajo. 
La numerosa y distinguida concurrencia que ha acu-
dido en las noches de los miércoles á los salones del Ate-
neo, ha escuchado con el mas vivo interés y natural sim-
patía una explicación clara , metódica y llena de filosofía 
de la condición de las clases menesterosas en los primeros 
estados de Europa y norte americanos; el profesor , dedu-
ciendo de esta condición respectiva el número mayor ó 
menor de los delitos , ha hecho ver la necesidad imperio-
sa de mejorar la condición de las clases pobres, y exten-
der generalmente el beneficio de la educación j luego des-
cendiendo á los pormenores de los medios aplicados en 
otros países y su comparación con el nuestro, ha hablado 
de las casas de niños expósitos, de las salas de asi lo, y 
de la educación de los ciegos (1) . 
Este es el último punto que le ha tocado tratar hasta 
ahora, y después de poner á la vista del público infi-
üidad de datos y observaciones sobre la materia , quiso 
(1) E n los n u r a e r o i s igu ientes d i r e m o s i n u e s l r o i l e c t o r e » 
algmao de los mas in teresantes d i s c a r s o i de l seoor La Sagra. 
hacerle ver prácticamente en la noche del miércoles 21 
lo que puede esperar la constancia humana de la laborío» 
sidad y aplicación de aquellos seres desgraciados. Sabedor 
de que en esta córte existía un hombre benéfico (D. Juail 
Manuel Ballesteros , director de los Sordo-mudos), que sin 
protección ni estímulo alguno ha Intentado la educación 
de algunos niños ciegos, se dirigió á él el señor Sagra, es-
timulándole á que presentase al Ateneo la niña Isabel 
de Diego, ciega de nacimiento, como una prueba convin-
cente de las explicaciones que anteriormente habla hecho 
en su cátedra. Hízolo asi en efecto , y la distinguida socie-
dad que se reunió aquella noche, pudo admirar los prodi-
giosos adelantamientos de esta niña- en la lectura , escri-
tura, aritmética, geografía y música, en términos de ha-
cer insensible la falta absoluta del sentido mas precioso y 
vit^l . Esta niña es la misma de quien hablamos en el nú-
mero 55 del Semajíario , y cuyo retrato dimos también, 
acompañado del de otro cieguecito Faustino Samaniego. 
Concluida la explicación y los ejercicios, el entusias-
mo de la concurrencia llegó á tal punto, que allí mismo se 
improvisó una suscripción para formar un dote á esta 
desgraciada n iña ; y habiéndose brindado el mismo señor 
L a Sagra á depositar su Importe en una caja de ahorros 
de París (por carecerse desgraciadamente entre nosotros 
de este Importantísimo establecimiento) resultó en menos 
de un cuarto de hora la siguiente lista de suscripción que 
continuaremos en los números siguientes con los nombres 
que probablemente seguirán aumentándola. 
Don Francisco Martínez de la Rosa, 100 rs. D . Sa-
lustiano de Olózaga, 100. D. Juan Arias y Girón , 100. 
D. Luis San Clemente, 50. Marqués de Falces , 100. Mar-
qués de Valgornera, 100. D. Bonifacio Fernandez de 
Córdoba, 60. D. Rafael A l b a , 80. D. Francisco de Pau-
la Puig, 60. D. José Mariano Vallejo, 60. D. Pedro A l -
brador, 20. D. Francisco Treb iño , 40. D, Pedro L a -
maignere, 40. D. Antonio Carr i l lo , 100. D. Pedro Cas-
telló, 100. D. Juan Castelló, 100. D. José Manuel Mon-
talvan, 60. D. Manuel de la Riva Herrera, 100. D. Fe-
derico Vic tor ia , 20. D. Estanislao de G o i r i , 20. D. Ber-
nardo Ansaldo, 40. D. Gines Girón y Ul loa , 100. Don 
Domingo Ansaldo, 40. D. José Olózaga, 60. D. Antonio 
de las Heras, 40. D. Ramón de Mesonero, 60. D. José 
Ignacio Bar r i l , 40. D. Francisco de Paula Roda , 20. 
D. José Ensebio Mendieta, 20. D. Teodoro de Azcarate, 
20. D. Francisco Acebal y Arrat ia, 100. D. José María 
Monreal, 50. D . Mamón de la Sagra , 100. D. Tadeo 
Ruiz Ogarrio, 20. D. Juan Acebedo, 80. D. Ensebio 
Campuzano, 20, D. José Santos y Mateos, 20. D. José 
Esc ario, 60. D. Eduardo Rodríguez, 40. D. Diego Agre-
da, 10. D. Juan González Caborreluz, 60. D. Basilio Cas-
tellanos, 20. D. José Morales Santisteban, 60. D. Julián 
Sauz del R i o , 10. D. Pedro Anuedo, 20. D. Ramón Bas-
tante, 4. D. José Pulido Espinosa, 6. D. Rafael Reinó-
se, 10. D. Manuel Reinoso, 10. D. Ramón Arguelles, 6. 
D. Felipe Martínez, 20. D. Vicente Florez , 10. D. Maria-
no Riquelme, 10. D. Benito María Vivanzo, 20. D. Joa-
quín Verdugo, 10. D. Francisco Bugalbl , 4. D. Juan Gó-
mez , 20. D. Valentín Franco, 10. D. Ventura Riva, 10-
D. Fernando Rodríguez, 10. D. Francisco Irigoyen, 4-
D. José Martínez, 8. 
N O T A . E l conserge del Ateneo, D. Pedro Ortiguera 
está encargado de recibir las cantidades para este objeto 
l i lautrópico, y llevar la lista completa de los suscritores, 
que se publicará para su satisfacción. 
MADRID» IMPRENTA DE D. TOMAS JORDAN, EDITOR. 
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(San Marino.)' 
l A REPUBLICA DE SAIJ MAHIBIO, EBJ IT A M A , 
(Carta primera.) 
ace cinco días que aguardo en Ríiuini á C . . . ¿Ante 
'(ua estátua había quedado petrificado? No sabiendo que 
bacenne ayer después de almorzar, emprendí un viaje á 
a^ república de San Marino, y recorrí el país en todas 
direcciones-, visité sus aldeas y vil las; bosquejé algu-
nos da sus paisages ¡ estudié su bistoria y sus costumbres, 
v volví poi- la n:)C]je 4 Rímini un cuarto de hora antes 
\T ?enar- ^1' s« abora casi de memoria lo que es San 
Alarmo, y le 
tengo cu mi Album y aun en mi cabe/.a. Le 
comparo á una antigua medalla ó á una miniatura estra-
viada de las repúblicas antiguas que me be encontrado 
^ el camino, y que aun me parece que la siento en e! 
* * * * de mi mano. 
t m monte árido y escarpado a' tres leguas y medía de 
tUBint] algunas colinas en derredor de él, algunas aldeas, 
^no ú dos pueblos, una ciudad, At Ciltd; una iglesia, 
n convento, J1113 " otia 'orre sobre las rocas, esta es 
01 a la república. En menos de una hora se atraviesa to-
l ü . M O 111. -O.» Trimestre. 
do el territorio en su mayor longitud. La población se 
compone de siete mil almas. 
La capital está situada casi á dos mil pies sobre el n i -
vel del mar, y es una ciudad pequeña pero elegante, bien 
cuidada, y adornada de muchos edificios de buen gusto. 
No se ven eu las calles tiendas ni posadas, porque está 
espresamente prohibido á los habitantes vender cosa 
alguna. 
Subí sobre la plataforma de la cárcel , desde donde 
veía por un lado la hermosa Rúniiií y las sombrías aguas 
del Adriát ico; por otro los Apeninos, y en una de sus 
enriscadas cimas la célebre fortaleza de San León. Hay 
bajo la cárcel subterráneos oscuros y húmedos que me 
hubieran becho formar muy mala idea de la humauidad 
de la república , sino se hubiesen apresurado á decirme 
que no habia memoria de que á nadie se hubiese encer-
rad,) en ellos : el alcaide no tenia á su cuidado mas que 
un solo preso por un ligero delito. Para edificarme con 
t4t Abril ¡U 18J:¡ 
5 1 2 S E M A N A U J O PÍJNTOUESCO. 
el amor á la justicia que anima á los majistiados de san 
Marino, me contaron la historia de un veneciano que ha-
bía ¡do a' reclamar el pago de una cantidad que le debía 
hacía tiempo uno de los ciudadanos. Llevado á la casa del 
gcte provisional dé la república, creyó que encontraria en 
ella en punto menor la pompa y solemnidad majislrales 
de Venecia; pero no quedó poco asombrado cuando se 
le designó como gran jue¿ del pais á un hombre con 
los brazos y pies desnudos, pisando y repisando racimos 
en un lagar. E l supremo majistrado oyó la queja sin in-
terrumpir por eso su tarea , dió una sentencia verbal de 
arresto contra el mal deudor, invitó á este á que se de-
fendiera, y no considerando fundados sus descargos, 
mandó que su casa fuese inmediatamente vendida. A l si-
guiente dia salió el veneciano de la ciudad , pagado hasta 
el último maravedí , y prendado de una justicia tan cs -
pedíta. As i es que siguiendo pocos meses después un l i -
tigio ante los tribunales de Venecia, y exasperado con 
las dilaciones y formalidades ordinarias, se eacoleri/.ó 
hasta prorumpir en estas palabras: « F a l pin un pistad 
uva di san Marino che dieci parruccine di rene-ízia.» 
«Vale mas un pisador de uba de san Marino, que diez 
pelucas de Venecia.» 
La constitución de la república es menos popular que 
aristocrática. Es verdad que se croe en el voto uni-
versal , y que según las antiguas cartas se juzga que re-
side la soberanía en un gran consejo llamado el Arengo, 
en el que cada familia dada república , pobre ó rica, debe 
ser representada por uno de sus miembros; pero de hecho 
esta' en el dia abandonada toda la autoridad al consejo de 
los sesenta ; y aun este consejo no se compone sino de 
cuarenta ciudadanos escojidos entre las familias mas ricas. 
De tiempo en tiempo y en circunstancias peligrosas se 
junta todavia el Arengo. Para convocarlo se toca una 
gran campana cuyos prolongados ecos van á sorpren-
der á los diputados hasta en los puntos mas apartados 
de la república. Una antigua ley condena á todo miem-
bro que no concurre inmediatamente á ocupar su puesto, 
á pagar una inulta de cuatro maravedís de nuestra mo-
neda, y esto, dice el testo, sin diminución n i dilación 
alguna. (Sine aliqua üiminutione aut gratia.) 
Todos los años por los meses de marzo y setiembre 
escoge el consejo de los sesenta de su mismo seno diez 
miembros, de entre los cuales saca á la suerte dos capita-
n i reggenti; la jurisdicción de uno de ellos se limita á la 
ciudad, y la del otro se estíende á lo restante del país. No 
puede ser reelegido nadie para la una de estas supremas 
funciones, sino pasados tres años. Los personases mas 
importantes de la república después de los C ipi lani , son-. 
1.° Un comisarlo, á quien la antigua ley encarga el juz-
gar todas las causas. Debe haber nacido fuera del territo-
r io , no estar aliado con ninguna familia de la república, 
y gozar de la reputación de hombre honrado y hábil ju-
risperito. 2.° y 3.° E l medico y el maestro de escuela: al 
primero se le elige por tres años y está legalmente obli-
gado á mantener un caballo para acudir á toda priesa, 
de soche ó de dia, á todos los puntos del Estado en que 
se requiera su ministerio. 
(Carta segunda.) 
FJ origen de esta pequeña repúbl ica, que ha sabido 
conservar su independencia en medio de la ruina de tan-
tos estados libres y poderosos como en un tiempo la ro-
deaban, remonta a íínes del siglo tercero de la era cris-
tiana. Por aquel tiempo el emperador Dioclecíano trajo 
de la Dahnacu, donde había nacido, artistas y obreros 
de todas clases para reedificar Jos muros y reponer los 
edificios de la ciudad de Rímini , que entonces se llama-
ba con su nombre latino Ari ininun Clcmeniini , historia-
dor antiguo, testifica el hecho con estas palabras: fenne 
ad Ariminum un grand número di architetli, scalpellini, 
o, diciaino, taglia pietri e inaratori, e un infinita d' ope-
ra i scliiavoni.—Vinieron á Ariminum muchos arquitectos, 
cinceladores, ó por mejor decir, picapedreros y albañiles, 
y una infinidad de obreros esclavones.» Entre estos obre-
ros había uno llamado Marino , hombre hábil y discípulo 
fervoroso de la iglesia cristiana, establecida entonces en 
Italia. En el año 505 empezó Dioclecíano sus sangrientas 
persecuciones contra los cristianos: el pueblo católico se 
rebeló contra sus enemigos y resistió ventajosamente, so-
bre todo en Ariminum. Marino tomó las armas con el 
obispo de F o r l i , Ilorllmpopoli, y algunos otros sacerdo-
tes, rechazó desde luego á los soldados del procónsul del 
emperador , pero en breve se vio precisado á refugiarse 
en el monte Titano, (que asi se llamaba entonces el mon-
te de san Marino) donde se entregó á egercicios religio-
sos que no lardaron en difundir su opinión de santidad, 
y atraer al derredor de él parte de las pobres familias que 
habían emigrado de Dalmacia, y una multitud de italianos 
perseguidos. 
Algún tiempo después de su primer retiro bajó Mar i -
no del monte para asistirá un conciliábulo eclesiástico ce-
lebrado en Rímini, donde se sentó con el título de diácono 
ó diacou, pues los arquitectos ó constructores de edificios 
tenían entonces cierta representación en la gerarquia re-
ligiosa. Cuando murió fue enterrado Marino en la cima 
del monte, luego se le canonizó, y se dió su nombre al 
monte Titano. Junto á su sepulcro se ha edificado una 
iglesia, en cuyo altar mayor se ve su efigie sosteniendo 
en la mano un pequeño monte coronado de tres torres, 
que son las armas de la república. 
La república de san Marino ha debido tal vez la con-
servación de su libertad tanto á la veneración religiosa 
que inspiraba su monte, como á su pobreza y carácter 
pacífico. Ealtó poco para que se perdiese por una sombra 
de ambición : había querido estender su territorio á pre-
cio de oro en el siglo X U , y admitió en el X I V algunas 
donaciones de la corte de Roma , á la que hahia socorrido 
en sus debates con los Malatesta, señores de Rímini. La 
importancia que de este modo se había adquirido, tentó á 
sus vecinos, y se vio sucesiy^mente despojada, dividida 
y reducida á sus actuales límites. En 1759 creyó el Car-
denal Albcroní complacer al papa apoderándose con un 
puñado de soldados de san Marino, pero el papa hizo 
que se preguntase á los republicanos si querian , como lo 
decía el cardenal, someterse á su dominio temporal: toda 
la población de san Marino elevó un grito de indignación 
a la santa sede, y el papa les rogó que se tranquilizasen 
y quedasen libres. 
Cuando Bonaparte al frente del ejercito de Italia pa-
só por los alderredores de san Marino, envió el 11 de 
febrero de 1797 una diputación á la república para fel i-
citarla en nombre de la Francia de haber conservado des-
pués de tanto tiempo su libertad, y ofrecerla cuatro ca-
ñones y el aumento de su territorio. E l gobierno de san 
Alal ino acepto la felicitación y los cañones , y rehusó pru-
dentemente lo demás, 
San Marino ha sido siempre un lugar de refugio para 
los descontentos políticos, y aun á veces para los con-
denados civiles. 
Se cuenta que á fines del último siglo habiéndose atre-
vido á decir un habitante de Rímini en un arrebato de 
cólera que san Marino era la madriguera de los ladrones 
hancarotistas y vagamundos de Italia, se convocó inine-
diatamenle el cousejo de los sesenta , v se promulgó una 
ley que escluia perpetuamente del territorio al calumnia-
dor, su familia y cuantos llevasen su nombre. Bien se de-
S E M A N A R I O P I N T O R E S C O . 513 
ja conocer que semejante ley caería pronto en desuso, 
pero el orgtfltü dé la patria conserva la memoria de ella. 
Hace algunos años que habiéndose descarriado un hom-
bre y una mujer en medio de una -noche tempestuosa, 
liamaron á la puerta de un paisano de Serravalie, aldea 
situada en los conlines de la república: se les abrió al mo-
mento , se les dio obsequiosamente sitio en el hogar; 
üétu como en medio de la conversación, y dirigiendo el 
extranjero la palabra á la señora que iba con él la l l a -
mase Signora Buva, «¡Signora Bava! esclamó el paisano 
horror!-.ado, iSignora liaval (era este el nombre del ca-
lumniador condenado treinta años antes.) F i a d i casa inia 
og/iuno col novie di Bava. Fuera de mi casa todo el que 
tenga el nombre de Bava» y sin querer escuchar mas, y 
á pesar de la tempestad, tuvo la señora que salir de la 
casa. 
Los habitantes son en general pobres, pero sus deseos 
son limitados. E l suelo produce buenos y abundantes fru-
tos, y los pastos sou escelentes. No hay en el pais fuen-
tes ni manantiales; pero se conserva perfectamente el 
agua de las lluvias y las nieves en profundas escavacio-
nes. Los vinos de la montaña son eslimados ; y un an i -
guo historiador de la república hace no corto elogio 
de ellos, diciendo: « i viní sonó cosi amabil i , purificati, 
graziosi c buoni, che non Iianno di invidiure i elaretti d i 
Francia. Los vinos son tan gratos, puros y suaves, que 
no tienen que envidiar á los claretes de Francia » 
Las rentas de la república de san Marino consisten en 
240,000 rs. y sus tropas en 60 soldados. Está situada á 
unas cuatro leguas de i loma. 
H E W T C M . 
( C o n c l u s i ó n . ) 
ta de las debilidades de la humanidad. La autoridad de 
su nombre ha consagrado el siguiente pensamiento , (pie 
tan amenudo suele perderse de vista : Si conseguimos per-
feccionar las ciencias, ¡wdenios esperar perfeccionar 
también la moral , sin la cual no es el msbér mas que un 
nombre vano. Concebía de una simple ojeada el resulla-
do del análisis mas complicado; y asi es que cuando 
Juan Bernouilli propuso á los geómetras de su tiempo ol 
famoso problema de la curba, del mas rápido descenso 
entre dos puntos , ningún geómetra le resolvió completa-
mente , á no ser Kewton que se contenió con escribir, 
sin nombrarse: L a curba de, que se Itala es una cicloide 
que pasa por los dos punías dados. 
Después de la muerte de NeWton perdió la Inglatcr* 
ra el cetro de las altas matemáticas. L a Francia tuvo á 
Cla i rauky a d 'Alembert , la |U(Ka produjo á un Lágran-
ge, la Sui'.a habia sido cuna de los BBrnouilll, asi como 
del laborioso Eidero; pero todos estos ilustres geómetras 
I del continente eran la descendencia del inmortal inglés, 
1 que fue su maestro v guia ; y como dijo muy bien Con-
i dorcet, discípulo de d ' Alembert , y por consiguiente de' 
I Newton: « L o s verdaderos ascendientes de un hombre de 
¡ genio son los maestros que le han precedido en la car-
I rera, y sus descendientes verdaderos los discípulos que 
ha formado.» 
unque la necesidad de vivir apartado de las pasio-
nes humanas era para Nevvton una de las mas imperiosas, 
sabia sin embargo resistirla y vencerla cuando las c i r -
cunstancias exigían que tomase á su cargo los negocios 
públicos. La Universidad de Cambridge le comisionó en 
el año de 1688 para que defendiese los derechos d,5 ella 
contra ciertas pretensiones de Jacobo I I , y fue miem-
bro del Parlamento. En 1695 se le nombró conserva-
dor, y en 1699 director de monedas de Inglaterra. 
Entonces dejó la cátedra de Cambridge para dedicarse 
enteramente a sus nuevas funciones; pero la universidad, 
á la que con tanto celo y acierto habia servido, obtuvo 
que fuese todavía su diputado en la Cámara de los Comu-
nes. Desde el ano de 1/03 hasta (pie falleció en el de 
1727, la sociedad real de Londres le reeligió cada año 
por su presidente. E n 1705 fue ennoblecido y recibió el 
título de caballero. Los últimos años de su vida fueron 
todavía útiles á las ciencias, aunque la dirección de la 
moneda le absorviese un tiempo que las obras del genio 
reclamaban por entero. Cuando falleció aquel hombre ex-
traordinario toda la nación sintió vivamente la pérdida 
que acababa de sufrir. . 
Se espuso su cadáver en la cámara llamada de Jeru-
salen, sitio desde el cual se conducen á su sepultura los 
de personas de la clase mas elevada , y á veces los de los 
monarcas. Se le llevó á la abadía de Westminster, soste-
niendo el paño de tumba el lord Gran Canciller, los du-
ques de Montrose y de Roxburgh, y los condes de Pem-
uroke, Sussex y Maclesfield. 
Se diría que el alma sublime de Newton estuvo exen-
I O M P 0 S I G I O M B E L A L U Z -
uando en un aposento bien cerrado se quita toda en-
trada á la luz dejando solo un agugero en una ventana 
espucsta al sol, el rayo de hti que entra por dicha abortnra 
marca sobre un cartón blanco que se le presenta perpen-
dicularmeute un circulo blanco que es la imagen del sol. 
Pero si se recibe este mismo rayo sobre una de las su-
perficies de un pedazo de cristal cortado en prisma trian-
gular , puede darse al prisma una posición tal que el 
rayo de luz que sale por otra de las faces del prisma va-
ya á trazar sobre el cartón blanco una imagen mucho mas 
larga que ancha pintada con todos los colores del arco 
iris. 
Este bello experimento que es preciso haber visto pa-
ra formarse la debida idea de é l , abrió á Newton, qne 
fue el primero que le hizo, un gran campo de descubri-
mientos. Por de pronto el aumento que recibe la imagen 
en una de sus dimensiones anuncia que el ra^'o introdu-
cido en el prisma se dilata en él mediante una separación 
de los rayos que le componen; dejándose ver los colores 
unos sobre otros parece que pertenecen á distintos rayos 
que han sufrido refracciones desiguales. Aun pueden me-
dirse en particular cada una de estas refracciones, com-
parando el sitio que ocupa en la imagen refractada ó el 
espectro solar, el color de cpie se trata con el punto p<ir 
donde el rayo primilivo penetra en el prisma. 
E l número de matices que presenta el espectro solar 
es muy considerable, porque está formado cíe las imáge-
nes que produce el rayo simple y que entran unas en 
otras; pero buscando medios de separar estas imágenes 
se consigue percibir claramente los siete cnlores llama-
dos : piolado, indico, azul, verde , anun illa , anaran-
jado y ro/o. 
Estos colores están indicados por el orden de refran-
gibilidad de los rayos que los producen, siendo el prime-
ro el violado que sufre la mayur relVaccioii, y el último 
el rojo que es el que la tiene menor. Cuando nos vale-
mos de las espresioaes do rajos violados, rayos azules 
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etc., no se quiere decir que lleven en sí mismos los co-
lores por los cuales se les disíingue, sino que en virtud 
de una causa desconocida escitan en nosotros la sensación 
de tal ó tal color. 
Para asegurarse Newton de que estos rayos eran sim-
ples sometió á cada uno de ellos separadamente á que 
atravesára un segundo prisma, y vio que sallan de el sin 
haberse alterado en nada. Recompuso en seguida el rayo 
primitivo recibiendo en un lente el conjunto de los rayos 
dispersados por el primer prisma. Reuniéndolos el lente 
en sufoco reprodujo la imagen blanca que se pintaba i n -
mediatamente en el cartón cuando no se habla interpues-
to el prisma. 
Cuando Newton hacia que cayese sobre el lente sola 
una parte de los rayos del espectro, no obtenía sino el 
matiz que resultaba de la mezcla de los colores cuyos ra-
yos había reunido. E l azul y el amarillo, por ejemplo, 
producían el verde como se le forma mezclando polvos 
azules y amarillos; pero había una diferencia entre este 
verde y el que nacía de la descomposición del rayo p r i -
mitivo, y era que este, sometido á una segunda refrac-
ción, permanecía simple , al paso que la misma opera-
ción descomponía en sus elementos el verde formado por 
la reunión del azul y el amarillo, como todos los demás 
colores producidos por la mezcla de los rayos y de les 
polvos. Esta es una de las principales razones que se han 
opuesto contra la reducción de los siete colores dados por 
el prisma á los tres siguientes azul, amarillo y rojo, con 
cuya mezcla pueden formarse los otros, pues 
E l azul y el amarillo dan el verde; 
E l azul y el rojo el violado, 
E l rojo y el amarillo el anaranjado. 
Con estos y otros esperimentos, cuya enumeración 
fuera aqui prolija, demostró Newton riguiosamente que 
la desigual refrangibiiidad de los rayos de color de que se 
compone el rayo primitivo ó el rayo blanco dispersa los 
primeros; dando de aquí la esplícacion completa y exacta 
de la infinidad de fenómenos en que se ven los colores del 
arco iris. Se supo porque en ciertos casos los objetos vis-
tos al través de cristales lenticulares ó de cuerpos trans-
parentes convexos, parecían rodeados de colores que les 
eran estraños i se conoció que esto dependía de la disper-
sión de los rayos simples á consecuencia de la diversa 
refrangibiiidad de los rayos en el cuerpo que atravesaba 
la luz para llegar al ojo. 
Los rayos simples no solo se diferencian entre sí con 
respecto á la refraccíou, sino que tienen disposiciones 
desiguales á reflejarse, que se manifiestan cuando se les 
recibe sobre una de las superficies de un prisma, de modo 
que penetrando en él vayan á dar á otra superficie , bajo 
un ángulo bastante pequeño para no salir de él. Así se 
r a despojando sucesivamente al espectro solar de sus d i -
versos colores, empezando por el violado y concluyendo 
por el rojo: lo que prueba que el orden de reílexibilidad 
de los rayos es el mismo que el de su refrangibiiidad. 
Los resultados que acaban de referirse, tales como M . 
Lacrolx los ha resumido, forman uno de los mas admira-
bles descubrimientos de Newton y uno de sus mas glo-
riosos t í tulos: así es que cuando á mediados del s M o 
XV11I resolvió el doctor Roberto Smlth erigir á su costa 
una estátua á la memoria de aquel ilustre sábio, el escul-
tor le puso un prisma en la mano , así como se repre-
senta á un famoso capitán con la espada que fue el Ins-
trumento de sus conquistas. Dicba estátua de marmol 
blanco se colocó el año de 1750 en el vestíbulo de la ca-
pilla del colegio de la trinidad de Cambridge , en donde 
Newton habla sido estudiante y luego catedrático. Es una 
obra notable de Roubilliac , hábil escultor francés que fue 
á establecerse á Inglaterra en donde permaneció la maVcr 
parte de su vida. Se advierte solo cu ella que diú un aire 
escesivo de vive/a á un personage tan grave como fue 
Newton. 
^Está ua de N e w t o n en CamLridge.) 
A T E H E O B E M A D R I D . 
(Discurso pronunciado por el Sr. Catedrát i co D o n R a m ó n de l a 
S a g r a en la noche del 21 de Febrero.) 
S E Ñ O R E S : 
-abíendo manifestado á T V . en las dos conferencias 
anteriores las consideraciones mas generales en que se 
fundaba mi modo de estudiar la Beneficeucia como una 
ciencia social de la mayor importancia, me permitirán 
V V . reasumir los principios que he sentado y las conse-
cuencias que he deducido, para que nos sirvan como 
punto de partida en el exámen sucesivo de medios bené-
ficos que me propongo ofrecer á la meditación de V V . 
Debiendo ser el objeto de la ciencia futura el descu-
brir !os medios de mejorar la condición de las clases des-
graciadas , natural parece el ascender á las causas, para 
descubrir y determinar el origen de las miserias que afli-
gen á un número tan considerable de individuos. Para 
ello, no debemos dirigir nuestra iuvestigacion á las causa* 
inmediatas del infortunio en tal ó cual grupo infeliz, s i -
no reinüntarncs al estudio da la organizacioa social de los 
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pueblos muclornos, que en medio de un progreso asom-
broso de civiHiitiM011 y de induslria, nos ofrecen llagas 
sociales tan horrorosas, que jamás presenlaron las nació-
ues anliguas. . 
Üoa vasta ojeada, dinjida soljre la organuacion so-
cial inoderua, "os hiío descubrir en una ley natural y 
en otra social, es á saber, en la tendencia á la reprodu-
clon de la especie y en el impulso dado á la producción 
manufiicturera , dos grandes elementos constitutivos del 
cuadro que ofrecen los pueblos modernos. 
liemos visto como.la ley de la procreación, no subor-
dinada a la ley de la producción del suelo, y siguiendo 
ambas progresiones diversas, ofrecía el grave mal de acre-
centar la primera en progresión geométrica, al paso que 
la segunda lo hacia solo en progresión ari tmética, y de 
consiguiente hemos deducido una triste consecuencia del 
aumento inconsiderado de la población. 
Comparamos luego las leyes respectivas de estas dos 
multipiicaciones en várias naciones de Europa, y hemos 
visto que los pueblos no eran mas felices por ser mas nu-
merosos. 
Considerando luego la producción industrial , vimos 
que arrancaba un número de brazos considerable al cul -
tivo de los campos , lo cual imposibilitaba que la produc-
ción de cereales correspondiese al incremento de la po-
blación manufacturera. Esta ademas, por la enorme can-
tidad de productos que ofrecía al consumo, intluia en la 
baja de los jornales, y como el precio de las susisten-
cias crecía, la miseria amagaba á las clases industriales. 
Hemos presentado rápidamente estas ley^es, y al com-
parar la producción y la procreación , los jornales y las 
susistencias, vimos ya amenazada la suerte futura de las 
clases proletarias. 
Siguiendo los progresos de la industria, nos asombra-
mos de los medios adoptados para fomentarla, al paso 
que veíamos la agricultura descuidada y abandonada. La 
aplicación de las máquinas , cuando ya la población indus-
trial era mayor que la agrícola en algunos paises, nos 
p repa ró , digámoslo as i , para prever las consecuencias 
de otro progreso mayor, si se obtenía; y nuestra previ-
sión fue confirmada por las consecuencias que vimos y 
que vemos nacer, ele la aplicación de un nuevo agente, 
de forma indeterminada v capa/, de ser aumentada al in -
Gnito , a la producción de artefactos. Desde este momen-
to quedó reducida á un pequeño número de casos la fuer-
xa inteligente del hombre, y Jiabiendo caldo en menospre-
cio, se la sostituyó con la de la mujer y del niño. 
Sin tiempo para detenernos á considerar el alarmante 
cuadro del pauperismo en Europa, nos concretamos á 
rolerir lo que pasa en algunas naciones y el importe de 
las contribuciones y de lu-j recursos empleados para sos-
tener á los pobres. Vimos con zozobra que su número 
«utnenta , y que en el seno de la miseria, de las priva-
ciones y de los vicios pulula una generación inmen-
sa, igualmente viciosa y degradada, que amenazará algún 
dia la era social de nuestros hijos. 
A l examinar las consecuencias necesarias de la baja de 
los jornales, de la carestía de las susistencias, y de la 
aplicación á los talleres de la mujer y de los niños, vimos 
contrariadas y perturbadas las leyes de la naturaleza y de 
la moral social, y una estadística fatal nos mostró por 
comprobante el incremento de la prostitución y de los 
laciinieiitos ilegítimos en los grandes focos ó ciudades 
"lanufactureras. 
A l indicar las causas mas generales de la desgracia 
'ic cierlas clases, hemos reconocido también la inlhiencia 
Je otras; á saber, la inmoralidad y degradación de los 
gobiernos ¡ la ¡mprndencn á a los impuestos numerosos! la 
poca generalidad d;ida á la euseñaaid primaria j el aban-
dono con que se ha mirado la educación moral y religio-
sa de las masas, y la imprudente liberalidad con que se 
ha puesto al alcance de las mismas una educación supe-
ritxr que no contribuye mas que á darlas deseos sin t é r -
mino y esperanzas sin realidad. Esta última indicación 
pudo suministrarnos materia para reflexiones muy pro-
fundas , que nos hubieran descubierto la causa de infini-
tas desgracias de clases numerosas de una nación vecina, 
en ese vértigo de gozar, en ese volcan de ambición, en 
ese descontento de la vida simple y honrada de la fami-
lia', que las hace abandonar la senda moderada del bien 
por correr frenéticas en pos de una fantasma que los ar-
rastra inevitablemente al crimen ó al suicidio. 
Las plagas del pauperismo y de los niños expósitos, 
indicadas no mas que en su fealdad, exterior, nos dieron 
la idea de estudiar después de su origen, su progreso y 
su término : y á los pocos pasos que ditnos en este cami-
no tenebroso, descubrimos los dos precipicios en que ter-
minaba : la muerte y el crimen ; de los cuales el uno se-
pulta y anonada , el otro pervierte , corrompe y vomita 
después sobre la sociedad seres infestados que la corrom-
pen de nuevo. En cuanto á lo primero, recoáiociinos en 
efecto que la mortandad era asombrosa en la niñez en-
gendrada con la miseria y el vic io; que apenas aparecía 
cuando era arrebatada, sin servir mas que para aumen-
tar las desdichas de los padres ó consumir los recursos 
de los Gobiernos , y en cuanto al pauperismo reconoci-
mos también una tal mortandad en é l , que s ino se re-
clutára mas que por la generación , pronto viéramos su 
término. Pero, una especie de emigración incesante lle-
va á sus inmundos enjambres nuevos refuerzos de todo 
lo mas v i l y degradado de las clases infelices, y sobre 
este conjunto pestífero la muerte descarga también gol-
pes incesantes, que no parecen, sin embargo, bastante 
eficaces para operar el estenninio. 
Machos se salvan, es verdad , de la población adul-
ta , y una pequeña parte de la población infantil pasa 
el vado peligroso de los primeros años. Pero ambas fa-
langes, la una de mendigos y de proletarios infelices, 
la otra de jóvenes Igualmente necesitados, todos ham-
brientos, ¡religiosos, inmorales, corrompidos, salvándo-
se como por ini'agro, del abismo de la eternidad donde 
al principio y á la mitad de la carrera se hundiera el 
mayor número de sus compañeros , corren furiosas y de-
sesperadas el camino único que les queda, el del c r i -
men, y las encontramos después inscritas en los regis-
tros de los tribunales, de las prisiones y de los cadalsos. 
A l llegar a estos dos abismos, la muerte y el crimen, 
términos inevitables y únicos del pauperismo y de la 
miseria de clases numerosas de la sociedad moderna , nos 
detuvimos consternados: y reflexionando que el destino 
natural del hombre no puede ser en la mente del cria-
dor tanta miseria y perversidad, comenzamos á sospe-
char , si la organización social encerrarla en si misma 
los gérmenes de tan fatales consecuencias. Para proceder 
con la debida exactitud en este examen , llamamos en 
nuestro auxilio una ciencia moderna, la Física social, 
que aunque naciente, ha archivado ya hechos de la 
mayor importancia; y por su medio descubrimos, en 
efecto, la existencia de ciertas leyes de mortandad y de 
crimen, cuya regularidad matemática nos ha causado su-
ma sorpresa. Descubrimos efectivamente leyes natura-
les y leyes sociales, que cuando la constitución de los 
pueblos es constante, produce resultados de una regula-
ridad matemática, hasta el punto de ver representada 
por la misma ecuación de una curva, el progreso y el 
descenso de la tendencia al crimen en las diversas edades 
de la vida. Este descubrimiento nos convenció de una tris-
te verdad, á saber, que los pueblos modernos pagan al 
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crimen un contingente mas regalar, mas uniforme, mas 
iuvarinble que el de las contribuciones al fisco. 
A l mismo tiempo que adelantábamos en la adquisición 
de estas tristes verdades, descubramos una luz , primero 
vaga, tremida, incierta; luego mas clara y fija. Si el 
mal , si las desgracias de las clases proletarias siguen le-
yes constantes en un estado social determinado, el bam-
bre que ha conseguido modiilcar hasta la influencia de las 
causas naturales en la morlandad, podrá también hacer 
variar la ley del crimen, modificando ó alterando la con-
dición social que le engendra y le sostiene. Esta reflexión 
capital nos dio á conocer toda la importancia de la cien-
cia que estudiábamos, y al mismo tiempo toda la difi-
cultad del estudio que emprendíamos. 
Como primera consecuencia deducimos la necesidad 
de considerar el todo de los seres desgraciados que nece-
sitan protección, amparo y mejora, determinarlas rela-
ciones que existen entre su estado respectivo y la causa 
natural ó social que produjo su desgracia; elevarnos lue-
go al estudio de estas causas,, y procurar descubrir los 
remedios. 
La consideración capital del -hombre desgraciado nos 
llevó á estudiarle en todas las faces, épocas y circuns-
tancias de su calamidad ; desde la infancia hasta la decre-
pitud , desde la inocencia al crimen, desde el idiotismo á 
la demencia. Eu este estudio creimos ya poder fijar las 
tres categorías de incapacidad , á saber ; incapacidad físi-
ca , incapacidad moral, é incapacidad intelectual; y nos 
pareció que podíamos distribuir en ellas todas las clases 
de seres infelices ó necesitados de las sociedades moder-
nas, sobre los cuales creemos que es un deber social ejer-
cer la beneficencia en el sentido lato y filosófico que da-
mos á esta v i r tud , considerada por nosotros como una 
ciencia social. He aqui la exposición de nuestras catego-
rías con la enumeración de las clases en que creemos 
pueden subdividirse. 
Categoría í.*— Incapacidad Física. 
Clases. ¡Niños expósitos. * Huérfanos. 
Niños de clases pobres. 
2. a Ciegos de nacimiento. 
5.a Sordo-mudos. 
4. a Inválidos. 
5. a Decrépitos. 
Categoría 2.a—Incapacidad Mora l . 
1- a Jóvenes delincuentes. 
2- * Mujeres públicas, 
3. a Criminales. 
4. a Esclavos. 
Categoría 3.a—Incapacidad Intelectual. 
1.a Idiotas. 
-•a Dementes. 
T a l fue, señores , el cuadro vastísimo de considera-
cionos que me he atrevido á presentar á la meditación 
de V \ . prematuramente, es verdad, porque aun no ten-
go reunidos todos los elementos y materiales para el 
grande edificio que he trazado; pero que me ha parecido 
conveniente indicar á T V . como preliminar á una ai . l i -
cacion de una parte de dichos principios, que será pre-
ciso hacer al pueblo español, que he considerado en me-
dio de sus desgracias, como una feliz excepción en la or-
ganización social europea. 
Nuestro pneblo se halla, es verdad , atrasado en ins-
trucción, en agricultura, en industria, en actividad in-
telectual, eu la práctica de egercicios políticos. Ademas 
de atrasado, se halla pobre, vejado, contrariado en lo , 
dos su deseos, por efecto de circunstancias no sociales, 
sino políticas y del momento. Necesita, pues, de mucho 
para salir del estado miserable en que se encuentra j pe-
ro existen al mismo tiempo mas elementos de los nece-
sarios para asegurar su ventura y prosperidad. De estos 
elementos, los unos son propios de nuestro clima y terri-
torio, los otros son inherentes al carácter y á la índole 
de nuestros paisanos. Entre los primeros debemos con-
tar , la bondad de los terrenos, las riquezas que en sus 
entrañas encierran, su exten.don relativamente á los in-
dividuos que tienen que nutrir , su configuración admira-
ble para establecer medios rápidos y económicos de 
comunicación, sus estensas costas, su hermoso y pro-
picio cielo. Entre los segundos, podemos enumerar con 
orgullo la fortaleza física de los habitantes, su disposición 
intelectual, su constancia y energía , su sobriedad, su 
economía , su previsión , su moral y sus creencias religio-
sas. En medio de las desgracias de todo género que en 
estos últimos años han caido sobre el pueblo español, y 
que hubieran degradado, abatido y corrompido cualquie-
ra otra nación de Europa, él conserva una resignación, 
un sufrimiento que lo hace admirable á mis ojos; en me-
dio de la mas atroz miseria, no se observa en él ni el aba-
timiento ni la bajeza ; es mas moral y religioso que las 
otras clases, y los habitantes de las provincias del norte 
ejercen por hábito los principios de la mas previsora 
economía, virtud que tanto trabajo cuesta inculcar en 
los pueblos de Francia y de Inglaterra. 
De estas observaciones generales, eme no es este el 
momento de desenvolver, se desprende una consecuencia, 
á saber: que la regeneración de nuestra patria no exigirá el 
conjunto de medios que hemos indicado, al considerar en 
general las clases desgraciadas de Europa; y que será sufi-
ciente renovar ciertos obstáculos y adoptar ciertas medidas 
para conseguirlo. Y aunque no me proponga yo el presen-
tar a V V . en estas conferencias el plan de regeneración del 
pueblo español ni eu sus generalidades, ni en sus perse-
cuciones, porque esto supone una porción de estudios y 
de investigaciones, que aun están por hacer, no dejaré 
de anunciar á V V . la clave de mis principios, que he pu-
blicado ya en la introducción de mi viage á los Estados 
Unidos; es á saber, que la mejora en la condición so-
cial del pueblo español requiere como preliminares la 
educación primaria moral y religiosa á todas las clases 
que la necesitan , y la reforma y corrección de las v i -
ciosas y criminales. Pero antes de instruir y reformar, se 
necesita empezar por asegurar la subsistencia á las clases 
infelices, y por esto habrá que adoptar todos los medios 
benéficos que ofrezcan trabajo á los necesitados útiles, y 
socorros a los impedidos. Ilestablecida, con los mrdios de 
subsistencia , la tranquilidad en la familia del proletario, 
se podrá pensar en instruirle y en reformar su moral, 
y al nusmo tiempo se pueden adoptar los medios de cor-
rección y disciplina para los criminales. Pero, Señores, 
no esperemos grandes mejoras morales de la generación 
actual: contentémonos con que sea á lo menos laboriosa 
y económica; pero esperemos sí mucho de la genera-
ción futura, de la generación que vemos nacer, y de la 
cual dependerá la suerte de nuestra patria. Aquí es don-
de debemos consagrar todos nuestros esfuerzos, todos los 
recursos de la ciencia, del patriotismo y de la caridad-
Para ello tomemos al niño en la edad mas tierna , y d i -
rigiendo su educación física, moral é intelectual desde 
el momento mismo en que empieza á egercitar sus senti-
dos, legaremos á la posteridad cimas bello y noble re-
sultado de nuestros esfuerzos.» 
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M U S I C A . 
I A A a a i o r J Í A Y I,A MELODÍA. 
L a múáica so co:iipouc de armonía y de melodía. Por 
melodía se entiende el tema ó canto principal de un trozo 
de mu-ica. La armonía es una sucesión de diferentes acor-
des de las voces ó inslrumenlos para sostener y fortifi-
car el canto principal. La melodía se encuentra por lo 
común en las partes elevadas, en los violines, (lautas y 
f'ples, y cuando el acompañamiento no es fuerte, es fá-
cil comprenderla. Sin embargo puede encontrarse también 
en los bajos ; y distraída entonces la atención por los 
instrumentos de notas agudas , necesita reconcentrarse 
mas para seguirla en todos sus rodeos. 
La melodía sostenida por una armonía débil carece 
de efecto, á menos que no este muy caracterizada. La ar-
monía sin melodía constituye una mala música. 
Puede á veces creerse que una sinfonía ó cualquiera 
otra composición carece de melodía, porque no se ha sa-
bido hallarla, siendo asi que un oido egercitado la perci-
be con mas ó menos facilidad, y sabe apreciar todo su 
mérito. Es pues preciso haber oido muchas veces un trozo 
de música, y oídole con mucha atención, especialmente 
cuando no se ha recibido una educación música perfecta 
para poder decidir sin temeridad que carece de canto. Su-
cede amenudo que un público poco acostumbrado á este 
ge'nero de impresiones no sabe distinguir nada fuera de 
los acordes ruidosos do una orquesta considerable, al pa-
so que los verdaderos inteligentes perciben como en-
medio de aquella masa formidable se balancea un canto 
mas ó menos interesante por su espresion. 
L a armonía y la melodía se deben un auxilio recí-
proco, y no pueden existir la una sin la otra. No obstan-
te se ha visto que muchos cantos al unísono, y sin acom-
pañamiento alguno, interesaban vivamente á muchísimos 
oyentes; pero esto debe desde luego atribuirse a lo bello 
de ciertas melodías dispuestas para este efecto, y luego 
al número considerable de voces que las hayan ejecutado. 
La melodía pertenece enteramente á la inspiración del 
compositor, y la armonía es propiedad casi única del ar-
le. Hay no obstante , y con entera independencia de la 
ciencia, cierta especie de instinto que hace descubrir una 
armonía fuerte y llena de efecto , donde un compositor 
mediano no hubiera encontrado mas que combinaciones 
vulgares. A veces se perciben muchas melodías juntas en 
un trozo de música. Esta es una abundancia que puede 
deslumbrar y cansar á un oido poco ejercitado, pero que 
siempre interesará vivamente tí un público ilustrado y dig-
no de apreciar las altas concepciones de un gran artista. 
EFECTOS s m a u L A a x s Ttísx, A I H E c z m M o m z i i f o 
EN L A S HABlTACltí.MJS. 
-L 'Ar . p célebre arquitecto de Viena, fue por motivo 
de sus negocios á la quinta del Barón de , donde se le 
señaló una de las mas hermosas piezas de la casa. No 
bien se acostó cuando creyó sentir que le sacaban de la 
cama, y le llevaban de aquí para allí por el aposento; 
unas veces se encontraba sobre su cama , otras debajo , ya 
cerca de la puerta ó las ventanas, ya en medio de una 
enorme chimenea ¡ sin que la obscuridad que aun reinaba 
'tí permitiera distinguir los objetos. No era una ilusión: 
seutia el movimiento, y reconocía cada uno de ios sitios 
la pieza. A la mañana inmediata se presentó al desa-
yuno pálido, y como qiiien no había dormido en toda la no-
t*ei pero por delicadeza no dió sino contestaciones eva-
d a s á las preguntas que le hicieron sus huéspedes. 
La segunda noche se repitieron las mismas aparicio-
nes; y á la mañana siguicnlo se encontró mas pálido y 
abatido, pero tampoco quiso csplicar.se. 
La tercera noche fue como las primeras, y sus meji-
llas hundidas y sin color escitaron á la mañana inmedia-
ta la inquietud de la familia, F l barón llamó á parle á, 
Mr. P . . . . , y le instó á que le dijera francamente la ver-
dad, y si habia esperimentado alguna incomodidad en la 
pieza donde se acostaba. Mr . P lo declaró todo, á lo 
que el barón le contestó que con efecto hacia tiempo que 
aquella pieza estaba condenada en la casa ; que nadie que-
ría habitarla, y que ninguno de los criados se atrevía á 
entrar en ella solo. 
Hecha esta declaración Mr . P. .. pidió permiso para 
examinar el loca l , y notó que la chimenea, tapiada pol-
la parte superior, no dejaba entrar el aire; las ventanas 
estaban siempre cerradas, y casi nunca se abrian las puer-
tas : reconoció también que la pieza, situada en una ala 
del edificio, tenia encima un tejado en que no se veia la 
menor abertura. Concluyó de todo esto que el gas mefí-
tico encerrado en el granero debia penetrar en parte en 
la pieza, atravesando las antiguas ensambladuras, y que 
este aire corrompido y que no podia renovarse iníluia 
alli sobre el cerebro en términos de producir un delirio 
moment áneo que presentaba á la imaginación todas aque-
llas visiones nocturnas. 
Mediante estas observaciones, de que dió cuenta M r . 
P.^.. al Barón, se abrieron las puertas y ventanas; se es-
tableció una corriente de aire en la cbimenea, y se hizo 
una abertura en el tejado. E l aire que salió de ella era 
de calidad tan mefítica que uno de los trabajadores se 
sintió indispuesto, y sin duda hubiera caido sin el socor-
ro de su compañero. 
La misma noche ocupó Mr. P . . . . la pieza temida; v 
como esto fue después de tres noches de desvelo, durmió 
mejor que nunca, y no se volvió á oir hablar de apa-
riciones. 
Una escena de esta especie describe Walter Scott en 
el tomo I , capítulo X de su Anticuario. 
—KVdí-iOMt— 
B A t A D A DE LUISA BRACMANN. 
(Rita balada es muy popular ea Alemania.) 
— «%^tié traes, Fernando? La palidez de tu semblante 
me anuncia nuevas siniestras.—Ah! Vanos son todos 
mis esfuerzos para contener á la tripulación. Si no di-
visa pronto el continente, estad seguro de que vais á ser 
víctima de su furor: desanimada y llamándose á engaño, 
cVama pidiendo la sangre del gefe de quien se supone bur-
lada. 
Eüé bien ha acabado Fernando de decir estas palabras, 
cuando la multitud Irritada entra tumultuosamente en la 
CMinara del Almirante. La rabia y la desesperación esta-
ban retratados en sws ojos hundidos y en sus rostros es-
cu lidos cou el hambre-. «¡Traidor! le dicen, ¿en donde 
está la fortuna que nos has prometido? 
«No nos <las siquiera pan ¡ pues bien, danos sangre. 
¡Sanga-e! repite la marinería amotinada.» E l almirante opo-
ne con imperturbable serenidad su valor á la rabia de los 
sublevados.—Si sangre es lo que tanto anhehis, saciaos 
con la mia, los dice, y vivid. Pero os pido que antes de 
verterla me dejéis ver salir una sola vez el sol sobre el 
horizonte. 
tSi mañana no vemos ¿con ol alba una playa liberta-
dora, consiento en que me sacrifiquéis. Continuemos bas-
ta entonces nuestra empresa y confiemos en Dios.» La 
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magestad del héroe impone á los revoltosos, y se retiran 
quedando todavía salva su vida. 
—«Pues bien, hasta mañana ; pero si a' los primeros a l -
bores del dia no nos ponen á la vista una ribera , haz 
cuenta de que has visto al sol por la úkima vez.» Se fir-
ma este terrible pacto, y la aurora inmediata debe deci-
dir de la suerte de un gran hombre-
E l sol se pone, y huye el dia ; las proas de los navios 
hienden las olas con un sonido lúgubre ; las estrellas pa-
recen silenciosamente clavadas en el firmamento; pero 
por ninguna parte se descubre el menor rayo de esperan-
za : por ninguna parte en aquel húmedo desierto halla 
un punto en que descansar la vista. 
E l sueño, consuelo de tantos males, huye lejos de los 
ojos de Colon, que con el corazón oprimido y mirando 
sin pestañear hácia el Oriente procura penetrar las tinie-
blas : «Vuela, vuela, nave mia, y no muera yo sin sa-
ludar primero la tierra que Dios ha prometido á mis espe-
ranzas. » 
« Y tú. Dios omnipotente, echa una mirada compasiva 
sobre los míseros que inc rodean , y no les dejes caer 
desconsolados en este inmenso sepulcro!» asi esclamaba 
el héroe conmobido, cuando se sienten pasos apresura-
dos.— «¿Eres tú , Fernando? que es lo que me anuncia 
esa palidez?» 
- - « ¡ A y Colon!, ere!S percudo: el crepuFCitlo ray» en el 
Oriente.» —«Tranquilizóte, amigo; teda luz la envia Dios; 
su diestra se estiende de polo á polo , y si es preciso, ella 
me allanará el camino de la muerte. — A Dios, Colon, á 
Dios; ya están aqui esos furiosos, ya se acercan!» 
No bien ha dicho cuando la turba irritada se precipi-
ta en Ja cámara del almirante. —« Sé lo que queréis , les 
dice pronto estoy, y la mai. no perderá su presa. Solo 
os p1do que continuéis el rumbo, porque no está lejos lo 
que se^busca. Dios perdone vuestra ceguedad !» — 
Brillan ios aceros amenazadores, y un clamor asesi-
no y brutal resuena en el navio: el héroe se prepara 
con serenidad :í la suerte que le agumda Yiólanse todos 
los vínculos del respeto ; agarran a Colon y le arrastran 
para precipitarle... T i e r r a l . . . . Resuena en este momento 
en lo alto del navio.... T i e r r a . T i e r r a l 
Una faja de color de púrpura estend'uln en el hori-
zonte hiere la vista de tod 'S ; era la playa consoladora 
que dorábanlos primeros rayos del sol, la playa adivi-
nada por el genio. Toda la trip ilación , muda de asombi o 
y de arrepentimiento, se echa á los pies del héroe, y 
adoran á Dios.» 
J k J S l 
Continua ¡a ¡tsia de suscripción d beneficio de ia niña 
citc0a Isabel de Diego. 
'on José de Torres, 40 rs. D. Nicolás- de Conlrcras y 
López, 20. D. Laureano de A i r i e t a , 40. D. Francisco 
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40. E l Conde de Yigo , 60 El Marqués de Miradores, 100. 
D. José Gelaberl , 10. D. José Gclabert y Hore, 10. Don 
Juan G i l Delgado, 20, D. Manuel Freton de los Herrero-, 
60. Marqués de YiHacampo, 100. D. Casimiro Orense, 
20, D. Juan Larr'pa y Domingucx, 20. D. B. Cerragería, 
20. D. S. Aren ana, 20. D. Carlos Ortiz de Taranco, 
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driguez Baamonde, 20. D. José deSarraide, 20. E l Mar-
qués de Perales, 40. D. Cárlos Fernandez Durán, 20. 
D. Francií co Dórente , 20. D. Juan del Peral, 20. Don 
Lucio Antonio Torres, 20 D. Silvestre Ibañez, 20. Don 
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100. D. Antonio Gü y Zarate, 40. 
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media legua del fio Guidaleie y dos largas del Océa-
no, en una llanusa feraz y deliciosa entre Medinasidonia 
y San Lucar de Barrameda se lütlla silmda la famosa 
ciudad de Jerez de la Frontera , que algunos autores afir-
man sea la misma fundada por lo» Griegos 1400 años 
antes de J . C. bajo el nombre de A s i a Regia, ó Asido, 
como quieren otros. 
De lodos modos, esta ciudad era ya de alguna impor-
tancia, cuando adquirió una funesta celebridad bisUrica 
en el año de 7 14 , por baber sido en su término donde 
el desgraciado 13 Rodrigo bubo de sucumbir con la mo-
narquía goda á las armas sarracenas en la famosa jornada 
apellidada del Guidulete. 
Dejase conocer, pues, que este pueblo por su anti-
güedad ba de enctrrar forzosamente objetos curiosos 
para los amantes de lasarles, y asi sucede en efecto; ta-
les son la iglesia gótica de Santiago, la de Santo Domin 
§o, y la de San Juan de los caballeros; el Real A l c a -
far, las casas capiturales y la del cabildo, la del Mar-
qués de Villapanes y otras varias. E l aspecto general da 
la población es desigual. Atraviésala un lienzo de mura-
lla antigua que cubre de uno y otro lado las casas con 
varios arcos y portillos de comunicación; de la parte 
estsrior, que mira al E . y N . , bay calles espaciosas y 
lfguUres; pero las del interior, donde está el antiguo 
C*S€rio, ton estrecbas y tortuosas. 
La principal celebridad de Jerez consiste sin duda al-
TOMO 111.—9.» Trimestre, 
guna en la feracidad y riqueza de su dilatado término que 
se esti.cde 14 leguas de largo desde loa de Renda y Cor-
tes basta el de San L u c a r , y 7 ^ idem su mayor an-
ebura desde la sierra de Gibalbiu a! puente de Suazo; 
conteniendo un circuito de cerca de sesenta leguas, fer-
tilizado por las aguas del Guadalete, del M jaceyte y d« 
varios arroyos y manantiales. E n toda esta dd^tula osten-
sión no se encuentran fuera de Jerez mas poblaciones que 
las pequeñas aldeas de Santa María de Algar , Almajar, 
y Prado del Rey, fundadas bace poco mas de medio siglo. 
Pero por toda la campiña se bailan diseminadus unas mil 
casas de campo en cortijos, ó baciendas de labor, vif-as 
y buertas. Según los últimos cálculos de la riqueza agr í -
cola fuim.dos en 1818 se cree baber en el término de 
Jerez 139267X aranzadas de sembradío, 8335 de viñe-
do, 5599 de olivar y pinar, 580 de «¡boleda y buerta, 
26601 de pasto, 27520 de bellota, mu.has mas ¡ucultas, 
y pocas incultivables. 
La producción consiste en aceite, frutas, legumbres, 
borlaliza y mie l ; pero el ramo principal que ocupa la 
agricultura y comercio de los jerezanos es el de los v i -
nos que son por su delicadeza, aroma y espíritu de ios 
ñus deliciosos y célebres del mundo. Cuéutausc mas de 
doce clases de ubas , siendo las tnns generales lai 
nombradas Palomino, Pedro Jiménez, y r c i r m t a . E l vi-
no por lo común es seco con un ciei to sabor á avellaria, 
y tan.bien suele hacerse dulce de las ubas llamadas Pc~ 
8 de Ali i l dt 183". 
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dro Jiménez y Pajarete. E l vino de Jerez cuando se ha-
bilita para embarcar tiene el precioso color del topacio 
para lo cual se mezclan los vinos blancos con los de co-
lor : dándole aquel vivo de que gustan los extranjeros 
especialmente los ingleses y anglo-amerijanos entre los 
cuales se bace el consamo mayor. 
La cosecha general de vino puede calcularse en 
450,000 arrobas anuales, cantidad muy inferior á la que 
se cogia antiguamente, pues bay escritos da mediados del 
siglo pasado que la bacen subir á 1.800,000. Gran par-
te del vino se extrae para Inglaterra y lo damas se con-
sume en el interior. En 1821 sa extrageron 8166 botas 
de treinta arrobas; en 1823, 9229; en 1824, 11,670; 
en 1825, 14,809; y en 1826, unas 8000. Los precios 
comunes, en tiempos de paz, del vino que se exporta, 
sou de 110 á 200 pesos la pipa, puesta á bordo com-
prendido el valor de la vasija, derechos y gastos hasta su 
embarque. Sin embargo, la antigüedad es la que decide en 
el precio pues hay bota que no la darían por mil pesos. 
Pero esto no debe tomarse por base psra el cálculo, 
pues solo es una escepcion que no le tiene cuenta al co-
sechero por la mucha merma que sufre el licor conser-
vado. 
Las bodegas de los comerciantes de vino son magní-
ficas y entre las mas celebradas se cuentan las de Jauria, 
Gordon, Ceigbeder y Mart ínez, las de Cabezas, las de 
Tijeras, y las construidas últimamente por la casa de 
Haurie. En estos últimos años se han establecido otras va-
r ías , sostanidis por fuertes capitalistas venidos de Amé-
rica á doade eovian grandes cargamentos de este rega-
lado licor. 
Vese por lo dicho la natural riqueza de esta cornác-
ea en el ramo de vides, que es t a l , que después de sa-
tisfechos los vinos forasteros, los derechos reales, ¡a 
alcabala cuando se almacenan , y el valor de la vasija, 
cuyos aros y dudas vienen del extranjero , deja un be-
neficio de 700 á 800 mil pesos anuales, inclinando con 
esceso á su favor, la balanza del resto de su comercio. 
G I N E B R A [1], 
Novela florentina, según una Balada de un cantor de 
Roma. 
E , Jn nombre de la Santísima Trinidad! Concédame Dios 
la gracia do poder contar una historia que agrade á todos 
cuantos están aqui presentes. 
E n el año de 1396 de la era cristiana acaeció en la 
ciudad de Florencia un singular lance de amor. Ginebra, 
de la noble familia f/e J m i e r i , era la joven mas juiciosa, 
casta y discreta. Se la consideraba como el espejo mas 
brillante de todas las virtudes, y cuando se paseaba por 
el antiguo mercado, todos se apresuraban á admirar su 
belleza y oír sus prudentes palabras. Allí fue donde la 
vió también J n í o n i o , gentil hombre de la casa de i»o/i-
de l l i , y cuyo corazón quedó esclavo al momento da la 
amable doncella. Por espacio de cuatro años no cesó de 
pensar en Ginebra , la siguió por donde quiera que iba, 
y la demostró bien á las claras cuan verdaderamente 
la amaba, no siendo concebible las penas que sufrió por 
(1) E l a r g u i n e a t o de esta n o v e l i t a á « e r v i d o a l c é l e b r e a u -
t o r f r a n c é s E u g e n i o Scr ibe p a r a f o r m a r u n l ibre t to de ó p e r a , 
que puesto en m ú s i c a p o r e l c o m p o s i t o r H a l U r y , se e s t á eje-
c u t a n d o a c t u a l m e n t e c o n g r a n e n t u s i a s m o d e l p ú b l i c o en la 
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su amor. Muchas veces se la pidió á su padre por esposn, 
pero no se la concedió, porque aunque nada tenia qué 
vituperar en la conducta de Antonio, queria no obstante, 
como todos los padres de familia ambiciosos, realzar la 
consideración de su linage con el matrimonio de su hija. 
Concedióla pues á Francisco dei A g o l a n l i , caballero jo-
ven, rico y galán que no tardó en llevar á su casa tan 
preciosa joya. Esta noticia penetró el corazón de Antonio 
como un agudo puñal. Privado de toda esperanza hizo 
voto de no casarse jamas con otra, y lo observó fielmen-
te. Su único placer era el contemplar de lejos de tiempo 
en tiempo en una iglesia á la querida de su corazón. 
Ocurrió entonces la gran peste de Florencia , y {a 
hermosa Ginebra cayó enferma, aunque no de la epide-
mia. Sin embargo su constitución física era tau delicada, 
que aquella indisposición la puso á punto de morir. En 
vano sus parientes volaron en su socorro, frotándola des-
de las sienes hasta las plantas de los pies y las coyuntu-
ras de los huesos con aguas espirituosas y de maravillosas 
propiedades; la enfermedad sobrepujó, dejó de latir el 
pulso, y quedó exánime y como difunta. Su familia em-
pezó á llorar y desconsolarse , y luego á estremecerse 
Con la idea de que hubiese muerto de la peste, por lo 
que se dieron priesa á amortajarla y la llevaron sin tar-
danza al cementerio cerca del campanario de la iglesia 
principal , donde por mucho tiempo se ha mostrado el 
sitio de su sepultura cubierto con una losa medio rota, en 
la que podian distinguirse todavía las iniciales A . y G . 
No se prolongó la ceremonia fúnebre , y temerosa la fa-
milia de la peste , -se alejó cuanto antes do la sepultura. 
Antonio, que había también seguido á la comitiva, per-
maneció afíí aun después de haberse retirado los deudos, 
esclamando entre sus sollozos y suspiros:-—a Mucho había 
yo perdido, pero la muerte acaba de arrebatarme ademas 
el único bien que me babia quedado!»—y después volvió 
llorando á su casa. 
Ginebra permaneció por algún tiempo yerta é insen-
sible en su tumba subterránea. Sin embargo, no estaba 
muerta, pero su hermoso cuerpo estaba tendido sin pul-
sos ni aliento, y ligado por decirlo asi con un espasmo 
profundo que sobrevino á disipar una nueva crisis , ó tal 
vez el tañido de las santas campanas que sonaban sobre 
su sepultura bendita. Sea lo que quiera de esto, no es 
menos cierto que la pobre jóven volvió en sí á las dos 
después de media noche. —« A h , dijo suspirando, ánimo 
Ginebra ! porque si te dejas abatir por el temor, eres per-
dida. Virgen Santa ayúdame en medio de mi aflicción 
porque en tí sola he puesto mi esperanza !»—Levantó en-
tonces con mucho trabajo la cabeza, y quiso su fortuna 
tpie introduciéndose un rayo de la luna por la rendija de 
la piedra rota, bajase hasta el subterráneo de la desgra-
ciada y la animase con su luz. Se levantó , y convencida 
de que solo de sí misma podía esperar el salvarse , pro-
curó desechar el miedo. Después de haberse enjugado con 
la mortaja algunas la'grimas de inquietud, llegó á rastras 
en medio de la obscuridad basta el si lío por donde entra-
ba el rayo de la luna. Allí dió con una escalerilla, des-
cansó algunos instantes en el primer escalón, fue subiendo 
después basta el último, invocando continuamente el nom-
bre de Jesucristo y dirijiendo sus ruegos á todos los san-
tos, llegando de este modo hasta la piedra que cerraba 
la bóveda y que probó á levantar. 
Por fortuua no era de las mas gruesas, v aunque con 
repetidos esfuerzos pudo Ginebra salir del subterráneo, y 
después de una corta oración á la Madre de Dios se diri-
gió al campanario. Era á últimos del mes de octubre y 
coma un viento áspero y frío. Ginebra atravesó la pla¿" 
y entró en la callejuela en que está la capilla de la co-
fradía de Nuestra Señora de la Misericordia. Desde aquel 
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tiempo se llamó esta callejuela Stradclla delhi Morie . G i -
nebra la atravesó, llegó á la casa de su marido, y llamó 
á la puerta. Fraucisco estaba en aquel momento sentado, 
pensativo y apesadumbeado junto á la cbimenea r y dió 
un salto desde su asiento cuando oyó llamar. Abrió la 
ventana y preguntó: «Quien llama? quien está fuera?» 
«Ginebra tu esposa, ¿no conoces mi voz? ¿no me reco-
noces?» Aquella voz de su mujer cuj'o cadáver liabia 
vl i to conducir pocas horas antes le llenó de terror. Se 
santiguó y respondió: —« Descansa en paz pobre alma! 31a-
ñana0al amanecer haré que digan por ti una misa para 
que Dios te conceda el eterno descanso.»—Cerró con esto 
la ventana , v se metió lleno de miedo en la cama. Cuan-
do la desgraciada Ginebra se vló abandonada de este mo-
do, echó á llorar esc lamando:—¿«que va á ser de mí? 
¡Con que habré de perecer antes que concluya la noche!» 
—No obstante volvió á animarse y se encaminó a la casa 
de su padre. Aun no habia vuelto este y llamó. Asomóse 
la madre á la ventana diciendo: ¿ Quien llama?—Vuestra 
hija , respondió Ginebra con tono aflijido.—Aterrada la 
madre, y pudiendo pronunciar á penas contestó:—«¡Al-
ma querida , espíritu celeste de mi amada hija, ve en paz 
y bajo la protección del Señor al ciclo»—y cerró ia ven-
lana. Ginebra lloró amargamente, y casi desesperada; 
pero acudió á la oración que la fortaleció de suerte que 
pudo alejarse á pesar de su gran debilidad, pues el te-
mor mismo de morir en la calle redoblo sus fuerzas. E n -
tonces se acordó de que vivía en Florencia un tió suyo, 
y llegó como pudo hasta sci casa que estaba distante: 
llamó y pidió que por el amor de Dios se la dejase en-
trar; pero el tio respondió—« ¡ Deja á los vivos en paz 
¡ó cuerpo muerto! y ve á descansar mientras tu alma 
está sentada á la diestra de Dlus.» — 
Entonces perdió Ginebra lodo su ánimo, y cayó des-
fallecida en las gradas de la iglesia de San Bartolomé, 
aguardando por Instantes la muerte. La Sania Virgen fue 
en su socorro en tan urgente necesidad, escitando en ella 
el recuerdo de Antonio, y una nueva- vislumbre de es-
peranza rayó en su corazón. Impaciente por probar en 
muerte el amor de Antonio se Introdujo sosteniéndose en 
las paredes en la casa de su amante, y llamó á la puerta: 
eran las seis de la mañana, y no bfen separó su mano 
del aldabón, cuando cayó redonda solare el umbral. A n -
tonio velaba con el coraron oprimirte de dolor , y maldijo 
al Importuno que llamaba. No obstante abrió la ventana 
y oyó que Ginebra decía sollozando:—-a Yo soy; so}r la pobre 
Ginebra. Por amor de Dios socorred á una Infeliz á quien 
todo el mundo abandona.»—Antonio cogió al momento una 
luz y bajó presuroso, y reconoció con espanto y con pla-
cer á su amada.—«Ella es!—esclamó, y manda bajar á su 
sirvienta, con cuya ayuda llevó á Ginebra á la pieza mas 
próxima. Mandó que se calentase ropa y se la quitase la 
que llevaba empapada en rocío y aun en sus lágrimas. 
Puso luego á su cara Glnchra en el lecho mas mullido y 
abrigado de su casa, y permaneció atormentado por el 
amor y el miedo durante una Lora , observando si volve-
r á en sí, ó si tendría al cabo que verla morir. 
En fin Llzo la enferma algunos movimientos y vol-
'10 en sí, y oyó que Antonio al mismo tiempo que la 
trepaba cuidadosamente, lo decía:—«Desenliad todo le-
f10*! ^ f a m í a , tranquilizaos, y mandad cuanto queráis que 
'agayopor vos.»—Ella, ¡lena de vergüenza y timidez, le 
respondió —«Ante lodo, mi amado Antonio, pongo mi 
onor Lajo vuestra protección; y si , como lo creo, sois 
l^f8^0' no 03 ülvidejs que Ginebra abandonada por 
ha venido á ponerse en vuestras in&-todos 
Contól 
'os suyos , 
6 en seguida lo ocurrido añadiendo: — «Soy vo-
auamente vuestra huéspeda ; y si en un tiempo me 
pudiste creer indiferente é ingrata á tu amor, no te eno-
jes por eso, pues no hice mas que cumplir un deber pa» 
ra con mi familia. Perdóname, pues yo conozco hoy con 
harta satisfacción tu reserva y fidelidad. Algún día podre-
mos hablar mas detenidamente acerca de estoj por aho-
ra dame algo de comer porque me siento muy debilita-
da.»—¡Mientras la madre de Antonio ponía la mesa y la 
sirvienta bajaba á la cueva en busca del vino, Ginebra 
dijo al oído á Antonio:—«Toma tu capa y ve inmediata-
mente á mí sepultura á poner en su sitio la losa que la 
cubría , para que nadie sospeche mi resurrección. No tar-
des, porque de este paso depende la felicidad de nú 
vida.» — 
Antonio ejecutó sin tardanza lo mandado, sin que 
persona alguna le viese, y después de haber comprado en 
el mercado algunas aves delicadas, volvió á casa lleno de 
alegría. Sirvlóselas obsequioso á Ginebra, y por la noche 
la entregó á la custodia de su madre y de la sirvienta. 
Ginebra tuvo un sueño reposado que acabó de restituirla 
la salud y las fuerzas. A la siguiente mañana al pregun-
tarla Antonio como se hallaba,—«Gracias á Dios y á tí, le 
respondió, muy bien; y ya se. han disipado todos mis 
males.»— 
A los cuatro días estuvo Ginebra enteramente buena, 
y Antonio vló que era tiempo de proporcionarla vestidos; 
pero antes quiso hablar seriamente con ella, y lo hizo, 
en estos términos:—«Dlme, querida Ginebra, lo que de-
terminas : ¿quieres separarte de mí y volver á la casa de 
tu marido?»—Querido Antonio: ya no trato de eso, sino 
estoy resuelta , sí lo quieres, á ser tu esposa.—¡Ah, ojala 
pueda casarme yo contigo l entonces seria'el mas dichoso 
de los hombres.—Pues no te apesadumbres y escucha. 
Toda, la ciudad sabe que mi primer esposo Francisco me 
ba hecho enterrar como muerta. La muerte disuelve to-
dos los vínculos, aun los del parentesco. Por consiguien-
te, Antonio, si me amas, ya no tenemos que separarnos. 
Ve en busca del notario; y como es el amor quien nos 
une en lazo conyugal, haremos valer este aun ante el 
obispo si fuese necesario. Cuando todo esto se hizo y que-
riendo Antonio presentarla vestidos, le dijo Ginebra.—Ve 
ahora á hablar con mí antiguo esposo que me ha hecho 
enterrar y no ha querido después recibirme en su casa, 
y compra de él á toda costa mis vestidos &ln dejar uno 
solo en su poder.—Antonio corrió á casa de Francisco, y 
compró todos los vestidos de Ginebra. 
A l siguiente domingo concurrió Ginebra con la madre 
de Antonio á la iglesia de V Annunzíata. No habla anda-
do cíen pasos por la calle cuando las gentes creían reco-
nocerla y quedaban confusas, mucho mas viéndola con 
las galas de novia con que la hablan visto cuando se des-
posó con Francisco. Su misma madre que la vió á cierta 
distancia, csclamó sorprendida. — «¿Quién no dijera que esa 
joven no era mi desgraciada hija?»—Conforme fue acercán-
dose la fue reconociendo , y no pudiendo ya dudarlo se 
arrojó á sus brazos:—«Sí , s í : lucres mí hija Ginebra; 
mas ¿qué prodigio te ba arrancado del sueño de la muer-
te?—La hija se mostraba indiferente sin responder una pa-
labra , cuando de en medio de la multitud salió Francis-
co , á quien había llegado el rumor del suceso. Recono-
ció á su mujer, la preguntó de donde venia y quien la 
había librado del sepulcro. Antonio salía al misino tiem-
po de la iglesia al encuentro de su prometida , y anima-
da esta con su presencia, miró con indiferencia á Fran-
cisco y le respondió con serenidad: — «No sois vos, señor, 
quien me ba sacado del sepulcro, sino al contrario quien 
me llevó á él estando viva. Todo ha sucedido según vo-
luntad de Dios; y mí querido Antonio, que está aquí pre-
sn i l e , os lo comprobará. Yo estuve muerta por culpa 
vuestra, volví á vuestra casa y me despedísteis de ella. 
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Dejadme pues seguir ahora mi camino, que ya no volve-
re mas á vuestro domicilio.)'—La madre de Ginebra llora-
Jja; Antonio permanecia en el mismo sitio, dispuesto á 
sostener sus derechos, y Francisco maldecia el doble er-
ror que le habia arrebatado á su cara esposa; y asi vol-
vt-ndose á Antonio, — «¡Eres mi amigo, le dijo, y quieres 
robarme á Ginebra! No he faltado, respondió Antonio, 
á la amistad. No he seducido á Ginebra ; sino que al 
contrario la he puesto bajo la custodia de mi madre , se-
ñora respetable. Sin embargo me caso esta noche con 
ella porque ya tu has perdido tus derechos con respecto 
i su persona.» — «Pues bien, replicó Francisco encoleri-
zado, eso lo decidirá' el obispo.» — 
Con efecto un mensagero del obispo citó á Ginebra 
ante su tribunal.—«Allá voy al momento, contestó, y me 
defenderé ; mas sea el que quiera el éxito de esta causa, 
declaro ante Dios que antes tomaré el habito de religio-
sa que pisar otra vez el umbral de la casa de Francisco.»— 
Se presentó ante el prelado con todas las gracias natura-
les, realzadas con su escogido atavío, y le dijo que aguar-
daba sus órdenes. — «Dime hija , la preguntó este , por qué 
no quieres ya vivir con tu primer marido?»—Entonces G i -
nebra le refirió cuanto le habia sucedido , concluyendo 
con estas palabras- — «Habiendo salido de mi sepultura he 
andado arrastrando por toda la ciudad casi dos horas, y 
arrojada de todas partes, iba indudablemente á ser presa 
de la muerte. Antonio solo me ha salvado con su hospi-
talaria acojida. Si vivo, á éí se lo debo, y por esto le 
pertenece mi vida. No digo mas. Vuestra sentencia, l imo. 
Señor , que es la del cielo, será justa y misericordiosa.» — 
Nada tuvo Francisco que responder, y el prelado 
«orno verdadero sucesor de los apóstoles con el poder de 
nfar y de desatar, separó solemnemente á Ginebra de 
Francisco, y bendijo su nuevo matrimonio con Antonio. 
E l Señor conceda á todos los amantes una fidelidad 
tan verdadera y á los que han oido esta marav¡llosa 
historia la vida eterna en la Jerusalen celestial.» 
H U E V A Z E L A K B A , 
I Jos zelandeses son generalmente altos y bien formados, 
y sin ser gordos, sus músculos firmes y contorneados iál 
dican que reúnen el vigor con la soltura. Llevan la ca-
beza erguida , y su aire no dejaría de tener cierto orgu. 
lio sin el hábito de vivir acurrucados en sus chozas, cu-
ya postura acostumbra sus lodülas á una inflexión qu« 
quita la gracia á su marcha. 
Las facciones de los zelandeses son muy marcadas, y 
en ciertos individuos presentan alguna analogía con el t i -
po indeleble que ea nuestros clb)as hace tan distinguida 
á la raza judia. La mayor parte tienen el rostro entera-
mente cubierto de un picado simétrico, grabado con ad-
mirable gusto y* delicadeza. Estas marcas que aprecian 
muchísimo, son en ellos un diploma de valor guerrero; 
y asi se nota que los zelandeses de edad maduwi son los 
decorados con un picado completo, al paso que los jóva-
nes no tienen sino algunos dibujos lijeros á los lados de 
las narices ó hácia la barba. Los guerreros llevan el 
cabello levantado y anudado en la parte mas eminente 
de la cabeza, y este prendido, que no carece de gusto, 
le adornan á menudo con algunas plumas de aves maríti-
mas. Gustan mucho de ponerse arracadas y collares, com-
puestos por lo regular de huesecillos humanos, ó de al-
j guuos dientes, trofeos de una sangrienta victoria. 
(Nuevo celai;de3.) 
La piel de e^os isleños es morena . lo que unido ál J acre con que ameuudo se frotan furnia un color rojizo 
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no desagradable , y las esteras con que se cubren con-» 
traen tanibieu niediaule el roce un color igual. Estos ves-
tidos, tejidos con lino suave que produce el pais con 
abundancia, son verdaderas obras maestras de arte y de 
paciencia , si se considera la simplicidad de los medios de 
que usan los naturales para fabricarlos. Las mujeres son, 
comparadas con los hombres, de pequeña estatura y por 
lo general bien formadas; y sus ojos negros y brillantes 
v sus cabellos finos y naturalmente mados, les dan una 
fisonomía bastante interesante. 
E l alimento de los zelandeses consiste en pescados y 
raices, pues no consideramos en ellos como alimento ha-
bitual la carne de los enemigos que matan en la guerra. 
Estos horrendos banqueteé, demasiado frecuentes por des-
gracia , no se verifican sino después de una batalla, ó en 
circunstancias en que una cruel superstición exige á su 
credulidad víctimas humanas. 
Estos isleños son esencialmente belicosos. Todo des-
cubre en ellos el amor desordenado á los combates y sa-
queo , y sus cantos , bailes y juegos no respiran sino guer-
ra. Antes que el comercio de los buques balleneros les 
hubiese proporcionado armas de fuego, combatían con 
lanza y con una especie de maza de piedra que llaman 
patou-paton; en el dia cuentan con muchos fusiles en sus 
ejércitos, y esta mortífera importación ha cambiado la 
suerte de los combates, en los que la fuerza corporal era 
la que decidla del triunfo. 
Dos valientes adversarios se han disputado por mucho 
tiempo el poder en aquellas regiones , característicamen-
te guerreras. Chongui, que iba vestido en trage zelande's 
de guerra, con su gran cetro de espina de ballena; y 
Pomare que gustaba de los tragos y costumbres de E u -
ropa, han medido amenudo sus fuerzas, y envuelto en 
sus diferencias las poblaciones del norte y sur de T a -
vai-Pounamou. Pomare, pasado de un balazo en 1826, 
fue devorado por su feroz vencedor. En la misma época 
fue también herido Chongui de otro balazo que le atra-
vesó el pecho, de cuyas resultas mur ió , después de ha-
ber sufrido por mucho tiempo, en 1828, perdiendo en 
él la Zelanda un jefe cuya singular penetración hubiera 
podido abreviar la e'poca de su civilización. 
Después de la guerra, que era su pasión dominante, 
ninguna cosa deseaba Chongui tanto como mejorar la con-
dición de su pueblo por medio de la agricultura y artes 
mecánicas. Con tan noble objeto pasó á Inglaterra y v i -
sitó á Sydney, capital de la Nueva Gales del Sur, cono-
cida bajo la denominación inexacta de Botany-Bay. E n 
esta colonia, y bajo el patrocinio del reverendo Mariden, 
misionero anglicano tan zeloso como ilustrado, se ins-
truía Chongui y trabajaba á veces con una admirable 
destreza. 
Habiéndose establecido en la Nueva Zelanda una com-
pañía de misioneros en los estados de Chongui, se trató 
con él de la compra de un terreno para los trabajos agrí-
colas de la misión. Se compró el terreno y se pagó en 
hachas y azadones; se formalizó una escritura de venta, 
Chongui quiso poner en ella su firma , y trazó en un ins-
tante sobre el papel el picado que adornaba su rostro. 
Si las misiones han conseguido mejorar la suerte de 
los zelandeses importándoles producciones úti les, no han 
obtenido el mismo fruto en sus trabajos apostólicos. La 
religión de los indígenas no es mas que una mezcla de 
supersticiones absurdas y amenudo crueles; y aun tienen 
que transcurrir muchos años antes que la razón loore 
modificar en aquel país las ideas religiosas. Entre sus dog-
mas solo se asemejan á nosotros en el de la inmortalidad 
de las almas, y en el respeto que tienen á los sepulcros. 
En todo lo demás viven aquellos desdichados salvages en-
cadenados con una multitud de deberes supersticiosos, cu-
ya infracción la pagan amenudo con la vida. 
(fltlialo del nsarinero J l w n R u t h e r f o r t h . ) 
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Rara vez los zelandcses, enemigos implacables, per-
donan al vencido; y mas de una tripulación europea lo 
ha esperimentado desgraciadamente. Sin embargo se han 
visto entre aquellos bárbaros algunos ejemplos de sensi-
bilidad. Hácia el año de 1816 invadieron.un navio y lo 
entregaron á las llamas, matando á todos los marineros. 
Solo uno de ellos, llamado John Rutherforth, debió la 
vida á la compasión de un jefe. Su juventud y lágrimas 
conmovieron al guerrero zelande's, que le protegió cons-
tantemente, le hizo picar el rostro y el dió sus dos hijas 
por mujeres. E l ingles pasó diez años sin poder evadir-
se de aquella vida salvage. En fin el ano de 1826 se 
descubrió un navio americano que navegaba cerca de la 
costa, y fue enviado á bordo de él por sus feroces com-
pañeros , que decian debia hacerles el dueños de tan bue-
na presa. Rutheforth se presentó en el buque, refirió á 
los americanos sus aventuras , y no se descuidó en hacer 
que tomara viento el buque amenazado de tan horrible 
suerte , volviendo asi á su patria , donde por mucho tiem-
po ha sido objeto de la pública curiosidad. 
MUSICA-
D I V E R S O S G E N E R O S 1>E C O M P O S I C I O N E S . 
(Véase el artículo sobre la armonía j melodía en el nú,-
niero anterior )f 
A cuatro pueden reducirse los diferentes géneros de 
música conocidos: al de música sagrada, música d ramá-
tica, música de sa lón , y sinjonia. 
L a música sagrada comprende todas las misas desde 
las de canto llano hasta las que no pueden egecutarse s i -
no con toda fuerza de orquesta; los sainos, him-
nos y motetes, oratorios y cantatas sagradas. Los admi-
rables salmos de Marcel lo, las misas y motetes de P a -
lestrina, el miserere de Allegri , el de Leo y Joir.elli , la 
música eclesiástica y diferentes oratorios de Juan Sebas-
tian y Cárlos Manuel B i c h ; Ataba, Sansón, los Macabeos 
y el Mesías de Haendel; David penitente, de Mozart; la 
muerte de Jesús , de Graun ; la creación, las siete pala-
bras de Jesucristo, de Haydn; el réquiem de Mozart, 
las misas de Cherubini, y entre otras la célebre misa á 
tres voces: tales son en este género L s composiciones 
que tienen mayor nombradla. 
La música dramática comprende todas las composi-
ciones destinadas á egecutarse en los teatros públicos. 
Los músicos de mas reputnciou en este género son e» 
Italia: Hasse, L e o , Pergolefe. á principios del último 
siglo; mas. tarde Paisiello, Címarasa, Gugüelmi; y poste-
riormente y en un orden inferior, F ioravanl i , Zlngare-
llí , Paer ; y en nuestros dias Kossini que ha superado i 
todos sus antecesores, y elevado la ópera moderna a su 
mayor grado de esplendor. Después de é l , aunque nin-
guno puede comparársele , se puede citar a' Merradante 
Donizetti , y sobre todo á Bell ini que tan á menudo ha 
tenido felices inspiraciones. La Alemania, meaos rica en 
esta parte que la Italia, ha producido no obstante com-
posiciones dramáticas de mucho mérito. Keiser , uno de 
los mas antiguos, y creador en cierto modo de la ópera 
alemana, escribió un gran número de obras que ya no se 
cgecutan desde el graa desarrollo de la orquesta, pero 
en las que se encuentran todavía cantos muy felicas. 
Haendel, que le sucedió, compuso óperas italianas, ale-
manas é inglesas; Mozart , mas cercano a nosotros, es 
autor de óperas alemanas é italianas que se repulan por 
obras maestras. Designaremos después de él á Winter y 
W e i g l , compositores apreciables, pero de un orden iu . 
ferior. La Alemania moderna se envanece con los nom-
bres de W e b e r , creador de F i e l i e l m i z , de Spobr; de 
Meyer-Beer, que no ha adquirido la celebridad de que 
goza sino desde su hermosa ópera de Roberto el Diablo. 
La mayor parte de los músicos que han ilustrado la es-
cena francesa son alemanes ó italianos. Lu l l i fue el p r i -
mero; siguióle Ramean, cuyos cantos carecian de gracia 
y la declamación de verdad ; pero en los que se encuen-
tran algunos buenos coros, y en general un estilo mas 
dramático que el de Lull i y sus imitadores; mas tarde 
Gluck , autor de las dos Ifigenias, de Armida y de O r -
feo ; • Piccini , Sacchiui , á quienes debemos el Edipo; 
Sponlini , cuyas óperas de la Vestal y de Hernán Corles 
son en el dia tan conocidas. Rossini es ahora sia contra-
dicción el músico mas recomendable de la escuela france-
sa. La Minia , deAuber , y Roberto' el Diabla , de Meyer-
Beer han colocado á estos dos compositores en un puesto 
elevado r pero inferior sin duda alguna al que debe ocu-
par Rossini, como autor de Guillermo T e l l , Moisés y el 
Sitio de Corinto. Entre los músicos cuyas producciones 
han enriquecido la ópera-cómica, son los mas notables 
Monsigny, Pbil idor, Gre t ry , Dalairac, Meha l , JNicolo-
Beríon , Boieldiu, Auber y Herold, Sus composiciones 
las conoce todo el mundo. 
La música di camera, ó de concierto consiste en los di-
ferentes trozos destinados á egecutarse en los salones, 
corno sonatas, conciertos, caprichos, dúos , tercetos, 
cuartetos, cpiiuletos para instrumentos, cantatas, ror 
manees, canciones, dúos , tercetos para voces, escritos 
expresamente para los conciertos. Este es un género de 
composición de orden inferior á los precedentes, pero en 
el que se han distinguido muchos compositores. Bajo es-
ta denominación general de música de salón se com-
prenden también aires, dúos y otros trozos sacados de 
las operan qiie se egecutan en ios teatros, y cuyo acom-
pañamiento se reduce al piano. 
La sinjonia, cuyo carácter con desarrollos mayores es 
absolutamente el mismo que el de la sonata á cuatro de 
instiumentos de cuerda, es un trozo de música compues-
to para una orquesta , y comunmente dividido en cuatro 
partes distintas, separadas entre sí por descansos. Estas 
cuatro partes son : 1.° el alegio ó trozo de movimiento 
vivo, precedido frecuentemente de una corta introduc-
ción de ritmo mas grave ; 2.° el andante ó adagio , tro-
zo mas ó menos lento , cuya forma varia; 3.° el minuclo 
de tres tiempos y de un movimiento rápido: es el mas 
corlo de los cuatro trozos de que se compone la sinfoní», 
y su forma no varía nunca; 4.° el presto, rondó ó fi-
n*]. Esta última parle es aquella cuyo ritmo es el mas 
vivo , y el compositor despliega en ella todas las fuerías 
de la orquesta. Pudiera comprenderse la sinfonía bajo t i 
título general d ; músipa de concierto ; pero su gran des-
arrollo exige que se le considere como género aparte. 
F u este han sobresalido Haydn , Mozart , y sobre toclü 
Beethoveu. 
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D E S C U B R I M I E N T O D E L F O S F O R O , 
Y 3ÍODO B E F A B R I C A R L O . 
lite elemento fue accidentalmente descubierto en el 
año de 1669 por Drandi , alquimista de Hambourgo, íil 
tiempo que se ocupaba en los medios de encontrar en la 
orina bumana una sustancia capaz de convertir la plata 
en oro. 
Desde su origen se ocupó el comercio de este des-
cubi imiento, del que se tuvo gran cuidado bacer un 
mislei io ; permaneciendo tal por mas ensayos que se h i -
cieron sin fruto hasta el año 1737 , época en la cual llegó 
a París un extranjero que ofreció hacer el fós fo ro . E l go-
bierno francés le concedió una recompensa por la co-
municación de su procedimiento, el que ejecutó con buen 
éxito en presencia de M r . Hel iot , Dufray y Duhamel, 
comisarios nombrados para este efecto, y en \zs Memo-
rias de la academia de las ciencias del mismo año de 
1737 publicó Hellot este procedimiento con la mayor 
minuciosidadj Margraf , que se habia entregado hácia la 
misma época a la investigación del fósforo, propuso 
para tste procedimiento una perfección que consistía eu 
mezclar sal de plomo á la orina condensada. 
E n 1769 Ghan, químico sueco, discurrió que el fós-
foro existia en los huesos; y muy poco tiempo después 
Schiie encontró el método de obtenerlo. 
Se puede preparar el fósforo por el procedimiento 
siguiente, que es el de M r . Fouccroy y Fauguelin, 
Se calcinan unos huesos hasta tanto que dejan de des-
pedir humo y no temír olor , después de haberlos redu-
cido á polvo muy fino. Se ponen en una vasija ancha y 
profunda de porcelana ó de borro tosco cien partes de 
este polvo bien disuelto en una cantidad de agua que so!a 
cuatro veces mayor que su peso; entonces se añade elli 
poco a' poco , y meneándolo bien cada vez, cuarenta par-
tes de decido sulfúrico; estando caliente esta mezcla se 
n;anifiesta en ella una viva efervescencia, se deja en es-
te estado por espacio de 24 horas, teniendo cuidado 
de menearla de cuando en cuando con una varita 
de vidrio ó de porcelana, á fin de facilitar la acción del 
accido sulfúrico sobre el polvo de los huesos. E l todo se 
retira ó saca entonces de la vasija, para trasladarlo á un 
cedazo de tela , colocado encima de una vasija de porce-
lana destinada para recibir el líquido que pasa por los 
poros. E n seguida se lava con agua clara muchas veces, 
y hasta tanto que no tenga ningún sabor perceptible eí 
polvo blanco que ha quedado sobre el cedazo : entonces 
sp echa lentamente en el líquido reunido en la vasija que 
t'eue mucho sabor accido, nitrato de plomo disuelto eu 
acUa> inmediatamente se precipita al fondo de la vasija 
P^vo blanco, es preciso añadir nitrato de plomo to-
e tiempo que la precipitación de este polvo lo r c -
tnT ' r ^ Permanece en su precipitación. Entonces se f i ! -
pc* 6 M ^ 0 ' c'esPues c^ haber lavado bien, y secado el 
P"yo blanco que ha quedado en el filtro, se añade una 
hon F SeXta Parte (poco mas ó mc-.ios) de polvo de car-
eo i 5 3 mezc'a se pone en una vasija de barro con p i -
i'itroi 36 ^ 0 4 ^ •ociuM del fuego haciendo que se 
• o i a d ' e} PÍC0 'le la ^ 5 ' ^ 'ientl0 de cll'a dtí 
ySEc 1 e.n,°do ^10 esle siempre debajo de su supeifuic, 
'por,,,. V | H 0 ca'or Vw grados basta tanto que se 
o" blanca la vasija; de esta se desprenden ó salen 
cantidad de bolas de aire algunas de las cuales se encien-
den por el contacto del aire , y revientan sobre la super-
ficie del agua; y cuando el calor está bastante fuerte 
destila una sustancia que tiene el aspecto de la cera der-
retida, que se coagula en el agua al salir del pico da la 
vasija que está alli introducido: esta sustancia es el fós-
foro. 
E l fósforo es regularmente de un color bajo de ám-
bar; mas cuando se ha preparado con esmero, es poco 
mas ó menos sin color y transparente. Cuando se ha 
conservado algún tiempo en el agua se pone opaco en lo 
exterior, y entonces se parece mucho á la cera blanca, 
cuya consistencia tiene con corta diferencia; se le pue-
de cortar bien sea con un cuchillo ó retorciéndole con 
la mano : es indisoluble en el agua, su peso medio y es-
pecífico es Je 1.770. 
E l fósforo se derrite á una temperatura de 37 grados 
centígrados y á la de 42 está en completa fusión: es pre-
ciso tenerlo siempre en agua , porque es inflamable á 22 
grados lieaumur. E l fósforo preparado recientemente siem-
pre está sucio porque está mezclado con polvo de carbón 
y otras impurezas; se limpia introduciéndolo debajo de 
el agua y pasándole en este estado por un pedazo de 
gamuza bien limpio ; se le puede hacer barritas echándo-
lo en un embudo de vidrio de tubo largo y tapado por 
su extremidad con un tapón de corcho, y echándole en 
el agua caliente, el fósforo se derrite y toma la forma 
del tubo; se le hace salir fácilmente cuando ya está frió. 
E l fósforo se evapora resguardado del aire á la tempe" 
ratura de 104 grados centígrados; está en ebullición á 
los 290. 
Inflamándose ó ardiendo el fósforo con tanta facilidad, 
no debe existir en el estado de pureza en la naturaleza; 
de manera que hasta el presente no se le ha encontrado 
sino en combinación con otros cuerpos. 
Desdo e' año de 1722 se han hecho muchos esper í -
mentos sobre el fósforo, por Sir Hamphri Davy y Mrs . 
G a j y Thenard. M r . yoguel ha analizado el polvo en-
carnado que queda después de la combinación del fósfo-
ro y. ha examinado ¡os cambios que opera sobre este 
polvo la acción de la luz. Mrs . Dulong y Berzelius se 
han ocupado de la combinación del fósíoro con» el ce— 
xigéno, el arte de la medicina lo ha combinado con otros 
medicamentos para determinados procedimientos de gra-
vedad. Los físicos \o han introducido en sus gabinetes, y 
les ha facilitado uua gran ventaja en sus trabajos, tanto 
para los juegos de recreo, como para la producción fí-
sica; M r . Keler alquimista de Neusladt, ha trabajado 
constantemente en 1850 para que el fósforo sea toda-
vía mas agradable y útil al hombre; alusivo á esto ha 
descubieito una composición que en combinación con 
el fósforo, en el momento produce bien sea fuego ó luz 
según que se quiera; este descubrimiento por su grande 
utilidad se ha propagado con la mayor rapidez por to-
das las naciones. Pero desgraciadamente esla composi-
ción ha sido demasiado adulterada falsificando la combina-
ción de M r . Keler . En Madrid existe una fabrica acre-
ditada de este artículo establecida por Mr . Rardenet, 
calle de las Torres, nt'un. 7 , que ha generalizado su con-
sumo eu razón de su escelente calidad, seguridad y 
economía. 
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SOKETO. 
Corría el SH por los floridos prados 
que borda cou sus galas primavera; 
los árboles que adornan su. ribera 
mirábanse en las ondas retratados. 
En tanto sus tesoros regalados 
cedió mi amor a' fe corriente fiera, 
mientra en la undosa y negra cabellera 
jugaban los Favonios delicados. 
Su frente celestial, á donde en suma 
naturaleza unió mil maravillas 
de lirios oprimía una guirnalda; 
Y vino el rio , y de nevada espuma 
las rosas salpicó de sus mejillas 
y arenas de oro derramó en su ÍWkU. 
E. F . 
L i l i 
i i i i 1 i 1 
i i i i i i i 
Fachada de las monjes Calatravas. 
MADRID; IMPRENTA DE D, TOMAS JORDAN, EDITOB. 
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E L BOA ATACANDO A L TIGRE-
E 1 dibujante de este grupo ha sido sin duda inspirado 
por este pasage de Delille que dice hablando del Boa. 
* Perezoso en invierno, y ardiente en la primavera, 
favorito de Esculapio, emblema del tiempo, antiguo t i -
rano de los bosques de la América , detestado en Europa 
y adorado en Afr ica , amigo del indio hospitalario, y su 
demonio familiar; ¡qué de variedades no ofrece en su d i -
latada familia! Miradle correr, nadar, brincar, caraco-
lear, volar á las alturas ó serpentear por el suelo; oculto 
entre las matas espera al ganado indefenso, y desplegan-
do á su vista los anillos de que está formado su cuerpo, 
se alarga infinitamente, abraza, ahoga y devora á su 
presa ; el cabritillo, la oveja, á veces un buey entero de-
vorados instantáneamente en vano intentan huir á su ter-
rible acometida; formidable igualmente á los pájaros que 
pueblan las selvas, á los reptiles que viven en las aguas, 
al tigre mismo cuya furiosa cólera cede delante de tan 
formidable enemigo. . . .» 
E l Boa es efectivamente el mas colosal de los anima-
les de su especie (ophidios). Entre ellos se encuentra 
aquella serpiente monstruosa que se extiende á veces has-
ta treinta y cuarenta pies de longitud, y que es capaz de 
devorar hombres, gacelas y búfalos enten 
T O M O I I I . — 9 « Trimestre. 
ros. 
Este enorme reptil, aunque desprovisto de veneno, no 
es menos terrible por su agilidad y fuerza, supliendo cont 
la destreza lo que le falta en otros medios de ataque y 
defensa. Suspendido en los árboles, sumergido en el agua, 
oculto entre la yerba, el Boa sabe esperar emboscado á 
su víct ima, y cuando cree el momento oportuno se lanza 
sobre el la, la rodea y la estrecha en mil tortuosos lazos 
hasta que el desgraciado ser asi acometido,. semejante a l 
Laocoon de Virgi l io perece indefenso , y sus miembros 
destrozados sirven de pasto á la fiera. 
Durante esta horrible operación la garganta del ani-
mal se dilata extraordinariamente para dar paso á n n 
cuerpo mas grueso que ella misma, y embarazado enton-
ces por su misma voracidad no puede arrastrarse, ni huir , 
por lo que hace mas fácil en aquella ocasión su sorpre-
sa. Luego que ha acabado de comer, fatigado por el pew 
so de su alimento y de una penible digestión , se retira 
al interior de las selvas , donde permanece inmóvil hasta 
que la acción química de los jugos digestivos le liberlau» 
de tan formidable alimento. 
E l nombre de Boa con que designó Plinio á este rep-
t i l , indica, según é l , la costumbre que tiene de seguir 
los rebaños para colgarse á las tetas de las vacas y al»-
ID d* Abril de 1833. 
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mentarse con su leche ; aunque , á decir la verdad , Pimío 
debió aplicar esta observación á las culebras del antiguo 
mundo, y no á las conocidas hoy por boas, las cuales 
pertenecen exclusivamenle al mievamente descubierto. 
Entre estas diversas especies la mas notable es la l l a -
mada Boa Conslrictor, ó el rey de las serpientes; su 
extensión, su fuerza y belleza la baeen tan notable entre 
los salvages, que lia merecido entre ellos un culto parti-
cular bajo los nombres de Xatxhalhera, Boignacu, Gíba-
y a y Yanca-acanta. 
Su longitud es por lo regular de cuarenta á cincuen-
ta pies, y arrastrándose sobre Jas yerbas las aplana y 
destruye como pudiera hacerlo la hoz del segador. No 
ataca al hombre y aun parece temerle; enroscado en es-
piral á la orilla de los arroyos, espera en esta actitud a 
su presa formando un disco de siete pies de diámetro , y 
con la cabeza colocada en el centro, la levanta de vez 
en cuando como para observar si algún animal se acerca. 
Queda ya dicho que luego que siente esta proximidad 
se dispara como un muelle, y se enrosca al cuello de la 
presa para ahogarla: si esta ofrece gran resistencia, el 
Boa sabe arrastrarla cerca de un árbol , y sosteniéndose 
en este enrosca á su víctima en los mismos pliegues, y 
puede con este auxilio destrozar mas á su placer. 
Tal es el grupo que ofrecemos á nuestros lectores en 
el grabado que va al frente de este artículo. 
A T E N E O B E M A B Ü I D . 
(Discurso pronunciado por el señor c a t e d r á t i c o D o n R a m ó n de 
t a S a g r a , en la noche del 7 de Marzo.) 
SEÑORES : 
i oble y filosófica es la idea de aplicar la misma educa-
ción de ta infancia tierna y balbuciente á la rogencra-
cion moral de la sociedad europea ; idea admirable en su 
concepción, mas admirable aun en sus resultados: bija 
desestudio, de la meditación, de la beneficencia y de la 
caridad reunidas, y suficiente por sí sola para obtener á 
la era presente el título de filantrópica, que honrosa-
mente la caracteriza. 
En las conferencias anteriores hemos examinado cua-
dros bien tristes y desconsoladores de la sociedad mo-
derna , cuya fealdad era tanto mas lamentable , cuanto 
parecía mberente á la naturaleza misma de nuestra or-a-
mzaciün social. Vimos, en efecto, que clases numerosas 
y robustas yacían en la miseria mas cruel ; que otras se 
arrastraban desde la cuna al sepulcro por un «endero 
pestilente y corrompido, y que ambas, por resultado de 
su ignorancia, de su pobreza, de su ambición temible»en 
la viciada atmósfera que respiraban , pagaban un ootftin-
gente fatal al crimen , como consecuencia inevitable de 
los elementos de su existencia. 
En el examen rápido que hicimos de las clases des-
giaciadas, distinguimos algunas que escitaron nuestras 
mas tiernas suupat.as y los sentimientos mas caros d " 
vula, porque se re erian d la poderoso pasión que nos 
hace amar y compadecer la mujer y sus productos. A l 
verlo, también desgraciados, convinimos en que el reme-
dio debía apbcarse en los momentos críticos de la vida 
en que nada es perdido para lo fuu.ro, i esta I * h e « 
pa tencia de los seres que encontrábamos después en los 
bospicos, en Jas cárceles , y hasta en los cadalsos. Sus-
trayendolos asi desde el principio A la influencia conta-
giosa del v ic io , aseguraríamos el éxito de nuestros filan-
trópicos conatos. La niñez , señores , de las clases labo-
riosas , debe ser considerada en sí misma y en sus rela-
ciones con la familia del proletario. En sí misma ofrece 
los caracteres de la debilidad, y de consiguiente se ha-
lla espuesta á todas las causas de corrupciun físicas y mo-
rales; pues el niño del pobre comienza la vida haciendo 
el triste aprendiiage de la miseria y del dolor. Mal asis-
tido , descuidado y hasta mal tratado, es un milagro si 
salva su constitución ; pero este milagro es aun mas i r -
realizable con respecto á su enseñanza y educación. 
Bajo el punto de vista de la familia, los niños son un 
estorbo para tareas domésticas, im lazo para la vida la-
boriosa á que se halla condenada la mujer del jornalero, 
y un objeto de continua zozobra para el marido cuyo es-
caso salario no puede alcanzar para el alimento de una 
prole numerosa. Cuando este padre, al terminarse un dia 
de fatiga, encuentra bajo el techo doméstico, no el des-
canso , no la paz , no los halagos ; sino las reconvenciones, 
las quejas, las 1 grimas, y el doloroso lamento de bocas 
¡nocentes que piden el pan de la miseria; cuando estos 
gútos de desaliento y de hambre penetran los oidos del 
infeliz, que sacrificando todas sus fuerzas no puede ga-
nar el sustento de la familia , las ideas mas tristes y de-
sesperadas se aglomeran en su imaginación, siniestros de-
seos vagan en ella y la obscurecen con una sombra de fa-
talidad , y al mismo tiempo que la voz interior de la 
conciencia se estingue , la energía física revive, el crimen 
se concibe, y su ejecución se abraza como un término 
espantoso, pero real. 
Tal es el cuadro lamesntable que han tenido á la vis-
ta los filantrópicos fundadores de las Salas de A s i l o , ó 
escuelas de párvulos , al concebir la urgencia de aliviar 
la Suerte de las familias pobres , encargándose del cuida-
do de sus niños durante el dia. Explicamos como este ser-
vicio los liberta, por una parte, de todos los males del 
abandono, en las calles y plazas; aislándolos del conta-
gio del vicio ; purificando la atmósfera viciada del hogar 
paterno , donde la miseria engendra la inmoralidad y la 
•inmoralidad el crimen ; y que con respecto á la mndre, 
la dejaba consagrarse álas tareas domésticas óá los trabajos 
industriales con que ayuda á ganar el sustento de la fa-
milia, permitiéndole disponer del tiempo y de su fuerza, 
único caudal del pobre. Pero consideremos primero al 
niño en este tránsito de la vida triste y miserable en que 
yacia, á la existencia alegre y venturosa de la Sala de 
Asilo. Allí encuentra los cuidados maternos, el cariño, 
la dulzura, la diversión, las risas y los juegos; allí, 
asociado con sus tiernos compañeros, bajo la inspección 
de una mujer amable, goza ele libertad, respira un aire 
sano, que dilata su corazón jjara recibir dulces y saluda-
bles impresiones, enteramente análogas al candor de la 
existencia infantil. La admirable organización de las Sa-
las de Asilo consiste en inspirar al niño en medio de lo' 
juegos y de las distracciones propias de la edad, todos 
los sentimientos tiernos y afectuosos; en dirigir su edu-
cación ile un modo indirecto, para conseguir sin e^aet' 
zo alguno resultados prodigiosos, a saber; la atención,» 
obedieneia, la docilidad y la sinceridad: en robustecer 
su constitución física á la par de su organización 
en dar una buena dirección á las ideas y á los sentimi811' 
tos; en promover todas las pasiones tiernas y afectuosas; 
en cerrar la entrada á las crueles é inhumanas, consef-
bando intacta esa pureza ingenua y candorosa, fd'2 Pa' 
trimonio de la niñez ; finalmente , en DIHIGIR y en P»8' 
PAHKII para una sana instrucción el alma de esta nine1 
por los medios que ofrece su misma índole cuando con 
ojos filosóficos es considerada como una tierna 
flor que 
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el soplo envenenado del vicio puede inaichitar para siem-
pre. De este principio, de estas consideraciones, se ha 
deducido el método, que consiste fuudamentalmente en 
juegos, en conferencias amenas , y en el poderoso au-
xil io de la música y del cauto. 
Hemos visto, señores, de que manera ingeniosa se 
empleaban estos recursos auxiliares en las Salas de A s i -
l o , y cómo eran capaces de proporcionar á los niños, r,o 
solo la enseñanza moral y religiosa, ó sea la educación 
del corazón, sino también la educación del entendiinien-
to. Hemos visto, en efecto, por qué medios tan simples 
y amenos se conseguía inculcar en las tiernas almas de 
niños menores de seis años, las máximas de la mas sana 
moral y de la mas dulce filantropía ; al mismo tiempo 
que su talento se ejercitaba en la numeración, el alfa-
beto, la lectura, los principios de la escritura, y en una 
infinidad de nociones qiie nunca se lian enseñado en las 
escuelas primarias, y que no obstante son eminentemen-
te, útiles y necesarias para la vida. Cada uno de los ejer-
cicios ÜO dura mas de quince minutos, y se alternan y 
acompañan con cancioncitas análogas, con movimientos 
gimnásticos, con marchas y evoluciones militares. La 
curiosidad del niño se excita para fijar su atención, y de 
ella y del conjunto do todas las prác t icas , resultan los 
hábitos de la obediencia sin sujeción, de la docilidad sin 
esfuerzo, de la justicia, de la veracidad, de la probidad, 
de la decencia, del decoro, del aseo, del orden, de la 
exactitud, de la benevolencia raútua, y de la dignidad 
moral. Resultados admirables, señores, de la organi-
zación filosófica de las Salas de Asi lo , que solo son creí-
bles cuando se han visto y sobre los cuales he procurado 
llamar la consideración de V V . , como mas útiles y bene-
ficiosos que la enseñanza misma. 
Substraer la niñez á la influencia viciosa de la familia 
á que pertenece es otro gran bien de la institución que 
nos ocupa, porque este medio es el úuico que puede ase-
gurar loji frutas de la enseñanza primaria que luego se dá 
en las escuelas : porque la enseñanza sin educación , mas 
puede calificarse un mal que un bien. ¿Y como hemos 
de esperar felices resultados de ella si la derramamos so-
bre seres mal preparados para recibirla, en los cuales el 
mal ejemplo fue durante los primeros años el único mo-
delo, los malos tratamientos su educación, el vicio su 
atmósfera, y la miseria su elemento?—¿Qué bay que espe-
rar de unos seres cuya degradación moral comienza con 
la vida?—Vagando por las calles y plazas en contacto con 
las clases mas abyectas, maltratados injustamente en la 
casa materna, porque su presencia estorba é incomoda, 
oyendo discursos oséenos, presenciando escenas escanda-
losas , ¿qué impulso , que dirección, habrán recibido sus 
pasiones y sus sentimientos?—Coa tales preparativos, en-
tra el niño en la escuela primaria; indócil , terco, aman-
te de la vida vagabunda que ha conocido, acostumbrado 
á la dureza de los tratamientos, á obedecer solo á la 
fuerza, ó substraerse por medio de la astucia ó d é l a 
mentira á toda especie de sujeción, que mira como un 
suplicio, se le impone otra mas intolerable y absurda 
aun, pues esclaviza su cuerpo y su entendimiento. Con-
tra todos estos obstáculos tiene que luchar un maestro, 
generalmente poco conocedor de la índole de la infancia, 
y que por lo tanto recurre á los medios menos propios 
para obtener la reacción de los sentimientos morales, úni-
ca que podría asegurarle el cora¿ou del niño. Por otra 
parte, esta no es la atribución u¡ el deber de la enseñan-
za pnmana, m creo que como lal se hubiese expresado 
en ninguno de los reglamentos dados por los gobiernos 
mas ilustrados de Europa. 
¿Y nos admiraremos después, si vemos al crimen re-
ciutar de prclerencia sus víctimas , en las edades mas pre-
ciosas de la vida, en la hermosa pero inexperta juventud? 
—Cuando la educación pública está descuidada; cuando 
á su dirección no ha precedido el principio filosófico que 
nos ocupa ¡que tristes ideas sujiere la vista de la niñez 
desvalida! — Por mi sé decir, que nuichas veces, al mez-
clarme en sus juegos inocentes, en mis paseos campestres 
de los alrredores de P a r í s , donde acuden con preferencia 
millares de familias laboriosas, he sentido contraerse mi 
corazón y bañarse mis ojos en lagrimas , horrorizado pol-
la idea de si alguna de aquellas lindas cabezas, que acari-
ciaba entre mis manos , estaría tal vez destinada á saltar-
sobre el cadalso!!! Mas para entonces ya tienen los go-
biernos establecidos los tribunales impasibles que conde-
nan , las cárceles y presidios que sepultan y confunden, 
todos los grados del delito y del crimen , y los patíbulo.S 
al fin que libertan á la sociedad de todos los seres cuya 
degradación moral no supo evitar. S i , señores , la sp?-
ciedad y los gobiernos actuales, apáticos, indolentes, m¡t-
sensibles, solo son activos para ofrecer alicientes al v i -
cio, premios á la desmoralización, excitantes á la sensua-
lidad ; y cuando el resultado de tantos errores amenaza, 
la cuchilla inexorable y brutal de una ley corta la ca-
beza de las víctimas. 
Para precaver tamaños desastres conviene antes de 
fomentar la enseñanza , cimentar bien la educación; y 
cuando la familia, ó por su pobreza, ó por su ignoran-
cia , ó por su inmoralidad no puede darla, toca á la so-
ciedad ocuparse de este deber, como de un deber social 
de infinita trascendencia. — Las salas de asilo lo consi-
guen á poca costa, y bajo este punto de vista son con-
sideradas ya como elemento indispensable de la ensefían-
za que luego se da en las escuelas; como el único medio 
de evitar el contagio del vicio á la generación futur^. 
Pero están llamadas también á egercer otra influen-
cia muy trascendental, que he indicado al comenzar es-
te ep í tome , influencia social, política y filosófica á la 
vez; noble y sublime concepción de nuestro siglo, y 
probablemente la mas positiva y eficaz que pudiera em-
plearse en la época presente. Quiero hablar de la útil 
reacción que debe producir la educación d t l niño sobre 
la moralidad de la familia comunicándola insensiblemen-
te las semillas do la beneficiosa reforma, que es tan ur-
gente conseguir. 
A l regresar el niño de la sala de asilo, contento, sa-
tisfecho y feliz , refiere á los padres lo que ha presencia-
do , lo que ha sentido, y lo refiere con ingenuidad, con 
candor, ya por que tales son los caracteres de la edad, ya 
por que viene del templo donde tienen su exclusivo i m -
perio. Estas narraciones , oídas por unos padres , ignoran-
tes cuando menos, viciosos unos, inmorales y desor-
denados otros, no les producen al principio, un efecto 
inmediatamente saludable, pero continuando en observar 
cuanto el niño aprende en tan tierna edad comienza á dar-
les uua idea justa y elevada del establecimiento y de las 
ventajas de la educación, y después procuraran moderar 
sus arrebatos, medir sus palabras, sufocar sus disensio-
nes ante aquel ser inocente y puro cuya índole natural, 
cuyo ca rác te r , cuyos principios ofrecen ya un contraste 
con todo lo que es obsceno, irregular y desordenado. Y 
no se crea, señores, que esta sea una esperanza vana, 
una ilusión simplemente teórica : uo. Por fortuna es upa 
realidad, que se va confirmando todos los dias en los paí-
ses que han admitido la saludable institución de las salas 
de asilo: y asi debiera preverse y esperarse, conociendo 
algo el corazón humano, por ma^ viciado y corrompido 
que se encuentre. ¿No se observa en efecto, la timidez de 
los hombres relajados, cuando se encuentran en la socie-
dad elegante y culta pero inocente, de las jóvenes bien 
educadas? ¿No se observa el respeto y el miramiento 
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de los soldados y marineros , en los hospitales donde sou 
asistidos por las respetables y virtuosas hermanas de la 
caridad? ¿No se admira, señores, el poderoso influjo de 
e5tas santas ví rgenes , hasta sobre los infelices'privados 
de la razón, que en los momentos de mayor frenesí, ce-
den como á un poder mágico y rindiéndose á la dulzura 
de su trato? ¿No nos causa asombro la no menos pode-
rosa influencia del trato compasivo y cristiano, sobre los 
criminales sentenciados á las Penitenciarias de los Estados-
Unidos?—¿Y por qué se habia de dudar de la influen-
cia del candor del n i ñ o , sobre padres viciosos é inmora-
les? ¿Como desconocer las simpatías que deben hallar en 
sus almas, las máximas puras y nobles que profiere la 
inocente boca de un tierno hijo? — Y asi sucede, señores, 
porque no hay, no puede haber corazón de padre que re-
sista á este aviso; y si la conciencia religiosa consigue 
introducir un rayo de su fé divina en la mente de esos 
infelices , las máximas que oigan á sus hijos deben ser 
recibidas como avisos ciertos del cielo, enviados por la bo-
ca de los ángeles. De ángeles, s i , que empapados en los 
saludables principios de la moral mas pura , al regresar 
de las salas de asilo, exhalan como un perfume de vi r -
tud , que purifica la atmósfera del hogar doméstico y pe-
netra hasta el corazón de los padres. 
¿Y qué diremos de la influencia de estos útiles esta-
blecimientos para preparar y facilitar la enseñanza p r i -
maria , para disminuir los socorros pecuniarios que con-
sagran los gobiernos á la mendicidad y casas de éxposi-
tos, y para ofrecer á las clases ricas un medio seguro de 
egercer oportuna y eficazmente su caridad , escitando sen-
timientos de gratitud y respeto en las infelices y labo-
riosas? Sobre esto último quiero llamar la atención de 
W . porque el promover y afianzar los lazos de unión y 
afecto entre todas las clases, me parece una cuestión so-
cial de la mayor importancia. Las salas de asilo, d i r i j i -
das, como deben estarlo, por comisiones de señoras ricas 
y virtuosas, ofrecen el mas seguro medio de conocer la 
verdadera indigencia y de prestarle socorros y consuelos 
eficaces. E l corazón benéfico de la mujer no necesita mas. 
que un leve escitante ; y ¿cuál mas poderoso que la tris-
te genealog a ascendente de un niño inocente y desgra-
ciado, á unos padres enfermos, hambrientos, virtuosos tal 
vez , pero víctimas de la miseria mas cruel?—En estos ca-
sos, y estos casos se ofrecen por millares, la caridad 
cristiana se egerce de un modo eficaz , derrama el bál-
samo benéfico del consuelo y del amparo, escitando la 
gratitud de la generación futura, númerosa é influyente, 
pero que en lugar de ser algún dia de terror y de alarma 
para los propietarios, serán su mas firme apoyo y la mas 
sólida garantía de la paz, de la unión y de la independen-
cia nacional. Adoptando estos principios, nuestros hijos 
no tendrán que temer del pueblo formado por las clases 
laboriosas, porque ese pueblo nos deberá su educación, su 
moralidad, la paz de sus familias, las reglas de una pru-
dente economía, que asegure el descanso de la vejez: re-
cordaría también que cuando en su niñez se hallaba aban-
donado y miserable, le amparamos, le acariciamos y so-
corrimos á sus padres; que nuestras lágrimas regaron el 
lecho del dolor y del infortunio, y que hemos aplicado 
nuestros talentos y nuestra fortuna, á mejorar la condi-
ción de los pobres, á asegurar el bien posible á las cla-
ses laboriosas, moderando su ambición, favoreciendo sus 
progresas, y consagrándonos á su felicidad. Para enton-
ces, la mutua cooperación de todas las clases, para el 
bien y la prosperidad pública, no será un problema i m -
posible o de temible resolución • será el noble comple-
mento del impulso que ahora demos á la educación moral 
religiosa é intelectual del pueblo-. 
MUSICA. 
TOXADAS NACIONALES DE DIFERENTES PUEBLOS. 
G ada pueblo tiene ciertos aires ó tonadas, melodías ca-
racterísticas que le son peculiares del mismo modo que su 
idioma, que se ligan con sus recuerdos y resisten á los 
progresos é innovaciones del arte. Estas melodías tienen 
entre sí un aire de familia por el que se las conoce fácil-
mente •. pero nadie confundirá por ejemplo el ranz de 
vaches suizo con una polaca, ni una seguidilla española 
con una melodía irlandesa. 
En cuanto al origen de estas tonadas no es posible se-
ñalarle con exactitud. A veces son canciones militares, 
compuestas con motivo de las hazañas de algún guerrero 
célebre, y tales fueron en Francia las canciones en latin 
vulgar rimado, conocidas con el nombre de Chansons de 
gestes, y en tiempos mas modernos el Vive fíen t í I f . 
Otras veces son simples tonadas de baile, á las que se 
han puesto letras, y otras en fin cantos de pastores trans-
mitidos de una á otra generación. Los usos y costumbres de 
un pueblo, sus creencias, el idioma que habla, su genio, su 
entusiasmo guerrero, el clima mismo y la naturaleza del 
terreno constituyen otras tantas diversas influencias que 
se dejan sentir en las tonadas nacionales. 
Fácilmente se reconoce el oído de un pueblo sensible 
al ritmo, y dispuesto al baile en las seguidillas, el bole-
ro y el fandango españoles. Estas tonadas muy animadas, 
y de caracteres diferentes , se cantan y bailan al mismo 
tiempo con acompañamiento de vihuela y castañuelas. 
A u n se canta en España la T i rana , especie de tonada 
popular, mas grave que las anteriores, y cuyo canto no 
va acompañado de baile. Los españoles que en lo anti-
guo eran, según se dice, los mejores cantores de Euro-
pa , y en el día no desmienten tampoco esta fama , re-
petían por la noche estos cantos bajo las ventanas de 
sus amantes, y aun Improvisaban de estJ modo versos 
en su honor. En el día los trabajadores se reúnen en mu-
chas partes por la noche y se distraen de las tareas del 
dia cantando boleras acompañadas de su instrumento fa-
vorito. 
En Venecia hay preciosas barcarolas compuestas por 
los gondoleros que se las transmiten de padres á hijos. 
Estos compositores, que deben toda su ciencia á la na-
turaleza , han puesto también en música las armoniosas es-
trofas de la Jerusalen libertada, y pasan á menudo las 
noches de verano en sus barcas en repetirlas con tona-
das llenas de melodía; de modo que cuando uno de ellos 
ha dejado de cantar, sale otra voz de la barca vecina 
y continua la estrofa siguiente. 
Nápoles debe indudablemente sus canciones popula-
res al genio músico de los pescadores napolitanos. Sus 
tonadas y las de los gondoleros venecianos han sido siem-
pre muy apreciadas en Italia, en donde no hay músico 
que no tenga á honor el saberlas, y no procure dar a 
entender el mérito de ellas á los extranjeros. 
Algunas veces las melodías nacionales se deben á 1« 
forma y accidentes del terreno en que han principiado; 
tal es en la Suiza el ranz de vaches. Estas melodías que 
no jirau muchas veces sino sobre las notas esenciales 
del acorde perfecto , son propias de un país montañoso, 
en donde se dejan oir á lo lejos y de distancia en dis-
tancia prolongadas por los ecos. Ejecutadas correctamen-
te en un salón las canciones suizas son poco agradables; 
pero al borde de los lagos, en medio de las rocas d« 
los Alpes adquieren un encanto y espresiou Indefinible», 
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.ndo se cantan con el acento que les es propio: asom 
brado el viajero no sabe de donde salen aquellos sonidos 
lancólicos, que loí pastores se envían reciprocamente 
como otros tantos ecos vagos . ' . _ 
Xsi como los pueblos del mediodía, la Inglaterra, 
Irlanda, Polonia, Suiza y otros pueblos del norte de 
Europa'tienen sus tonadas nacionales: los de la Po lo -
nia sobre todo la Dumka, romance lleno de melanco-
lía ' T que a0 ^e tenel' relación con bs cantos sue-
cos'- la Polonesa ¡ que se cania y baila al mismo tiem-
po con un movimiento bastante grave, y de cuyo ritmo 
ban tomado todos los compositores de Europa ; el Krako 
viak, canto y baile muy alegre ; la Mazurka ya tan co-
nocid'a son otras tantas melodias nacionales de dife-
rentes'formas, que los polacos aman apasionadamente. 
Las Dumkas mas célebres son: la Muerte de Gregorio, la 
despedida del Cosaco, la F e c i n a , y las Li las . 
Las melodías irlandesas son también muy notables, y 
las bay de dos especies: unas sa cantan despacio, y otras 
con un movimiento muy vivo. Varias de ellas ban ser-
vido de tema en Francia a los caprichos nocturnos, y 
dúos instrumentales de los compositores. Las tonadas na-
cionales de Inglaterra presentan menos ín te res ; pero hay 
uno justamente celebrado y es el God save íhe k ing , de-
precación llena de fervor y de energía. 
L a invención de las baladas escocesas se atribuye pro-
bablemente á Jacobo I , rey de Escocía. Este príncipe fue 
celebre como poeta y como músico. Desde su reinado 
hasta el de Jacobo 1Y aparecieron en Escocia una mul-
titud de melodias , de las que aun existen muchas. A l g u -
nas han tomado sus nombres de las aldeas, montes y ar-
royos de aquel país , á cuyas márgenes se han cantado 
tantas veces. 
Los cantos nacionales franceses son muchos y muy 
varios , como de baile , caza , guerra ; de navidad, de ca-
ballería y de otros asuntos alegres. Los hay muy antiguos 
V cuyo origen es desconocido euterarnente, y aun hay 
algunos de los que no ha quedado mas que el nombre: 
tal es la famosa canción de Eolando, que toda Francia 
ha repetido, y de la que hacen mención diferentes his-
toriadores. Hay canciones de Navidad con música de 
Certon, Arcadl t , Cletnent, Jauequin, Ducaurroy y otros 
compositores de las respectivas épocas. Dos tonadas , con 
justicia famosas, V ive Henri 1 K y Charrnante Gabrielle 
son del mismo Ducaurroy , maestro de capilla de Cár-
los I X , de Enrique 111 y de Enrique I V hasta 1609, época 
de su muerte. 
Las endechas de los trobadores provenzales y los ro-
mances de los menestrales fueron de moda en toda E u -
ropa en los siglos X V y X V I . Los italianos mismos los 
cantaban, y coponian otras semejantes con el título de 
Cansonellte alia francese. Los franceses han manifestado 
siempre gran predilección hácia este género de composi-
ción y aun en nuestros días muchos músicos han com-
puesto una multitud de romances, algunos de los cuales 
*e hau hecho populares. 
Entre las tonadas nacionales modernas es sin contra-
dicción la mas notable la Marsellesa: es la espresion enér-
gica de la indignación de un pueblo, y al mismo tiempo 
«na de las mas bellas inspiraciones músicas. Este canto 
admirable , cuyo sentido sería inteligible aun sin el auxi-
Uo de las palabras, se debe á Rouget de 1' Isle , de quien 
no se conoce ninguna otra composición. 
Ultimamente, las diversas provincias españolas, tan 
vinas en chma y en costumbres, tienen cada una sus 
tonadas favoruas llenas de la mas pura melodía y expre-
«on verdadera de su carácter é inclinaciones respectivas; 
U , o í a aragonesa, las seguidilla, manchegas , los zorcicos 
>«*C0Bgad05, las rondalhs de Valencia, la muñeira y 
la danza prima de asturiemos y gallegos, las hah is ver-
des de Castilla, y sobre todo el bolero y el fandango, la 
cañ i l a , la cachucha, el serení y otras ciento peculia-
res del suelo andaluz, vienen á ser un fiel reflejo ya de uu 
carácter fuerte , enérgico y apasionado, ya de costumbres 
alegres y tranquilas; ora de la sencillez primitiva de la5 
montañas de Cantabria, ora de la influencia voluptuosa 
del ardiente clima de la Bélica. 
V I A G E S . 
VISA. N O C H E JEKT P A L M A . 
O 
ace puntualmente hoy cuatro años que anclamos en 
la soberbia bahía de Palma con el mas hermoso sol del 
mundo. Una mar que no arrugaba el mas leve soplo de 
viento y que iluminaba todavía el sol con sus rayos obli-
cuos ; un cielo templado y medio azul, que parecia 
derramar sobre la tierra un polvo de diamantes que 
deslumhraba la vista; mas de cien buques de todas for-
mas y de todas naciones, napolitanos, genoveses, catalanes, 
palermitanos, griegos, ingleses y franceses, formados al 
sonido de la bocina blanca de una hermosa y lijera corve-
ta que mandaba nuestro convoy • diferentes buques de 
guerra y de trasporte; y todas estas embarcaciones in -
móviles , cubiertas con sus tiendas y desplegadas sus ve-
las; un movimiento continuo de conducción del puerto 
á la rada que animaba este cuadro cuyos preciosos por-
menores no pudiera Gudin bosquejar sino imperfectamen-
te, era el que allí se ofrecía á las siete de la tarde. 
Acabábamos de levantarnos de la mesa en que había-
mos comido alegremente, según costumbre. « Vamos á la 
ciudad, señores, nos dijo el capitán L lambi , honrado 
comandante del bergantín Federico de Palermo, á cu-
yo bordo íbamos. — «Sí, s i , capi tán, á la ciudad! Es 
preciso verla, tenemos también que visitar al amable 
duque de Cardona que nos ha hecho tan agradable la 
hospitalidad española. — u Nos i r horno , dijo entonces el 
señor Llambs, dirigiendo la palabra á su jefe de tr ipu-
lación, que aun tenia el nombre paternal que los ma-
rineros del Mediterráneo daban eu otro tiempo á su su-
perior inmediato (nuestro hombre), dadnos l;i chalupa.» 
Pronto estuvo preparada, partimos, y en veinte minutos 
tocamos en el muelle por entre la multitud de boles que 
se chocaban unos a' otros en el desembarcadero. 
Mí primer cuidado fue el ir á visitar á la duquesa de 
Cardona , á "la que encontré en su gabinete rodeada de 
oficíales de marina y de tierra, á quienes daba de re-
frescar. No tardaron en presentarse señoras que aumen-
taron la tertulia , y la conversación lomó cierto giro de 
buen humor y de galantería , que al parecer gustó mucho 
á todas aquellas que enlenclian algo el francés, E! cigar-
ro , el t é , el café , los licores y el piano ocuparon á to-
dos aquellos á quienes no tenia absortos el placer de una 
amistad de algunos días, que tal vez debía acabar en el 
inmediato. No me pareció que aquella soire'e, montada á 
la francesa (porque el buen duque habla estado tres ve -
ces en París) diferia mucho de las nuestras páiá «ta&Mld! 
me mas en el la, y asi me evadí para reunirme con algu-
nos amigos en el paseo. 0 
Me dirigí por de pronto á la alameda que estaba l l e -
na de gente. IlabU muchas jóvenes afectando un» grave-
dad muy cómica, y ocultando el rostió bajo sus anchos 
abanico? para reírse con mas libertad , dirigiéndose rec í -
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procamente expresiones jocosas que sentia no poderlas 
oír bien, ó entenderlas mal. Su bermosura y gracia eran 
encantadoras. La mantilla negra tirada con aparente ne-
gligencia sobre los hombros no me impidió estudiar los 
atractivos peculiares de aquellas bonitas y coquetas isle-
ñas. Pero confesaré ingenuamente que no obstante lo que 
me complacía el examinar libremeEte los mas hermosos 
ojos, los cuellos mas bien torneados, y los cabellos mas 
negros y relucientes, si no mas artísticamente arregla-
dos , que he visto en lodos los dias de mi vida, echaba 
con'todo de menos aquel modesto velo que descendiendo 
desde la cabeza que cubre basta la cintura, deja adivinar 
m i l gracias de que la imaginación se forma tan seductoras 
ideas. Las mujeres españolas han perdido mucho con 
afectar las modas francesas, y tomar el aire vivaracho de 
las parisienses, abandonando la mantilla andaluza. A l g u -
nas jóvenes hermosas, echando el paso con gallardía y 
removiendo los pliegues flotantes de la basquina aldere-
áor de su talle esvclto, han conservado el carácter es-
pecial de las mujeres de E spaña , y son las que mas he 
admirado. 
E n la alameda se paseaban frailes y clérigos con el 
gran sombrero levantado de ala por los lados, y som-
breando el rostro solo por delante. Estaba cerrada la 
puerta que separa la ciudad del puerto cuando nosotros 
llegamos: una quimera de unos soldados franceses con 
marineros extranjeros después de haber bebido habia 
ocasionado algún alboroto, y el gobernador de la isla se 
presenló con su brillante uniforme y la placa de gran 
oficial de la legión de honor que mereció en otro tiem-
po en Cádiz á la cortesanía de Napoleón. La cárcel y 
Tas amenazas terminaron la lucha y nos dejaron pasar 
Eran las nueve, y en medio de un ardiente crepús-
culo, del que nuestras mas hermosas lardes de Agosto 
en París no pueden dar la menor idea, presentaba el 
muelle un espectáculo el mas admirable. ¡Qué movimien-
to y variedad de trages! frailes de todos colores, jóvenes 
y viejos, mujeres elegantes y bien ataviadas que daban el 
brazo á nuestros oficiales que hacia pocas horas que cono-
cian ; uniformes divo: sos; la multitud de marinos del con-
Toy y marineros de las buques de guerra, notables por su 
Testido de lienzo, cuya blancura resaltaba mascón la faja 
y la corbata coloradas; paisanos robustos que parecen grie-
gos ó de la Baja Bretaña; vendedoras de naranjas que habian 
llegado por la mañana; soldados franceses con uniforme 
azul, eapañdes con blanco. ¿Qué sé yo? Aquella confu-
sión d i idiomas, aquella mezcla de estados, pueblos, 
Sexos y condiciones; aquel ruido en las embaroaciones 
que se deponían á marchar; la música de un regimiento 
que sonaba delante de la Catedral, todo me sorprendía y 
afectaba deliciosamente. 
A l dejar el muelle eché una última mirada á todo 
aquel conjunto, y aunque deseoso de ver pronto la cos-
ta de Afuca , me hubiera alegrado que la calma nos re 
tuviese algunos dias en Palma, donde las tardes son tan 
fcermuías, 1, yida tan descuidada, y en donde los ojos 
tienen tun o que ver. 
L a t i «lupa Federico dobló bien pronto la punta del 
nmell. .-.ubre el cual estaban formando anfiteatro rnulti-
tod do l eiiU-s, que nos saludaron con canciones duran-
te nu. i , a travesía sobre un mar iluminado aun por una 
tus tibí i y deliciosa. 
LA. GRAN CARTA DE INGLATERRA. 
I-Ja Gran Car ta , tan célebre en los fastos de la nación 
inglesa, y que tantas,veces se ha invocado en su bislóiia 
es un acto por el cual el rey Juan-sin-Tierra prometió 
en 1215 en su nombre y en el de sus sucesores dejar 
libre el ejercicio de ciertos derechos, no atentar jamás á 
j i los , y restringir el poder real en determiiiados limites. 
Cuando Guillermo de Normandía, que salió de Fran-
cia en 1066, hubo acabado la conquista de Inglaterra, 
introdujo en ella el régimen feudal; pero al paso que en 
Francia no tenia el rey ninguna autoridad feudal sobre 
sus segundos vasallos) y que su soberanía no era en cier-
to modo mas que un vano título con respecto á sus gran-
des vasallos, tan poderosos como é l , no era lo mismo 
mas allá del estrecho. Dando Guillermo feudos á sus ge-
nerales les impuso por condición ciertas cargas, y con-
servó sobre ellos y sus vasallos segundos una autoridad 
real. 
La diferencia entre estos dos estados de cosas produjo 
en ambos países resultados diferentes. E n Francia se liga-
ron el rey y el pueblo con los señores; el rey por dismi-
nuir el poder que r¡valuaba con el suyo, y el pueblo por 
substraerse de su autoridad. Por una combinación entera-
mente opuesta los barones ingleses, que se hallaban bajo 
el mismo yugo que el resto de la nación, se reunieron á 
ella contra el poder real. 
Siguiéronse á la muerte de Guillermo largas guerras 
civiles; varios pretendientes se disputaban el cetro, sos-' 
teniendo sus derechos con las armas en la mano, y para 
concillarse el favor de los barones y del pueblo hacian 
concesiones, pero sin acordarse de ellas cuando llegaban 
á asegurarse en el trono. 
De esta suerte concedió Enrique en 1100 una carta 
de las mas amplias. Por dicho acto, cuyas disposiciones 
retrataban bien las costumbres de aquel tiempo, prome-
tía que á la muerte de los obispos y abades no se apode-
raría de las rentas de las sillas ni abadías sede vacante; 
que á la muerte de los condes, barones, propietarios y 
militares se pondría á sus herederos en posesión de sus 
bienes, pagando á la corona una moderada retribución; 
(pero siempre tenia cuidado de no determinar la cuota) 
declaraba que si un barón quería casar á una hija ó deuda 
suya bastaría que consultase al rey, cuyo consentimiento 
no se vendería ni rehusaría , á menos que el esposo pro-
puesto no fuese enemigo suyo. Permitía á los barones 
dispomr de sus bienes muebles y raíces por testamento; 
y prometía en fin confirmar las leyes de Eduardo el Con-
fesor. Estas leyes no eran bien conocidas; pero el pueblo 
que sabía que bajo los reyes anglo-sajones no lenia que 
sufrir los rigores del feudalismo, ni el peso de los impues-
tos , ni los abusos que se habian introducido desde la 
conquista, no cesaba bajo los primeros reyes de la raza 
normanda de solicitar que se pusiera en vigor la antigua 
legislación ; y la promesa de conservarla ó restablecerla 
se miró siempre como el acto mas popular y agradable á 
la nación. 
Aunque Enrique I no observó todas las disposiciones 
de su carta, Estevan, su sucesor, la confirmó, y des-
pués de él Enrique II ( Plantagenet) renovó las niismas 
concesiones, y aun añadió otras. 
Llegó en fin el reinado del rey Juan, llam;ulo Juan-
s in -T ie r r a , y es sabido cuan débil y tiránico fue su go-
bierno. Los barones sostenidos por el pueblo se ligaron 
abiertamente contra é l , y reclamaron altamente la con-
firmación de las cartas de Enrique 1 y II . E l monarca, 
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después de haber eludido y aun resistido ahiertameule, 
se vio obligado por la fuerza á adoptar las proposiciones 
de los barones, y conceder la famosa Gran Carta, funda-
mento de la constitución inglesa, y de otras constitucio-
nes europeas. 
Parece que los barones hablan presentado el proyec-
to al rey bajo la forma de artículos preliminares de paz 
en una entrevista celebrada en la gran llanura de Runey-
raead , en la orilla izquierda del Támesis, cerca de la 
cindad de Egham, en el condado de Swrrey, y que el 
rey puso su sello en señal de beneplácito. Este curioso 
documento histórico se ve aun en el Museo de Londres. 
E l sello real se halla perfectamente conservado. La Gran 
Carla tiene la fecha de 15 de junio de 1215 ; pero debe 
creerse según varias autoridades que no se firmó sino el 
19 de junio, cerca de Runeymead, en una islilla del Ta'-
mesis que desde entonces se llama la isla de la Gran 
Carta. 
Las disposiciones contenidas en la Gran Carta pueden 
diridirse en dos clases : las unas favorables a la nobleza, 
en cuanto disminuyen el poder feudal del rey ; las otras 
favorables al resto de la nación haciendo exlensivos á los 
vasallos de los barones lus privilegios concedidos á estos 
contra el rey. Las modificaciones hechas en el régimen 
feudal eran casi las que hemos visto en la carta de E n r i -
que I j pero se reconocieron solemnemente otros derechos 
mas preciosos. Se conservaron las antiguas franquicias de 
las ciudades y pueblos, se concedió á los comerciantes 
libertad de viajar para sus negocios en todo el reino y 
países extranjeros: se estableció que el tribunal del rey 
no pochia vender, rehusar, ni diferir la justicia ; y lo que 
es mas notable se garantieron la libertad y propiedad c i -
T i l , y S'Í declaró necesario el consentimiento del común 
consejo del reino para levantar subsidios. Este consejo 
común era una asamblea compuesta de arzobispos, obis-
pos, abades, barones, de algunos propietarios inmedia-
tos y militares de la corona, inferiores en poder y pro-
piedad, en fin de fliputados enviados por las ciudades, 
villas, pueblos, aldeas y puertos. Tales son las pr inci -
pales disposiciones de la Gran Carta. 
Las circunstancias se la hablan arrancado al rey Juan, 
y en la primera ocasión quiso revocarla; pero los baro-
nes defendieron sus derechos con el mismo ardor que ha-
blan empleado para conquistarlos, y la Gran Carta se 
mantuvo en medio de las turbulencias de que fue teatro 
!a Inglaterra. 
Enrique III , que sucedió á su padre Juan, la confir-
mó con gran solemnidad; mas en adelante la violó; pero 
tuvo de que arrepentirse , pues le costó el trono. Cuando 
algunos años después volvió á subir á e l , fue mas cauto 
y la observó extrictamente. 
Mabiemlo descoisncido su sucesor Eduardo I muchas 
de las condiciones de la Gran Carta , el pueblo manifestó 
su descontento. La nación se quejó, y el monarca tuvo 
que confirmar nuevamente la concesión del rey Juan. 
Eduardo ordeno que la Gran Carta se enviase á todos los 
magistrados del reino para que la publicaran solemne-
mente: que se conservase y leyese dos veces al año en 
cada catedral con pena de excomunión contra cualquie-
ra que la quebrantase, y en fin que toda sentencia con-
traria á ella se considerára nula y de ningún valor. 
í-'onj'rm:,<la muchas veces después la Gran Carta, no 
ha dejado de ser venerada entre los ingleses, v ha llega-
do hasta nuestros dias como base de su derecho 
mico y civil . po-
CAHCION 
D E L A SED D E A G U A . 
De la fuente Ine's volvia, 
y el peso la fatigaba 
del canlaro que llevaba, 
pues quince años no tenia. 
Contra su seno agitado, 
su blanco y desnudo brazo, 
cenia con dulce lazo 
aquel cántaro envidiado. 
- Descargóle, y tomó aliento 
sobre una florida alfombra 
bajo la sonora sombra 
.de un árbol que mece el viento; 
Cuando acertára á pasar 
por aquel sitio Lisardo, 
el mancebo mas gallardo 
de todos los del lugar. 
E l llevaba sed , y al ver 
el cántaro le dió mas, 
y dijola: «¿ Inés , me das 
de ese cántaro á beber?» 
El la los ojos alzó, 
y mirando su semblante 
halagüeño y suplicante 
respondióle: «¿por qué no?» 
Y con su mano graciosa , 
la punta del delantal 
pasaba por el brocal 
del cán ta ro , vergonzosa. 
«Escusado es tanto esmero 
en limpiar el borde , Inés , 
(dijo el zagal) sino es 
que otro ha bebido primero.» 
Ella dijo: «en el vasar 
siempre por mi madre ha estado 
este cántaro guardado, 
sin dejármelo estrenar .» 
Bien lo conorió el mancebo 
cuando principió á beber, 
que es fácil de conocer 
agua de cántaro nuevo. 
Y como mientras bebía 
á la zagala iiiip;iba, 
su boca se refrescaba, 
pero su pecho se ardia. 
«No bebas tanto, zagal, 
decia Inés retirando 
el cántaro y síiplicaiido, 
hacerte pudiera mal.» 
Lisardo por el contrarío 
se empeña en beber sin tasa, 
y el cántaro por el asa 
arrebata temerario, 
Pero lo que sucedió 
con semejante violencia, 
fue que en la fatal pendencia 
el cántaro se rompió. 
E l grito mas doloroso 
por la cuitada lanzado, 
a' los ecos fue llevado 
por el viento vagaroso. 
Y de color y sentido 
privada al suelo viniera , 
si el mancebo no la hubiera 
en sus brazos recibido. 
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«¡Ay tiiste de mí!» exclamaba 
cuando en su acuerdo volviendo 
los bellos ojos abriendo 
en llanto los inundaba j 
«Mi madre bien me decía 
que el cántaro no expusiera, 
mas yo que tan frágil era 
el cántaro no creia. » 
«¿Quii-n habia de negar 
una sed de agua , ni quien 
pensara que el bacer bien 
tan caro suele costar:1» 
« No lo bice á mal bacer , 
dijo el mo¿o á Inés , perdona, 
si las quiebras mi persona 
te pueden satisfacer. / 
"Dame la mano , y de aquí 
los dos á tu casa iremos, 
y á tu madre la diremos 
como el cántaro rompí . 
«Que 3ro de barro tan tierno 
no le juzgué ciertamente, 
mas pues fue un d¡a á la fuente 
no babia de ser eterno.)) 
José Somoza. 
P a l a c i o de las C ó r l e i . 
M A D R I D : m P A l l f r l DE D. TOMAS J O R D A N , EDITOR. 
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D . 'esde la cumbre de las colinas que la rodean y como 
á dos leguas de distancia de esta interesante ciudad, se 
complace el viagero en contemplar la magnífica variedad 
de sus contornos. U n pais r ico , poblado y cubierto de 
yiñedos, olivares, almendrcs, naranjos y limoneros; el 
apresurado movimiento de las aguas de varios riacbuelos 
que se desprenden de las alturas cortándolas artificial-
mente en todas direcciones ; el bermoso grupo de la ciu-
dad que á manera de anfiteatro se eleva gradualmente en 
un suave declive sobre el rio Guadalmedina ostentan-
do una multitud de cúpulas y torres; y la magestuosa Sier-
ra Nevada, coronada de bielos al fondo y en el último 
termino del cuadro, forman un mágico conjunto difícil 
de pincelar. 
Rodean la ciudad tres grandes arrabales con largas y 
ancbas calles y buen caserío. E l antiguo recinto se com-
pone de calles estrecbas y mal empedradas, algunas muy 
tortuosas, y las plazas pequeñas. Sin embargo, el todo 
de la cuidad es bermoso y agradable por su planta, po-
licía , vistas del mar y bajeles que le surcan ; por su puer-
to y por los muebos buques anclados en é l ; por sus be-
llos jardines , huertas, plantíos inmensos de todos fruta-
les , casas de campo etc., y por su clima templado, des-
pejado y sano. Cuenta 7000 edificios, y de ellos una ter-
cera parte son de construcción moderna. L a mezquina es-
T O M O III.— 9.» Trimestre, 
tructura de las casas antiguas contrasta Eobremanera con 
la bella apariencia de las modernas, y la buena arquitec-
tura de algunos edificios públ icos , tales como la Catedral, 
la iglesia de los Márt i res , el Hospital de San Julián, San 
Felipe Neri y otros. 
L a Catedral consta de tres naves divididas por ocho 
pilares basta el crucero, y otros tantos que rodean la ca-
pilla mayor. Estos pilares son unos grupos de columnas 
corintias sobre pedestales. L a facbada principal es de dos 
cuerpos con columnas de ma'rmol, y un frontispicio no 
muy elegante; tiene dos torres, la una de 105 varas de 
alto, y la otra, que no está concluida, solo llega á la 
altura de la facbada. Las otras dos portadas que corres-
ponden á los brazos del crucero, van acompañadas de 
dos cubos á los lados de 75 varas de alto ; en ellos co-
mo en el interior del templo , se nota la demasiada pro-
fusión de follages y otros adornos insignificantes. E l pa -
vimento, las columnas de las portadas, sus adornos, los 
pulpitos, las graderías y otras piezas, son de mármoles 
y jaspes estraidos de las canteras del pais. Por la e'poca 
en que se concluyó este templo y por el orden de ar-
quitectura que le rige, se atribuye su traza á Diego de 
Silva, aunque solo consta que se empezó el dia 22 de j u -
nio de 1522. Tuvo esta obra la desgracia de tardar mu-
cho tiempo en concluirse, y de ahí resultó que babic'n-
22 de A b r i l de 1838. 
1 
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dose encargado á varios maestros, sufrió notables alte-
raciones en su planta; pero se ve que el Intento del que 
le tra¿o fue formar un templo corintio como la catedral 
de Granada. 
Mucho pudiéramos estendernos si hubiéramos de enu-
merar aunque ligeramente las grandes bellezas contenidas 
en los demás ediilclos públicos, sagrados y profanos; pe-
ro no podemos menos de detenernos á hacer mención de 
algunos, tales como L a Adw.na , magnífico palacio de 
construcción moderna en la cual van Invertidos hasta el 
día cerca de once millones de reales, y que por su ele-
gante forma acredita al arquitecto D. Manuel Martin Ro-
dr íguez , sobrino del celebre D. Ventura llodriguez y 
uno de sus mas aventajados discípulos. También merecen 
citarse el colegio de San Telmo y la casa del Consulado, 
obra del arquitecto Aldehuela, y el Palacio Episcopal, 
todo de piedra y de buena arquitectura. E l teatro fue di-
rigido por el célebre romano Masomsqui , quien dejó en 
til decoraciones de buen gusto que se conservan con apre-
cio. La cá rce l , situada en la plaza real, es pequeña y 
desproporcionada. E l paseo que llaman de la Alameda, 
que está situado entre los mas suntuosos y cómodos edi-
ficios de la ciudad cerca del puerto, adornado de una 
fuente de mucho mérito} y gran número de estátuas en-
tre el arbolado , con sus correspondientes camapés de pie-
dra, es uno de los mas vistosos de España. También se 
trabaja en la construcción de un nuevo cementerio bajo 
el mismo plan que el de Barcelona. 
A l E. de la ciudad hay un monte que principia en 
las mismas casas donde están las minas del castillo de GI -
bralfaro, que fue fuerte de los moros, y se comunica 
con la Alcazaba, fuerte mas bajo, y como casa de re-
creo de los alcaides y señores moros. 
E l puerto de Málaga es acaso el mas interesante del 
Mediterráneo, ya por lo concurrido que es de los baques 
nacionales y extranjeros para conducir los privilegiados 
frutos de esta provincia y las inmediatas, como por su 
vecindad al Estrecho, y servir de refugio á los que hu-
yen de internarse en él cuando reinan los temporales. 
Merece particular mención el nuevo fanal giratorio con-
cluido en la punta del Muelle viejo bajo la dirección del 
ingeniero D. Joaquín María Perri . Tiene una elevación 
vistosa y proporcionada, y todos los materiales que en-
traron en su construcción fueron elaborados en el suelo 
español. La cúpula es de bronce, los cristales fueron 
hechos en la Granja, y los reberberos de plata son del 
acreditado taller de D. Manuel Marín. Sobre la puerta 
se lee la siguiente inscripción. Reinando Fernando V i l 
el amado , se hizo esta obra, y cuanto hay en ella está 
ejecutado con materias y por euHifices espaíwles. J ñ o 
de 1817. Se encendió por primera ves el dia 30 de mayo 
del mismo año, en celebridad de los días del Rev. 
Son justamente celebradas las producciones del terri-
torio de Málaga , particularmente sus pasas, almendras, 
batatas ^ algodón, azúcar , y sus abundantes cosechas 
de un vino delicioso. En el dia se ha enriquecido tam-
bién esta producción con la aclimatación de la cochini-
l l a : la caña dulce común y la de Otaiti se dán como en 
las Antillas y la India. E l p lá tano , el chirimoyo y el 
tamarindo , son tan buenos en aquel país como en A m é -
rica , y el cacahuate da con abundancia esquísito aceite. 
E l pistacho y otros árboles del Africa se crian tan bien 
como en la costa de enfrente; añádase á esto la abun-
dancia y delicadeza de los pescados de la costa , la dul-
zura del clima, la actividad del comercio v de ía indus-
tr ia , el carácter alegre de los habitantes, y se verá que 
esta ciudad no sin razón es considerada como una de las 
mas privilegiadas del mundo para gozar de los encantos 
de la existencia. "JIUJOJU 
T E ñ ó m - m o EXTUAORDINARIO [I], 
I \ a r o s arcanos encierra la naturaleza humana, muchos 
presentan las historias dignos de la contemplación del 
hombre ; pero tal vez ninguno tan prodigioso y admira-
ble como el que contiene la siguiente relación. 
Breve descripción da la vida y estado de la enferma Je 
Santa Mar ía de Gonzur llamada Josefa de la Torre, 
dada por el actual cura D . Benito Lareu y Barreiro. 
Esta enferma nació por el año de 1772 ó 1773 en 
Santa Marina de Gastrar, distante legua y cuarto de la 
ciudad de Santiago, en casa del cura párroco hermano 
de su padre Juan de la Torre , casado con María Nieto 
su madre, en cuya compañía vivieron educando á la sobre-
dicha hasta la edad de 16 años , en cuya época murió el 
referido cura , trasladándose por este motivo ella y sus 
padres á la parroquia de Santa Eulalia de Yigo , de donde 
eran naturales y tenían su,s bienes. A l cabo de siete años 
se casó en esta "de Gonzar , distante de la prenotada ciudad 
de Santiago, cuatro leguas míenos cuarto, con Roque Tojo, 
labrador, de quien tuvo antes- de enfermar tres hijos que 
son Matías, Manuela y Josefa, aquel y esta siempre es-
tuvieron y permanecen en su compañía, la Manuela se 
casó fuera de casa y IÍMJÍBW hace un año. En 1806 ha-
llándose un dia en sus quehaceres de casa y cocina sudan-
do, tuvo precisión de salir á füwara á tiempo que llovia y 
hacia viento, y de resultas del aire y agua le sobrevino 
un parasismo que le embargó enteramente los sentidos 
por término de cuarenta y ocho horas, recuperando des-
pués el conociiuiento á beneficio de cáusticos y otros me-
dicamentos : siguió en cama por un mes sufriendo con fre-
cuencia dicho parasismo aunque la atacaba con menos 
rigor y duración ; pasado este tiempo se puso á pie y en 
breve observó una hinchazón universal, que desprecia-
da en sus principios, se aumentó tanto que para el p r ó -
ximo diciembre de dicho año de 6 volvió á encamar. 
En los 10 ó 12 días primeros se movía y sentaba en 
cama, al cabo de los que recibió la noticia del falleci-
miento de su madre, causándole nuevamente la repeti-
ción del anterior accidente ó parasismo , y aunque volvió 
en s í , no obstante le dejó Inmóvil, la hinchazón se hizo 
monstruosa y todos los síntomas llegaron a' su mayor a l -
tura: asi fue siguiendo hasta febrero de 1808 en que la 
hinchazón se rompió por varias partes, formándose mu-
chas llagas que por algunos meses manaron copiosa can-
tidad de aguas, con cuya evacuación se le fue minorando 
la hinchazón; se le han cicatrizado las llagas, escepto 
una grande que tenia en las asentaderas, que por ser 
muy profunda y pútrida engendró en su seno porción de 
gusanos, que fueron estinguidos á fuerza de medicamen-
tos. He dicho que el líquido que de las llagas emanó, fue 
con abundancia, y efectivamente ha sido ta l , que el ger-
gon, sábanas y camisa se corrompieron, de modo que 
fue preciso sacarla en brazos , ponerle nueva cama , sá-
banas y camisa , sin que desde entonces (el año de 1808} 
se hubiese despojado de dicha ropa ; solo sí una sábana 
con que está cubierta; pues no admite mas ropa tanto en 
verano como en invierno, que esta se le renueva algunas 
veces, como también un pañuelo conque se le cubre la 
cabeza. Queda dicho que la repetición del accidente le 
habla puesto inmóvil y en esta disposición subsiste. 
(1) E s t a in teresante d e s c r i p c i ó n se h a p u b l i c a d o en S a n t i a g o , 
y no podemos menos de l l a m a r l a a t e n c i ó n de nuestros l e c tores 
sobre un hecho que p a r e c e r í a i n c r e í b l e , s ino le a te s t iguasen p e r s o -
n a s de c u y a v e r a c i d a d no p u e d e d u d a r s e . 
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Su postura desde que se le puso la ultima camisa es 
recostada, algo inclinada al lado derecho, las piernas 
fesde entonces, digo, desde que cayó en cama , que íue 
en diciembre de 1806, siempre las tuvo encogidas, de 
suerte que la parte anterior de los muslos se unió y car-
nificó en parte con el bajo vientre , llegando las rodillas 
á igualar con el pecho, y las pantorrillas quedaron uni-
das0 á la parte posterior de dichos muslos. En los pr inci -
pios de su enfermedad usó de medicinas y tomó algún 
alimento; mas como entonces padecía vómitos muy con-
tinuados máxime cuando comia y bebia , se vió obligada 
á dejar toda clase de alimento. Era tan fuerte la repug-
nancia á é l , que tan pronto trataba de tomar algo se le 
alteraba el estómago de tal modo que por último vino á 
vomitar sangre. En vista de esto, por consejo de los mé-
dicos, no se le volvió á instar con mas alimento. Tal no-
vedad llamó muy particularmente la atención del cura, 
que al tiempo ei'a D. José Jacinto del R i o , hoy difunto, 
pues esperando por momentos su fallecimiento, previos 
todos los auxilios de la iglesia , le asistió personalmente 
treinta dias continuos, alternando con su capellán Dun 
Andrés Nabeiro, que vivia y vive en esta de Gonzar. 
Conociendo al fin que esta asistencia se hacia larga, y 
que la enferma permanecía en aquel estado sin comer y 
sin aproximarse mas á la muerte, dejó de asistirla de 
continuo, contentándose con hacerle una -scila visita al 
dia y pasando asi algunos meses, lo verificó después con 
menos frecuencia, pero sin dilatarlo mas de una semana, 
estando siempre muy cuidadoso en inquirir si por algim 
resorte incógnito y sutil podia tomar el alimento que le 
conservase la vida , mas todo fue en 'Vano y quedó ente-
ramente persuadido que vivia sin comer. Igual método 
han continuado D. Antonio María Mercado, cura sucesor 
al sobredicho, y D. Jacinto Antonio Cernadas mi ante-
cesor. He conocido y tratado á estos dos últ imos, quienes 
me aseguraron no podia dudarse que la dicha enferma 
vivia sin tomar alimento visible. Igual aserción he oido á 
D . Juan González Azu»ga, sobrino del expresado Cerna-
das, en cuya compañía vivió hasta que aquel mur ió : fue 
mi coetáneo en la universidad de Santiago, sugeto de co-
nocimientos filosóficos, y principalmente instruido en 
principios de la física médica , hoy residente en la villa 
de Noya y comandante de voluntarios nacionales de ella, 
asegurándome que este hecho constaba hasta la evidencia. 
Se agrega á lo referido el unánime dictámen de muchas 
criadas que sirvieron en la casa durante tantos años como 
lleva de enfermedad, y que algunas la sirvieron insóli-
dum cuando la hija salia á los batios por tres ó cuatro se-
manas. Todo lo expuesto con lo que yo tengo observado 
en los dos años que llevo de cura en esta parroquia no 
me dejan razón de duda sobre el hecho, y por última 
prueba sirva la exacta y cautelosa observación que al 
efecto hizo el Excmo. Sr. arzobispo de Santiago D. F r , 
Rafael de Velez , pues deseando certificarse de este he-
cho, dispuso que por diez y siete dias continuos vigilasen 
alternativamente tres padres maestros y un cura, todos 
de su entera confianza. Estos, después de no p rmitir se 
encendiese fuego en la cocina, sitio donde estuvo y está 
la dicha enferma, despidieron á todos los domésticos, 
quedándose ellos solos en observación, relevándose unos 
á otros por turno, y llamando á algunos sacerdotes del 
pa ís , á fin de poder practicar esta diligencia. Después de 
los ly dias se retiraron evidenciados de que la menciona-
da enferma vive sin alimentarse. Las testimoniales de esta 
observación deben hallarse archivadas en el palacio arzo-
bispal, como igualmente las del citado I). Jacinto del Rio . 
el que como primer observador de esta rareza , escribió 
con maduro detenimiento lodo cuanto le fue obvio, y lo 
remilio á la secretaría del indicado palacio. Esta enferma 
está ciega, con culera privación de la vista corporal des-
de el año de 1808; el oido lo tiene muy regular, olfato 
muy poco: habla solamente con su confesor, v raras ve-
ces con sus hijos ; con aquel siempre que se proporciona: 
hablaba también con S. E . el señor arzobispo en las ve-
ces que fue á visitarla. Mueve algo la cabeza , y su ros-
tro, según dicen los que la conocían antes de enfermar, 
es con corta diferencia como al principio de su enferme-
dad, sin arrugas ni otra señal de senectud: su cabello-
inclina algo á cano: los pulsos se presentan mas ó menos 
alterados á proporción de las aflicciones y dolores vehe-
mentes que le afligen casi todos los dias; rara vez tiene 
tos, y siempre sin espectoracion. A l principio de su en-
fermedad sudaba mucho, mas después no se advierte su-
dor alguno, ni mal alfato, ni parte alguna excrementicia 
de su cuerpo, á excepción de que alguna que otra vez 
suele verter lágrimas. Preguntada si duerme , responde 
que no puede saberlo, y solo afirma que tiene algunos 
parasismos que le embargan los sentidos por breves mo-
mentos, lo que tal vez podrá llamarse sueño. Su habita-
ción fue siempre y es una .cama sita en la cocina próxima 
al sitio en que sus domésticos encienden el fuego para el 
uso «ordinario, cuya cama está circundada de tablado, á 
las que el vulgo suele llamar alcobas. 
Si consideramos á la enferma en lo moral , no cabe 
duda en que su vida ha sido siempre ejemplar, habién-
dola educado sus padres y difunto tio en el santo temor 
de Dios, instruida en aquellos principios qye son la ba-
se de la religlan católica: se observó desde sus mas tier-
nos años muy inclinada á todo ejercicio de piedad y v i r -
tud : antes de iílegar á la pubertad huia de todos aque-
llos enredos :pueriles á que naturalmente son adictos los 
niños: llegados los doce y catorce años (tiempo en que 
ordinariamente se desarrollan las pasiones) se la vió mas 
retirada de las ocasiones del mundo, y tanto antes de ca-
sarse como después, su porte y conducta esterior se de-
jaron ver regulados por una prudencia verdaderamente 
cristiana. Con respecto á las pasiones que llamamos del 
espíritu como soberbia, vanidad, envidia etc., nada de 
esto se percibió en el la: es cierto que algunas veces llora 
porque se le ve derramar alguna lágrima • pero á todo 
demuestra siempre una paciencia regular en sufrir sus 
achaques, y una conformidad igual con la voluntad de 
su criador, tanto en lo próspero como en lo adverso. 
Acostumbróse á comulgar todos los domingos primeros 
del mes , todas las vocaciones de la Virgen y fiestas p r in -
cipales del año , incluso el dia de S. José por ser el san-
to de su nombre. Estos son los dias en que suele alimen-
tarse con la sagrada Eucarist ía, a' no ser que por algu-
na [incidencia no pueda proporcionársele, como ya se 
verificó pasando dos, tres, y alguna vez cuatro meses. 
Se confiesa ó reconcilia todas las semanas; pero no co-
mulga sino en los dias referidos. 
Es todo lo que sobre el particular puedo decir. Gon-
zar 8 de julio de 18S7.—Benito Lareu y Barreiro. 
Los incrédulos tendrán quizá este relato por para-
doja , y otros lo atribuirán á una causa sobrenatural. E l 
hecho es cierto , auténtica la relación ; existe el cura 
que la estendió y firmó á petición del comandante gene-
ral que fue de la provincia de Lugo D. Joaquin Cayuela, 
y acaba de cerciorarse por sí mismo el 2 de este mes eí 
señor brigadier D. Francisco Ocaña, comandante gene-
ral de operaciones, y de los distritos de Santiago y L u -
go. Este gefe en unión conmigo y de otros oficiales y va-
rios individuos de tropa estuvo en dicho dia á vi>itar la 
enferma en su casa , sita en el lugar de Carballiño parro-
quia de Santa María de Gonzar en la orilla izquierda del 
Tambre, cerca de Puente Carnciro á cuatro leguas esca-
sas de esta ciudad: vimos con admiración y asombro. 
I 
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•aquel cuerpo yerto pero con vida : el rostro natural, pe-
ro sin arruga alguna, el cutis terso y blanco, y el cabe-
llo bastante negro y poblado. 
Sabios, naturalistas, médicos á vosotros toca indagar 
las causas de este fenómeno prodigioso, de esta mujer 
que existe sin comer ni beber y sin ejercer ninguna de 
las funciones corporales bace treinta años. Como militar 
y natural de este pais 03 presento por medio de la 
imprenta este cuadro de portento, para que apurando 
vuestros conocimientos y ensayando vuestras plumas le 
deis el verdadero colorido y descifréis un enigma que he 
visto y tocado, pero no alcanzo ni comprendo. 
Santiago 8 de enero de 1838. E l capitán del tercer 
batallón del regimiento de Castilla 16 de línea. 
Vicente Kazquez Váre la . 
PESTALOZZI. 
E . innque Peslalozzi, hijo de Juan Bautista Pestalozzi mé-
dico, nació en Zuricb (Suiza) en 1746. Habiendo perdido 
á s u padre á la edad de cuatro á cinco años, debió la p r i -
mera educación á su madre, que fue casi su única com-
pañía. Mas adelante hizo rápidos progresos bajo la direc-
ción de algunos sabios de Zur i cb , pero esto no bastó pa-
ra llenar los vacíos de su instrucción doméstica. 
A la edad de diez y siete años no pudo resistir á la 
mclinacion que le arrastraba á la carrera de la jurispru-
dencia, proponiéndose vindicar con ella los derechos de los 
habitantes del campo, tan despreciados y envilecidos en 
aquella época; pero cambiando de proyecto con la muerte 
de un amigo que debía guiarle en una carrera tan difidl 
púso la imra en las cieucias rurales, siempre interesándose 
por el pueblo del campo, cuya ignorancia y miseria quería 
destruir mediante la práctica razonada de la agricultura 
Habiéndose asociado al efecto con una de las primeras cal 
sas de Zuncb, se vió eu breve abandonado de ella cuan-
do habia comprado ya muchos terrenos eriales. Prosiguió 
sin embargo en su empresa, y aun compuso por aquel 
tiempo un ensayo sobre la educación de los pobres. Ar ru i -
nado de resultas de aquella adquisición, para cuya esplo-
tacion le faltaban todos los recursos, tuvo que aguantar 
la indiferencia y el abandono de sus antiguos amigos; 
pero aunque estos contratiempos le estorbaron que con-
tinuase en sus planes, no por eso cortaron el de des-
truir el origen de la miseria del pueblo. Con este fln pu-
blicó sucesivamente Leonardo y Gertrudis, Cristina, y 
Elso , un Tratado sobre la Legislación criminal y M ¡s 
investigaciones sobre la marcha de la naturaleza , prime-
ra dirección ha'cia su método. 
A fuerza de reducir cada día mas la esfera de sus es-
fuerzos, se decidió á ser simple maestro de escuela de 
Stanz, en el Cantón de Argovia, arruinado por la guer-
ra. E l número de alumnos creció insensiblemente hasta 
ochenta, casi todos de diferente edad é igualmente ig" 
norantes. 
Aunque precisado, como él mismo lo dice, á ser di-
rector, tesorero, criado y camarero en una casa que uo 
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estaba todavía reparada , y cu medio de enfermedades de 
toda especie; lejos de sucumbir al peso de tan diversas 
obligaciones, se sintió con nuevas fuerzas. Con el auxi-
lio de su método, que consiste eu fijar bien en el en-
tendimiento todos los principios elementales, fundado co-
mo lo está en la conexión íntima que existe en cada ra-
mo de conoci nientos entre los puntos elementales y el 
conjunto, veia desplegarse rápidamente entre aquellos 
niños un sentimiento de fuerza que basta entonces les 
habia sido desconocido, y que se unía al sentimiento ge-
neral de lo bello, inseparable del de orden. 
En medio de las esperiencias que le salían tan bien, 
y que ilustraban mas y mas cada dia su sistema, se vio 
Pestalozzi repentinamente detenido en sus tareas por la 
invasión ck los auslriacos en los pequeños cantones, lo 
que le fue tanto mas sensible , cuanto se proponia en las 
mismas tarcas abrir nuevos recursos á algunos de los can-
tones de ia Suiza; cuya existencia poco asegurada depen-
día de algunos fabricantes que surtían de las materias pri-
meras para los bilados y tejidos. 
Tuvo pues que salir de Stanz, y el sentimiento de 
que después de tantos desvelos y fatigas se atribuyera su 
salida á inconstancia y á la incapacidad absoluta de po-
der realizar los proyectos de una imaginación exaltada. No 
obstante, algunos amigos le bicieron justicia y procuraron 
serle útiles. E l gobierno belvético se interesó también por 
el y le señaló una pensión de cuarenta luises, concediéndole 
algo mas adelante la quinta de Bertboud, con lo que pudo 
formar un establecimiento para ensayar un seminario de 
maestros de escuela. Tuvo también la fortuna de asociarse 
U'es dignos colaboradores, y el gobierno subie'ndole la pen-
sión á cien luises, prometió enviar á su seminario regentes 
de todos los puntos de la Suiza, al mismo tiempo que le 
concedió privilegio esclusivo para la impresión de todos 
sus libros elementales. 
Rehusando admitir los nuevos alumnos que diariamen-
te se le presentaban, fue á fijarse en 1805 en la quinta 
de Iverdun que le concedió el gran consejo del cantón de 
Vaud ; y ayudado de escelcntes discípulos que liabia for-
mado, y de hombres acreditados por sus talentos y fi-
lantropía , dió á su instituto toda la estension de que era 
susceptible. Pero su método , calculado solamente para 
las necesidades de), pueblo, no era todavía adaptable á la 
educación de los hijos de los ricos que abundaban en su ins-
tituto ; las exigencias de los padres, la dificullad de en-
contrar maestros instruidos, capaces de aplicar el méto-
do en todo su pureza, la diferencia de las costumbres 
y hábitos de los alumnos, y sobre todo una fatal dis-
cordia que reinó por mucho tiempo entre los principa-
les colaboradores del virtuoso y respetable Pestalozzi, 
apresuraron el decaimiento y ruina de su instituto; y 
aquel auciano, acosado de dolores y enfermedades se re-
liro á Neuhof, en una pequeña posesión que habia ad-
quirido hacía mucho tiempo, y no vivió sino pocos años. 
E l 27 de Febrero de 1827 murió en Brougg, en el mis-
mo Cantón de Argovia , dejando un hijo que no ha se-
guido la carrera de la instrucción, y numerosos discípu-
os que propagan el escelente método de este ilustre 
maestro en diferentes partes de Europa , y señaladamente 
en Francia, Suiza é Inglaterra. 
A N T I G U A LEGENDA D E S A N C R I S T O B A L . 
n Cristóbal se llamaba Of/erus antes de hacerse cris-
tiano, y era una especie de gigante. Tenia una gran es-
tatura, miembros fornidos, y un semblante en que »« 
traslucía su bondad. Cuando llegó á la edad de la razón 
empezó á viajar, diciendo que queria ir á servir al ma-
yor rey del universo. Se le envió á la córte de un monar-
ca poderoso, que se alegró mucho de tener á su servick) 
un hombre tan fuerte ; pero como un dia oyese el monar-
ca á un cantor pronunciar el nombre del diablo, hizo al 
momento la señal de la cruz todo asustado. «—¿Por que 
es esto? preguntó Cristóbal.—Porque tengo miedo al 
diablo, respondió el rey.—Pues si le temes, claro está 
que no puedes tanto como é l , y en tal caso quiero servir 
al diablo.»—Con esto Oíferus abandonó la córte. Después 
de haber andado por mucho tiempo, vio que iba hácia 
él una gran tropa de gente á caballo, cayo gefe que era 
negro le dijo: «Oírerus, ¿qué buscas?—Busco al diablo 
para servirle.—Yo soy el diablo, sigúeme. — Oílerus siguió 
al diablo; pero como vin día encontrase la tropa en el 
camino una cruz, mandó el diablo que retrocedieran: 
«¿Por qué se hace esto? dijo OíFerus.—Porque temo la 
imágen de Cristo.—Pues si temes la itnágen de Cristo, t ú 
eres menos poderoso que Cristo. » Oíferus dejó al diablo 
y prosiguió solo su camino. Encontró á un buen ermita-
ñ o , y le p regun tó : «¿'En dónde está Cristo?—En todas 
partes, respondió el ermitaño.—Yo no comprendo eso, 
dijo Oílerus; pero si es cierto lo que dices, dime qué 
servicios puede hacerle un siervo robusto y prevenido?— 
Se sirve á Jesucristo , contestó el e rmi taño, con oraciones, 
ayunos y vigilias.—Yo no puedo ni orar, n i ayunar, 
ni velar, repuso Oíferus; enséñame, pues, otro modo de 
servirle.» E l ermitaño le condujo al borde de un torren-
te furioso que se despeñaba de los montes, y le dijo: 
«Muchas pobres gentes que han querido atravesar este 
torrente se han ahogado. Quédate aquí , y lleva en hom-
bros á la orilla opuesta á cuantos se presenten; si tu ha-
ces esto por amor de Cristo, el te reconocerá por su 
servidor.—Quiero hacerlo por amor de Cristo, respondió 
Offerus. Construyóse, pues, una cabañuela en la orilla, 
y pasaba noche y dia á todos los viageros de un lado al 
otro del torrente. 
Habiéndose dormido una noche de cansancio, oyó la 
voz de un niño que le llamó tres veces por su nombre: 
levantóse, cogió á cuestas al n iño, y entró en el torren-
te. De improviso las olas se encrespan y se presentan fu-
riosas, y el niño carga sobre los hombros de OíFerus como 
un peso enormísimo. Entonces OíTerus arrancó de raia 
un gran árbol para apoyarse en é l , y se esforzó ciumío 
pudo; pero las olas crecían por momentos, y el niño 
pesaba cada vez mas. Temiendo, pues, ahogar al niñe, 
le dijo levantando la cabeza: «Niño ¿por qué te haces 
tan pesado, que no parece sino que llevo aenestttS el 
mundo en te ro?» E l niño respondió: «No solo llevas al 
mundo, sino al que hizo el mundo. Yo soy Cristo, tu 
Dios y Señor , á quien debes servir. Yo te bautizo en el 
nombre de mi Padre, en mi propio nombre, y en el del 
Espíritu Santo. En adelante le llamarás Christóferus, es-
to es, el ¡pie lleva á Cristo.» 
Desde aquel dia Christóferus recorrió el mundo p i r a 
ensenar la palabra de Cristo; y fue, según la opinión mas 
probable, martirizado en Lycia en la persecución de Pe-
cio, hácia el año 251. 
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E l grabado, cuyo fac-s inú le damos, es el grabado en 
madera mas antiguo que se conoce ; y no hay sino tres 
pruebas de él. Una en el gabinete de estampas de la B i -
blioteca real de Par í s , otra en la de lord Spcnccr en In-
glaterra, y la tercera en Alemania. 
fe 
{ F a c - s i m i l e del mas antiguo grabado en madera.) 
PENSAMIENTOS D E LICIITENBEIIG. 
Í l l profesor de física en la universidad de Gotinga M r . 
lácbtenberg se luzo célebre en Alemania por su carácter 
Satírico y su famoso comentario sobre las famosas car i -
caturas de Hogar íh . Su nombradla se hubiera cstinguido 
muy en breve si solo hubiese sido un hombre agudo y 
decidor j pero Sus grandes conocimientos f'sicos y su ra-
XO entusiasmo por todo cuanto podía coadyuvar á que 
se propagasen las luces y el estudio de la filosofía natu-
ral, le adquirieron con razón la gratitud de la nación 
alemana. En sus Misceláneas se encuentran pensamientos 
y observaciones muy curiosas sobre todas materias. lie 
aquí algunas de ellas: 
«La verdad tiene mi l obstáculos que vencer antes de 
poder transmitirse con toda pureza desde la naturaleza á 
nuestros libros , y otros cien mil mas pai-a pasar desde 
estos á nuestro entendimiento. Los embusteros de profe-
sión son los que menos la perjudican; pero el hombre 
entusiasta que se entromete á hablar sobre todos puntos 
con el atrevimiento de un profeta; el pretendido inteli-
gente del corazón humano, que juzga á los hombres sin 
mas apelación y duramente por una sola acción de su 
vida, y sobre todo el buen hombre que conserva una ve-
neración profunda á cuanto aprendió antes de llegar á 
los quince años , son indudablemente los enemigos de la 
verdad mas peligrosos.» "•üj?' 
«Los dolores pasados llegan á ser una especie de go-
ce muy agradable, pues con ellos saboreamos aun mas 
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deliciosamente los placeres presentes , pasados y hasta los 
futuros: por consiguiente solo el dolor presente ó el ve-
nidero pueden realmente atormentarnos. Con razón, 
pues, se dice que la suma de los placeres es mayor que 
la de las penas. 
«Si los hombres se hiciesen virtuosos repentinamen-
te , quedarían muchos miles de ellos reducidos á perecer 
de hambre.» 
«El que no entienda el lenguage de acc ión , es decir, 
el de los gestos y movimientos del semblante, será siem-
pre mas duro y cruel que los demás hombres: he aqui 
porque somos tan poco compasivos para con ciertos anl-
malitos.» 
«Los ojos de una mujer hermosa son, en mi concep-
to , una cosa tan arrebatadora, que jamas me causo de 
contemplarlos; y de tal manera naae hacen sentir y pen-
sar, que si yo no fuese mas que cabeza, me seria indife-
rente el no ver en las mujeres sino los ojos.» 
«La astronomía es tal vez la única ciencia en que la 
casualidad nos ha hecho descubrir poco. E l entendimien-
to humano se manifiesta en ella con toda su grandeza; 
pero también en ella es donde el hombre conoce su infi-
nita pequenez.» 
«Es una cosa averiguada que hay ideas que nos agra-
dan mucho cuando estamos echados, y que de ningún 
modo aprobamos cuando estamos en pie.» 
«La e'poca en que se empiezan á estudiar las reglas 
que en otro tiempo nos han dirijiJo para llegar á un 
alto grado de perfección en las artes y las ciencias, es 
siempre la de la decadencia de las ciencias y las artes.» 
P O R D. J . M . M A U R I . 
A las márgenes alegres 
que el Guadalquivir fecunda, 
y á donde ostenta pomposo 
el orgullo de su cuna, 
Vino Rosalva, sirena 
de los mares que tributan 
á España entre perlas y oro 
peregrinas hermosuras. 
Mas festiva que las auras, 
mas ligera que la espuma, 
hermosa como los cielos, 
gallarda como ninguna. 
Con el hechicero adorno 
de tantas bellezas juntas, 
no hay corazón que no robe 
ni quietud que no destruya. 
As i Rosalva se goza, 
nías la que tanto procura 
avasallar voluntades 
al cabo empeña la suya, 
l l a r d o , joven amable, 
sobresale entre la turba 
de eSclavos qiie Rosaha 
sufren de amor la coyunda. 
rez sus floridos años 
no b.en de la edad adulta 
acaban de ver cumplida 
la primavera segunda. 
Aventajado en ingenio, 
rico en bienes de fortuna, 
dichoso en fin si supiera 
que amor audacias indulta. 
Idólatra mas que amante 
con adoración profunda 
á Rosalva reverencia 
y deidad se la figura. 
U n dia alcanza otro día 
sin que su amor la descubra; 
©I respeto le encadena, 
y ella su respeto culpa. 
Bien á Lisardo sus ojos 
dijeran que mas presuma, 
pero el comedido amante 
ó los huye ó no los busca. 
Perdido y desconsolado 
tina noche en que natura 
á meditación convida 
con su pompa taciturna; 
mientras el disco mudable 
en que ceñirse acostumbra 
entre celages de nácar 
esconde tímida Luna, 
al márgen del sacro río 
la inoceute suerte acusa, 
y asi fatiga los aires 
con endechas importunas. 
« Baja tu vuelo, 
«amor altivo, 
"mira que al cielo 
"osado va ; 
"Buscas en vano 
"correspondencia; 
"amor tirano , 
"déjame ya. 
"Déjame el alma 
«que otra vez libre 
«plácida calma 
"vuelva á tener. 
«¡Qué digo! ¡necio! 
»el cielo sabe 
»si mas aprecio 
"mi padecer. 
"Gima y padezca 
"una esperanza, 
"sin que merezca 
»á mideidad. 
"Sin que la pida 
"jamás el premio 
"de mi perdida 
"felicidad. 
"Tímida boca, 
"nunca la digas 
"la pasión loca 
"del corazón. 
»Eii donde oculto 
«está su templo, 
• J ofrenda y culto 
«lágrimas son.» 
Mas dijera, pero el llanto 
en que sus ojos abundan 
le interrumpe , y las palabras 
en la garganta se anudan. 
Cuando junto á la rivera 
en un valle á donde muchas 
del árbol grato á Minerva 
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opimas ramas se cruzan; 
suave cuanto sonora 
Lisardo otra voz escucha, 
que enamorando los ecos 
tales acentos modula. 
« Prepara el ensayo 
»de mas atractivos 
3>Ia rosa en los vivos 
saibores de Mayo. 
»Si al férvido rayo 
»su cáliz expone, 
»que el sol la corone 
sen premio ha logrado, 
»y es gloria del prado 
»y amor de Dione. 
» ¡ 0 fuente,! en eterno 
«olvido quedaras, 
«sino te lanzáras 
«del seno materno. 
«Tal vez el invierno 
»tu curso demora, 
«mas tú vencedora 
«burlando las nieves, 
«a tu ímpetu debes 
«los besos de Flora. 
«Y tú que en dolores 
«consumes los años, 
«autor de tus daños 
«por vanos temores , 
«En pago de amores 
«no temas enojos, 
«enjuga los ojos, 
«que el Dios que le hiere 
«mas culto no quiere 
«que audacias y arrojos.» 
Rayos son estas palabras 
que al ciego joven alumbran, 
quien su engaño reconoce 
y la voz que las pronuncia; 
y al valle se arroja, donde 
testigos de su ventura 
fueron las amigas sombras 
de la noche y selva muda: 
Mas muda la selva en vano, 
y en vano la noche oscura; 
no quiere orgullosa Venus 
que sus victorias se encubran. 
L o que celaron los ramos 
las cortezas lo divulgan , 
que en ellas dulces memorias 
con emblemas perpetunn. 
Las Náyades en los troncos 
la fe y amor que se juran 
leyeron, y ruborosas 
se volvieron á sus urnas. 
Juan Mar ía Maur i . 
Vista de Barcelona. 
M A D R I D : IMPRENTA DE D. TOMAS J O R D A N , EDITOR. 
Múm. » 0 9 . 
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TOBLOIJAT© TAS SO* 
P arece destino de la mayor parte de los poetas épicos 
verse perseguidos, miserables y desterrados, y condena-
dos en fin por sus propias pasiones ó por las de los l iom-
bres entre quienes viven, á todas las borrascas de una 
existencia desgraciada. No se escapó el Tasso á esla dura 
prueba que alcanzó á Miltou y á Camoens. Hijo de un 
poeta, Bernardo Tasso, nació el 11 de marzo de 1544 
en Sorrento, pequeña ciudad de Italia, cuya posición es 
deliciosa. Su infancia fue extraordinariamente precoz, 
pues uno de sus biógrafos refiere que aun no contaba un 
año , cuando se soltó su lengua y empezó á bablar sin 
balbucear como los demás niños, cosa tanto mas notable, 
cuanto fue en toda su vida lento en producirse, y esto 
con cierto tartamudeo. Desde su niñez fue serio y grave, 
y jamas se le vió ni r e í r , n i sonreírse , ni llorar. Sus p r i -
meros estudios fueron todos literarios, pues arrastrado 
del ejemplo de su padre , no se ocupaba mas que en com-
posiciones poéticas y en leer continuamente al Dante, al 
Petrarca y á Bocacio. Sobresaltado Bernardo al notar 
la vocación poética de su bijo, tan poco favorable á su 
suerte futura , le obligó á que renunciase á sus estudios 
favoritos , T á que siguiese en Padua las escuelas de ju-
risprudencia. En efecto Torcualo empezó á los diez y seis 
anos el estudio del derecbo bajo la dirección del célebre 
Panciroh, y á los diez y siete tenia ya compuesto.... un 
poema épico. Este fue el RinaUo , poema beróico en doce 
cantos, publicado en Venecia en 1562 á pesar de su pa-
dre y que obtuvo un aplauso entusiasta en toda Italia. 
E n la misma época fue cuando concibió la idea de su Jeru-
' * U n , del que compuso parte en Bolonia teniendo diez 
y nueve a ñ o s , V de este bosquejóse ban conservado 
^ S E S T S , ^ 1° lla,n(i á a™ el Cardenal Luis 
T O M O 111—0.° Trimestre 
de Este que le babia nombrado uno de sus gentilbombres, 
á tiempo que se celebraba el matrimonio de la arebidu-
quesa de Austria con el duque Alfonso II . Las fiestas 
que dio por casi un mes aquella corte magnífica y ga-
lante birieron vivamente la imaginación del poeta, a l i -
mentada con la lectura de libros caballerescos ; y que 
miraba realizadas en aquellas justas y torneos las escenas 
románticas mas brillantes. 
Concluidas las fiestas fue admitido el Tasso en la fa-
milia ducal y presentado á las dos hermanas del duqu« 
y del cardenal, Lucrecia y Leonor de Este. Su madre 
Renata de Francia les babia dado la mas esmerada 
educación , inspirándoles desde la niñez el gusto de las le-
tras , la poesía y la música. Ambas eran amables y ber-
rnosas, pero ninguna de las dos estaban en el verdor de 
la juventud. Lucrecia tenia treinta y un años, y Leonor 
treinta. Coní'orme componia el Tasso sus cantos se los leía 
á tas princesas. Se ocupaba también en sostener en la 
academia « Tbesis de amor » , cuando la imprevista muer-
to de su padre interrumpió aquellos juegos del ingenio, 
que estaban entonces muy en voga en Italia. Poco des-
pués salió para Francia en la comitiva del cardenal Luis 
de Eslc. Desde su primera visita al rey de Francia Ca'r-
los I X se apresuró el cardenal á presentar al Tasso , d i -
c iendo:—«Aquí tiene S. M . al cantor de Godofrcdo y de 
tantos héroes franceses como se distinguieron en la con-
quista de Jerusalen.»—CárlosIX recibió al Tasso del modo 
mas honorífico, y concedió á su súplica el perdón á un 
poeta, culpable de una acción vergonzosa. Habiendo 
.NÍCIO calumniado para con el cardenal, sulVió el Tas-
so disgustos, y le dejó para volver á I tal ia , y ob-
tuvo en 1572 un honorífico empleo en la corle de 
28 de j é h r ü de 1838. 
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Ferrara, al lado de Alfonso. En los ratos desocupa-
dos que le proporcionó un viaje del duque á Roma, 
fue cuando compuso el drama pastoral de Jniu i tn qua 
se ha "hecho modelo en su je'nero, y es una de las obras 
maestras dé l a literatura italiana. E l Pastor Fulo de Gua-
r i n i es una imitación que cuando se publicó en Veuecra 
el año de 158i logró una aceptación de toda Europa. 
Ocho años después de la presentación del J m í n t a 
acompañó el poeta al duque de Ferrara á un viaje que 
hizo para ir á presentarse á Enrique III, y coQchiyó^sa 
poema de la Jentsalen libertada á su vuelta en 1575. 
Desde este momento empezaron las dasgroctas del Tasso. 
Concluida su obra parece que perdió con Ü Inspiración 
la tranquilidad de espír i tu, y se gan»/el encona da los 
envidiosos y todas las contrariedades de ía vida. 
La inquietud, los recelos y un» profnnda triste/.» se 
apoderaron de su alma , y por aquei líesnpo le acaeeió 
una aventura que acredita su valor. Ihrbieado dasctibierto 
la traición de uno que se le vendí'» par amigo y habtar 
abusado de su confianza, le enconUÓ/cl/lSfeso en el palio 
de palacio y quiso esplicarse con/él/; pe^a el falso afiuigo, 
en vez de escusarse, le respondió cen/alfainiírla, y aun lle-
go á decirle que mentia ; el poata le contestó con una bo-
fetada. E l amigo tan cobarde coma insolen/te, se retiró sin 
decir palabra; pero pocos dias daspues ha/llándose con sus 
dos hermanos vió pasar al Tasso/por la pinza, púbUca , y 
se arrojaron los tres á é l , corriendo á hcí'lrfo'por la e.-tpid-
da. E l Tasso poseia el manejo de armas y 1* valenU'a de un 
caballero: se vuelve, sácala espada, y poi>ft,en preci-p/lar 
da fuga á sus (res asesinos. 
(Se concluirá.) 
R O B E H T O E L D I A B L O -
L Lios habitantes del campo en Flandes tienen su l i te-
ratura asi como sus tradiciones, y leen y vuelven á leer 
eien veces unos mismos libros como sucede entre noso-
tros. Estos libros son los que meditan, comentan y re-
fieren: libros que despucs del duro trabajo diario de la 
labranza acercan á la luz vacilante del velón de hierro,, 
ú a la alegre llama del tronco del hogar: libros que des-
arrugan sus frontes y hacen que se as^me la ris.^ á sus 
labios; y cuando leen en alta voz las maravillosas rela-
ciones que contienen, las jóvenes se enagenan hasta olvi-
darse de dar vueltas al huso y dejar inmóvil la rueca que 
es su inseparable compañera. ¡Ta l es el atractivo de sus 
portentosas narraciones! 
Sin duda no es un gusto muy delicado el de aquellas 
buenas gentes; pero no deben despreciarse por eso aque-
llos volúmenes en que encuentran sus delicias, que care-
cen de nombre de autor y fecha de su impresión 
y que se han ido transmitiendo de unas en otras 
lamihas, tal vez de cuatrocientos á quinientos años á es-
ta parte, para engañar las largas veladas de acuel nebu-
loso país. V e n i a , puea, el lector el disgusto de ver una 
encuademación estropeada y casi deshecha , el olor de hu-
mo que conservao, y el color amarillento de sus pá-inas 
y puede apostarse que con sola una media columna ¡me 
se resuelva á leer, no soltar* ya el tomo sin coucluirle 
He aquí por de pronto los títulos y materias. —« L a his-
toria, de Huon & Biu-deos, par de Franc ia , daque de 
Gujena, que contiene sus hechos y proejas, en dos l i -
bros tan gustosos y entretenidos, cuales nunca se lian 
leído.» Siguen después las * Co/njuistus del gran Cario 
magno , rey de Francia, con los hechos históricos de los 
doce pares de Francia y del gran Fierabrás. »— « L a s 
p oezas de los cuatro valerosos caballeros, hijos de Ay -
mon.v — «La historia de las nobles hazañas y valentías de 
QüUiann-- esianrndo , hijo del noble marqués Olivero y 
de la hermosa Jaguelina , hija del rey l lugon, emperador 
de Constan!inopia. >  — «La historia de Pedro de Provenza, 
y de labella h'ngahn i . »—«La vida del famoso Gargdn'ua, 
el mayor gigante que lia habido sobre la t ierra .»—uLahis* 
toria de la bella Elena de Constuntinopla, madre de 
San Martin de Tours en Turena y de San Bricio , su her-
mano.»— «La vida alegre y divertida de Thiel el astuto, 
sufi hechos, v fortunas que corrió sin dejarse jamás en-
gañar por ardid alguno. »— ntLtt terrible y maravillosavida, 
de lioberío el D i .úlo» — v en fin la «Hisioria de Ricardo 
siiem'n'.d), duque de Normandía, hijo de Roberto el D ia -
blo , el cual por su valor fue rey de Inglaterra, é hizo 
varias conquistas, como se sabrá por su historia.» 
Las dos úh¡:uas historias de Roberto el Diablo y R i -
cardo sin m eilo forman una misma obra, casi como los ' 
poemas que han precedido al Orlando. Parecen de un 
inisruo coronista, y se ecba de ver en ellas aquella hon-
radez; y simplicidad que en el siglo X V I I I acreditaron 
tanto á los amores de Pedro el largo y de Blanca Bazu. 
Veamos el prólogo, como le llama el autor, de Ro-
berto el Diablo. 
« Para evitar la ociosidad y desterrar la melancolía 
de vuestroe» corazones, gentes mundanas, abandonadas y 
efilragadasí á diversas locuras por falta de instrucción y 
por no lenieir pasírtíempo alguno despucs de vuestras la -
bores , considerad que en los tiempos pasados os ocu-
pabais en diferentes juegos, porque no tenias abundancia 
de libros ; por lo cual podréis ver en el presente libro 
bellas proezas, maravillosos hechos de armas, y porten-
tos de la fe cristiana. Para hablaros con mas extensión os 
diré la pura verdad, y es que en otro tiempo se hi/.o un 
libro como este que no contenía la cuarta parte de los 
hechos. Yo he trabajado tanto queche conseguido encon-
trar las verdaderas crónicas francesas, las cuales están en 
San Dionisio en Francia, y según el verdadero sentido de 
cl'as he compuesto este bello libro. Por lo cual si encon-
tráis algunos yerros, excusad al que lo ha copiado, por-
que nadie está exento de cometerlos. He puesto esta his-
toria de verso en prosa, para que se diviertan muchos 
con ella , pues los entendimientos son de diferentes opi-
niones y gustos.» 
En seguida empieza la terrible y maravillosa vida de 
Roberto el Diablo. 
"Preciso es que sepáis que la Normandía tenia entOQH-
ees por duque á un noble señor , llamado Huberto, v a -
lii-nte, atrevido y temeroso, del Altísimo, y cuyos hechoa-
de guerra refieren las antiguas crónicas. 
Se habia casado con la hija de Monseñor el daque de 
Borgoña. 
Después de muchos años de matrimonio, afligido el 
duque de no tener sucesión, prometió en un momento 
de desesperación que darla al diablo el nrimer hijo qu« 
tuviese. Roberto nació un año después de esta promesa. 
r.uando nació aquel niño maldita, se cubrió el cielo; 
de nubes, re tumbó el trueno, las paredes del castillo so 
desmoronaron, y cada uno dijo el Yo pecador, ciíeycnd» 
que era llegado el fin del mundo. 
Cuando estaba Roberto en mantillas mordía de tal 
modo el pecho á las nodrizas que se le ponían , que iñoi" 
gima qntria ya darle de mamar, y fue preciso servirse» 
de un cuerno para alimentarlo. Cuando empezó á andar 
lae aun peor; sacudía^ áí traición , j llenaba de herida»' 
á todos los pages y criados; y cuando tuvo que apren-
der el santo evangelio y los preceptos de 1* religión. 
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.mató de una cucbUlada al fraile encargado de inslruirle, 
diciendo al cadáver mientras le piáaba : « He aqui tu 
ciencia. Jamás sera mi maestro ningún frailo ni clérigo, 
_ a]lora te lo bago saber.» y no luibo cu adelante maes-
tro que se atreviese á enseñarlo. 
Cuando Roberto tuvo d¡c¿ y siete años se le armó 
caballero. Pero las saulas ceremonias de la caballería 
no vencieron el carácter fero¿ de Rohei lo el Diablo , so-
brenombre que le babia merecido su cincldad. Se con-
ducía en los torneos como no lo bubicra liecbo el ultimo 
patán del ducado, y en veá de servirse de langas embo-
tadas y de espada de cortesía, mataba vilmente á todos 
los caballeros mal aconsejados que se ponían á justar 
con él. 
Entróle en breve él deseo de viajar, y se puso a re-
correr el ducado de su padre , baciendo por todas partes 
males todavía mayotes que los que babia becbo. •. 
E l despocbo y la cólera sucedieron al dolor en el co-
razón del conde, y llevó gente armada para que de gra-
do ó por fuer¿a le llevasen á su bijo; el terrible Rober-
to devolvió á su padre los bombres armados con las ma-
nos cortadas y sacados los ojos. 
Entonces el duque Huberto pregonó á su bijo en el 
ducado, prometiendo grandes caniid:ides á quien le con-
dujera preso. Pero Roberto el Diablo no bi¿o mas que 
reirse, poniéndose al frente de una banda de bombres de 
tales clases como ladrones, asesinos, mendigos, saltea-
dores, proscriptos y excomulgados, canalla siempre dis-
puesta á bacer mal , y los mayores bribones de sobre la 
tierra. Se deja conocer que ya no se atreverian á viajar 
por Normandía comerciantes ni peregrinos, y que la re-
lación de los crímenes que diariamente cornetian Roberto 
y los suyos tenía asustados á todos. No se sabia como 
aguantaba Dios tantas crueldades de parle de Roberto y 
sus cómplices, enemigos del género bumano. Acodos 
horas quería comer y beber, no observando jamás la cua-
resma , y comiendo carne los viernes como en los demás 
días. 
En íin el cielo se apiadó del duque de Normandía y 
de sus infelices vasallos. Hallándose un día Roberto cerca 
de la ciudad de A r g ü e s , encontró á un pastor que le 
dijo que la duquesa su madre debía comer aquel día en 
el castillo. Contento con esta nueva, parte de prisa; pe-
ro cuando estuvo cerca del castillo, bombres, mujeres y 
niños huían como las obejas á la vista del lobo, re t i rán-
dose unos á las casas, y refugiándose otros en las igle-
sias. Viendo Roberto que todos buian de el empezó á 
reflexionar, y se decía á sí propio llorando: « ¡Gran Dios 
del paraíso! ¿por qué buyen todos de mí y nadie se atre-
Te á acercárseme? ¡Yo soy el mas desgraciado de los 
hombres! ¿soy acaso algún malvado judio? ¡ A b ! yo re-
conozco mis yerros, pido perdón de ellos á Dios , y de-
bo detestar mi miserable vida.» 
Ocupada asi su imaginación se acerca al castillo, 
desmonta sin page ni lacayo ninguno , deja el caballo á ú 
puerta , desenvaina la espada , y se eno«mina á la sala 
en que estaba su madre la duquesa. Cuando ella le vió 
quedó toda sobrecogida, pero él la dijo : « Señora, no 
tengáis miedo : (porque quería huir como lus demás) tran-
quilizaos y contad con mi palabra que no se os hará nin-
gún nial.» Inmediatamente se acercó á ella y la dijo: 
• ñora, os suplico me digáis por qué soy yo tan malo y 
P"clso es que esto proceda de vos Ó de mi nadie: 
yo os pido me di„a¡s ]a verdad „ i 
i.a duquesa, asombrada de oir hablar asi A Rober-
to , se echa á sus pies, le pide p e r d ó n , y le dice lloran-
do: «HIJO nuo la ^ v ¿ . ^ 
3 * n ^eC,a '• po,clue sabia 1« t a b ú dado 
al diablo cuando naco. Roberto respondió: « ¡ A h señora! 
¿por qué be de haceros yo morir , después que me ha-
béis llevado nueve meses en vuestras entrañas: ' Antes me 
dejaría quemar á fuego lento.» La duquesa le contó 
entonces como le había dado al diablo, vituperándose de 
haber cometido semejante bajeza, y reputándose por la 
mas desdichada del mundo, faltando JJOCO para que se 
desmayase. Roberto al oír explicarse de aquella manera 
á su madre, quedó tan penetrado de dolo'r, que cayó 
alli mismo sin sentido, y vuelto en S' dijo llorando: «Los 
diablos desean mi cuerpo y mi alma , pero yo quiero 
desde ahora abandonar todos los vicios y renunciar á 
k s obras de Satán s.» Rogó bumildemenle á su madre 
que le recomendara al duque su padre, diciJndole des-
pués que quería ir á Roma á confesarse de todos sus 
pecados , y que no dormiría hasta babor cumplido este 
viage. «Mi padre, dijo, me ha desterrado de su país y 
me ha hecho dura guerra ; pero esto no importa , por-
que yo no quiero atesorar bienes temporales, sino que 
estoy resuelto á trabajaren la salvación de mi alma.» 
(.Se cuncluird.) 
E L C A L A O . 
í -Jos valaos , pájaros tan notables por la forma estraor-
dinaria de sus picos, parecen esclusívos de las Indias y 
del Africa, y son conocidos también bajo el nombre de 
pájaros rinocerontes, Scméjanse á los cuerbos por su vue-
lo y habitudes; los pies tienen analogía con los del mar-
tin pescador; y su enorme pico añadido las mas veces 
con prominencias tan grandes como é l , viene á ser'se-
mejante al del pájaro conocido con el nombre de Tucán. 
La forma de estas escrescencías varía según la edad, y 
solo gradualmente adquieren estas dimensiones estraordi-
narías que han servido después para clasificarlos en dis-
tintas especies; lo cual sin embargo suele inducir á los 
naturalistas en varios errores. La substancia de! pico, que 
en la primera edad es muy consistente, se vuelve mas 
ligera á medida que se opera en sus poros la especie de 
ventilación que la dilata prestando mayor volumen al 
casco. Nítrch ha averiguado que las cavidades del pico 
y del casco estaban abiertas á la respiración pulmonar, 
lo cual da consistencia á la substancia de estas partes ha-
ciéndolas mas vidriosas y secas. 
Los calaos son tristes y taciturnos, su vuelo espesa-, 
do y el balido de sus alas y el choque de sus mandíbu-
las los hace reconocer de muy lejos. En su viage a' las 
islas de T ímor , Rawak, Roni , etc. los señores Quoy y 
Gaiinard vieron calaos en la cima de los árboles sobre 
todo en los nogales, cuyos frutos tragan enteros, y de 
cuyo alimento resulta un escclente gusto á la carne de 
este pájaro. 
E l cálao es un vivo ejemplo de lo que influyen los 
países en las costumbres de los animales. En Asia rodea-
do de frutos, se limita á esta clase de alimento al paso 
que en los desiertos del Africa se mantiene con la carne 
de los cadáveres ; sigue el rastro de los cazadores para 
comer los desperdicios de las presas que estos arrojan, 
y á falta de otra cosa hace la guerra á las ratas y otros 
anímales pequeños. A esta costumbre debe el que los 
indios le haya adoptado como animal doméstico, y que 
le conserven y mantengan con el mismo objeto que los 
europeos cuidan i los galos. 
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Se divide el genero de los calaos en dos distintas es-
pecies ; el cálao de casco, (que es el que representa la 
lámina) y el que no le tiene; ademas ya hemos dicho qtte 
los naturalistas hacen otra multitud de subdivisiones 
i e g m la forma de la prominencia que denota la edad j 
el sexo de cada individuo. 
(El C»Uo.) 
AVISO A LOS ALESITAEES. 
A P O I C G C . 
En el año treinta y tres 
Pasado ya el mes de Agosto, 
En que la uva se hace mosto 
Para ser vino después , 
Ocurrió en cierto lagar 
Que se llama la Mcmhri l la , 
(Mas pienso que ha de ser v i l l i ) 
Un caso muy singular. 
Era una tarde serena, 
Pero tarde de calor¡ 
Y con polvo y mal humor, 
Entre una inmensa cadena 
De presos, que custodiaban 
Dos hileras de soldados , 
V i venir después montados 
Los gefes que la mandaban. 
U n teniente coronel, 
Que es el héroe de esta historia , 
Me recuerda mi memoria 
Que fue casado en Teruel. 
Con esteusa pierna enjuta 
Y seco semblante añejo. 
Refrenaba el caballejo 
Que le servia en su ruta. 
Su cara apergaminada 
Propia era de encargos tales j 
Su gesto y genio señales 
De no valer para nada. 
Su mujer, que era tan blanca 
Como estremeña morcilla, 
E u una jatnuguisilla 
Posaba tranquila el anca. 
Su caba'gadura era 
Rollizo y grave pollino, 
Barroso un tanto, mohíno, 
Y velludo en gran manera. 
Su estatura regular, 
En los ojos leves panos, 
Edad, sobre unos tres años, 
E l rabo á todo esquilar. 
Animal sin parentela, 
Muy sufrido , y no ligero ; 
Y en cuanto á estado, soltero 
Dijo estar, la coronela. 
Pues con este lindo encuentro 
A la Membrilla llegaron , 
Y á los dos los alojaron 
E n una casa del centro. 
Ei-a casa de señores 
Ricos , y de poderío , 
Con diez atos de cabrio, 
Perros, burros y pastores; 
Ganado churro, merino , 
Sin cuento muías y yeguas, 
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Dehesas de miichíis leguas 
Y mil reses tle tocino. 
Pero la noche llegó 
Y mis gefes se aecstaron ; 
Si durmíértín ó velaron 
No puedo decirlo yo. 
Sucedió al siguiente dia 
Que en la casa de que hablo, 
Quiso Dios ó quiso el diablo 
Le dioso una pulmonia 
A un asno de los mejores 
De que llevo hecha mención, 
Que allí estaba en ocasión 
De enviar pan á los pastores. 
A l verle tan agitado 
Notando que no coinia , 
N i aun de harina agua bebía, 
Se le dió por resfriado. 
T con suma diligencia 
Para interrumpir el mal , 
Llamaron á nn mariscal, 
Que era cargo de conciencia. 
No pasaron diez minutos, 
Cuando el mariscal maestro 
De docto echándula y diestro, 
Tornó el pulso á entrambos brutos. 
«Marcado esta' el aforismo! 
Exclamó lleno de gozo. 
Friegas con agua del pozo 
Y en la cciu un sinapismo. 
Que ahora voy por la herrainknta 
Para sangrarlo al instante ; 
SI es un caso fulminante , 
¿No miráis cual se reticnla?» 
E l animal en cuestión 
N i pie ni mano movia : 
Ya se ve, si él pretendía 
Del bueno la curación. 
A su pesar un criado 
Del láblo agarró el acial , 
Que no era aquel animal 
E l que lo puso en cuidado. 
«Qué nos importa, decia 
A sus cuatro compañeros , 
Que el veterinario Herreros 
Se obstine con tal porfía 
En curar á un burro bueno 
O matar á un burro sano? 
L a medicina es en vano 
O tal \'e¿ sera un venervo.» 
E l albeitar sin temor 
Revisó su visturí , 
Y á la voz de e mozo aquí» 
No encontró competidor. 
Uno de ellos sin embargo 
Llamado Remigio Ar ias , 
Le hizo reflexiones varias 
Y hasta de su muerte cargo. 
Pero el profesor tan luego 
Que se vió reconvenido, 
Como toro enfurecido 
Con banderillas de fuego, 
Dió tres vueltas al corral 
Repuíendo «estulto, necio, 
l e perdono y le desprecio, 
Porque á mí no cres j j 
S. ahora mismo aquí se hallár» 
Todo el protoalbeiterato, 
N i mejor ni tan barato 
Juro A Dios que lo curara. 
^•Qué me puedes advertir 
Con tu diclámen insulso? 
¿No me lo indica su pulso? 
¿ He de dejarlo morir? 
E l peritoneo mucoso 
Con tanta serosidad, 
Y la tuníorosidad 
Del cartdago fibroso, 
E l abdomen ulcerado, 
L a carótida sin curso, 
Las vertebras.... no hay recurso, 
Me dicen que sea sangrado.» 
Le picó , dando salida 
Por cerca de media hora 
A aquella sangre traidora 
Que amenazaba á su vida. 
E l otro burro entre tanto 
Silencioso, se quejaba 
Del mal que le preparaba 
Su final mayor quebranto. 
Que á decir verdad, me inclino 
Firmemente á asegurar, 
Que no le gana á callar 
Ningún viviente, al pollino. 
De marchar llegó el instante, 
Y el coronel con su esposa, 
No esperaban otra cosa 
Que su burro y rocinante. 
Y estando los asistentes 
Metidos en el portal 
Cinchando el triste animal. 
Dijo el gefe al uno, ((Fuentes? 
Este alíiler que aquí veo 
Y esta cerda, quién la ha puesto? 
Es una burla, ó qué es esto? 
Lo estoy viendo y no lo creo. 
E l Patrón ¡Aquí fue Troya! 
So pena de que mi espada 
Le pas • de una estocada , 
Me ba de esplicar la tramoya. 
Quién ha prevenido aquí 
Ss sangre una bestia mia? 
Esta es una alevosía 
Que no ha de quedar asi.» 
Y uñas arriba y abajo 
Con su vetusto donaire, 
Daba mil cortes al aire 
Y estocadas á destajo. 
Hasta que el pa t rón , paisano, 
Pi-esumicudo, no malicia. 
Sino un golpe de pericia 
De veterínica mano, 
«Cálmese, mi coronel , 
Le repuso en altas voces, 
Quizá será un par de coces 
De algún albeitar novel. » 
— Y si mi esposa se queda 
A pie en medio del camino? 
—Se eviccionará el pollino 
En lo que mas valer pueda.» 
A s i fue. Bien informados 
Entrambos de cuanto habia, 
Peritos de albeilería 
Hasta tres fueron nombrados. 
Que en decir verdad , seguros 
Según su saber y escrito, 
A l sangrado animalito 
Tasaron en veinte duros. 
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¡Mas qué paso el suyo aquel! 
Temblábale pata y mauo, 
Como suele en el verano 
Temblar la hoja en el vergel. 
Marcbo el militar, señores , 
Y á poco se oyó decir, 
Que acababa de morir 
E l burro de los pastores. 
La pulmouia dejó 
Su existencia carcomida, 
Y pasando á mejor vida 
L a cuadra desalojó. 
A los tres dias cávales 
Su dueño recibió aviso 
De la justicia del Yiso 
Para dar quinientos reales. 
Que de aprecio y de derechos 
De la evicciou resultó: 
También el otro murió 
Y debían ser satisfechos. 
¿Quie'n se fia a' la verdad 
de ignorancia tan subida. 
Que al bueno dejó sin vida 
y al malo su enfermedad? 
Quien tiene en saber jactancia 
Siempre es el que mas ignora, 
Que le llega al fin la hora 
De mostrarlo , su ignorancia. 
A s i hay médicos que afligen, 
Miriscales y ministros 
Que trocando los registros 
Matan mucho y no corrigen. 
Francisco González Elipe. 
1 - " w o s s e ^ s a g " 
L A CATARATA DEL NIAGARA. 
ls cosa singular que aun después que la variación de 
las costumbres y las vicisitudes de los tiempos han da-
do impulso entre los españoles á la afición ó la necesidad 
de los viajes, sean tan pocos los que á su regreso á la 
patria se determinen á publicar sus observaciones en otros 
paisas, haciendo asi partícipes á sus conciudadanos de las 
gratas sensaciones que en ellos pudieron recibir. 
Ridicula es por cierto la ligereza con que muchos ex-
tranjeros en caso semejante se atreven á improvisar des-
cripciones y juicios de países que apenas pisaron ó que 
Tieron siempre con una prevención exagerada; pero en-
tre este estremo, y el de tener suficiente indolencia pa-
ra no despegar los labios después de largos años de pe-
regrinación , hay aquel término medio que aconsejan, la 
prudencia y el amor bien entendido de la patria, a la 
cual todos debemos el resultado de nuestra propia espe-
riencia. 
Entre los pocos que penetrados de esta verdad han 
llegado entre nosotros á realizarla, merece honorífica dis-
t i n c i ó n el S r . D . Ramón de la Sagra , que conducido pol-
las vicisitudes de los tiempos ai otro lado del Océano ha 
sabido aprovechar en beneficio patrio el cúmulo de ob-
servaciones interesantes que su claro ingenio y su estu-
dioso celo le ha sugerido á la vista de una sociedad tan 
diversa de la nuestra. 
La obra que ha publicado dicho Sr. bajo el titulo de 
Cinco meses en los Estados-Unidos de la America del 
Norte es acaso la única que en este género puede ofrecer 
la España en el presente siglo á la consideración de la 
Europa, y ha valido á su aului no solo los honores de 
la traducción en varios idiomas, sino también las felici-
taciones de los cuerpos científicos, y el aprecio de los 
hombres distinguidos de todos los pnisus cultos. 
Los numerosos é importantes datos estad slicos reco-
gidos en esta obra, la hacen sobremanera interesante y 
dan á conocer la estudiosa laboriosidad de su autor; las 
infinitas consideraciones económicas y administrativas que 
contiene; el cuadro exacto y metódico de los paises, de 
los establecimienios públicos y de las costumbres popu-
lares ; el estilo en fin animado y fácil; todo se reúne en 
esta obra para hacerla mas apreciablc y propia á cum-
plir su objeto de instruir deleitando. 
Felicitamos sinceramente al Sr. L a Sngra por su 
esmerado trabajo; y queriendo hacer de él el mas 
cumplido elogio v dar al paso á nuestros lectores una 
idea del estilo dé esta obra, i ada nos paCece mas pro-
pio que ceder aqui la pluma al autor para dejarle es-
presar sus sensaciones á la vista de la maravilla del Nue-
vo Mundo, de la Catarata del N iága ra . 
« N i á g a r a 51 de julio de 1835.» 
« He establecido mi mesa en la misma galería del ho-
tel que domina la catarata , de manera que escribo á su 
vista y casi envuelto en sus vapores matinales. Este cua-
dro inmenso llena toda mí existencia actual, y apenas 
tengo recuerdos. La sociedad, los bombres, sus maqui-
naciones, sus intrigas, sus cálculos, sus esperanzas, to-
do me parece pequeño y despreciable, y creo que hasta 
debe hacerse llevadera aquí la misma idea del infortunio. 
Una vaga sensación ofrece á mi alma absorta un confuso 
cuadro de mi pasada existencia, de mis sinsabores, de 
mis disgustos , de las mil contrariedades que he sufrido. 
En otras ocasiones en que semejante memoria me ocurría, 
mi sangre se sublevaba contra la injusticia de los hom-
bres, su Ingratitud y su perfidia ; mas ahora se me pre-
senta como un sueño, de cuya realidad apenas puedo 
convencerme. M i espíritu está tranquilo, y los crueles 
recuerdos que antes me exaltaban, se desvanecen como 
los vapores que se elevan del fondo de ese precipicio : es-
pero que mi vida se deslizará en lo sucesivo con la mis-
ma suavidad que las aguas del Niágara, tan agitadas y ' 
conmovidas en el despeño, y que fuera ya del torrente 
y de los remolinos, seguirá el curso apacible del pacífico 
cauce— ¡Catarata imponente, yo te bendigo! ¡A tu iu-
flujo debo el conocimiento de la pequenez de las penas 
que nos afligen, y mis enemigos el perdón y un sempi-
terno olvido de sus perfidias!!! 
A l contemplar esta inmensa mole de aguas, despe-
ñándose en la frontera de un pueblo feliz que debe á este 
elemento su prosperidad y sus prodigios, me ocurre con-
siderarla como un Dios, para la nación americana. L« 
antigüedad le hubiera erigido templos suntuosos, y suS 
sacerdotes hubieran consultado como oráculos sagrados 
su inmensa mole , su estrepitoso despeño y la forma 
de 
sus vapores. Pero el americano, mas industrioso y menos 
entusiasta, aprovecha el curso de las aguas, sus caidas y 
depósitos naturales; la conduce en canales y acueductos 
uniendo pur su medio regiones distantes; y no contento 
con dominarla en la forma líquida, la trasforma en va-
por , reemplaza con ella la potencia animada, y por su 
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«ruda vence todos los obstáculos y atraYicsa las mayores 
distancias con la velocidad de las aves. 
A l echar una ojeada sobre el mapa actual de los Es-
tados-Unidos, no puede contenerse el asombro al ver el 
inmenso número de canales, de rios navegables y de ca-
minos de hierro que le cruzan en todas direcciones. M i -
les de máquinas en movimiento corren las campiñas, su-
ben las montañas, surcan las aguas, conduciendo la c i v i -
lización v la riqueza: la materia bruta, sometida á la 
fuerza del vapor, recibe formas maravillosas, desenvol-
riendo asi una industria rival de la europea. Las comar-
cas elevadas del norte y del oeste envian sus rices pro-
ductos á las costas del Atlántico y del seno Mejicano 
por cien vias diferentes; y á toda esta escena de vida In-
dustrial, favorecida por el agua, preside ella misma en 
el sublime templo de Nia'gara. Correspondía solo á esta 
nación de prodigios el poseer en sus fronteras la primera 
maravilla del mundo! 
He conocido al almuerzo á un artista ingle's, Mr . 
Daniel Tomás Egerton, que-permaneció seis años en 
Nueva España, Y que lleva á su pais una rica cartera de 
vistas del Nuevo Mundo. Me- invitó á que pasase á su 
cuarto, donde tuve mucha satisfacción en ver sus cor-
rectos dibujos y sus animadas pinturas. Habia entre estas 
varios bosquejos de la Catarata del Niáraga , los mejores 
que be visto, sin que por esto ofrezcan un traslado Fiel 
de la verdad i el mismo Mr . Egerton conviene conmigo 
en la imposibilidad de presentar este todo inmenso en un 
solo cuadro. Quizás el arte del panorama será algún dia 
mas feliz. 
Entre los diseños hizo uno de la entrada ó paso bajo 
la catarata, que por ser limitado ó concretado á una par-
te sola de la grande escena , me pareció bien trasladada. 
Con este motivo me decidí á recibir la nueva y fuerte 
impresión que me imaginaba debia causar el paso por de-
bajo de la masa de aguas que forma la cascada. A l medio 
dia nos dirigimos alia. En una casita situada en la orilla del 
no nos desnudamos y proveímos de vestidos de ule, propios 
para el caso, y descendimos por una pésima escalera, al 
cauce por donde, corrían las aguas agitadas después de la 
caída. Desde allí , orillando el escarpado, caminamos al 
boquerón que forman de m i lado la roca y del otro las 
«guas , desprendidas y separadas de ella un gran trecho, 
por la cresta» avanzada que presenta en el borde. E l aire, 
comprimido por el terrible chOMUG de aquella masa l í -
quida , sale iweaGÍado á una densa lluvia en forma de re-
molinos, y con tal violencia que detiene la respiración. 
Con el pechooprnnido y las ojos cerrados, por la canti-
dad que de el'Fa nos inundaba, seguimos a tientas nuestro 
camino, aganrándonos de las escabrosidades de la roca, 
para no caer en el abismo donde se sepulta la catarata. 
E l ruido era t a» estrepíteso, que no podíamos oír las 
pocas pabiLraa que el tarbelliao de viento y agua en que 
estábamos nos permitía articular. In tenté abrir los ojos 
para reconocer aqa«Ua singular galería, y quedé absorto 
con la escena de confusión que me ofrecía. Desde una a l -
tura, cuyo origen no aleaj*.saba , se desprendía una mon-
tana de aguas, que por sniiamenso espesor, apenas deja-
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sondable tragaba á aquel mar vertical, y le lanzaba en 
parte, bajo la forma de remoímos y arroyos ascendentes 
. ag.Ua y de «pumas . E l choque "desprendia un viento 
.mpetuoso acompaaado de «n silbido sin fin, que se re-
petía en la concavidad de la bóveda, donde giraban y 
cornau ráfagas de llovía semejante al .ranizo, antes de 
íalir eu tumulto por la i — - ^ • 8 y-
Cnmr,i;„ . j p . , la "oca oc la caverna Esta rara 
complicación de sonidos P! c;r.~ i J i 
di» tmm , -i . u'uus. el singular aspecto de los rayos 
ae luz vacilante que á veep^  r ,„r,„i i J • 
cihiV A~ • T „ Penetraba para deiar per-
Clt>ir, de una manera indefinible la - „ i 
uujie, aguas en su despe-
no; esta atmósfera tan fuertemente conmovida , bajo «na 
bóveda formada por una roca vertical y un mar despe-
ñado ele su cima , orreciendo una verdadera imógen del 
caos, produjeron en mi alma una impresión tan nueva, 
tan fuerte y tan intensa , que no qlvidaré jamás. Creí ha» 
liarme caminando á la eternidad misteriosa, en medio de 
las ruinas del mundo, sin que el disgusto, el temor, ni 
ninguna pasión se apoderasen de mí un solo instante, La 
memoria de este "ran sacudimiento fsico se unirá slem-
pre en mi imaginación á la de una nueva época en mí 
existencia moral, determinada por mi viaje á los Esta* 
dos-Unidos. 
JSiágara 1. 0 de agosto. 
La casualidad me deparó hoy una escena de notable 
sencillez , para hacer contraste a las grandes y sublimes 
Impresiones que este parage me ha procurado. Paseaba 
yo por el camino de la llanura que sigue parídelamente' 
al r io , y que á una milla de la posada atraviesa un bos-
que frondoso. En su orilla percibí una habitación de for-
ma singular, cual no creí que existiese en parte alguna. 
E l todo tenia la figura de un coche, el techo era seme-
jante á un tinglado, y el fondo á una balsa ó botecillo. 
Cuatro pequeñas ruedas separaban del suelo esta vivien-
da original. A corta distancia un hombre trabajaba ar- ' 
rimado á un árbol en construir barriles: su trage y so. 
semblante manifestaban el infortunio y la resignación. Me 
acerqué á él saludándole; me contestó con amabilidad, y 
viéndome Interesado en su suerte me refirió su historia. 
Era un francés avecindado en Montreal, donde vivía del 
fruto de su trabajo como tonelero; pero la concurrencia 
extremada de emigrados Irlandeses fue disminuyendo po-
co á poco el precio y la demanda de sus barriles. A l 
mismo tiempo una buena acción causó la ruina de su pe-
queña propiedad, hipotecada en favor de un amigo des-
graciado. En tal situación, privado de recursos y espe-
ranzas, reunió las herramientas que le quedaban, y cons-
truyó con ellas la casita que teníamos á la vista, ideada 
para navegar y para ser trasportada por los caminos. 
Terminada su arca, se metió en elia con su mujer y su 
hijita , y remontando la corriente del rio San Lorenzo, 
entraron en el lago Ontario, cuvas aguas atravesaron, 
del mismo modo , hasta el fuerte George á- ta desembo-
cadura del Niáraga. Allí alquiló cuatro bueyes para su-
bir la cuesta , y continuando algunas millas el camino, 
paralelamenle al r io , fijó su residencia en e l bosque, 
porque la falta total de recursos para subvetíU' al viaje 
le Impedía continuarle. Por otra parte añadió som-iéndo-
se : « lo mismo era para mí este que otro parage, porque 
"cuando partí de- Montreal no sabia adonde dirigirme, 
»y la Providencia fue la que aquí me condajo.. Saqué 
«mis herrair lentas, establecí mi banco al pie de es!e á r -
»bol, y con unos trozos de madera y unos arcos- que ha-
»K¡á salvado, me puse á construir dos cubos que pude 
«vender en el acto. Asi empecé hace ocho dins, y gra-
»cias a Dios la obra no falta. En cada cubeto gano dos 
"chelines, v puedo hacer cómodamente tres en cada 
»dia.» Miunlras que pronunciaba estas palabras el emi-
grado, volví la cabeza háeia la casita, y vi á su mujer 
muv rnhusti y risueña, que rae saludó con dulzura. 
«Us ted oyó, señor, nuestra triste historia, me dijo, pe-
»ro gracias a Dios no nos faltó §u pan.» A l mismo tiem-
po una niña como de cinco años, bella cual t i amor, bajó la 
escalertta f se acercó á su padre. Cariñosa y amable como 
la Inocencia infantil, se me hacia á la vez triste é interesante 
su vista , considerándola expuesta á la miseria y al i n -
fortunio. Pero felizmente esta idea no afligía el corazón 
de sus padres. Me convidaron á entrar y á que partici-
pase de su humilde almuerzo. Esta invitación excitó en 
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mi alma uu tumulto de Ideas, y juro que primero me 
hubiera uegado á la mesa de un monarca , que á la de 
aquel hombre resignado y contento en mudio de las p r i -
vaciones. Cogí de la mano á la preciosa niña, subí los 
cinco pasos de la escalera aplicada exteriormente á xina 
pequeñísima puerta, y entré en la casita, donde estaba 
la mesa puesta con el mayor aseo. Dos solos platos de 
carne y patatas, un enorme pan y uu jarro de agua com-
poniau todo el servicio. Observe el carácter de aquel 
matrimonio ; les hice diversas preguntas; me entretuve 
con la n iña , y á medida que adelantaba en mis observa-
ciones, una idea empezó á ocurrirnie, primero vaga, 
luego mas determinada y clara, y al fin el convenci-
miento íntimo, cual le tongo de mi propio ser, que 
aquella miserable choza moviente, como arrojada por el 
infortunio en un bosque desierto del Canadá á las már -
genes del Niágara, era el santo albergue de la ventura 
conyugal. ¡Y en que' parage, gran Dios, se me ofrecía 
semejante ejemplo! Cercano á un prodigio de la natura-
leza , cuya inmensidad me habia hecho conocer la peque-
nez de las penas.humauas, la misma me presentaba, ba-
jo el aspecto de la miseria y rodeada de los atributos del 
infortunio, la única felicidad real á que el hombre debe 
aspirar sobre la tierra. ¡ Providencia inefable! exclamé en 
lo interior de mi corazón; concedes la paz del alma, la 
resignación á las desgracias, la imprevisión por las fata-
les consecuencias de la miseria , los puros goces del amor 
y d« la ternura filial, al hombre sencillo y obscuro que 
lanzado por la ¿Mgnu la ( lablcce entre los arboles su 
nido como las aves ; y derramas el tedio, la inquieiuc]j 
la azarosa ambición en el corazón del opulento, haciendo 
de su palacio la morada del egoismo , del odio y de la 
perfidia! 
E l feliz matrimonio me explicó después como habiau 
verificado su navegación por el lago Ontario. Las ruedas 
y la escalera se guardan cu lo interior ¡ el timón y otro 
palo semejante se montan sobre el techo para llevar las 
velas que cuida el marido; la mujer da las disposiciones 
necesarias á la niña que hace la cocina, y dirige desde 
adentro , por las dos ventanilas laterales, las cuerdas del 
timón. Esta singular máquina no^ tiene mas de quince 
pies de largo y seis de ancho, dividida en dos aposentos 
interiores por un lienzo que separa la cámara de la co-
cina y del comedor, y bajo el piso hay un espacio para 
guardar las provisiones, las herramictitas, el velamen y 
cuerdas, cuando no navega. 
De regreso al hotel , hice con dolor los preparativos 
para nuestra partida. Permaneciera aquí tres ó cuatro 
meses, dando á mi alma el sabroso alimento de sensacio-
nes fuertes: pero no me os posible prescindir de mis de-
beres de empleado español. D'go pues adiós á la catarata 
del Niágara , con los ojos bañados en lágrimas, porque la 
amo como al amigo de mi corazón que me dio sublimes 
lecciones, proporcionándome goces puros, suavizando 
mis sentimientos, y derramando en ixú alma el bálsamo 
de la paz. 
[ C a s i t a ambulante , e n los Rstados Unidos.) 
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E - i n los meses de majo v junio de i 8 3 i se abrió un 
concurso para la construcción de una estatua de Napoleón 
que debía colocarse en la estremidad de la colmuna de la 
plaza de \ endome. 
T O M O III- 9. q irime5Ue. 
E l mMlelo escojido por la comisión nombrada para 
adjudicar el premio fue el que representa la lámina Su 
e l . ? ' ' ' . , l C l " ' r f Sehabia P ' O P ^ 1 0 «producir idénti-
camente el Napoleón popular, tal cual generalmente se 
6 de Mayo de I833. 
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le conocía , con su aire propio y peculiar, la (brÁa de su 
sombrero y de todo su traje, y sus geslos y actitudes particu-
lares, de manera que el pueblo que mirase la estatua en 
lo alto de la columna exclamara involuntariamente : ¡ E l es! 
La columna está fundida con los doscientos caño-
nes cojidos á los ejércitos rusos y austríacos en la cam-
paña de i8o5. E l bronce empleado en esta columna pe-
sa 1.800,000 libras; y está hecha á imitación de la cé-
lebre columna de Antonino en Roma. Erijida á honor 
del grande ejército, se planteó el año de 180G, y se cou-
cluyóenel de 1810. Su altura es de 118 pies sin el pe-
destal; su diámetro de 12 pies; y tiene 3o pies de c i -
miento. Asienta sobre el mismo que se hizo para la esta-
tua equestre de Luis X I V , á la que reemplaza. 
L a elevación del pedestal de la columna es de 12 
pies y medio. Las cuatro caras ó fachadas de este repre-
sentan en bajos relieves varios trofeos de armas, com-
puestos de cañones, morteros, obuses, balas, carabinas, 
timbales, banderas, cascos y arreos militares. En una 
especie de ático sobre el pedestal hay guirnaldas de enci-
na sostenidas en los cuatro ángulos por otras tantas águi-
las de bronce, cada una de las cuales pesa 5oo libras 
cañá de la columna M mira cubierta de una série de ba-
jos relieves de bronce, dispuestos en espiral, que reprr, 
sentan los piincipalos pasages de la campaña de i S o j , 
desde la salida de las tropas del campo de Bolonia, hasta 
la conclusión de la paz después de la batalla de AuslerHtx. 
Las fajas de bronce en que están representados esios 
pasajes en bajo relieve , tienen 3 pies y 8 pulgadas de al-
to, y los divide entre sí un cordón, en que está designa-
da la acción de encima. 
Se ha abierto en lo interior de la columna una esca-
lera de caracol , compuesta de 176 escalones, por la cual 
se sube á la galeria del capitel de la columna. Sobre este 
capitel se eleva una especie de torrecilla ó linterna que 
termina en una media naranja. Sobre la parte de la tor-
recilla que da á las Tullenas se lee la inscripción si-
guiente. 
Monumento erijldc á la gloria del gran ejército , em-
pezado el dia 25 de agosto de 1806 , y concluido el i5 
de agosto de 181 o , bajo la dirección de M . Denon, di-
rector general, G. B. Lopere , j M . Gondouia , ar-
quitectos. 
(Columna de la Plaza V e n d ó m e . 
Sobre la media naranja estaba colocada la estatua an-
tigua de Bonaparte, construida por Chaudet, escultor de 
Napoleón: tenia diez pies de altura, y pesaba 5ii2 l i -
bras. Representaba á Bonaparte en traje de Emperador 
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romano , con manto y corma tic laurel. Solo permaneció 
cinco años en su lugar, pues los aliados y realistas la hi-
cieron quitar, y después se fundió. En la nueva estálna, 
como queda dicho , ha reproducido M . Scurre todo el cs-
terior de Uonaparle con la mas detenida y escrupulosa 
verdad histórica. 
E l general Bertrand le exhibió al efecto todo el guar-
daropi del emperador,, y puede echarse muy bien de 
ver en la estatua su sombrero , el frac militar , las char-
reteras , la levita de vueltas, las botas de montar, las 
espuelas de oro , y aun el anteojo de larga vista, cual le 
llevaba el dia mismo de la batalla de Austerlilz. M . Scur-
re ha podido copiar también con toda exactitud la espada 
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que llevaba ceñida Uonaparle en aquella memorable jor-
nada ; y si llegase a perderse la espada de Austerlit/, se-
guramente se la enconlraria en bronce á la estremiclad de 
la columna. 
Esta nueva estatua tiene l a pies de altura; la antigua 
que no tenia mas de 10, parecía pequeña: M . Scurre ob-
tuvo del minislerij de guerra diez y seis cañones, que es-
taban en el arsenal de Metz, y hablan sido como el bronce 
de la columna , cojidos á los rusos y auslriacos en la cam-
paña de i8o5. Estos diez y seis cañones son el material de 
la estatua que fue fundida en una sola pieza, por M . Cro-
zatier. 
i 
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TORQUATO TASSO. 
( C o n c l u s i ó n . "Véase el n ú m e r o anterior.) 
El desafio del Tas»o y el rumor que cundió de que se 
imprimía su poema antes que hubiese concluido las correc-
ciones que estaba haciendo, redoblaron su melancolía. Jun-
táronse á esto varios temores que le asaltaron respecto á la 
orthodógia de sus ideas religiosas , sobre lo que fue á con-
sultar al inquisidor de Bolonia , que en vano se esforzó en 
tranquilizarle sobre este punto. 
El 17 de junio de 1677 estando por la noche en la ha-
bitación de la duquesa de Urbino, sacó su cuchillo para 
herir á uno de los criados de quien habia concebido sos-
pechas, en vista de lo cual mandó el duque que se apode-
raran de él y le encerrasen en las piezas que rodeaban el 
pat.o de palac.o. Mas en adelante se resolvió el duque á 
env.arle á Ferrara, y se le condujo, según lo desea-
ba, al convento de religiosos franciscos. E l Tasso empezó 
alli á dejarse cuidaf por los médicos, pero contra su gus-
to, pues por una parte no se creia en estado de necesitar-
los , y por otra temia que le echasen veneno en las me-
dicinas. Descontento el duque de algunas cartas que le es-
cribió , le prohibió rigurosamente {pie continuara su cor-
respondencia , lo que aumentó en el pobre poeta los rece-
los y terrores; aprovech se en fin de un momento en que 
le dejaron solo , y salió del convento , y muy pronto de 
Feri ara, emprendiendo su camino de noche, sin dinero, 
sin guia y casi desnudo. 
Llegó á Sorrento á casa de su hermana mayor Corne-
lia , donde recobró alguna tranquilidad, bajo un cielo 
puro y a la vista de una naturaleza magestuosa , cual es 
la que se legistra en aquella posesión de las mas hermosas 
de la tierra. Pero pronto volvió á su melancolía é inquie-
tud; dejó á Sorrento , pasó á Roma , y después á Ferra-
ra , reclamando en la corte sus papeles , manuscritos y 
libros , que se le negaron. Fue á Padna y á Venecia 
sin poder fijarse en parte alguna, y llegó á la corle de 
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Uibino ; donde fue mas dichoso , y se le recibió como 
merecía. 
E l Tasso ah mdoiiu también á Urbiao, imyeU4P ilc sus 
sospechas , vivió en Turin , y obtuvo después á fuerza de 
súplicas volver a la corle de Ferrara; mas apenas había lle-
gado , cuando descontento del recibimiento que se le había 
hecho , se desaló eu injurias contra el duque Alfonso y to-
da la corte; lo que dió motivo á que noticioso el prmtnpe 
de aquel arrebato, tuviera la crueldad de mandar que se le 
llevase al hospital de Santa Ana, que era una casa de locos, 
donde fue puesto bajo una guardia y vigilado como un he-
néticü y furioso. Le encerraron en marzo de 1579. 
E l poeta estuvo por muchos dias en un estado de atur-
dimiento v estupor, y los males físicos se unieron en él á 
los males" morales , apoderándosele una especie de envile-
cimiento que jamás habia esperimentado. lia suciedad de 
su barba, cabello y veslido y del sitio estrecho en que se 
le tenia; la soledad, á la que siempre habia tenido aver-
sión ; los malos tratamientos que le prodigaban los subal-
ternos, con una dureza de que les daba-ejemplo el prior del 
hospital Agostino Mosti , le pusieron en un estado que asus-
taba y enternecia. 
Mucho ha ocupado á los críticos y comentadores el 
motivo de esta reclusión y del delirio del Tasso , atribu-
yéndole á una desgraciada pasTon. Tres mujeres se ha 
creido oue le inspiraron un amor violento. Leonor de 
Este , Lucrecia de Este , y Leonor Santivali , condesa de 
Scandiano; pero ¿cuál fue la que el poeta canto en sus 
versos? Los biógrafos contemporáneos opinan que Leonor 
de Este, hermana del duque de Ferrara. 
Una nueva desgracia sobrevino á aumentar los tor-
mentos que le rodeaban. Catorce cantos de la Jerusalcn 
se imprimieron por primera vez en Venecia el año de 
i 58o llenos de incorrecciones , de crasos errores y de va-
cíos , por una copia muy imperfecta que poseía el gran 
duque de Toscana. Siguieron á esta otras seis ediciones en 
el mismo año y en diferentes ciudades de Italia; hasta 
que por los desvelos de ua amigo consiguió el Tasso pu-
blicar una edición exacta y conforme al original. 
En medio de su gloria y entre el ruido de los aplau-
sos que por todas parles resonaban ; cuando los editores 
é impresores se enriquecían con el fruto de sus vigilias, 
desfallecía el desdichado Tasso en dura cautividad , olvi-
dado , despreciado , enfermo y privado de las cosa- mas 
necesarias para la vida. Lo que mas le mortificaba en tu 
prisión era el verse sin cesar perturbado en sus estudios 
por los gritos desaforados que resonaban en el hospital, 
« y por estrépitos capaces , como lo dice en una de sus 
cartas , de quitar el sentido y la razón á los hombres 
mas prudentes.» Montaigne , que le vió al pasar á Fer-
rara , dice en sus Ensayos : « Aun fue mayor mi enojo 
que mi compasión cuando le vi en Ferrara en tan deplo-
rable estado , sobreviviendo á sí mismo, y sin conocerse 
ni ú sí ni á sus obras, las cuales sin su sello , y fuera de 
su vista se han dado á luz incorrectas é inlormes. v 
En fin , á fuerza de las vivas instancias de los zelosos 
defensores del Tasso, el duque Alfonso se dejó aplacar, y 
se restituyó la libertad al poeta. Salió de Santa Ana el 5 
ó 6 de agosto de \ 58;] , después de siete años, dos meses 
y algunos dias del mas cruel cautiverio. 
E l Tasso se retiró á Mantua al lado del duque Guiller-
mo. Trabajando con la mayor actividad en sus tareas l i -
terarias , su correspondencia y en un nuevo poema , la 
Jerusalcn conquistarla , se enlreguha al mismo tiempo á 
los ejercicios de piedad , al estudio de la teología á la 
lectura de los Padres y particularmente de San A nislin 
Hizo diferentes vi.ijes á Roma , Florencia y Ñápeles ; 
hacía ya cuatro meses que estaba en esta última ciudad 
cuando el cardenal Cinlhio se propuso atraerle á Roma' 
haciendo que se m i i v i i i a en favor suyo la ceremonia de] 
ti ¡unió en el capitolio , que no se había vuelto á ver des-
líe el tiempo del fetrarca. Tasso , aunque poco conmovi-
do de aquel honor hácia su persona, volvió á Roma y fug 
recibido con muchos obsequios; pero estaba ya sin fuer-
zas y aun sin esperanzas , pareciendo que la naluraleia 
iba decayendo eu él conforme su suerte se suavizaba. En 
el mes de abril de i3¡)">, época fijada para su coronación 
se sintió extraordinariamente debilitado. No queriendo va 
ocuparse sino en su fin próximo, pidió permiso para re-
tirarse al convento de san Onofre. Sintiéndose á los po-
cos dias aun mas débil , conoció que era tiempo de despe-
dirse del amigo que se habia mostrado mas fiel , y escri-
bió á Constantlni la tierna carta siguiente : 
«¿Qué dirá mi querido Constantírií al saber la muerte 
»de su amado Tasso? Creo que no tardará en recibir esta 
«triste nueva, porque me siento al fin de mí vida, no ha-
«hiendo podido encontrar remedio para esta fatal índis-
«posiciou que se ha juntado á todas mis enfermedades ha-
"bituales, y que claramente conozco que me arrastra co-
>>mo un torrente rápido, al que no puedo oponer resís-
«lencia. Ya no es tiempo de hablar de la obstinación de 
«mi mala suerte, por no decir de la ingratitud délos hom-
«bres , que ha querido en fin tener el triunfo de llevarme 
"indigente al sepulcro en el momento en que esperaba 
»que esa gloria, que nuestro siglo, á despecho de los que 
»no lo quieran , sacará de mis escritos, no dejaría de 
«servirme de recompensaí.He hecho que me traigan á es-
»te monasterio de San Onofre, asi porque los médicos juz-
>'gan su temperatura por mejor que la de los demás bar-
»rios de Roma, como por empezar en cierto modo desde 
«este sitio elevado y con el trato de estos santos religio-
»sos mis coníersaciones con el cielo. Pedid á Dios por 
«mi , y estad seguro pue asi como os he amado y respe-
«tado en esta vida, haré también por vos en la otra , que 
«es la verdadera, cuanto es propio de una sincera carí-
«dad. Os encomiendo á la gracia divina , y me encomien-
«do á mí mismo. Fecha en San Onofre de Roma.—Ton-
QOATO TASSO. 
ARCO ROMANO DE GABANES. 
Cerca de la villa de Cabanes , en el reino cíe Valencia 
caminando al norte se ve el aico romana que ha dado 
nombre á la llanura. Pocos monumentos de aquel tiem-
po se conservan enteros, pero este después de haber 
resistido veinte siglos se halla en estado de durar mu-
chos mas : no tiene inscripción alguna , ni mas divisa que 
las armas de Aragón, obra de algún ignorante moderno. 
Debióse erigir para perpetuar la memoria de algún su-
ceso importante que ignoramos; y esto que parece de-
bia imponer silencio á los autores, dió ocasión á con-
jeturas y aplicaciones arbitrarias y despreciables, como 
partos de la fantasía. Todo es de mármol pardo muy 
duro , y los sillares de que se compone se mantienen 
perfectamente unidos sin quedar veslijios de mortero. 
Su altura es de treinta palmos , y el ancho diez y ocho, 
sin contar el grueso de las pilastras. Apoya sobre ci-
mientos que apenas se descubren, prueba de que el sue-
lo se ha mantenido sin aumento ni disminución en vein-
te siglos. Desde el suelo hasta el arranque del arco hay 
j poco mas de diez y nueve palmos; forma este un se-
micírculo compuesto de catorce dobelas de dos palmos 
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de alto, cuatro de largo, con lalitnd cori-espondienlc 
parq formar la curva. Los lados de las pilastras son de-
si'uales, teniendo cuatro palmos en lo interior del ar-
ro^ y cinco tu los que miran al norte y mediodia: los i 
basamentos c impostas tienen en cada lado un palmo mas 
cine las pilastras, y el adorno de una moldura como se vo 
en la lámina adjunta. 
-
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(Arco romano de Gabanes.) 
R O B E R T O E L D I A B L O . 
(Conc lus ión . "Véase el núra. anterior.) 
l l primer acto de penitencia y de arrepentimiento 
que hizo Roberto se resistió mucho de sus antiguos há-
bitos. Determinó convertir á sus compañeros en los de-
litos, y fue á verse con ellos cuando estaban comiendo, 
i.Vamos, amigos mios, les dijo, escuchadme por amor 
de Dios lo que voy a advertiros. No ignoráis la detestable 
vida que llevamos por tanto tiempo, y que tan peli-
grosa es para nuestros cuerpos como paia nuestras al-
mas : sabéis cuantas iglesias hemos saqueado y destruido, 
á cuantos buenos comercíanfes muerto y robado, y á 
cuantas otras personas de bien, cuyo número es infinito, 
hemos echado á la sepultura; por todo lo cual estamos 
á peligro de condenarnos, SÁ DIOS no tiene misericordia 
de nosotros. Os pido, pues, queráis dejar tan peligroso 
y espuesto modo de vivir, y que en adelante os ocupéis 
en hacer penitencia de lodos los pecados que habéis co-
metido. En cuanto á mí , estoy resuelto á ir á Roma á 
hacer una confesión general de mis culpas , pedir perdón 
á Dios, y cumplir la penitencia que se me imponga.» 
Entonces se levantó uno de los ladrones como un in-
sensato, diciendo con ironia á sus camaradas: »Oid al ra-
poso que quiere ser ermitaño. Roberto se burla de no-
sotros , es nuestro gefe, el que ha obrado peor que to-
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dos v nos ha señalado la senda que seguimos.—"Amigo 
mió , le dijo Roberto, le pido que no pienses mas en 
tal cosa : pide perdón á Dios que tendrá misericordia de 
tí mediante la penitencia."—Cuando hubo hablado asi d i -
jo uno de los ladrones :—"Monseñor, dejad vuestro dis-
curso porque es inútil ; ni jo ni mis compañeros 
haremos caso de vuestras reconvenciones, y estad se-
guro que no obraremos jamás sino como hasta aquí, 
aun cuando nos dieseis tres mil libras á cada uno ; esle es 
nuestro destino , nosotros no podremos vivir en paz ni 
dejar de hacer mal, y venga lo que viniere.» Todos los 
demás dijeron lo mismo, que ni en muerte ni en vida de-
jarían de saquear, robar y matar y aun mas cruelmente 
que antes. «Hemos ya decretado todos juntos que mientras 
vivamos no cesaremos de hacer mal , y esta es nuestra 
^ última voluntad..) 
Cuando Roberto escuchó lo que los ladrones decían, 
se indignó de que hubiesen resuelto continuar en su ma-
la vida. Se retiró á la puerta, la cerró , y cogiendo una 
gran maza los molió con ella á lodos uno á uno. Vién-
dolos, pues, asi aporreados, dijo entre sí riéndose: «He 
aqui á mis soldados galardonados por el tiempo que han 
servido, y asi, á tales servicios tal paga. Hecho esto 
pensó que seria bueno dar fuego á la casa , lo cual hu-
biera ejecutado, á no ser porque había muchos bienes 
en la vecindad que las llamas hubieran consumido, y hu-
biera ocasionado gran perjuicio á sus dueños. Contentóse 
pues con cerrar la puerta y llevarse la llave. 
Roberto lúe á Roma, y se ech J á los pies del papa, 
el cual le mandó que fuera a confesarse con un sanio er-
mitaño, que le impuso la rara penitencia siguiente: «Para 
que podáis obtener de la bondad de Dios perdón y mise-
ricordia, y queden borrados de vuestra conciencia cuantos 
males habéis hecho, os linjireis de hoy en adelante 
loco, y no comeréis sino lo qr.e podáis quitar á los per-
ros, y no hablareis una sola palabra, como si verdadera-
mente fueseis mudo : esta es la penitencia que Dios os 
impone por mi boca.« 
Roberto, obedeció puntualmente observando una vida 
tan dura por siete años con admirable resignación, sobre-
llevando la miseria y el oprobio , cuando un dja vió for-
marse gente armada repitiendo gritos de guerra. Los 
sarracenos iban á atacar al emperador. Entonces sintió 
Roberto que el corazón le latía , y llevó maquinalmente 
la mano al lado donde solia tener la espada , corriendo 
muchas lágrimas ppr sus mejillas. Dios se compadeció del 
valiente caballero, y una vo i^ del cieii; le dijo: 
»D¡os teiordena que tomes esas armas y montes en 
ese caballo que te envía, y que corras á socorrer al 
emperador." 
Roberto que no quiso contradecir al mandato divi-
no, lomó las armas y montó á caballo. La hija del empe-
rador estaba asomada á la ventana, de donde se veía la fuen-
te junto á la cual estaba Roberto armado y bien montado, 
y aunque hubiera deseado hablar con é l , era muda. Ro-
berto corrió inmediatamente al palacio del emperador 
sitiado por los sarracenos, y empezó á sacudir tajos á 
diestra y siniestra con tal ímpetu, que no se veía sino 
caer brazos, piernas y cabezas, y hombres atropellados 
por los caballos, no dando golpe ^ue no costase la vida 
á un sarraceno, y haciendo tanto con su valor y destre-
za, que derrotó y puso en fuga á los enemigos dando la 
victoria al emperador. 
Después volvió Roberto al sitio donde habia oido la voz 
mislenosa y dejó sus armas, que desaparecieron al instante 
y se puso a dar gracias á Dios. 
E l emperador preguntó á todos los caballeros si co-
noc.an al valeroso que le habia tanto auxiliado, y todos 
guardaron silencio. Solo la hija del emperador, muda 
como queda dicho, dió á enlendcr por señas que era 
Roberto; pero el padre creyó que el miedo del enemi-
go habia perturbado la razón de su hija y se aílijió en 
extremo. 
A los pocos dias atacaron otra vez los sarracenos: 
Roberto recibió de nuevo las armas del cielo , y acredi-
tó lo buenas que eran metiéndose en lo mas reñido del 
combate. 
Poco tiempo después volvió toda la fuerza entera de 
los sarracenos con mas arrojo que nunca á querer apo-
derarse de la ciudad de Roma ; pero fue para su desgra-
cia , porque lodos quedaron muertos á manos de Rober-
to. Deseoso el emperador de conocer á Roberto, había 
encargado á sus caballeros que se emboscaran al concluir-
se la batalla, y supiesen á donde se retiraba. Asi lo hi-
cieron , y al tiempo que Roberto se marchaba le rodearon 
de repente diciéndole: «Os rogamos nos digáis quien 
sois y cual es vuestro pais.« Roberto, en vez de res-
ponder quiso huir; pero un caballero le dió una lanza-
da en un muslo , y rompiéndose la lanza, quedó el hierro 
dentro. 
Desconsolado el emperador de no poder conocer al 
valiente caballero que tan bien habia peleado , hizo pu-
blicar por todas partes lo siguiente: «Si el caballero de 
«armas blancas y caballo blanco quiere venir á la corte y 
«presentar el hierro de lanza que le ha herido en el mus-
»lo, y enseñar su herida, tendrá por esposa á la hija del 
«emperador y la mitad del imperio.« 
Con esta noticia, un senescal, por cuya traición ha-
bían entrado los sarracenos , tomó armas blancas, se 
hizo una herida en el muslo, y se presentó para casarse 
con ia hija del emperador; pero se descubrió su maldad 
porque la hija del emperador recobró el uso de la pala-
bra ^ y dijo á su padre como Roberto habia recibido ar-
mas del cielo, y el sitio donde habia ocultado el hierro 
de la lanza. En fin el ermitaño levantó la penitencia á 
Roberto , y á los pocos dias se celebraron las bodas con 
la mayor magnificencia, y los esposos salieron para Nor-
mandia. 
La crónica concluye con estas palabras: 
«Roberto vivió larga y santamente con su esposa , y 
muy estimado de grandes y pequeños, haciendo justicia 
á todos, y manteniendo siempre la paz en su ducado. 
Tuvo un hijo que se llamó Ricardo , el cual hizo con el 
emperador Cárlo Magno grandes proezas para sostener 
la fé cristiana contra los sarracenos.« 
h X A N D A L U Z A . 
A h ! bendito el garvo sea 
Que al nacer le dió el Señor; 
No hay ninguno que te vea 
Que no sienta del amor 
En su pecho arder la lea. 
Mas vale, gachona mía, 
Esa tez, que algo trigueña 
Puso el sol de Andalucía , 
Que la púrpura risueña 
Del mas espléndido dia. 
¿A quién no,hechiza ese talle, 
Cuya saya con ombreras 
Te se mece por la calle 
A l vaivén de tus caderas, 
Como la palma en el valle? 
Y á fé que el audaz cendal. 
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Como adrede, nos descubre 
Una pierna celestial 
Y el pie mas mono, á quien cubre 
Un zapato sin igual. 
¿Pueden compararse, acaso, 
Contigo , luz de mi vida , 
E l desgarvo y torpe paso 
De tanta dama embutida 
En sayones de oro y raso? 
Envidia dan tus cabellos, 
Y esos arabescos ojos 
Que del sol lanzan destellos , 
Y aun amenazando enojos 
Me parecen siempre bellos. 
Y esa mantilla terciada 
Con tantísimo salero, 
¿Puede compararse en nada 
Con el prosaico sombrero 
De una estranjeia embobada? 
¿ Quién al ver los alamares 
De tu elástico j u b ó n , 
Donde lucen á millares 
Tanto esmaltado botón, 
jNo olvida hasta sus pesares? 
Y tu baile, ¿ á quién no encanta? 
Parece, al mirar tu vuelo, 
Que no bien toca tu planta 
L a superficie del suelo , 
Cuando el viento te levanta. 
¿ Y cuando tu mano agita 
Las ruidosas castañuelas; 
Cuando con gracia infinita 
Ora trenzas , ora vuelas, 
Quién no te llama « bendita?» 
Y a en el ho.nbro la cabeza 
Inclinas con embeleso 
Cual si llena de terneza 
Me ofrecieses dulce beso 
En premio de mi firmeza. 
Y a el cuerpo entre baile mece1» 
Cual junco que dobla el viento ; 
Y ora enojarte pareces; 
Ora llena de contento 
Tus tiernos brazos me ofreces. 
De pronto bates la tierra, 
Y con dulce contoneo 
Como quien nada le aterra , 
Tu actitud provocar veo 
A la mas sabrosa guerra. 
Formando círculos mil 
De pronto giras fugaz , 
Como vuela en el pensil 
La mariposilla audaz 
A! dulce soplo de Abri l . 
i Ay que saltos ! ay que acción l 
¡ Qué magia tan hechicera ! 
j Qué soltura ! ¡ qué espresion ! 
¿Y á ese baile hay quien prefiera 
E l imbécil rigodón ? 
Y aquel arrastrar de píes 
Tan humilde y cortesano; 
Y aquel andar de través 
Sin darse apenas la mano 
Por si es de tono, ó no es ? 
Tío es menos mi admiración 
Si me tañes la vihuela , 
^ acompañas con su son 
Tan chistosa cantinela 
Que trastorna la razón. 
O si de pronto , bizarra, 
En medio de tus cantares 
Abandonas la guitarra , 
Y nos cantas las mollares 
Los brazos puestos en jarra. 
Siempre hermosa te me ofreces ; 
Siempre hechicera sin fin ; 
Y entre todas te mereces 
L a palma de un serafín , 
Porque un serafín pareces. 
Loco ensalce el estrangero 
Sus beldades, no me opongo ; 
Y o á todas ellas prefíero 
U n lazo de ese zorongo 
Tan salado y retrechero. 
F . C. 
• 
• 
LA GRUTA DE CACAHÜAMILPA. 
• 
EN MEJICO. 
Si es difícil pintar las obras maestras del arte, y des-
cribir las varias impresiones que causan en nuestra alma, 
lo es mucho mas sin duda hacer participes á otros de las 
que producen en ella las sorprendentes obras de la natura-
leza. E l arte tiene sus reglas y sus límites; se encuentran 
siempre términos de comparación para valuar el mérito de 
los artefactos , aunque sea mas difícil, á medida que las 
proporciones se aumentan; pero no sucede asi en las be-
llezas naturales ; y desde el mas elevado sabino de Chapiül-
tepec hasta la orgullosa cima de Popocalepetl , hay una di-
ferencia en altura y una desproporción tan estraña que 
la imaginación mas viva apenas puede valorizarla. De 
aqui procede la dificultad que hay de pintar lo sublime en 
las producciones de la naturaleza. Tímida la pluma, no se 
atreve á espresar todo lo grandioso del pensamiento, y el 
recelo de no incurrir en exageración, debilita las espresio-
nss anónimas de las ideas, y solo por medio de la poesía 
puede facilitar alguna vez ciertos rasgos para un mal tra-
zado bosquejo, aunque sin usar de la licencia permitida en 
uu poema. He aqui la marcha que hemos adoptado eu la 
sencilla relación de la prodigiosa caverna de Cicahuamü-
p a , que no debe tener otro interés que el de las narracio-
nes en que compiten la mas severa fidelidad con la mas r i -
gorosa exactitud. 
Olvidada si no desconocida hasta abril de i83{> esta 
cueva estraordinaria , habia sido inaccesible á otras per-
sonas que á los indígenas de las cercanías; á quienes reti-
raba de ella la supersticiosa persuasión de ser la mora-
da de un espíritu maligno bajo la figura de un chivo. Es 
de creer que en una época mas remota haya servido esta 
caverna de culto de los antiguos mejicanos; y las ruinas 
de un edificio á manera de altar que se conservan en la 
cima de una montaña al frente de su entrada, favorecen 
esta opinión. Aun se distingue una pirámide truncada con 
todas las apariencias de un Teocali; acaso consagrado al 
espíritu que habitaba el interior de las montañas, y su 
construcción no parecerá estraña á la cueva , si se refle-
xiona que el culto de los lugares subterráneos era muy an-
tiguo en los habitantes del pais, puesto que la historia de 
los Tullecas coloca su origen en un lugar llamado las sie-
te cuevas. 
a s a S E M A N A R I O PINTORESCO. 
A l sur de la capital de Méjico, en el dcpartaiucnlo 
de este nombre, se halli el distrito de Tasco, cuya muni-
cipalidad compuesta de diez y siete mil almas, comprende 
diez y siete poblariones , una de las cuales es el pequeño 
pueblo de Cacahumilpa, célebre ya, á causa de su maguifica 
gruta. Eu sus inmediaciones se eleva una cadena de monta-
ñas , cuya base á la altura de 2100 váhi sobre el nivel del 
mar, disfruta su temperatura media entre 20 y 21 grados 
del termómetro centígrado, y cuyas formaciones son de ro-
cas con criaderos metálicos en algunas partes; la primera 
y mas antigua es de vacia gris, y la segunda caliza de tran-
cision sobrepuesta á la vacia. Su suelo es muy desigual, pe-
dregoso y estéril ; pero este triste cuadro se vivifica un poco 
por un arroyuelo cuyas márgenes sombrean algunos árboles 
aunque muy pronto, precipitándose de cascada en casca-
da , se despeña en un inmenso abismo, y sus aguas de 
blanca espuma toman poco á poco una corriente menos 
bulliciosa é inquieta al pie de la montaña, introduciéndose 
por una pequeña llanura en medio de los muros de rocas, 
cuyos respaldos presentan una vegetación vigorosa, for-
mando variedades que contrastan admirablemente con la 
aridez de las cumbres. E l fresco vapor del fondo de las 
aguas en un clima tan cálido parece que fecunda hasta 
I las piedras , del seno de las cuales se desprende un arbus-
to ó nopal , suavemente encorbado hária la raja de agua 
que forma el arroyo desde sus mas elevados tlínuei natura-
les. La altura de estos va disminuyendo á proporción que 
las márgenes son mas altas, permitiendo bien - pronto el 
paso al lado opuesto, aunque no sin algún riesgo. Muy lue-
go se percibe desde un punto elevado una grande oquedad 
en la parte mas baja de la montaña, cuyas enormes dimen-
siones se aumentan estraordinariamente á medida de su cer-
canía. Ea altura de la boca de la caverna no baja de a8 va-
ras sobre 5o de ancho ; enormes rocas forman el arco de 
esta soberbia portada, colocada naturalmente del modo que 
la arquitectura mas adelantada depone el ajuste de las pie-
dras para formar un centro ; es decir, que cambian respec-
tivamente de posiciones desde la horizontal hasta la verti-
cal. A l uno y otro lado de esta vasta abertura parece que 
la naturaleza dispuso con capas paralelas á aquella inmensa 
bóveda las curvas mas regulares que podrían imaginarse 
para sostener la ponderosa masa de la montaña que gravita 
sobre ella; pero ta ansiosa curiosidad de penetrar á lo inte-
rior de este palacio de la naturaleza , no permite a la ver-
dad detenerse mas tiempo en la portada. 
(La gruta de Cacahuamilpa.) 
ü n a pendiente rápida aunque suave aleja de la mon-
taña al viajero impaciente hasta una profundidad de mas 
de 3o varas, no obstante estar sembrada de grandes tro-
zos de roca, de estalactita, informes, y de otros impedi-
mentos que debieran tener sus pasos; y casi instantánea-
mente se ye rodeado de las oscuras sombras de la noche, 
que en vano quiere desvanecer la débil luz de las hachas 
Las bugías encendidas con anticipación luchan inútilmente 
per remediar la claridad del día que ha desaparecido de un 
golpe, y que involuntariamente se busca volviendo el ros-
tro á la entrada de la gruta , la que apenas percibe por un 
destello tal como el que aparece al través de una montaña 
a los primeros rayos de la aurora. Lastimada la visla con 
tan repentina mutación , hace vacilar al mas atrevido y re-
suelto; sm embargo, avanza, cierra los ojos por « „ ' ^ 0 
mentó como para olvidarlas impresiones de la claridad 
del sol, y habituarse a la que débilmente esparcen las luces 
artificiales ; y al abrirlos , como en premio de su resol,, 
cion, disfruta el soi préndente placer de una espaciosa visl'i 
que se alarga como por encanto, en un grandioso salón 
cuyas proporciones no pueden conocer de pronto; pero que 
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medido después encuentra ser un óralo casi regular de mas 
de 60 varas de largo, 5/, de ancho y cerca de otras tantas 
de altura. 
La admiración se aumenta por gr?dos cuando fatigada 
la vista de la inmensidad en que se pierde, se fija á ana-
lizar multitud de objetos que á porfía parece la reclaman 
de preferencia. Si se elevan los ojos hacia la bóveda quedan 
deslumhrados con una infinidad de brillantes cristalizacio-
nes estalactitas que descienden en ondulosos cortinajes, ha-
ciendo un bello contraste con la tinta sombría de las rocas, 
A l observar el pavimento se presentan en un gracioso des-
orden blancas estalacmitas de diversas alturas y modifica-
ciones que campean sobre un fondo oscuro , resultando 
de la prolongación del subterráneo y de sus estrañas for-
mas, una fuente perenne de ilusiones que apenas se des-
vanecen al acercarse á las unas , cuando se forman otras y 
otras á qada paso por su semejanza con objetos que iden-
tifica la imaginación, que varían las diversas sombras y 
que se modifican por la mayor ó menor inmediación de 
las luces ambulantes. 
f Se concluirá.J 
D E Ü M A N A , iS- íu . 
X ú m . I I I 
i íüO 
LOS MUROS m i i x m o k x . 
\ J Í liebres son en m u s i r á liisloria los miir.>s de Zamora 
Todavía ostentan su limieza y a-iligiudad cu tuja buena 
parte, que se extiende desde el levante al i!o:te. Pero un 
portillo ijue hay á esla parle de la eiudiul , tlunnueado d"J 
tíos torieones de niampostería asaz fintiguos , reeuerdan 
(|iic esle suelo clásico de lealtad castellana fue , una sola 
vez, manchado con una traición^ Por este portillo junto 
al cual se conserva parte del palacio de Doña Urraca, se-
gún antigua y constante tradición , retiróse huyendo Fe -
itedo Dolfos fjUe traidora y alevosamente mató á Don 
Sancha estando sitiando la ciudad En esta ocasión , dicen 
las leyendas, que Uodrigo ü i a z de Vivar ú\ Cid maldijo al 
cahallero (pie se hallara sin espuelas , porque sospecliando 
de alguna acción villana del hijo del traidor Adolfo v 
nieto de otro traidor, „ • pudo, estando sin ellas calzado", 
seguirle con la velocidad que deseaba, ni atravesar su 
infame pecho, aunque fuera dentro de las mismas callos 
TOMO III- y. P Trimestre. 
di' la ciudad. Kmpcrp Arias (Tp? salo y pasi todos los 
léale* zamoranos, abominando juslamcnle aquella trai-
ción , á pesar de que por ella baldan sido libertados de 
Un ( onllicü), pncerraron á Velliflo en una tone con mu-
chas guardias y cadenas. Este portillo parece que cu 
tiempo del cronista Sandoval llamábase de zomhmnos de 
la Reina " ( i ), y os notable si| espesor eii el cual aun 
observan por ambos lados las canales del rastrillo ó peii e 
de hierro que lo defendia. Sobre e| arco circular dt| la 
misma que mira al campo, hay una lápida que auifque 
llenóte poca antigüedad autonza la citada tradición ; pues 
sobre una cabeza esculpida de bajo relieve están estas 
palabras Dónq Lrraca } « y signen los dos primeros ver-
( I ^  Tal vez mús icos de la Reina. 
i3 de IIiTO de iS33. 
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sos del romanre X X V del romancero ni Cid que dicen asi: 
«A fuera, á fuera Rodrigo, 
el soberbio castellano." 
Y asi parece que desde arinclla ventana de robus-
ta y desaliñada fábrica , como todas las de aquel tiempo, 
aun se escuchan las siguientes coplas con que la noble in-
fanta reconviene al gran Rodrigo con bario sentidas 
quejas: 
«A.cordártese debiera 
de aquel buen tiempo pasado 
que te armaron caballero 
en el altar de Santiago ; 
cuando el rey fue tu padrino, 
t ú , Rodrigo , el afijado, 
mi padre te dio las armas, 
mi madre te dio el caballo, 
yo te calzé espuela de oro 
porque fueses mas honrado, 
pen5é de casar contigo , 
no lo quiso mi pecado....» 
Por abreviar concluiremos con las bellas estiofas ú l -
timas que denotan la sensibilidad y galantería del héroe 
castellano. 
« A fuera , á fuera los mios , 
los de á pie y los de á caballo, 
que de aquella torre mocha 
una vira me han tirado; 
y aunque no traia fierro, 
el corazón me ha pasado ; 
•ya ningún remedio siente 
sino vivir mas penado.» 
H I G I E I V E . 
L A PESADILLA. 
Bajo este nombre no se comprenden todos los ensueños 
penosos en general, sino un estado en el que el hombre 
dormido, creyendo que se halla en un peligro eminente, 
no puede hacer uso de sus movimientos ni de su voz 
para repeler el peligro, huir de él ó pedir favor. Estas 
engañosas situaciones suelen ser muy varias, tales como 
las de la caida en un precipicio, la de verse eu un in-
cendio sin poder sustraerse á las llamas que se acercan, 
el ataque de un asesino etc. Sin embargo hay una varie-
dad genérica en esta clase de sueños terribles que es-
presa mas fijamente la idea de la pesadilla. Constituyen 
á esta generalmente aquellas posiciones en que durmien-
do el hombre se siente oprimido de una incomodidad 
física causada por un peso ó un monstruo, colocados 
comunmente en lo bajo del pecho, y que amenazan 
ahogarlo. Las gentes del campo suelen decir que «na 
biuja es la que oprime entonces al dormido. 
Lo cierto es que después de haber padecido cruel-
mente con esta esnecie de ensueños que por lo común tie-
nen conexión con alguna verdadera indisposición físico, 
despierta el individuo fatigado, continuando todavía la 
espantosa ilusión por algún tiempo en los niños y adul-
tos de imaginación desarreglada. La frecuencia de las 
pesadillas merece atención y cuidado : muchas veces es 
indicio y aun causa de una afección cerebral grave, 
como la epilepsia, el histérico y la demencia. 
Unas veces existe la causa de la pesadilla en el 
centro mismo de la percepción, y otras influve en el 
cerebro el patlccimicnlo de otro cualcpiicr órgano n1ns 
ó monos próximo. Entre las cansas cerebrales deben 
contarse los cuentos espantosos, de que tanto gusian 
los niños y aun los de mayor edad , las relaciones ó 
pinturas fantásticas y sombrías , las emociones tcrrib|es 
ó muy aflictivas, y las vijilias demasiado repelidas o 
prolongadas. La pcadilla simpática puede proceder de un 
estado particular del corazón , los pulmones, el estómago 
(y esto suele ser lo mas c o m ú n ) , el hígado, etc. Asi es 
que la padecen con mas frecuencia los aneurismáticos y 
asmáticos , los que se acuestan con el estómago dema-
siadamente lleno, y se duermen con la cabeza baja, ó 
boca abajo, horizontalmente ó sobre el lado izquierdo. 
Todo el que repetidas veces padece ensueños tristes 
ó oesadillas tiene un interés en averiguar las causas que 
los producen. Obsérvese, pues, cuales son las circuns-
tancias á las que se siguen estos sueños , y si se repiten 
unas mismas, puede esperarse con fundamento evitarlos. 
Convendrá por regla general precaverse de todo cuanto 
conmueva el sentimiento ó la imaginación espantosa ó 
tristemente, y prepararse para descansar con lecturas ó 
conversaciones agradables, no comer demasiado ó muy 
tarde, y sobre todo abstenerse de alimentos indigestos; 
acostarse con el cuerpo inclinado al lado derecho, con 
la cabeza alta y los pies calientes: postura que recomien-
dan diferentes consideraciones anatómicas y phisiológicas; 
mantener el vientre lijero, ya por medio de alimentos 
húmedos y laxantes , ya con el auxilio de lavativas. 
Se ha de procurar despertar al paciente siempre que la 
dificultad de respirar, la angustia del rostro y el sudor, 
anuncien que tiene ya la pesadilla; hecho lo cual se tra-
tará de tranquilizarle si es joven ó individuo que sé afec-
ta cou facilidad. 
Pudiéramos tratar aquí de los ensueños en general; 
fenómenos asombrosos que tanta materia han suministrado 
á las consideraciones de médicos y filósofos; pero esto 
nos llevaría muy lejos, y solo añadiremos una reflexión. 
Todos los dias vemos personas que se Sorprenden de que 
haya quienes anden y hablen soñando; mas si se con-
sidera la prontitud con que la voluntad produce un mo-
vimiento en el hombre despierto , sorprenderá mucho 
mas el que no seamos todos sonámbulos ó somnílocuos. 
¿No es en verdad cosa admirable que la voluntad que 
tan fuertemente egerce sus actos mientras se sueña, ceda 
á la inercia de esta materia que con tanta facilidad y pron-
titud mueve en el hombre despierto ? ¿ Qué causa es pues 
la que en este caso sustrae al imperio del alma unos ór-
ganos formados para que tan dócilmente la obedezcan? 
E S T A B L E C I M I E N T O S U T I L E S . 
SALAS DE ASILO. 
( Primer articulo.) 
Las salas de asilo, para los niños de dos á siele años 
conocidas hace ya quince años en Inglaterra con el 
nombre de Infant' s schools, se han naturalizado ya 
en Francia, Escocia , Alemania y Suiza , y su utili-
dad se conoce mas y mas cada día. Convencidos pues de 
que nunca pueden recomendarse demasiadamente esta-
blecimientos tan benéficos, daremos á conocer en la^ 
s i : MAI\\iv 10 PI^IOHEseo. 
M^uieuies reflexiones el objelo y los resultados de una 
de las mas felices concepciones de la lilantropía. 
Esaiuinaremos desde luego los molivos de la funda-
ción de las Uffal de asilo, para manifestar después la 
inlluer.cia que tiene en el porvenir de los niños j¡ el bie-
nestar de sus familias. , , , r 
Diremos con que a.edios y sobre que bases deben lun-
dai-se las salas de asilo , y los gastos que requieren en 
su organización según los puntos donde se establezcan. 
Demostraremos por úllimo como el empleo del tiem-
no debe redundar en las salas de asilo en beneficio de la 
instrucción moral y religiosa , y del desarrollo intelectual 
de los niños. 
Aun suponiendo que las mujeres sean siempre bas-
tante ilustradas para educar á sus hijos segun las me-
jores reglas, no siempre pueden seguir libremente sus 
inspiraciones intimas , y dedicarse á esta educación pri-
mera. Las mujeres toman á menudo parte en aquellas 
ocupaciones que sostienen y alimentan las familias; es-
tas ocupaciones suelen Umbien ser á menudü tan conti-
nuas, que no pueden, sin perjudicar á sus recursos y 
al bienestar de sus familias , sacrificar una parte de su 
tiempo á los deberes que las impondría el amor ma-
ternal. ¿ Qué es lo que sucede durante todo el día con 
los niños de un gran número de trabajadores y artesa-
nos, que van á ganar su vida lejos de su habitación? 
Se les encierra en una pieza , casi siempre estrecha y 
mal ventilada , donde valiéndose de las relaciones de 
vecindad se les confía al cuidado de una madre de fa-
milia, que por lo regular no suele poder cuidar á sus 
propios hijos. ¡ Qué de accideu es no sobievienen á estos 
seres débiles , asi abandonados , accidentes que se hu-
bieran podido prever , e impedir con la menor vijllan-
da ! ¡ Cuántas veces al volver de su trabajo no han 
hallado los padres á su hijo herido , quemado , estro-
peado y aun muerto ! Reüexiónese sobre los muchos 
niños que mueren cada año por el abandono y aisla-
miento , y aun solo sobre los que perecen en las llamas, 
y no se pensará que hay ninguna exageración en lo que 
decimos. 
Las salas de asilo ocurren á lodos estos inconve-
nientes : substraen los niños á los peligros de la vagan-
cia y al contagio de los malos ejemplos. Las familias po-
bres y las clases laboriosas aceptarán como una mejora real 
en su posición la de tener la seguridad de que sus iiiño_s 
estarán, durante las horas de su trabajo, no solo guar-
dados, sino aun cuidados por lo tocante á lo físico, lo 
moral y lo intelectual ; y sin duda bendecirán á la voz 
que les diga : « Dejad que vengan á mí esos niños ; yo ve-
laré sobre ellos , les cubriré con mis alas , y repartiré con 
todos mi amor y mis desvelos. » 
Hemos visto muchas salas de asilo con sus niños, 
sus juegos y su reglamento ¿ puede haber espectáculo 
que mas regocije el corazón? ¡qué rostios tan frescos 
y animados ! ¡ cómo van creciendo y fortificándose aque-
llos cuerpecitos frágiles con un ejercicio saludable , con 
la influencia de un aire puro y los cuidados higiénicos 
mas esmerados ! l'ues sin cada una de estas salas de 
asilo , á donde cada dia se les lleva alegres y conten-
tos , y en donde les acoge la beneficencia , todos estos 
niños , en vez de medrar y robustecerse, en vez de reci-
bir lecciones provechosas á su corazón é inteligencia, 
estarían descuidados y marchitos por el desaseo , y se 
secarían acaso como plantas privadas del aire y del sol: 
porque esta es la triste suerte de aquellos niños de dos 
a siete anos , á quienes harto frecuentemente abando-
nan sus padres , dejándolos sin quien los vijíle ó por 
incapacidad , ó por abatimiento y miseria , 6 por nece-
sidad de trabajo y desgracia de posición ! Cuando vemos 
algunas veces á niíios incndigando sin ruborizarse , por-
que ignoran lo vergonzoso del oficio que están apren-
diendo, no podemos menos de compadecernos, y enojarnos 
al mismo tiempo contra la falta de los asilos hospitalarios 
que la lilanlropía abre cu otros países á la niñez y la in-
fancia. 
Por salas de asilo se entienden en Inglaterra , Fran-
cia , Alemania , Suiza etc. un establecimiento que ofre-
ce á los niños de todas clases: i . 0 u n sitio de refugio: 
i . 5 la educación que todo niño puede recibir, si se sabe 
sacar partido de la aptitud que ya tiene de compren-
der , comparar y querer. Las salas de asilo no pres-
tarian á las familias mas que un servicio muy corlo, si 
no fuesen sino simples depósitos en los que los niños 
estuviesen solo guardados , sin ocuparse en el porve-
nir de ellos sembrando en sus tiernos corazones todas 
las semillas , cuyos frutos cojerán cu otra edad , y si 
no cultivasen en fin las impresiones tan vivas y los sen-
timientos nacientes de la infancia. 
Las salas de asilo acostumbran á los niños á vivir 
en sociedad : allí es donde empiezan á comprender que 
cuando hacen el sacrificio de una parte de sus gustos 
y de su voluntad, tienen derecho^ de exigir de sus 
compañeros un sacrificio semejante y una concesión 
igual ; allí tienden á borrarse las malas inclinaciones del 
corazón y del carácter. Por ejemplo , si á la hora de 
comer los de mas conveniencias no dan el sobrante de 
sus pequeñas provisiones á los que no tienen lo sufi-
ciente , se les desprecia, se les vuelve la espalda , y 
queda ya en ellos castigado el egoísmo poi el desprecio; 
si un niño manifiesta algnn sentimiento de vanidad ó de 
orgullo , se le vuelve prontamente al recuerdo de la 
igualdad que debe reinar en la sala de asilo. E l que re-
clama hoy la ayuda y asistencia de otro niño , mañana 
hará á su vez algún servicio. ¿ No es este el primer paso 
hácia el agradecimiento ? Los niños contraen insensible-
mente hábitos de orden . de aseo y de obediencia. Las 
salas de asilo influyen también provechosamente en las 
relaciones de los padres con los hijos: pues desembara-
zados los padres durante todo el dia de los cuidados 
incesantes que requiere la presencia de un niño , pue-
den entregarse mas activamente á sus trabajos ; el ma-
rido gana necesariamente uiayor jornal que cuando pa-
saba el tiempo en discutir sobre cuanto quiere un niño, 
á teces en mimarle y otras en sacudirle; la mujer tiene 
mas tiempo para sus quehaceres ílomésti^Qs , y llegada 
la noche encuentran cada dia con nuevo placer á su 
hijo , cuya inteligencia se desarrolla , cuyos defectos des-
aparecen , y que ya menos turbulento , mas dócil y mas 
sumiso cautiva mai y mas su cariño. 
Pero no se crea que los primeros fundadores de las 
salas de asilo se propusiesen jamás substraer los niños 
del tierno amo¡- de sus padres. 
En la primera edad , cuando el niño se desprende 
del pecho y de los brazos de su madre , reclama todavía 
cuidados minuciosos , á que solo el amor maternal puede 
ocurrir ; pero cuando el trabajo pide la atención y el 
tiempo de la madre , cuando la necesidad , mas bien que 
el cansancio, la obliga á ocuparse menos en su hijo 
i no se,'á inuy ventajoso para ella poder confiar su ins-
pección durante el dia á una persona paciente , virtuosa, 
y que habituada á ejercer esta clase ele tutela , prepare 
al niño á una vida feliz por medio de una educación 
moral é intelectual bien dirigida ? Asi es que cuando los 
niños que concurren á las s.alas de asilo llegan á la 
edad de seis á siete años , ya no tienen para ir á la es-
cuela y dedicarse á tareas algo mas sérias la repugnan-
cia que nvanifcslariau si por la primera vez se separa-
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ran do SUS padres. Lá <:n'n rlr usilo abre el cami io r|iic 
rnndnce con mas seguridad á la escuela de pnincras 
tetras. i <• J 
Estos son los motivos que han influido en la tuno.i 
rion de hs solas de asilo, J cuyos felices resultados 
han cor.tribu.do á resolver el gran problema social de la 
moralización del pueblo por-medio de la eduencinn de la 
infancia y la imlntrrinn de la juventud. 
En otro articulo hablaremos del modo de establecer 
entre nosotros l;is W ^ v de asilo, nos haremos cargo de 
sus diversas aplicaciones, y marcaremos la diferencia que 
tiene entre sí. 
i i i i l i i I l i 
I 
• ^ 
( Sala de asilo.) 
E C O N O M I A D O M E S T I C A . 
FUEGO EN LAS CniMENEAS. 
La negligencia puede acarrear deplorables consecuen-
cias, particularmente cuando se trata del elemento mas 
terrible. Un simple fuego en una chimenea puede produ-
cir fácilmente un grande incendio, ya sea por las llama-
radas que se escapan de lo alto de la chimenea y que el 
viento lleva lejos , ya porque una chimenea vieja ó mal 
construida tenga agujeros y deje salida á la llama y al hu-
mo hácia los desvanes y graneros de la misma casa en 
que se manifiesta el fuego. Conviene apagar prontamen-
te este principio de incendio, sin omitir medio alguno pa-
ra conseguirlo. «Todo el que tema al fue^o , dice Rozier, 
deberla tener en su casa una libra ó dos de flor de azu-
fre. E l gasto es poco y fácil su conservación. Inmediata-
mente que se manifiesta el fuego en una chimenea se 
echará en un brasero un puñado ó dos de flor de azufre, 
y se tapa el conducto de la chimenea por debajo con una 
manta ó lienzo mojado, y el fuego se cstinguirá al ins-
tante. » 
Debemos prevenir, que á pesar de lo que dice este 
autor , el uso del azufre es inútil , y aun puede llegar á 
^er perjudicial. Todo se reduce i interrumpir la ci 
te de aire que alimenta la combustión del holli,, y n!ula 
mejor para esto que una sábana mojada, simplemente en 
un cántaro de agua , doblada y aplicada lue-o hermética-
mente contra la delantera de la chimenea, de modo que 
no permita salida ninguna al aire. Supérfluo es decir que 
es necesario aplicarla en términos de no dejar el menor 
intersticio, y que no esté la sábana agujereada. No te-
niendo asi el fuego vehículo, se apaga por sí mismo. Tam-
poco debe quemarse pólvora ni tirar un escopetazo, como lo 
hacen muchas personas imprudentes ; porque si la chime-
nea no es muy buena y está bien limpia, tanto en lo inte-
rior como en lo esterior de sus paredes, estos medios bas-
tarán por sí solos para promover un gran incendio. 
Aparato para saber cuando se manifiesta el fuego. 
La invención de este aparato se debe á M . Colbert, 
físico de Londres. Consiste en cierta cantidad de mercu-
rio que encierra en un tubo , sobre el cual coloca un ém-
bolo volante que sube y baja al grado de dicho metal: «m 
la parte superior del tubo hay una palanca que esta fija 
eu la vara fiel émbolo, de modo que cuando esta palanca 
se levanta hace sonar una especie de matraca que hace des-
pertar á los de la casa. 
Este aparato metido en un estuche se coloca comun-
mente en un corredor á lo último de la escalera. Si el fuego 
se nfianiíiesta , el humo por su dirección ascendente va á 
obrar sobre el azogue , y hace subir el émbolo hasta que 
el resorte pone en movimiento á la matraca. Entonces los 
vecinos se despiertan y pueden acudir á apagar el fuego. 
Dejamos los comentarios sobre esta invención ; pero cree-
mos sí que apoyándose en las leyes mas conocidas de la 
física, debe obrar acertadamente si se coloca el aparato cu 
sitio conveniente. 
S K M A N A I I I O P I N T O U E B C O . 
L A G K t T A D E C A C A I I U A M I L P A , 
EN MEGICO. 
1 » 3 8 . 
(Conc lus ión . V é a s e el n ú m . anterior.) 
En medio del silencio y de la oscuridad de aquel 
iag&t magestuoso , esta especie de ilusiones adquiere tal 
poder májico que necesita el viagpro revestirse de toda 
su reflexión para no creer que tiene delante de sus 
ojos, aquí una fantasma envuelta en una sábana de ala-
bastro: allí dos fúnebres cipreses haciendo sombra á 
una elevada tumba que comienza á desmoronar el tiem-
po; acá el pilón de una fuente dejando correr blan-
damente las cristalinas aguas; allá una esbelta columna 
que se lanza aislada , perdiéndose su chapitel en la 
oscuridad de la bóveda; de un lado un alto palmero 
inclinando sus elevados ramos al peso de los copos de 
blanquísima nieve: y por último, mil figuras de colo-
sal magnitud , que hacen temblar á las gentes vulgares 
trayendo á su memoria los cuentos de la niñez ó las 
supersticiones de su descuidada educación. Los prestigios 
de estas valientes apariencias no se desvanecen con el 
tiempo, y al volver á observar después de algunas ho-
ras las mismas estalacmitas , sin equivocarse se repiten 
de nuevo casi las mismas semejanzas. Tres de estas 
concretaciones llaman de preferencia la atención por 
hallarse mas despejadas é iluminad;>s sus inmediaciones 
cuando el sol está de frente de la entrada de la gruta. 
Las primeras son dos columnas, una de mas de seis 
varas de altura y otra de cerca de nueve, cuya es-
tremidad superior se pierde en las paredes de la ca-
verna: no obstante, estas grandes dimensiones, vastas 
desde ciertos puntos, solo parecen unas pequeñas par-
tes si se comparan con el todo que las rodea; y la 
tercera , mas inmediata á la entrada , de vara y tercia 
de alta, es la que por su semejanz;» ha hecho que los 
indígenas de las cercanías la llamen el chivo encanta-
do que defiende la entrada de la cueva ; circunstancia 
que ha contribuido bastante para que permaneciese igno-
rada por tanto tiempo esta grandiosa obra de la natu-
raleza , á cuya contemplación y examen se habían opuesto 
temores pánicos tan ridículos como supeisticiosos. 
Otros mas reales y positivos arredran á los despreocu-
pados y animosos «1 advertir que se encuentran bajo una 
bóveda de tan grande elevación formada por masas de ro-
cas inmensas que parece van á desprenderse, á causa de 
las enormes grietas que se divisan entre unas v otras. 
E l pavoroso silencio, solo interrumpido por el incesante 
golpeo de^  las gotas de agua que continúan elaborando las 
estalacmitas y que comienzan á formar otras nuevas , al-
gunas veces se turba con la estrepitoso caida de algún 
peñasco que hace resonar todas las bóvedas , puesto que 
aun el mas pequeño ruido reproduce un eco prolongado 
tuerte y lúgubre; el suelo húmedo y resbaladizo en unas 
partes al borde de enormes despeñaderos , y cubierto en 
otras de escombros amontonados, ya de gruesas rocas, va 
de pequeños cascajos desprendidos de lo alto , y que no 
dejan de caer en algunas ocasiones, hacen contener los 
pasos del viajero, tal vez arrepentido de su temeraria cu-
riosidad, al considerar que si el espectáculo maravilloso 
que tiene á la vista es digno de su entusiasmo y admira-
ción , no deja de inspirar al mismo tiempo el «ce lo y el 
pavor mas bien fundados. 
Sin embargo , la curiosidad se sobrepone y ningún 
observador queda contento con solo la investigación do 
esta sala, que no es sino el vestibulo de las grandiosas 
galerías de la caverna, y desde luego se lanza cu la d i -
rección norte 71 grado O por un magestuoso pasadizo 
á un espacio que parece no tiene límites , y cuya oscu-
ridad apenas cede á la claridad de las hachas. Tan pronto 
como la vista se familiariza, comienzan á disminuirse 
los objetos y á aumentarse la admiración por una reu-
nión de singularidades, en que la naturaleza pródiga ha 
hecho ostentación de sus mas raras bellezas. Casi desde 
la entrada á este salón se encuentra á la derecha una 
escarpa con gradas ó escalones muy semejentes á los de 
una cascada artificial, en la que el espato calizo parece 
una agua congelada de color amarillento y brillante 
sobre una tierra cristalina; mas lejos se presentan erguidas 
estalacmitas en forma de troncos de árboles, entre las 
que descuella una de cerca de ocho varas de altura, cu -
bierta al parecer de hojas de acanto. 
E l agua filtrada por los intersticios de las piedras cal-
cáreas y llegando á las aberturas de las rocas, deja asomar 
alguna gota, cuya humedad, prontamente evaporada por 
el aire, forma como una cuenta de vidrio; á una gota suce-
de otra, la que congelada del mismo modo, añade una ca-
pa á la anterior y creciendo progresivamente , presenta las 
figuras mas caprichosas. En los lados forma los corros mas 
ó menos regulares; bajando por el techo perpendicularmea-
le, imita con la mejor perfección las gotas de agua destila-
das que se ven caer de las canales en una nevada, eon. la 
única diferencia de que no teniendo aquellas mas consía-
tencia que la del hielo, las estalactitas por la solución de 
las partes calcáreas aparecen petrificadas; cuando la solu-
ción de cal es muy débil por la mucha cantidad de agua, 
no pudiéndose congelar de pronto, cae al suelo de la gru-
ta, donde endurecida,, forma las estalacmitas bastante pa-
recidas á las coliflores sin mayor brillo y formadas de mu-
chos pezones, que conservando hasta cierto punto ta forma 
de la gota, están redondeadas esteriormenle, algunas veces 
desiguales, pero siempre compuestas en su hrterior de 
aguas cristalizadas. En las mas se nota un grano mas ó 
menos fina, mas ó menos compacto; las otras imitan l u -
cientes grupos de cristales informes; ya son algo trans-
parentes , ya demasiado opacos; el color de aqnellas es 
mas blanco que la nieve, mientras que en estas toma e l 
amarillo de ocre. A veces , siguiendo este admirable pro-
cedimiento la constante naturaleza en la elaboraciox» de las 
estalactitas que cuelgan de la bóveda, las estalacmitas que 
se elevan del suelo llegan á juntarse con aquellas, forman-
do columnas naturales que al parecer sostienen el techo de 
la caverna. En fin una masa piramidal de 3o varas de base 
se avanza magesluosamente bácia la altura, disminuyendo 
paulatinamente sus enormes dimensiones , hasta perderse 
de vista en el inmenso espacio de la bóveda, solo compara-
ble con la del missno cielo. Gran cantidad de muchas otras 
tan diversas en formas como en tamaño, se estienden gra-
dualmente hácia la derecha hasta el punto en que terni¡Ha 
este salón, cuya longitud es de cerca de 120 varas. 
Un arco magestuoso, aunque muy irregular, convida 
á la entrada de otra galería en la que llaman la aten-
ción dos robustas estalactitas desprendidas de lo alto y 
que recuerdan con terror el riesgo que amenaza á los 
que caminan bajo de aquella bóveda, desde cuya inmen-
sa altura se han precipitado esos enormes conos de 
cuatro varas de altura , y de mas de dos tercias de 
diámetro. Por lo demás, las estalacmitas en este lu°ar 
conservan casi toda la forma de pirámides con coilas 
irregularidades. A l nn extremo la apariencia mas com-
pleta presenta á los ojos la congelación de un torrente 
l de agua, en el que se divisan algunos trozos helados 
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flotantes en el líquido, como se observa en las fuentes 
de los paises del norte á la salida del sol en verano. Si 
por acaso se ocultan las luces entre el espectador al-
gunas de las estalacmitas transparentes , la vista de un 
alabastro, diáfano ea unas partes y que centellea en 
otras , produce una semejanza prodijiosa con la luz des-
compuesta por el prisma ó con la reverberación del dia-
mante. Las ilusiones fantásticas no solo continúan , sino 
que se multiplican al examinar con cuidado los muros 
laterales. Una momia , cubierta de un sudario blanco y 
cuvos perfiles y entornos marcan exactamente sus des-
carnadas formas, se halla colocada no lejos de la figu-
ra de un asesino con larga y blanquísima barba, que 
sostiene en sus brazos un niño muy pequeño , y cuyo 
tra^e remeda al de nuestros antiguos patriarcas tallada 
en piedra. Esta sala tondrá de 28 á 3o varas de largo, 
y termina por una especie de anfiteatro sostenido sobre 
una pirámida truncada de i3 varas de base sobre 32 de 
altura. Esta es seguramente una de las mas vastas crea-
ciones que podrán encontrarse en su género en el seno 
de la tierra, y su descripción solo podría ser objeto de 
un largo periodo. 
A l entrar en otra galería excitan vivamente la admi-
ración las luces que reflectan en las brillantes faces de 
las estalacmitas mas elevadas , figurando aquellos fuegos 
fatuos que á veces deslumbran á los viageros en medio 
de una oscuridad tempestuosa. La altura en efecto de 
este salón es tal, que es necesario á veces reflexionar pa-
ra no creerse bajo el celeste espacio de una noche som-
bria, y solo por medio de los cohetes de Bengala puede 
llegar á conocerse. A la extremidad de la sala se obse;va 
una larga série de soberbios obeliscos , cuyas proporcio-
nes siempre en aumento varían casi á lo infinito. Aunque 
á primera vista esta galería aparenta mayor extensión 
que la de la anterior un minucioso examen hace después 
que las proporciones ideales se encuentren mucho meno-
res. En efecto, una longitud de io3 varas sobre una an-
chura de 55 son las dimensiones á que verdaderamente 
se extiende; y la ilusión que la hace aparecer mas gran-
de es un efecto de óptica , que resulta de la disposición 
de sus masas y de la extraordinaria elevación de su bó-
veda, que por un cálculo moderado, no puede bajar de 
70 varas. 
AI salir de esta sala se encuentra muy luego otra di -
rigiéndose al norte á 167 grados Este, en la que las rocas 
y estalactitas que ruedan por el suelo son todavía mai 
considerables y en mucho mayor número, advirtiéndose 
insensiblemente el viagero como si caminase por una 
nueva región. La galería disminuye poco á poco su longi-
tud, é intempestivamente se observa una especie de cor-
nisa elevada gradualmente á lo largo de la pared, y des-
de cuya altura se divisa una extensión casi circular de 
60 varas de diámetro. Columnas que renuevan el orden 
dórico , sostienen magestuosamente el medio arco que 
forma la curva que nace del centro ; y otras muchas de 
tan diversa configuración, como altura , rodean y sirven 
de estribos á esta especie de corredor, produciendo la 
naas grata sorpresa , tanto por la valentía de sus variadas 
posiciones, como por la simétrica colocación que obser-
van entre Casi todo aquel aparato se mira revestido 
con el expleudoi y el brillo del espato y del cristal de 
roca; mas en medio de una vista tan sorprendente, la 
cornisa termina por un corte irregular, que deteniendo 
el paso, hace cesar de un golpe el encanto todo y la i l u -
sión de unos objetos tan admirables, dejando solo perci-
bir con horror los enormes precipicios de un insondable 
abismo. A pesar de la rapidez y del valor del viajero 
tan bien probado hasta aquel punto, un instinto natural 
le bace retroceder mas qae de prisa el declive por 
donde había subido á lo alto del corredor ; sin embargo» 
muy pronto un résto de curiosidad y aun cierta especie 
de amor propio le excitan temerariamente de nuevo á 
emprtnder el examen de aquel tan magnífico como-ar-
riesgado espectáculo. Vuelve á tomar la misma dirección 
aunque por el piso bajo de donde se desprende la gran-
diosa columnata sobre la que descansa la cornisa , y su 
imaginación ansiosa admira de nuevo la altura inmensa de 
aquel corredor volado, cuyo término le habia causado 
arriba tan fundados temores. Aquellos precipicios por 
donde hace un momento vagaba expuesto á los peligros, 
y aun la misma descomposición de aquella especie de re-
pisa cortada , presentan un cuadro á la vez alarmante, 
extraño y magestuoso. E l absorve de modo su atención 
que no le deja percibir á lo lejos una montaña de alabas-
tro , que de improviso se presenta á impedirle el paso en 
el camino que llevaba. Su falda se compone de tierra 
arenisca y extraordinariamente húmeda ; pero á pesar 
de la debilidad del piso, sube por ella; y aunque algu-
nas veces el peso de su cuerpo lo hace hundirse y retro-
ceJer , auxiliado de las luces, logra ver la cima que , co-
ronada de configuraciones de árboles de piedra cuyas 
ramas extiendan su blancura saliendo del seno de las 
sombras, contiene en su centro un pozo profundísimo que 
rebonde una agua cristalina. Desde alli nota que el diáme-
tro de la montaña , á cuya altura se ha elevado, no ba-
jará de 84 varas. E l terror se aumenta al advertir lo de-
leznable del terreno y la dificultad de encontrar un ca-
mino mas practicable para el descenso. Cansada su ima-
ginación , comienza á disminuirse la sorpresa y dar lu-
gar á las tristes y serias meditaciones que hace nacer en 
el alma la grandiosa idea de unos espectáculos tan nue-
vos en su género , tan estraños por sus circunstancias, 
y se ve obligado á retroceder abrumado con el enorme 
peso de unos objetos y de unas reflexiones á que se halla 
tan poco acostumbrado. Ultimamente se abandona , por 
decirlo asi , exasperado de no poder continuar metódica-
mente el análisis de una exploración que excede tanto la 
idea que de ella se habia formado en un principio, arro-
ja los instrumentos que le habían servido para tomar sus 
medidas, y un cierto deseo de respirar el aire libre 
apaga su entusiasmo , disminuye su curiosidad, enerva su 
admiración, y debilita sus fuerzas. 
Desde este punto el viagero se precipita, casi sin pen-
sar, por todas las entradas y salidas que pueden propor-
cionarle en medio de aquel laberinto un camino seguro ó 
al menos transitable, no ya para hacer nuevas investiga-
ciones, sino á lo menos para rectificar las anteriores ; pero 
el exceso de los vapores húmedos que continuamente se 
exhalan de todas partes y el cansancio del viage, hace que 
muchas veces no solo pierda de vista la bóveda que hay 
entre él y las paredes que lo circundan , sino aun las 
mismas luces artificiales que lo iluminan, y los diversos 
seres que tiene enderredor. 
En cada salón ó galería encuentra innumerables hue-
cos y aberturas mas ó menos practicables á proporción de 
la mayor ó menor irregularidad de los grupos que kís 
circundan. Mientras en unas partes el piso es de tierra 
bien unida ó desigual y sembrada de pequeños agujeros 
cónicos , en otras solo pisa la roca descarnada, ó materias 
calcáreas, ó finalmente estalacmitas, ya en formación , ó 
ya descompuestas en infinita cantidad de pequeñas esfe-
ras que parecen confites. L a estructura, el color y la 
brillantez de las estalacmitas varía infinitamente á su vista 
en razón de la clase de roca disuelta que ha dado origen 
á su formación; y en algunas de ellas vibra al tocarlas 
un sonido fuerte y prolongado , muy semejante al de 
una sonora campana que produce tan nueva como extraña 
sorpresa. 
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Cerca ele una legua dislanlc do la culiiula es casi ya 
imposible conlinuar cainiuauclo ea razón de la prodigiosa 
cantidad de rocas de todas dimensiones esparcidas por el 
suelo; el aspecto de la gruta varía complelamenle , y se 
hacen sentir con mayor fuerza las mas violentas emociones 
del temor que inspira la idea del peligro con que amena-
zan aquellos grandes escombros recientemente desprendi-
dos de la bóveda, y que se oyen caer con horrísono estruen-
do alguna que otra vez. 
En uno de los últimos salones se encontró en la segun-
da esploracion un esqueleto humano , recostado sobre el 
lado izquierdo, y cuyo fúnebre aspecto presentaba la triste 
idea de haber perdido la vida acaso por inanición; sus des-
carnados huesos, aunque perfectamente armados, se des-
moronaron solo al tocarlos; el cráneo por el lado en que se 
hallaba inmediato al suelo, se veia cubierto de una brillan-
te cristalización ; fenómeno que se observó también en los 
restos de una vasija de barro encontrada en uno de los 
primeros salones. Alguno de ellos se conserva en uno de los 
mejores gabinetes de historia natural de Méjico. 
Los murciélagos son los únicos seres vivientes que se 
sabia habitasen esta admirable gruta en la parte mas cer-
cana á su entrada ; pero los esploradores que la examina-
ron últimamente oyeron el terrible silbido de la serpiente 
de cascabel; y en la primera noche que durmieron en la 
cueva, después de tres fuertes rugidos que el eco de las 
bóvedas repetía y aumentaba con pavor, se les presentó un 
terrible leopardo , que deteniéndose magestuosamente á la 
vista de la luz que tenían delante , después de haberlos 
examinado con ceño y atención , se volvió lentamente á la 
parte por donde había salido. Seria inútil bosquejar la sor-
presa y terror pánico que infundió aquel nuevo huésped en 
los viageros, quienes á pesar de encontrarse con armas de 
fuego, no podian usar de ejlas, puesto que cualquiera de-
tonación de la pólvora en aquellos lugares podría hacer des-
prender alguna roca de la bóveda , riesgo mucho mas in -
minente que las visitas del habitante de la gruta, quien aun-
que volvió otras dos veces, siempre se mantuvo á una dis-
tancia bastante para no causar mayor alarma. 
Tal es la breve reseña sencilla de la célebre cueva de 
Cacahuamilpa, cuyo tamaño no está averiguado todavía, 
asi como tampoco sí tiene otra comunicación á mas de la 
entrada que se ha descrito. Esta fiel narración, debida á las 
esplicacíones verbales del señor barón Croz , secretario de 
la legación francesa en Méjico, y del señor don Manuel 
Velazquez de la Cadena , asi como de los apuntes del ba-
rón René de Pedreauville , y de don Ignacio Serrano, d i -
bujante de la espedicion esploradora , dará una ligera idea 
de esta maravillosa gruta, mucho mas digna de admiración 
que la de San Patricio de Irlanda, la del Perro en Ñapó-
les, la de Darvi en Inglaterra , la de Beauneé en Bruns-
wic , la de Guácaro en Venezuela, y que las de Antíparos, 
de Trofouio y de Fingal. 
C. de M . 
R O M A X C E . 
Do» polos tiene la tierra 
Universal movimiento. 
La mejor vida el favor, 
La mejor sangre el dinero. 
LOPE DE VEGA. 
Es la desgracia mas grande 
Servir de testigo á un tiempo 
En que la intriga es lo mas 
Y la virtud es lo menos. 
Eli que si natura iguala 
A l grande como al pequeño. 
Los antojadizos hombres 
L e traían de hacer diverso. 
E l que no tiene fortuna 
Nave es sin velas ni remo, 
Que si en navegar se empeña, 
Lleva siempre el aire opuesto. 
E l que con favor no cuenta, 
(Por sí lo demuestra ello) 
Será á la verdad un sabio , 
Pero hay qne llamarle necio. 
E n el golfo de la vida, 
Y en España cuando menos, 
E l que buen padrino alcance 
Nada tema por ser lego. 
— No estudie V . , don Remigio, 
Que le protege don Tello, 
Y ese empeño de saber 
Mas torpe le va volviendo. 
— T u , Fermín, tira los libros. 
Porque aunque saber es bueno, 
Como padrino no tienes 
Jamás te darán empleo. 
Que si dieron á tu primo 
Lucroso corregimiento. 
Fue por aquella chiripa 
De dar la cara otro sexo. 
Abandona pretensiones, 
Que es frivolo pasatiempo, 
Y acude á lo que domina , 
A lo que compra, al dinero. 
E l adquiere puestos grandes, 
Con él no hay jueces severos, 
E l da honores, y de cruces 
A que da un calvario apuesto. 
No importa tener la sangre 
Cual mano de carbonero , 
Que él la vuelve azul de Prusía 
Y disipa el tinte negro. 
Tampoco importa tener 
Morales viles defectos; 
Será marqués , conde , duque , 
Por pesetas por supuesto. 
Para que después tus hijos, 
Cuando tú te hubieses muerto, 
Se figuren como muchos 
Que ellos son de otro hemisferio. 
i no se equivocan , no , 
Por lo regular en eso , 
Porque son de un mapa muncíi 
Que se llama mundo necio. 
Allí tienes al barón 
Titulado del Reverso , 
Que por su escesivo orgullo 
Le apellidan el soberbio. 
E n dormir se le va el día 
Y engordar como un tudesco : 
No hacen mella en él las penas 
Merced á su gran talento. 
L a baronía que goza 
L a adquirió el barón primero. 
Porque fue de un rey de España 
Marmitón de mucho mérito. 
Refiere prolijamente 
Una crónica que tengo, 
Adelantos que en cocina 
Hizo el barón cocinero. 
Aquel que va de levita 
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Jugador, ocioso eterno, 
Es el marques de Tres cruces, 
Conde-Duque del misterio. 
Sus antepasados , hombres 
Dignos de alabanza fueron, 
Y por lo mismo ignórame 
Y vicioso es su heredero. 
Pero como lleva el nombre 
Y apellido de los mnerlos. 
Logar distinguido ocupa 
E n el mapa-mnndi necio. 
Aquella linda muchacha 
De semblante graviserio. 
Que quiso meterse monja 
Por ser mas de estado honesto, 
Mañana mismo se casa 
Con el mejicano C'ieto , 
Que aunque es escrúpulo de hombre. 
Es gigante de dinero. 
¿Tío ves aquel brigadier 
Con ana sarta en el pecho 
De distinciones? pues ese 
Es como el arlesonero 
De la plaza de Madr id , 
Que en treinta años de chuleo 
Que cuenta , nunca ha tenido 
E l mas leve contratiempo, 
Pero no por ser pesado , 
N i tampoco por s>er diestro , 
Sino porque ni una vez 
Delante el toro se ha puesto. 
Y aunque era pobre, al lograr 
Sus cruces y sus ascensos, 
Contaba con el favor. 
Que es poderoso elemento. 
¿Mas cómo he de referir 
!N¡ en años, ni con ejemplos. 
L a virtud ni los milagros 
Y victorias del dinero? 
Bien hizo cuando escribía 
Don Francisco de Qnevedo, 
E n rendirle su homenage 
Poniéndole Z>O/Í entero. 
Que es tan grande su va!or? 
Su poder es tan inmenso. 
Que .aunque muchos dueños tenga 
£1 resulta siempre dueño. 
Es imán de cuanto existe, 
Libertad para los presos. 
Para los sombreros aire , 
De fnuchas mugeres cebo. 
Delito grave en los pobres, 
Para los ricos derecho. 
Ley de jueces, y victoria 
Para los que tienen pleitos. 
Puñalada al inocente 
Y sublevación de ejércitos; 
Y poique no espera á nadie 
Diputado en ministerios. 
Para sastres es fianza 
Azadón del jornalero, 
Alcayata do se agarran 
Los que agencian los empréstitos. 
Arbol en fin , que da el fruto 
Que inventar puede el deseo, 
Agr io , dulce, blando, duro. 
Chico, grande , verde y seco. 
Los enemigos del alma 
Amigos son de su dueño , 
Y asi ni le falta enr ne 
IVi le atosiga el iiificino. 
La virtud por el contrario. 
Si su bolsillo está en hueco. 
Aunque con linterna vaya 
IVo hallará amigo ni deudo. 
E l que á ser honrado aspira; 
Quien vive con su talento 
\ no arriesgara su fama 
Por lodo el oro de Creso , 
Es llamado á boca llena 
Insensato, majaJero, 
Hombre maniático, inútil 
Para el cargo de un empleo. 
Y de hambre suele morirse 
Quien es de perfidia ageno , 
Porque no tiene favor. 
Porque no tiene dinero! 
Si aquesto en el mundo pasa 
Antiguo como moderno. 
Que el bueno es sin favor malo, 
Y el malo con favor bueno. 
Si no hay castillos ni leyes 
Que por metálico efecto 
]Vo se destruyan é infrinjan 
Ante su poder supremo, 
Por eso es desgracia grande 
Servir de testigo á un tiempo 
En que la intriga es lo mas 
Y la virtud es lo menos. 
Francisco González E l i pe. 
Retrato de A'-mllo. 
Xúm. 112. 
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(Gran maestre de la orden de Malta.) (Templario en trage de guerra. 
ORDENES MILITARES RELIGIOSAS. 
E el año de logg Gerardo <le Mart'igues , primer 
rector de un hospital fundado algunos años antes en Je-
rusalen , viendo enriciuecida la casa que dirigia con las 
liberalidades de Godofredo de Bouillon, generalísimo del 
ejército de los cruzados , y de otros señores ({lie habiau 
segujdo su ejemplo, se separó de los religiosos de Santa 
María-Latina, de donde dependía para formar orden 
aparte bajo la denominación de Hermanos del hospital 
de San Juan de Je rus alen. 
Su sucesor Haimundo Dupuy , viendo que las rentas 
del hospital escedian con mucho al gasto que causaban 
los enfermos y huérfftnos, concibió la idea de emplear lo 
sobrante en hacer la guerra á los infieles. Con este fin 
dividió á sus hospitalarios en tres clases; los nobles á quie-
nes destinó á la guerra y á protegerá los peregrinos; los 
sacerdotes que estaban encargados del oficio divino, y los 
hermanos sirvientes. Estos últimos no eran nobles, y no 
estatmn unidos con los caballeros sino como unos au-
xiliares. 
Después de la pérdida de Jerusalen se retiraron á San 
Juan de Acre, que defendieron con gran valor hasta el 
año de 123o. Entonces fueron á establecerse i la isla de 
Bodas, donde supieron mantenerse por mucho tiempo á 
despecho de los musulmanes. Fue tomada al cabo dicha 
ciudad por Solimán, que la a,acó al frente de un ejército 
de 300,000 hombres , contra el cual se defendieron los 
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caballeros por espacio de seis meses. Vencidos al fin an-
dubieron errantes por algún tiempo , hasta que el empe-
rador Carlos V les dio la isla de Malta, cuyo nombre to-
maron, poseyéndola hasta últimos del siglo diez y ocho. 
Para ser admitido caballero era preciso hacer voto de 
castidad, y piobar cuatro grados de nobleza tanto por 
parte paterna como materna Los caballeros llevaban fija 
en el hábito una cruz de cuatro brazos, formando ocho 
radios esmaltados de blanco. E l antiguo trage de la or-
den consistía en una dalmática y un gran manto sobre el 
que estaba cosida una cruz blanca. 
E l derecho de primogenitura que sacrifica todos los 
hijos de una familia al hijo mayor, obligaba á la mayor 
parte de los segundones á entiar en las órdenes. L a de 
Malta, cuya regla muy severa al principio, se había re-
lajado mucho, y permitia á los caballeros disfrutar de los 
placeres del mundo, admitía á muchos jóvenes nobles. 
Aunque los reglamentos prohibían que se presentasen los 
que no llegáran á diez y seis años, fueron introduciéndo-
j se poco á poco las dispensas , de modo que entraban á 
cualquiera edad. Sin embargo los que habían sido recibi-
dos de menor edad no profesaban hasta los veinte y cin-
co años; y sucedía que muchos de ellos antes de llegará 
esta edad , ya por haber fallecido sus hermanos mayores, 
ya por otras circunstancias, quedaban dispensados de sus 
votos, y volvían ú entrar en el mundo. Esto sucedió con 
JU de Mavo de iSJS. 
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el duque de Yeudoim, hijo natural de Enrique IV de 
Francia, pues habiendo sido admitido muy joven caballero 
de Malta , recibió eu seguida la gran cruz de la orden, 
con la espectativa , sin duda , del gran priorato de Fran-
cia. Pero no se verificó, porque en 1609 se caso con 
Francisca de Lorena , duquesa de Mercoeur. 
Los señores que querían ascender i las diferentes 
dignidades de la orden estaba obligados á correr cuatro 
cana-anas ó campañas de seis meses cada una. Cuando 
en otro tiempo iban á combatir con los infieles llevaban 
sobre el hábito una sopm veste en forma de dalmática 
con una cruz por delante y otra por detras. Se introdujo 
por abuso la costumbre de llevar una cruz esmaltada 
colgada de una cinta, lo que ha sustituido hasta hoy á 
las demás insignias. 
Nueve señores franceses que hablan seguido a G o -
dofredo de Bonillos á la conquUa de Palestina reunie-
ron sus esfuerzos para proteger contra los ataques de los 
Musulmanes á los muchos peregrinos que un santo celo 
llevaba de todas partes á Jenisalen. Una multitud de 
guerreros generosos imitó su ejemplo uniéndose á ellos, 
y entonces se vio presentarse en los combates una mi-
licia que se distinguió por las mas heróicas hazañas y su 
entero sacrificio á la causa del santo sepukro. Este fue 
el origen de la orden famosa de los caballero* del tem-
p l o , llamados también soldados de Cristo, aprobados por 
el concilio de Troves en 11 ¿8. Esta orden llegó en 
breve á un grado de esplendor y de prosperidad , que 
la envidia, el temor v la codicia que escitó acarrearon 
su destrucción, el suplicio de sus principales caballeros 
y la confiscación de sus bienes. 
Hacia el año de 11/17 y * o^s últimos del reinado de 
Luis el Gordo, los templarios fundaron un estableci-
miento en París. Esta casa que en i7<)'í sirvió de cárcel 
ú Luis X V I era el sitio en donde se juntaban en capí-
tulo los caballeros de Francia y de Inglaterra. . -
Estaba dividida la orden en muchos prioratos que de-
pendían de las encomiendas, y todas reconocían la au-
toridad del gran Maestre. 
E l poder que daba á esta corporación religiosa y jun-
tamente militar su riqueza y el valor acreditado de sus 
caballeros , la hacía independiente en el estado. No re-
conociendo mas autoridad que la de la Santa sede, en 
las frecuentes diferencias que se suscitaban entre los 
papas y los reyes de Francia, sus soberAnos no podían 
tomar parte por estos. Intervinieron también á me-
nudo en guerras que no tenían por objeto la religión; y 
no debe estrañarse por lo misino que se tomase pretesto 
de algunos desórdenes particulares para envolver á toda 
la orden en una proscripción general. 
En 1307 , época en que había llegado á su mayor es-
plendor , la hacienda del reino se encontraba tan exhaus-
ta, que Felipe el Hermoso se había ya valido del desas-
troso medio de alterar las monedas ; y habiéndole obli-
gado los estados generales á prometer que la volvería á 
poner en el mismo valor que bajo el reinado de Luis I X , 
tuvo que faltar á su real palabra y hacer nuevas altera-
ciones en ella. Entonces se sublevaron diferentes provincias 
y entre ellas la Normandía. Estrechado pues por la su-
ma penuria de la Hacienda, y precisado á revocar sus 
órdenes , se apropió primeramente los despojos de los j u -
díos, y no tardó en poner los ojos en las riquezas de los 
Caballeros del Templo. Empezaba á causar recelos el po-
der de estos, que por su parte habían cometido el desa-
cierto de haber tomado partido por la casa de Araron, 
y aun asegurado su triunfo en las guerras en que disputó 
el trono á la de Anjou. Así es que el 12 de octubre de 
i'io7 se arrestó en París al Gran Maestre y á una nuil-
l i lud de caballeros. Se les embargaron sus bíenes, ocupó 
el rey su pilacio, y en el mismo dia se hicieron igua-
les prisiones en tod i s las encomiendas de Francia. 
E l pueblo , sometido enteramente en aquella época al 
aparato religioso, 110 hubiera acaso llevado á bien seme-
jante medida, sí ñola hubiese justificado otra razón mas 
que la de estado. La nobleza misma estaba preparada á 
tomar partido por los caballeros; y el rey (cosa hasta 
entonces no vista) convocó á todos los habitantes de Pa-
rís para manifestarles los motivos que le habían sugerido 
aquella providencia, que no eran otros que los de habér-
seles acusado de heregía y sacrilegio. 
E l rey nombró inquisidores para que instruyesen en 
lodo el reino la causa de esta orden religiosa, sin consul-
tar á la corte de Roma , que no tardó en suspender los 
poderes de los obispos é inquisidores. Pero la firmeza que 
mostró el rey obligó al papa , á quien tenia prisionero 
por decirlo así en Poiliers , á desistir de su oposición. Des-
de entonces fue perseguida la orden del Templo en toda 
la cristiandad. Aun se hizo mas, arrancando r l papa or-
den para que se pudiese usar de la tortura á fin de obte-
ner de los templarios confesiones que imposibilitasen en 
el proceso su justificación. Muchos caballeros espiraron 
en los tormentos, pero un gran número los aguantaron 
con constancia. Los que como/acoho M o l a r , Gran Maes-
tre de la orden , confesaron al rigor de la tortura lo que 
les dictaban los mismos verdegos, se retractaron luego 
cen firmeza. 
Ya hablan perecido muchos caballeros en las llamas: 
el Gran Maestre desfallecía aun en un calabozo , por ha-
berse reservado el santo padre su juicio que no cesaba de 
reclamai. En fin cansado de guerra , comisionó al obispo 
de Alba y á dos cardenales que condenaron á .Tacobo M o -
lay asi como á otros tres caballeros á prisión perpetua. 
Pero Jacobo había retractado las confesiones hechas en la 
tortura. Con esta novedad el rey convocó su consejo, y 
sin reformar la sentencia de los comisionados del papa, 
condenó él mismo á las llamas al Gran Maestre, y al ca-
ballero que le había imitado. Ambos fueron conducidos á 
la hoguera que se encendió poco á poco, para que abra-
sados á fuego lento tuviesen tiempo de implorar el per-
' don', confesándose culpados. Su constancia no se desmintió, 
y mientras sus cuerpos medio quemados daban horror y 
compasión , protestaban aun su inocencia y la de toda la 
orden. 
Las cenizas de dos dé ellos fueron recogidas y couser-
vadas como reliquias de mártires. 
Muchos historiadores refieren que el Gran Maestre 
antes de espirar esclamó: «¡Clemente! juez inicuo y cruel. 
Y o te cito a que comparezcas dentro de cuarenta días an-
te el tribunal de Dios!» Añaden que habla citado del 
mismo modo al rey dentro del término de un año. 
E l papa y el rey murieron efectivamente uno al me» 
y otro al año después del suplicio de los templarios. Para 
completar esta rara y misteriosa historia añadiremos que 
Enguerrand de Marígny , ministro de Felipe el Hermoso, 
y uno de los mas encarnizados enemigos de los templa-
rios, fue acusado de hechicería, condenado y ahorcado en el 
cadalso de Montfaucon (pie él mismohabia mandado levantar. 
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SALAS DE ASILO. 
(Segundo artículo.) 
Cuando deben su fundación á una previsión ingeniosa 
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v benéfica , y proveen á su eslíihlefimienlo y gastos aso- | 
ciaciones priva Jas, loman el nombre ele StiktS dr asilo 
particulares. r • i 
Cuando son debidas a maestros que bacen profesión ele 
su industria y las establecen á su costa y riesgo reserván-
dose el derecho de percibir un precio de escuela toman el 
nombre de sala* de asilo-pensiones. 
Trataremos con especialidad tic las salas de asilo par-
ticulares , cuvo establecimiento pueden favorecer todas las 
personas que comprenden la útil reforma que su propaga-
ción debe introducir en la dirección, hartas voces falsa y 
perniciosa , que se dá á los primeros años de la vida. En 
cuanto á los pueblos, no hay uno á quien no deba intere-
sar la creación de una sala de asilo, y el poner un local 
á disposición de algunos generosos fundadores ó de un 
maestro que cumpla con las condiciones impuestas por 
la ley. 
Los gefes de los establecimientos industriales , los d i -
rectores de fábricas y manuf.icturas se hallan en circuns-
tancias muy favorables para crear en el seno de siis ta-
lleres una clase para los niños de sus jornaleros. Para 
ocurrir á tos gastos, poco dispendiosos , de esta sala de 
asilo pueden retenerles una parte muy diminuta de sus 
salarios , y cubrir con un donativo anual los gastos que 
no bastase á llenar aquel arbitrio. Se ha observado que si 
las mujeres empleadas t3do el dia en el trabajo se ocupa-
sen en cuidar de sus niños, perderían en esto una cuarta 
parte de su tiempo; y que si por el contrario trabajasen 
solo en ese tiempo, no b.tstana el dinero que ganasen para 
sus necesidades. En cualquiera de estas dos hipótesis, sea 
por cálculo, sea por amor del bien ó por hacer un servicio 
inapreciable á una población cuyo trabajo les pertenece, 
los dueños de manufacturas tienen un interés positivo en 
fundar salas de asilo. En Escocia hay muchos y honro-
sos ejemplos de esto. Cuanto mas se reflexiona en los 
resultados que puede tener para las generaciones nacien-
tes la propagación de las salas de asilo , mas se persua-
de uno de que se escitará un vivo deseo de ellas, y se 
interesarán en su realización todas las clases de nuestra 
sociedad. 
Las salas de asilo gratuitas ó de pago permiten á to-
das las familias que ponen en ellas á sus niños atenerse 
en sus gastos á una economía real. Las personas de conve-
niencias no necesitarán de una servidumbre tan numerosa, 
y economizarán naturabnenle en /o> salarios. Las familias 
pobres, libres de la violencia ó distracción que acarrea la 
presencia de los niños , se entregarán mas cómodamente al 
trabajo, y sus p/'ovechos serán mas considerables. M . Co-
chin , el que mejor ha tratado este asunto, establece el cál-
culo siguiente en apoyo de estos resultados. «La mavor 
parte de las familias pobres, dice, no poseen otro recurso 
que el jornal de cada dia , y estos dias se componen de 
tiempo; si cincuenta familias emplean caqá una üua hora 
de tiempo en el cuidado de sus niños , se pierden cada dia 
cincuenta horas en el salario de los jornaleros ; reempla-
zándoles las salas de asilo en este cuid ido distribuyen 
cada dia en el pueblo en que residen un socorro equiva-
lente al salario 6 jornal de cincuenta horas de trabajo, y la 
cantidad de este socorro debe multiplicarse en proporción 
al número de familias que habitan en aquel pueblo , y en 
sentido inverso de todo el tiempo que se emplearla en cui-
dar á los niños.» 
Hemos procurado dar á conocer el objeto de las sa-
las de nulo y la influencia que tienen en el porvenir de 
los niños , el bienestar de las familias, y especialmente las 
de pobres y labradores. Antes de tratar de su dirección 
...tenor, d.remos lo qlle pilede tener de cosle sa esta_ 
blec.miento. 
Tres condiciones se requieren para la fundación y per-
manencia de los nstablrcimicntos destinados para servir de 
asilo ) de escuela de primera infancia. Estos estableci-
mientos exigen : i . 0 un local dispuesto de modo que pue-
dan estar cómodamente los niños durante las horas de tra-
bijo y recreo, y alojarse el maestro tí maestra de asilo: 
• i . c nuicblcs apropiados no solo á las tarcas á que han de 
dedicarse los niños, sino también á los ejercicios que re-
clama en esta edad el desa. rollo físico. 'L 0 un sueldo que 
sea á lo menos, para los instructores y maestros, corres-
pondiente á su celo y cuidados , y les proporcione una sub-
sistencia decente. Es difícil fijar de un modo exacto los gas-
tos de una sala,de asilo, porque varia.. se^Un el v.dor del 
local con respecto á las diferentes poblaciones de los re-
cursos con que pueden contar 
En poblaciones de doscientos á trescientos habitan-
tes la sala de. asilo debe conservar su carácter primitivo, 
siendo una sala pública, á donde las madres lleven por la 
mañana á sus hijos, y vuelvan á recogerlos por la noche : 
pues si en un pueblo pequeño hay solo veinte niños que 
ocupen la sala de asilo, será inútil que la autoridad de 
él se imponga el sacrificio de hacer construir una sala , y 
bastará elegir una persona que tenga una vivienda capaz, 
donde hallen los niños durante el dia un abrigo con-
tra los peligros del alma y del cuerpo á los que estáa 
harto espues'os ; pero nunca se recomendará demasiada-
mente el que el local en que se reúnan los niños esté muy 
ventilado y sea correspondiente á cuanto exigen la salu-
bridad. 
En las poblaciones que cuentan mas de mil y quinien-
tas almas es .pas ficil establecer una sala de asilo. Las 
mesadas son mayores , y mas numerosos los donativos y 
suscriciones ; pero asi en estas como en las espresadas, y 
en los de mayor número de habitantes la fundación y 
conservación de las salas de anilo no pueden circunscri-
birse á una regla uniforme. En unas poblaciones deberá 
hacer construir el pueblo la sala de asilo á sus espensas; 
en otras se presentarán maestros que abriendo á su costa 
y riesgo una sala de asilo-pension, no necesitarán sino 
de un primer socorro. Puntos habrá en que la autoridad 
tenga que asignar un socoiro anual, si quiere perpetuar 
para sus moradores el beneficio de este establecimiento; y 
en otros no tendrá que hacer mas que protegerlos, por-
(¡üe estas escuelas ó «VÍ/OV tendrán fundadores ricos que 
las doten ó aseguren jm existencia por medio de legados. 
«Es preciso, en una palabra, que el espíritu benéfico 
de las autoridades municipales comprenda y adivine lo 
que debe hacerse.» Rara vez se engañará en sus previ-
siones, pues las mas veces el amor del público es el me-
jor guia. 
Los recursos seguros á que primeramente deben acu-
dir los fundadores de asilos para la construcción v conser-
vación del local ó la adquisición y conservación de los mue-
bles y sueldos de los maestros y maestras son los ayunta-
mientos, bien suministren estos directamente los fondos, 
bien concurran con las sociedades económicas y de benefi-
cencia y las adiniir.Uraciones de los hospicios. Si no basta-
sen estos recursos deben invocar á las autoridades de la 
provincia ; teniendo siempre presente que las obvenciones 
principales para los gastos de la sala de asilo son las canti-
dades que los padres pagan mensualmente. 
Pero si es casi imposible fijar con precisión las reglas 
invariables para el establecimiento y conservación de las 
salas de asilo, no lo es tanto el indicar la elección del lo-
cal y las disposiciones interiores que deben espresamente 
preferirse. 
Las salas de asilo deben estar en piso bajo Respec-
^ to al espacio no deberán tener menos de ocho varas cua-
dradas para cincuenta niños ; es también muy esencial no 
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¡ n o ; 
— " ~ ~ ' " „ «MttbM v I puntos pii,.( ¡paleS fi que ilcben atender los fundadores de 
oxidarse que el traba.o l.n do ' ^ f ^ ^ ^ ^ £ Í J (íc Lio son los que siguco. 
evoluciones, que exigen que la sala sea espaciosa. Los | 
-
• 
• 
• 
• 
CWTELLO - í - z ~ i 
(Ar¡»ta general de la sala.) 
Han de tener ventanas elevadas, cuando menos dos | 
varas del pavimento, y que por la disposición de sus 
vidrieras permitan renovar á menudo el aire en la clase. 
A la estremidad de la sala se elevará una gradería en 
forma de anfiteatro para que tomen asiento los niños que 
concurren. A los lados habrá bancos fijos para los dife-
rentes ejercicios de lectura y escritura , los cuales comuni-
carán con la galería con anchos pasadizos que no impi-
dan que se hagan con desahogo y sin tropiezo alg,uno 
las diversas y fiecuentes evoluciones, necesarias á la sa-
lud de los niños. Como es de la mayor importancia el que 
estén al aire libre las dos terceras partes del dia, se pro-
curará que cerca de la sala de trabajo haya un patio en-
arenado (pie sé Ventile y barra cuidadosamente en las horas 
de recreo. 
En cuanto ú los muebles, deben contarse entre ellos 
btubjs de lienzo de diferentes tamaños para cubrir á los 
niños que estuviesen demasiado mal vestidos , artesones de 
madera, jofainas de estaño, servilletas, una tinaja, un 
brasero rodeado de una barandilla de hierro ó de ma-
dera, dos camas sin cortinas, para que el aire pueda 
circular libremente y sea mas fácil la inspección; un re-
loj de sala, una campana, un silbato para anunciar los 
ejercicios, pizarras y lápices; un encerado con su caba-
llete y lápices blancos, muestras que contengan las le-
tras del alfabeto , las palabras de dos ó tres sílabas , la 
numeración y algunas figuras de geometría; algunas es-
tampas de animales y plantas , y otras que representen 
los pasages mas notables del antiguo y nuevo testamento, 
libros de asientos y cuadernos de observaciones sillas 
para el profesor y los visitadores, un armario para guar-
dar las muestras y cuadernos, y materiales para el tra-
bajo manual como retales de seda para deshilar, obillos 
de lana para obras de punto grueso, para bordar etc 
Bien se deja conocer el coste de todo esto para una sala 
de ciento y veinte niños, que solo pueden subir algo 
mas en atención ai precio de la madera y demás ma-
terias. 
Examinaremos ahora los ingresos destinados para ocur-
rir á los gastos de las salas de asilo, y especialmente á 
crear para los maestros y maestras una situación inde-
pendiente. 
Aunque el ser gratuitas es el principio general de las 
salas de asdo , sobre todo si se las considera como ca-
sas de hospitalidad, nada obsta para que se fije una re-
tribución mensual por cada n iño , que servirá para el 
pago del maestro ó maestra que consagran su tiempo y sus 
desvelos á la educación de los niños que se les confian. T'll 
máximum que se fije puede tener considerables modilica-
ciones , ya con respecto al precio de los jornales, y á la 
abundancia ó escasez del metálico: y asi deberán los ayun-
tamientos establecer los grados de esta retribución, exi-
miendo desde luego absolutamente de pago á todo padre 
de familia que se encuentra en la imposibilidad de dar can-
tidad alguna , y haciendo el mínimum de esta retribución 
tan corto , que puedan pagarle las familias mas pobres y 
que no estén reconocidas por indigentes de solemnidad. 
Cada familia (pie envia sus hijos á la sala de asilo con-
trae una deuda sagrada para con el maestro que guia los 
primeros pasos de los niños, y les prepara una vida honra-
da, decente y cristiana. Pues si fuera de las cosas de pri-
mera necesidad puede una familia ahorrar alguna cosa 
por corta que sea ¿no deberá destinarla al desempeño 
de esta deuda? ¿podrá emplearse mas racional v decoro-
samente ? 
Aunque un local conveniente y un completo de mue-
bles para la enseñanza y ejercicios de los niños sean in-
dispensables, el establecimiento de salas de asilo se fon-
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,|a en otras basos no monos escudilles. Toda su solide/ 
depende de la elección del inaesho o maeslia destinados 
i jjicigirla ; y nunca se recomendará demasiado esla elec-
ción á las comisiones locales. 
Los mejores auxiliares de que podrán echar mano 
jas autoridades para el acierto de esla elección , son las 
señoras acostumbradas á ocuparse en las necesidades de 
ja infancia , y de las que con razón se ha dicho que na-
da es capaz de reemplazar su admirable adhesión y par-
ticular aptitud para ejercer esta clase de inspección. Las 
comisiones con su auxilio deben examinar á los que 
aspiren á las plazas de maestros y maestras , con el do-
ble objeto de saber si los candidatos están suficiente-
mente instruidos para difundir las nociones elementales 
que deben darse en las salas de asilo ; y el de averiguar 
si poseen ademas el arle tan difícil de tratar con los n i -
ños, de transmitirles las ideas mas acomodadas á su edad, 
y formarles en fin á las buenas costumbres morales y 
religiosas. 
A L N E V A D O D E T O L U C A E i \ M E G I C O , 
POR EL CELEBRE POETA AMERICANO 
D O N J O S E M A R I A . H E R E D I A . 
»E1 que quiera ver algo nuevo debajo del sol, suba á la 
cumbre de una verdadera montaña", dice un escritor mo-
derno. Hace algunos años que deseaba someter á la expe-
riencia lal aserción; pero obstáculos de momento, y so-
bre todo la flogedad consiguienle á una salud débil y á 
un periodo largo de vida sedentaria, hubian frustrado mis 
designios. 
E l señor Sonkins, pintor inglés , me invito el i . 0 del 
corriente oclubre de 1837 á que le acompañara en su 
próxima espedicion al nevado de Toluca, y un amigo 
complaciente allanó al punto las dificultades que sujería 
mp pereza. 
A, las cuatro de la tarde salimos para la hacienda del 
Veladero, situada a la falda oriental del volcan, y dis-
tante cinco leguas de Toluca. Allí pasamos la noche y 
debimos las mayores atenciones á su administrador Don 
José Iniesla, á quien se sirvió recomendarnos el señor 
D . José Franco. 
E l a de octubre, á las seis de la mañana , partimos 
acompañados por el Sr. Iniesla y tres ó cuatro sirvien-
les. La subida es al principio suave; pero muy luego 
se vuelve áspera y pendiente, prolongando sus vueltas 
y revueltas en un bosque de pinos jigantescos, al pare-
cer interminable. Como á las dos horas de marcha deja-
mos airas hácia la derecha las cumbres peñascosas y per-
pendiculares del cerro nombrado Tepehuirco, y desde 
una altura igualó superior á la de la cordillera que d i -
vide los valles de Mégico y Toluca, distinguíamos ya 
por entre los árboles las cimas nevadas v majestuosas de 
Popocalepell é Iztaccihuatl, cuando las sinuosidades de 
la vereda nos pormilian mirar al orienle. La vista des-
cansaba mas cerca sobre la parte sudeste del valle lolu-
queño, desarrollado súbitamente á nuestros pies como Ull 
bello piinorama , con »us numerosas poblaciones y ricas 
sementeras , y el hermoso lago de Ateneo , dorado por 
un sol sin nubes. 
Poco después empezó á notarse menor espesura en 
el bosque, y una disminución progresiva en la altura de 
los pinos , hasta que apenas igualaba á la de nuestras ca-
bezas. Entonces pudimos disfrutar en toda su grandeaa 
la vasta perspectiva que ofrecia la mitad del valle de To-
luca , y el aspecto sublime de los picos altísimos y des-
nudos que coronan el cráter del volcan , y dibujados en 
el azul profundo del cielo, se nos presentaba en una pro-
ximidad casi aterradora, por la extraordinaria transparen-
cia del aire. 
La disminución de los pinos continuó con rapidez se-
gún subíamos , hasta que los últimos apenas tenian media 
vara de alto, ofreciendo el singular espectáculo de un 
bosque en miniatura. A l fin desaparecieron; quedando 
reducida la vegetación á una yerba menguada y marchi-
ta , entre la cual sobresalían con frecuencia los tallos es-
pinosos de una especie de dipsaeus (vulgarmente cardo) 
jigantescos, acaso peculiar de aquella región elevada, 
pues en ninguna otra parle lo habia yo visto. También 
noté yo allí por primera vez una planta pequeña y 
rastrera , cuyas hojas espaliformes terminan en lindas 
flores sin olor, ya rojas, ya amarillas, ya matizadas de 
ambos colores de la familia de las castillejas l flor de 
muis. ) Luego volví á encontrar esla misma planta florida 
en el fondo del cráter , y entre las arenas que conducen 
á los picos mas elevados. 
Después de alguna dilación , encumbramos á las diez 
el borde oriental del cráter que es de mas fácil acceso, 
por ser mucho mas bajo que el resto de la circunferencia 
de aquel inmenso embudo , y hallarse libre de las rocas 
enormes que defienden ios otros lados. A l l i nos apeamos 
previniendo á los sirvientes nos aguardasen con los ca-
ballos junto á las lagunas que ocupan el fondo del crá-
ter , y emprendimos subir á pié hasta el pico basáltico 
mas elevado hácia el sur, pasando á veces sobre la nieve 
cristalizada. Esta parte del viaje era bien fatigosa , por la 
pendiente rapidísima de las alturas, y la flojedad de la 
arena resbaladiza que la cubre. Acaso habia también al-
gún peligro; y en ciertos momentos me sobrecogia la 
conviccioa irresistible de que el deirumbe de la arena 
que se precipitaba á remplazar la desalojada por nuestros 
pies poclia desequilibrar y despeñar sobre nosotros algu-
na de las rocas enormes que parecían colgar sobre nues-
tras cabezas. A los diez minutos era ya grande la fatiga, 
mas recordé aiortunadamenle que el célebre Boufsingault 
habia logrado llegar sin mucha á la cima del Chimborazo, 
con la precaución de pararse un momento á cada me^ -
dio minuto. Hízelo asi , y logré llegar descansado á la 
cumbre á las once de la mañana. 
Restábame subir á la cúspide del pico aislado que 
por alli la domina, pero muy luego tuve que abandonar 
la empiesa. A mas de la dificultad que habia para tre-
par y saltar en los picos basálticos y casi verticales que 
la forman , noté que á cada esfuerzo se esfoliaba co-
piosamente el basalto , bajo mis manos y pies. Tal situa-
ción era bien poco segura ó agradable , para quien , co-
mo yo , solo veía por uno y otro lado profundidades y 
abismos inmensos. .Sentéme pues en el ángulo mas orien-
tal que forma la base d d pico , y me abandoné á la con-
templación do un espectáculo maravilloso. 
E l cielo sobre nuestras cabezas, perfectamente sere-
no era de un bello azul oscuro , peculiar de aquella re-
gión. La luz del sol era tan débil como si se hallara 
eclipsa lo en dos tercios de su disco , y su color apenas 
era sensible. La luna en su cuarto menguante , brillaba 
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como plata , y á la simple visla se definian con pcrfecla 
distinción las manchas oscuras de su medio hcmislerio. 
jVo dudo cpie habría distinguido á Venus, si este hermo-
so planeta se hubiere encomiado algo mas distante del 
sol. La fuerza de los sonidos habla disminuido notable-
mente en aquella altura. M¡ sangre circulaba con ma-
yor velocidad , y sentía impulsos como de lanzarme á los 
aires. 
Hallábame suspenso á unas 5.23o varas sobre el mar 
v á mas de 3ooo respecto de Toluca; elevado sobre los 
íímiles dé l a vegetación y la vida; sentado en una peña 
que probablemente soportaba por primera vez el peso 
de un cuerpo humano. Veíame en el fin de la gran mese-
ta central del Anáhuac, que desde este punto b -.ja rápi-
damente hacia el sur, donde revindica sus derechos el 
sol de los trópicos y desde los hielos eternos de un clima 
polar, dominaba con la vista las zonas templada y tórri-
da. M i asiento era el borde de un volcan; por todas partes 
percibía en rastros evidentes y tremendos la acción de un 
fuego apagado por el trascurso inmemorial de siglos y si-
glos, y en el cantío de aquella escena desolada, en el hor-
no inmenso que realizó en otros dias el Tártaro de \ i r -
jilio y el infierno de Milton , dormían bajo la luz áurea 
del sol dos lagos bellísimos cuyas aguas glaci;.lts escedian 
en pureza y hermosura á cuantas ha soñado la imajinacion 
de cualquier poeta. 
A l norte se estenclian los ricos valles de Toluca ó 
Irllahuace , salpicados de pequeños lagos artificiales y nu-
merosas poblaciones y haciendas. E l gran monte cónico 
de Tocotitlan dominaba al último; y mucho mas lejos 
terminaba el cuadro una larga serie de alturas. A.1 oriente 
y hácla el gran valle de Méjico bajo un mar de vapores, 
entre el cual descollaban majestuosamete los montes 
nevados Popocutcpctz é Irtaccihuatl. Tras esas cumbres 
refulgentes y gloriosas , ídolos de mi fantasía , torrea-
ban montañas tras de montañas , hasta que las mas 
distantes, (sin duda las de Veracrnz) ocultaban sus ci-
mas en una all'i zona de vapores, hijos remotos del Océa-
no. Por eso no logré distinguir al Orizaba y Cofre de 
l'emtc, aunque las cumbres mas lejanas y menos gigantes-
cas de Oajaca se veian con mucha claridad al sudeste. 
En esta dirección y la del sur, se inclinaba en descen-
so rápido la tierra caliente, cubierta de rica verdura, 
erizada de montes y precipicios, hasta que á unas cuaren-
ta ó cincuenta leguas, limitalvm el horizonte las ramifica-
•ciones gijantescas de la Sierra Madre, realzadas en eleva-
ción por la profundidad de los valles ardientes que dond-
nan. ¡Aquel adm'nable cuadro, visto desde mi altura, pre-
sentaba la imagen de un mar sólido, en que cada ola era 
una montaña! A l contemplarlo , me sentí arrebatado ¡r-
resistibleinenle á la época tenebrosa, anterior á la crea-
ción del hombre , en (pie la agencia del fuego central 
elevó esas desigualdades enormes en la superficie del glo-
bo, aun no consolidada. 
Poco después, grandes grupos de nubes formados al 
sudoeste, nos velaron aquel espectáculo, é iluminados 
gloriosamente por ei sol, pasaron navegando con majestad 
á unos quinientos pies bajo de nosotros. Por los inter-
valos que separaban los diversos grupos, distinguíamos á 
veces las rancherías situadas en la falda del volcan, el lago 
de Ocatelelco y la estremid ul meridional de Fenancíngo, 
cuya mayor parte cubría un cerro inmediato. Otras nube-
cillas mas ligeras nos cubrieron momentúneamente con la 
dispersión de sus vapores. 
A las ideas solemnes , inspiradas por cuadros tan 
sublimes , siguieron presto reflexiones graves v melancó-
licas. Oh! cómo se anonadm tas glorias y afanes fugitivos 
de la débil morUlídad ante estos ¡nonumentoi indes-
tructibles del tiempo y la naturaleza! Por primera 
vez había llegado á la estupenda altura , y es probable 
que no vuelva á recibir iguales impresiones en el inter-
valo que me separa del sepulcro. Mí corazón, al que in -
ílamó desde la niñez al amor noble y puro de la huma-
nidad, ulcerado por crueles desengaños y largas injusti-
cias, ¡iente apagarse el entusiasmo de las pasiones mas 
generosas , Ofnttti ese volcan , cuyo cráter han transfor-
mado los siglos en depósito de nieves eternas. 
Entretanto, las nubes se acumulaban en torno, y fue 
necesario que pensásemos en partir. Entonces precipita-
mos algunos peñascos sueltos hasta el fondo del cráter, y 
al verlos rodar por aquella pendiente de nieve y arena, 
casi me arrepentí de haber profanado el reposo venerable 
en (pie habrían estado quizá treinta ó cuarenta siglos. 
Antes de bajar eché la última ojeada al fondo del 
cráter , cuvas lagunas, reflejando con el color del cíelo 
los coloies blanco, rojo y negruzco de las arenas y cum-
bres basálticas que se elevan alrededor suyo, presenta-
ban un aspecto verdaderamente niájíco. 
Descendimos en ocho ó diez minutos á la orilla del 
lago mayor , deslizándonos por la arena sobre los talones 
con una sensación de rapidez solo comparable á la que es-
perímentan los patinadoref sobre un plano inclinado de 
hielo. Las aguas agitadas por un viento Sudoeste forma-
ban olas pigmeas, que al romperse murmurando en la 
playa , dejaban una lijei a línea de espuma. ¡Qué recuer-
dos, qué imágenes conjuró en mí tras once años de au-
sencia aquella débil sninejanza del sublime Océano , de-
licia de mi niñez, y casi objeto de culto para mi juven-
tud poética! 
Nos embarcamos en una canoa labrada de un tronco 
enorme, y puesta allí por disposición del Sr. Franco; 
pero no logramos que los criados se aventurasen á cru-
zar el lago con nosotros por la preocupación vulgar de 
que su profundidad es insondable, y de que en el centro 
hay un vértice peligroso. Atravesamos el lago en su ma-
yor anchura , describiendo una línea oblicua de la orilla 
setentrioual á la oriental , donde baña la áspera base de 
una colina de lava , que alzada en el centro del cráter 
divide las dos lagunas. La que recorríamos tiene , según 
el señor Yelazquez , 3/|/j varas en su mayor estension , y 
255 en dirección transversal. Creo que en esto hay algu-
na equivocación , pues su longitud parece al menos doble 
de su anchura. A la simple vista le daría yo 5oo varas 
de largo. E l mismo afima que la máxima profundidad es 
de 12 varas , y tal resultado nd me parece infalible cuau-
do el poco tiempo que Velazquez permaneció allí , no 
pudo permitirle que sondease toda la laguna , cuyo fondo 
es probablemente muy desigual, como formación volcá-
nica. En la línea que recorrí juzgo que la profuñdidad no 
baja de ao varas en el centro , pues á pesar de la suma 
transparencia del agua , esta se ve azul , y no verde, co-
mo la del mar en los bajos. A la inmediación de la coli-
na mencionada se diítínguen en el fondo varias rocas enor-
mes despeñadas evidentemente en su altura. 
Desde el centro del lago donde esta colina cierra el 
horizonte al Este , se disfruta un espectáculo único y ver-
daderamente sublime. A l No-te , al Sur , al Oeste, se 
alzan casi perpendicularmente en forma circular alturas 
de 8oo á IOOO pies, cubiertas de arenas y cenizas blan-
cas , azuladas , negruzcas ó rojas , en cuya pendiente cuel-
gan fragmentos gigantescos de lava, témpanos de nieve 
y cuyas cimas coron i n picos inaccesibles dibujados en el 
cielo. Debajo yacía un lago prodigioso cuyas aguas trans-
parentes y piolundas me recordaban las marinas , aun-
que flotábamos á i5,ooo pies de altura sobre el nivel del 
Océano. 
Las orillas están cubiertas por fragmentos pequeños 
de piedra pómez , pérfido y lava I mezclados con arena 
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v Cn ellas enconli .irnos algunos ¡UJCOtoa que pcrtericccu 
¿ las libélulas | vulgo tí»há\litoi del dhibiq ) , vínicos serci 
vivientes (jue se nos presentaron en aquella región deso-
lada V silenciosa. Mientras descansábamos en la hase del 
nica meridional, hablan pasado junto á nosotros algunos 
ruervos dando fuertes graznidos. 
La señora Franco y otras personas que visitaron estos 
la^os antes que nosotros , hallaron en sus aguas y orillas 
señales recientes de un culto supersticioso. En lodo tiem-
po se ha buscado a la divinidad en estos altares sublimes 
(jue le erigió la naturaleza, aunque la ignorancia haya con-
fundido á veces el templo con el grande espíritu que lo 
preside. No es pues de estrañar que los indígenas de los 
contornos , en su rustiquez primitiva, hayan obedecido al 
instinto de adorar en los altos, que es casi contemporáneo 
del hombre. 
A )a una emprendimos la vuelta al Veladero donde lle-
gamos á las cuatro. 
Dos dias forman época en mis recuerdos, por haberme 
asociado á grandes misterios y prodigios de la naturaleza. 
En el último subí al Nevado ele Toluca ; el anterior me 
vio inmóvil, atónito, al pie de la gran catarata del Niágara. 
Josc Mar ía Heredia. 
X tal ver. tU liiliio inisiiio Hallo poco, on mi emlieleso , 
Fletara) incauto , el puñal jpttra tí el sol de Castilla. 
Con epu; el (iero despotismo ¡ C o n qué ardor la vida diera, 
Te diera el golpe fatal. Que el cielo otorgarme quiso; 
Pero no: crece , mi Lien: Si con darla consiguiera 
Séate el cielo benigno ; Se camliiaran de improviso 
| l'ú de la mansión de Edem , Para tí esta triste esfera 
Mas que de este mundo digno. En eterno Para í so ! 
A mis tiernos brazos ven , Y i v c , sí ; pero , alma m í a , 
Y en ellos cumple tu signo! Siempre el vicio te dé horror; 
V e n , sí, ven.. En mi arrebato Pues si debieras un dia 
Con mas gusto te contemplo , Apartarte del honor , 
Que de Dios n i ñ o el retrato Aunque te adoro, querría 
Mira el cristiano en el templo: E l verte muerto mejor. 
No hay de un afecto tan grato Y o no te d o y , hijo amado. 
En n i n g ú n afecto ejemplo! Ni esplendor, ni dignidad; 
Cuando con amante esceso, Pero sí de un hombre honrado 
A MI ALFREDO. 
¡ N i ñ o infelicc! 
Llora y a ; llora cuando apenas naces 
De la injusticia la opres ión sangrienta , 
Y el desprecio , el b a l d ó n , y tantos males , 
Preludios ¡ a y ! de los que en pos te aguardan! 
, CIENKUEGOS. 
Con sonrisa angelical 
Reposa , n i ñ o inocente , , 
E n el seno maternal; 
Y acaricie tu alba frente 
Y tus labios de coral 
E l mas balsámico ambiente. 
Los hermosos pjos cierra , 
Y descansa sin temor : 
Harto pronto, aqui en la tierra, 
inocente criatura , 
Fueras ángel del Señor . 
Pero aqui entre las albricias 
Entre arrullos y loores; 
Siendo tú nuestras delicias, 
Y a te asaltan mil dolores 
Que acibaran las caricias 
Con sus bárbaros rigores. 
i Es la humana c o n d i c i ó n 
De la envidia y del dolor Indigna de tu clemencia? 
Probarás , en cruda guerra, ¿ N i aun merece c o m p a s i ó n 
Todo el peso y el rigor. ¡ O h , Dios m i ó ! la inocencia? 
Cuando duermes, asi en paz, ¿ N o habrá ninguna escepcion 
¿Ese corazón qué siente? A tu rígida sentencia? 
¿ U n pensamiento fugaz E l germen del sufrimiento 
Ocupa, acaso, tu mente, Inculcas en nuestro ser; 
Y comunica á tu faz No hay nn goce sin tormento 
Ese puro albor de Oriente P Y el hombre en su padecer 
¿ Resuena, acaso , en tu oido No cuenta mas que un momento 
De los cielos la armonía ? Entre el morir y el nacer 
Y si de pronto dormido, Prenda de mi c o r a z ó n , 
L n suspiro tu alma envía ; A l mirarte , lo crserás , 
¿ De d ó n d e , diiue, ha nacido; Herido de una e m o c i ó n 
lie tristeza , ó de alegría ? Como no sentí j a m á s , 
¿ Qué destino te arrojó Exclame con c o m p a s i ó n : 
A este mundo, n i ñ o tierno? ¡ Ya hay nn desgraciado mas! 
,| Quién tu suerte decre tó 
Desde el regazo materno ? 
¿ (Ion qué lines te infundió 
La existencia el Ser Eterno? 
i Para disfrutar naciste 
L i» placeres á por f ía ; 
Ü los ojus solo abriste 
A la luz clara del dia 
Para soportar ¡ay triste! 
Del hado la tiranía? 
¡ A h ! mejor ta esencia pura 
En brazos del Hacedor 
Gozara eterna ventura : 
All í entre s u e ñ o s de amor, 
Mec iéndote en su rodilla , 
ístampa tu madre un veso 
E n tu cándida mejilla ; 
La noble posteridad ; 
Y con mí sangre regado 
E l árbol de libertad . 
Fernando Coiradi. 
¿ Q u é verán aqui tus ojos 
Y.fi medio de estos horrores?.... 
Solo sangrientos despojos ; 
De la guerra los furores; 
Y solo espinas y abrojos , 
E n vez de frutos y llores. 
Cual n i ñ o que nada alcanza. 
Vivir siempre te es mejor : 
Todo te inspira c o n l í a n z a , 
Y al redoble del tambor. 
Nuncio de muerte y venganza. 
Te sonríes sin temor. 
Para tí no hay fanatismo , 
N i suplicios, ni dogal ; 
E l proyecto que va estampado en la liitíma página de 
este número del Semanario, nos ha sido comunicado poi* 
su autor el profesor de arquitectura D. E . de O. y como 
en él se vé , tieiíe por objeto proponer la idea de hermo-
sear notablemente el estremo bajo de Madr id , por medio 
de un paseo ó boulevart interior desde la puerta de T o -
ledo á la de Atocha , que proporcionase el conveniente 
desahogo y salida á la multitud de calles que en el dia ca-
recen de ella ó van á parar al barranco dé Lavapies. 
Es indudable que con la ejecución de este pensamien-
to , no solamente ganaría en comodidad , salubridad y ór-
nalo aquella parte de la población , sino que también pol-
la rotura de las nuevas calles v plazas que se proponen 
ad quiririan un valor de consideración , muchos terrenos 
en el dia destinados únicamente á ser depósito de inmun-
dicias y foco por consiguiente de infección. Por todas es-
tas razones y otras muchas que pudieran exponerse rela-
tivas á la mejora consiguiente de los usos y costumbres de 
aquella porción del vecindario , no titubeamos en aplaudir 
y celebrar el pensamiento del señor O. como una prueba 
mas de su ilustración y patriotismo. Sin embargo, no de-
jamos de reconocer las dificultades que podrán oponerse 
en td dia á su ejecución, por la escasez de medios y otras 
causas que fácilmente ocurrirán á cualquiera que reflexio-
ne sobre ello. Creemos que en la realización de las obras 
públicas debe seguirse el orden natural siguiente: primero 
las de necesidad; segundo ias de utilidad; y tercero las de 
ornato : y aunque nos resolvamos a calificar en el segun-
do término el proyecto de que se trata , no podemos de-
jar de reconocer que falta aun ejecutar olios muchos com-
prendidos en el primero. Cuando Madrid cuente con la 
cantidad de aguas necesarias para su consumo y frondosi-
dad de su término ; cuando se haya verificado la total re-
forma de su empedrado , cuando haya podido darse en-
sanche á algunas de sus calles mas concurridas como las de 
Peligros , Jacometrczo y otras ; cuando se hayan cubierto 
con imporlantes construcciones los vacíos ocasionados pol-
los derribos de conventos; cuando se hayan establecido 
los mercados y mataderos; cuando puedan en fin tener eje -
cucion tantos proyectos titiles, lautas mejoras ntcesarias 
como reclama ya la cultura de este vecindario , entonces 
creemos que s'írá muy del caso realizar el pensamíenlo que 
hoy anunciamos, y que siempre probará el laudable celo 
su autor. ! de 
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EL ESPECTRO DEL BROCKEN. 
E t i l r e los fenómenos naturales que se presentan á nues-
tra vista sin que nos esciten sorpresa ni llamen la aten-
ción , hay algunos á veces que tienen todo el carácter de 
una intervención sobrenatural. Los nombres que se les 
han dado demuestran todavia el terror que los dictó ; y 
aun en el dia , que la ciencia les ha despojado de su orí-
gen maravilloso, esplicando las causas que los producen, 
han conservado estos fenómenos algo de su importancia 
primitiva, y son mirados por el sabio con tanto interés 
como cuando se les consideraba como efectos inmediatos 
del poder divino. Entre ellos deben contarse el Expectio 
del Brochen. 
E l Brocken es la montaña mas alta de la cordillera 
pintoresca del Harlz, en el reino de Hannover. Su eleva-
tion es de 33oo pies sobre el nivel del mar, y de su c i -
ma se descubre una llanura de 70 leguas de estt fisión, 
ocupando casi la vigésima parte de la Europa; y cuya 
población es de unos cinco millones de habitantes. 
En las mas remotas épocas históricas ha sido el Broc-
ken teatro de mil maravillas. Aun se ven sobre MI cum-
bre trozos de graniiu, conocidos con el nombre dp silla 
y (iltur t¡e la bruja ; un manantial de agua clara ee lla-
ma la fuentz mágtccf, y la anemona del 15rockei. e^  para 
rl pueblo la J/or de la bruja. Es de creer que estas 
l ü M O VO. 9. 3 Trimestre. 
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denominaciones traigan su origen de los sitios que ocupó 
el gran idolo que los sajones adoraban en secreto en la 
cumbre del Brocken, cuando el cristianismo dominaba ya 
en los llanos. Como e} paraje en que se celebraba aquel 
culto debia haber sido muy frecuentado, no dudamos que 
el espectro que actualmente le acompaña tan á menudo 
al salir el sol, se dejase ver del mismo modo en aque-
llas remotas épocas. Asi dice la tradición que aquel es-
pectro participaba de los tributos de una idolatra su-
perstición. 
Una de las mejores descripciones que se han hecho de 
este fenómeno es la de M , IJane que fue testigo el a'i de 
mayo de 1797. Después de haber subido mas de treinta 
veces á la cima del monte, tuvo la suerte de contemplar 
el fenómeno que deseaba. Salía el sol á rosa de las seis 
de la mañana y el tiempo estaba sereno; el viento impe-
lía delante de él, al Oeste, húcia el Achtennannshohc, 
vapores transpareules que 110 habian tenido todavía tiem-
po de coiulonsarse en nubes. A las cuatro y cuarto ad-
virtió el viageio en dirección del Achtermamishohe una 
figura humana de dimensiones moiislruosas. Como se le-
vantase una ráfaga de viento, (pie falló poco para que 
arrebatara el sombrero á M . llane, llevó á él la mano, y 
la figina colosal bijjfj el inismo movimiento. M . llane tiizu 
•t-j de Mayo de 
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inmediatamente otro, bajándose, y el espectro le repitió 
también. Quiso continuar ]\I. Hane con otras esperiencias, 
pero la figura desapareció. Permaneció el vi.ijero en la 
misma actitud, prometiéndose que volverla á aparecer, 
como efectivamente sucedió, presentándose la figura en la 
misma dirección que antes, imitando todos los movimien-
tos de M . Hane , el cual llamó entonces á otra persona. 
Reuniéndose esta, y habiéndose colocado los dos en el mis-
mo sitio en que M . Hane babia visto la aparición, dir.jie-
ron sus miradas al Achtermannshohe , pero ya no yeron 
nada Poco después aparecieron dos figuras colosales en 
i<.ual dirección, reprodugeron los movimientos de los dos 
espectadores y desaparecieron. Volvieron á manifestarse a 
corto rato acompañadas de otra tercera figura. Cuantos mo-
vimientos hacían M . Hane y su compañero otros tantos 
repellan una ó varias de aquellas tres figuras. A. veces eran 
estas muy débiles y poco marcadas, y en otros momentos 
presentaban una gran intensidad y contornos muy bien se-
ñalados. E l lector habrá ya adivinado con solo mirar la lá-
mina que el fenómeno le producia la sombra de los espec-
tadores arrojada sobre la nube. L a tercera figura se debia 
sin duda á una tercera persona, colocada detras de alguna 
desigualdad de la roca. 
Fenómenos muy análogos al referido suelen á feces 
manifestarse fen circunstancias menos imponentes. Suele 
verse en ocasiones una sombra arrojada por el sol, cuando 
sale ó se pone, sobre una masa de vapores blancos que pa-
san á alguna-distancia; pero la cabeza de la sombra está 
casi siempre rodeada de un circuíosle rayos luminosos. Ame-
nudo esta figura aerea no escede del tamaño natural, depen-
diendo sus dimensiones y disiancia aparentes de circuns-
tancias locales. 
Cuando uno se baña en diade sol en una agua transpa-
rente, profunda y sosegada, la sombra del cuerpo es proyec-
tada ó arrojada atftmdo. Pero cuando loa movimientos del 
que se baña han conmovido el cieno' del fondo, diseminán-
dolo en la masa líquida, la sombra no es ya una figura pla-
na dibujada en el fondo, sino que ofrece las apariencias de 
un cuerpo mas ó menos sólido formado sobre las partículas 
flotantes del cieno. La cabeza de esta sombra se presenta 
asimismo rodeada de una aureola luminosa. 
Bouguer, individuo de la academia de las ciencias de 
París, enviado al equador con L a Condamine para medir 
un grado terrestre fue testigo en el Perú en noviembre de 
I774 y sobre la cumbre del monte Pambamarea, de un fe-
nómeno en todo semejante al de Brocken. 
«Una nube en que estábamos metidos, dice, nos dejó ver 
al disiparse al sol que salía, y era muy brillante. La nube 
pasó al otro lado. Aun no estaba á treinta pasos, y dis-
taba todavía muy poco para haber adquirido su color blan-
quizco,cuando cada uno de nosotros miró su sombra proyec-
tada sobre ella, no viendo sino la suya, porque la nube no 
presentaba una superficie unida. La corta distancia dejaba 
distinguir todas las partes de la sombra, distinguiéndose 
los brazos, las piernas y cabeza; pero lo que nos admiró 
fue el ver que esta última parte estaba adornada de una 
aureola formada de tres ó cuatro coronas pequeñas concén-
tricas, de un color muy vivo y cada una con la misma va-
riedad de matices que el arco iris. 
i. Los intervalcs entre estos círculos eran iguales, 
siendo el último mas débil, y veiamos por último á larga 
distancia un gran círculo blanco que circunvalaba al todo. 
Era este una especie de apotéosis para cada espectador; 
y no debo dejar de decir que cada uno gozaba del placer 
de mirarse adornado de todas aquellas coronas, sin ver 
nada de las de sus vecinos. Me di priesa á hacer con las 
primeras reglas que encontré un instrumento para medir 
los diámetros, temiendo que no se presentaría tan á menudo 
aquel admirable espectáculo. Después tuve ocasiou de ob-
servar que aquellos diámetros mudaban de tamaño de un 
momento á otro, jjero conservando siempre entre sí igual-
dad de intervalos, fuesen mayores ó menores." 
Bouguer añade que probablemente se veria á veces 
este espectáculo sobre las torres elevadas, si concurriesen 
las circunstancias necesarias: á saber una niebla de corta 
estensioti á algunos pasos de distancia y el sol en el hori-
zonte á la parte opuesta. 
CALIGRAFIA ESPAÑOLA. 
E l admirable arte de escribir, ó sea Caligrafía en voa 
griega, es el que en nuestro suelo se halla en grado superior 
comparado con las demás naciones cultas, y esta gloria na-
die nos la puede hoy disputar. Los datos que hemos adqui-
rido, y el examen que acabamos de hacer de las obras que 
mas se han distinguido en la materia, desde el autor Don 
Claudio Azuar de Polanco hasta el último nuestro contem-
poráneo y actual D . José Francisco de Iturzaeta, ambos in-
clusive, nos prueban con indecible gozo los progresos que 
de uno en otro autor han sucedido. Sobre todo, reconoce-
mos la superioridad de »ste último, por haberse separado 
del camino que todos seguian y consumado una completa y 
acertada revolución, tanto en nuestra letra en particular, 
como en las de la Europa en general, inventando ademas 
un arte de rasguear y adornar la escritura. Pasaremos pues 
al examen de los autores mas distinguidos empezando coa 
el citado Polanco hasta nuestros dias. 
roíuAÑco. 
En 1719 publicó este autor su Arte de escribir la letra 
bastarda española; presentando un carácter bastante cor-
recto y uniforme al gusto de entonces con 11 grados de 
inclinación y-una demostración de trazos de pluma: en él 
se vé sujeta la letra á rigurosas reglas por la aplicación 
de la geometría , asegurando de un modo firme y estable 
su carácter. No hubo, pues, duda , que dicho tratado no 
fuese un verdadero arte por comprender un conjunto da 
reglas, aunque difusas, portas cuales podia adquirirse 
exactamente la forma de sus alfabetos minúsculo y mayús-
culo ; pero se advierte al mismo tiempo, que sobre ser 
sus principios nada filosóficos, obligaban al discípulo á de-
linear las figuras mismas de la escritura coincidiendo d« 
diversas maneras con las de aquella ciencia que de ante-
mano debían formarse, y descuidando con este ejercicio 
el trazo natural de pluma hasta mas adelante, inutilizaban 
la enseñanza la multitud de reglas difíciles y fuera de 
propósito en que fundaba la base de su arte. Estos incon-
venientes fueron sin dúdala causa de que pocos le siguiesen. 
En una palabra: era indispensable , para aprender 
según el arte de este autor, que los niños fuesen unos 
geómetras antes de empezar á escribir, ó que el maestro 
los infundiese esta ciencia por un esfuerzo sobrenatural; 
pero aun dado este caso, aunque quimérico ¿qué se sacaría 
de tal laberinto? servirían solo para confundirlos mas y 
mas y malgastar el tiempo mas precioso. 
Posteriormente recibió varias alteraciones, y caminan-
do insensiblemente á su ruina, tocó al fin al mismo borde 
de su precipicio: pero como quiera que aparecen de tiem-
po en tiempo genios reformadores que con su talento, es-
tudio y estraordinario gusto ponen las cosas en su punto 
verdadero, vemos por fortuna, que en nuestra
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no han faltado hombres que con sus desvelos han hecho re-
vivir al moribundo carácter nacional. Según las observa-
ciones que vamos á hacer sobre los autores con la detención 
que requiere esta materia, veremos que los que mas han 
sobresalido desde la época de dicho Polanco son Pcdorna-
res , Torio é Jturzacta. 
P A L O M A R E S . 
Este famoso autor, el i . 0 de estos tres, emprendió 
la reforma ciñéndose solo á poner nuestro maltratado ca-
rácter en su verdadero punto de vista dándole una configu-
ración hermosa y auiforme : creó la posición de la pluma, 
la de los brazos etc., y haciendo de esta manera aparecer 
exactamente el trazo español que pocos le conocían en aquel 
tiempo, presentó su colección de muestras enteramente re-
formada y un gusto esquisito , acompañada de una instruc-
ción impresa titulada arte de escribir (llamamos instrucción, 
porque careciendo , como carece de reglas para la forma-
ción de su letra , no puede ser arle, y por consiguiente de-
bieron ser algo lentos y no tan exactos los progresos por 
falta de dicha circunstancia.) No obstante con la observan-
cia de sus preceptos generales, con la de sus buenos mo-
delos y la ejecución de una porción de planas que reco-
imendaba á la vez, consiguió que el escrito tomara nueva 
i forma y apareciese en las escuelas un hermoso carácter. Mas 
lá pesar de esto estuvo nuevamente espuesto á su corrup-
ción por el tratado del señor Anduaga, cuyo método aun-
que estélente por su orden daba de radicales y deribadas 
un carácter curvo-redondo ó arqueado pesado., y de un tra-
zo de pluma que nada tenia de español, careciendo tam-
bién de colección ó modelos para su enseñanza ; tampoco 
se estendió ésta doctrina aunque sus prosglitos trabajaron 
para generalizarla. 
T O P J O . 
E l 2. 0 fue el célebre don Torcuato Torio de la Riva 
y Herrero: este autor tomó por tipo ó base el carácter de 
Palomares, y manejó con tanto acierto en su mejora y eje-
cución, que publicó su tratado en 1798 ( pero tampoco 
arte por las mismas causas que se manifiestan en el del i . 0 ) 
acompañando una colección de bastardo español y otra 
porción de caracteres europeos y adornos del mayor gusto 
y corrección , habiendo puesto especial empeño en la cons-
trucción de una letia , á la que dio una forma aun mas 
regular, de posición mas cursiva con grados de inclina-
ción: suprimió con oportunidad varios accidentes y trazos, 
é hizo desaparecer , en parte , los decantados, pero perju-
diciales , cabeceados de dicho Palomares : en una palabra, 
dió á su nación tal forma de letra que parecía imposible 
avanzar un paso en la perfección en que entonces todos 
la reconocían : asi enriqueció nuestras escuelas y se hizo 
inmortal. 
I T U R Z A E T A . 
E l 3. 0 es nuestro contemporáneo y actual autor Itur-
zaeta, discípulo y colaborador del a. c : este genio empren-
dedor y atrevido, satisfecho de sus largas y no interrumpidas 
tareas caligráficas , dio en 1827 su Arte de escribir la letra 
bastarda española y una colección de la misma letra prece-
dida de un método filosófico de su enseñanza : en su arte 
suprimió todavía otros muchos trazos v accidentes como 
loubtes ; perjudiciales : proscribió enteramente los cabe 
ceados de Palomares , los palotes y varias formas de letras, 
y presento sus cuatro ejercicios rad.cales como base de su 
arte: d.o 28 grados de cuido : creó nueva posición de plu-
ma comb.nando con estos grados, y dejó el trazo con un 
claro-oscuro hermoso y proporcionado en razón de cinco 
por diez que dá á su letra cierta armonía, vivacidad y mo-
vimiento : modificó y perfeccionó todavía el carácter en un 
grado superlativo: clasificó en tres su ligado: descubrió la 
configuración geométrica de las letras dividiendo en cuatro 
clases las dos (pie antes se conocian : creó en su conse-
cuencia nueva distancia de rcctoalta á semicursiva : distin-
guió como esencia en tres las curvas de las letras regula-
res clasificando en primeras , segundas y terceras, y fiján-
donos por primera vez las reglas de su formación por un 
orden sencillo y sólido de á tres tiempos cada una de las 
curvas ; presentó en fin su carácter con tal brillo y mages-
tad , que es la admiración de todos. A l mismo tiempo pu-
blicó otra colección colosal ó de grandes muestras del mis-
mo carácter, de tamaño de marca imperial para decorar 
las escuelas como propio adorno de ellas. 
Posteriormente reformando su método de enseñanza y 
aumentando sus muestras , dió otra colección con el nom-
bre de ampliada, y quedó asi en su mayor grado de per-
fección. 
No contento todavia este autor, dió á luz asimismo en 
i833 la gran colección general de los caracteres europeos 
de 52 láminas de medio pliego de marca mayor exornada 
con la Gramatocosmía, orlas, caprichos y adornos; acom-
pañando por primera vez en Europa un compendio de arte 
general de Caligrafía (aunque este no existe) reformando, 
mejorando , creando reglas, cortes de pluma , posiciones de 
esta , de los brazos, etc. etc., y la dedicó á nuestra adora-
da Reina Gobernadora. Y últimamente , es inventor de otro 
arte que es el ornamento de la escritura con el título de 
Gramalocosmía universal ó arte de adornar por reglas la 
escritura en general. . : 
De suerte , que desde la publicación de las obras de d i -
cho autor, do quiera se ven escritos de un estraoi'dinario 
mérito: asi vemos que una regular letra no contenta fácil-
mente hoy; pues es tai ya el gusto qu^ se ha estendido eu 
esta materia, que la mejor garantía de un amanuense y 
empleado jóven es la posesión del carácter de Iturzaeta. 
Por lo tanto, no podemos menos de recomendar á los 
señores maestros y directores de la juventud la conserva-
ción de nuestra sin par letra nacional, sum'amente superior 
en ventajas y hermosura á cuantas se conocen en Europa: 
asi prueba dicho Iturzaeta en sus obras ( cargando con ma-
yor fuerza con respecto á la inglesa, que hace sus impo-
tentes ensayos para su introducción ) y quien lea con algu-
na reflexión se convencerá.como nosotros, si aun no lo es-
tuviese de esta verdad.» En donde domina la española con 
esplendor no podrá medrar ni mucho menos señorearse la 
inglesa. Diremos, pues, con este autor: que nuestra le-
tra nacional al fin ha de ser la universal. 
Estas ventajas, debidas á este español , han motivado 
que nuestro sábio gobierno haya premiado con varias rea-
les órdenes, recomendando sus obras, y últimamente con 
la de 7 de enero de i835 que manda se enseñe en todas 
las escuelas y demás establecimientos de instrucción pr i -
maria del reino por el arte de escribir la letra bastarda 
española y colección ampliada de la misma letra de Iturzae-
ta. Estas reales órdenes son otros tantos documentos de 
gloria para este autor. 
• ¡ Loor eterno á los 'genios, que sacrificando su reposo 
é intereses, consagran su talento en obsequio y provecho 
de su patria! 
/ . S. 
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I XA GOTA DE AGUA VISTA EN E L MSCBOSCOPIO. 
{rortíccUa sema aumentada ciento cuarenta y cuatro veces de su tamaño natural j 
I ^ m a n ^ e animales microscópicos i los de una peque- | sín.ple vista, bahléndonos descubierto su existencia l\ S 
ncz estrema v fiue son la mavor parte uincrccnüM^. .'. i i ,. ' • • su csi»tciivi« 
" 1 ' ' "pewpliblea a la I croscopio que aumentando prodigiosamente sus climensio-
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nos h* iiroiioicinnado Í;1 ver tlistiiitiimcnlc sus parles. \ 
Armttdo el IIOIIIIMC con este ¡nHiriiiiienlo adiniraljlc se 
encamina á N cOlíq^ÉÍSta de nn inundo cnteranicnte nuevo, 
V poblado tic imiy difercnle mtíáo que el de que nosotros 
ínismos fonnainos parte. Una gota de agua corrompida ó 
en la que se hayan puesto en infusión algunos vegetales, 
espuesta á la luz y al aire nos presentará millares de seres 
vivientes, cada uno de ellos con órganos mas ó menos com-
plicados , y con una soltura en sus movimientos verdadera-
mente prodigiosa. 
La figura que acompaña representa una de estas gotas 
de agua, en la que para evitar confusión no se lia traza-
do sino una corta cantidad de los animales que en ella se 
encuentran. 
E l mas pequeño animalillo que se ha descubierto en-
tre estos es \A mojiadc, de la palabra griega monos, uni-
dad , como que es á lo menos respecto á nosotros, el tér-
mino último, ó por mejor decir el punto primero de la 
\ida animal. E l grupo de íiguras pequeñas, semejantes á 
granos de arena, colocado en la paite superior y á la de-
recha de la figura representa diferentes especies de este . 
género , y su forma común es la de glóbulos transparentes. 1 
Por mucho tiempo se pensó que estaban privados de 
toda especie de organización, y se suponiá que se nu-
trían por absorción ; pero la perfección que se ha dado 
últimamente al microscopio y los ingeniosos medios em-
pleados por el profesor Ehremberg, de Berlín, han de-
mostrado que estos animalillos, muchos millones de los 
cuales no ocuparían una línea cuadrada de superficie, tie-
nen nada menos qup cuatro estómagos bien distintos. Estos 
medios consisten en teñir con un poco de carmín ó de añil 
el líquido en que viven, y colocando después una gota de 
este licor teñido junto á otra gota de agua clara sobre un 
pedazo de cristal , hacer con una aguja que se comuni-
quen las dos gotas por un punto : entonces los animalillos 
que entran de la gota teñida en la gota clara se ofrecen 
al observador con los estómagos y el canal alimenticio l le-
nos del líquido del color. 
YXvo lvox , que está representado en el mismo lado 
del círculo , pero mas bajo, es mayor que el monade A l -
gunos pueden percibirse con la simple vista. Una particula-
ridad muy notable en estos anímales es que ruedan cons-
tantemente sobre sí mismos con la mayor velocidad, como 
lo harían gran número de bolitas arrojadas sobre un plano 
inclinado. 
E l vibrión, á quien se da este nombre por los movi-
mientos vibratorios ó undulosos que sin cesar ejecuta, es-
tá representado en lo alto del círculo. Una de estas espe-
cies vive reunida en grupos casi regulares como se ve en 
la figura. 
VA proteo ó animalillo mudable, modifica sin cesar 
sus formas del modo mas curioso ; las figuras colocadas en 
lo alto á la izquierda esplicarán mejor que todas las des-
etipciones las diversas mudanzas que puede tener: pues 
presentan formas oblongas, circulares, sesgadas, estre-
lladas etc. 
Los pólipos-, palabra compuesta de dos griegas que sig-
nitícan muchos /J/Í?,S', aunque en estos animalillos son mas 
bien brazos, se fijan unos en un cuerpo sólido, valiéndose 
'le sus brazos para coger á lo lejos su alimento; otros son 
absolutamente libres en sus movimientos. Se ven los del 
primer género en lo bajo del círculo á la izquierda : la 
vorticclla canta , cuyo tamaño está aumentado ciento cua-
renta y cuatro mil cuatrocientas veces , está representada 
en lo bajo de la lámina con todos sus órganos interiores 
según el dibujo del profesor Ehremberg. 
E l lotifcro, de dos palabras latinas que significan l le-
va-ruedas esta figurado hácia medio del círculo. Ofrece 
un fenómeno realmente curioso en que sus movimientos 
de traslación parecen determinados por dos ruedas seme-
jantes á las de, mi barco de vapor. Este movimiento , que 
ha ocupado por tanto tiempo á la sagacidad de los mi -
croscópicos , no parece que sea sino una ilusión óptica 
debida á la lapidcz con que este animalillo mueve las ante-
nas de que tiene armada la cabeza. , 
Én fin, entre las diferentes especies de gusanillos que 
se advierten hácia el lado izquierdo del círculo los mas su-
tiles son lo» que produce el vinagre picado; los mas grue-
sos conocidos con el nombre de anguilas de masa nacéti 
en la cola de masa fermentada. Con este motivo se mofó 
tanto Voltaire, que probablemente no tenia tan buenos mi-
croscopios , del jesuíta Néedham , que fue el primero que 
los descubrió; aunque á la verdad infería de este descubri-
miento una consecuencia ridicula. 
Lo notable en estas anguilillas es que se advierte casi 
siempre en su cuerpo una especie de tirabuzón que ocupa 
casi toda su longitud. Sí se ponen una ó dos de estas an-
guilas entre dos cristales uno contra otro , revienta la an-
guila , y desenrollándose en el tirabuzón , presenta inme-
diatamente muchas anguilas pequeñitas, tan inquietas co-
mo su madre. 
Seria un error suponer que todos los anrmaFilFos repre-
sentados eri el círculo se encuentren en una misma gola 
corrompida. Unos no viven sino en cierta época del año, 
otros no se hallan sino en ciertos países; y solo á fuerza 
de cuidado y de paciencia podrá prometerse el observador 
encontrar algunos, al paso que hormiguearán otros bajo su 
microscopio. E l j-otífero, por ejemplo, no se encuentra 
sino en el agua corrompida de las goteras. 
Concluiremos con algunas advertencias sobre lo que de-
be entenderse por aumento microscópico. 
E l aumento comprende así lo largo como lo ancho del 
objeto , y aun algunos añaden también su grueso. 
Asi pues cuando se dice que un objeto se aumenta nue-
ve veces, uo quiere decirse que sea nueve veces tan largo, 
porque como su anchura se aumentaría también relativa-
mente , el aumento vendría á ser entonces ochenta y un 
veces. 
Supongamos por ejemplo que el cua-
drado A presente las dimensiones verda-
deras de un objeto aumentado tres Veces 
en lo largo y tres en ancho; la vista de la 
figura demostrará claramente que el obje 
lo tiene nueve veces sus dimensiones prí 
mitivas. Si se quisiese saber también el 
grueso, seria preciso multiplicar estas nueve veces por 
tres, resultarían veinte y siete de aumento real. 
De esto se sigue que para saber el aumento de un ob-
jeto es necesario multiplicar por sí mismo el numeró que 
indica el aumento de dimensiones en un sentido, y sí se 
quiere computar el grueso multiplicar todavía el producto 
por este mismo número. 
Asi no atendiendo sino á las dos dimensiones, el au-
mento de \l\l\,l\OQ veces señalado pera la vermicella venta y 
será producido por un aumento lineal de 38o veces. 
Si se computan las tres dimensiones, sera entonces el 
aumento lineal de 53 y 54 veces. Pero es probable que 
en este ejemplo no haya considerado el pi-ofesor Ehrem 
berg sino las dimensisnes de longitud y anchura. 
• 
• 
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E S T U D I O S M O R A L E S . 
CONSEJOS A LA3 «ADRES DE FAMILIA. 
La educación de las mujeres suelen tener por objeto su 
entendimiento, cuando debiera esplicarse al corazón, por-
que no saben mas que lo que el corazón las enseña. De 
aqui previenen sus gi andes virtudes como sus grandes es-
travíos. Si se cultivase el corazón, quednrían solo las 
virtudes , y en vez de mujeres tendríamos ángeles. 
A este' vicio de la educación debe realmente atribuir-
se las mayores desgracias de las mujeres. La ternura ma-
ternal, por ejemplo, está llena de decepciones, cuyo 
único origen es el frió egoísmo , y que suelen atribuirse 
al amor. Ilustrad el alma de esa pobre madre, y haréis 
que emanen sus mayores goces del sentimiento mismo 
que la despedaza. 
Envejece una mujer y los hombres la abandonan ; pe-
ro tiene hijos , los cuida , los educa , y su alma se reju-
\enece , por decirlo asi, aliado de aquellas almas tier-
nas que han nacido para amarla. Hay sin embargo una 
época señalada por la naturaleza y el evangelio , en que 
los hijos deben separarse de su madre , el joven para to-
, mar mujer, y la joven para seguir á su marido. E l nido 
paternal ya no es bastante capaz; los pájaros vuelan y la 
nidada se dispersa ; necesita el águila de otras rocas, lapa-
loma de otras sombras, y á todos son precisos otros amores. 
Entonces es cuando la pobre madre mira finalizada su 
tarea, ve su aislamiento, el vacío que la aguarda en lo 
porvenir, y no sabe que hacer ya de su vida. Esta es 
ciertamente una enfermedad profunda del alma que aun 
no han señalado los moralistas. Este sentimiento que la 
devora y que no tiene nombre ; este sentimiento que la 
contrista al considerar á su hija disfrutando una felicidad 
en la que ella no entra para nada, no puede sei1 zelos, ni 
egoísmo , ni pesar de lo pasado , y sin embargo tiene la 
apariencia de todo esto. Sabida es la historia de aquella 
madre joven, ángel por sus virtudes y caridad y mujer en-
cantadora , que corrió á meterse en un claustro , po: no 
presenciar la felicidad desús dos hijas recien casadas, y 
cuya educación había dirigido ella misma. «¡Que ! decía, 
¿me arrebatarán estraños el afecto de mis hijas? ¡Veinte 
años de desvelo y de ternura quedan borrados por unos 
instantes de delirio ! Vedme ya sola, y mis hijos me olvi-
dan , y el mundo se ríe de mis penas, y yo misma no me 
atrevo á preguntar á mi corazón , porque mis sentimien-
tos se parecen á los de la envidia y me asustan. ¿ Podré 
tener yo celos de mis hijas?» Pregunta terrible es esta, 
que pueden hacerse casi todas las madres en el momento 
fatal en que llega un marido á separarlas de sus hijas. 
Dejemos que las almas mdiferentes acusen á la natura-
leza de una monstruosidad, cuya causa está lóela en nues-
tra educación. Hemos señalado el mal, y conviene apli-
car el remedio. E l mal consiste en creer que la misión 
de una madre termina cuando un estraño la quita los 
cuidados que dedicaba á su hija; el remedio es el descu-
brimiento de la verdadera misión de la abuela, es decir, 
de las satisfacciones que puede proporcionar y de todo el 
bien que puede hacer. 
Es indudable que el matrimonio afloja á lo menos en 
la apariencia los vínculos tan dulces que unen para siem-
pre á una hija con su madre, y ¿qué remedio tiene? ¡Po-
bres madres ! antes de quejaros de la naturaleza , pregun-
taos lo que habéis hecho para preparar esta inudanza tan 
completa en la existencia de una débil criatura. Ayer era 
todavía vuestra hija una joven tímida que no pensaba mas 
que en su madre , hoy es una mujer que da la felicidad , y 
cuyos caprichos diviniza el amor. La doncella obedecía, 
la mujer manda ; y en esta rápida transición de la 
inocencia á la Toluptuosidad y de la sumisión al im-
perio , os asombráis de que el delirio de los sentidos, la 
vanidad, el orgullo, y sobre todo el amor, hayan pro-
ducido sus efectos. 
Pero este mal que tanto deploráis y que tan fácil os 
hubiera sido prevenir, no es mas que una efervescencia 
fugitiva; pronto la madre recobrará á su hija, y la ha-
llará dichosa ó desdichada ; pero como quier;; que sea la 
recobrará para consolarla, ilustrarla y amarla. Los con-
suelos y el amor son la vida del corazón maternal. 
Lejos, pues, de convertirse la madre en un ser inútil 
y pasivo después de casados sus hijos, llega á ser el ángel 
tutelar dé su nueva familia. Descuidada de los encantos 
que aun pueden haberla quedado, libre del cuidado de 
su casa, y desempeñada para con el mundo y sus frivoli-
dades, se encuentra en medio de los suyos, á quienes en-
riquece con los tesoros de su esperiencia; Sola ella cono-
ce debidamente los atentos desvelos y cuidadosas previ-
siones. Ella sola posee aquella bondad incansable , aquel 
tacto delicado que tiene origen en el amor, y que sabe 
comprender y adivinar todos los colores, j Vedla junto á 
la cama de su hija en los primeros meses de su preñez, 
como prevé los accidentes que la amenazan, sus dolores é 
incomodidades ! Que de tiernas confidencias, que de exor. 
tos consolatorios! que de disposiciones , cuya oportunidad 
ella sola adivina ! Llegan en fin los primeros dolores que 
auyentan al joven esposo y atan á la madre con el lecho 
de su hija. Es cierto que hay allí otra mujer, una asisten-
la que agualdaba al recien nacido y le maneja con i n -
diferencia ; pero la abuela con que alborozo no recibe á 
la inocente criatura ! cómo la fomenta y abriga ! cómo fija 
en ella la vista incesantemente ! ella es dos veces su ma-
dre , y acaba de recobrar las emociones de su juventud y 
las alegrías de la maternidad. Védla ya ocupada con el 
tierno ser, admirando su sueño , comprendiendo sus 
menores vajidos, adivinando todos sus instintos y pre-
viendo todas sus necesidades. La joven madre, fatigada, 
falta de esperiencia, apenas se atrevió a tocar á la frágil 
criatura; pero cuando la abuela se levanta alborozada, la 
acerca á su pecho maternal, la aplica á su manantial de 
vida, y vuelve á la presencia de su hija á un esposo lle-
no de temor, de ternura, y de satisfacción ; cuando en-
tusiasmada de júbilo echa su bendición ú aquellos tres se-
res queridos, se olvidan todos los dolores, y como en los 
primeros días del mundo la familia se santifica y alegra 
ante Dios. 
Sígnense los cuidados necesarios para la salud de la 
madre y la vida de la criatura, misión de prudencia y de 
aplicación que exige una larga esperiencia, ayudada de 
mucho amor, y que una hija recien casada no puede 
aprender sino de su madre. 
No hav muger que junto á la cuna de su hijo no se 
entregue sin cesar á todo género de inquietudes , y á 
quien el mas ligero accidente no levanta calentura, .y no 
asuste el menor grito; pero no sucede esto con la abuela. 
Esta se asusta menos porque tiene mas esperiencia ; conoce 
los síntomas; sabe secretos para aplacarlos, y ademas sabe 
agradar y tener paciencia : siendo cosa digna de notarse que 
en los males de la infancia la naturaleza invoca mas bien 
nuestra paciencia que nuestros remedios. La paciencia es el 
verdadero médico de los niños. 
Citemos otro caso. Sucede muchas veces que los dolo-
res de la lactaiicn iulimidi'n á una madre jóven , disua-
diéndola el dar de mamar á la criatura. Se cree suplir á 
eijla falta con bebidas, y como estas la sacian en algún 
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modo , Üen« menos ansia por nianiar y su nccmn ocasiona 
dolores mas vivos. A.qui es donde la esperienci:) de la al)iu:-
la es muy provechosa. lilla manillesla á su hija (¡ue la le-
che es el enemigo mas cruel de las mujeres, que los me-
dios artificiales para desocupar los pechos son insuficientes, 
arriesgados y acarrean males interminables: la dice que el 
tormento que causa la leche á las madres es una próhida 
acción de la naturaleza para obligarlas á dar de mamar á me-
nudo á la criatura ; que la digestión en esta es pronta , pa-
ra pt ecisarla á renovar con frecuencia su alimento : armo-
nía admirable , que dispone que las necesidades de la cria-
tura constituyan la salud de la madre , y que la salud de 
esta sea la prosperidad de aquella. Ella le señala en fin la 
felicidad en el cumplimiento de sus deberes , resultando de 
todas sus advertencias esta gran lección, á saber : que asi 
la esperiencia como la virtud nos conducen siempre á la 
naturaleza. 
Tal es la misión casi divina de utia abuela : para cum-
plirla ha dotado Dios á la mujer en su edad adelantada de 
tanto valor y sensibilidad; y tanto cuanto es desgraciada la 
mujer que perdido el brillo de su juventud se empeña en 
conseguir los vanos homenages que huyen de ella, nos en-
canta aquella que hermosa todavía , se nos presenta rodea-
da de sus hijos y sus nietos. De este modo la muger des 
de los cuarenta y cinco á los sesenta años , lejos de mar-
chitarse en el abandono, llega á ser el alma de una nueva 
sociedad. No esperimenta mas que un pesar, y es el de no 
poder multiplicar sus cuidados cuanto quisiera, pues su vi-
da es mas grata á proporción del mayor número de hijos 
que tiene. Cada nueva familia que se forma la reclama y 
desea tenerla en su compañía , pues por donde quiera que 
va lleva en pos de sí la fuerza moral y los consuelos. Asi 
es como/las familias que siguen fielmente, las leyes de la 
naturaleza encuentran en sí mismas sus placeres , su glo-
ria , su, instrucción y apoyo. Todo está encadenado en el 
mundo moral como en el mundo físico, la abuela no solo 
es la alegría dé la infancia, §ino también su constructora. 
El la hace que las hijas se parezcan á su madre , y que los 
hijos lleven al matrimonio las virtudes que han visto prac-
ticadas bajo el iecho materno. 
Cuando el inmortal Richardson se propuso trazar en el 
carácter de Enriqueta el tipo ideal de la muger perfecta, 
le dio por maestra á madama Berley su abuela , advirtien-
do también que la madre Oe miss Byron, ya muerta, ha-
bla sido una escelenle muger. De este modo quiso darnos 
á entender aquel admirable ingenio que la abuela es una 
segunda madre, y que su influencia vivificadora puede eger-
cer sobre dos generaciones sucesivas. Sobre este punto so-
lia decir madama Campan que de todas las jóvenes con-
fiadas á su cuidado la mejor educada lo habla sido por su 
abuela. No porque aquella amable criatura , que apenas 
contaba once años de edad , fuese muy instruida , sabia 
cuando mas leer y escribir; pero llamaba la atención por 
su piedad, sumisión y dulzura, que sino es la primera vir-
tud de una mujer , es acaso la cualidad que mas influye 
en su dicha. No estableceremos como principio que la edu-
eacion que dé una abuela sea mejor que la que dé una ma-
dre; pero si no es mejor, puede suplirla, inspirarla y aun di-
rigirla en todos los cuidados que exige la infancia y juventud, 
cuidados gratos que previenen los peligros y conducen á la 
virtud por la senda del placer y del ejemplo ; cuidados en-
cantadores , que todas las mujeres conocen , y cuyo atrac-
tivo y secreto no es dado comprendera ningún hombre. No 
entraremos en pormenores sobre esta parte de la educación. 
Juan Jacobo Rousseau lo ha dicho todo; pero no dejare-
mos de repetir que un corazón de mujer, un corazón de ma-
dre es lo que hay mas enérgico, desinteresado y atractivo 
sobre la tierra, y que es capaz de soportarlo todo, me-
nos el verse reducido á la impotencia y ai olvido, menos el 
aislamiento , el abandono y la indiferencia. 
De todo lo dicho deben inferirse dos cosas: primera, 
que las mugeres no son desgraciadas cuando, envejecen, 
sino porque desconocen su doble misión de madre y de 
abuela; segunda, que la sociedad desquiciada hasta sus c i -
mientos no puede restablecerse sino por las familias, y 
que estas mismas familias no pueden moralizarse sino por 
la influencia maternal. 
• 
• 
• 
NAVEGAR. 
Estúpidos son los hombres, 
cuando te dicen , oh hermosa, 
que de los seres mas bellos 
son enemigos las olas! 
Y que la tez se marchita 
donde no crecen las rosas, 
y que , en las algas marinas 
las esperanzas se ahogan. 
N i el fuego que se derrama 
de tus ojos de criolla , 
ni la divina sonrisa 
que por tus labios asoma, 
N i el eco que se desprende 
de tus palabras sonoras , 
en los procelosos mares 
se apaga, entibia ó acorta! 
Que el espíritu que guarda 
las gracias de las hermosas 
cuando navegan las bellas , 
también á su lado voga. 
Espuma tienen los mares 
en unas y en otras zonas, 
y por fanales estrellas, 
y bandas de oro por orla. 
En el mar de perlas nacen 
cubiertas de ricas conchas , 
y el coral de rojo tinte 
con que las bellas se adornan; 
Los peces de mil colores, 
la brisa de todas horas , 
la sombra de toda luz, 
la luz de todas las sombras. 
II. 
Bien haya el primer mortal 
que en las olas transparentes 
con láminas de cristal 
vio la cinta de agua y sal 
que une á pueblos diferentes. 
E l que contó las estrellas 
en su elevada región , 
y al ver tantas y tan bellas, 
formar intentó con ellas 
un faro de bendición ! 
Que en la cavidad de un leño 
un palacio construyó, 
y haciéndose del mar dueño , 
de la cavidad de un leño 
una realidad formó. 
E l que arrostró sin temor, 
que el hombre lo puede solo , 
de trópicos el calor , 
la lluvia del ecuador , 
y la tempestad del polo, 
Y ve la mano divina 
cuando pinta sin pinceles 
i 
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en la nube purpurina, 
las pagodas Je la China, 
ó los turcos minareles. 
Los dátiles de Fezzan, 
las naranjas de Comores , 
las gasas del Indostan , 
ó el bosque de Yucatán 
coronado de cóndores. 
O torre» de porcelana 
con chinescos cascabeles, 
ó los insectos de grana 
que la vega americana 
cobija entre sus claveles. 
O entre los árboles todos 
el árbol mas colosal, 
que tiene noventa codos, 
y llaman de varios modos 
los negros del Senegal. 
¡ Qué gozo es ver la fragata 
cuando sus velas de lona 
ligeramente dilata 
sobre los mares de plata 
allá en la tórrida zona. 
Y de la brisa al empuje 
corta la proa de cobre 
que bale la espuma y cruje, 
cuando mas tremendo muje 
el negro golfo solobre ! 
¡ Qué gozo es ver desplegadas 
anclas banderas entonces, 
y en su guarda preparadas 
con su ido las espadas 
y con su estruendo los bronces. 
Y en torno la negra quilla 
tanta estrella refulgente 
que en la oscura noche brilla , 
y parece una cuadrilla 
de bellas fadas de Oriente. 
Y el tostado marinera , 
cabalgando en el bauprés , 
con su mirar altanero 
que amenaza al mar primero 
y á la tempestad después. 
¡ Qué muelle en el blando estío 
de la hamaca levantarse, 
y entre risueño y sombrío , 
en la proa del navio 
al fresco baño arrojarse !.,,. 
Y ver desde allí nacer 
sin crepúsculo ni embozo 
al sol que viene á verter 
sobre los seres placer 
y sobre los mundos gozo. 
A veces el mar se estiende 
como de plata un mantel , 
y el rayo que el sol desprende 
engendra perlas que vende 
al rico Coromandel. 
Otras en tumbos se mecen 
las olas voluptuosas , 
y unas á otras se ofrecen 
galas con que las guarnecen 
las espumas cariñosas ! 
III. 
Navega , pues, sin cuidados 
si el que navegues es fuerza, 
poique de tierra la orilla 
son las olns que la besan; 
pero el piélago salobre 
tiene seguras riberas, 
porque tiene los collados 
y los jardines de tierra. 
Jacinto de Salas y Quiroga. 
M A D R I D W n U D m D E Ü M A . Ñ A : i ^ o T 
MARIA TERESA DE AUSTRIA. 
L a Emperatriz Maria Teresa , reina de Hungría y de 
Bohemia , nació en 1717 hija de Carlos V I y heredera de 
todos sus estados por la famosa pragmática sanción que 
fue reconocida por todas las potencias de Europa. E n 
173G casó con Francisco Estevan de Lorena, que pos-
teriormente en 1745 fue coronado Emperador de Alema-
nia. A la muerte de su padre Carlos V I , Maria Teresa 
se vio atacada por Federico II de Prusia , quien invadió 
la Silesia, y por el elector de Babiera que se hizo coronar 
Emperador bajo el nombre de Carlos VI I . Maria Teresa 
entonces se refugió á Hungría , cuyos nobles á (iiiienes 
confió la guarda de su hijo , se armaron en su defensa al 
grito de / Vivá María Teresa nuestm rey! hasta que so-
corrida por la Inglaterra logró vencer al eleclor en 
Ettingen , y concluir la paz después de siete años de guer-
ra con el rey de Prusia de 17/18. 
Esta ilustre soberana fue protectora de las ciencias 
y las artes ; fundó varias universidades , y en su largo 
reinado hizo florecer al imperio hasta que pudo trans-
mitirle á su muerte (ocurrida en 1777 ) á su hijo José, á 
quien habia hecho coronar como rey de Roma. 
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S A C I U F I C I O S Í I Ü A I A N O S E N T R E L O S G A L L A S . 
j L i i reli^iea que Julio César encomio tan profundamen-
te arraigada en la creencia de l<?s Gaulas no era nacional, 
sinu que la habian recibido de los Bretones en una época 
de que la historia no hace mención , y mas tarde bajo la 
doniinacion de los romanos abandonaron el culto del dios 
Teutates por el de Júpiter y otras divinidades del Olimpo. 
Predicóse después el evangelio por ministros sin armas ni 
soldados, y las conquistas de la religión cristiana acarrea-
roiiitodavia otras mudan/as. 
Pero como no depende del hombre transformar ente-
raineuie sus ideas y creencias, el Gaula mezcló algunos 
restos de la religión de los Druidas con la de los Romanos 
sus vencedores y maestros, y cuando se hizo cristiano no 
quedaron olvidados del todo los dos cultos antiguos. A l -
gunas prácticas religiosas de la edad media tienen mucha 
analogía con las ^ e César ha descrito; y no es desagra-
dable remontai á esta época , distante de nosotros veinte 
siglos. 
Teutates fue el Júpiter de los Bretones y de los Cau-
las; los Druidas eran sus minislros que dislribuian sus fa-
lOMO III. y. Ó Trimestre, 
vores, lanzaban sus rayos contra los impíos, é interpre-
taban las respuestas que el Dios se dignaba darles cuando 
le consultaban según los ritos de su culto etc. Se habian 
apodeiado también de la administración de justicia, y sí a l -
guno se atrevía á declinar su jurisdicción , le privaban de 
toda participación en los sacrificios : entonces estaba corta-
do todo.recurso á la divinidad si no se empezaba aplacando 
el enojo de los ministros. 
Los Druidas ofrecían su auxilio á los enfermos, aun-
que sin ejercer la medicina , pues prometían restituir la 
salud mediante su intercesión para con Dios ; pero era á 
veces Teutates muy exigente , y si la enfermedad era mor-
tal , se necesitaba nada menos que una víctima humana 
para rescatar la vida que queria conservarse. En los casos 
ordinarios solía contentarse el Dios con la ofrenda de al-
gunas reses. 
La recolección del mucrdfigo de la encina fue la ce-
remonia mas imponente de la religión de los Druidas , y 
tle la que la tradición ha conservado mas vestigios. Aun 
no estamos tan lejos de los tiempos en que el mucnltigo 
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era entre los franceses modernos nsunlo de canciones po 
puiares , en vez de mirarle como un enemigo del t|iiL- no j 
buen cultivo liberta á los árboles. Entre los Gaulaa cuando 
se habia descubierto un muérdago de encina se disponían 
á cojei lo , observando escrupulosamente los ritos prescri-
tos para este caso. Se alaba por los cuernos á dos toros 
hlancos al tronco de la encina cargada de la preciosa es-
crescencia, pues este don cquivalia á lo menos á la ofren-
da. Un druida armado con una boz de oro subia al árbol y 
cortaba el muérdago, y los otros le recibían en un lienzo 
de lana blanca destinado para esto. K l muc-rdago se consi-
deraba como una panacea universal, cuyas partículas pues-
tas en agua preservaban de los venenos, daban vigor y ere 
cimiento á los ganados etc. Para celebrar dignamente tan 
apreciable hallazgo los devotos presentaban sus ofrendas 
que eran de lo mas escogido de sus rebaños. De las victi-
mas se hacían tres partes : una para el Dios , y esta se en-
tregaba á las llamas, otra para los Druidas, y la tercera 
para los que la ofrecían. 
En las grandes calamidades públicas, ó antes de ir á 
campaña contra un enemigo formidable, habían introdu-
cido los Druidas la execrable costumbre de los xacrifi-
cios humanos. Se construía un inmenso rnaniqui que re-
presentaba un hombre , se le llenaba de desgraciados con-
denados á morir en las asambleas, y si su númeio no bas-
taba se elegían víctimas entre los hombres que no podían 
defenderse , se jnnUiban combustibles al derredor de 
aquella horrenda figura, y se les daba fuego. (Véase 
la lámina.) 
Cuando se leen los pormenores de estas escenas de 
horror , está uno por dudar de su nutenticidad ; pero por 
desgracia la memoria todavía reciente tle las crueldades 
del fanatismo religioso y político es demasiado positiva 
para que atribuvamos al capricho de los historiadores y la 
inexactitud de las tradiciones los crímenes de que se ha 
hecho culpable el linage humano. 
E S T A B L E C I M I U M O S U T I L E S . 
S A L A S D E A S I L O . 
(Tercero y ú l t imo articulo.) 
^ i ^ a hemos dado a conocer en otros artículos el objeto 
de las folias de asilo, y los diferentes modos con que pue-
den establecerse ; pero nos queda por examinar la natura-
leza, estension y dirección de aiis tareas compatibles con 
la primera edad, tareas á las que debe dedicarse una uor-
cion de tiempo que los niños pasan en el asilo. No puede 
concebirse- bastantemente cuanto importa hacer que un ni-
ño contraiga lo mas pronto que sea posible el hábito del 
trabajo. Sí las primeras ocupaciones que se le imponen 
cuando ha llegado, por ejemplo , á los seis años le parecen 
penosas; si las desecha y sus lágrimas bañan las páginas 
del libro ( y esta suele ser la historia de la infancia) señal 
es de que ha estado por largo tiempo ocioso completamen-
te, y que se le ha hablado improvisamente de trabajo, cosa 
enteramente nuava para él , y que no puede comprender. 
Antes de definir el mejor empleo de tiempo en las sa~ 
las de asilo, hablaremos de las obligaciones de las perso-
nas que dirigen las escuelas de la primera infancia. Se ha 
dicho, y coa mucha razón, «que la caridad es una virtud 
diaria.» En consecuencia la sala de asilo no debe estar 
cerrada , sino que los padres puedan aun los días de fiesta 
ó descanso , si se alejan de su domicilio , enviar á ella á 
sus niños. Un día solo de vagancia en la calle destruye 
todos los provechosos efectos de una larga estancia en la 
sala de asilo : ¡ tan contagiosos son los malos ejemplos , y 
tan susceptible la niñez de lodo género de impresiones! 
El primer deb?!- de un director de sala de asilo es que 
cuando necesite de algunos momentos de descanso aun in-
dispensable , haga que le sustituya una persona en quien 
tenga la mas absoluta confianza. 
E l maestro ó maestra, particularmente los de una í<3-
la de un pueblo o asilo-pension, deberá tener ai reglados 
varios libros en blanco o registros que son los siguientes. 
i . 0 Libro de entrada, para inscribir en él á los niños 
admitidos en el asilo , indicando sus nombres, y la profe-
sión y casa de sus padres. M . Cochin propone que se dis-
ponga como sigue. 
N U M R R O . 
de iuscripciou. 
N O M B R E S T A P E L L I D O S 
del m ü o . 
Í 3 Í 
S O M B R E S Y A P E L L I D O S 
de los padres ó tutores. 
Teodoro Fernunde?.. Pedro Fernandez, 
en su ausencia 
Luisa Solana. 
CASA 
T profes ión de los padres. 
Cestero, 
calle de los Abades, 
nüm. /j. 
O B S E R V A C I O N E S . 
Este niño estará en sala 
de asilo /, horas. Se ven-
drá á buscarle. 
i . 0 Un libro de ingresos y de gastot. 
3. 0 Otro para los visitadores. En este anotan sus ob-
servaciones sobre el método del establecimienlo las perso-
nas que le visitan , ó se contentan con firmar en él su 
visita para que conste. 
4- 0 Un cuailro de notas. E l maestro debe escribir 
en él las observaciones que él se encuentra en estado de 
hacer acerca del carácter de cada niño , á fin de poder dar 
á lus padres los datos necesarios, tle los cuales puedan 
aprovecharse e»ios para la mejora moral de sus hijos. Debe-
rán anotarse asimismo todos los hechos que merezcan so-
meterse á la aprobación del médico de la casa de asilo. 
Dijimos en nuestro primer artículo que las salas de 
asilo estaban destinadas á los niños de los artesanos y jor-
naleros que van á ttiibajar lejos de sus domicilios: por 
lo mismo una sala de asilo debe estar abierta cada dia á 
las seis de la mañana. Conviene que el director se halle 
presente á la llegad.i de los niños, para hacer á sus pa-
dres justas observaciones acerca de si cada uno de ellos 
no se presenta cual es debido, esto es, bien lavado de ros-
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tro v manos , y peinado. A l escribir estos artículos liemos 
Tiicifado alyunas veces á vista ele los pormenores en qi.e 
debíamos entrar ; pero confiamos en que. nos perdonarán 
la aridez de estas minuciosidades los lectores que com-
prendan que los datos que damos no pueden ser útiles si 
lio son completos , y (pie su reunión (orina en cierto mo-
do una £;uia práctica para la luiidacion y dirección de las 
s.iia.f tle asilo entre nosotros. 
Conviene no peider de vista el punto fundamcnlal de 
esta materia, á saber: que se trata de niños muy tiernos 
á quienes es necesario ocupar .sin violencia ni cansancio, 
v que para su d( san dio físico son necesarios juegos, mo-
vienlos y sobre tocio aire y ventilación. Aconsejamos 
i los directores q-ue saquen á los niños de la clase en 
las horas de recfco cuantas veces no se oponga la intem-
perie de las estaciones. M . Cocbin desearía que jamás jue-
guen dentro de las clases , « á fin , dice , que estas estén 
siempre limpias, y consideradas como sitios de respi to 
v destinados al trabajo. » Puede haber dos clases al día, 
una desde las 10 á las i a por la mañana, y otra desde 
las 2 á las 4 por la tarde ; y no será ujenester otra cosa 
que la variedad de egercicios de que vamos á hablar, y las 
marchas y evoluciones á que dan lugar estos diferentes 
egercicios para que los niños estén durante dos horas lar-
gas atentos y silenciosos. 
Cada clase debe dar principio por una oración. 
Los niños deben e^tar de rodillas ; pero la oración ha 
de ser corla y acomodada en todo lo posible á la inteligen-
cia de los niños. Hemos asistido en París á algunas escue-
las Lancasterianas , en donde hemos presenciado egerí icios 
religiosos que nunca podemos recomendar lo bastante. A. 
la oración se sigue un canto sencillo y fácil con versos 
del misino carácter. Este canto interesa mucho á los n i -
ños , y en nuestro entender cuando se trata de educación 
es preciso hacerlo todo agradable á los niños, asi los rezos 
como el trabajo. Sería difícil fijar aqni con exactitud nada 
de lo locante á la instrucción religiosa y moral de los n i -
ños admitidos en las salas- de asilo. Es necesario procurar 
que conozcan los principios y las verdades inmutables 
de la religión ; hacer que nazcan en ellos el conoci-
miento de los debcies que tienen respecto á Dios, á sus 
padres , maestras , maestros, compañeros y á sí misinos. 
La lectura de algunas historias morales, sencillas y de 
corla estension , de algunos pasajes del antiguo y nue-
vo Testamento , acompañada de preguntas y reflexiones 
Ks dispondrá maravillosamenle á recibir en adelante doc-
trinas y preceptos mas serios que Ies dirijan en una vi-
da honrada y cristiana. La niñez es comparada con lod.i 
propiedad á la tierra , pues una y otra deben prepararse 
conforme á la naturaleza de las semilllas cuyo desarrollo 
se las confía. 
Se enseña á leer en las salas de asilo ó por el méto-
do oomun , ¿ por medio del canto ó por los egercicios en 
*1 encerado. 
E l curso de leclura no debe pasar de la unión de las 
palabras, porque de lo contrario se anticipará á la eactie-
la elemental de segunda edad. No es posible lijar aqui de 
un modo regular el tiempo que debe emplearse en cada 
uno de los egercicios , y la razón es la siguiente: el direc-
tor del asilo vigila atentamente á lodos los niños cuando 
leen : si advierte qus los niños están distraídos ó cansa-
dos , pronto notará también uno de aciuellos sordos mur-
minios que aimneiau que ya no se escucha la lección; es 
preciso pues intenumpii este ejercicio y pasar á otro, 
Sena iniilil empeñarse va en continuarlo , porque es 
esidente que los niños "han agolado toda la atención 
.pie podían prestar 4 |a fectHrá , por ejemplo. Su 
atención no se renovará sino presentándoles una ocu-
pac.on d.ierenle. Cada egcixicio puede alargarse mien-
tras se mantiene dicha atención ; y con tal que los niños 
hayan estado eli la ríase de lectura de pie al derredor de 
los pasantes o monitores media hora, debe darse el maes-
tro por satisfecho. 
Se dijo en el artículo segundo que debia levantarse á 
la eslremidad de la sala una gradería en forma do anfi-
teatro , para que en ella lomasen asiento los niños. He-
mos presenciado en V;ÍI ÍI s salas de asdo los egercicios de 
gradería y podemos asegurar lo provechoso (pie es la en-
señanza (pie dá el maestro á sus liemos oyentes , cuando 
puestos lodos á su vista y no pudiendo substraerse á su 
iiiSpcccion agualdan en silencio los egercicios que van á 
empezar: causará sin duda ninguna admiración el saber 
que esta reunión de niños pueda guaidar un silencio tal que 
permita oir no solo la música , sino el ruido del volante 
de un reloj de bolsillo. 
Cuando todos los niños están sentados en la gradería 
y colocados de modo que los mas pequeños eslen al lado 
de los mayorcitos, á la voz de / Atención ! lodos quedan 
inmóviles y silenciosos ; lodos miran al maestro. No es-
cita en ellos esta atención ni el temor de un castigo, ni 
el estímulo de una recompensa , sino que es inseparable 
del espíritu de curiosidad que produce la variedad de 
egercicios. Allí es donde puede el maestro variar infini-
lamcnte lodos los objetos de ocupación y entretenimien-
to , introducir una multitud de ideas, abrir su inteligen-
cia , discernir las disposiciones de cada uno, y adelantar 
de un medo sorpreiidenle lo que debe llamarse educación 
de l a primera edad. 
Es un gran error pensar que la inteligencia de los 
niños debe circunscribirse á los mas estrechos límites, 
que no tienen sino una aptitud mciiana para comprender 
y que es muy reducido el número de materias de que 
puede hablárseles. Los niños nos están probando diaria-
mente que ven y que compa/an. Desde el momento pues 
en que un niño ve, compara, y acerca á un objeto que co-
noce otro nuevo y desconocido que se le presenta, ya no 
puede dudarse de su inteligencia , y solo se debe « no ra-
ciocinar sino en la parle (pie él raciocina , y pone)' las no-
ciones que quieren dársele al nivel de su inteligencia.« 
Los egercicios de Aritmética y geometría sigijeii al 
canto del alfabeto y délas sílabas, que se graban fácil-
mente con la repetición del canto en la memoria de los 
niños: estos egeicicios tienen para ellos mucho atractivo. 
Con el auxilio del marco contador y la delincación de las 
figuras geométricas se presenta á cada instante á sus ojos 
un espectáculo desconocido. E l marco contador es ui^ 
instrumento que consiste en un cuadro dividido con d i -
ferente;, alambres paralelos, en que están metidas bolas 
de diversos colores , y sirve para enseñarles á distinguir 
los colores de las mismas bolas , su luimero , y para ha-
cer muchos egercicios de numeración 
L n pliego do papel , doblado de modo que presente 
líneas rectas, ángulos, una escuadra, un triángulo, un 
cuadrado , etc. es un medio de ensef)anza tanto mas in-
genioso , cuanto las metamórfosis rápidas y las muchas 
transformaciones que ofrece la hoja de papel, admiran y 
entrelknen á los n iños , cuja atención no disminuirá, 
porque está sostenida y eseilada. 
^ Las nociones elementales sobre geografía , historia, 
música y física celeste completan justamente con la lec-
tura , geometría y escritura , que debe limitarse á trazar 
las letras sobre la pizarra , la enseñanza (pie puede darse 
en las salas ds asilo. Es necesario hacer que conozcan 
los niños las principales ciudades del mundo , y empezar 
por la Europa y en ella por las de su propia nación. 
Se les puede enseñar compendiosamenle cuales son las 
costumbres y hábitos de los pueblos de que se les habla, 
v las principales producciones de tal ó tal pais. E n el 
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encerado se les darán ideas exactas de lodus lo^ accidi'ti-
tes geoinélricos ; pero el maestro no deberú trazar i i i i i ¿ u n 
mapa geográfico , sino cuando hubiese esplicado suncien-
temente por que los cuatro puntos cardinales se llainap 
levante , poniente, norte, y mediodía. Las lecciones de 
historia deherán ser asimismo elementales , con relaciones 
históricas tomadas de la historia sagrada y la historia an-
tigua y moderna, debiendo ocupar el primer lugar en 
estas dos la de la propia nación. Es inútil cargar la me-
moria de los niños con fechas cronológicas , s.endo lo 
mas importante que recuerden el nombre de Un l?uea 
príncipe , una buena acción, ó un rasgo de vutud. h\ es-
tudio de la historia , ligando con cada uno de los hechos 
una idea moral , seria un estudio escelente. En las con-
versaciones con los niños preséntenseles aquellos que se 
han distinguido por su amor filial , su aplicación y agra-
decimiento , para persuadirles que el corazón puede ser 
uoble y generoso en todas edades. 
No fijaremos base alguna precisa para la enseñanza 
de la música. M . Witben de París ha inventado para las 
escuelas de enseñanza rnútua un método , adoptado en 
el dia en todas las escuelas para la niñez , y remitimos á 
nuestros lectores á dicho método como el mejor para el 
efecto. 
Réstanos indicar alguna:- especies de lecciones, cuya 
aplicación ¡amas se recomendará demasiado. Mr . Cochin 
en su manual ya citado las define asi. Lecciones de cosas, 
lecciones por preguntas , lecciones por contrastes , lec-
ciones por imágenes. Bastarán pocas palabras para dar a 
conocer la utilidad de estas lecciones. 
Llévese á la clase una planta , una piedra , un pájaro, 
una moneda , y dígase á los niños como crece esta planta, 
en qué pais vive aquel pájaro , lo que es la plata y el oro; 
y por precisión se introducirán una multitud de ideas en 
sus tiernas inteligencias. 
Pregúntese á los niños, y alábese al que responda con 
exactitud ; anímese á los que basta entonces hayan guar-
dado silencio , y que bablen á su vez. La emulación se 
apoderará de cada uno de ellos y aun aquellos que nada 
digan estarán á lo menos atentos, y escucharán á sus com-
pañeros que tomen parte en aouella lucha intelectual, pro-
vechosa á los vencedores y á los vencidos. £ s t a es una lec-
ción por preguntas. 
Pregúntese á un niño la palabra opuesta en su concep-
to a la que se le diga; dígasele blanco y responderá negro. 
Dígasele bondad y responderá ww/r/rtí/. Dígasele rt6«>, y 
contestará cerrar etc. Hallará por sí solo el valor de las pa-
labras ; su inteligencia trabajará, y por desgracia se ignora 
demasiado en punto á educación, los resultados que se con-
seguirían de la inteligencia de un niño , si se le egercitase 
incesantemente, y se la hiciese obrar consultándola. Un ni-
ño que hoy encuentra estos contrastes, hallará mañana las 
palabras y espresiones análogas entre s í , y llegará á cono-
cer los sinónimos, mucho antes de comprender lo que quie-
re decir esta palabra. 
Dibújese en el encerado una de aquellas cosas usuales 
de que quiere dárseles idea , por ejemplo un retrato, una 
llor , un animal o una casa, y puede asegurarse que cuan-
do el niño pronuncia la palabra Jlor, por ejemplo, conoce 
bien que designa el objeto que representa lo que se le ha 
dibujado. Ensénesele entonces una flor con su colorido, y 
después una natural , y se convencerá cualquiera de que 
el niño sabe lo que es una yZo/- , ó mas bien, lo que es el 
objeto representado por esta palabra. Si los niños apren-
den cada dia solo dos ó tres definiciones exactas ¡ cuáles 
no pueden ser sus progresos ! Nada importa que los niños 
sepan mucho de varias cosas superficialmente ; pues lo 
que interesa es que conozcan algunas completamente 
Con estos conocimientos primitivos vendrán á agruparse 
los demás , y el niño camina así sin cesar de lo conocido 
á lo desconocido. ¿ Pero qué decimos, el niño? ¿Seguimos 
acaso los hombres otro camino? 
Concluiremos aqui estos artículos acerca de las snln^ 
de asilo , pues creemos baste lo dicho para la fundación 
y dirección de un establecimiento de estos en cualquier 
punto. En cuanto á las autoridades ó ciudadanos genero-
sos que quieran fundar una sala de asilo en punto ma-
yor , en el centro de una gran población , no podemos 
señalarle mejor guia para realizarlo que el Manual de las 
salas de asilo, por M . Cochin, que nada les dejará que 
desear en la materia. 
NOTA.. Sabemos que la sociedad económica Matriten-
se se ocupa en este momento en trabajar sobre el estable-
cimiento de salas de asilo, y esta es la razón por que nos 
ha parecido conveniente el preparar con estos artículos la 
opinión del público sobre tan importante mejora social. 
EL CAPITAN COOK. 
James Cook goza sin contestación, y puede decirse con 
toda exactitud en todas las regiones del mundo la mayor 
celebridad. Ha quedado como por modelo á los navegantes 
que siguiendo sus pasos no han tenido que hacer mas que 
completar el cuadro de sus trabajos geográficos. 
Un viaje al derredor del mundo no presenta ya en el 
dia mas peligro que el de un crucero de invierno en la 
Mancha ó en el Banco de Terra-nova ; y basta uno solo 
para dejar cimentada la reputación de un hombre. Cook 
hizo tres uno tras otro en el término de nueve años , y 
ha logrado resolver él solo las tres mayores cuestiones que 
ocupaban á los geógrafos de aquella época. 
El primer viaje lo emprendió en el año de 1768 para 
ir á observar en una de las islas del grande océano el pa-
so de Venus sobre el disco del sol. 
E l mundo científico daba á esta misión la mayor im-
portancia, üalrymple , hábil geógrafo , conocido ya por 
sus trabajos en las Indias , habia formado el plan de aque-
lla campaña , la sociedad real de Londres habia redacta-
do las instrucciones, la curiosidad general se habia escita-
do, las testas coronadas participaban del anhelo común; 
pero no se conocía en todas las graduaciones de la mari-
na inglesa ningún hombre á quien pudiera encargarse tal 
misión. 
Estaba entonces en ella en clase de subalterno James 
Cook , de edad de unos cuarenta años , hijo de un criado 
de una casa de labor. Este marino que nació en 27 de 
octubre de 1728 en Marton , condado de York, habia en-
trado de aprendiz en casa de un lonjista de Newcastle á 
la edad de trece años; pero habiendo escitado en él la 
proximidad del mar una decidida pasión por la navega-
ción , habia entrado de marinero en un barco de carbón 
y á los veinte y siete años pasó con igual título á un bu-
que del Estado , en donde recorriendo sucesivamente lo-
dos los destinos mas oscuros y penosos de la marina, 
pudo adquirir por sí mismo durante aquel humilde perio-
do de su vida los conocimientos astronómicos mas eleva-
dos , y ejecutar importantes trabajos hidrográficos. Estas 
consideraciones hicieron que se le clijiese para honor del 
gobierno inglés, por comandante de la espedicion cientí-
fica mas interesante de la época. 
Dos hombres célebres, sir Joseph Ban/,s r sir Salun-
í/t/ , quisieron participar de su gloria y de'sus peligros. 
Sir Joseph Banks fue durante medio si-lo en Inglatcr. 
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ra nop de IOÍ lioml)rcs mas activos entre cnatilos han con-
i i ihuido al ailL-hmtamienlo de las ciencias. E l es quien en 
alsilb modo fundó la A.sociac¡on africana , que por espa-
cio de cuarenta años lia suministrado instrucciones á la 
mavor parte de viajeros ingleses , y el primero que dio á 
conocer por medio de una descripción la ^ruta de Staffd. 
La prosperidad de le IVueva Galles, el transporte del ár-
bol del pan á América, la restitución de los papeles de la 
Perouse á los franceses, se deben en gran parte á su in-
fluencia. Caballero de la orden del Baño, y obleniendo en 
la sociedad real de Londres la presidencia desde el año de 
177,7. Joseph Banks murió en el de 1820 á la edad de 
ochenta años. Kste sabio que al salir de la universidad ha-
bia hecho un viaje á las costas del Labrador y de Terra-
nova, se entusiasmó por el que Cook iba á emprender, y 
quiso acompañarle. Dueño de una gran fortuna, llevó 
consigo un secretario, dos dibujantes y cuatro ayudantes 
subalternos; se proporcionó también los instrumentos mas 
perfectos, y se surtió de una gran cantidad de enseres do-
rados para cambiarlos con los salvages; pero aun hizo mas, 
determinando al célebre naturalista Solander á que hiciera 
parte de la espedicion. 
Solander era sueco, discípulo de Linneo, y habia he-
cho ya por c-sualidad un viaje por mar. Estando en In-
glaterra y habiendo ido á la rada á visitar á sus amigos, 
el buque en que se hallaba recibió orden de aparejar i n -
mediatamente y lomar el rumbo para Canarias, á salir al 
cncueiitro de buques ricamente cargados que debian apre-
sarse. La orden era terminante y sin demora, y el capitán 
no tuvo tiempo para hacer que Solander volviera al puer-
to, y asi le llevó consigo. Resignándose nuestro naturalista 
con aquel contratiempo, convirtió en utilidad de la ciencia 
su cautiverio, y formó colecciones de historia natural. A 
su regreso se fijó en Inglaterra , donde obtuvo una plaza 
en el Museo. Entonces fue cuando Sir Joseph Banks le 
propuso el viaje al derredor del mundo, le afianzó la con-
servación de su plaza y el museo, y le aseguró sobre su 
propia fortuna un vitalicio de 40,000 rs. 
Con tan buenos colaboradores, y con los medios que 
tenia á su disposición y juntamente sus talentos y activi-
da¿l no podia menos de justificar Cook las esperanzas del 
mundo sabio. E l paso de Venus fue felizmente observado 
en la isla de Olahi t i ; se conoció también en aquella nue-
va campaña que la Nueva Zelanda se dividía en dos por 
un canal , que desde entonces se llama el Estrecho de 
Cook. 
(James Cook ) 
A la vuelta de aquella primera espedicion , empeza-
ba el 19 de mayo de 1771 , recibió el grado de coinan-
danie de la marina inglesa, y en breve se le designó pa-
) a desempeñar otra nueva misión. Se trataba de dar otra 
Yez ^ ^ h a al globo, pasando por las mayores latitudes 
sur, y recouer particularmente cada uno de los puntos 
del Océano pacífico que hasta entonces no se hablan exa-
minado , á fin de resolver la cuestión del continente aus-
tral, tantas veces controvertida. Muchos sábios sostenían 
haca ya dos siglos la existencia de tierras australes 
desconocidas , mas bien con argumentos filosóficos que 
con hechos positivos; manifestando las grandes conse-
cuencias que deberla producir el descubrimiento de ellas. 
Cook desempeñó su peligrosa misión con valor y pruden-
c i a ; se adelantó mas allá del grado 71 de latitud, y no 
encontró en ninguno de los puntos el continente deseado. 
Sm embargo su constante opinión era de que existía una 
tierra cerca del polo. Durante aquella campaña reconoció 
entre otros puntos la costa oriental de la nueva Zelanda, 
y el grupo de islas á las cuales dio el nombre de tierra de 
Sandwich. 
Cook fue recibido á su regreso con entusiasmo y ele-
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vodo al prado de capitán. Se le dió una plaza en la acl-
minislracion del hospital de Greenwich, fue elegido miem-
bro de la sociedad real de Londies, y obtuvo en fin la me-
dalla de oro deslinada por Sir Gudelrev al escrito mas 
sobre esperiencias nuevas, juzguulose que su memoria 
acerca del empleo de los métodos con cuyo auxilio b*b» 
conseauido conservar duraule el viage la salud de su tripu-
lación , era digno de ser premiado ele este modo. 
Disfrutaba Cook de su celebridad y reposo cuando 
el espíritu público, perdida la esperanza de halU-.r a 
tierra austral, puso la vista en el norte anhelando 
saber si realmente existia un paso hacia el po o que 
pudiese evitar á los navegantes europeos el rodeo del 
cabo de Buena Esperanza, pero ¿como se había de pro-
poner el mando de una nueva espedicion al capitán Look, 
después de tantas fatigas y tantos riesgos coindos? No 
obstante se le pidieron consejos para el buen éxito de 
esta empresa, y en una comid.» en casa del lord Sand-
wich, gefe del almirantazgo que habia provocado ya el via-
je á las tierras australes, se hablo largamente sobre la uti-
lidad que acarrearía á la navegación semejante descubri-
miento. E l capitán se sintió tan animado con las razones 
que se espusieron, que se levantó de su silla llene; de en-
tusiasmo diciendo con gran satisfacción de sus amigos que 
se encargaba él mismo de la ejecución del provecto. ¡Bien 
ageno estaría de pensar que iba en busca de su muerte! 
Se decidió que en vez de pasar desde el Océano A t -
lántico al Océano pacífico se hariatodo locontraiio. En 
consecuencia saliendo Cook de IMimouth el 1 1 de julio de 
1776, se dirigió al gran Océano seplcnli ional , pasando 
por las islas que había ya visitado, y empozó sus trabajos 
en las costas orientales del norte de América. Después de 
haber recorrido esta parte del globo, volvió á tomar re-
frescos á las islas Sandwich. Enton ;es fue cuando descu-
brió la isla Owhtwhíe , doi de lue ptieilo del modo mas 
lastimoso en una riña que se suscitó entre los indios y 
la gente de su tripulación el dia 14 ele febrero de 1779. 
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He aquí tres cosas que es preciso 110 confundir. La 
palabra abstinencia en higiene se aplica á todas las pri-
vaciones, en medicina sirve para designar casi csclusiva-
niente la privación de alimentos y bebidas. E l hombre 
que quiera conservar su salud, solo debe abstenerse de 
los abusos. 
La dieta consiste en disminuir con cierta medida la 
cantidad ordinaria de alimentos. Debe guardarse absti-
nencia en salud y no ponerse á dieta sino cuando se está 
enfermo. 
E l hambre es el resultado de la carencia total de ali-
mentos por una causa vokmlai ia ó í'( r/.osa. A l cabo de 
diez y ocho á veinte y cuatro horas, empiezan ú sentirse 
los efectos del hambre. La cavidad del estómago , scun 
el diccionario de medicina de Bayle y (libcrt , se hace el 
centro de una contracción penosa : el pálido rostro espre-
sa el disgusto y el abatimiento : la respiración es lenta v 
dificil, el trio del cuerpo, los bostezos, la disminución úv 
las funciones Dalurales anuncian, que I,, formación de ja 
saugre no se hace sino incompletamente. Bien pronto la 
flaqueza llega á ser estremada , los músciilos se albjan. 
los ojos se hunden en las órbitas, los labios descoloridos 
se adelgazan, el semblante se pone lívido, las orejas pare-
ce que se alargan , la íiebre se inflama, le boca se pone 
ardiente, la saliva espesa. Un dolor terrible atormenta 
al estómago : desaparecen las evacuaciones ó son negras, 
secas y en pei|uena cantiilad : los orines raros, turbios, 
fétidos y por último desaparecen también. En fin los sen-
tidos se pieiden, las facultades intelectuales se perturban, 
se presenta un furioso delirio al que no tarda en seguir un 
desfallecimiento generel; el paciente exhala un olor fétido 
de todo su cuerpo, y muere manifestando de cuando en 
cuando movimientos convulsivos poco pronunciados, y 
después de arrojar sangre por boca y narices. 
La biblioteca médica, tomo 67, cita un ejemplar muy 
notable de suicidio por hambre, que vamos á transcribir 
literalmente. 
L'n comerciante de 32 años de edad, que por una se-
rie de calamidades habia perdido una considerable for-
tuna , 110 creyéndose suíicientemente socorrido por sn 
familia concibió el proyecto de dejarse morir de hambre 
A l efecto el dia i 5 de setiembre de 1818 se fue á un 
bosque poco frecuentado, abrió su sepultura y permane-
ció allí sin alimento hasta el 3 de octubre siguiente , en 
cuyo dia fue encontrado por un posadero de las cercanías. 
A pesar de una abstinencia tan prolongada durante 18 
dias , el desgraciado respiraba aun , pero sin conocimiento 
espiró después que le hizo tragar, con mucho trabajo 
uiia taza de caldo con una yema de huevo. Se le encontró 
el diario siguiente escrito con lápiz. 
»Al hombre generoso que me encuentre algún dia 
después de mi muerte, le ruego que me dé sepultura, y 
que conserve para él mis vestidos, mi bolsa, mi cuchillo 
y mi cartera. A todos los demás les anuncio que no soy 
suicida, pero que he muerto de hambre con motivo de que 
hombres perversos me han privado de una fortuna consi-
derable, y no quiero estar á cargo de mis amigos. Es inú-
til abrir mi cuerpo , pues que como acabo de decir mue-
ro de hambre.» 
«Ayer i 5 de setiembre he preparado para mi esta 
cabana, y hoy 16 escribo citas líneas..... Ay de mi! Aqui 
es donde he de morir de hambre, puesto que á mi 
edad no han querido recibirme de soldado , para lo 
que en vano me he presentado á todos los gefes militares, 
No quiero dirigirme mas á mis parientes ni á mis amigos, 
porque es afrentoso depender de los favores de otro, sobre 
todo cuando ha sido uno dueño de sí mismo poseyendo 
grandes bienes.» 
«Por último, suplico al que me encuentre después de 
mi fallecimiento, el cual probablemente será dentro de 
algunos dias , porque no puedo soportar largo tiempo el 
hambre y la sed, la humedad, el frió y la falta total de 
sueño , que envié por el correo y bajo sobre este escrito 
con un certificado de mi muerto á mi hermano que le 
abonará gustoso los gastos que puedan ocasionarle.—-
Cerca de Forst 16 de setiembre de 1818.« 
«Yo existo aun, pero que noche he pasade ! cuán mo-
jado estoy ! cuanto frió tengo! Dios mió,! cuando cesarán 
mis tormentos? Ninguna criatura humana se me ha pre-
sentado hace tres dias; únicamente algunos pájaros! « 
—Cerca de Forst 17 de setiembre de 1818,« 
Casi toda la uoehe precedente el rigor del frió me ha 
obligado á pascar , aunque el andar empieza á serme muy 
trabajoso á causa de que eslov ba lante débil ! Una sed 
ardiente me ha obligado á lamer el agua que tienen los 
hongos que crecen alrededor, pero tiene un custo des-
agradable. Se me hará cargo tal vez de no haber com-
prado nna botella de cerveza ú otra cosa con los dos grus-
chen (moneda del país) que me qi.ed;m, á lo que con an-
ticipncion respondo, que esto me baria vivir dos ó tref-
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.lias ma*, prolongado de este wm lo mis loriiH IIIOH : nsi 
n^do esperar qiic dentro de peteqi (lias no sufriré ira-
ja __(;erca de Torsl 18 du septiembre de 1818 .» 
«Mi situación desgraiiadamente es siempre la misma. 
Si tuviese tan solo un eslabón para poder hacer fuego du-
rante las noches. ¡ No me fallan arbustos secos para con-
servarlo: no tengo guantes y estoy tan ligeramente vestido!» 
«Fácilmente puede pensarse lo que sufro en unas no-
ches tan largas ¡ ay Dios! porque entre tantos millones 
de hombres solo yo estoy destinado á una muerte tan cruel 
v esta tan pronto ! Hubiera podido aun vivir 5o años.— 
Cerca de Forst rg de septiembre de 1818. » 
«El señor no quieie hasta ahora, ni enviarme la terri-
ble muerte que me espera, ni socorro alguno. N i un alma 
se ha dejado ver por esle sitio sin embargo de que hace 7 
dias que estoy en él. En esta ansiedad , mi espíritu se ha-
lla sumamente agitado, y el andar ha llegado á serme es-
tremadamente penoso. E l hambre y sobre todo la sed ca-
da vez son mas espantosas. No ha llovido hace tres dias. 
Si al menos pudiese lamer el agua que tienen los hongos... 
Espero que á lo mas dentro do dos dias me veré ya libre 
de padecei:.—Cerca de Forst ao de septiembre de 1818.« 
«Con objeto de apagar la terrible sed que me devorabt 
después de 7 dias, ó lo que es lo mismo, 170 horas he ido 
á Ziegenkrug (aldea pequeña) distante una legua de mi 
cabana, he tomado una botella de cerveza, y con mi ú l -
tima moneda un ko.n (un panecillo pequeño) ; pero me 
he visto precisado á emplear mas de tres horas en el cami-
no. Como el posadero me habia visto venir del lado de F. . . 
me ful por el de B. . . me situé de nuevo cerca de Ziegen-
krug. La cerveza me ha consolado algún tanto, la sed es 
sie.npre estremada; pero al menos he encontrado agua 
cerca de irriten ta noria de la posada mientras no la en-
cuentre en las malezas. Me valdré de ella esta tarde si la 
muerte no viene antea á librarme. Dios mió! Que sem- 1 
blante tan flaco y desfallecido tenia cuando me miré en el 
espejo del posadero. !—Cerca de Forst 21 de septiembre 
de 1818.» 
«Ayer 22 apenas he podido mover.ne ni menos aun lle-
var el lápiz : la sed mas devorante que se puede imaginar 
me hizo ir muy de mañana á la noria, pero mi estomago 
vacío rehuso el agua tan fria , y 110 solamente la volvió 
sino que experimenté convulsiones tan violentas, que ape-
nas podia soportarlas, y me han durado hasta la tarde. A 
esta hora como por la mañana me condujo la sed á la no-
ria. E l estómago parecia querer habituarse al agua fria 
pero esto no podia durar mucho tiempo, porque hoy es, 
el décimo dia que paso sin alimento, y en siete no he to-
mado mas que un poco de cerveza y agua, y no he teni-
do un momento de .sueño. Espero que hoy será e! último dia 
de mi vida, y con esta esperanza me dirijo al Señor: Dios 
mío! Te encomiendo mi alma.—Cerca de Forst ^3 de 
septiembre de 1818. » 
«Ay dios ! Tres dias se han pasado aun , y no tengo 
esperanza ni de muerte ni de vida ! Mis piernas están 
como muertas, pues no me ha sido posible desde el •j.'i 
por la tarde el ir á la noria , lo que naturalmente ha au-
mentado la sed y la debilidad en términos que hasta hoy 
no he podido trazar estas pocas líneas. Esta situación no 
puede durar largo tiempo, pero el corazón se conserva 
sano.—Cerca de Forst 26 de septiembre de 1818.» 
«Otros tres dias han pasado y me he mojado de tal ma-
nera por la noche, que mis vestidos no están aun secos. 
Nadie creerá cuan penosa es esta situación , y es preciso 
que llegue mi última hora. Verdad es que mientras llovía 
mucho, rae ha entrado agua en la boca, pero el agua no 
puede ya apagar mi sed , ademas de que hace seis dias 
proporcionármela, por hallarme incapaz 
Ayer he visto por la piiuu-rn vez, después de la eter-
nidad (pie paso nqui, un hombre qiie se acercó á ocho ó 
diez paso» de mi : era un puslor que conducia carneros , le 
saludé silciK iosamcnle , y me correspondí 1 de la misma 
manera. Tal vez él será el que me encuentre muerto!!! 
Concluyo declarando ante Dios todopoderoso, que 
á pesar de los infortunios que me han agoviado desde mi 
luventud , y de que la miseria me ha obligado imperiosa-
mente muero ron mucho sentimiento: ruego á Dios me 
conceda la muerte. Padre mió , perdónale porque no sa-
be lo que hace. 
La debilidad y convulsiones me impiden escribrir mas: 
creo que acabo de hacerlo por la última vez.—Cerca de 
Forst 29 de septiembre de 1818.» 
En efecto, esta fue la última vez, falleciendo cinco 
dias después. Cuantos y cuan terribles dolores tendría aun 
que sufrir durante estos cinco días ! 
que no puedo > 
de variar de hu 
L A ESFINGE. 
Entre las magníficas ruinas del antiguo Egipto las tres 
pirámides y \a. Esfínge son considerados como los monu-
mentos mas solemnes que atestiguan el poderío del hom-
bre, y han excitado siempre la admiración de los viage-
ros , y la de todos los hombres estudiosos, reducidos á co-
nocerlos únicamente por descripción. 
La pirámide de Cheops que se supone fabricada por 
un príncipe de aquel nombre, es la mayor de las tres, y 
se ha considerado de diferente estencion. Herodoto que la 
visitó hace cerca de dos mil trescientos años daba ocho-
cientos pies á cada uno de los costados por su base; mas 
las arenas móviles del desierto acumulándose en su der-
redor han sepultado una parte de esta base; y en el dia 
según los cálculos mas recientes cada costado no tiene 
mas que setecientos cuarenta y seis pies; y su altura 
perpendicular cuatrocientos treinta y ocho; su cima que 
desde lo bajo parece solo un punto, es una plataforma 
de diez y ocho pies por cada lado. 
La pirámide de Cephen, llamada también así por el 
nombre de su fundador es la segunda en magnitud, y tie-
ne seiscientos cincuenta y cinco pies por su base y tres-
cientos noventa y ocho de altura. Viajeros distinguidos 
de Inglaterra, Francia y Alemania han descrito minucio-
samente aquellas gigantescas construcciones, su prodigio-
sa altura, el escarpado declive de sus costados , su inal-
terable solidez , el número de siglos que recuerdan, los 
asombrosos trabajos de su construcción , y la fdosóíica 
reflexión de que estas montañas inmensas son la obra del 
hombre, tan pequeño , tan débil , que se arrastra á sus 
pies confundido de asombro , de humildad y de respeto; 
imágenes todas que producen en el espectador un efecto 
inexplicable. 
A trescientos pasos de la pirámide de Cephen ?e vea 
aun los restos de la famosa Esfinge. Este monumento cu-
ya enorme masa escita una completa admiración es la 
realización maternal de una de las ideas mas estrañas que 
han podido ocurrir al espíritu humano, esto es, la po-
sibilidad de un mónstruo, con la cabeza de mujer, el 
cuerpo de perro, la cola de serpiente, alas de pájaro, 
garras de león, y voz humana. 
Hace cerca de doscientos años que el doctor Poock no 
encontró ya visibles mas que la cabeza , el cuello , y una 
parte del lonw de esta estatua gigante ; lo demás estaba 
cubierto por la arena. Según sus cálculos la altura de Ja 
cabeza es de veinte y siete pies; el arranque del pecho 
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tiene treinta y tres pies de ancluira , y se puede cnnlar 
ciento veinte y ocho pies desde la parte anterior del 
cuello hasta la cola. Según Thevenot, otro viajero que 
midió la Esfinge, cincuenta años después, la cabeza tema 
26 pies de altura, y quince desde la oreja á la barba. 
Plinio el viejo da una descripción detallada de la Esfin-
ge afirmando que la cabe/a no tenia menos de cíenlo dos 
pies de cirennierencia , la altura de la eslálua desde el 
vientre Gz pies, y que el cuerpo tenia 1^3 pus de lar-
go. Se ha presumido que la Esfinge sirvió de tumba al rey 
Amasis, que reinó en Egipto 5% años antes de Jesu-
cristo. 
• m 
(La Eslinge. ) 
Los viajeros admiran también la escultura de esta pro-
digiosa estatua, aunque desgraciadamente mutilada por los 
bárbaros. Sin embargo de sus colosales proporciones el 
contorno es puro y gracioso; la espresion dulce y tran-
quila, y el carácter de las facciones africanas. La boca so-
bre todo á pesar de estar formada por gruesos lábios, 
tiene una dulzura y delicadeza de expresión admirables, 
una vitalidad prodigiosa, l'ucde concebirse á que altura 
habrían llegado las artes cuando se egecutó este monu-
mento ; pues si bien es cierto que la cabeza se resiente 
de faltado lo que propiamente se llama estilo, es decir, 
de aquellas líneas derechas y atrevidas que dan tanta es-
presion á las figuras en que los griegos representaban á 
sus dioses, no por eso debe dejar de admirarse la gracio-
sa sencillez y carácter natural desplegado en esta magní-
fica obra. 
E l señor Belzoni con el auxilio de algunos árabes ha 
conseguido desencombrar la base de las pirámides de una 
inmensa cantidad de arenas ; y gracias ú su inteligencia y 
su celo , una parte también de la Esfinge ha tpiedado des-
cubierta , dejando admirar á los conocedores nuevas be-
llezas : Entre las piernas de la Esfinge se ha descubierto 
un templo de una sola piedra considerable en dimensio-
nes, y otro en una de sus garras. El suelo que sostine 
á la estatuí está cubierto de coustrucciones griegas car^a-
flas de iuscripciones qire representan las visitas de los 
emperadores y hombres ilustres á aquel venerable mo-
numento. 
A T E N E O D E M A D R I D . 
Concluye la lista de suscripción d favor de la niña 
Isabel f?e¡ Diego, ciega de nacimiento. 
(Véanse los núnis. 104 y IOC del Semanario.') 
D . Juan Miguel de los Rios 20 rs. D . Fermín de la 
Puente y Apecechea 60. D . Martin Arredondo y Oshea 
20. ü . José Ib ugada Go. D. Jopé de la Revilla 20. Don 
Juan José Cadabal Go. D . Benito del Collado y Ardanuy 
20. D . Manuel Cátala 20. D . Viclor Zugasli 20. Don 
Antonio Gutierre/ González /,0. 13. José Ondaoza 20. Don 
Antonio Aguilera /,0. D . José María López 10. D . José 
Antonio Muratori 20. D . Millan izaga 20. D. Ensebio 
María del Valle 20. Un Socio 80. 
E l total importe de la suscripción recaudada por el 
conserge D . Pedro Ortiguera ha ascendido á cuatro mi l 
noventa reales, los mismos que han sido ya librados por la 
Junta gubernativa del Ateneo, á la orden del Sr. D . Ra -
món de la Sagra, residente en París, á fin de que pueda 
imponerlos en la Caja de ahorros , á donde deben obrar y 
producir en favor de la niña beneficiada. 
M A D R I D D O U R T A D E O M A Ñ A : 1640. 
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SEMAWUIO PIMOIAICSCO. 
EL APOLO DE BELVEDERE. 
Entre tochs las producciones antiguas del arte que se 
han escapado de la destrucción y el poder del tiempo, 
la estatua de Apolo es una de las mas célebres y subli-
mes, tue descubierto en Antium , ciudad llamada en el 
dia Porto cV Anzio , donde pació Nerón , que quiso ador 
nar el lugar de su cuna con todos los mas bellos monu-
mentos de la Grecia. En consecuencia hi/o despojar los ¡ 
templos griegos , y sobre todo el de Delfos , de sus mas 
hermosas estatuas , y por esto se cree que la de Apolo 
llegase á estar en Antium. 
Se ignora el nombre del artista que la hizo y la épo-
ca en que floreció ; y se ha llamado á esta estatua el J p o í o 
de Beheclere , porque estaba colocada en el patio del Bel-
vedere en el "Vaticano. 
Winkelmann ha hecho en su Historia del arte una 
descripción de esta estatua muy poética y llena de en-
tusiasmo , en la cual demuestra todas sus bellezas. 
« La estatua del Dios , dice , es de mayor tamaño que 
el natural , y su actitud respira magestad. Una primave-
ra eterna, tal como la que reina en los aiorlunados cam-
pos Elíseos, reviste de amable juventud todo el conjunto 
de su cuerpo y brilla suavemente en la robusta estructu-
ra de sus miembros. Acaba de perseguir á Python, con-
tra la que ha vandeedo por primera vez su arco terrible, 
y en su rápida carrera la ha dado el golpe mortal. Pene-
trando en medio de su gozo sus augustas miradas en lo 
infinito , se estienden mucho mas allá de su victoria. E l 
desprecio reposa en sus lábios , la indignación que respi-
ra hincha sus narices y sube hasta sus cejas; pero en su 
frente está grabada una paz inalterable , y sus ojos tie-
nen la misma apacibilídad que si estuviera en medio de 
las Musas, afanadas en prodigarle sus caricias « 
E l Apolo de Belvedere compuso parte de los trofeos 
de Bonaparte en Italia , y estuvo en el Museo de París 
hasta la invasión extranjera , que en i 8 t 5 recobró todas 
aquellas obras maestras , y fue restituido juntamente con 
otras á Roma. 
APUNTES DE UN VIAJERO. 
I. 
Él 28 de agosto de i83o ancló en la bahía de Valpa-
raíso , puerto principal de la república de Chile , la fra-
gata francesa Mariana Isabel. De los diez y ocho pasa-
geros que llevaba á su bordo solo dos éramos españoles: 
el doctor f alderrama y yo. Efecto de las erróneas cre-
eucias que vulgarmente se propagan en todos los países 
hablando de regiones estrañas, tanto mis compañeros de 
viaje como yo, creímos de buena fe que la calidad de 
españoles nos perjudicaría sobre manera en América á 
Valderrama y á m í , por lo cual resolvimos hacer que 
nos creyesen franceses , cosa que nos promelíamos alcan-
zar fácilmente. La casualidad empero descubrió la verdad, 
y mas tarde tuvimos que dar gracias á la suerte de que 
nos evitase negar una patria tan querida cuanto desgra-
ciada. Con una sencillez estraña contesté á uno de los que 
lueron á visitar la fragata y preguntó si había á bordo 
aib'uu gallego, que era yo natural de la Coruña. Lelos de 
ser mal BCojida de los americanos mi conleslacion , me 
ganó sus obsequiosos orrecimicnlos , lo cual me estimuló 
á envanecerme con el dictado de español. 
No se pasó una hora después de h visita sin que mi 
compañero y yo fuésemos á tierra , y no luc pequeño 
nuestro asombro ai ver m la playa infinidad de esclavos 
que iban de parte de sus amitos á buscarnos para que fue-
sernos á hospedarnos en sus casas. Quien de aquellos sier-
vos nos pintaba el solariego origen de la casa de sus seño-
res , quien el recuerdo venturoso que conservaba su ama 
de los nobles españoles , quien en fin nos habló de la 
magnífica librea que tenia cuando su señor vestía el rico 
uniforme de gentil-hombre , adornado con la cruz de Ca-
latrava. Imposible era elegir entre tan gratuito y simpa-
tico ofiecimiento , por lo cual resolvimos no aceptar nin-
guno. Tuve yo no obstante la precaución de anotar en 
una cartera el nombre de todas aquellas señoras hospitala-
rias con el ánimo de irlas á dar las gracias por su genero-
sa acogida. Tan luego como llegué á casa del comerciante 
para quien llevaba cartas de recomendación y crédito , me 
apresuraré á indagar quienes fuesen las personas que, tan 
sin conocernos , ofrecían su casa solo á dos de 18 pasaje-
ros, precisamente los que menos esperanza teníamos de 
ser bien acogidos. Eran respetables viudas de honrados es-
pañoles atropellados por el carro de la revolución ; vesti-
gios nobles de nuestro antiguo poderío en aquellas comar-
cas , en cuyo suelo se ha engendrado una guerra civil con-
tinua que la despuebla de dia en dia. Supe que algunas de 
aquellas señoras tenían hijas muy lindas, y esta circuns-
tancia realzaba no poco su mérito á mis ávidos ojos de diez 
y siete años. Una de las personas de mas consideración 
para mí bajo este punto de vista era la seño'a de Accbe~ 
do, madre de tres hermosas niñas, de 16 año^ la menor, 
y la mayor de 18. Escitó también y no poco mi curio-
sidad el saber que la mayor de estas treá beldades, por 
achaques de amores desgraciados , vivía en el mas com-
pleto retiro hacia cerca de un año , sin que ni las per-
suasiones de su familia, ni los deseos de toda la pobla-
ción pudiesen llevarla de vez en cuando ni á paseo, ni 
á tertulia. Por fin su belleza era como la de la perla que 
sulca dando tumbos las amargas costas del Nicaragua. 
Fue , pues, la casa de esta señora la primera que visi-
té , y cierto que solo eché de menos en ella la presen-
cia de la misteiiosa y desconsolada Clara. Imposible me 
fue el verla por mas esfuerzos que para lograrlo hice. 
—Sus hermanos no obstante á quienes solia ver en los 
numerosos bailes y banquetes con que en aquel país agasa-
jador fui festejado, me ofrecieron recabar de ella que asis-
tiese á una reunión que en su casa se tendría. 
Uno de los primeros días del mes de octubre me 
anunció el capitán de la fragata que , si el viento no se 
oponía á ello, á la madrugada del siguiente día daríamoa 
á la vela para Cobija , Arica , y demás puertos interme-
dios hasta la república del centro á que nos dirijíamos. 
Con amargura recibí esta noticia, pero templó aquella el 
saber que aquella noche había baile en casa de la seño-
ra de Acebedo , al cual asistiría la hermosa y tan ponde-
rada Clara. v 
En efecto , no fui burlado en esta esperanza ; Clara 
estaba en el baile.—Jamás habia yo visto belleza de aque-
lla naturaleza ; era preciso ser mas ó menos que hombre 
para verla sin prorrumpir dentro del corazón en un gri-
to de aclamación y de culto. Su pálido semblante revelaba 
un corazón formado por el amor , y sus lánguidos ojos una 
alma de esas que son mas bien piélagos que naves de 
ternura , que reciben y dejan sulcar en sí la pasión age-
n a — Vagaba por s;is labios rosados una tímida sonrisa 
.pie descubría la resignación de un padecimiento conti-
nuo. Hasta su airoso y blanco ropage abogaba por aquella 
SüMAIVAIIIO r i S K)iv ES(JO. ni):. 
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costuniL"6 cn esla P')rte c'e America f|ue las jóvenes se 
Uran de to^os sus 'rloce,1tes y múltiples recursos para 
agasajar á los forasteros , y uno de ellos es en los bai-
las el de levantarse de sus asientos y ofrecer á los recien 
llegados sorbetes y bebidas de que ellas toman la última 
jnitad. Acostumbrado estaba yo á esla noble y hospitala-
ria costumbre á la cual estaba seguro que no faltarían 
personas tan bien educadas corno las que componían la 
interesante familia de Acebedo; alguna vez como por ins-
tinto me habla halagado la esperanza de ser objeto de tan 
delicada atención de parte de la linda Clara; pero pocas 
sorpresas he tenido ni espero tener mas dulces que la 
que esperimenté cuando vi acercarse á mi á esta celestial 
virgen ofreciéndome con semblante pacífico y bondadoso 
irna copa de sorbete. Yo no sé de qué términos usé para 
espresar mi gratitud y mi entusiasmo. Pero recuerdo per-
fectamente la última frase que dije, —Nuestros abuelos, 
esclamé, no han traído á estas regiones tan encantadoras 
costumbres: es claro, pues, que son herencia de los ca-
ciques. Apenas hube pronunciado esta última espresion, 
cuando noté no sin gran sorpresa que el rostro de Clara 
se iluminó de alegría , y sus labios pronunciaron con el 
acento del júbilo, espresinnes de contento. Mucho mas que 
esto me sorprendió todavía el ver concluido el sorbete; 
usando de una familiaridad, y abandono lleno de encantos 
á mis ojos, se sentó Clara á mi lado , prosiguiendo una 
conversación que se había empezado con la palabra caci-
que. 
Frescas conservaba todavía en mi imaginación las 
¡deas que habia recogido acerca de los indios en dife-
rentes obras que habia leido en la navegación , y asi 
fue que con facilidad me estendí en pintar las cosumbres 
de los primitivos habitantes de aquellas parles. Oíame ella 
con visible muestra de alegría, y mucho llamó en el salón 
la atención aquella feliz mudanza que yo acababa de efec-
tuar en la joven desconsolada. Yo mismo me daba el para-
bien por tan dichoso triunfo , y solo me afligía de vez en 
cuando la idea de que en breves horas tenía que embarcar-
me. Tocaron irnaí- cuadrillas, y ofrecí mi mano á Clara; un 
murmullo de asombro se esparció por la sala al ver que 
Clara no se negó á bailar. Creció mi orgullo con tamaña 
prueba de distinción , y estaba ya á punto de prorrumpir 
en amorosos ofrecimientos con ella , cuando con un lorio 
lleno de interés me dijo: ¿ pero V . se dá á la vela mañana 
para Arica ; no es cierto ? — A s i lo hhbia pensado le res-
pondí ; pero no habia entonces vislo á V . todavía , ahora 
estoy á punto de cambiar de parecer.—No , por Dios, no, 
me conlcstó ; vayase V . , vayase V . , yo se lo ruego.—Tan-
to empeño tiene V . en que yo me vaya !— Si , lo ten-
go.— 
No me atreví á continuar en conversación tan enojosa, 
pero no podía yo concebir como una persona á quien 
tanto habia animado mi trato, que tan evidentes seña-
les me acababa de dar de distinción , podia desear que yo 
me separase de su lado , podia tener empeño en alejarme 
de él. A pesar de la fría contemplación en que tan estra-
ña conducta me hizo caer, Clara siguió mostrándose con-
migo muy obsequiosa. Era la una de la noche y algunas 
respetables madres de familia empezaron á despedirse. 
Entonces Clara se quedó pensativa , v una palidez natural 
cubrió su lindo rostro. Quería hablar- y no podía; callaba, 
v no podía menos de hacer esfuerzos para hablar. Por fin, 
violenlandose de un modo visible me dijo en tono solemn. 
v mistenoio. . En el p»tiq de esta casa hay una puerta 
conduce a un ja.-din ; al fia de jiña alameda de verde 
titos hay un frondoso cenador. Figure V . el retirarse, y 
espérame al fin de la alameda. No estará V . en ella solo 
mucho rato. » 
Sin decir una palabra me levanté , y Heno de confu-
sas iniágencs , hirviendo en deseos de aclarar aquel enig-
ma , salí del salón. M i primera intención fue la de ir á 
avisar al cap'lan de la fragata Mariana Isabel que pensa-
ba permanecer mas tiempo en Valparaíso , pero me re-
servé á dar este paso para cuando huljiesc hablado con 
Clara. No tardó esla en efecto mucho rato cn venir al 
cenador en que yo la esperaba. A l verla , tuve que hacer 
un violento esfuerzo para no arrojarme á sus pies y be-
sarlos de gratitud ; pero yo no debia hacerlo , debía saber 
qiré estraña fortuna llevaba á aquel sitio á una bella j o -
ven tan pudorosa y recatada. Iba á deoirle alguna espre-
sion de gratitud , cuando imponiéndome silencio , me dijo: 
—• « No me juzgue V . sin oirme. V . es ó el mas hipó-
crita de los mor tales ó el mejor de todos. Por eso le voy 
á descubrir mi corazón; sí V . no lo comprende y me 
calumnia , será uno mas , y si por el contrario , V . me 
ofrece su protección , le deberé tal vez el único consue-
lo que me queda en la vida.— Y o he amado mucho á un 
hombre , á él solo amo, y pido á Dios que me arranque 
la vida primero que su imágerr de mi corazón. Sí es una 
locura no quiero estar cuerda; si una enfermedad, no quie-
ro salud. Llámase mi amado Manquichua , y es descen-
diente de uno de los principales caciques peruanos, el que 
deberla suceder al inca Atahualpa. M i madre recorda-
ba la preocupación de sus nobles mayores que creía que 
un indio era un hombre porque lo habia asi declarado el 
papa pero indigno de enlazarse con una familia de ilus-
tre nombre. Manquichua se decidió á pedir mi mano, 
aunque no sin esfuerzo , y rro solo no la obtuvo sino que 
se oyó llamar indio por mí madre. Indios s í , contestó mi 
amado , pero jnis antepasados ciñeron una corona á su 
frente.—Pues bien , dijo mi madre burlándose, recóbrela 
V . y desde luego le otorgo la mano de mi hija.—Señora, 
contestó Manquichua con altivez , la recobraré.— Esta 
palabra dicha con indiscreción es el origen de todos mis 
infortunios. Despertó en mi amado el antiguo patriotismo, 
y codicioso de obtener una corona porque ella sola le po-
día proporcionar mí mano, que yo no daría á nadie cn e l 
mundo por mucho amor que le tuviese envenenando los 
dias breves que quedan á mí madre, formó un plan 
arriesgado que lo debia subir al trono de Manco-Capae. 
Recordó que á poca distancia de Arica , en la república 
del Perú , existe una magnífica cueva que es principio de 
un inmenso subterráneo abierto según contaba la tradi-
ción para llevar el pescado fresco al Inca que moraba 
en el Cuzco, Creyó que allí podia ocultar á sus parcia-
les , hasta que en número bastante considerable pudiesen 
salir á conquistar el país. Hace un año , continuó sollo-
zando la bella Clara , que Manquichua salió de Valporai-
so , y nadie ha vuelto á saber de él.— 
Figúrese V . , generoso joyerr, cual será mi dolor: 
amar con tanto delirio , y no saber qué es de la vida del 
objeto á quieu tanto amo. Si abriga V . un corazón noble, 
duélase V. de mi aflicción y averigüe V . el paradero de mí 
amado — Ah ! me volvería V . la vida, si |e hiciera saber 
de mí á é l , y de él á mí. ¡ Nos amamos tanto ! Tiene un 
j carácter tan noble , tan carifjoso !..... Por Dios, qo recha-
• ce la súplica de una infeliz, i — 
Esta sencilla narración me conmovió, y ofrecí, con de-
| seos firmes de no faltar á mí palabra , de indagar por 
I cuantos medios pudiese el paradero del indio para dar de 
ello cuenta á Clara ; asi se concluyó una entrevista , de 
que yo me había formado bien distinta idea , pero que 
no podia ser mas agradable para mi, pues que me ponia 
i en el caso de ser tal vez útil á una muger desventurada. 
¿ d i SEMANARIO PINTORESCO. 
II. 
L a fragata María Ana Isabel á los cuatro dias de dar-
se á la vela de Yalparaiso arribó á Cobija ó la Mar , úni-
co puerto á la sazón de la república de Bolivia. Pocos 
dias permanecimos en esta naciente y desagradable pobla-
ción habiendo contribuido ú acelerar nuestra salida para 
Ar ica , la prisa que yo daba al Capitán, quien por moti-
vos que no es del caso detallar, me guardaba mucha 
consideración.—El 3o de octubre á las diez de la mañana 
anclamos delante de Arica, y dos horas después ya estaba 
yo en tierra indagando el camino que conducía á la gruta 
de que tenia noticia. En efecto, no tardé mucho en saber-
l o , y provisto de una linterna y chismes de encender me 
preparé á penetrar en el misterioso subterráneo , el cual 
según oi asegurar á las gentes del pais habia llegado'has-
ta el Cuzco y servia para llevar los pescados á los Incas. 
Realmente es prodigiosa esta gruta, y grande seria 
mi deseo de dar algunas noticias de ella, si no temiese 
alargar demasiado la narración que es objeto de este ar-
tículo destinado á un periódico. A una gran elevación 
subiendo por una roca escarpada cayos escalones desigua-
les son de granito, se encuentra una abertura inmensa 
que no parece trabajada sino por la naturaleza. Penetran-
do en la gruta , la imaginación se queda suspensa al con-
siderar los diferentes caprichos naturales que forman las 
piedras de mil colo.es del subterráneo , la magestuosa te-
chumbre que lo cubre y la forma circular que lo rodea. 
Recorrí la gruta con suma atención y al fin de ella en la 
oscuridad encontré el principio de una galería en que pe-
netré. Estrechábase esta por momentos, y tanto se estre-
chaba que no anduve muc-ios pasos sin encontrarme en 
sitio por donde mi cuerpo no podría ya pasar sin esfuer-
zo muy violento, A la luz de la linterna descubrí que si 
bien era largo todavia aquel corredor era imposible que 
un mortal penetrase en él. En lo mas angosto de él pu-
de descubrir con esfuerzo un letrero en la pared; y 
grande fue mi asombio al leer escrito allí este nombre: 
Manquichua. Aquello me revelaba que el hombre á quien 
buscaba habia estado allí, pero que no habia podido con-
tinuar sus indagaciones.—Recorrí de nuevo la gruta y 
nada pude encontrar. No solo no vi señales de nueva ga-
lería sino que ni descubrí indicios de que ningún ser hu-
mano hubiese penetrado allí hacia mucho tiempo. Resolví 
pues retirarme. Vanas fueron las mil preguntis que hice 
á los habitantes de aquellos alrededores; nadie sabia na-
da ni habia jamas oído hablar de Manquichua. 
Pocos dias antes de levar ancla de aquel puerto , se 
me ocurrió ir á caza á alguna distancia del puerto. E l ca-
lor era insoportable, y cuando hube andado dos leguas, 
me sentí de tal modo acosado de él que subí á una altu-
ra para buscar un abrigo contra el sol ardienter. Descu-
brí un pequeño bosque i no larga distancia y á él me d i -
rljí. Poco me habia internado, y acababa apenas de alar 
mi caballo á un árbol, cuando divisé á corta distancia algu-
nas al parecer chozas ó montones de objetos que no distin-
guí. Dirijime á ellos con curioso paso , apercibí algunos 
huesos de ballena tendidos por el suelo y pieles de lobos 
marinos esparcidas. ]No era difícil conocer que eran tien-
das destruidas hacia tiempo. Recorrí aquellos alrededo-
res con sumo cuidado, y en el nicho de un árbol vi una 
caja puesta al parecer con sumo misterio. Me apoderé de 
ella, y encontré dentro algunos cordones de seda anuda-
dos en foima de ^ / / / / O J , un brazalete, insignia de caci-
que indio, j un retrato de mujer. E l retrato era de.... 
Clara, y no sin asombro conocí que aquella caja habia 
pertenecido á Manquichui». 
Volví á Arica y lo único que pude averiguar es 
que hacia un año se habia descubierto una guarida 
de malhechores hacia el sitio que yo designaba , pe-
ro nada sabia ni quienes eran , ni que habia hecho de 
ellos la justicia. No dudé quienes fueron los malhe-
chores, y aunque con dolor de no tener mejores no-
ticias que darle, escribí á Clara , dándole cuenta de los 
pasos que habia dado y ofreciéndole no descuidarme en 
averiguar todo lo que á mis alcances estuviera. Entregué 
al comandante de un buque de guerra que iba á Valpa-
raíso la carta y la caja, encargándole que entregase todo 
con sumo recato á la desgraciada Clara. En el mes de 
diciembre fui á Lima , población tan llena de encantos, 
que me hizo olvidar que debía ir á Goalemala, y en 
la cual determiné fijarme por algún tiempo. A pesar 
de hacer todo lo posible por averiguar el paradero de 
Manquichua nada pude adelantar, razón por la cual es-
cribía rara vez á la pobre Clara, que no perdia ocasión 
de rogarme que no olvidase, como si en mi solo estu-
viese el que Manquichua pareciese. 
Seis meses hacia que estaba yo en L i m a , cuando tu-
ve la desgracia de perder á un amigo en cuya casa vivia, 
llamado Templernan. Era inglés y protestante, y los pe-
ruanos están poco adelantados en materias de tolerancia, 
por lo cual está prohibido que los cadáveres de los no 
católicos se entienen en el continente. Es fuerza pues 
llevarlos á una isla vecina, llamada de S. Lorenzo, que 
sirve de presidio para ladrones y asesinos. Tuvimos que 
conformarnos dolorosamente á esta dura ley, y una ma-
ñana infinidad de amigos del difunto acompañamos su 
cadáver al Callao, en cuyo punto nos embarcamos para 
la isla. Durante la lectura sagrada que hizo un comercian-
te inglés, por falla de ministro protestante, los presida-
rios que no á mucha distancia se veian , se reían estúpi-
damente de las ceremonias de los que ellos llamaban j u -
díos. Es tal la preocupación de estos hombres, que á ve-
ces han represenlado que si eran malvados se los casti-
gase hasta con el último suplicio, pero que no se les obl i -
gase á vivir con los cadáveres de unos perros hereges. La 
ceremonia hubiera sido interrumpida por aquella profa-
nación ,81 uno de los presidarios hombre alto y de ros-
tro imponente, no hubiese con su voz contenido á los 
demás. Aquel hombre que tanto dominio parecía tener 
sobre los demás, tenia esposas en las manos, y cuando 
hubimos dejado los restos mortales á t \ Sr. Templeinan 
en la sepultura, nos dirijimos á saber quien fuese. M i 
asombro solo se pudo igualar á mi alegría cuando supe 
que era Manquichua. Delicioso fue el rato que le pro-
porcioné hablándole de su amada y contándole su estra-
ña fidelidad. Promelíle hacer cuanto estuviese de mi par -
te por él, y le di al momento una piuelia , influyendo 
con el gobernador de la isla para que le permitiese es-
cribir una carta á Clara. Me encargué de enviársela , y 
efectivamente lo verifiqué asi , al llegar al Callao, inclu-
yéndole de paso una mía. Tan luego co;no regresé á L i -
ma la primer persona á quien visité fue á mi íntimo ami-
go y compañero de navegación £). Manuel Lorenzo V i -
daurre, que era á la sazón primer ministro de la repú-
blica. Pedíle con la mayor eficacia en premio de los mu-
chos dias que habia pasada A su lado leyéndole las vidas 
de los hombres célebres de Plutarco, que pusiese á Manqui-
chua en libertad, conmutándole la pena de presidio en 
lado destierro de la república, que es pena mayor eÉ 
aquella legislación. Me dio su palabra de caballero de ha-
cerlo así , pero me rogó á la vez que esperase no se que 
festividad inmediata, en la que se hacía gracia á algunos 
| malhechores . de los cuales sería el primero mi recomen-
j dado. 
SEBfANAllIO PINTORESGO. 
ni . 
Pocos (lias después de este suceso sobrevino una de 
isas revoluciones lan continuas en aquellas comarcas, y cu 
las cuales, sin saber cómo , se hallan siempre comprome-
lidas personas muy inocentes. En esta de que voy hablan-
do se vio envuelto un joven amigo que pudo escaparse .y 
esconderse en un maizal entre Miraílores y el Callao. Por 
un negro que pasó por aquellos sitios me envió un recado, 
v poco tardé en ir á verlo. Pasé inmediatamente el Callao, 
v hablé con el comandante de un buque de guerra de los 
Estados Unidos, quien accedió con generosidad á mi indi-
cación, ofreciéndome salir al anochecer del puerto en fa 
cha á pocas millas del Callao , y aconsejándome que saliese 
vo con mi amigo de Chouillos en un bote y le llevase á 
bordo. En efecto asi lo hice, y apenas subió algo la no-
che, mi amigo y yo pusimos la proa del bote que remamos 
al buque que divisábamos eu facha esperándonos. A poca 
distancia divisamos una balsa formada de dos pellejo» de 
lobo marino hinchado que salla de la isla cíe San Loivnzo, 
llevanclo dos personas que remaban con una velocidad cs-
traña. La balsa se dirijia al buque Norte-americano é iba 
seguido de una lancha con el gallardete peruano, pero tan-
to mis compañeros como yo pensamos con fundamento que 
no era posible que la ¡ancha diera caza á la balsa. Apenas ' 
hubimos llegado al boque que nos esperaba , cuando vimos 
atracar también la balsa, y las dos personas que llevaba su-
bieron prteipitadamente abordo. La que primero subió se 
arrojó á los pies del comandante, y le imploró que ampara-
se á entrambos. Alzóla el comandante y con asombro y jú -
bilo vi que era Clara, seguida de Manquichua. — En mí 
vida he recibido dos abrazos con mas placer que el que es-
perimenté cuando me estrecharon en sus brazos aquellos 
generosos jóvenes, — No he vuelto á saber nada de estos 
felices amantes, sin duda en breve venturosos esposos. 
Jacinto de Salas y Quiroga. 
IIJISM 
(Isla de S. Lorenzo.} 
SUICIDIOS POR IMITACIOX. 
Unbnyese generalmente á la voluntad nn poder casi 
.ndefundo sobre las acciones; ..dmit.endo que el hombre 
ruede en todo Uempo por U fuerza .ola de la conciencia 
dominar las inclinaciones que le inducen á cometer esta 
ó la otra acción , sean las que quieran, las causas esleí lo-
res que obran sobre él. Esta creencia se ve sin embargo 
contradicha por una multitud de hechos. En los ejemplos 
siguientes se enenentra entre dichas causas la iinilavion 
que puede contarse como impulsiva al crimen, y ha chulo 
SEMA\A11IO PIA TOUESCO. 
lugar á repelidos suicicios. De esto jiodrá sacarse la con-
secuencia de que los legisladores moralistas no solo deben 
dedicarse á encontrar razones s lidas J á dar buenos con-
sejos , sino tambieu á alejar las causas materiales , cuya 
intluencia puede inutilizar los efectos de dichos consejos y 
razones. 
La voluntad del hombre es fuerte sin duda alguna, 
pero bajo la condición de que no se la ponga en circuns-
tancias demasiado poderosas para que la dominen. A me-
nudo enseña la esperiencia á costa de algunos desengaños á 
calcular el valor de estas circunstancias; la razón puede 
preveerlas y entonces le toca evitarlas. 
Un soldado de un hospicio de inválidos se ahorcó de un 
poste, y le imitaron poco después hasta doce camaradas su-
yos. E l contagio fue cundiendo de modo que no cesó has-
ta que no se arrancó el funesto poste. 
INapoleon hizo quemar una garita en la que muchos 
soldados se hablan suicidado. 
Como en un regimiento que estaba de guarnición en 
Malta se sucediesen los suicidios de un modo espantoso, 
después de haber probado el comandante diferentes me-
dios , resolvió negar en adelante á los suicidas |a sepultura 
eclesiástica según el rito cristiano , y cesó de repente el 
espíritu de imitación 
Hubo tiempo en que á las mugeres de León de Francia 
acometió la manía de matarse virándose á los pozos de d i -
cha ciudad. 
En el año I8I3 se ahorcó una mugar en Sain-Pierre-
Monzau , en el Valais; otras muchas siguieron inmediata-
mente su ejemplo; y á no haber intervenido las autorida-
des civiles, hubiera podido estendersc el contagio indefini-
damente. 
En la academia de medicina de Paris M . Esquirol citó 
seis ejemplos de indviduos atormentados del deseo de ma-
tar á sus hijos, y esto después del crimen de la'señorita 
Cornier. 
Difícilmente se creerá que haya existido en-Berlín un 
club ele suicidio destinado á propagar esta funesta manía; 
sin embargo el hecho es positivo. Se pomponia esta socie-
dad de seis personas que declaraban francamente la inten-
ción que tenían de destruirse, y procuraban por todos los 
medios hacer prosélitos. A l principio se burló todo el 
mundo de su locura; pero ocurrieron tres suicidios con-
formes á los principios de la sociedad, y al cabo todos 
seis acreditaron su buena fé , habiéndose quitado la vida 
el último en 1817. 
También ha existido en Londres un club de suicidio; 
constaba de doce individuos, y según el reglamento debía 
elegirse en cada año uno que se suicidase. 
E L CAATICO D E L E S C L A V O . 
Cautivo mísero 
Gimo humillado, 
N i aun tristes súplicas 
Puedo exhalar; 
Un amo rígido, 
Por cualquier culpa , 
M i sangre y lágrimas 
Hace brotar. 
¡ Maldición sobre el fiero homicida 
Que el primero humilló á sus iguales ! 
¡Maldición sobre aquellos mortales 
Que cual dioses pretenden mandar ! 
¿ Quién al hombre le ha dado derechó 
De vender y comprar á los hombres, 
Y entregando al oprobio sus nombres 
Con la infamia su fíente sellar? 
Amo injusto, mi espalda desnuda 
Tú con vara de hierro golpeas ; 
T en mi amarga aflicción te recreas 
Desoyendo mi trémula voz. 
¿Corre, acaso, otra sangre en mis venas? 
¿ Soy de especie distinta y natura ? 
¡ Es la iinágen de Dios , es su hechura 
L a que ultrajas ! ¡ oh dueño feroz! 
¡ Ay que suerte tan triste es la mia ! 
Por do quier de vergüenza me escondo; 
Si me llaman, temblando respondo, 
L a voz siento en mi labio espirar. 
Si me miran , inclino los ojos 
Y los clavo humillado en la tierra, 
Cpmo el reo que un crimen aterra 
Ante el juez que le va á sentenciar. 
N i de amor las preciosas caricias 
No me es dado gozar. ¡ Oh tristeza! 
Que jamas la orgullosa belleza 
Pudo amar al esclavo infeliz. 
L a beldad solo al noble, al valiente, 
No escasea sus dulces favores, 
Como al rey de los astros las flores 
No escasea su esencia y matiz. 
Ved el hombre que libre se llama 
Co mo eleva á los cielos la frente; > 
Como el digno entusiasmo que siente 
Se refleja en su faz varonil. 
A l mirarle de cólera ardiendo, 
Y entre envidia luchando y enojos, 
Me parece que insultan sus ojos 
A nú estado abatido y servil. 
Oigo al punto una voz que me grita: 
«Eres hombre, eres libre, eres fuerte, 
Y á quien nunca temor dio la muerte, 
Nunca, nunca en cadenas gimió. 
No hay ninguno que deba oprimirnos 
Aunque ocupe el dosel de los reyes; 
Para hacernos esclavos no hay leyes , 
Libres , Dios , á los hombres'creó. « 
Fuego volcánico 
M i pecho inflama; 
Ya no soy tímido, 
Soy un león. 
Dueño tiránico , 
Libertad dame, 
O rompo ¡ oh pérfido ! 
Tu corazón 
Fernando Corradi. 
SOfAIVAlUO WNTOttESCO. 
WATT. 
MAQUINAS DE VAPOR. 
James Watt, célebre ingeniero, que ha llegado á dar 
á las máquinas de vapor toda su fuerza actual, nació en 
Greenock en Escocia en 1736, paso á Londres á los 18 
años de edad y se puso de aprendiz en casa de un famo-
so constructor matemático ; pero al cabo de un año lo 
delicado de su salud le obligó á volver al seno de su 
familia. 
Establecido poco tiempo después en Glascow , como 
ingeniero, fue llamado para consultarle sobre los traba-
jos importantes de canalización, y se adoptaron y pusie-
ron en práctica varios de sus proyectos. Entre ellos se 
cuenta el del canal caledonio que atraviesa de Este ú Oes-
te la Escocia , y ha producido un ahorro considerable en 
los gastos de transporte. Watt fue también quien proyec-
to la unión del Forlh y el Cleyde, emprendida y acabada 
en estos últimos tiempos. 
En medio de esto, una de aquellas circunstancias que 
suelen servir también al ingenio, porque solo él sabe 
conocerlas y aprovecharse de ellas, llegó á cambiar el 
rumbo de sus estudios. Habiéndosele encargado reparar 
un modelo de una máquina de vapor hecha por Newcom-
meñ, para la instrucción de los estudiantes del colegio de 
Glascow, Watt notó sus defectos , procuró remediarlos , y 
desde entonces (ano de 1764) dio principio á aquella se-
rie de perfeccionamientos notables que introdujo en este 
vasto ramo mecánico. 
En la máquina de Ne'.vcommen se empleaba el vapor 
solo para producir el vacío en un cilindro ; este encerra-
ba un embolo sujeto á una palanca que tenia un peso al 
estremo opuesto. Luego que el vapor se introducia en el 
cilindro, y cuando ette subía todo cuanto debia se intro-
ducía una cantidad de agua fria que condensaba el vapor; 
entonces producido ya el vacío, bajaba el embolo median-
te la presión de la atmósfera. E l modo de hacer manio-
bren por la máquina misma las llaves que servían para in-
troducir alternativamente el vapor y el agua fria le había 
inventado Beighton en 1717, y en tal estado se envió á 
Watt el modelo de la máquina de Newcommen. Pronto 
conoció el hábil ingeniero que aquel mecanismo ocasiona-
ba una gran pérdida de calor, y por lo mismo también de 
combustible, pues el cilindro se enfriaba á cada condensa-
ción , y que la primera porción del nuevo vapor servía 
solamente para dar á las superficies interiores el grado de 
temperatura que habían perdido con la inyección del 
agua fria. Ocurrióle entonces la feliz idea de añadir al 
cuerpo de la bomba un tuvo á donde iba el vapor después 
de haber producido su efecto , y recibía la cantidad de 
agua fría que le condensaba, y de esta manera el cueipo 
de la bomba conservaba calor. Esta ingeniosa operación, 
dice M . Arago, constituye el principal titulo de AVatt al 
agradecimiento dó ta posteridad. 
Por lo dicho se ve que la fuerza atmosférica no ope-
ra últimamente sino durante el descenso del embolo, v aii 
el efecto producido queda intermitente ; en la mayor 
parte de los usos á que Se aplica la máquina de vapor es 
neetsano que la acción del émbolo sea continua, v se 
eger/.a así cuando sube como cuando baja. Walt consi-
guió este efecto suprimiendo la acción dé la atmósfera, y 
haciendo que el vapor pasara ullernalívamcnte de los dos 
lados del embolo; la condensación se opera sobre el em-
bolo cuando el vapoi debe levantarlo , y debajo de él 
cuando debe hacerle bajar. Esta es la qut; se llama má-
quina de doble efecto. 
También se debe á Watt la aplicación del principio 
del fiador: cuando el embolo ha llegado á las dos terce-
ras partes de su curso se puede cerrar la comunicación 
del cuerpo de la bomba con la caldera donde se produ-
ce el vapor, y por medio de la electricidad de este termina 
el embolo su escursion, economizándose otro tanto como se 
vé. Aun hay mas: si se dejara entrar el vapor hasta el úl-
timo momento, adquiriría el embolo al fin de su curso 
una ligereza, que detenida repentinamente conmovería to-
do el aparato. 
Sí á los pormenores que acabamos de espresar se aña-
de la esplicacion del regulador de fuei-za centrífuga y el 
empleo del paralelogra/no para dirigir verticalmenle la 
vara del embolo , se tendrán indicados los principales 
perfeccionamientos que ha hecho Watt en las máquinas 
de vapor, que son tan importantes, y han pagado de tal 
manera el uso de este aparato que con juaticía puede 
Watt reclamar una parte de gloria tan grande como la de 
los inventores. 
Costó mucho á este hábil ingeniero estender sus des-
cubrimientos: pues era no solamente modesto sino tími-
do , poco comunicativo , y menos dado á la sociedad. Sin 
embargo encontró al doctor Roebuck, hombre instruido 
y de algunos bienes, y se asociaron para la ejecución de 
su aparato; pero aun no estaba concluida la máquina, y 
empezaban á faltar ya los fondos. 
Uno de los primeros manufactureros de Bírmínghp.n, 
Mateo Aoulton , imitó y aun escedió á la generosidad de 
Roebuck ; indemnizó á este de sus adelantamientos, atra-
jo á Wat á su lado, y organizó una compañía de acuerdo 
1 con el inventor. Concluyóse la máquina , se convocó á 
sujetos competentes para que la examinaran y jnzgáran, 
y fue unánime su aprobación. Watt y su socio se obliga-
ron á reemplazar las máquinas que entonces existían , á 
condiciónele percibir una tercera parte de la economía con-
seguida en el combustible. Esta sola condición les bastó 
para obtener en breve grandes ganancias. En las minas de 
Chacewater, en Cornuailles, subió esta tercera parte á 
600,000 francos al año. 
En 177«) inventó asimismo la máquina para copiar 
cartax, que consisto en dos cilindros, entre los cuales se 
pasa el papel mojado aplicado sobre una hoja escrita, y 
obtuvo un pronto éxito. En fin fue el primero que en In -
glaterra aplicó el método de lierlhollct para el blanqueo 
con el ácido muriático. 
La actividad de "Watt continuó hasta el año de 1800; 
en el de 1808 le nombró el instituto de Francia por uno 
de sus ocho socios extranjeros. Había llegado su edad de 
descanso. Su vegez fue la de un hombre que conoce su 
mérito y recoge el fruto de sus obras. 
Murió el de agosto de 1819, á la edad de ochenta 
y cuatro años en su hacienda de lleathfieid , cerca de 
Birminghan. Fue un hombre bajo todos aspectos asom-
broso ; su memoria era prodigiosa, su espíritu de orden 
inconcebible. Sabia mucho; y su erudición era tan precisa 
y clara en sus palabras, como cu sus sentimientos. La quí-
mica, la física, la arquitectura, la medicina, y aun la j u -
risprudencia; las antigücdiidcs y la música, las lenguas mo-
dernas y su literatura, lodo le era familiar. Se le ovó cs-
poncr durante horas enteras los sistemas nictaíísicos de la 
Alemania, y disertar profuntlamcnte acerca de la poesía de 
aquella nación. 
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Si se consideran los prodigios que en estos treinla 
años últimos se han visto con la aplicación de las máqui-
nas de vapor , y las riquezas que por su medio se han 
creado, no podrá menos de admirarse tanto como res-
pelarse el genio de Watt y la gpnerosidad de su amigo 
Boulton. El gobierno inglés no ha conferido por sí mis-
mo ningún honor á estos bienhechores de la humanidad; 
pero el agradecimiento nacional, aunque algo tardo , no 
se ha desentendido con Watt. Se le erijió por suscri-
cion una estatua en Birminghan, y los personajes mas dis-
tinguidos de Inglaterra concurrieron á costear este rnonu-
ine.Jto con el mayor entusiasmo. 
I 
(ESTATUA DE WATT EN BIRMINGHAN.) 
NOTICIA ARTISTICA. 
E i i joven profesor español D. Federico de M a d r e o 
acab.ba de obtener de S. M. el Rey de los Franceses una 
medalla de oro, por premio de su magníBco cuadro de 
el Gran Capitán presentado en la última esposicion de 
aquella capital. Con este motivo los periódicos de la min-
ina hacen grandes elogios de nuestro distinguido com-
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patriota ponderando en su obra el movimiento y vida de 
la composición, y su hermoso colorido ; cualidades am-
bas tan importantes del arte, y capaces cada una de ellas 
de asegurar la fama del que llega á poseerlas. Sabemos 
por último que el Sr. Madrazo se ocupa en este mo-
mento por especial encargo de S. M. Luis Felipe , en 
pintar un cuadro cuyo argumento está tomado de la his-
toria de Francia, con destino al Museo histórico esta-
blecido últimamente en el palacio de Versailles, 
No podemos menos de felicitar á nuestro compatriota 
por sus halagüeños triunfos en la capital de Francia , f 
congratularnos al mismo tiempo como españoles, de que 
el arte nacional tenga en aquella ilustrada corte tan dignQ 
representante. 
DE OMAÑA, 1840, 
X á m . I 1 C . SEHIAXAtlI0 ri\T<>ni:s<:o. »00 
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R E A L SITIO DE L A ISABELA Y SUS BAÑOS 
C L A M A D O S D E SACEDOW, 
E , ln la márgen izquierda del rio Guadiela en el ceno 
mas elevado del término y jmisdiccion de la villa de Ca-
fiaveruelas , en donde los naturales de dicho puelilo lla-
man el Castro , se hallan ruinas y restos de una antigua 
ciudad, que según la historia se llamó Contreftia, perte-
neciente a la Celtiberia , estaudo casi á los confines de 
ella por el nordeste. Agmer-ben-Ab dala , médico árabe 
de Toledo en su tratado de las aguas medicinales que na-
cen en la ribera del dicho r io , escrito en su idioma en el 
año de i n j ',, traducido al castellano por el doctor D. M a -
riano Pizzi y Frangesohi, médico de madrid , las llamó de 
Sa/am-bir, que significa « pozo de salud », poco distante y 
al occidente de donde estuvo la espresada ciudad , la que 
en tiempo del citado médico se llamaba Tibcria por los 
IOMO III. cj. « Trimestre. 
naluraks d( 1 ¡jais. K l liaductor de la referida obra, c i -
tando á Ambrosio Morales, hace mención de este lugar y 
le llama Santabcr, el que dice haber sido una gran ciu-
dad en tiempo de tos romanoa. 1). Francisco Antonio Fue-
ro , escritor mas inotlerno , cura de la villa de Azáñou, en 
su disertación sobre el sitio de la antigua ciudad de Er-
canca , citando al mismo Morales dice : que Santaber era 
pequeño lugar; por lo que no son compatibles estas dos 
opiniones. Lo mas verosímil es , que Salam-bir estuviese 
en la colina mas inmediata á los espresados baños, como 
lo indicaban varios huesos humanos que se descubrieron 
en las escavaciones que se hicieron para la nueva pobla-
ción de la Isabela. 
• De lodos estos testimonios nada sacamos en limpio 
17 de Junio de 1 •;;:>. 
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sino que en lo antiguo hubo una gran ciudad llamada Cou-
trebia , conquistbda por el imperio romano , y se prueba 
pomue Valerio Mácsimo lib. 7 , cap. 4 de Sltatag. J en el 
llb. 2, cap. 7, núm. 10 dice: que « Q. Meíello hizo guer-
ra á los celtiberos v que puso sitio á la ciudad de Con 
trebia la que no piído rendir sin el ardid IUIIIUT oe que 
se valió.» Lo mismo dice Aurelio Victor lib. ele v.r.s rijttst; 
cap. 61. Tito Libio dice que « Fublio Flaco puso «t .o a 
Contrebia v se riodió sin resistencia por no haber pocl.do 
llegar á tiempo el socorro de los celtiberos;, y Mañana 
tom. 1 , lib. 3 , cap. A dice : que .. Metello gano grande 
honra por sujetar de todo punto á los celtiberos y haber-
se apoderado por aquellas partes de las c.udades lama-
das en aquel tiempo Contrebia, Versobriga y Lentobnga.., 
No dando noticia los historiadores , sino de Lontreb.a, 
y no de Tiberia , como el médico árabe y los naturales 
del pais graciosamente y sin íundamenlb la llamaron, 
no pudo ser otra la causa , que como esta ciudad estaba 
en la Celtiberia , le suprimieron el cel , y quedó en T i -
beria. 
E l espresado médico árabe , que como llevo dicho 
escribió de las aguas y baños de Salam-bir dice: que en 
su tiempo pérmaneciau muchos monumentos de algunos 
que vinieron á curarse con este remedio , dejando escri-
tos sus nombres por triunfo de la victoria. En una ins-
cripción se leia : «Julio Graco, noble romano, padeció 
cinco años continuados dolores artríticos, y logro curar-
se con estas aguas el año 5'A2 de la fundación de Roma, 
esto es 182 años antes de la venida de nuestro Salvador.» 
En otra : «Vivió Sereno, procónsul en España por el im-
perio romano , se curó felizmente de un humor herpé-
tico con los baños y aguas de la ciudad de Contrebia en 
el año 738 de la flshclacioii de Roma.» En otra inscripción 
de Ali-15en-Abdclragman-El-.laliachary , que en el año 
de 3a8 de la Xaschra (ó en el de 940 después de la ve-
nida de Nuestro Señor Jesucristo ) se libertó de una hi-
dropesía. Ademas de estas dice : habia otras que 110 po-
dían leerse por estar borradas. Con estas mismas aguas, 
prosigue el mencionado autor árabe , curó nuestro mag-
nífico Señor Abu-Aamer-Bcn - El - Farach-Zu-El-Ussar-
tein , después de haber padecido siete años de la go-
ta , mandó construir una pirámide de maravillosa fábrica 
en la parte oriental de estos baños eu memoria de haber 
conseguido en ellos la salud , puso la insciipcion siguien-
te que traducida según el testo decía : «Abu Amer-Beu-EI-
Farach-EI-Lssartein , de esclarecida familia , enlazada con 
los hijos de Zey el Nun , reyes de Toledo, Gobernador 
de Cuenca por el Marfer-Abst-El-Malek—Ben-El-Lanzor; 
no hallando alivio en la enfermedad de gota que pade-
ció siete años con los remedios que en este tiempo le hi-
cieron ; solamente le tuvo con las virtudes de estas aguas 
de Salam-bir, libertándose de este mal en el mes de agos-
to del año 445 de la Xaschra, esto es el io53 después de 
la venida del Mesías.» 
Estas inscripciones son otros tantos testimonios que 
manifiestan , vinieron los enfermos á buscarlas en todos 
tiempos , y 110 es de menor prueba para la bondad de 
estas aguas el comercio que hacían de ellas los moradores 
de los pueblos inmediatos, á ejemplo de los romanos, sa-
cando de tres á cuatro mil Derjem de oro cada año, que 
según el traductor hacen 5o 19 pesos de nuestra mo-
neda 
En cuanto al hallazgo o descubrimiento de estas sa-
ludables aguas , tal es su antLüedad que no se halla no-
ticia ni documento alguno justificativo que lo autorice, y 
la común opinión es, que las bailaron les Asirios cuando 
cultivaron las mitas que habia en aquel territorio, y ,.Ue 
después los romanos las pusieron en uso por los buenos 
efectos que causaban, desde cuyo tiempo han sido IVe-
cuci.tadas de muchos en ferinos de España y de fuera de 
el la, por lo cual hicieron una casa y un estanque de ma-
ravillosa arquitectura. E l tiempo consumió la mayor par, 
le de estas obras, y se reedificaron el año de 971 de la 
venida de nuestro Salvador, por ser innumerables el con-
curso de enfermos que de todas partes venían á buscar 
estas aguas. 
D. Juan Gayan y Sanloyo en su antorcha médica y 
discursos analíticos de estas aguas , citando al doctor Ol le , 
so dice : « que Gonzalo Fernandez de Córdoba, mas bien 
conocido en España por el nombre del Gran Capitán, fue 
desterrado al castillo del Cañaver ó Santaber por los año» 
de i 5 i2 . Divertíase este caballero en la caza, y como pa-
decía dolores reumáticos, en una ocasión que se sintió muy 
agrabado se encontró con un pastor llamado Felipe U n -
gala el que le dijo , que él había padecido el mismo mal, 
y que bebiendo mucha agua de la fuente María, (este era' 
el nombre de la fuente de estos baños en aquel tiempo) 
se le habia quitado. Con esta noticia el desterrado Gon-
zalo las bebió á todo pasto , y quedó perfectamente sano. 
Divulgóse este caso no solo entre los grandes y señores sino 
hasta el rey fue sabedor de él. Es de presumir que el es-
presado Córdoba asease algún tanto esta fuente eu agra-
decimiento Je haber recobrado por sus aguas su perdida 
salud. En el año de 1600 las tomó el Eminentísimo señor 
D . Bernardo de Rojas y Sandoval, arzobispo de Toledo, 
el que las llamo aguas santas , de las que recibió -gran 
beneficio. En el de 1666 la Reina Gobernadora de estos 
reinos Doña María de Austria en la menor edad de su h i -
jo el señor don Carlos II las tomó (no se sabe porque acci-
dente "i y se tenia por muy cierto habia recibido un gran 
beneficio de ellas ; y que eu agradecimiento mandó hacer 
una grande obra , que en caso necesario pudiera servir de 
palacio á un rey , y de hospedaje á muchos necesitados; 
la que se principió y finalizó á espensas, diligencias y ce-
lo del Excelentísimo señor Marques de Montealegre, ú 
quien asistió el espresado Ollero , el que dice padecía una 
suspensión alta de orina y que curó perfectamente con es-
tas aguas. 
Demolida , arruinada y enteramente destruida esta 
obra por la incuria de los tiempos y otros accidentes que 
son consiguientes á las guerras que sobrev inieron, no que-
dó mas que una mala casa que después se quemó , y los 
bañistas se alojaban en sus carros entoldados, en chozas 
que hacían de juncos y aneas , y á la inclemencia , pero 
no por esto fueron olvidados , ni dejaron de causar los 
mismos efectos. En este deplorable estado permanecieron 
hasta el año de 1801 en que el Serenísimo Señor Infante 
D . Antonio , celoso por el bien de la humanidad dolien-
te , mandó construir á sus espensas la magnífica casa de 
baños que hoy existe , con cuarto principal , dividida e« 
.^t. habitaciones cómodas para el hospedaje de los enfer-
mos , dos grandes cocinas generales , dos hermosos palios 
y galerías que se comunican una con otra. En el centro 
de este hermoso edificio es donde brota el precioso ma-
nantial de estas saludables aguas , que están recogidas en 
un gran depósito de sillería ( el que estuvo descubierto 
hasta el año de 1827) desde donde se reparten á los doce 
baños de piedra por medio de conductos separados, que 
van á dar á ellos ; los que tienen sus llaves de bronce, 
por medio de las cuales los enfermos pueden echar en 
el baño el agua que necesiten , el que se desagua por el 
fondo y va á parar al Guadiela, 
Estas aguas, según el análisis químico , resultan que 
al pie de su manantial son claras, suaves, transparentes y 
delgadas , sin olor ni sabor sensible ; que en el espacio de 
una hora manan 108S pies cúbicos que son 2042 arrobas. 
Su temperatura constante es de 23. s R. á la presión de 
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53 pulgadas y 7 i p lincas, y sus principios conslitutivos 
son Rtre atmosfciico , muriale de cal , yeso y muriale ele 
niae'nesia, en las proporciones siguientes: por cada libra de 
a-nia 7.6 pulgadas de aire atmoslérico, 07 de grano de inu-
riate de cal, o3 de yeso , 4, o, de magnesia. Las sustan-
cias minerales y plantas que se encuerilran en las innn dia-
ciones de estos baños son dil'ercntes especies de cuarzos, 
podingas, |)etrosilice , diaspro , calcedonia , impura, tierra 
silícea, piedra de amolar y arena silícea, con óxido de 
hierro; margas y piedras cristalizadas, como las llamadas 
de San Isidro. También se bailan una multitud de veje-
lales útiles para la medicina. 
Son tantas las virtudes que se les atribuyen á estas 
a^uas medicinales , que si se diese crédito ú algunos auto-
res, deberían considerarse como un específico contra todas 
las enfermedades; lasque se usan en baño y en bebida, y 
son útiles en las enfermedades cutáneas , infartos serosos, 
hemiplejias, estupores, perlesías, caquejias, devilidadJS, su-
presión menstrual, convulsiones, flujos blancos é ¡drope-
sías incipientes. Entonan las fibras relajadas , aproveclian 
en los dolores nefríticos de loi ulterinos y vejiga de la 
orini« en su incontinencia, en la gonorrea , ictericia, his-
térico, reumatismo , dolores actrílicos, ceática, hemicrá-
nea; en los tumores escirrosos , edematosos, escrófulas, 
heridas y llagas envejecidas ; gozando de la preeminencia 
de ser las mas saludables que se hallan en todo el país, 
con la particularidad de que aunque no aprovechen al que 
las toma, tampoco dañan, y se usan con utilidad todo 
el año. 
En el año de i8o3 á espensas de mismo señor Infante 
don Antonio se construyó al norte de estos baños y á muy 
corta distancia de ellos , una capilla dedicada á Sao Anto-
nio de Padua , cuya imagen es de mucho méri to, y quizá 
de lo mas perfecto que puede salir de la mano de los 
hombres. 
Con estas mejoras se fue esparciendo por todas partes la 
fama de estos baños, que falsamente llamaron de Sacedon; 
los que por ningún título ni derecho le han pertenecido, 
pues la jurisdicción eclesiástica del sitio y término de ellos, 
fue siempre propia de la parroquia de la villa de Cañave-
nielas perteneciente por Santaber, su anejo, siendo como 
era la dehesa de las Zozas {asi se ll.miaha arpiel monte ad-
herido á Santaberj por lo que de tiempo inmemorial los 
curas de dicho Cañaveruelas han cobrado y percibido los 
diezmos , como consta del archivo de la mesa episcopal de 
la ciudad de Cuenca. 
L a jurisdicción alta, baja mero mista , imperio , y el 
suelo, fue de la ciudad de Huete ( porque sin embargo de 
que el señor don Felipe 11 en 17 de diciembre de iSya 
la dió á la villa de Cañaveruelas privilegio en que le con-
cedió el despoblado de Santaber con su anejo las Pozas, 
sirviendo por esta gracia á S. M . la espresada villa con 
ocho mil ducados) con la competente jurisdicción y propio 
señorío , mandó amojonar dicho término á don Simón 
Castaño, abogado de los Reales Consejos, quien en cum-
plimiento de lo mandado por S. M . dió de lodo la pose-
sión á la referida villa de Cañaveruelas. Salió la ciudad de 
Iluete alegando mejor derecho ; puso instancia en el con-
sejo el año i 6 i 3 manifestando no se le podía perjudicar eu 
el derecho al espresado despoblado y dehesa, á causa de 
no haber sido citado en tiempo. Mas considerando los 
grandes gastos que se les seguían á ambas partes, el año 
de ifj i5 en 20 de enero hicieron entre ciudad v villa una 
concordia, en la que subsistieron , hasta que la'espresada 
cuidad la ced.ó á S. M . cuando hizo la población: con lo 
que se prueba que estos baños jamás han pertenecido ai 
dicho Soredon ni aun por su cercanía por haber pueblos 
wns luiuediatos. 
En el año de IHI7 |a henéfica. humana, liberal y 
virtuosa madre de los Kspaíiolos , nuestra amada Reina y 
seímra Doña María Isahcl de BftlgtinzH , modelo de las 
grandes Reinas, amante y consoladora d é l a humanidad 
doliente, para remediarla y socorrerla, inspiró 6 mas bien 
coopero con su augusto esposo el Sr. I). hernando VII 
(estando tomando estos baños! para (|uc quizá, en el mismo 
sitio en (|ue estuvo la antigua población de Salam-bir (es-
to es en la colina setentrional mas inmediata á estos ba^ 
ños) se formase otra con el nombre de LA ISABELA. 
Así se verificó dando principio por las seis m iiiznnas de 
que se compone la plaza , hermoseándola con una abun-
dante fuente, y una calle de árboles alrededor. Cada 
manzana está jiistribuida en ocho cuartos ó habitaciones, 
indepdientes, capaces y surtidos de todos los muebles ne-
cesario para el mejor hospedaje y comodidad de los que 
acuden á tomar estas aguas. Esta obra quedó paralizada 
durante la guerra civil (pie aflijia ú la España, hasta el 
mes de octubre del año de 1824 en que volvió á fomen-
tarse construyendo un hermoso puente sobre el Guadiela, 
diez y ocho manzanas, cuatro cuarteles, casa de servi-
dumbre (todo de planta baja) y un magnífico palacio leal 
con cuai to principal ; cuyos edificios forman espaciosas 
calles tiradas á cordel: y deseando S. M . proporcionar á 
los enfermos todas las comodidades, y muy notables ven-
tajas á toda esta comarca la honró con el título de xttio 
real por decreto de a5 de enero de 18^6 , concediéndole 
todas las prerrogativas que á los demás sitios. 
E l terreno que ocupaba la antigua dehesa de las Po- ' 
zas fue dividido en treinta colonias que S. M . donó su 
propiedad á otros tantos labradores , para s í , sus bijos, 
herederos y sucesores , para que ocupados en el cultivo 
de estos campos, antes áridos y desiertos, les asegure una 
justa recompensa. Estos con los sujetos empleados en la 
administración de justicia y reales intereses, y los precisos 
para acudir á sus necesidades físicas y morales, constitu-
yen esta nueva población, que se halla situada en los con-
fines meridionales de la provincia de Gúadalajara, siendo 
la línea divisoria de esta y la de Cuenca el espresado rio 
Guadiela, el que la circunda formando una especie de pe-
nínsula. 
En once de junio de I83I se colocó en el pedestal 
de la fuente de la plaza la hermosa estatua de mármol 
blanco que representa á la Victoria, la que se trajo del 
museo de Madrid, en cuyo año se bovedaron los baños 
y el mineral, se hizo la estuta ó baño caliente, en el que 
se le dá á las aguas los grados de calor que necesitan los 
enfermos; se reedificó, dividió y aseó el hospital en don-
de se alojan los militaros enfermos hasta la clase de sarjen-
to inclusive y se dá hospedaje á los pobres de solemnidad 
para los que hay dos baños que se les dá gratis; y á ta par-
te occidental de la población se planteó una gran huerta 
dedicada á la augusta é inmortal Protectora de tos españo-
les Doña María Cristina de Borbon , que surte de verduras 
no solo á este sitio, si que ta i.bien á los pueblos inmedia-
tos, laque está adornada con cuatro estanques par?, el rie-
go, un pequeño laberinto, mas de tres mil árboles de va-
rias y esquisUas frutas, y hermosos jardines; de manera 
que este agreste terreno , habitado antes por tas fieras se 
halla rodeado de amenos bosques y hermosas arboledas, 
convertido en el mas deliciosos paraíso en donde el me-
lancólico enfermo recrea su vista y goza de la apacible 
sombra de los árboles que desde su habitación puede ba-
jar al baño sin que te impidan los rayos del S o l , aunque 
sea el mediodía. 
E l año de i B V , se construyó en la bajada de la po-
blación á los baños una sencilla fuente dedicada á nues-
tra idolatrada é inocente Reina Doña María Isabel 11 
(Q. D. G.) , la que aunque colocada en paraje poco á 
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propósito, diilrae á los que miran sus ciistilinos jue-
gos de aguas. En IS'ÍJ se hizo un peqo^ñpy pero b<)ni-
lo teatro, con habitación para la compañía que quiera 
representar en la temporada de baños, y *e puso mesa 
de villar para diversión de los que acompañan á los en-
fermos. La poblaciou esti abundantemente surtida de todo 
género de comestibles, buenos y baratos. Kn nuestro gra-
bado damos una breve idea de su vista meridional, y el que 
quiera enterarse mas de sus pormenores puede hacerlo en 
el plano topográfico de este sitio que se halla de venta en 
Madrid en la^estamperia de U calle de Carretas frente a la 
de 3Iajaderifos. 
Con tantas virtudes como se les atribuyen a estas aguas 
y las muchas comodidades con que SS. M M . se han esme-
rado y esmeran en proporcioi.ar á los enfermos, no se pue-
de dudar que los baños del Real Sitio de la Isabela son los 
mas útiles y cómodos de cuanto» hay en España, como lo 
acredítala esperiencia; aunque á pesar de todo esto no falta 
algún mal intencionado que por sus intereses particulares ó 
por perjudicar á los del real patrimonio, ba tratado de i 
desacreditar estas saludables aguas, queriendo suponer fal-
samente, que con el riego de la arboleda se han adultera-
do; pero el que asi supone, no llene fundamento, n! 
sabe que si algo ha podido suceder, ba sido en beneficio 
de ellas, por haber desecado enteramente el pantano que '; 
antes habla, y dado corriente á las aguas; ademas que tan ' 
profundo sale el mineral, que por raas diligencias que se 
han practicado para buscar su curso, no se ha podido ve-
i ificar ; pudiéndose añadir á esto otras razones facultativas. 
Ojala que el caudal de aguas fuera mayor para el riego, 
pues entonces prosperaría mas la arboleda. 
Santiago Vela. 
CONSEJOS DE G O E T H E 
A LOS LITERATOS. 
Los grandes ingenios arrastran comunmente tras de 
sí un ejército de talentos medianos, lo cual no es uno de los 
menores embarazos que abruman al genio. E l brillo de 
tales imitadores es un reflejo, y aun su luz misma una 
«ombra. E l hombre de talento les lleva consigo como los 
pfiegues de su ropage : se acogen bajo las columnatas del 
palacio de aquel, que rara vez dejan de contaminar : ce-
lebran allí sus orgías, y se pavonea cada uno á su vez, pres-
tando sus propias ridiculeces á los maestros á quienes 
parodian. Este ejército servil hizo muchas veces sonreír á 
Goethe y á Voltaire. 
A l lado de Goethe se ven los Meyers, los Mercks, K e -
nebels, Zalters, los Betlina Brentanos y los Eckermanns, 
asi como alderredor de Voltaire se agruparon los L a 
Harpes, Morellets y Damilavilles: accesorios de poca 
duración por sí propios, y mucho por sus patronos. Entre 
los referidos ocupa un lugar particular Eckermanns , poi-
que sus relaciones con su patrono eran mas ingenuas co-
mo él mismo lo repite sin género alguno de afectación. 
Nacido en el estado llano, y destinado por mucho tiempo á 
la oscuridad, le cuesta mas hacerse el hombre impor-
tante , y escucha con modestia las advertencias de Goethe 
y las lee-dones que aquel anciano daba con entera libertad 
á ua pobre literato por quien se interesaba, tienen un 
no se que de sólido , de enérgico y pnlrinrcal (me en \a_ 
no se buscará en l:i correspondencia de (loethe con otros 
escritores de mas noniinaclía v amhicion. Estos avisos se 
dirijen á todos los litt-iatos en general, y por eso los con-
ceptuamos como cmincntcmenle útiles 
Fácil sería estraclar de esta correspondiencia un co» 
digo entero para u.~o de los autores. Nos limitaremos ¿ 
ci l ir diferentes fragmentos, opiniones, juicios y retratos 
escapados á la pluma del célebre poeta alemán , sin tra-
tar de dar á estos pensamientos diseminados ni una for-
ma compacta, ni una totalidad lógica, que no podrían me-
mos de perjudicar á su original sencillez. 
—«Reina, decía un dia, entre los hombres que se en-
tregan á las ciencias y á las bellas letras una gran desgracia, 
un verdadero azote. Rara vez su simpatía los une sobre lo 
bueno y helio en sí mismo , sino sobie lo que les eleva, 
sostiene y exalta. Aquel de quien se prometen algún apo-
yo es objeto de sus elogios: el que los critica viene ú 
serlo de su odio. De buena gana desterrarían del mun-
do el sentimiento de lo bello y bueno como una autori-
dad opresora, como un dominio insoportable; y aun en 
las ciencias positivas admiten mucho menos cuanto sir-
ve al progreso de los conocimientos generales, que lo 
que coadyuva á sus intereses. Divinizarían al error, si 
pudiese transformarse en pensiones, dignidades y conve-
niencias. 
«Preciso es también confesar que no siempre acom-
paña á los literatos el decoro y respeto de que de-
bían revestirse. ¿Túvolo Voltaire mismo? Lo dudo mu-
cho. Esa ardiente filosofía del siglo diez y ocho se pa-
rece a un vino espirituoso y humeante qué embriaga 
al entendimiento, lejos de escitarle y darle tono, y 
presenta el singular espectáculo de la razón del hombre 
luchando con la razón de Dios. E l entendimiento huma-
no ha querido disponer á su antojo de la inteligencia 
suprema; el entendimiento humano, débil y miserable 
juguete, del que la inteligencia suprema hace lo que 
quiere. Medir y computar cada uno las operacioner. del 
universo, y prestar al mundo entero su propio modo 
de concebir , es una pretensión muy singular! Partir de 
un punto de vista tan limitado para abarcar y ceñir el 
conjunto jigantesco de las cosas humanas ¡ qué tarea y qué 
trabajo! 
«Yo dudo que el hombre haya nacido para llegar á 
resolver jamás definitivamente el problema del mundo: bás-
tale buscar el punto en que empieza este problema, y cir-
cunscribirlo en términos inteligibles: su poder no escede de 
esto. ¿Qué es, pues, lo que sabemos acerca de aquello que 
mas nos interesa? Con solo acercarse ú las ideas filosóficas 
se reconoce desde luego cuan delicada é imprudent» 
empresa es la de querer sondear en el profundo abis-
mo de los misterios divinos. 
»La palabra libertad es una de aquellas que mas vio-
lentamente han conmovido nuestra época, y que con ma-
yor fuerza han trastornado á muchos grandes talentos; 
como por ejemplo el de Schiller. Confieso que esta palabra 
libertad me presenta una idea bastante ininteligible. Ante* 
creeré que cada uno de nosotros posee aqui en la tierra un 
grado de libertad superior al uso que podemos hacer 
de él. 
«¿Para qué una libertad de acción enorme, cuando 
la facultad de acción en sí misma está muy restringi-
da? ¿De qué me sirve á mi una gran casa, cuando he 
pasado el invierno en las dos piezas que vos sabéis, pie-
zas llenas de libros, muebles é instrumentos, en donde 
puedo apenas revolverme, y dé las que ni siquiera he 
deseado menearme por espacio de muchos meses? ¿He 
visto yo tampoco las piezas de las casas de enfrente i 
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)a niia ? ¿^e me ha pasndo ni pov cl pcnsiiiiiicnlo ? ¿1)(; (|iie 
pueden pues servir prctondidos gozes , de las n i i i -
•»uii partido se saca y que nada nos dejan por lo común 
m » (iue un P6***? 
<:Yo no conozco otra libertad mas digna de desear-
se que la ile vivir en una atmósfera sana, y egercer en 
ella sin traba alguna la prol'esion propia de cada uno. 
Nosotros) no somos libres sino bajo las condiciones que 
la naturaleza nos impone: cl agricultor bajo la de labrar 
trabajosamente el terreno; el principe bajo la del peso 
de lodos los negocios que rodean su autoridad; el cor-
tesano bajo la de una etiqueta mas ó menos incómo-
da. Ser libre según algunos, es no reconocer supe-
riores. Según los sabios es conocer y usar el privilegio 
de bombre, privilegio que consiste en conocer á un ser 
superior y adorarle. Y o miro el sentimiento de la envi-
dia como el mas bumiílante para aquel á quien posee, y 
por el contrario el de una admiración racional y un res-
peto |sen3ato, como el mas honorífico de todos los sen-
timientos. Este nos pone á nivel con el objeto mismo de 
nuestio aprecio. Nuestra simpatía prueba que hay cier-
ta cosa de común entre nosotros y aquel objeto supe-
rior , y que sola una porción de su grandeza es capaz de 
elevarnos hasta su conlemplacion. 
«Scliiller y üyion no comprendieron debidamente 
estas verdades. Dominaba en su siglo un genio de nega-
ción , de oposición y de lucha del (pie se dejaron inva-
dir demasiado , y que perjudicó in emisiblemenle á 
sus tareas mas sublimes. Toda actividad que dimana 
de un principio negativo , no puede producir necesa-
riamente sino un resultado negativo , y lo que es nega-
tivo no es nada. Aun cuando yo llegue á probar que 
lo que es malo es malo ¿qué habré adelantado? Y si 
el prurito de oponerme me obliga á sostener que lo que 
es realmente bueno es malo , ¿ no me espongo á hacer 
mucho mal? Para ser útil no debe uno divertirse en 
criticar amargamente los vicios de los demás, sino de-
jarles que salgan del paso como mejor puedan , y bus-
car para nuestro uso lo que hallemos mejor. 
«Nuestra tarea no es la de destruir , sino la de levan-
tar, si es posible, un edificio sobre el que nuestros 
contemporáneos y los venideros puedan fijar la vista con 
complacencia y agradecimiento. 
I fSe concluirá.J 
] 
• 
LA FUENTE DE VALCLUSA. 
na distancia de nueve leguas separa de Aviñon , an-
tigua capital del condado á la pequeña villa de Valclusa 
fauclusejy su maravillosa fuente. Siguiendo un her-
inoso camino al través de ricas praderías y frondosas ar-
boledas se llega á la aldeita de L a IsLi ; colocada en s i-
tuación tan pintoresca que la mayor parte de los via-
jeros no resisten á b tentación de detenerse i almorzar 
en h fonda de Laura y de Petnuva. 
• 
M camino sigue igualmente pintoresco en la corla 
distancia que media desde la Isla á Valclusa; las mon-
tañas van eslrechando á medida que se adelanta en él 
hasta que llega á formarse el circulo en el cual está por 
decirlo así enclavado el valle de Valclusa. Después d« 
una hora de camino se llega á la población , situada so-
bre las orillas del Sorgue; desde allí siguiendo un estre-
cho sendero hasta llegar al manantial, el viajero se de-
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tiene á cada paso asombrado de la abundancia é iinpc-
laostdad de las aguas en sn deiraine. A ia ¡/.([iiicida ile 
este mirase sobre una eminencia la solitaria morada del 
PKTRARCA , que arruinada ya por el tiempo como que se 
coofaáde con las agrestes peñas que la rodean; su pers-
pectiva melancólica no puede sin embargo destruir en 
el viajero los gratos recuerdos del hombre singular que 
i a habitó! 
E l manantial de Valclusa, uno de los mas grandes y 
hermosos de Europa, forma primero una especie de es-
tanque tranquilo, cuya calma contrasta visiblemente con 
la turbulencia de las aguas que rebosan de él , las cuales 
luego que lo verifican corren precipitadas por las rocas 
formando una admirable perspectiva. Cuando se halla en 
toda su altura vienen á encontrarse al nivel de una h i -
guera que descuella en las rocas como un centinela abali-
zado, y es tan conocida de los viajeros como el mismo 
manantial. Esta higuera viene á ser un verdadero baró-
metro de aquel; pues cuando se quiere saber si las aguas 
han subido á su mayor altura se pregunta si llegan á la 
higuera, y entonces lodos los viajeros corren precipita-
dos á contemplar aquel magestuoso espectáculo. 
Para considerar bien la fuenle de Valclusa es preci-
so subir á las montanas que la rodean. Muchos viajeros 
consideran esta subida muy arriesgada, y han hecho pom-
posas descripciones del peligro á que se espusieron, pero 
el que escribe estas lineas no puede menos de declarar 
que aquellos graves peligros estaban sin duda encareci-
dos por el miedo , pues no solamente subió él mismo 
sino (pie vi subir á señoras, y grabar sus nombres en 
los picos de las montañas. 
No puede dudarse que la fuente de Valclusa está 
alimentada por los depósitos del monte Ventoux que co-
munica con ella por medio de una serie de colinas en 
la estension de doce á quience leguas, sobre cuyas cimas 
suelen observarse bocas.que exhalan vapores espesos, y 
en cuyo centro se advierte el sóido mugido de las aguas, 
semejante á un trueno lejano. 
Ea bóveda que cubre el inmenso subterráneo de la 
fuente se entreabre de vez en cuando y ocasiona fenó-
menos extraordinarios. En 17<S'> un suceso de esta natu-
raleza vino a causar una gran consternaciun cu la co-
marca. Hallábase la fuente en su mayor elevación cuan-
do repentinamente sus aguas , por lo común limpias y 
transparentes, salieron del manantial con un color san-
guíneo, en cuyo estado permanecieron algunos meses; pe-
ro en (in los habitantes de aquellos contornos llegaron 
á averiguar que á nueve leguas de Valclusa se habia 
abierto una profunda boca que habia absorvido una enor-
me cantidad de tierra colosada. En los grandes temblo-
res de tierra la f uente de-Valclusa sufre alteraciones, y 
en el dia del célebre terremoto de Lisboa se la notó muy 
ajilada. Esta fue para Brisson una prueba de que la es-
pecie de embudo de donde brotan las aguas es la boca 
de un antiguo volcan , cuyos destrozos veia también com-
probados por la degradación de las rocas de los contor-
nos; pero otros naluralijtas han desechado esta con-
jetura. 
La frescura de la atmósfera de Valclusa en verano 
contrasta notablemente con lo templado que es en invier-
no. Aquel p,.f,aseo que se dobla en figura de bóveda por 
deba^ de la fuente y se eleva sobre los montes , de que 
constituye parte, guarece á toda la parte baja del va-
lle de los ardores del sol durante la mavor pai te de la 
mañana; y un vapor imperceptible que atraviesa por en 
medio de la corriente rápida de las aguas modera el calor 
de lo restante del día. Si tal vez en invierno se forman 
i.jeras nieblas las disipa:, en breve los ravos del sol ó el 
soplo de los nentos. E l temperamento de Valclusa es 
muy saludable : lo que proviene tanto de su localidad, 
cuanto de las plantas odorílieas de que están cubiertos 
aquellos monles, y (pie esparcen gratos perlumes. 
E l recuerdo de Petrarca y de Laura anima ademas 
todo el paisage de Valclusa , y aunque el tiempo hava 
destruido su habitación , su memoria vivirá perpetuamen-
te. Laura no fue un ser alegórico , ni un personage mís-
tico, como se creyó en Italia en el siglo X V ; tampoco 
fue una beldad aérea, como lo escribió Voltaire , que 
quiso mas negar un hecho constante cpie ponerse á inda-
gar las pruebas. La verdad ha descorrido el velo que cu-
bría á la historia de esta mujer célebre. Su cuna, su clase 
su carácter y costumbres las atestiguan monumentos autén-
ticos é irrecusables y todas las obras del Petrarca en 
verso y prosa , en italiano y en latín , y solo la ignoran-
cia ó la mala fe puede en el día poner en duda esta ver-
dad. El día 16 de abril de i ' iay fue cuando Petrarca, 
que entonces tenia veinte y tres años , vió á Laura por 
primera vez en la i-lesia de Santa Clara de Aviñon, 
desde cuyo instante concibió bácía ella aquella pasión tan 
viva como constante que fue juntamente la felícidael, el 
tormento, y la gloria de la mitad de su vida. Después de 
haber leido los versos del Patrarca acerca de aquella que 
era el objeto de todas sus meditaciones y de sus melan-
cólicos cuanto gratos recuerdos, dudar de la existencia 
de Laura seiín suponer que el poeta estaba demente. 
No h&y_qtí¡pn haga el viaje á Valclusa que no haya 
procurado representarse á Laura, á la bella Laura , ni 
hay tampoco imaginación que no se haya puesto á trazar 
su retrato. Este retrato se encuentra difundido en poesías 
que la defienden de la injuria del tiempo y de los siglos; 
y si se le desnuda de cuanto es exageración poética, de-
jando solo lo que aparece exactamente verdadero, se ve 
que Laura era una de las mas amables y bellas mujeres 
de su tiempo; que tenía los ojos azules, y el cabello ru-
bio con una tez blanca y animada, talle esvelto y uu 
porte en fin en que se traslucía cierta mezcla de sublimi-
dad y de dulzura. Sus miradas inspiraban alegría y bondan; 
nada habia tan espresivo como su fisonomía, tan modesto 
como su andar , ni tan angélico como el metal de su voz. 
Su modestia no la impedía el cuidar de su atavío, vestir 
con gusto, y cuando era preciso con magnificencia , real-
zando á veces el mérito de su hermosa cabellera con ade-
rezo de oro y perlas. Llevaba en los días festivos un 
vestido verde sembrado de estrellas de oro , ó color de 
púrpura bordado de azul sembrado de rosas; pero dentro 
de su casa y en compañia de sus amigas, libre de aquel 
lujo que era una ley en las tertulias de los cardenales y 
en la corte pontificia de Avignon prefería en sus trajes 
la mayor sencillez. 
En nada perjudicaron á la buena reputación de Laura 
sus relaciones con el Petrarca ; aunque la pureza de esta 
sentimiento haya tenido muchos incrédulos. Hay no obs-
tante pruebas auténticas; pero para adquirirlas es preci-
so leer, y esto cansa á muchos: siendo ademas preciso 
para convencerse tener amor á lo bello y lo honesto , lo 
que aun es mas raro que el gusto per la lectura y el es-
tudio. No seria injuriar á la nobleza de esta pasión el 
examinar lo que puedo contenerla dentro de límites tan 
fáciles de traspasar : pudiera indagarse lo que la hace 
verosímil, y esplicarla sin envilecerla, pero esto nos lle-
varía muy lejos y sería mas propio que aquí en m¡ curso 
de filosofía mural. 
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DEL PELIGRO DE THAGAU ALFILERES 
r OTROS CUERPOS ESTRA.NOS ANALOGOS. 
«Una joven chlorotica (de color pálido) fue acometida, 
dice Richerand en su Wosográj/la cirúrjica, á la edad de 
trece á catorce años del apetito mas estraordinario que 
puede imaginarse , deseando ansiosamente comer alfileres y 
a<ni¡as, que tragaba con la mayor voracidad. Se habia ya 
comido algunos centenares , cuando sintió una violenta 
picazón en el apéndice siplioide (el vacío del estomago). Un 
religioso de la caridad la estrajo por medio de una incisión 
uu alfiler muy>largo. 
Algún tiempo después se le llenaron de ellos los bra-
zos y ante-brazos; y se la pudieron eslraer por bajo la piel 
con multiplicadas incisiones. Dejáronse luego sentir en las 
partes de la generación, y aunque M . i>ilvy logró estraer 
hasta veinte y dos, cada dia se presentaban otras nuevas 
ya en los muslos, ya en las piernas, ya en la vejiga, por-
que la enferma entregada á su depravado gusto , no ce-
saba de tragarlos. En fin murió en Grenoble á la edad 
de 37 años , toda contraída y reducida al mas terrible ma-
rasmo. M . Duvernoy se halló presente á su autopsia , y se 
le encontraron los órganos del pecho y vientre y los muslos 
llenos de alfileres y agujas ; particulanneule los músculos 
de los muslos estaban tan llenos que parecían verdaderas 
almohadillas de costurera. » 
«Un albañil se rascaba las narices con una aguja en-
hebrada ; hizo una aspiración bastante fuerte; la aguja se 
le fué de la mano, y atraída por el aire desapareció en los 
conductos de los pulmones.» Inmediatamente , dice la Re-
vista medica (año de 1828) sobrevino una tos y violen-
tos esfuerzos de espectoracion ; pero no bastaron para ha-
cer que saliese la aguja ; y no hicieron sino echar hacia 
fuera por la boca el hilo con que estaba enhebrada. Aquel 
desdichado se creyó entonces ya libre; agarró el hilo y tiró 
de él repetidas veces; pero fue inútil, pues cada vez que 
lo hacia esperimentaba vivos dolores en la garganta , co-
mo si la aguja se clavara allí mas protundamente. Bien 
pronto se le oprimió la respiración y la voz, y después de 
haber estado en su casa tres dias en un estado de angus-
tia estrema, y después de haber renovado él mismo con 
increible perseverancia las tentativas de estraerse la agu-
ja tirando del hilo , no pudiendo tomar ya alimento ni 
«olido, ui l íquido, se decidió á entrar en el hospital de 
Heaujon. 
Después de haber probado vanamente M . Blandin to-
dos los medios suaves recomendados en tales casos, tuvo 
que hacerle la operación. Ejecutó, pues, la incisión en la 
laringe , pero no pudo sacarse al pronto la aguja. A la s i -
guiente mañana salió por sí misma por la herida , y se la 
encontró clavada en el cabezal que cubría la incisión. Te-
nia diez y nueve líneas de largo, y esta negra y como bron-
ceada. Cuando se la enseñaron al paciente esclamó lleno 
de alegría : ¡« A h , ella es, la reconozco, ella es!» Desde 
aquel momento empezó su convalecencia , que duró nada 
menos que tres meses, por.iue su salud se habia ouebran-
tado fuertemente.» 
Muchos casos de estos pudieran citarse ; pero nos 
parecen suficenles los anotados para demoslra. lo peli-
groso de una cosliimlire , muy común en las muglrcs , de 
tener los alfileres y agnjus entre los labios para obrar con 
las manos desembarazadas en ciertos iii-,lanlej> de la labor, 
liasta una sorpresa ó la mas leve distracción para tragarse 
un alfiler, y esto puede acarrear consecuencias funestísi-
mas. Los tapiceros suelen tener por lo geneial la mala cos-
tumbre de ponerse á la vez varios clavos en la boca para 
servirse de ellos cuando los necesiteU*, esta es una gran im-
prudencia , poique el menor movimiento instinclivo para 
hablar, para tragar ta saliva, respirar etc., puede produ-
cir la aspiración y con ella la desaparición del cuerpo es-
traño que se halla en la boca. 
Sin embargo , cuando esto suceda , no debe uno asus-
tarse demasiadamente, pues la naturaleza tiene recursos 
poderosos para acudir por sí misma á los accidentes mas 
graves. Muy á menudo bajan las agujas tragadas al estóma-
go teniendo su cstremo romo vuelto hácia abajo, y después 
de haber corrido asi todo el intestino, salen con los escre-
menlos, sin haber causado lesión alguna. Otras veces se fi-
jan en el garguero por su punta, y se las saca fácilmente 
con unas pinzas , ó bien la supuración misma que se opera 
al derredor de ellas las hace que se puedan mover, y se 
espelen naturalmente por la vía. Sucede con mas frecuen-
cia que se abre paso hasta la piel , y llegan á salir ya por el 
cuello ya por otra cualquiera parte del cuerpo , de don-
de se ias saca por medio de una pequeña incisión , ó sa-
len éllas por sí mismas, impelidas de un tumortillo que se 
abre hácla afuera. 
Pero por desgracia no siempre suelen salir las cosas 
tan felizmente, y á menudo se han visto sobrevenir cóli-
eos violentos , vómitos de sangre , disenterias, convulsio-
nes, síncopes, marasmo y aun la muerte misma en seme-
jantes circunstancias. Si se llegase, pues, á tragar una 
aguja ó alfiler, y no se pudiese acudir inmediatamente á 
un médico, se deberán tomar por el pronto bebidas dul-
cificantes, como leche, agua con azúcar , caldo etc., á no 
ser que el cuerpo estraño se hubiese detenido en el gar-
guero, y se le pudiese estraer al instante, lo que s.e ejecu-
ta con los dedos ó con una pinza , teniendo la precaución 
de introducir en la boca el mango de una cuchara , para 
tener á la lengua baja , y descubrir bien el fondo de 
la boca. 
Si d°spucs de haber tragado un alfiler ó aguja no se 
manifiesta accidente alguno, nada hay que hacer ni acaso 
que temer; mas si sobreviene alguna alteración de las fun-
ciones ó algún dolor, conviene llamar sin tardanza al mé-
dico , porque él solo puede juzgar de la gravedad de las 
circunstancias , y de los medios que han de oponerse á los 
progresos del mal. Puede suceder que los accidentes no se 
manifiesten sino después de muchos dias, semanas, y tal 
vez después de muchos meses de haberse introducido el 
cuerpo estraño , y esto puede dar motivo á que el enfermo 
atribuya sus dolores á otra causa. Otras veces preocupada 
la imaginación de un accidente , ciñas consecuencias exa- v 
gera, puede atribuir á una aguja tragada las incomodida-
des que dimanarán acaso de olí a causa. 
Cuando algunos cólicos ó una picazón en el vientre ó 
en el orificio den lugar á pensar que la aguja tiene tenden-
cia á salir con los escremcnlos , se coadyuvará esta tenden-
cia con baños, lavativas y cataplasmas emolientes sobre el 
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A UXA FEA. 
Tu acatadura Iiorrorosa 
Un ihal con tu nombre frisa ¡ 
que todos mueren de risa 
cuando te oyen llamar Rosa. 
A UN COLMILLO* 
Bajo esta losa fatal, 
descarnado ya y sin bri l lo , 
yace el maldito colmillo 
que derrotó mi caudal. 
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L A FUE^115 C A S T A L I A Y E L M O N T E P A R X A S O . 
J L i 1 cerdiüera c'e motitaruis del Parnaso se esíictuie en 
la tMiócida Inicia el norte, y termina i'epíentuiumetUe 
hucia el m d'odia can dos masaa impouentcs de rocas. 
De la r.bertura que estas rocas dejan entre sí brota y 
desciende al llano un tnananlial célebre, al que la anti-
güedad dio el nombre de Castaliíi, 
Segun la rica y misteiioía rnitologia de la Grecia 
esta doble cisna del Parnaso era la residencia de Apolo, 
las Miuas y las Gracias; el Dios babia dado á las aguas 
de Castalia la virtud de inspirar a los poetas, y aquella 
soledad liona de la majestad del Dios era sagrada. Con 
el tianseurso de los íiylos no Ua perdido todavía esta 
cretneia lodo aquello con que encantaba la fantasía : y 
bajo de aquellos peüascos magesluosos y cerca de la íres-
ca concha de aquella íuentc sienle aun el viajero las 
emociones mas puras y elevadas de la poesía , que fer-
mentan en su ¡wag^Mioa , del mismo modo que en las 
ll.ermopdas espori.nenta los enardecidos afectos del amor 
d e la nub pendencia y de la patria. 
TOMO í l l . 0 Trte.c.te, 
Es verdad que sobre todo en los tiempos «iodernos, 
las invocaciones de muchos copleros que se han tenido 
por pofiias han quitado ya su ecbito á los nombies iná-
¡icos y consagrados del Parnaso y de Castalia. Pero 
¿que es lo que puede influir este rasgo de ridiculez contra 
lo augusto y venerable de sus recuerdos? A menudo 
lambida el elogio de la virtud y de la justicia ha cansado 
como una cosa trivial y un lugar común en bocas sospe-
chosas , sin que felizmente hayan dejado por eso los 
hombres de amar y Ijonrar á los varones justos. Apartar-
se de todo cnanto los malvados o los necios han tocado 
alguna vez, serla en verdad darles demasiadas alas y so-
brado poder. 
Añadiremos en apoyo de lo dicho que estos mismos 
nombres que se oyen con disgusto en los lídños vulgares 
que los invocan , conservan constantemente todo su ca-
rácter y sublimidad pronunciados por hombres de acre-
ditada elevaciou de alma. Tenemos un buen ejemplo de 
esto en los versos signieiitcs inspir.idcs á lord üyroii, 
•-Í.) <'.c Junio Jt 
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cuando reconiendo la Grecia se iletnvo al pie del Parnaso, 
y acercó sus labios al manantial de la fuenlc Castalia. 
»Y tú, Parnaso, á quien miro en este momento, no en 
las delicias de un ensueño, uL en el horizonte de un poema, 
sino en toda la pompa de tu masa rústica y magestuosa, 
levantando hasta las nubes lu frente coronada de nieve. 
.¡Cuantas veces no he pensado en ti! E l que «o coyoce 
tu glorioso nombre ignora las inspiraciones masd.vmas del 
hombre! Hoy que te contemplo, me avergüenzo de cele-
brarte con tan débiles acentos; y cuando recuerdo a aque-
llos que en un dia te invocaron, tiemblo y no puedo hacer 
otra cosa mas que doblar la rodilla. No me otrevo a levan-
tar la voz ni emprender mi vuelo; sino que me contento 
con contemplar en silencio lu dosel de nubes, y saber que 
te veo!« 
«Mas feliz en este momento que tantos ilustres poetas 
á quienes ligó el destino á lejanas orillas, veré yo sin emo-
ción estos sagradoa sitios que otros creyeron ver en sus en-
tusiasmados éxtasis, sin haberlos jamás visitado. Aunque 
Apolo no habite ya en su grut i , y que tú, en otro tiempo 
morada de las Musas, no seas ya mas que su sepulcro , un 
genio risueño preside tódavia á estos sitios, suspira con el 
céfiro, enmudece en las cavernas, y se desliza con ligera 
planta sobre estas ondas cristalinas ! [Childe Harold). 
A poca distancia de Castalia están las ruinas de Belfos, 
y continuando en subir hacia las cimas del Parnaso, se des-
cubre al Oeste una aldeita en el sitio que ocupó aquella 
fampsa ciudad, y llamada hoy Caslri. Se compone de no-
•venta barracas. Una iglesia dedicada á la Virgen ha reem-
plazado al templo de Apolo, cuyos oráculos , consultados 
en algún tiempo por toda la Grecia , terminaban los deba-
tes mas graves y decidían de las mayores empresas. 
M . Pouqueville recuerda que según Pausanias la^ier-
ra daba primitivamente sus oráculos en Defos por la 
voz de Dafne , una de las ninfas del Parnaso. Este re-
cuerdo se conservó en unas poesías dirigidas á Eumalpe: 
Tíeptuno profetizó también alli por el órgano de Pyzcon. 
Themis, que habia precedido á la llegada de Júpiter á 
Dódona en la Aclopia, habiéndole después sucedido, ce-
dió sus derechos á Apolo que dió á Neptuno la isla de 
Celaure?, inmediata á Trezena. Según esta tradición no 
fue, pues, Apolo, sino la tercera divinidad que reinó en 
Delfos y sobre el Parnaso, hacia la era en que se seña-
laba la llegada de los dioses á la Grecia, E l primer tem-
plo consagrado á Apolo fue un témenos, ó recinto cons-
truido con ramas de laurel del Tempe que rodeaba á un 
hiéron, 6 altar á cielo cubierto, compuesto de césped. 
Con el discurso del tiempo se le erijió un templo de bronce 
que se reedificó en piedra por Agramedo y Trophonio, 
beocios. Este nuevo edificio se quemó el primer año de la 
Olimpiada 58.a , y era levantado por los Amphiotyones, 
cuyo arquitecto habia sido Spiatharos de Corinto, que exis-
tia cuando Pausanias visitó á Delfos. 
En aquella época, poetas y profetas consagrados al cul-
to de Apolo, contaban las historias de los tiempos en ciie el 
monte sagrado habia tomado el nombre de Parnaso , hijo 
de Cleopompo y de la ninfa Cleodora, y como Parnaso fun-
dó una ciudad que fue sumergida en el diluvio de Dcuca-
lion; señalaban el sitio en donde se detuvo el arca que en-
cerraba á Deucalion cuando las aguas se retiraron al seno 
del mar. Hablaban del tiempo en que Amphictyon fijó en 
Delfos la asamblea de los estados, compuesta de lo mas es-
oj ido de las naciones vecinas; pero va la ciudad habia 
decaid-» de su esplendor: no se veiau ya en ella carrozas 
de oro y los trípodes elevados sobre columnas que Ibeno 
mitraba desde lejos'á sus soldados para cmpeñarlrs á 
tr-p^r por las asperezas del Parnaso. 
E l emperador Juliano probó á restablecer el oráculo que 
se habia dejado de cíiusullar ; pero fue en vano, y Delfos 
quedó completamente olvidado desde el tiempo del Bajo-
Imperio. Solo se sobe que una princesa quedó despojada de 
él por Mahomet H y reducida á esclavitud con su hija. 
Ademas del templo de Apolo habia en Delfos edificios 
consagrados á Minerva, Pronaca y á Phytaco, «cuyo espec-
tro gigantesco revestido de una armadura se apareció para 
espantar á los bái b<*ros.« A tres estadios de estos dos tem-
ples se llegaba a las orillas de Plélstus, llamado ahora Sixa-
lisca, que baña un terreno fértil cubierto de olivos. E l ar-
royo de la fuente Castalia se pierde en el Pleistus; algunos 
autores creen que es el origen de este rio. 
EN LA CORONACION DE LA REINA 
D E I N G L A T E R R A . 
De un periódico de París (Le Ternps) tomamos el si-
guiente párrafo curioso por los pormenores que contiene. 
«Una de las particularidades mas pintorescas de la coro-
nación de la reina Victoria, que se ha de verificar en Lon-
dres el dia 26 de este mes , es que cada uno de los altos 
personajes que han sido convidadosó enviados, hará que lleve 
su servidumbre el tra je nacional de sus respectivos países.« 
«Por consiguiente los criados de la reina irán vestidos 
de la librea inglesa con sus flores, pelucas y bastones de 
puños macizos, en la mas estricta exactitud británica. A l -
gunos lores escoceses vestirán á los su^os el trage monta-
ñés; los señores irlandeses observarán igual etiqueta, y po-
cas provincias inglesas serán lai que no figuren en esta ce-
remonia, ostentando el traje de sus indígenas.cf 
mariscal Soult ha mandado hacer las libreas france-
sas, magestuosas según se usaban en la antigua corte, an-
chas, opulentas, y verdaderamente lujosas; se verán también 
entre su comitiva casacas como las de los cuadros de Van-
der Meulen, y aun se asegura que no olvidará el Galance-
te suelto y lijero, batidor del siglo décimo octavo con su 
bastón, sus plumas y su ajilidad. Seguirán al príncipe Es-
terhazy húsares húngaros; el principe Strogronoff lleva-
rá cosacos y mongicks; la servidumbre de los emlnjadores 
de Suecla y de T3inamarca irá completamente ataviada de 
pieles, á pesar del sol y del mes de junio, y los españoles 
de la del marques de Mirajlores presentarán el vistoso y 
agraciado traje de inajo,«. 
«Llevarán un chupetín corto de paño muv fino ador-
nado de hombrillos, alamares y cintas de s¿da negras y 
su respectiva guarnición de franjas. E l forro será de se-
da color de oro: la camisa bordada con cuello vi'elto, 
que se dejará ver por entre un corto chaleco de seda 
con botonadura de oro muy cargado de bordados. Al 
cuello un pañuelo de soda,' cuyas dos puntas pasarán 
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un anillo de oro guarnecido de piedras. Calzón corto 
de punto de seda negro, sujeto bajo la rodilla con sus cor-
reipondieutes cintas que terminen en bellota: los zapatos 
de cordovan amarillo, medias blancas de seda bordadas, 
que se dejarán ver por la abertura tle unos botines de ante 
ainaiillo que completan el ti age. Estos botines son de un 
gusto estraordinario, pues se ven en ellos iiiiiclias bordadu-
ras y delicados dibujos hechos á aguju, y se llevan abiertos 
desde la caña hasta bajo de la panlorrilla. » 
<r AJgunos llevarán la redecilla y sombrero de terciope-
lo con cintas á lo Fígaro, y.otrus mouterillas. E l coi te de 
cada vestido de estos se gradúa en itíoo rs., y algunos cos-
tarán 8000. En fin, la servidumbre de yíckmet-Fet/ic-bu-
j'a, que para dicha ceremonia conservará su Irage oriental, 
acabará de dar al acompañamiento un aspecto muy variado 
y seguramente magnífico. Añádase á todo esto que ha salido 
ya para Londres la célebre Míle. Taglioid, y bailará en 
Qoeen s Thcatre en las funciones de la coronaciem.» 
CONSEJOS DE GOETHE 
A LOS LITERATOS. 
( Conclus ión . V é 4 s e el nvuuero anterior ) 
« Y o jamás seré /íó/ju/a/'. Todas mis obras se han hecho 
para hombres escojidos, no para el pueblo. ¡ Desdichado de 
quien escribe para las masas en vez de escribir para ciertas 
personas que tienen las mismas simpatías y tendencias que él! 
«¡ Popular! nadie se admire de que no lo sea. Nunca lo 
fueron Mozart ni Rafael. No me comparo yo con aquellos 
dos sublimes ingenios ; pero todo lo grande y lo ilustrado 
pertenece esclusivamente á la minoría. La minoría repre-
senta la razón pura, y la mayoría es el símbolo del remo-
lino de la pasión ó el desatino. La historia habla de ciertos 
ministros que teniendo juntamente contra sí al monarca y 
al pueblo , pero dotados de una sabiduría superior consi-
guieron llevar á cabo sus mayores designios. E l pueblo , las 
masas nunca comprenderán otra cosa que pasiones y senti-
mientos. La sabiduría es el eterno privilegio de los pocos. 
«Precaveos contra toda influencia política si queréis 
permanecer poeta. Todo lo que es fuerza brutal, acción 
de partido , dictadura política es diametralineule contrario 
4 la libertad del entendimiento , á la franqueza , al arran-
que del genio , al resorte poético. 
«La acción casi material que ha de ejercerse en los hom-
bres ; el niaq:iiabelismo inseparable de t^l mérito; la mez-
cla de fuerza y de astucia ; las leyes sin cesar interpretadas 
ó violadas ; la •vigilante previsión de los sucesos ; la lucha 
continua contra los obstáculos , colocan al político en una 
región borrascosa, en una atmosfera de intereses vilea que 
sofocan cuanto hay de ideal en él. Thompson escribió' up 
poema encantador sobre el placer de no hacer nada, y 
compuso otro detestable sobre la libertad. 
¡Poeta! deja desplegar tu genio sin traba alguna, y 
que no limite tu vista la barrera de los partidos y preocu-
paciones ! Serás bastante patriota cuando hayas esparci-
do en tu pais el gusto á lo bueno y á lo bello. E l desti-
no peculiar tuyo es el de elevarte como el águila , verlo 
todo desde tu altura y mirar al sol. Un gefe de partido 
no es cuando mas , sillo un buen cabo de escu;ltll.a ¿ un 
capitán que manda á intereses organizados en batallón. 
Emplear su v.da eü destruir preocupaciones , echar á 
Uen a barreras intelectuales , elevar v purificar las alipas 
¿ no es una ocupación muy superior ? ¿ no es una verdadera 
impertinencia el exigir al poeta otra especie de patriotismo? 
¿Oué gratitud mayor puede merecer de su patria? En ver-
dad que es desempeñarse noblemente de la deuda contraída 
para con ella conservar el sagrado fuego de la moral públi-
ca , aumentar la suma desús goces puros, y mejorará los 
hombi cs eu vez de inllamar sus .pasiones. 
«Sabéis muy bien lo poco que se me da de lo que se 
diga ó se escriba do mí ; pero sé que en la opinión de 
ciertas personas yo que toda mi. vida he trabajado corno 
un presidario , paso por no haber hecho jamas cosa do 
provecho porque constantemente he rendado meterme en 
la política activa: Detesto á cuantos se entrometen en lo 
que no les toca y entienden menos. Para dar gusto á estos 
señores , hubiera yo debido sin duda hacerme presidente 
de un club de jacobinos, y renunciar á escribir obras y 
componer canciones. 
«También quisiera yo que los jóvenes se precaviesen 
contra el prestigio de lo que se llama invención original. 
Creedme, que el mundo cual es en s í , la realidad, la vida 
son harto fecundas y ricas para atenernos á lo que nos ofre-
cen. Toda poesía ideal tiene su origen en la realidad. 
« De lo verdadero nace todo lo bello , y en él se encuen-
tran todos los materiales de la creación poética. En cuanto 
á las obras edificadas sobre las nubes y al aire, ninguu 
concepto me merecen. Los hechos y caracteres pertenecen 
al mundo real ó á la tradición. 
«Es muy ventajoso para un autor manejar asuntos fa-
miliares para él y para el pueblo. Asi es dueño absoluto de 
ellos; los amansa y amolda como mejor le parece , y puede 
dirigirlos y manejarlos á su gusto. ¿Hay por ventura quien 
se queje que veinte pintores diferentes hayan llenado ía 
Italia de vírgenes y niños Jesús. 
«Lo que se llama creación , casi siempre es desorde-
nado, oscuro y confuso. No presentan los anales litera-
rios un solo ejemplar de una formación espontánea que 
haya llegado á su perfección sin cargarse de vapores , hu-
mos y escorias. Una fermentación y hervimiento inevita-
bles designan la primera aparición de los productos del en-
tendimiento, y su estado virgen, como por ejemplo el de 
las balatas y canciones primitivas. E l curioso y el sabio 
gustan de observar estas creaciones toscas; pero ¡ cuán le-
jos están de la perfección! ¡ Qué distancia entre la estatua 
egipcia y la de Miguel Angel ! E l artista que trabaja sobre 
datos populares tiene la ventaja de estar sobre su base, de 
no atormentar su talento en busca de otra;, y de consa-
grarse enteramente al esmero de la ejecución. Si os empe-
ñáis eternamente en crear asuntos nuevos , pasareis aca-
so la vida en buscarlos sin dar con ellos, y sacareis á 
la ventura infinidad de bosquejos, sin jamás llegará formar 
una obra completa. 
Y o no pretendo ser vuestro maestro de cscuel a 
pero quedaré satisfecho si consigo evitaros algunos erro-
res. Con esas falsas ideas acerca de la invención y crea-
ción, de nada sirve la esperiencia; se menosprecian los 
antecedentes , y cada novicio incurre en las mismas fal-
tas en que cayeron sus antecesores. Todos andan el mis-
mo camino del error. Los fanales que de cuando en cuan-
do se encuentran en medio de la carrera intelectual, ya 
no arrojan una luz provechosa. Conozco á una multitud 
de autores jóvenes, que después de muchísimos esfuerzos, 
no han producido mas que obras muertas , bosquejos ver-
daderos y salpicados de algunos trozos brillantes. Casi to-
dos se prometían producir ttO O/MU'mogftum, un monu-
mento «mas durable que el bronce.» Con menos ambi-
ción, mas estudios , investigaciones y cuidado; y dando 
oidos al instinto poético cuando quería esplicarse , hubie-
ran indudablemente salido con su intento. La inspiración 
e i o 
sostüiiicia que conviene á «na obra larga, no solomentc no 
pcrleiiece á la mnUiUid , sino que exige una reunión de 
oircunstancias cstcriores que pocas veces se combinarán en 
la vida. 
«Un dulce reposo, tranquilidad de espíri tu, silencio 
de las pasiones, y largas horas consagradas á una misma 
obra, ¡ cuan raro es lodo esto ! No bastaiia ser un Homero; 
seria menester poder serlo. Por últ imo, miras demasiado 
ambiciosas, que ninguna relación lienen ni con las fuerzas 
ni con los acontecimientos de una existencia, de la que no 
siempre se dispone , han aniquilado á muchos talentos mas 
ó menos distinguidos. 
« También debemos desconfiar los literatos de las hos-
pitalidades que siembran entre nosotros las criticas de los 
diferentes partidos. Los Schlegel nada han omitido para ha-
cer de Tieck mi antagonista y enemigo personal. Nuestro 
afecto es recíproco, pero á pesar nuestro nos han puesto en 
una falsa posición. Ideaban los Schlegel fundar una nueva 
escuela literaria, y por consecuencia suplantarme. Busca-
ron , pues, un hombre que pesase bastante en la balanza 
para atraerse la atención pública , y este fue Tieck que po-
see sin duda alguna, y yo lo declaro solemnemente, un 
talento de los mayores , pero que ellos han encarecido con 
miras de partido. A l suscitar seniejante rivalidad se enga-
llaron miserablemente los Schlegel, y lo digo con mo-
destia y sin resentimiento alguno. Tan absurdo es nive-
larnos á Tieck y á mí, como fuera compararme con Shaks-
peare. Este último hablaba de sí propio con mucha humil-
dad , y era de una especie superior, que debo respetar y 
admirar. 
« L a moda es falaz. Hubo tiempo en que no se veia so-
bre todas las mesas, en que nada se declamaba ni decia en 
tertulias, tocadores y academias mas que una sola cosa y 
esta era la Urania de Tieck ; y hoy nadie habla de tila. 
Sucede á menudo que á un ídolo levantado por la moda le 
profanen y le manchen sus mismos adoradorés. Ved á Kot-
zebue, de quien hoy se dice tanto mal; pues fue de moda 
en un dia como Iffland, y la moda le mató. Ambos lienen 
fiin embargo su mérito real. En su viage por medio de la 
vidn , mir.ui , obícrvan y atienden, y comprenden nuestras 
faltas y necedades. Kl soplo de la realidad anima a sus 
producciones, y se encuentra en ellas verdad, fuerza é 
Ínteres. 
.Muchas veces la moda y popularidad llegan á conse-
guirse mas por los defectos que por el mérito. M i Fausto 
agradó principalmente por lo vago y oscuro, presentando 
el encanto de un problema indisoluble. La atmosfera som-
bría de la primera parte fue la que sobre todo sedujo á 
los lectores. No pretendáis investigar demasiadamente el 
motivo que me dictó la obra. 
«El tal Fausto es muy particular; cada una de las es-
cenas que componen la primera parte forma un todo com-
pleto , un cuadro aparte. Gil Blas, D . Juan y aun la Odi-
sea se concibieron bajo el mismo principio. La primera par-
te de que hablo, y por la que se encapricharon proviene de 
una situación apasionada y dolorosa al mismo tiempo , y 
por consiguiente inleresaule; la segunda descubre un mun-
do mayor, mns sublime y puro, y menos apasionado. Sin 
haber vivido y observado algo nadie entenderá el verdadero 
objeto de Fausto. « 
Hemos referido con exactitud algunos de los oráculos 
familiares de aquel venerable viejo cuyo entendimiento só-
lido y maduro y creador sin esfuerzo alguno , se presentaba 
tan magestuoso sin violencia y tan grande sin énfasis ; to-
talmente diferente en esto de los genios vulgares. Su tran-
quila gravedad no es propia de almas tempestuosas y espí-
ritus críticos , de talentos revoltosos, grandes á veces, pero 
que parten siempre de un principio mezquino de egoísmo 
para juzgar ó agitar el mundo. No se ve en Goethe el zur-
riago de Lessing, el gracejo de Wieland, ni el grillo ideal 
de Schiller ; no es tampoco el dogma de Schlegel , el culto 
de Novahi, el meteoro luminoso de Bichter ; sino otra cosa 
tan superiormente pura y elevada , que no se estraña que 
el ardiente Enrique Heine , al mismo tiempo que se bur-
la del noble patriarca , diga que quedó penetrado de res-
peto cuando vló por la vez primera al Júpiter de la Í«-
tcligencia. 
l i l i 
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res hombres de aspecto risueño y pulido trage pa- | seaban una tarde del mes de agosto de i63o por la es-
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• _ VACA de Toledo, ouyo noinupo bonsei'vo todavía 
el famoso Cnsto que como testigo sirvió u una mujer 
abandonada de su perjuro amante. E l ttláa anciano iba 
cu medio , adornado con la insignia de la orden religiosa 
je S Juan , y los cahellos blancos que se rozaban con el 
Liiello de sarga de sus hábitos sacerdotales. Llevaba en 
Ja mano un papel que conlenia algunos versos, con cuja 
lectura escilaba la risa de sus alegres compañeros. Eran 
epigramas del célebre y desgraciado conde de Viliamedia-
na liij0 dt-1 sabio y esforzado conde de Oñ.ite, dichos agu-
dos de aquel joven que recibió sin duda alguna la muerte 
no por amar á una reina, sino por tener trato con la que-
rida del rey. Estos epigramas eran asestados contra el du-
que de Lerma , el conde de Olivares y otros magnates de 
la época , y si bien su lectura arrancaba csclamaciones de 
los tres paseantes, ninguno habla dado señales de indig-
nación, Pero , al llegar á uno, detúvose el que lela, y pror-
rumpió en amargas quejas contra el joven Conde. Decía 
así el epigrama: 
«Cuando el marqués de Malpica , 
Caballero de la llave , 
Con su silentíio replica , 
Dice todo cuanto sabe.» 
— Voto va ! esclamó el anciano, el mozalvele se 
desmanda. 
— Vos , don Lope de la Vega Carpió, dijo uno de los 
acompañadores, que era el poeta Baltasar Elisio Je Medi-
ni l la , no sois voto en este asunto. Sino hubierais sido se-
cretario y amigo del marques , pudierais hablar de él. En 
vuestro estado, pareceréis injusto si decis en contra, y buen 
servidor solo si lo defendéis. Nuestro compañero don Agus-
tín Moreto , que á vuestra derecha va , puede informarnos 
de lo que en la materia haya, porque como hombre de cor-
te é ¡mparcial, sabe y puede hablar. 
— Yo, dijo Morato , no se si tiene razón ó uo la tiene 
Villamediana, pero sé que solo los versos son suyos de 
sus epigramas , porque los pensamientos suelen ser po-
pulares antes que él los encajone en su no muy sonoro 
metro. 
— Injenioso andáis, don Agustin, dijo Lope, pero á fé 
que si os leo lo que dice de nuestro venerable protector el 
señor cardenal don Baltasar Moscoso , por mi vida que os 
haga variar de parecer. 
— No hagáis ta l , que de su eminencia nos veda hablar 
este traje que vestimos; porque habéis de saber que se com-
pone de sotana estrecha para decirnos que asi debemos de 
tratarnos á nosotros mismos , y de capa ancha para adver-
tirnos que es deber cubrir tas faltas agenas. 
— Gústame la esplicacion , replicó Lope , y quisiera 
que la hubierais tenido presente cuando os pidió vuesto 
parecer acerca de m¡ señor el marques de Malpica , el tai 
inado don Baltasar. 
Pidió este perdón á sus compañeros por el nial ralo 
que á entrambos habla dado involuntariamente , y con 
tinuaron los tres ingenios su agradable paseo. Departien-
do iba de comedias y poesías, recordando hermosos ver-
sos de Lope , ó agudos conceptos de Moreto, cuando 
acertó á pasar una cuadrilla de pillos que deteniéndose 
delante de los literatos , en altisonantes fiases y alambi-
cados razonamientos , les pidieron una limosna. Los pa-
seantes no llevaban dinero menudo, y les contestaron la 
frase vulgar: «Dios los socorra, hermanos. « No hubo tic 
satisfacer esta respi-esta, porque un mozo qne parecía gefe 
de la cuadrilla se adelantó con desemboltura y dijo.—Mis 
reverendos señores, nosotros tenemos hambre y andamos 
medio desnudos ; si sus mercedes no nos socorren , vamos 
á asaltar esta capilla inmediata en donde nada dejaremos 
ni fetefaiMVB los lapices, si los hay, porque como dice 
muy bien don Agustin Moreto, en su comedia tiíulhda l.ti 
rnisnia conciencia acu\a, no es justo 
Que esten los hombres desnudos 
Y las paredes vestidas.— 
A l oir tan terribles amenazas, rebuscaron bien los l i -
teratos en sus bolsillos, y cada uno sacó Ona moneda de 
oro. Lope alargó la suya el primero , y preparábanse sus 
compañeros á recojer la suya, cuando el que llevaba h 
voz entre aquella chusma, dijo á Moreto.—No guarde vue-
sa merced esa monedilla , si quiere saber un secreto que 
le importa mas que lan mínima porción de oro. 
— Un secreto ! esclamó Moreto.— 
•— U n secreto de importancia. Apartaos de tan honra-
da compañía, y o íd: 
Hízolo asi en efecto Moreto, y el mozo le dije al oido: 
—«Sabed, señor mió, que don Rodrigo de Alvear ha-llega-
do hoy á Toledo. Si lo queréis ver , lened entendido que 
no dejará de ir esta tarde , según su antigua costumbre , á 
casa del Arcediano de Madrid que vive en la calle nueva, 
frente á la primer luz de la derecha. Se acostumbra á re-
tirar después del toque de ánimas. Suele ir cubierto de una 
capa parda , y lleva un bastón en una mano y una espada 
en la otra.— 
E l joven tomó con precipitación eí escudo que pensa-
tivo tenia todavía Moreto en su mano , y se retiró con 
los suyos. Lope de Vega y Medinilla qnedáronse asombra-
dos al ver á su amigo tan cabizbajo, y admiráronse de que 
alguna truanería de pillo pudiera influir tanto en un hom-
bre superior. Trataron por mil medios de distraerle pero 
lodo fue en vano, sin que nada bastase á hacerle revelar 
el motivo de la distracción. Por fin , se despidió de ellos 
antes de la hora acostumbrada , dejando á sus compañe-
ros de paseo tan absortos como aílijidos.— 
II. 
Sentado estaba delante de una mesa en su gabinete don 
Agustin Moreto, buscando entre sus papeles uno que har-
to debía interesarle para tener tan grande ahineo en hallar-
lo. Por fin dió con él y después de haberse enjugado las 
lágimas que por sns párpados corrían, y haber llevado el 
precioso papel á sus labios, lo leyó con los ojos del alma, 
al propio tiempo que con los del rostro. Era una carta de 
su amorosa madre, la cual tenia ta fecha bastante atrasada, 
y deeia así: 
«Hijo de mis entrañas , muchas veces me lias pregun-
tado , viéndome aflijida, la causa de mis pesares, y siem-
pre me he negado á contártela. Cuando notastes que tenían 
por causa inmediata algunos desvíos y reconvenciones de 
tu padre, suspendióse tn ánimo y lanzóse sin duda alguna 
en un piélago de conjeturas que á milagro tendría no fue-
sen en contra de mi honra. Entonces fue cuando quise 
tranquilizarte y conservar tu estimación, que tengo en tan-
to como tu cariño , lo cual solo poclia alcanzar contándote 
iVancamente la cansa de mis angustias. Te ofrecí hacerlo 
asi, y hoy que Ríe lo recuerdas , te voy á complacer.» 
«Siendo aun muy niña, huérfana y desvalida, me 
agregué , como no ignoras, á una compañía de comedian-
tes , en donde, á trueque de malos tratos , y sirviendo 
de objeto de risa á un público siempre descontentadi-
zo , me daban el necesario sustento, y cubrian mis des-
nudas carnes. Fui creciendo, y paso á 'paso ganando mas 
consideraciones, hasta que llegué á ser c/tn/ia , cuyo signi-
ficado en nuestra profesión conoces. Alcancé bastante cré-
dito, y yo era , según opinión general, el alma de la com-
parsa. Un día que tranquila estaba yo estudíantlo el papel 
que me locaba aquella noche representar, vi entrar en mi 
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aposento á un joven muy gallardo cuyos negros ojos clavo 
eo mí. Confieso que me turbó tan noble fisonomía, y no 
acerté á preguntarle el objeto de su visita. Díjoincio no obs-
tante en breve , y no era otro que el de rogarme le sirvie-
se de medianera en l a pretensión que hacia de formar par-
le de nuestra compañía , como galán que era y á mi me 
pareció. Llamábase Rodrigo de Alvear. Le serví en cuan-
to pude , y en breve quedó admitido. No tardé mucho en 
conocer que era yo el objeto de sus atenciones , y fue tal 
la ternura con que me trató que si no me enamoré de él, 
al menos lo veia con gusto. Lna noche representamos una 
comedia en la cual debia yo darle una sortija como prenda 
de eterno amor. Hícelo en efecto , dándole mi mas precia-
da sortija en cuyo brazo grabado estaba mi nombre. Ter-
minada la función, fue á mi cuarto, se echó á mis pies que 
bañó con sus lágrimas, y me rogó por el amor entrañable 
que me tenia , le dejase conservar por los dias de su vida 
aquella sortija que en estraño nombre la habia dado. Fue-
ron tales sus suplicas , sus ruegos , sus lágrimas, que no 
pude menos de ceder, y le dejé la prenda que tanto anhe-
laba. Pasaron dias y semanas; vano él con el favor que le 
habia yo otorgado y otras lijeras preferencias con que le 
habia distinguido, quiso abusar de mi abandono, á tal pun-
to que me vi precisada á cerrarle las puertas de mi casa y 
las de mi afecto. Juró él entonces vengarse y lo ejecutó.» 
«Un año después de este suceso , estando Rodrigo de 
Alvear en Valencia , conocí al que después fue tu padre y 
mi esposo. Quísome bien ; pagué su amor con el mío , y 
en breve nos unió para siempre el matrimoriio. Fuimos muy 
felices durante años , Ínterin mi marido ni sentía celos de 
lo pasado uí los tenia del porvenir; pero Rodrigo vino á 
turbar nuestra paz , porque hizo alarde de la sortija que 
sus lágrimas le grat.gearon , y aun de alguna breve cana 
mía cuyas palabras interpretaba él y espli;:aba á su antojo.» 
«Nada mas te digo, y se que tú que conoces el carácter 
celoso y sombrío de tu padre , adivinarás faeilmciUo cuan-
tos sinsabores he pasado; pero el mayor de todos ha sido, 
hijo mío, el que tu hayas advertido el desvío de tu padre, 
«acido no de la liviandad sino de la 11 iqueza mia. » 
Moreto era impetuoso , y estaba entonces en la fuerza 
de sa edad. A.maba á su madre con delirio, y por ahorrar-
le un minuto de dolor, diera todos los instantes de su vi-
da. Su carácter caballeresco le impelía á la venganza, y su 
corazón de hijo á arriesgar la existencia por la paz de su 
madre amada. No bien hubo acabado la lectura de la carta 
anterior, cuando enjugando las preciosas lágrimas que por 
su rostro se deslizaban, empuñó su espada, miró su agudo 
filo , y cubriéndose con una larga y oscura capa, salió de 
su casa. Dirijióse á la calle nueva á punto que las campa-
nas de la ciudad tocaban á las ánimas , y ocultándose pn 
un sitio retirado donde no pudiese alcanzarle la claridad de 
algunas luces de devoción que por la calle habia , esperó 
á don Rodrigo de Alvear, que según la noticia que con-
servaba del Cristo de la Vega, no debía tardar en salir de 
casa del Arcediano. Su corazón estaba preñado de cólera, 
y sus ojos no ansiaban mas que ver correr la sangre 
del infame que habia causado la infelicidad de una fami-
lia, abusando de una harto disculpable debilidad de mujer. 
Media hora haría apenas que Moreto estaba en situa-
ción tan triste , cuando vio salir de casa del Arcediano un 
hombre cubierto de una capa parda. No dudó que fuese 
aquel don Rodrigo, pero acercóse mas á él, y advirtió (pie 
llevaba bastón y espada. Cerciorarse de esta última circuns-
tancia, y avalauzarse á él, fue todo uno. E l desconocido se 
defendió bizarramente, pero don Agustín Moreto iba á ven-
gar un ultraje hecho á su madre , y parecía invencible. 
Por fin , después de una terrible icfriega , cayó el contra-
l io bañado eo su sangre, y cuando Moreto iba á arrancar-
le de la mano la sortija que suponía encontrar, notó que 
la ronda entraba en aquella calle , y se largó con precipi. 
taños pasos. Dirigióse á su casa en donde encontró a L o -
pe ele Vega que lo esperaba para hacerle una pregunta l i , 
terai ia. Iba tan turbado que sin reparar en su amigo , se 
arrojó en un sillón donde permaneció largo ralo sin decir 
palabra ni oir las preguntas reiteradas y amistosas de Lope. 
Pocos minutos habían pasado asi, cuando un amigo ín-
timo de Moreto entró precipitadamente en casa de este y 
dijo que acababa de encontrarse muerto en la calle nueva 
á Baltasar Elisio de Medinilla.— 
— A quién ? —esclamó fuera de sí Moreto.— 
— A Baltasar Elisio de Medinilla. 
— Dios mió ! dijo Moreto , y cayó desmayado. 
I ope de Vega entonces le quitó el embozo de la capa, 
y \ió con dolor y asombro una espada teñida en sangre.,... 
Por esU- hecho se presume que don Agustín Moreto 
dejó encargado en su testamento enterrasen su cadáver en 
el prcidiLLo de los ahorcados; sin embargo, sus disposicio-
nes últimas no se egecutaron , y de orden de su hermano 
don Julián, y del licenciado don Francisco Carrasco Marín, 
sus albaceas, fue enterrado en la bóbeda de san Juan Bau-
tista de Toledo, hoy escuela de Cristo. Murió en 1669 
siendo desde 1657 rector del refugio, al lado de cuyo GS-
tablecimiento está en pie todavía la casa en que moró , y 
que mandó construir para él su protector el Cardenal Mos-
coso. 
E l retrato de don Agustín Moreto, que al frente de 
este artículo se estampa, puede asegurarse que es el prime-
ro de este célebre poeta que ve la luz pública. Es copia del 
único que existe, consérvalo como objeto muy precioso y 
digno de serlo a todos títulos un caballero muy distingui-
do de Toledo. 
Es de esperar que el tiempo dé á conocer hechos in-
teresantísimos de este ilustre poeta. O mucho nos equivoca-
mos , ó su vida está enlazada á infinitos sucesos políticos 
del s.glo X V I I . 
Jacinto de Salas y Quiroga. 
E L MONTE P E T E R - B O T T E . 
Si la estremidad de la punta que representa la lámina 
no estuviese coronada con una bandera, y no se distin-
guiesen debajo algunos hombres colgados" de trecho en 
trecho en las cscarp idma-s , no se creería posible que se 
trepara á tal emineiu ia á menos ser mono ú ave. Por mu-
cho tiempo desafió asi el monte l'eter-Iiotte á los entusias-
tas, y su cima redonda y pelada, cubierta comunmente 
por las nieblas, permaneció intacta, burlándose del arro-
jo de los viageros. No obstante cuenta la tradición que un 
hombre , cuyo nombre lleva, subió á ella sin socorro algu-
no. Se dice , que habiendo llegado á la estrechez superior 
de la cima , que se llama el cuello, habia fijado por me-
dio de una flecha una cuerda de bastante resistencia para 
poder sostenerse; pero al volver aquel desdichado de su 
espedicion se precipitó en las ramblas que lüdean al mon-
' le y no pudo encoutrarse su cadáver. 
SKMAIVAIVIO TOIUiSr.O. 
Apesárele cuantas pi'trebai se lian hecho, no jiarL--
e haya habido nadie que haya ejecutailo COIttpIeta-
niente la peiigiosa snhida del Peler-Bolle hasta el mes 
,1c septiembre de iS'.ia. ^ . • V. 
E l monte Peter-Bólte esta situado en la isla de Tran-
cia hov isla Mauricio, y pertenece á la cordillera del 
Po«ce , 'de la que es la punta mas elevada. Según el aba 
/ ¿Como se habla do salvar aquella cabeza y su ribete? 
Por fortuna uno de sus bulos aunque sobresaliendo de su 
base muchos pies , se eleva perpendicularmenle sobre la 
prolongación del precipicio inferior, en vez de esccderle 
como los otros; y para colmo de felicidad coi-responde 
precisamente al punto por donde los viajeros hablan subido. 
Certificados pues de esto, establecieron «na comunicación 
te de La Callle tiene 4^4 toesas de altura sobre el nivel i con la parte inferior del monte por medio de sogas do 
del mar. De su cima, que se distingue á una gran dis-
tancia, salen diferentes picos interruinpidos de coitadu-
ras • la lámina representa en su parte iluminada uno de 
estos picos en donde están escalonados algunos hombres. 
Por esta parte es por donde se verificó completamente la 
subida. 
E l ingeniero Lloyd habla ya llegado en I83I hasta 
cerca del cuello , en donde habla puesto contra la cara 
perpendicular de la roca una escala que se ve en la lá-
mina al lado de un negro en pie; y aunque esta no lie 
bles, y levantaron asi los materiales de su espedicion, co-
mo una escala portát i l , cuerdas , garruchas etc. 
Se hablan dispuesto flechas de hierro unidas al ca-
bo de una cuerda ; pero la dificultad consistía en como 
echarla por sobre la cabeza de Peter-Botte , pues este 
sobresalía de la base en que se hallaban los viajeros. M . 
Lloyd hizo que le atasen al derredor del cuerpo una soga 
fuerte , cuyo cabo quedaba en manos de sus compañeros; 
pasó al otro lado del monte, y alli armado del fusil en 
que estaba la flecha , inclinándose sobre el abismo soste-
»•— —- ^ . • - » , ^ — 
gaba á la mitad de lo alto de la escarpadura, creyó no nido por la cuerda que ceñía la cintura, y estrivando 
obstante posible superar aquel primer obstáculo , y en 
consecuencia volvió á empezar su espedicion en el año 
inmediato, acompañado de varios oficiales , y entre otros 
del subteniente Taylor, que insertó una relación en el 
diario de la sociedad de geografía de Londres. 
Los atrevidos esploradores se pusieron en camino el 
7 de septiembre después de haber atravesado Una ram-
bla que se halla en la parte inferior de la punta , y no 
con sus pies contra el corte del precipicio , hizo fuego. 
L a flecha falló por dos veces, y entonces recurrió á una 
piedra atada á una cuerda, la que balanceándola diago-
nalmente á modo de honda, provó si podía hacerla pasar 
por sobre la roca; pero fue en vano. Ya empezaba á apo-
derarse de los viajeros el desaliento , cuando en la últi-
ma prueba se levantó un vientecillo que no duró mas que 
un minuto pero que repelló la piedra contra la roca y la 
tardaron en llegar al punto en que M . Lloyd habla de- ¡ hizo volver á caer por la parte opaesía.—Hurrah.' les 
jado su escala el año anterior. Se encontraban entonces ¡ ganl firmes á la obra. Inmediatamente se -disponen es-
en un pico de unos seis pies cuando mas de anchura , que 
por uti lado dominaba á una garganta cubierta de árbo-
les, y concluía por otra perpendicularmente con un es-
carpado de unos i5oo pies de altura sobre la llanada; 
uno de los lados de aquel pico terminaba también en un 
precipicio de igual profundidad, el otro se arrimaba al 
monte, y desde allí subía serpenteando hasta una altura 
de 3ooo á 4000 toesas, semejante en diversos puntos por 
sus fracturas á una hoja rota de cuchillo ; en la garganta 
superior se igualaba con un borde estrecho que ceñía el 
;uello del monte, y sobre el cual se presentaba asen-
tada orgullosamente la desdeñosa cabeza del Peler-
Botte. 
Los viajeros se pusieron á trabajar sin tardanza ; co-
locaron la escala del año anterior, cuyo pie apoyaron en 
un saliente que 110 ha podido hacerse palpable en el di-
bujo: entonces un negro de M . Lloyd. subió hasta la emi- 1 
nencia , y fiándose allí atrevidamente en su sangre 
fría y su buena maña, verdaderamente espantosas, tre-
pó toda la largura de la roca perpendicular asiéndose co-
mo los monos con sus pies y manos á la menor aspereza, 
que por poco que hubiese cedido al esfuerzo de sus pies, 
le hubiera precipitado en el abismo. Bien pronto se vio 
en la cima , y echando un / hurrah ! gritó: todo va bien! 
Ató con firmeza unas cuerdas que habla llevado, y so-
bre las cuales se levantaron las otras cuatro personas; 
pslas ganaron de esta suerte la garganta superior unas 
veces sobre sus rodillas , y otras veces á caballo sobre 
los bordes del pico , pudiendo, como lo dice el subte-
niente Taylor, dejar caer á una el zapato del pie iz-
quierdo en la quebrada cubierta , y el del derecho en 
el llano que rodea el otro lado del monte. 
L a cabeza de esta montaña está, como se ha dicho, y 
lo demuestra la lámina, formada por una roca enorme 
de casi treinta pies de alto que escede en su parte mas 
gruesa de la base; el ribete ó repisa que ciñe al euello 
tiene 6 pies de ancho , de un declive bastante suave, y 
terminado por todos lados por el precipicio , esceplo el 
imnlo por donde hablau subido 1 os viajeros. 
calas, un buen cable sirve de pasamano , y el ingeniero 
Lloyd es el primero que se hace levantar á lo alto de la 
roca, dando gritos de alegría acompañado de grandes 
hurrah ; todos los demás le sigen, y desplegándose con 
gracia la bandera inglesa sobre la tímida pero ya vencida 
cabeza de Peter-Botte , es saludada por una fragata sur-
ta en la rada y por la batería de tierra. «Entonces toma-
mos , dice el subteniente Taylor, una botella de buen v i -
no , y de pie en lo alto de la roca bautizamos el pico 
con el nombre de Rey Guillermo , brindando cortesana-
mente á la salud de S. M . , saludando á la bandera con 
el vaso , y gritando varias veces/wp/ M p l h i p l hunah! 
hurrah h 
Los negros escalonados en lo bajo del monte corres-
pondieion á los gritos de los aventureros que animados en 
la cima del Peter-Botte determináron pasar allí la no-
che. Hicieron subir mantas , capotes encerados, cigarros 
y aguardiente, y habiendo bajado al reborde de la gar-
ganta para despachar sus provisiones , volvieron á subir 
para encaramarse sobre su roca , proveyéndose cada uno 
de un vaso de aguardiente Tpava empezar bien la noche, 
según su espresion. Dos pares de pantalones, una chaque-
ta de caza , una levita, un ancho sortú , un grueso ca-
pote de marino y dos mantas fueron la defensa de cada 
uno de ellos contra el frió, lo que no estorbó que tirita-
sen. A l anochecer disfaitaron en medio de un profundo 
silencio de la sosegada vista de la isla aluminada por la 
luna ; cuando se tiró el cañonazo de retreta echaron varios 
cohetes,.y encendieron fuegos de diversos colores, con 
gran perjuicio de los pájaros que se quemaron en ellos 
sus alas; en fin después de haber atado los pies á uno 
de sus compañeros, somnámbulo declarado, se envolvie-
ron en sus mantas y procuraron dormir. Por la mañana 
se levantó una brisa muy fresca que les dló ocasión de 
acabar con su provisión de aguardiente, pues estaban 
ateridos, helados y hambrientos. Sin embargo trabajaron 
cuatro á cinco horas para abrir con pólvora un agujero 
en la roca: colocaron en él un poste , y asegurando enci-
ma una bandera inglesa , saludaron por última vez á aquel 
teatro de sus trabajos y de su triunfo. 
0 1 4 SEMANARIO P L M O K E S C O . 
Hi l i i l l l i i 
(El Monte de Petc,T-Botte.) 
ArHin. i m - SKMAIVAIVIO r iXTOUESCO. GIS 
UN CAPRICHO DE ALEIVZA. 
E L R E F R E S C O . 
— / J y Madre Claudia / / que me ahogo!.... ¿ Parécela, 
Madre , que es y a la hora de refrescar .•, 
DEL GRABADO EN MADERA. 
H . vuelto á aparecer eu las artes el grabado en ma-
dera paia estampas y viñetas , egecutado con operacio-
nes muy diferentes de las que usaban los antiguos artistas. 
A l presente en vez de abrirse las líneas en una ma-
teria dura coipo para el grabado en dulce , se forman y 
elevan en relieve; y asi en lugar de las parles buceas re-
produce la impresión las que la escultura ba conservado. 
Dos métodos , totalmente cstraños el uno al otro , se 
emplean para abrir láminas en madera 5 el primero , mas | 
Tomo III. 9. 0 Trimestre. 
— P o r cierto , hija Pomponia, que la calor es grande; 
y 4 710 ser por el aguardiente , cosa era de abrasay-> 
nos vivas. 
• 
• 
• 
antiguo y que por tanto tiempo ba servido para la repro-
ducción de las obras de los grandes maestros y paia im-
primir viñetas destinadas al adorno de libros, se emplea 
en el día casi esdusivamente en servicio de la industria 
manufacturera ; el segundo, que es el moderno , y qae 
los artistas ingleses han llevado al mayor grado de perfec-
ción , iguala á menudo en pureza , linura y brillantez á lo 
mas bermoso de los grabados en talla dulce. 
Es indudable que se debe á los orientales la invención 
r. 0 de Junio de 1 8 3 7 . 
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del grabado en madera y los primeros mélodos para im-
primir letras y adornos en las telas; pero este arte debió 
i-norarse por mucho tiempo en Eutopa. Es de creer que 
los primeros dibujantes de adorno para las hojas primeras 
de los manuscritos antiguos descubrieron el modo de gra-
bar en madera las líneas de dichos dibujos é imprimirlas en 
vitelas, para ahorrarse el trabajo de trazarlas a mano, be 
gnu opinión de algunes sabios se hubiera dado mas pron-
to con el origen de la imprenta , si se hubiese atendido 
qus en el grabado de madera las letras iniciales de los 
manuscritos de uso diario , como los de Horas, Preces 
y Oficios y otros del siglo VII I y I X , parecian he-
chas por simples iluminadores que habían aplicado los co-
lores siguiendo la línea marcada ó impresa en dichos l i -
bros. 
La costumbre de adornar los libros con grabados en 
madrra se introdujo luego de !a invención de la impren-
ta , siendo probable que debiese parte de sus progresos á 
los fabricantes de naipes. Se fueron grabando después las 
iniciales de algunos libros , mas se ignora á punto fijo la 
época en que este ramo del arte se aplicó á asuntos mas 
importantes. Lo que puede asegurarse es que antes de 
i43o se grababan ya en madera pasajes de la Bibl ia , y 
se llamaba á esta colección la l i ib l ia de los pobres. La 
lámina mas antigua que se conoce en este género es del 
año iSaS , y la halló Mr . Heíneckcn en la biblioteca de 
los cartujos de Bunheim , cerca de Memmingen. 
Pero solo empezó á llamar la atención este arte á 
principios del siglo X V I . Alberto Altdorffes, suizo de 
nacimiento , ejecutó pequeños grabados en madera , tan 
notables por el dibujo como por b ejecución. Los alicio-
nados no ignoran que Alberto Durcro grabó en madera d i -
bujos tan bellos , que los imitó el célebre Marco Vntonio 
y otros grabadores. E l grabado en madera se adoptó en 
Roma en 1467 para las estampas del libro de las Medita-
ciones del cardenal Turrecremala , y en Verona en 1 ' - a 
para la titulada Opus de i-e militan , de Pxoberto V u l -
turíus. Cultivó este arte Mecherino di Síeno , Domingo 
delle Croché , Domingo Campagnolo y otros hasta Hugo 
da Carpi. A este atribuyen los italianas la invericion del 
grabado en claro-oscuro. Sín embargo , un artista ale-
mán, llamado Juan Lírico Pilgrim , se había distinguido 
en este género en una época anterior , y sus estampas 
aunque góticas son de un efecto admirable en cuanto al 
claro-oscuro. 
Las primeras estampas que se. grabaron en madera no 
presentaban mas que líneas simples ; mas adelante se em-
pezaron á indicar algunas sombras , y en fin hacia el añ» 
de i5oo apareció el género llamado carndicu ó claro-os-
curo, que practicó con buen éxito y perfeccionó Hugo 
Carpi. 
E l grabado en relieve es pues menos antiguo que e' 
grabado en hueco ; pero siendo mas simple y fácil su "P" 
piesion , suministró este las primeras pruebas. Sin remon-
tar á las impresiones sobre telas , hechas por los indios, 
hallamos pruebas sobre papel de un San Cristóbal ( 1 » 
grabado en madera en Alemania el año i ^ i l , y de un 
[ i ) Véase el número io3 del Seminario. 
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B¿rnárdd, grabottó probahlcmcntc en Francia por 
**Jlífai¿í efa i i ' P , al l,a90 (\uc en l'lorcncia no se hizo 
i'cba alguna soBré papel del grabado en luieeo hasla el B-pr. 
n»- * i 
En los siglos X V y X V I mnclios grabadores, al-
"iinos de los cuales (eniau gran laleiilo , dieron á Inz 
eraií número de estampas, mas en adelante no se em-
jileó este género de grabado mas (|tie cu viñetas de poca 
estension, florones ete. y al cabo (pietló lolalmente abando-
nado: hasta estos últimos afios ,^ en que artistas de un mérito 
superior, á cu\a cabeza deben contarse á M . Thompson, 
Godard hij ), Thiebaut , Suzemihl, Andrew , Best, L c -
loir etc. presentaron obras que rivalizan con los mas 
hermosos grabados en dulce. 
La ventaja del grabado en relieve sobre madera ó 
cobre es la de poder multiplicar indefinidamente las prue-
bas por medio del cUsaje ó politipacion, y en las obras en 
que las figuras ocupan un lugar delerminado junto al mismo 
texto, la de poder colocarlas sobre cada una de las ho-
jas en que deben ir , é imprimirlas al mismo tiempo que 
aquel. 
Para el grabado en madera no se usa en el dia de la 
punta sino de agujas y buriles ; se abre la madera del 
mismo modo que el cobre, con sola la diferencia de que 
en el grabado sobre metal se ahueca el mismo dibu jo , y 
en el grabado sobre madera se excavan las entretallas, 
y se desprenden de esta suerte en relieve las partes que 
debe reproducir la impresión , al paso que se rebajan las 
partes blancas. 
Las herramientas que suelen servir para este trabajo 
son un marco pequeño de madera en cuyo centro hay 
una abertura cuadrada , en la cual se coloca la plancha 
ó madera en que se ha de grabar. Para sujetar firme-
mente la pieza atraviesan lo grueso del cuadro dos tor-
nillos uno á lo largo y otro á lo ancho. 
Para el grabado de viñetas y otras obras se emplea 
sola la madera , pero en lugar de trabajarla en láminas 
siguiendo la hebra, se graba sobre trozos derechos que 
deben escogerse cuidadosamente entre troncos de media-
no grueso, de color amarillo rojizo, que no tengan nu-
dos, alburas ni grietas, y en una palabra bien sanos y 
secos, condiciones sin las ¡cuales no se podrá sacar un 
partido ventajoso de ellos. 
Los buriles y agujas son mas cortos que los que se 
emplean para abrir en cobre. 
Las hojas de las agu jas son á menudo anchas , y lle-
nen puntas mas ó menos agudas y afiladas. Las agujas 
redondas deben emplearse mas generalmente, porque 
dejan mas pie á los cortes, y porque en las líneas afes-
tonadas ú ondnlosas no raen los bordes del corte al vol-
ver como lo hariau las agujas cuadradas; estas son me-
jores para los cortes rectos y los cruzados. Se usa tam-
bién ¿le un buril-aguja , llamado/?e/?¿'7/rt í / t - p a r a los 
trabajos mas delicados y metidos , pues dá la convenieu-
le profundidad sin ensanchar el corte. 
Stiperfliio es decir que el dibujo para grabar le hace 
el dibujante sobre la madera misma con pluma ó lápiz, 
y que debe evitar en lo posible el cruzado de líneas en 
todas direcciones, como se hace sobre el cobre, ponpic 
fste jénero de trabijo presenta grandes dificultades (pie 
pocos artistas $o„ capaces de superar. 
Es necesario eiiipezar siempre por fijar y tciíiiinar 
lo interior de h, Bgwhi .juc se graba , antes de despren-
derla enteramente de la superficie de la madera que la 
rodea , la cual la *• .^..tras se trabaja , v la 
p.cerva de los aeci.lenies irreparables que pueden" SÜ-
bievcinr. 
En otro artículo sobre este asunto hablaremos acerca dé-
la introducción del grabado en madera entre nosotros , y 
los adelantos (pie en poco tiempo han hecho nuestros ar-
tistas , debidos como causa principal á la publicación de 
nuestro Scmannrio. 
A R T E S Y OFICIOS. 
U N A I M P R E N T A . 
L a necesidad de leer es general; para leer es necesa-
rio tener libros , asi como decia un hombre célebre (pie 
para hacer un conejo asado, lo primero era tener el co-
nejo. Es verdad que muchos llamados literatos prescin-
den de tal necesidad , y no compran nunca un libro, 
contentándose con pedirlos prestados á.cicn años de pla-
zo 5 esto es mejor y mas barato , pero no por eso me-
nos cierto que los libros exislen ; y para que existan es 
preciso que haya imprentas, y esto de una imprenta es . 
cosa que no conocen todos los que conocen los libros.' 
Ahora bien, si V V. los que se toman el trabajo de 
leer este nuestro Semanario, quieren saber como se ha-
ce un libro , fuerza será que nos sigan por un momento 
y detengan su atención no en la substancia sino en la 
materia, no en las copldlas de D . Eleutetio sino como 
decia D . Pedro, en la forma de la letra. 
Ante todas cosas es preciso madrugar y echar, como-
quien dice , una mañana á perros ; de este modo tomare-
mos la operación desde el principio, es decir , desde el 
momento en que despuntando los rayos del Sol se van 
reuniendo en los tiznados salones de la imprenta la va^ 
riada multitud de ios operarios , desde el entonado re-r 
gente hasta el chico que corre con los cubos de agua. 
Por supuesto que Y V . señores lectores, estarán al 
corriente de todas las teorías de Adam Smith y .luán 
Bautista Say, sobre la división del trabajo; pues bien, 
ahora van V V . á verlas reducidas á la práctica, y sino 
lo han por enojo empezemos por estos departamentos 
que tenemos al frente. 
E n ellos están las cajas, y al frente de catla una 
de ellas un hombre ; pero ante todo conviene saber 
(pie esto que llamamos caja es un mueble harto d i -
fícil de explicar •, porque ello es.... así á manera de, 
cualquier cosa; esto es, como si fuera un tablero de 
dos o tres pies en cuadro, pero suhdividido su inle-i 
rior cu tantos compartimentos como son las letras del 
alfabeto; pero me equivoco; las divisiones son muchísi-
mas mas , como que ademas de las letras ordinarias, hay 
las mayúsculas y minúsculas, las acentuadas, los signos 
ortográficos y otros ingj-edientes necesarios para desleír 
en un pedazo de papel el pensamiento de un autor. 
Luego que el cajista llega á colocarse en su puesto, 
lo primero que hace es echar mano del coinjioncdoj-. No 
vayan V V. á creer que este tal componedor es alguno 
de riiiestros autores copleros ó músicos; sino háganse 
cargo que lo que se llama asi es un instrumentiMo de 
metal en el cual á medida que el original lo exige van 
colocándose las letras, línea por línea , reduciendo estas 
á la mas rigorosa exactitud á fin de ir después á formar 
la reunión de líneas que se llama molde. 
No me parece que será del todo inoportuna la com-
paración de un oficial de caja con un general de ejerci-
to. Figurémonos (pie las letras son los soldados , que es-
parcidos acá y acullá poco ó nada valen; pero que á 
la voz de un gefe diestro, se reúnen pero ¡pie , se organizan y se 
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animan liasla llegar i formar una masa l'ormkluble.... 
¿Pues q u é , ? ¿se rieu V Y . d e la comparación? Pues m 
César , ni Tamorlan , ni Napoleón , han tenido ú su dispo-
sición tantos elementos ni tan difíciles de combinar. \ éa-
se sino que rápido movimiento, que singular actividad 
exige en el hombre inteligente encargado de reducirlos 
á ordenación y sistema; que continuo saltar de vista y 
de dedos desde el original á las cajas, desde estas al coin-
jtoncelorl ¡Qué admirable instinto, que tacto esquisitó 
para no equivocar á cada paso una letra con otra , y se-
guir punto por punto, letra por letra, signo por signos 
el pensamiento del autor, y sin entenderle las mas veces, 
que es lo mas gracioso. 
Como el oficial de caja recibe su estipendio á propor-
ción del trabajo que da hecho, déjase conocer la impor-
tancia de un ojo diestro y de una mano pronta a ejecu-
tar estos rápidos movimientos. Sea dicho de paso que 
los autores suelen tener no poca parte en el mayor ó 
menor resultado de este trabajo, pues las mas veces sue-
len dar al pobre cajista la tarea de adivinar su manus-
crito , que cuanto méjores , tanto peor se puede leer. 
E l componedor contiene una línea , y luego que está 
lleno se traslada esta á una plancha de madera llamada 
galera: operación que exije una cierta destreza , á fin de 
no dar lugar á descomponer toda la línea haciendo lo 
que en el lenguaje técnico se llama un pastel. 
Si alguna duda quedase de la ajilidad necesaria á la 
mano del cajista, basta decir que se ha calculado que 
duiante 3oo dias de trabajo al año recorre con ella un 
espacio de 6.99.8,933 pies , que hacen cerca de Goo le-
guas , que viene a ser la distancia de Madrid á Constan-
tinopla. 
Pero ya veo que nos liemos detenido largo rato en 
estas operaciones elementales : subamos algún grado mas 
y nos hallaremos con que para disciplinar estas briga-
das de oficiales mecánicos , tan difíciles de gobernar en 
ciertos momentos, existen algunos hombres escogidos de 
entre ellos, tan prácticos en ef manejo de los moldes 
que sabrán distinguir á ciegas un acento grave de otro 
circunflejo. Estos son unos verdaderos artistas y tan d i -
versos de los sÍRiples oficiales de caja como los arqui-
tectos de los albañlles; pues si estos se ocupan en la ma-
terial fabricación del edificio, aquellos forman su plan, 
arreglan y dirigen sus menores proporciones. 
Cuando los cajistas tienen concluida su composición 
en porciones desiguales llamadas galeradas , el encargado 
del ajuste procede á reducirlas á la dimensión convenien-
te alargando unas y ^cortando otras , dispone los títulos 
de un modo elegante, en que demostrara su gusto res-
pectivo , arregla la paginación , prepara los espacios 
en los diversos párrafos, interlinea con regletas sin re-
lieve los vacíos que deban resultar , separa las notas del 
texto , y ajusta en fu» toda la composición en unos mar-
cos de hierro , fuertemente estrechados á fin de preparai 
el molde para su impresión. Hecho todo esto remite su 
trabajo á la prensa. 
Aqui Se presenta otra clase de hombres, al fren-
te de las pesadas máquinas, y preparados á manejarlas 
con u,la deSlreza ^ g , . , ^ dfi cual 
pende regularmente la belleza de la edición. 
1 caj.sta con sus n.old.. qUe antc todo ha 
cuidado de limpiar bien con l e ^ i i„„ c-
„; 1 - i 1 • ''o13, v los liia en una tab a de 
p.edra cu.dando de asegn.arlos de modo que no PadeÍan 
la .nenor alterac.onrel prensista entre tanto ha colocT 
l e r X el " l í f ^ ^ ^ lorma q e al 
caer sobie el molde corresponda exactamente á su con-
j u r a c i ó n . - O t . o operario ha pasado por encima d i 
molde un rodillo empapado en tinta, v el bastidor ca 
íobre el molde, el cual po. uU movimieuto de vawei. 
pasa por la presión del tórculo y deja estampadas las le-
tras en el papel , lo cual tiene que volverse á verificar 
por el otro lado con distinto molde , y es lo que se llama 
tirar y retirar. 
Muchísimos mas detalles pudiera dar de todas estas 
operaciones ; pero seria fastidiar la atención de mis lec-
tores; hágoles por lo tanto gracia de todas ellas , y So|0 
me atreveré á decirles que cuando lean el Semanario re-
flexionen que cada número de él contiene por lo regular 
(descontando el espacio de los dibujos) trece columnas; 
que cada columna tiene sesenta y nueve líneas , y cada 
línea unas cincuenta letras, lo que, sino se me han olvi-
dado los principios de aritmética viene á hacer /,4,85o 
letras , ó lo que es lo mismo , cerca de cuarenta y cinco 
mil viajes de la mano del oficial desde la caja al com-
ponedor. 
Finalmente para concluir este artículo relativo á im-
prenta parécenos del caso ofrecer á nuestros lectores la 
vista y descripción de la prensa mecánica en que se im-
prime el Semanario , y por cuyo ingenioso procedimiento, 
invención del artistas Giroudot, de Par í s , se puede conse-
gir imprimir á la vez y por ambos lados [blanco y reti-
ración ) dos periódicos del tamaño de la Gaceta, setecien-
tos ejemplares por hora de cada uno de ellos, cuyo tra-
bajo equivale al (pie en igual tiempo podrían hacer ocho 
prensas comunes. 
ESPLICACION DE LA MAQUINA. 
A. Volante que acompaña el impulso dado por los 
dos hombres necesarios para hacer andar l:t 
a máquina, y que suaviza el movimiento. 
B. B. Bucdas de engrane por medio del que inarchati 
á un mismo compás los dos cilindros D y F 
que á ellas se unen por los barrones que atra-
viesan su eje. 
C. C Pliegos en blanco colocados en el sitio en que 
los recibe la máquina para su impresión. 
I). Cilindro de hierro fundido que recibe el pliego 
en blanco C . , y á cuya presión se imprime 
por un lado ( W<7«fO.) . 
E . Pequeños cilindros tle madera por los que se en-
laza el pliego después de impreso por la pr i -
mera cara { el blanco ) (1) y pasa á 
F. Cilindro de hierro fundido , igual al cilindro 1), 
que imprime el pliego por el lado opuesto (w-
tiracion ), y lo despide por el sitio G . 
G. Pliego impreso ya por ambas caras. 
H . H . Tinteros donde se coloca la tinta , y de donde 
al solo niovimienlo de la máquina la toman 
los rodillos que en la lámina se ven cení» 
de dichos tinteros para distribuirla en 
I. Tablero de madera , terso y muy nivelado don-
de se distribuye la tinta. 
J . J . Moldes donde se iinpiimei) los pliegos por sil 
primera cara ( el blanco. \ 
L . L . Rodillos que toman la tinta del tablero I., y la 
distribución en el molde. 
M . Marcador compuesto de cuatro pequeñas ruede-
cillas dentadas enlazadas entre sí , que al mo-
vimiento de la máquina van marcando lo* 
pliegos (pie imprime , siendo de advertir q»e 
la primera de la izquierda, conforme se mi-
ra en la lámina , marca las unidades ; la se-
gunda las decenas; la tercera las centenas; y 
la cuarta los millares. 
(t) Los pliegoa van sujetos á loa cilindroa por cinUs rpic w 
enlMsn dé uno» v\\ otros ( v é a s e la lámina.) 
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a las reacciones sangrientas de los pueblos suele pre-
sentarse ú la cabe/a del movimiento un hombre enérgico 
(jue reconcentra en sí solo todas las pasiones que jue-
gan en estos dramas terribles, y á quien pudiera l la-
marse la personificación de las venganzas populares. Que 
•este hombre sea de ilustre cuna ó de eslraccion plebeya; 
que el móbil que le impele sea el crimen ó el amor de 
la patria; que se denomine Robespierre ó Guillermo 
Te l l , es cosa indiferente para aquel poder invisible que 
tiene á su cargo el castigar, con tai que no le falte ta 
-energía necesaria. Siendo esto cierto , puede decirse que 
el hombre cuyo. retrato vamos á bosquejar es uno de 
aquellos que es necesario que existan en la serie de los 
acontecimientos. 
Tomas Aniello, mas conocido con el nombre de Maii" 
amello, era un pobre pescador, natural de Amalphi, 
que para mantenerse iba á vender su pesca á Ñapóles. 
.Naturalmente atrevido y aun temerario, hie desarrollándo-
se cada vez mis aquel carácter en los continuos riesgos 
de una vida dura y lavoriosa, que ocultaba en la oscu-
ridad toda la fuerza de sus pasiones. Por aquel tiempo se 
hallaba la Italia española cargada de impuestos que se 
agravaban cada dia; en Kspaña reinaban los favoritos y 
las cortesanas ; las provincias estaban condenadas ú cou-
Uibucioncs exorbitantes para llenar las arcas agotadas 
por contínuis dilapidaciones; \ >iápoles que miraba viola-
dos sus antiguos privilegios sancionados por Carlos V , em-
pezó á quejarse abiertamente. La corte de Madrid no tan 
solo miró con indiferencia aquella manifestación, sino qua 
votó un nuevo impuesto sobre los artículos de primera 
necesidad que por consecuencia gravitaba sobre la plebe. 
Hasta aqui proseguía la opresión su carrera impunemente; 
pero se había colmado la medida, é iba la venganza á con-
sumar su obra respectiva. 
Eu el mes de setiembre de 1647 babiendo ido Mas-
aniello á Nápoles á vender su pesca se la quitaron por 
haberse negado á pagar un impuesto, injusto en su con-
cepto. Cualquier otro hubiera mirado aquel accidente 
como uno de tantos en que se ve el hombre privado del 
fruto de su industria; pero para el fogoso Aniello fue 
una chispa qué debia producir un gran incendio. Trans-
formado repentinamente en otro hombre, reúne al popu-
lacho y le subleva con aquella elocuencia de plazas de 
que tanto partido supo sacar posteriormente Danton. 
¡.(Ircedme, esclamaba, y pronto 110 se hablara ya de im-
puestos 1" Sus protestas enérgicas le proporcionaron un 
montón de partidarios entre las masas dispuestas á coad-
vuvar sus esluerzos, y habiéndose renovado á los pocos 
días can odiosas exacciones y repetido Aniello sus clamo-
res, no lardó en verse á la cabeza de un ejército, l)esde 
entonces tuvo principio la formidahle dictadura que el 
pueblo acababa de confiarle; se obedecían sus órdenes 
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, •ámenle, poique sabiu hacer|as respetar^ y se castigaba . 
• uhi insubordinación con pena capital. A l fíenle ele cua-
rcuó n»! l'ombrcs precisó á ([lie linyesen los encargados de 
|a recaudación de los impuestos, y el gele de la policía lo-
•rfó á duras penas escaparse del suplicio ú que se le desti-
naba E l duque de Arcos, virey de Nápolcs no se atrevió 
i emplear medidas de rigor que le bubieran espuesto i n -
dividualmente , y no pudo con todo su poder impedir que 
los amotinados incendiasen el edificio de la aduana y los 
libros de asientos. Este atentado cuya audacia paralizó el 
noder del gobernador, no era sino el preludio de otras es-
cenas mas importantes. E l duque de Montolione y su her-
mano José Carraffa enviaron quinientos bandidos para que 
asesinasen á Masaniello ; este se sustrajo como de milagro á 
sus puñales, y descubierto su proyecto, fueion despedaza-
dos por el populacho. Carralfa pagó la acción infame que 
acababa de intentar , y su cabeza cortada por un carnicero 
fue presentada al dictador. Sin duda seria un espectáculo 
terrible, el que ofreciera, aquella muchedumbre andrajosa 
embriagada de vino y de desórdenes, manchada de sangre, 
v furiosa como un mar encrespado por la tempestad, con 
aquellas figuras siniestras que no suelen verse sino en tales 
momentos, animada por aquellas pasiones populares, tan 
vivas donde quiera, pero aun mas terribles en los climas me-
ridionales, que se agolpaba ahullando al derredor de aquel 
hombre, y llevándole por prueba de adhesión la cabeza 
lívida y ensangrentada de uno de sus enemigos ! 
Se habia apoderado la consternación de la nobleza na-
politana. En aquel momento crítico el obispo Filomarini, 
anciano venerable , fue solo el que se atrevió á recordar á 
Masaniello que tal vez no era él sino un instrumento frá-
gil de que Dios se valia para castigar al rey de España : 
añadiendo á estas reflexiones todo cuanto la religión tiene 
de mas convincente, y aun ofreciéndole doscientos escudos 
de oro al mes: oferta que el héroe plebeyo desechó noble-
mente. Todo fue inútil , y el duque de Arcos se vió en la 
precisión de tratar con Masaniello. Aprovechóse este del 
terror que inspiraba su nombre , y antes de dejar las ar-
mas exigió la ratificación de la corte de Madrid y el olvido 
general de todas las injusticias que podían haberse cometi-
do en la venganza que acababa de verificarse. Concluida su 
misión, Masaniello quiso abdicar; mas el populacho pene-
trado de admiración hacia aquel nuevo Sila , puso un man-
to de púrpura sobre los harapos del pescador, y le con -
dujo en triunfo por las calles de Nápoles. Después de esta 
obacion faltaba á Masaniello para complemento de su car-
rera política alguna ingratitud de parte del pueblo que aca-
baba de libertar, y no careció tampoco de tan triste desen-
gaño: el arzobispo habia dicho la verdad, y consumada la 
venganza, era preciso que se rompiese el instrumento de 
ella. Desde entonces so notó una gran mudanza en la con-
ducta del gefe popular, y ya dimanase de haberse anvane-
' ido con su triunfo, ya por efecto de su efervescencia y 
vigilias , ó ya en fin por el de una bebida envenenada , que 
los historiadores dicen que se le dio, su arrogancia y cruel-
dades se hicieron odiosas á sus mas celosos partidarios. De-
járonle , pues, que sucumbiera al hierro de los asesinos 
de que le rodeaba el virey; y su cuerpo arrastrado por las 
calles , lúe juguete de aquel mismo populacho, para quien 
e dia antes rra la mas leve seña suya una sentencia sin ape-
lación. Su reinado meteórico duró diez y ocho dias. 
Este episodio histórico ha dado lugar á la composición 
de la opera M o M , L a Muda ele Portiei] conocida ya cu 
nuestros leatios. J 
A N U E S T R O S L E C T O R E S . 
E L S e m a n a r i o P i n t o r e s c o E s p a ñ o l j á pesar de 
los inuchos obstáculos y dilicultatlcs inLeientes á 
una publicación de esta clase , ba logrado arribar al 
tercer ano de su existencia, y favorecido eonstau-
teinente con la grata acogida de un públ ico indul-
gente , está ya en el caso de acercarse á realizar 
las esperanzas que anunció en su prospecto. 
Tres fueron las ideas principales que presidie-
ron á la fundación de esta obra periódica ; 1.a de-
mostrar que no era imposible , como se creia , exci-
trar el interés del públ ico con una publ icación que 
prescindiendo de los acontecimientos y discursos 
polít icos , tuviera únicamente por objeto propagar 
generalmente los conocimientos úti les de las cien-
cias exactas, naturales é industriales, de las bue-
nas letras y de las artes 5 — 2.a que podia reducirse 
esta publ icación á un precio tan íntimo que llega-
se á estar al alcance de toda clase de fortunas, — y 
3.a y ú l t i m a , que habla llegado el caso de ensayar 
entre nosotros el arte del grabado en madera , des-
conocido en nuestra E s p a ñ a , y que de algunos años 
á esta parte constituye el mas elegante adorno de 
las producciones de la prensa estranjera-
E a esperiencia lia venido á demostrar que cou 
larga constancia y no cortos sacrificios , era posible 
obtener favorable so luc ión de aquellas cuestiones. 
Comprendida ya de una vez por el públ ico la 
tendencia y objeto de nuestro Semanario, vencidos 
en parte los inconvenientes materiales con que bubo 
de luebar en un principio, y organizada la empresa 
de un modo mas ámplio y beneficioso, trata de dar 
boy á su tarea mayor importancia que basta a q u í , 
y corresponder de este modo á la justa exigen-
cia de los que sin tantos motivos le lian favo*, 
recido. 
Enemigos de todo lo que sea ofrecimientos pom-
posos , los liemos escaseado basta adquirir la funda-
da esperanza de poder realizarlos 5 pero en el mo-
mento presente nos será l íc i to descender á algunas 
esplicaciones que den á conocer nuestros propósitos 
ulteriores. 
No comprendemos nuestra publ icación en la 
importante l ínea de las que consagradas á dirigir 
la opinión sobre las doctrinas y sucesos pol í t i cos , 
ejercen una inlluencia poderosa en los destinos del 
pais 5 rcnunciainos voluntariamente á una gloria que 
el ía i imo convencimiento de nuestras escasas fuer-
zas nos hizo 110 acometer jamás 5 pero no por esa 
podemos reuuneiar á la importancia relativa que 
creemos deber dar á un trabajo como el nuestro, 
que tiene por objeto popularizar entre la multitud 
aquellos conocimientos út i les ó agradables, que si 
son familiares al corto número de los doctos , esca-
sean lasliiuosamcnte en la inmensa mayoría de la 
población. 
No es á la verdad tan fácil como se cree el 
bacerse leer de nuicbos, y espresar en el lenguage 
común los severos estudios y especial idioma «le 
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las ciencias 5 pero también de este ilnro trabajo vie-
nen á resultar mayores ventajas que de las mas su-
blimes disertaciones , y cuando se escribe teniendo 
por única mira el bien de sus semejantes, deben ce-
der á esta consideración las mas exigentes del amor 
propio y la vanidad. Esto es lo que en otros países 
lian comprendido los principales escritores, los bom-
bres públicos mas eminentes , y por eso no se des-
deñan de cimentar su popularidad en publicaciones 
de la misma clase que la nuestra, escribiendo , no 
para un reducido número de sábios , y en estilo 
bincbado y campanudo, sino para el pueblo en ge-
neral , á quien bablan en su lenguaje propio, na-
tural y sencillo. 
Ahora bien 5 pregúntese á los pueblos si ban sa-
cado tantas ventajas de las tremendas enciclopedias 
de los erizados discursos, como del sin número de 
ublicaciones populares que inundan á la Alemania, 
a Inglaterra, la Francia, la Suiza , etc? Se ba 
diebo con razón que cada siglo tiene sus condicio-
nes especiales 5 á nuestro entender si bemos de bus-
car el espíritu que distingue al presente , mas bien 
que en las academias y los institutos le encontra-
remos en las publicaciones populares tales como el 
Mtisée des Familles ó el Penny Mayazinc. 
E n una obra , pues , que ba de comprender tan 
vasta escala de materias, necesario es que vengan 
á reunirse los trabajos de muchas y escogidas plu-
mas , diversas en importancia , en objeto , y en es-
tilo. Las animadas descripciones y estudios filosó-
ficos de los infinitos objetos que ostenta la natura-
leza en sus inmensos dominios; sus fenómenos ad-
mirables y la invest igac ión científica de las causas 
cjue los producen 5 la grata narración de los viages 
á los pueblos y sitios embellecidos por la mano del 
bombre 5 los monumentos del arte 5 los hechos his-
tóricos , y vida de los varones ilustres por su vir-
tud , por su saber ó su valor 5 las aplicaciones de 
las artes industriales 5 la crítica literaria; los usos 
y costumbres de los pueblos, y otros mil objetos 
a n á l o g o s , pueden ocupar la ilustrada observación 
del filósofo , el entusiasmo del poeta , ó el mágico 
artificio del pintor. 
Sin tanta brillantez , aunque no con menor im-
portancia los trabajos del bombre científico , del 
grave moralistas, del económico calculador , despo-
jándose de la austera severidad de la ciencia . y re-
vestidos de formas mas h a l a g ü e ñ a s , brindan á la 
generalidad de los lectores conocimientos de la 
mayor utilidad para su vida privada 5 inspíranlc las 
mas sanas ideas de moral, le familiarkau insensi-
blemente con multitud de prácticas ú t i l e s , e n s é -
ííanle á preservar su salud con precauciones hig ié -
nicas , á aumentur su fortuna con económicos cál-
culos, ó le revelan en fin las aplicaciones hechas 
modernamente en las ciencias agrícolas é indus-
triales. 
Todos estos objetos tienen cabida en una obra 
de la clase de la que publicamos 5 y para ser trata, 
dos en ella con la debida d i s c r e c i ó n , serian nfíii 
tiles nuestros esfuerzos aislados , si no contáramos 
desde boy con el auxilio de un crecido número de 
colaboradores, cuyos nombres bien conocidos y 
apreciados del público parecen ofrecer «na garan-
tía de nuestras promesas. 
L a redacción ademas continuará teniendo á la 
vista todas las publicaciones notables de esta clase 
en el estranjeroj y aunque guiada de un noble es-
píritu nacional dará siempre la preferencia á las 
producciones originales , y que traten de nuestros 
países y nuestras costumbres 5 no por eso dejará de 
aprovechar en las ya dichas obras estranjeras aque-
llos trabajos , especialmente científ icos , que juz-
gue dignos de ser traducidos. 
Bajo estas bases podemos reducir á un cuadro 
sinóptico la se.rie de artículos de que por lo regu-
lar se ba de componer el Semanario, sin que por 
eso baya de esperarse que en cada número se com-
prendan todos ellos, sino que alternarán entre sí 
con el órden debido, á fin de llegar á formar al 
fin de cada ano un tomo lleno de utilidad y de 
recreo. 
V l A G E S . EsrAÑA PINTORESCA. B E L L A S 
ARTES. 
CONOCIMIENTOS ÚTILES. — EDUCACIÓN. — MO-
RAL PRIVADA. — LEGISLACIÓN USUAL. — ECONO-
MÍA INDUSTRIAL. —AGRICULTURA.—COMERCIO,— 
ECONOMÍA DOMESTICA. — HIGIENE. 
HISTORIA. — BIOGRAFÍA. — ARQUEOLOGÍA. — 
EFEMÉRIDES.— 
CRITICA LITERARIA. — FILOSOFÍA. — TEA-
TROS. — PUBLICACIONES.— 
CUADROS DE COSTUMBRES. — NÓTELAS. — 
CUENTOS. — POESÍAS. — MISCELÁNEA. 
Ultimamente, en cuanto á la parte artística tan 
esencial en esta obra, también se ban planteado 
todas las mejoras que han sido posibles, tanto en la 
e lecc ión de los dibujos, originales y trabajados 
por nuestros mas hábiles profesores , cuanto en el 
esmero del grabado. L a forma de impresión y el 
papel continuarán siendo los mismos hasta fin de 
aúo para no desfigurar el tomo tercero» 
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I S A B E L L A C A T O L I C A . 
' i no fuese un hecho acredítacló por numerosos cíem-
elos , al cnntemplai- la iiébil naturalcz i de la iniijcr , ng-
tida p\ra mas humilJes ocupaciones, ó por lo monos, 
conilonada á ellas por el hombre , (JifícHmenle se la crec-
via cap t/. de reinar y de cobermr á los pueblos, es de-
cir . de la m is anlua y difícil de las empresar, ounaanas. 
K l saber, la energía, el tino que se necesita para man-
dar i masas indómitas j rebeldes, conleniéiidolas en los 
limites de la subordinación, y para promover al propio 
tiempo su gloria y prosperidad , bao persuadido con 
cfeclu á muchas naciones cpie el sexo débil no estaba 
T O M O DB, lo . « Trimestre. 
criado para lomar las riendas del estado, que el hombre 
se degradaría cediéndole tan alta prerogativa , y por lo 
tanto, han puesto al frente de sus códigos la dina ley 
que le escluye de la corona. Otras, por el contrario, 
han igualado á la mujer en esta parte con el hombre , y 
se felicitan de semejante costumbre , que no solo ha ser-
vido para engrandecerlas sin el medio violento de la con-
quista , sino que tal vez les ha procurado las páginas mas 
brillantes d<- MI historia. 
Lspaña ha sido una de estas nacioiies, y los nombres 
de Doña Marín de Molina y Doña Isahel la CntoLU a --
8 de julio de i338. 
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cuentan entre los que mas honran la dilatada lista de sus 
soberanos. La primera conservó á su hijo el cetro duran- ( 
te una larga y turbulenta menoría , á pesar de los emba- j 
tes de príncipes ambiciosos v pérfidos , y la segunda fon- | 
dó aquel poder colosal á que se elevara España en los 
reinados siguientes. ( 
Para apreciar debidamente todo el mérito de esta es- j 
clarecida princesa: es preciso considerar el estado en que , 
encontró el reino cuando lomó las riendas del Gobierno, 
v como lo de¡o á su muerte. Solo así se puede conocer | 
cuan grande hubo de ser la fuerza de su carácter, y cuan 
eminentes calidades la adornaron. Subió i un trono com-
batido , vacilante v vilipendiado ; y lo dejó firme , res-
petado v temido: halló una nación disuelta, entregada 
k la di¡cordia , ó mas bien dilacerada por multitud de 
tiranuelos , que así oprimian al pueblo , como insultaban 
á sus reyes, y á su muerte todo era unión, concordia y 
sumision perfecta; permanecía adormecido el espíritu 
guerrero de los Castellanos , y le infundió nuevo aliento, 
destruyendo el poder musulmán en España , y añadiendo 
nuevos reinos á los que heredó de sus mayores. Final-
mente, las arles, las ciencias y la literatura recibieron 
un impulso que las sacó del abatimiento en que se halla-
ban , preparándose la era de gloria y esplendor que les 
estaba reservada. 
Esta princesa , célebre sobre todo por su magnani-
midad , por su virtud y por el temple fuerte de su a l -
ma , fue sin embargo hija de uno de los reyes mas dé-
biles que ha conocido España , y hermana de otro que á 
indolencia del padre , anadia una perversidad que este 
no tenia. D. Juan el II y D . Enrique IV que la pre-
cedieron , dejaron llegar las cosas en Castilla al últi-
mo grado de desorden y confusión. Juguete él prime-
ro de los proceres del reino , en vano el brazo fuerte 
de D. Alvaro de Luna quiso contener la disolución que 
amenazaba al estado y conservar el prestigio de la auto-
ridad real ; los esfuerzos de este favorito tuvieron por 
premio un cadalso , y después de su muerte no hubo ya 
dique capaz de contener la soberbia ambición de los 
grandes. Llegó al último punto el desenfreno en el rei-
nado siguiente ; y el escándalo de Avila en que ultrajada 
la efigie del monarca en un público teatro , le despojaron 
de la corona, probó al mundo que en Castilla no exis-
tia ya monarquía, y sí solo el gobieiiio turbulento é i n -
justo de unos cuantos poderosos. 
Entre tanto , Isabel que estaba destinada á poner tér-
mino á tan espantosa anarquía, vivía en el retiro víctima 
del mal trato y de los caprichos de su hermano. 
Habíala dejado su padre , al morir, en la tierna edad 
de cuatro años no cumplidos, y condujeronla entonces 
á Arévalo en compañía de su madre y de su hermano 
D . Alonso también niño. Allí vivió hasta los diez años 
olvidada y en el mayor abandono, ocupándose solo en 
aprender las labores propias de su sexo. Llevóla por 
fin Enrique á su corte, lo cual en vez de fortuna 
debió tener á desgracia; pues á no ser por las semillas 
de la virtud que habiau echado profundas raices en su pe-
cho, bastaran los ejemplos de corrupción que donde quie-
ra presenciaba, y mas que en nadie en sus hermanos, 
par:, pervertir aquel tierno corazón y destruir toda una 
época de gloria y poderío. Presenció Isabel las livianda-
des de la reina Doña Juana , la indolencia é inconsecuente 
conducta de D. Enrique , el espíritu sedicioso de los bran-
des , el destronamiento del Rey y la proclamación de su 
hermano D. Alonso, y últimamente la temprana muerte 
de este atribuida no sin fundadas sospechas al veneno-
y huyendo de aquel teatro de horrores , se escondió en 
un monasterio de Avi la , donde pudo respirar un ambien-
te mas puiOj meditar sobre los males (jue acarreaban á su 
patria los crímenes y horrores que habia presenciado , v 
prepararse á remediarlos cuando pasase ú sus manos iai", 
fatal herencia , como ya parecía probable que sucediese 
Con efecto , muerto su hermano D . Alonso , única-
mente podía disputarle el trono la princesa Doña Juana 
sobre cuyos derechos se hablan suscitado dudas que al 
fin inclinaron la balanza á favor de Isabel , si bien , como 
sucede en todas las cuestiones de sucesión , las armas 
fueron los últimos jueces que decidieron la conlienda. 
Teníase á D. Enrique por impotente , y él mismo 
lo habia acreditado valiéndose de semejante pretesto 
para anular su primer matrimonio. Esta creencia, uni-
da á la conducta licenciosa de la reina, persuadió á 
todos que Doña Juana era hija del favoiito D . Beltran 
de la Cueva, por cuya razón recibió el apodo de la £ c l . 
tranejn. Los grandes sublevados, que con la muerte ds 
D . Alonso habían perdido el objeto aparente de su rebe-
lión , ofrecieron la corona á Isabel y quisieron sacarla 
del monasterio en que se hallaba; mas ella rechazó con 
indignación sus proyectos , diciendo que la corona per-
tenecía á su hermano por todas las leyes divinas y hu-
manas : esta noble conducta fue recompensada poco des-
pués en las cortes de los Toros de Guisando donde el rey 
la reconoció solemnemente por heredera desús reinos, y 
desde entonces ya pudo pensar en los medios de labrar 
un día la felicidad de sus pueblos. 
Ocupaban todavía los moros las fértiles regiones del 
medio dia de España donde existía el reino de Granada, 
si bien corto en territorio , fuerte por el número y es-
píritu guerrero de sus habitantes. Dos causas principa-
les habían contribuido á que desde el santo rey Fernan-
do se hubiesen paralizado las conquistas de los cristianos, 
prolongándose mas de lo probable el dominio musulmán 
en la península: la división de ésta en multitud de rei-
nos independientes y siempre enemigos ; y los disturbios 
y guerras civiles que continuamente los agitaban , prin-
cipalmente á Castilla. Isabel, aunantes de subir al tro-
no, pensó en remediar la primera causa, y tal fue el 
motivo de su enlace con D. Fernando, heredero del 
reino de Aragón , con el cual venían á quedar unida» 
las dos mas poderosas monarquías españolas. Pero este 
enlace aconsejado por la política, halló un obstáculo er» 
Don Enrique , que posponiendo el bien del estado á sus 
pasiones, quería dar á su hermana esposo menos digno. 
Isabel tuvo que hacer en esta ocasión el papel de ana 
heroína de novela, celebrando en secreto y en pobre 
albergue, sin pompa y con todas las precaaciones del 
crimen , un himeneo que ponía la piedra angular al edi-
ficio del poder y de la grandeza futura de España. 
L a segunda causa, es decir, la anarquía que devora-
ba á Castilla, no podia Isabel combatirla hasta sabir »1 
trono; perc llegó por fin tan fausto dia, y aquella mag-
nánima princesa puso mano ú la obra con un valor úni-
camente propio de su gran carácter y con un acierto que 
solo podia esperar de un genio privilegiado. Como era 
de esperar, el humor turbulento de los grandes, que 
con tanto desenfreno se habia mostrado cuando ocupa-
ban hombres el solio, no podia permanecer tranqailo 
empuñando el cetro una majer en quien se creía sin du-
da hallar la debilidad propia de su sexo. E u breve alza-
ron el estandarte de la rebelión, con pretesto de soste-
ner los derechos de Doña Jaana la Beltraneja ; pero U 
actividad y prudencia de Isabel, ayudada con ías armas 
de su esposo D . Fernando, desbarataron la liga; y 
jornada de Toro aseguró la diadema en sus sienes , á pe-
sar de los esfuerzos que para protejer la causa de su com-
petidora hicieron Alfonso de Portugal y Luis onceno de 
Francia. 
Ventilado ya tan faTorablemente el asuato de la su-
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cesión , ocupóse Isabel en asegurar la InnqaiHcMd inte-
lior del reino y restablecer el orden. La clemencia fue el 
primer medio que empleó para ello, perdonó gcnerosa-
inenle á los grandes rebeldes, pero al perdonarlos, adop-
tó las prcciiuciones que su política le dictaba para conte-
ner en adelante sus dcmasias. Recorrió unas provincias, 
envió comisionados á olías , restableció por todas partes 
Ja justicia, tuvo particular cuidado y sumo acierto en la 
elección de magistrados y funcionarios públicos, abolió 
multitud de privilegios con que los nobles abrumaban al 
pueblo, declaró nulas en cortes las gracias que su her-
mano habia concedido á los ricos-bombrcs, eiiüjenando 
de la corona dominios inmensos que volvieron á ella pa-
ra aumentar sus rentas, reanimó el exhausto erario con la 
prudente economía y buena administración de los cauda-
les, prohibió que se reedificasen los castillos y fortalezas 
en el interior del reino, quitando así estos focos de re-
belión, acostumbró á los próceres á que educasen á sus 
hijos en la corte al lado del monarca, reunió á la corona 
los maestrazgos de las órdenes militares cuyo poder r i -
valizaba con el de los reyes; y finalmente, organizó la 
fuerza pública, creándola santa hermandad, especie de 
milicia popular, con su jurisdicion propia, para perse-
guir los malhechores, castigar los crímenes , y protejer 
al pueblo contra tantos enemigos como por todas partes 
le hostilizaban y oprimían. A. merced de tan sabias pro-
videncias , Castilla, i espiró , y el amor de los súbditos, 
debido á la gratitud , recompensó los afanes de tan vir-
tuosa princesa. 
Habrá quien crea que este acierte en el reinar lo de-
bió Isabel á los consejos de su esposo Fernando; pero 
sin que sea desconocer las grandes calidades que ador-
naban á este príncipe , justo es decir que su influencia 
fue generalmente mas bien perjudicial que útil en el go-
bierno de Castilla. Pío poseía Fernando aquellas virtudes 
que tanto resplandecían en su augusta consorte ; pruden-
te, s i , y profundo político, carecía de la dulzura que 
en Isabel ganaba los corazones: desconfiado á par que 
doble en sus tratos, áspero de carácter, desconocía la 
magnanimidad, la clemencia que tan bellas son en un 
soberano, y se inclinaba con frecuencia á medidas de r i -
gor que Isabel resistía ó templaba oportunamente. Esta 
por otra parte, nunca olvidó que era la verdadera reina 
de Castilla; y si bien respetaba á su esposo, si bien bus-
caba y oía con deferencia sus consejos, siempre obró co-
mo única soberana, y solo á ella se le debe atribuir todo 
el bien que hizo. 
Puesto el orden debido en la gobernación del reino y 
reparados los antiguos males, creyó Isabel que era llegado 
el tiempo de lavar el borrón de España , arrojando de 
ella para siempre á los musulmanes; y á este efecto, solo, 
esperaba una ocasión oportuna para mover guerra á los 
moros de Granada, y no dejar las armas de la manó hasta 
tremolar los pendones de la cruz en las torres de la 
Alhumbra. 
Procuraron en breve esta ocasión los mismos enemi-
gos, que engreídos con el olvido en que los tenían los 
cristianos, atribiiyc'ndolo á impotencia, se atrevieron á 
romper las ti eguas , y entrando en Castilla, se apoderaron 
por su sorpresa de Zahara. Este rasgo de perfidia conmue-
ve a todo el reino, v el intrépido marqués de Cádiz, vo-
lando el primero á la venganza, repara la pérdida de Za-
hara, tomando por asalto á Albania, casi á las puer-
ta» de Cii'anada ; y desde aquel momento empezó una 
larga lucha de diez años, fecunda cual ninguna en haza-
ñas portentosas, y que lerminó por la rendición de la po-
pulosa ciudad lias b que suspiran todavia desde las cos-
tas berberiscas los desterrados hijos de los antiguos domi-
uadores de España. 
Propio era de Fernando el conducir esta guerra, é 
hízolo con todo el denuedo y acierto que era de esperar 
de un príncipe belicoso; mas no tuvo menos parte Isabel 
en el buen éxito de la empresa ! antes bien, á no ser por 
su inalterable constancia y la gran fuerza de su carácter, 
liub¡cra>c quizás abandonado mas de una vez, en vista de 
los grandes obstáculos que ofrecía, y hasta de los descala-
bros que las armas cristianas esperimentíiron. Los cerros de 
Málaga, los campos de Loja, los contornos de Raza fue-
ron el teatro de lastimosas escena3 donde pereció la flor 
de los guerreros castellanos ; ya desmayaba el rey cuya al-
ma fría solo calculaba las perdidas y las dificultades; pe-
ro Isabel acude y le infunde á él y á lodo el ejér-
cito el ardimiento que la anima. Inténtase abandonar á 
Albania, pero Isabel decreta su conservación á todo trance; 
abate al soldado la porfiada lesislencia del enemigo y sus 
largos padecimientos, é Isabel acude á participar de sus 
latigas , á dormir en los mismos campos, á sufrir las mis-
mas privaciones, á presenciar sus combates y correr igua-
les peligros; el ejército está exhausto de viveres y pertre-
chos , é Isabel los reúne con presteza abriendo nuevos 
caminos para conducirlos: escascan los recursos pecunia-
rios, é Isabel empeña hasta sus piopias alhajas; devora 
un incendio el campamento de los re i, es católicos delante 
de Granada, é Isabel le manda reemplazar por una ciudad 
que se alza como por encanto , para testificar al Moro que 
no le queda ya ninguna esperanza sino morir ó rendirse. 
Rindióse con efecto, y la heróica Isabel gozó del inefa-
ble placer de un triunfo debido á su virtud, constancia y 
ardimiento. 
Y como si no bastase esta gloria á tan esclarecida 
princesa, al propio tiempo que reunía á sus dominios los 
últimos restos del poder musulmán en España , abría 
nuevo campo al valor de los castellanos, en un mundo 
desconocido cuyo descubrimiento iba á procurar un vas-
to imperio á sus sucesores y una revolución asombrosa 
en todo el orbe. Presenciaba Colon la rendición de Gra-
nada , siguiendo á la Corte y o.'Veciéndole sus servicios 
ya despreciados en Génova, Francia, Inglaterra y Por-
tugal; y poco atendido hasta entonces en España. Su 
constancia, que solo hallaba igual en la de Isabel , no 
desmayaba por tan repetidos disgustos ; pero los grandes 
genios cuando se encuentran se entienden, y estaba reser-
vado á aquella princesa el apreciar los designios de un 
hombre tenido por visionario. Isabel favorece los pro-
yectos de Colon, los adopta á pesar de la oposición de 
Fernando: no tiene dinero y vende sus brillantes para 
suministrarle naves; y el ilustre marino vuelve al cabo 
de siete meses á poner á los pies de sus soberanos un nue-
vo mundo, asombrando al antiguo con la relación porten-
losa de sus descubrimientos. A pesar de todo, hubiera 
esta esposiciou quedado infrutuosa para España, á no 
ser por la misma Isabel, constante siempre en favorecer 
á Colon y suministrarle auxilios para sus empresas, asi 
como fue hasta su muerte la mas decidida protectora de 
los indios. Solo cuando la tumba encerró sus despojos 
empezaron las atrocidades qne han afeado la conquista de 
aquellas dilatadas regiones; y solo también entonces re-
cayó sobre España el borrón de haber arrojado á una 
prisión, con negra ingratitud, al descubridor de las 
Indias. 
Cumplida estaba la obra para que el cielo parecía ha-
bia destinado á Isabel. Unidos los dos reinos mas pode-
rosos de España para formar una vasta monarquía , pre-
parada también la reunión á ella de Portugal y Navarra 
con enlaces oportunos, arrojados los moros de la Penín-
sula, destruida la anarquía interior, contenido el ánimo 
inquieto de los grandes, establecido el órden en todas par-
les, vigorizado el poder real, y abiertas las puertas del 
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mievo mmido , ninguna gloria le quedaba que apíiecer 
á tan ilustre princesa, para ser colocada entre los mas 
grandes monarcas. 
Sucesos grandes ocurrieron durante los últimos años 
de su reinado : sucesos que bastarian par inmortalizar á 
otros reyes; pero aunque brillantes para España, aunque 
contribuyeron á aumentar su poder y esparcir por E u -
ropa el terror de sus armas , no fueron ni tan beneficio-
sos ai pais, ni acompañados de aquella gloria real y efec-
tiva que procede de la justicia de la causa y del fin bon-
roso á que se dirijen. La conquista de Italia , obra mas 
bien de Fernando que de Isabel, mas acorde con la polí-
tica de aquel que con la de esta, ba sido mis perjudicial 
que provechosa á los españoles. Distraídos así del verda-
dero objeto á que debían dedicar sus esfuerzos para 
adquirir un poder compacto é inconstraslable, abandona-
ron lo que mas les interesaba, por correr tras un laurel 
efímero, y desgastar durante los siguientes reinados, en 
favor de intereses ágenos, las fuerzas y los recursos que 
el genio do Isabel había creado. 
Sin cmlnrgo tan glorioso reinado fue deslucido por 
dos hechos funestos para España. I-a espnlsion de los Ju-
díos la privó de inmensas riquezas y de un número creci-
do de habitantes industriosos ; y el cslablecimíenlo de la 
inquisición , aunque nos libertó tal vez de las guerras re-
ligiosas que alligieron á otras naciones, influyó trisle-
meute en la índole de estos pueblos, y mas tristemente en 
sus progresos intelectuales. Pero aquellas dos providen-
cias , mas bien que de Isabel fueron obra de su siglo; 
pues hasta los genios mas grandes difícilmente se libertan 
del irresistible influjo de las ideas dominantes. 
Sin embargo el celo religioso de Isabel no era ciego 
ni fanático; y al paso que respetaba á los ministros del 
altar, sabia cuidar de que no traspasasen los límites debi-
dos. Prueba de ello fueron los clérigos de Trujillo, cuyos 
escesos contuvo aquella piadosa reina; la chaucillería de 
Valladolíd , cuyos ministros fueron depuestos por haber 
admitido indebidamente apelaciones á la silla apostólica; 
la reforma de las órdenes religiosas cuya conducta servia 
de escándalo ; y la anulación frecuente de provisiones 
eclesiásticas hechas por la curia romana a quién procuró 
siempre tener á raya. 
(Sepulcro de los Reyes Católicos en Granada-) 
Isabel "bajó al sepulcro después de un glorioso reina-
do de casi treinta años, llevándose consigo las lágrimas 
del profundo dolor y sentimiento de sus subditos ; y una 
prueba de que todo el bien que se había hecho durante 
su vida se del>ta á ella sola, es el desconcierto en que 
volvieron á verse los negocios del reino después de su 
muerte. 
Hallábase dolada esta princesa de presencia muges-
tuosa y de todas las prendas que, separadas regularinentc 
eo los dos sexos, se encontraron por una combinación feliz 
reunidas en ella. Tenia del hombre la fortaleza de alma, 
el valor, la constancia, la profundidad de ideas; J de la 
muger, la sensibilidad, la dulzura, el pudor y la modes-
tia. Si grande fue sobre el trono, mas admirable se mos-
tró todavía en su vida privada, en la que debe servir Je 
ejemplo á las madres de familia. Amó á su esposo co» 
entrañable cariño, y se desvivió por sus hijos, cuy* 
muerte afligió á tal punto su corazón , que apresuró l * 
suya. Austera en su modo de vivir, su templanza era esce-
siva ; y asi se mostraba sencilla en el vestir, como parca 
en la mesa , no pasando nunca de una decorosa medianía-
JLl tiempo que no empleaba en arreglar los asuntos del 
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j^tad» lo dedicaba á ejercicios piadosos ó á las tareas do-
nesticas de que no por ser reina se creia dispensada. Veía-
cla j.Qjjeada de sus damas, enlrcgarse á las labores pro-
de su sexo; y se venagloriaba de que nunca su ma-
r'i'tlj se habia puesto una camisa que no fuese hilada por 
sus manos. 
Su memoria será eterna en los fastos de la historia, y 
sobre todo grato su nombre á los españoles. 
BELLAS ARTES. 
SOBRE E L NUEVO ESPECTACULO. 
E L D I O R A M A (i) . 
Los adelantamientos modernos de las ciencias físicas en 
combinación con los de las bellas al tes , han producido 
una clase de espectáculos de los que seguramente estaban 
muy lejos nuestros mayores, cuando con el auxilio obli-
gado de lentes dcaumento querian violentar su imagi-
nación á representarse la verdad de la naturaleza. Esta-
lla pues reservada á la Europa moderna el dar en este 
como en otros puntos, un paso tan agigantado que difí-
cilmente puede sospecharse que haya dejado nada delan-
te de sí. 
L a primera invención de este nuevo género de es-
pectáculos , diversificados en sus accidentes aunque casi 
iguales en su mecanismo , fue el Panorama ( de que ya 
hemos hablado á nuestros lectores en el número 71 del 
Semanario) que fue inventado por un alemán, el Doc-
tor Breyssig de Dantzig. En 1793 ya se expuso en 
Edimburgo un Panorama , por Roberto Barker , y en los 
primeros años del siglo actual un americano , Roberto 
Foulton , fue el primero que hizo conocer este espectá-
culo en la capital de Francia. 
E l entusiasmo que produjo el Panorama no pudo de-
jar de escitar la emulación y la envidia de muchos imi-
tadores de Paris , ciudad ávida de novedades y que tan 
pronto sabe agotar los recursos del ingenio. Una corta 
nomenclatura de los nombres adoptados por muchos de 
estos espectáculos (nombres en cuya composición entra-
ba siempre como obligada la voz griega /íoraw» (vista), 
dará á conocer á nuestros lectores la manía imitativa que 
se apoderó de los parisienses y la fecundidad de los espe-
culadores de su curiosidad. 
A imitación pues del Panorama ( compuesto de las 
palabras griegas , pan (todo ) y horama , ( vista ) Vista del 
conjunto , porque representa toda una ciudad ; vino des-
pués el Cosinurama, de Kosrnos , universo , y horamn 
^visla del universo ) , porque era una colección de vistas 
ópticas de diversos paisages y pueblos del mundo — el 
Pamtereorama , de Pan , lodo , Siervos , sólido , y /to-
ra/na , galería topográfica en relieve de diversas ciuda-
des. ) — E l Mpomma , ó vista de los Alpes — e l Comm-
mecánicos , rspcclácido de física esperimenlal y de fan-
tasmagoría— el Biaphanomma; ó vistas transparentes, de 
varios sitios pintorescos — el Pytmramn , exposición de 
vidrios transparentes , con un mecanismo de música sin-
gular— el DionAivtv, de Dios ( luz) , y horama—el Ura-
norama o mosumenio de todos los cuerpos celestes—el 
Europorama , ó vista de Europa—el Georarna de Ge, 
tierra , y horama , ó vista de la tierra , que consiste en 
una esfera colosal de mas de cien pies , en que estaban 
representadas todas las partes del mundo , y á que se daba 
vuelta por una galería circular — el Neorama , Neos 
templo , y horama , ó vista del interior de un templo.— 
Hay ademas el Peristrephorama, el Autorama, Ciclo-
rama (que no son mas que panoramas móviles), y otros 
infinitos nombres tan exóticos como los ya dichos. 
Pero de todo ello se infiere que tan diversas clasiíi-
caeiones hechas mas bien con el objeto de escitar la cu-
riosidad pública , pueden reducirse á dos , á saber; 
el Panorama , que consiste como queda dicho , en la vis-
ta de toda una ciudad presentada en un lienzo circular, 
y el DIORAMA , que no es mas que la vista de un sitio mas 
determinado , ofrecida simplemente al espectador sobre un 
plano vertical. 
Queda pues asentado que el Diorama es la perfección 
y complemento de todos estos espectáculos , por la mag-
nitud de las copias, la minuciosa exactitud en los deta-
lles , y la armoniosa combinación de la luz natural ; y 
principalmente cuando se propone trasladar la vista in -
terior de un templo ( Neorama y nada deja que desear á 
la imaginación , que en vez de violentarse para dejarse 
llevar de la ilusión tiene que trabajar para persuadirse de 
que lo que mira no es verdad. 
Este espectáculo , pues , ei Diorama-Neorama , es el 
que hoy se ofrece al ilustrado público de esta capital, en 
la magnífica vista interior del Templo del Escorial eje-
cutada por el profesor don Juan Blanchard , y expuesta 
al público en un edificio construido al intento contiguo á 
la fábrica Platería de Martínez. 
Pocas son todavía !as capitales de Europa en donde 
puede disfrutarse de semejante espectáculo , pues lo es-
cesivo de su coste y gran dificultad de su combinación 
artístico-científica, hacen muy rara la ocasión de reunir-
se todos los elementos necesarios. Por fortuna Madrid 
puede ya contar este título mas entre las singulares be-
llezas que le adornan , y los que hayan tenido ocasión de 
ver el Diorama en Londres y en Paris se hallan ya en el 
caso de poder comparar el mérito artístico del Diorama 
de Madrid con los que han conseguido por muchos años 
atraer la curiosidad en aquellas capitales. 
L a comparación , á nuestro entender (que también 
podemos hablar con conocimiento de causa por haber vis-
to aquellos) no resultará en mengua del de el Templo 
del Escorial. Si hemos de juzgar por la impresión que 
aun conservamos de su vista no puede llevarse mas allá 
la imitación de la verdad. Colocados en la magnífica t r i -
buna dispuesta para recibir á los espectadores, vimos 
desplegarse á nuestra vista la obra colosal de Juan de Her-
rera ; miramos , palpamos , por decirlo asi delante de nos-
otros , el espacioso coro con su magnífico cielo de Lucas 
Cangiaso , la preciosa sillería corintia, el gran facistol, 
los bellos órganos y riquísima araña de cristal ; contem-
pUmos por bajo la espaciosa nave de la iglesia , sus ca-
pillas y retablos , y allá en el fondo el grande altar con 
toda la miiiRciosidad y riqueza de su decoración. L a hw 
natural del dia con sus diversos cambiantes iluminando 
.1 •t ; ^ enu:,1lla Por la « U e de la Alameda, contieno á 1» alternalivamenle , va una parle , ya el todo de la iglesia 
U n t a Platena de Maninez. » nos co„vencia ma5 y ^ Ue ^ ¿ ^ ^ j ¡ J el ^ { ¿ o del 
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órgano , y el humo del incienso que mirábamos perderse 
cu las altas bóvedas, llegaba á insjjirarnos aquel silencioso 
respeto que la suntuosidad del templo infunde en el al-
ma religiosa. 
Bajamos después al Panteón Regio , representado 
igualmente cou la mayor exactitud, y á la vista de las 
urnas que contienen los despojos mortales de nuestros 
monarcas , nuestra consideración giró por distinto rum-
bo, siempre sobre el supuesto de que lo que veíamos era 
la verdad. 
Vimos después las otras tres perspectivas transpareu-
les CDiaphanomma) que se han dispuesto para mas ame-
nizar el espectáculo , y que representan el mismo Monas-
terio del Escorial visto en todo su conjunto , el interior 
de la Iglesia de Nuestra Señora de Atocha de esta corte 
y la capilla de Guillelmo Tell en Suiza ; y si bien reco-
iiocimos la belleza de su ejecución , nuestros pies natu-
ralmente volvieron á llevarnos al Diorama deseosos de 
no debilitar la impresión que nos habia producido. 
Los periódicos diarios han dado cuenta de la visita 
que SS. M M . se dignaron hacer al Diorama en la tarde 
de 3o de junio último y del brillante recibimiento y 
función que con este motivo dispuso el coronel don Pablo 
Cabrero , dueño de la fábrica Platería de Martínez ; á cu-
yos sacrificios y buen gusto, unidos á la inteligencia del 
apreciable artista el señor Blanchar , debe hoy el pueblo 
de Madrid poder disfrutar de un espectáculo que hasta 
ahora estaba reservado á las tres ó cuatro primeras capi-
tales de Europa. 
LA ERUDICION. 
La manía de parecer eruditos tiene estropeados mu-
chos buenos entendimientos , porque generalmente se 
oree que el saber consiste en tener almacenadas en la 
cabeza gian porción de cosas ; error funesto , nacido co-
mo otros infinitos de la significación no bien fija de las 
palabras, y asi se dicede algunos eruditos ignorantes, y 
hasta tontos, que saben mucho. La vanidad ayuda no 
poco á esto , persuadiéndonos que la ostentación de una 
vasta lectura, aunque indigesta, nos ganará reputación 
de hombres sábios y entendidos. Pero la erudición sin el 
raciocinio ó el discurso viene á ser de todo punto inútil, 
como que no es otra cosa que la memoria sin el entendi-
miento. Para demostrar esta verdad , apliquemos la obser-
vación á los casos particulares. 
Hay un hombre que ha leido , por ejemplo , mucha 
historia; pónese á hablar delante de una numerosa con-
currencia , y deja á todos atónitos refiriendo que el mis-
mo dia en que nació Cyro le salió á Astiges un grano 
detras de la oreja izquierda ; que Antígono era tre^ pul-
gadas mas alto que su hijo Demetrio Poliorketes ; y que 
el año 3i2 antes de J. C. en que tuvo principio el reino 
de los Seléucidas fue de mucha sequía en Asia y abundan-
te de lluvias en Europa. Habla de la fundación de Roma, 
después de haber notado que Rómulo tenia las pestañas 
estraordinariameute largas , y pinta á Manlio Torcuato co-
mo si hubiera sido su compañero de colegio. Se lamenta 
de la humillación de las horcas caudinas como del lance 
mas pesado de toda la guerra de los Samnitas , y observa 
que el cartaginés Annibal no habia cumplido 10 años cuan-
do le empezaba á apuntar el bozo. De la misma manera 
trata la historia de la edad media, refiere curiosos porme-
nores de las cruzadas , y yendo y viniendo de Oriente al 
Occidente da razón de mil insignificantes niñerías. Ue 
los sucesos de España no hay que hablarle , porque na-
die como él sabe cuantas veces se lavaba la cara D0I1 
Alonso el sabio , de que provino la cicatriz que Doña 
Leonor de Guzman tenia en una pantorrilla , y si Bár-
bara de Elomberg fue ó no la verdadera madre del héroe 
de Lepanlo. — Con tan singulares y copiosas noticias, á 
todos suspende y maravilla la portentosa erudición his-
tórica de nuestro hombre ; que á pesar de todo , mal-
dito el provecho que el buen erudito ha sacado de toda 
su lectura. ÍSi él ha estudiado en la historia el progreso 
de la civilización , la variación de las costumbres, los 
adelantamientos de las artes y las ciencias; ni él ha ob-
servado co-rio los pueblos vencidos y subyugados han po-
dido alterar el idioma, y los usos de los vencedores; ni 
él sabe dar razón de la influencia que han tenido los 
grandes sucesos, como el nacimiento de la religión cris-
tiana , y el descubrimiento de la América, ó las inven-
ciones notables como la de la brújula , la pólvora y la 
imprenta. Ignorando todas estas cosas ¿ de qué sirve la 
erudición histórica ? ¿ Qué aprovecha el tener en la memo-
ria revoluciones, trastornos, conquistas, batallas, mudan-
zas de imperios, muertes de reyes, destrucción de dinas-
tías , ligas , tratados y negociaciones diplomáticas, á quien 
no tiene discernimiento y raciocinio para sacar de aqui 
consecuencias importantes , para conocerse á sí mismo y á 
los demás hombres, para congeturar el porvenir por lo pa-
sado para convencerse de que la felicidad de los indivi-
duos , de las familias, de los pueblos, y de las naciones so-
lo puede fundarse en la virtud , en la paz, en el saber 
y en el trabajo ? 
Pues lo mismo que la erudición histórica es la erudi-
ción literaria , cuando está reducida á saber de coro el 
libro IV de la Eneida, dos sátiras de Juvenal , y la 
epístola á los Pisones; á recitar con énfasis largos trozos 
de la Div ina corninedia ó de la Gierusaleme Uberata, ó 
de la Henriada de Voltaire ó de las tragedias de Racine. 
N i esto, ni el tener en la cabeza diez romanceros, toda 
la Araucana, la Chce de Lope, y ias mejores escenas de 
Calderón , Tirso y Moreto , prueba que haya disposición 
en aquel hombre para estudiar la literatura con prove-
cho , ni para producir en ninguno de sus ramos cosa que 
en diez leguas alcance á los sublimes modelos que tiene 
ella en la memoria almacenados. 
En una palabra: leer mucho sin usar de la lógica y 
de la crítica, del juicio y la recta razón, es como viajar 
recorriendo muchos países sin observarlos ni compararlos 
unos con otros , en- sus leyes y costumbres , en sus cli-
mas y producciones naturales, en el estado de la civili-
zación y de la industria. 
Se debe pues leer y estudiar mucho, no para aprender 
pasages enteros de los libros y nombres de sus autores 
( que es lo que vulgarmente se llama erudición), sino pa-
ra observar exactamente los H E C H O S , eslabonándolos por 
la legítima generación de las ¡deas, y deduciendo de 
ellos consecuencias verdaderas y de aplicación exacta y 
útil á las necesidades de la vida. Esto es lo que se llama 
S A B E R ; esto y no la mera erudición lo que produce los 
adelantos , las invenciones , y los descubrimientos en la 
literatura , en las ciencias v en las artes. 
SEMAIVARIO PLXTORESCO. ({25> 
ROMANCE. 
ÍEt. TIEMPO PERDIDO. 
Con ínsulas ele poeta 
me levanté esta mañana, 
muv desenvuelto de pluma, 
muy hosco de consonancias. 
Con la elección vacilante 
entre Tasso y el Petrarca, . 
entre Boileau y Victor Hugo, n. 
entre Argensola y Alcázar. 
Del clásico 6 el romántico 
sin saber qué estilo usara, 
dispuesto á hacer uno y otro 
pepitoria ó ensalada. 
Púseme á escoger asunto, 
y tan estéril me hallaba , 
que me devané los sesos 
sin aprovechar la hilaza. 
Erótico hubiera escrito, 
por cierto de buena gana, 
que es recurso de copleros, 
aunque de poca sustancia. 
Mas estoy de enamorada 
lan lejos ya por desgracia, 
que ni sé decir ternezas , 
ni ponderar dulces ansias. 
Tíi acierto á hablar de suspiros, 
ni de fuegos, ni de llamas , 
ni de llantos, ni de penas, 
ni de celos, ni esperanzas. 
TNi sé comparar al sol 
el semblante de una dama: 
pues para mí cualquier rostro 
es solamente una cara. 
?íi puedo llamar luceros 
los que solo ojos se llaman, 
y gracias si es que no atisbo 
por allí tal cual légaña. 
N i hay ya para mí en los labios 
púrpura , coral, ni grana , 
sino libios , asi á secas, 
i no ser que tengan babas. 
"Ni tomo perlas por dientes, 
que es maldecida ganancia 
para surtido de huesos 
comprar provisión de nácar. 
NI del cabello rizado 
quiero escribir alabanzas, 
que suelen ser bienes muebles 
los que raices se ensalzan, 
NÍ alabo el turgente seno 
si el tacto no da fianzas, 
porque el corsé no se ria 
de mi simpleza en mis barbas. 
N i sobre el esbelto talle 
me atrevo á decir palabra, 
que el arte y los polisones 
suelen dar burlas pesadas. 
N i encomio el pie por pequeño 
sin admitir la probanza 
al zapatero que aprieta, 
y al juanete que lo aguanta. 
Por eso no canto amores, 
amen de otras muchas causas, 
que por prudencia se ocultan, 
ó por vergüenza se callan. 
Dicen que del agua fría 
el gato escaldado escapa ; 
yo recela el gana-pierde 
siempre qué juego á las damas. 
- En tan fiera íncertidumbre 
se me pasó la mañana , 
y por no escribir de amores 
vine á no escribir de nada. 
Me atendré , pues, á la prosa, 
que es cosa sencilla y llana, 
y para escribir simplezas 
con humilde prosa basta. 
A . M . S. 
• 
LAS DILIGENCIAS INGLESAS. 
L o primero que sorprende al viajero que llega á In-
glaterra es la esquisita comodidad de los caminos y la 
magnificencia de los carruages públicos. Puede compa-
rarse á los primeros con las calles bien arenadas de un 
jardin, y á los segundos con carrozas elegantes de pa-
seo que jiran suavemente sobre aquellas sendas lisas y 
cómodas. Lo que completa la ilusión es el modo con que 
están colocados los viajeros. Van como colgados sobre 
angostas banquetas de un modo tan violento, que no 
puede creerse que intenten hacer un largo viage en tan 
singular postura. Sin embargo el stage-coach asi carga-
do corre sin descansar distancias tales como de Londres 
á Edimburgo, es decir, un espacio de 100 á i5o leguas. 
Ño hay miedo que ningui) viagero se deslice de su asien-
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to aéreo, ni que nadie se queje de la recia Ilubia que en 
un pais en que el cielo está constanlemente envuelto en 
nubes, no puede menos de caer por algunas horas duran-
te una travesía que necesita mas de cuarenta y ocho. 
Salen cada dia de Londres mas de i/,oo diligencias 
de esta especie para todos los puntos del reino ; y cal-
culando 16 personas en c-^ da una, resulta un movimien-
to diario de 22,000 viageros sin contar las sillas de posta, 
y los que van á caballo y á pie. L a rapidez regular de 
un stage-coach es de g á 10 millas por hora, cerca de 
cuatro leguas. 
Los conductores de carruages públicos forman en In-
glaterra una clase aparte, y ninguna otra puede hacer 
que se forme una idea mas exacta de lo que es John 
B u l l (el pueblo inglés). E l cochero de un Stage~dba¿h 
es un hombre muy alto y rehecho, con la cara encendi-
da ; él es quien ha renovado la moda de las antiguas bo-
tas de campana , é inventado la de los sombreros á guisa 
de paraguas; los demás de su trage es de paño grueso 
pero holgado, y de modo que en nada embaracen los 
movimientos de sus pies y brazos. Este es su retrato 
material. En cuanto á lo moral, no hay personage mas 
grave y mesurado que el cochero de un stnge-canch. Su 
pescante es un trono, y esto lo sabe él muy bien; y si 
hay alguno con quien pueda compararse son los cuatro ca-
ballos de pelo liso, de cuerpo vigoroso y de pies sueltos v 
nervudos á quienes mita cumo á ministros de su movible 
jmperio. 
(Una diligencia Inglesa.) 
Las diligencias francesas son los muebles mns incó-
modos y retrógrados que pueden figurarse; no por su 
coníiguraciun , que es la mis.na que la de las españolas, 
sino por ta pesadez con que son arrastradas por cuatro 
malísimos caballos y un insolente conductor, que parece 
tiene la consigna de hacer mas insoportables á los via-
jeros las natuiales incomodidades de un viage. Por eso 
todo el que quiere hacerlo por Francia con alguna co-
modidad trata de verificarlo en carruage propio, ó eu 
lia de posta , con el correo. 
Las diligencias españolas han sido desde su principio 
modelo de comodiibid y buen servicio; pues ademas de »u 
escelente construcción é inteligencia de los mayorales, pet-
miten la comodidad de descansar seis horas diariamente 1 Y 
no por eso anclan menos que las francesas , que no hace» 
parada por las noches. 
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G O Y A 
W j n ¡óven arlisla , dicen algunos prelenclidos inleligen-
tes, debe imitar ¿a naturaleza, debe verla á su mo-
do. Esto sería muy bueno y muy cierto si todos tu-
vieran un talento privilegiado, y tan grande cuanto se 
necesita para conocer que es malo aquello que hacen 
lenlenares de hombres, aplaudidos y condecorados en 
la misma metrópoli de las arles y en las cortes de los 
reyes. En fin un artista semejante sería un Goya, y ve-
mos cuan escasa es esta raza de jóvenes. [ Quién sabe 
aun si este muchacho natural de Fuente de Todos , que 
por los años de 1758 asistía á la academia de Zaragoza 
y se llamaba Francisco Goya y Lucientes, hubiera perma-
necido en esta ciudad mas tiempo del preciso para apren-
der los elementos de su arte, que conducido á Madrid 
doijile le enseñaran las máximas de Jordán y de Cerrado, 
»i en vez de marcharse cual pobre estudiante lleno de pa-
sión y de entusiasmo á Roma , se hubiera trasladado á 
aquella capital con el título po nposo de pensionado de 
S. M . y en ella hubiera copiado é imitado como infini-
tos ¡«venes de todos los paisas las obras entonces tan en 
boga de C.dnca, de Trevisani y Beneíiali : ¿ quién sabe , re-
pito , si hubiera vuelto un Goya ? mucho lo dudo. 
Hubiera Yu^to un U . Francisco Goya; hubiéramos vis-
to en breve tiempo un cuadro suyo colocado en la Sala 
lomo. LU 10, Trimestre. 
1 
de profesores de la Academia de San Fernando , repre-
sentando ó pna insípida alegoria ó una separación de 
Adonis con figuras sin vigor, frias y deslabazadas... 
¡ Cuán presuntuoso é ignorante no habrá aparecido á 
los ojos de aquellos respetables directores de la Acade-
mia pontificia este jóven travieso !... Lo cierto es que 
Goya supo mirar á Rafael y admirarle , que le estudió 
para aprender á ver ta naturaleza; pero una voz inicia-
do en sus grandes misterios, ya no volvió á estudiarle, 
porque conoció su genio que no le llamaba por aquel ca-
mino de lo sublime y verdadero al mismo tiempo, y se 
contentó con esto último , que no es poco cunndo se 
posee en grado muy eminenté. Menos le agradaba el es-
tilo que seguian sus contemporáneos servum pocus que 
nada veian sino por los ojos de sus maestros, de sus d i -
rectores, de sus reglas académicas: y así , aquel fue el 
periodo mas infeliz de la pintura en Europa. Asuntos 
tribiales é insignillcantes, composición, acompasada y cal-
culada con una cabeza de nieve.... dibujo flojo y amane-
rado , colorido falso.... de camaleón 5 carnes de color de 
rosa y de manzana.... en fin pinturas para el gabinete 
de madamas de Pompadour , de Dnbary etc. Tal era el 
estado de la pintura en aquel tiempo, esceptuaiulo solo 
á Mengs y al romano Cades. 
i5 de Julio de itg)Ü. 
S E M A \ A I I i O l » L M O i l i :S i O . 
E l carifté de Coya Inicia los sujos y la convicción 
ínlima de que no le era preciso dilatar por mas tiempo 
su residencia en una población donde no le sobraban los 
medios de subsistir , te hicieron regresar pronto á su pa-
tria. N o tardó mucho en dar muestras de su talento y 
de los esludios que á su modo había hecho en Roma. 
Las primeras obras en que lo dio conocer rueion los 
cuadros que empezó á encentar parn la real fábrica de de tapices. Meogs, i quien estaba encargada la dirección 
las pinturas para esta manufactura, supo distinguir su 
mérito v prodigiosa facilidad. Asi , puede asegurarse 
que son "de lo mas gracioso y original que ha salido del 
pincel de Goya. ¡ Qué verdad en aquellas escenas popu-
lares, en aquellos toreros y manólas , en aquellos ar-
vicról y meriendas campestres ! ¿ Qué mucho ? este era 
el género favorito de Goya así como los snbai de bruja-, 
las escenas de ladrones etc. en todo lo cual sobresale pol-
l ina naturalidad, y un aire de verdad extraordinarios. 
^Pero como podría el artista pintar tan diversamente? 
Gftya que se transformaba los dias de loros con su gran 
sombrero, su chupa y capa terciada, y con su espada de-
bajo del brazo, acompañado de Bayeú , de Torra ambos con 
el mismo traje , y enlabiaba relacionen con los toreros 
de mas nombradla, ingería», identificábase con aquellas 
interioridades que mas perfectamente revelavan el carácter 
de sus héroes. Así , en un tiempo, veiamos á Pinell l ( i ) 
que esquivando los aristocrálas y opulentos habitan-
tes del Albion, se internaba en las amenas faldas del 
Palatino, y sentado sobre un elegante capitel que en lo 
antiguo adornara el Palacio de Tos Césares , brindaba con 
el frasco del Velctri á las sencillas y agraciadas trasli-
berínas, estudiando y meditando aun el lapizeio en otra 
mano las paginas mas bellas, de sus infimtai é inmortales 
coniposicipnes. Así pues Coya nos ha dejado un número 
increíble de sus producciones en este género • popular, 
partos de una fantasía la mas lozana y brillante. Céle-
bres son sus preludios de las corridas de loros , sus es-
cenas de ladrones, de brujas etc. que hay en la alame-
da del Conde duque de Osuna. I). Francisco Manategui, 
arquitecto muy distinguido, posee cuatro en el citado gé-
nero de lo mas concluido y estudiado que pueda verse 
de su autor. La colección que reunió ü Andrés del Pe-
ral era muy numerosa, y algunos aficionados y los here-
deros de Goya poseen otras obras llenas de una gracia y 
un chiste particular. Muchas de las citadas obras y sobre 
todo tas de la fábrica de tapice, marcm bien el carácter 
distintivo de su primera época. Una composición riatu-
r dísima sin la menor pretensión ni afectación académica: 
esto ya es un grande elogio ; sus escenas están con vVkl.id y 
abundantemente iluminadas, y en esto último fue mas 
adelante muy circunspecto. Si en el dibujo no se observa 
grande severidad ni estilo , esta falta la recompensan cier-
ta verdad y facilidad que seducen. En el g.an género de 
la historia y en el de retratos que puede clasificarse en es-
te primer estilo, pintó et cuadro en grandes dimensiones 
de San Francisco el Grande , y un crucifijo del tamaño 
natural para el misnKi convento, por cuya obra mereció 
ser nombrado académico de mérito cíe la de San Fernan-
do. También hizo una gran composición en que repre-
sentó toda ta familia del serenísimo Sr. Infante D. Luis 
que poseen los condes de Chinchón ; un retrato de Car-
los III en traje de caza que es propiedad del conde de 
Sastago, otro del conde de Florida-blanca en que se 
retrato á sí mismo, y finalmentj dos de la Duquesa de 
| ) FecunJisimo dibujante y grabador romano tefe tón«A W 
unte j ó v e n eu estos ú l t imos a í i o s , y á ca o talento dbbei, h» B ¿ 
clonados al arte mas de 4,000 laminas d. composiciones su'vas 
grabadas al agua fuerte. • 
Alba , lodos de cuerpo entero existente en Madrid con 
otros muchos cuya enumeración seria muy prolija. ,SU 
segundo estilo , en el que Goya se mostró un artista 
(scelente , es notable por el rfecio picante de su claro-
oscuro, por el aire interpuesto con que separa unas fi-
guras de otras' con arte extraordinario , y finalmente por 
su colorido verdadero y trasparente y por cierta armo-
nía pecuHur suya. Aficionadísimo á Rembrandt cconoml, 
zaba la taz en sus escenas , y de esta suerte las partes ilu-
minadas producen un efecto extraordinario. Observando 
siempre la ruituraleza , llegó á entender admirablemente 
comrt el gran Velazquez, su pintor predilecto, el aire 
interpuesto de sus figuras, descuidando los accesorios que 
puedan destruir el efecto general ; pintaba las partes i lu-
minadas con gran masa de color sin atormentarlo , y á 
veces con la flexible punta del cuchillo de paleta. Aun-
que poseía mucho la práctica del arle , aquella engaño-
sa facilidad , aquellos toques atrevidos que peligrosamen-
te seducen ú nuestros jóvenes, eran de antemano bien 
premeditados y estudiados. Qué mas? En muchos de sus 
cuadros daba los últimos toques claros con luz artificial. 
Todas estas dotes sobresalen eminentemente en el magní-
fico cuadró que existe en el Museo del Prado que repre-
senta toda la familia real de Carlos IV , y en el cual se ha 
retratado él eu ademan de trasladarla al lienzo. Aunque 
desde 1789 era ya pintor de cámaia , SS. M M . le nom-
braron en el de ge) su primer pintor en premio de esta 
obra que mereció la general aceptación. 
Los cuadros que ejecutó para la catedral de Valencia, 
que representan dos pasajes de la vida de San Francisco 
de Borja , eslán llenos de bellezas, i Qué escena tan tier-
na é interesante en la que un duque de Gandía , un mar-
ques de Lomb ly se despide de su familia , abandona para 
siempre el magnífico alcázar , para encerr- rse en los tris-
tes claustros! E l cuadro compañero de este, aunque de 
asunto muy terrible , no cede en espresion al primero. 
E l Excmo. Sr. marques de Santa Cruz conserva con el 
debido aprecio los bocetos de ambos cuadros. 
Sus retratos son harto celebrados para que nos de-
tengamos en encomiarlos. Por lo regular pintaba las ca-
bezas en una sola sesión de una hora ; y estos eran los 
mas parecidos. Son notables é interesantes los dos que 
hizo del g<mral Urrutia , el de Azara el naturalista, el 
del duque de Osuna, el del arquitecto Villanueva, los 
de Moiatin , Maizquez , y otros muchos sugetos que han 
honrado á la patria. 
Apenas hay grande en España , y otras personas de 
categoría que no posean algún retrato de familia hecho 
de mano de Goya. Era una especie de apoteosis el ser 
retratado por tan célebre y distinguido artista ; y cuántos 
nombres se hubiesen ya sepultado para siempre en el 
profundo olvido , sino hubieran tenido esta noble am-
bici 
De su práctica al temple y al fresco son luminosas 
pruebas las bellas y originales figuras de San Antonio de 
la Florida , algunas de ellas retratos conocidos ; las dos 
cúpulas menores en la iglesia del Pilar de Zaragoza y las 
de una casa de recreo que poseía á las orillas del Man-
zanares , en el cual apenas hay pared sin esceptuar las de 
la escalera que no estén llenas de sus caprichos y cari-
caturas, a las que 110 pocos han prestado ocasión los mis-
mos que concurrían á visitarle. 
En sus últimos años hizo todavía Goya algunas obras 
dignas de atención ; y de entre ellas citaremos la bella 
composición de San José de Calasanz que existe en la igle-
sia de San Antonio Vbad de esta corte , una sacra fami-
lia para el duque de Noblejas ; Santa Justa y Rufina pa-
ra la catedral de Sevilla , y ,rn lienzo en que se retrató 
nuiribundo eun el acreditado médico Arricia . eu ol avio 
S E Al W A I U O 1M M O I i r . S C O . 033 
{[e sniniiiistarle cslc una hebitla , con cuya ayuda consiguió 
vivir algunos años mas. 
Son lííhéi'eütCS al periodo de la decadencia fn'sica del 
hombre aiguiius descuidos de que no están exentos los mas 
pihilejiados; por esto tia'dic estrañará en casi (odas \asohv¿S 
de su última época los foques iUcuos firmes y diliujados , y 
el abuso del neuro de ¡tlVprciita qué se nota en sus cuadros, 
icsultando de este modo crudos en demasía. 
Hizo al mismo tiempo en esta época muelios dibujos, 
v algunos t in concluidos como podria hacerlos un joven 
de 10 años. A los i3 cL> su cdíid se quedó sordo , y des le 
el de iSi?. principió á declinar tan visiblemente su salud que 
esto le obligó en iSif\ ú emprender un viage á París con 
real licencia: y pocos dias antes que el ilustre Moralin, aca-
bó sus dias en Burdeos en 16 de abril de 1828 de odienta 
v dos años de edad. 
Goya ha sido inimitable, singular en tomar aquella 
parte débil y mas cómica de los hombres y de las cosas. 
Hogart necesitaba muchas veces de letreros para ayudar á 
sus sátiras punzantes. Ooya ha sido muy superior al pin-
tor inglés. Con dos pinceladas caracterizaba perfectamente i 
al persouage que quería sacar á la vergüenza , lo hacia co-
nocer aunque lo piulara disfrazado. Si existiera la verda-
dera clave de muchos de sus caprichos que espresamerite 
quiso hacer oscuros-, ¡ qué sátiras mas finas é ingeniosas ! 
qué mordacidad á veces.... En privarnos de esto no fue 
mas (pie prudente, aunque su ánimo y su carácter le ha-
cian superior á lodos los peligros y contratiempos que po-
diau sobrevenirle de personas harto poderosas, y por for-
tuna bastante generosas. 
No se contentó con representarlas en el lienzo, las pu-
plicó por medio del grabado al agua fuerte , auque hoy dia 
son muy raras. Mas comunes fueron sus 80 caprichos eje-
cutados por el mismo estilo con una punta chispeante y 
pintoresca superior á las de Stefano della Bella , casi dig -
na de Retubrant. Coa este género pero de mayor dimen-
sión hizo una bella colección de corridas de loros, de los 
cuadros de Vela/.que/, y otros caprichos sueltos. Los aficio-
nados estrangeros tiempo ha las buscan con mas pasión que 
los nuestros, y hoy vemos reproducidos y transformados sus 
duendecitos y alguaciles en los grabados y litografiados que 
nos vienen de allende sin pretensión de ocultar el plagio. 
No concluirémos estos desaliñados renglones sin mani-
festar la modestia y desconfianza grandísima que en medio 
tje sus triunfos brillaba en nuestro artista particularmente 
en su mejor época. Cuando examinaba algunas obras de pin-
tores antiguos esclamaba, «Nacíase.» Solo dicen esto los 
•pie saben mucho. 
¡T. Calderera. 
ñado de un oficial general español : el hijo de (Joya doil 
Javier , eslaba con su padre por fortuna. A\ clliugton co-
menzó á poner defectos á su r e l í a l o , y se empeñó eu 
que ncceMlaba corrección , principalmente respecto del 
talle > dieiendo que le habia puesto mas grueso y pesado 
de lo que era. 1). Javier Coya le disputaba que eslo 
cousistia en la actitud de la figura , y ponerlo cual él 
quena era ridículo y contra el arte. Coya el viejo , co-
mo era sordo, que no oia un cañonazo, se mataba á pre-
guntar de qué se hablaba , y principiaba á ponerse de mal 
ge--.to. E l lord echaba pestes en inglés, y aun en fran-
cés con el general español , sin sospechar (pie el hijo de 
Coya sabia las dos lenguas. Instaba al general español 
á que dijese á Go\a que no le acomodaba semejante ma-
marracho ; pero el general no podia hacerse entender 
del sordo Coya sino por medio de su hijo , que era allí 
el único que sabia el alfabeto de los dedos; y el pruden-
te hijo no (pieria decir al padre lo que se trataba, y ha-
cia muy b ien , porque el viejo tenia las pistolas cargadas 
sobre la mesa asi como el lord la espada á su lado. E l 
pintor preguntaba á su hijo con mil imprecaciones. E l 
lord con no menores gritos instaba al general á que es-
pilcase su descontento. Ya el viejo Coya con aire y tono 
de desafio habia tomado un papel y pluma , y se le 
presentaba á Wellington , diciéndole en francés que asi 
podian entenderse los dos sin necesidad de intérprete; pe-
ro el hijo se opuso, persuadiendo al general español á que 
procurase sacar de alli al inglés si no (pieria que hubiese 
un lance serio, y que le asegurase que ó se baria la cor-
rección , ó se quedaría en casa el retrato ; y á su padre 
le sosegó diciéndole que el mal humor del lord era por 
otros asuntos. Seguramente aquel dia se hubiera perdi-
do un gran general , ó un célebre artista , ó el uno y 
el otro , si Wellington hubiera entendido las señas de la 
mano , ó si Coya hubiera sido menos sordo, ó si su hijo 
hubiera tenido menos prudencia. Quizá no hubiera habido 
Walerloó, ni Santa Alianza, y quizá la Europa entera se-
ria diferente de lo (pie es hoy dia. 
José Sornoza. 
E L PINTOR. G O Y A Y L O R D W E L L I N G T O N . 
E l célebre pintor Coya era uno de los hombres mas 
coléricos de la Europa, y tenia valor, fuerza y destreza 
en las armas. Desde muchacho habia dado pruebas de su 
e.uútter aragonés, y tenia el cuerpo cosido á estocadas. En 
Roma se habia empeñado en pasear la cornisa del tem-
plo de San Andrés della valle y dejar su nombre es-
crito mas adelante (pie los demás que habian tenido este 
arrojo. En Madrid el sabio Mengs estuvo espuesto á ser 
muerto por él , porque se puso un dia á corregirle un 
cuadro. 
E l lord AVellington hallándose en Madrid en el año 
de 1812 quiso tener su reirato hecho de mano de Goya. 
Este le hizo , y se esmeró en él y quedó muy satisfecho 
do su obra. Vino el lord al estudio do Goya, acompa-
15ALLI:XA BLANCA. 
H I S T O R I A M A U I N A . 
1,05 pescadores balleneros de Nantukelt, que en todas 
estaciones se hallan en las islas Malvinas , solían en-
contrar en las aguas en que lodos los años hacen sus 
pescas, un enorme cetáceo que perseguido repetidas ve-
ces por los mas diestros tiradores de arpón, nunca ha-
bia tenido gana de dejarse cojer. Una circunstancia muy 
notable habia llamado la atención de lodos los que na-
vegaban por allí , que no podian dudar de la presencia 
continua del mismo animal en aquéllas aguas , y era que 
siendo notable por sus proporciones monstruosas, se dis-
tinguia igualmente por su color de una blancura pura y 
brillante. La mayor parte de los cetáceos conocidos coii 
el nombre de ballenas ó cachalotes l icien á veces ba-
jo el vientre algunas barras anchas de color de leche 
que sobresalen sobre el fondo oscuro de lo restante 
del cuerpo ; pero una ballena enteramente blanca podi» 
pasar con razón entre los marineros por el fenómeno 
mas asombroso del Océano; asi es (pie reinaba entre ellos 
una especie de cobarde superstición, que les hacia tener 
como de mal agüero para su navegación la vista del 
monstruo. Cuando el gran cachalote blanco se habia de-
jado ver, eran pocos los remeros que luviesen valor para 
dirigir sus ajiles piraguas ; y por otra parle es pretlso 
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confesar que mil accidentes infaustos Babiad acreditado que 
la espada íjrillantc del cetáceo, mezclada á las olas azules de 
ciertas aguas , eran un signo funesto. Pescadores atiévidos 
se habiaii aventurado algunas veces en su persecución ; pero 
toda la fuerza de los remos v demás circunstancias favora-
bles , como mar quieta y viento en popa, de nada habian 
servido á los desalentados maritios. En fin, aunque la pre-
sencia del gran cachalote en los mares del Sur remontaba 
á tiempos lejanos, ningún arponero habia logrado clavar en 
él el arma tan temible á las ballenas vulgares. 
Supérfluo es decir que no bien llegaba del continente 
un buque al teatro general de la pesca, cuando se informa-
ba con inquietud de todo cuanto podian saber los que le 
hablan precedido acerca del fatídico animal. Se le referían 
sus infinitos ardides para escaparse de los pescadores , sus 
apariciones imprevistas, sus fechorías contra las piraguas 
imprudentes, de quienes quedaba vengado con un simple 
colazo. Repetíase continuamente la historia verdadera ó 
falsa con adiciones y comentarios, y la biografía del mons-
truo era la materia general de las conversaciones á bordo. 
Los marinos de menor reputación eran , en concepto de 
los balleneros, los que se habían arriesgado á perseguir al 
enemigo común , y tenían á gran honor haber salido con 
la piragua rota á impulso de uno de sus choques. ¿V^ 
lianscurrieroii muchos anos 
En el de 1828 una hermosa fragata americana, Ua-
madala V Occanie, volvió á jVantukett con un ^rau car-
gamento de grasa y ballenatos. La tripulación contaba co-
mo siempre las mas curiosas historias sobre las nuevas 
proezas del indomable cachalote blanco. Diez piraguas tri-
puladas con los mejores marinos del país acababan de ser 
víctimas del monstruo , el cual como por desprecio ha_ 
bia ido echando á todas ellas á pique ú colazos, é hi-
riendo á los que las montaban. E l capitán de Z ' Ocvanj,. 
habia perdido á un pariente suyo en aquella formidable 
lucha. Una irritación inútil ajitaba á toda la población 
marítima de Nantukelt. 
E l viejo capitán tenia una hija hermosísima, una de 
aquellas criollas americanas, cuyo conjunto de belleza 
es el tipo de la de las jóvenes del Norte , fundida en las 
de los Caraibes. Era pues la joven preciosa, y su dote 
considerable. Su padre , el viejo ballenero, prome-
tió su hija por muger y el mando de su fragata, al 
pescador valiente que matara^ como quiera que fuese 
al monstruo. 
\ u fallaron cohtiincautes: hubo una especie de mo-
lin á bordo de todas las embarcaciones que iban á salir; 
v la hermosa americana, educada en las maravillosas 
relaciones de que era materia inagotable la gmn hallc-
11a blanca , parlicq aba en algún modo del entusiasmo de 
su padre. La idea de llegar á ser esposa del vencedor 
se la presentaba mezclada con las de gloria y triunfo 
que no la dejaban reflexionar las imperfecciones que po" 
drá tener el hombre que le tocase en tan arriesgada lo-
tería. IVo es posible ospiesar la multitud de gente que se 
armó para aquel torneo , y cuántas impacientes espedicio-
nes se prepararon para presentar sus combatientes en 1« 
arena. 
Un sol resplandeciente convertía la mar en lunl¡lll"•, 
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ho'iieiM , apenas una lijera Ijrisa movía las velas, y Veinte 
navios tñ diíevcntea direcciones oslenlaban al aii o inmóvil 
sus elegantes jarcias. Los vijías atentos rejislraban desde 
jo mas alto de los mástiles ini liori/.onte inmenso bajo im 
cielo terso y despejado. La popa de cada piragua llevaba 
una pequeña bandera que dc-bia ser la señal con que comu-
nicase la espcdícíoh su triunfo o su derrota. Los arpones, 
lanzas y flechas brillaban al sol cambiando con él los refle-
jos. Todo estaba preparado para la ludia terrible. E l mons-
truo no se hizo aguardar por mucho tiempo. 
En el momento en que los pescadores estaban mas im-
pacientes, la superficie lisa del mar se entreabrió repenti-
namente en medio de muchos buques. E i fuerte resoplido 
del cetáceo arrojó al aire un ¡menso surtidor de agua, se-
mejante á una lluvia de perlas, y en seguida se descubrió 
la armadura blanca del jinete de los mares, resplandeciente 
como de bruñido acero. Su canto de guerra y su himno de 
combate fue un gruñido formidable. Azotó el agua con su 
enorme cola y las olas que levantó se quebraron orladas de 
una-franja brillante. Era un espectáculo asombroso y que 
dcslumbraba la vista. No se oyó entonces mas que uii solo 
grito en toda la escuadra ballenera, y las piraguas se dirijie-
ron al campo de batalla. Los colores diversos de sus patro-
nes parecían á lo lejos otros tantos penachos de los antiguos 
caballeros, mientras el rey del mar ajilaba como desafiando 
la blanca espuma que brotaba de sus tubos nasales; pero la 
idea del precioso galardón prometido al vencedor era tan 
halagüeña, que todo el aparato hostil del monstruo no i n -
timidó á los combatientes, y por otra parte era un guante 
echado al amor propio de muchos marinos. Las piraguas 
volaban contorneando las suaves ondulaciones de la super-
ficie, los remeros encontraban fuerzas incansables con la 
esperanza de la victoria. ... mas esta fue inconstante por 
algún tiempo. 
Los primeros pescadores que se aceicaion al mons-
truo no tuvieron tiempo de lanzarle sus vigorosos ar-
pones. Sacando apenas su cabeza y parte de su cuerpo 
de la superficie ajilada del mar , sumerjia su cola temi-
ble, y no la levantaba sino para hacer pedazos una p i -
ragua. La aiena se cubría de restos; las armas y hier-
ros , pacientemente aguzados, en vez de entrar en el 
pellejo del cetáceo, tiradas á la ventura, volvían despe-
didos de rebote y herían con sus cortantes filos á mu-
chos desgraciados marineros. Fue aquel un horroroso es-
trago, del que no se escapó una sola piragua sin avería, ni 
un solo hombre sin heridas. 
Sota una embarcación mandada por un pescador , á 
quien su posición gerárqúíca inferior había contenido, 
á su pesar, en ciertos límites, flotaba todavía al derre-
der de tantos destrozos; alarmado por un momento de 
la suerte que le prometían tales preludios, trataba de 
volverse á su navio ; pero de repente le asaltó una nueva 
idea. Corre á bordo y coloca en la proa de la piragua 
uu barril de los de mayor dimensión. Consulta á sus 
remeros, y confiando en su resolución, se dirije aj ca-
chalote que resuelto tal vez á quedar dueño del campo, 
venia á su encuentro como para presentarle la batalla. 
E l ballenero observó todos sus movimientos, y se afirmó 
en sus esperanzas. 
A la distancia que juzgo conveniente dió orden de 
c-char al agua el enorme barril , y al mismo momento la 
piragua se desvió. E l cachalote se arrojó sobre el tonel 
abriendo su ancha quijada, cuyos crujidos parecían otras 
tantas nuevas amenazas ó advertencias de algún siniestro 
suceso .Mientras que d animal escitado por las anterio-
res escaramuzas, « limpiaba los dientes con el barril 
•baldonado a sus juegos ó 4 su furor, el osado ballene-
ro que con un breve rodeo se había acercado á uno de 
za prodigiosa su lanza aguda cerca de una cavidad que 
con sus movimientos cubría y descubría alternativamente 
la aleta del cachalote (i). E l movimiento que hizo levantó 
enormes olas en la superficie del mar , y solo la mas pro-
digiosa casualidad pudo salvar á la piragua del contacto 
destructor de uno de sus movimíenlos. Aturdido el mons-
truo con el dolor, dió saltos espantosos, y luego como para 
distraerse de su mortal herida, partió impetuosamente en 
una dirección sin objeto; y aunque según la costumbre ó 
mas bien las reglas de la pesca atan un cable á todas las 
armas que se tiran contra estos cetáceos, á fin de que las 
piraguas les sigan en su carrera, aquella vez se tuvo por 
peligrosa tal operación. Asi es que el cachalote huyó sin 
embarazo alguno, pero llevando consigo su muerte. Cuan-
do los marinos vieron la sangre espesa y espumosa que sa-
lía de los conductos del cachalote, esperímentaron la mas 
viva satisfacción. Lo restante se deja entender: la piragua 
ensangrentada se reunió tríunfalmcute con su navio, el ca-
chalote fue á morir á otras aguas donde se le encontró y se 
le hizo trozos, v el vencedor volvió á Nanlukett. 
Todo el pueblo aguardaba en la playa al pescador que 
acababa de conseguir tan brillante victoria. Su navio em-
pavesado había anunciado el suceso con repetidas salvas, y 
Occanie izó banderas para recibir á su nuevo capitán; 
la joven americana, cuyos encantos eran la corona del ven-
cedor, aguardaba entre aclamaciones de entusiasmo y gritos 
de júbi lo; una música militar locaba las mejores marchas 
mientras la piragua se acercaba á la orilla. La hermosa ame-
ricana acababa de bajar de un palanquín Se redoblan 
los gritos, vuela de boca en boca el nombre del vencedor 
que era un negrazo con las narices remachadas y la 
boca de oreja á oreja. 
Esto acaeció, como va dicho, en el año de i8y.8. 
E l negro armador de í' Océanie se halla en el día muy 
rico, y tiene tres bijíllos mulatos, que dá gozo mirarlos. 
(i) Las ballenas y cachalotes tienen eerca de sus aletas un 
corto espacio en que su pellejo es áspero y aiTuga;lü,y ,1«! em.l 
hay una eoni i i iüeac ion haMa sos pulmones, l i l tiro eii acuella 
pane es mortal, y enu.nces . . ^ e/. de erl.ar a ^ a por sus conduc-
ios lados del monstruo, le t i r ó con una de tre/a v fuer • tüS na'alts' anuJ:' 'U-royos de sangre. Toda la l iahílida.l d« tm 
ue. u s .uci pescadores consiste pues en heru i la ijailona en a.ptcl iitio-
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E L E S C L A V O GRIEGO 
A SUS COMPAÑEROS DE IXFOP.TUXIO. 
(Remitido.' 
Venid, ó griegos, con la frente erguida : 
E l tiempo del oprobio pasó ya; 
Del turco vil la sangre aborrecida 
Nuestro sello de infamia lavara. 
M a ñ a n a al rielar la blanca aurora 
Del cielo en el flotante pavellon, 
Cuando despierten a la voz sonora 
Que en la Mezquita elevará el santón . 
Caeremos como raudo torbellino 
Sobre la impura raza de Ismael; 
E l fuego marcará nuestro camino; 
Su curso ba de impedir la sangre infiel. 
Mientras los hiela el alarmante ruido, 
Armas sus arsenales nos darán, 
Ta l vez al escuchar nuestro rugido 
Vivos en el inlierno se hundirán . 
Sus árabes caballos montaremos 
Sobre caparazones de marlil, 
Mas nobles y arrogantes los veremos 
Que bajo el peso de agareno vil. 
Los h é r o e s que aprisiona el negro bando 
Triunfantes sus hermanos librarán; 
Las lóbregas mazmorras desgajando 
Bajo su pies de acero gemirán. 
Y vengaremos juntos nuestros males 
M i l vidas despreciando por vencer. 
En la revuelta lid todos rivales 
Todos sin la victoria perecer. 
Triste de aquel que c o m p a s i ó n tuviera. 
Con lágrimas de sangre lo vera, 
Todos pecaron, sufran muerte íiera 
Desde el ú l l i m o esclavo hasta el 15aja. 
Vedle allí en su serrallo dormitando 
Entre nubes de arábigo vapor, 
Mil t ímidas esclavas arrullando 
E l s u e ñ o de su bárbaro opresor. 
Al l í esconde la esp léndida riqueza 
Que á los hijos de Grecia arrebató , 
Joyeles de magní l ica rareza 
Que al turco ensangrentados arrancó. 
Al l í gimen las huérfanas esposas, 
Nuestro mejor tesoro guarda allá, 
M i l v írgenes temblando ruborosas 
La lujuria sin freno del Bajá. 
Tal vez protervo en elejir se afana 
Entre las mas hermosas la mejor, 
Meditando lucida caravana 
Que la arrastre al liaren del gran Señor . 
Ta l vez á nuestras débi les esposas 
En el Bosforo manda sepultar 
Porque supieron lirmes v gloriosas 
Su» brutales caricias rechazar. 
Tal vez á un griego con desden condena 
Al aguzado palo ú al dogal, 
O medita su bárbara cadena 
Con violentos horrores remachar. 
¡Venganza, amigos! que el verdugo espire 
A manos de la v íc t ima Cjue a t ó , 
Despedazar sus hordas antes mire 
Por tigres que corderos el c r e v ó . 
¡Venganza! el grito de los libres sea : 
¡Venganza! sienta el turco al sucumbir, 
¡Venganza! al inflamar la ardiente tea 
Que haga sus viles cuerpos consumir. 
Será tan ronco el devorante ruido 
Que harán nuestros trabucos al tronar, 
Tan lúgubre el mortífero crugido 
Nuestro yugo de piedra al desplomar, 
Que el gran S e ñ o r c o n t e m p l a r á su trono 
Cual gamo entre las uñas del l eón , 
Recordando quizá con negro encono 
Salamina, Platea y Maratón. 
; \ ellos, amigos! de la raza impura 
No quedará ni eunuco ni mufli. 
Todos en la abrasada sepultura 
Tienen que arder para lograr su Hurí . 
Sangrienta hilera de cabezas rasas 
Nuestro festín de triunfo animará, 
Con sus plumas, joyel, y verdes gasas 
La del vil opresor allí estará. 
i Venganza, amigos! que el verdugo espire 
A manos de la v íc t ima que ató , 
Despedazar sus hordas antes mire 
Por tigres que corderos él c r e y ó . 
A ellos, amigos, de la raza impura 
Ninguno con la vida quedara, 
Lindamos en la ardiente sepultura 
Desde el ú l t imo esclavo hasta el Bajá. 
JUAN ASTOKIO SAZATORKIL. 
Tenemos á la vista la filantrópica invitación diiijida por 
la Sociedad Económica Matritense á las personas benéficas 
de esta Capital, para formar una asociación destinada á p i O -
pagar y mejorar la educación del pueblo. Nuestras ideas en 
este punto son conocidas , y creemos no haber dejado de 
contribuir en lo posible á este pensamiento con los vario» 
| artículos á que liemos dado lugar en nuestro Semanario so-
1 bre Salas de asilo ó escuelas de párbulos y otros objetos 
I análogos. Ahora que vemos apadrinada esta idea por un 
j cuerpo tan respetable como la Sociedad Económica, no du-
. damos \a de su realización, y nos prometemos muy en bre^ 
' ve ser testigos de sus benéficos resultados. Bien quisiéramos 
transcribir aqui la referida invitación de la Sociedad Eeo-
nómiea, precioso escrito lleno de convicción filosófica, cla-
ridad y buen estilo; pero no nos lo permite su dimensión, 
limitándonos por lo tanto á estractar algunos párrafos y á 
escitar el celo de los padres de familia y personas benéficas, 
á fin de que no dejen de concurrir en el día de hoy á la 
reunión que ha de celebrarse con esta objeto en las casas 
consistorial'ís. 
SOCIEDAD 
PAHA PUOPAG.VR Y MEJORAR LA EDUCACION DEL PÜEÍJLO. 
La Sociedad Económica Matritense ha recibido de 
S. M . el encargo de promover el establecimiento de una 
asociación que tenga por objeto la propagación y mejora 
de la educación popular. Entre los medios oportunos pa-
ra conseguir este fin, sobresalen las escuelas de párvu-
los y adultos, y la publicación de libros elementales úti-
les al intento , y esparcidos con toda la baratura posible 
para el uso de las escuelas y de los particulares. Deseosa 
la Sociedad de desempeñar este grave y honroso encar-
go con la puntualidad y eficacia que corresponde á su 
urgencia y á su importancia, ha acordado en su sesión 
de -xl de junio anterior celebrar una junta extraordina-
ria, invitando á ella á todas las personas de ambos se-
xos, que interesadas sinceramente en el bien y adelan-
tamientos de su patria , estén dispuestas á concurrir á 
esta obra de beneficencia. 
No tiene recelo alguno la Sociedad deque este paso sea 
inútil y de (pie su voz sea clesoida. E l público de Madrid, á 
quien se dirije , es demasiado ilustrado para desconocer 
cuanto se recomienda este objeto por sí mismo, y cuan sa-
bida es en todo el mundo civilizado la necesidad de atender 
con esmero á la educación de las clases pobres, si es que 
la sociedad en general ha de recibir las mejoras que las lu-
ces del siglo señalan como indispénsables. 
La Sociedad Económica no necesita demostrar la con-
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eBy¿ncia asociacioüi's para toda empresa };IMII<I(! y de 
tUiUad cuniuti , poique i .s geni ralinente c o n x ida. 1.a aso-
.¡üCffjtQ de <l"e se tiat.i llene ademas la vculaja de poder 
lo-rar su objeto pacdleameiite, sin injuriar á nadie, sin 
contiendas ni vUdeneia. Kg asunto independiente de par-
tidos políticos, es cneslion de buenos senlimictilos , de 
amor á ^ semejantes , de humanidad en fio. 
£ | iTobicrno de S. M . á quien incumbe pi ineipalmeule, 
iC prepara á plantear el sistema de instrucción elemental 
ijiic considera mas. acomodado á las necesidades de la na-
ción , V conforme á los adelantamientos de la época : mas 
e| gobierno no puede por sí solo llevar á cabo la obra de 
la instrucción y reforma moral del pueblo. No hay gobier-
no alguno en el mundo que pueda lograr plenamente este 
obicto , si el pueblo mismo no viene á ser un agente activo 
en la empresa , si no conoce el beneficio, si no lo apetece 
v procura ob enerlo; si los que pueden influir en sus opi-
i)ior.e.': y {.ersuadirle , no le prepauin. Las escuelas públicas, 
comunes , bajo la inmediata dirección del gobierno son las 
solas que en rigor pueden ser objeto de la ley ; mas hay 
otras, v otros medios necesarios al complemento de la edu-
cación popular , que son mas eficaces en manos de indivi-
duos que se proponen obrar de acuerdo, que en las del go-
bierno mismo. 
Las de mayor importancia entre las escuelas de que 
el gobierno no puede cuidarían bien como los-particu-
lares , son indudablemente las escuelas de párvulos ; ins-
titución admirable , que promete tanto en beneficio de 
la especie humana , y que por lo mismo es uno de los fru-
tos mas preciosos de la civilización moderna, y sin du-
da el mas puro. ÍLl establecimiento de estas escuelas, dig-
no objeto de la Sociedad que se proyecta , es cntoia-
menle nuevo en España , como lo era en toda la Europa, 
hace pocos años. Esta misma novedad dificulta natural-
mente la medida y obliga á mayor circunspección , si se 
quiere evitar el riesgo de desacreditarla y retardar inde-
linidamente su adopción por punto general. Se carece de 
locales convenientes, fallan maestros prácticos en esta nue-
va especie de enseñanza , y el pueblo á quien, sobre lodo 
interesa, no tiene idea de semejantes escuelas. Será preciso 
que este perciba y se penetre del beneficio que debe re-
sultarle para que lo apetezca , y será p eciso formar maes-
tras y maestros. Todo esto indica la necesidad de comen-
zar per una sola escuela que sirva de modelo á las que se 
hayan de establecer después; y da lugar á que la nueva So-
ciedad pupda ocuparse ai mismo tiempo en otros objetos 
útiles. 
Los individuos que resuelvan reunirse en Sociedad or-
ganizada por ellos mismos, independiente y libre en cuanto 
se dirije esclusivamente al objeto enunciado, llevarán por 
sí á ejecución sus propios proyectos. La Sociedad Econó-
mica se limita á dar el impulso promoviendo la reunión; 
aspira á que esta sea tan numerosa y tan distinguida como 
pueda ser ; y á este efecto llama en su auxilio á todas las 
personas ilustradas , de relaciones é íníhieneta y á cuantas 
pueden hacer el pequeño sacrificio que basle á dar prin-
cipio á una reforma reclamada con urgencia por nuestra 
situación social : y en este punto cesará la intervención de 
la Sociedad económica como corporación. 
L a índole y organización propia de las asociaciones 
de esta clase facilitan la cooperación de lodos, cuales-
quiera que sean en otras materias sus opiniones , por la 
circunstancia de no tener que reunirse y disculir inale-
i ias de ninguna especie ; una vez convencidos en e! objeto 
y establecidas las Lases de gobierno y administración. 
Solo el defecto de medios puede ser motivo decente y 
juslo p3ra retraerse de esta obra meritoria ; y aun e sú 
n-lU puede corregirse y se corregirá ve.o^imilmenle has-
i tal punto , que sean muchos los que puedan prestar 
SU auxilio. Establecido el principio de que la nueva so-
ciedad se haya de componer de todas las personas que 
quieran suscribir por una ó mas acciones aúnales de 2o 
reales por ejemplo , resultará que lodo el que pueda desti-
nar el importe de una sola acción ú este acto de benefi-
cencia vendrá á ser una parle activa de la asociación ; y 
sucederá que , atendidas sus circunslancias, contribuya 
relativamente tanto como olio con mayor número de ac- . 
ciones. Serán 20 rs. empleados en la especie de limosim 
mas bien entendida, para los que quieian mirarla bajo 
este aspecto ; ó será el acto de caridad mas conveniente 
para evitar la pobreza: sublime ejercicio de virtud y de 
religión. 
L a Junta se verificará hoy Domingo 15 del corrkn. 
te, á fas doce de la m a ñ a n a , en las salas consistoriales. 
S E P U L T L K A S ANTIGUAS. 
En todos los siglos y paises han metido y ocultado los 
pueblos bajo de tierra tesoros que frecuentemente se han 
perdido para sus dueños mismos , é igualmente en el día 
para nosotros. Los templos fueron entre las naciones c i -
vilizadas donde en todos tiempos se acumularon las r i -
quezas , y entre las naciones bárbaras y guerreras los 
sepulcros. Que un gefe de escitas, de gelas , ó de cual-
quiera otra nación bárbara, después de haber conducido 
por mucho tiempo sus hordas salvajes á la victoria y las 
conquistas, y de haberles dado una religión , haya po-
dido adquirir tal asceLidienle sobre sus ánimos que haya 
llegado á ser su dios después de muerto , nada tiene 
de inverosímil, y la historia presenta ejemplos de ello; pero 
que un hombre haya fundado una religión entera militar, 
cuyo fin no sea al parecer mas que el de firmar guerre-
ros ; que pueda haber conseguido hacerles mirar la muer-
te , y principalmente la muerte recibida en un cómbale 
como un favor, como un tránsito á una vida mas feliz en 
un paraíso imaginario, donde entre toda especie de delicias 
tuviesen la dicha de pelear incesantemente quedando siem-
pre invulnerables é inmortales , bebiendo la hidro-miel y 
cerveza servida por vírgenes; en fin que la esperanza de es-
ta bienaventuranza haya exallado su valor hasta el grado de 
demencia y produciendo portentos de audacia y de sereni-
dad , esto es lo que, aunque cierto, parece imposible. * 
¿ Cuáles deben ser en efecto los resultados tíe estas 
ideas fanáticas para un moribundo en aquel trance ? Ea-
cil es adivinarlas. Según su creencia no podía mirar s i -
no como vergonzoso el presentarse en la corte de su 
gran divinidad armado mezquinanienle : le eran indis-
pensables para comparecer con dignidad adornos de oro 
y plata , armas brillantes , caballos de mucho precio, 
ricos vestidos , un sequilo de amigos ó de esclavos , en 
una palabra , la suntuosidad fie los grandes , ó lodo el 
tren de un guerrero que marcha á los combates, l 'or 
tanto se le enterraba cuando llegaba á fallecer con su 
arco y flechas , su traje de guerra , sus mejores armas 
y la mas preciosa porción de sus alhajas y riquezas ; se 
enlerraba con el á las mujeres y esclavos y á su mejor 
caballo ; y si antes de morir no había Icnido la satisfac-
ción de haber dado lodas estas disposiciones por sí mis-
mo era una obligación sagrada para su familia y ami-
gos el ordenarlo asi. Estas costnmbrcs subsisten lochi-
via en algunas liarles de la india . y no hay quien igno-
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re que de tiempo inmemonal se ha visto en aquellas r i -
cas comarcas solicitar á la muerte de un jefe sus mujeres 
el favor de ser quemadas con él para acompañarle á la cor-
te de Brama. 
« Los funerales eran sencillos entre los germanos, 
dice Tácito. Toda la distinción que se concedía á los per-
sonajes era el de quemarlos con ciertas maderas. No se 
ecbaban á las hogueras ni vestidos ni aromas , sino las 
armas del muerto, y algunas veces su caballo , y después 
»e levantaba sobre su cuerpo tin cerrillo. » Lo mismo su-
cedía entre los gaulas. Montfaucou hace mención de un 
sepulcro descubierto en Cocherel , en Normandía , for-
mado de gruesas piedras, y que contenia un gran núme-
ro de cuerpos quemados; cerca de cada uno de ellos ha-
bía una hacha de piedra , con varios de aquellos huesos 
puntiagudos que emplean los salvajes para armar sus 
lanzas y saetas , y que probablemente servían en las Gau-
las para igual uso. También los escandinavos , germanos 
v gaulas quemaban sus muertos ; pero es cosa inexplica-
ble que los francos que habitaban en el seno de la Ger-
inania , que hablaban el mismo idioma y habían adoptado 
ias costumbres de los germanos , dífii icsen de sus com-
patriotas en este punto , pues enterraban los cuerpos en-
teros con los demás objetos. Hechos dueños de la Galla, 
conservaron en ella esta clase de sepulturas , que tenían 
ya antes de la conquista. Esto á lo menos da á entender 
un sepulcro descubierto en el siglo X V T I , cerca de Tour- ' 
naí , y que se asegura que es del rey Childeríco , padre j 
de Clodoveo ; no solo en el cuerpo no se notaba vestigio 
alguno de fuego , sino que le acompañaban objetos , ta|e3 
como una vaina de espada y fragmentos de un tahalf 
que si hubiesen pasado por las llamas se hubieran des-
truido totalmente. .Se recogió tamhien en aquel sepulcro 
un vaso de ágata , mas de 3oo medallas de oro ó de pla_ 
ta, figurillas de oro, broches , rizos , restos de vestidos 
guarnecidos de piedras preciosas, y en fin una multitud 
de otros objetos de oro , cuyo uso no es fácil adivinar 
en el día de hoy. Por e.te resumen puede inferirse las 
riquezas que contendrían los sepulcros de los reyes fran-
cos , y lo que podían contener proporcionalmente los de 
los hombres mas ó menos distinguidos de la nación ; y 
por consiguiente lo que puede esperarse hallar en los 
que se vayan descubriendo por azar , ó que señalados 
por la historia , tengan un sitio fijo que pueda escavar-
se con seguridad. 
Se encuentran también numerosos sepulcros en los 
desiertos que están al mediodía de la Siberia. Los rusos 
que multiplican allí las escavaciones, sacan toda especie 
de utensilios , urnas, adornos , sables , puñales, idolíllos, 
medallas de oro y de plata , y juegos enteros de ajedrez, 
de oro. Todo esto concuerda perfectamente con !o que 
se lee en diferentes obras acerca de los sepulcros de los 
antiguos cimbrios y otros pueblos del norte de Europa. 
Hay sitios donde se ven tantos de estos sepulcros , que 
pueden equivocarse de lejos con una cordillera de mon-
tecillos. 
{ Sepulcro antiguo 
/ a . ÍLÍS Pr,eSenta i»ua,mente eiemplos do v u n L 
cubrió Mr . Hamilton L u J í 1 ° ' C,UC ,e ^3" 
pua, cerca de Trebbia F l T ' " C ^ 
tendido en medio de sepul ; ^ , ' ' ^ ' T ' * * ***** 
de teuía la cabeza L ab „ ' • ' W c l i don-
•LI . . ' P3" "'etitlas seis varill-.s ,l„ u-
ro mov.bles al derredor de u„ clavo Lmo Íf Í J ' - ' 
de un abau.co; á la derecha del cuerno T.1 i "f20? 
deUbros mohosos, dos ^ ^ g l 
cerca de Trebia.) 
ce con algunos agujeros, un barreño , también de bron-
ce , en el cual había una pequeña copa redonda , unida 
a un mango muy largo y retorcido en gancho ; en fin, 
dos huevos , uu rallo y diferentes vasijas .le bnrrp colga-
das de las paredes , ó puestas cu el such. hácia los pie* 
del muerto; hstas vasijas no podiansupone.se vasos «ir 
ñora, .os; cu prnner lugar porque no se encontró en el 
sepulcro mas m „„ (..,crpo , y ad(,n;,s . esta,)all 
descub.crtas, cuando todos los voso, ciñera, io .¡enen su 
parte supenor que los cubre. 
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COSTUMBRES CABALLERESCAS* 
a s PASO iiCNnoso. 
E ra el dia l . s de enero de 14^ 4 y primera hora dé l a 
noche. D o n Juan el 11 y su corte se hallaba en M e -
dina del Campo , celebrando una de aquellas üestas que 
Un comunes íueroti en su reinado , notable por el lujo, 
la galantería, y la magnificencia que en él se desplega-
ron, así como por las frecuentes revueltas (pie le aíligie-
ron. E n una vatta sala de su antiquísimo castillo, ador-
nada con totlo el lujo de la época, y resplandeciente de 
mil luminarias, y al son de una numerosa orquesta, dan-
zaban los principales caballeros y damas que hablan 
acompañado ú S. A . , luciendo estas su hermosura y pre-
ciosas galas, y meditando tal vez aquellos en medio del 
ardor que mostraban en servir á sus parejas, alguna 
nueva rebelión contra el soberano que los honraba. Sen-
tado este en un i siiiou dorado, en compañía de su 
csp.oa la reina doña María, de su hijo el príncipe don 
Enrique, y del condestable don Alvaro de Luna , miraba 
desde el estrado la gallardía v donaire de los (pie toma-
iwn parte en el recreo , y solo se distrajo de aquella d ¡ -
T O M O ÍÚ, IÜ. » Trimestre. 
versión para leer unas trobas que recien compuestas le pre-
sentó don Iñigo López de Mendoza , que fue después man-
ques de Santillana ; y el buen rey que tanto se compadecía 
en estas obras del ingenio, alabó la del célebre poeta, mos-
trándola en seguida á los que le rodeaban. 
Habíanse suspendido las danzas, cuando entran de 
improviso diez caballeros, armados de blanco, con gen-
til continente y gallardía. Asombráronse todos al ver tan 
inesperados huéspedes , y fijando en ellos su atención, 
reconocieron en el que iba á su fíente á Suero de Quiños 
nes , uno de los principales caballeros de la casa del 
Condestable, y en los demás otros gentiles hombres de 
gran nobleza y valor. N i el color de las armas, ni el mo-
do caballeroso y cortesano con que se presentaron , die-
ron recelo alguno de que su intento luese turbar el re-
gocijo de ks fiestas, y antes bien creyóse al punto que 
esta repentina aparición fuese anuncio de alguna aventu-' 
ra que procurase nuevo solaz y contento. Con efecto, 
acercóse Suero muy discretamente y con muy humilde 
aa de julio de i838, 
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reverencia adonde el rey estaba sentado , y besándole pies 
y manos, después de tomar su vénia, un faraute llamado 
Avanguardia, que lleva el noble caballero consigo , presen-
tó respetuosamente al monarca la petición siguiente: 
"Deseo justo es, en los que en prisión están, el dr 
recobrar su libertad ; y como yo , de gran tiempo acá 
sea en prisión de una muy virtuosa y hermosa señora, en 
señal de lo cual todos los jueves traigo á mi cuello este 
fierro (y todos fijaron la vista en una argolla que lle-
vaba al cuello Quiñones) , en nombre del apóstol Santiago 
he concertado mi rescate que será trescientas lanzas ro-
tas por mi y por otros caballeros que me acompañan, 
rompiendo tres con cada caballero ó gentil hombre que 
al sitio señalado viniere , contando por rota la que h i -
ciere sangre; y esto será quince dias antes del apóstol San-
tiago , y quince dias después, salvo si antes de este pla-
rescate fuese cumplido, en el derecho camino don-
uelen pasar en romería para el se-xo mi 
de las mas gentes 
pulcro del santo. Y por tanto certifico á todos los caballc-
-11: f. hallarán ar-res y gentiles hombres que alli fueren, que 
neses, caballos, armas y lanzas tales, que cualquiera ose 
dar con ellas sin temor de que se quiebren por pequeño 
golpe. Y notorio sea á todas las señoras de honor , que 
cualquiera que fuese por aquel lugar donde yo estuviere, 
si no lleva caballero que haga armas por ella, perderá el 
guante de la mano derecha. Mas todo lo dicho se entiende 
salvando dos cosas: que vuestra magestad real no ha de 
entrar en estas pruebas , ni el muy magnífico señor Condes-
table don Alvaro de Luna.» 
Acostumbrado estaba el rey don Juan á semejantes pe-
ticiones , frecuentes en un siglo caballeroso y guerrero, 
y sabidas eran por él las formalidades que se guardaban 
en iguales casos. Retiróse j pues , de la sala , y celebró 
consejo con los principales caballeros de su corte; y 
habiéndose decidido que era justo otorgar la petición de 
Quiñones, para que se pudiese libertar de la prisión en 
que estaba , volvieron todos al sitio del baile , y el mis-
mo faraute Avanguardia dijo en alta voz estas palabras : 
«Sepan todos los caballeros y gentiles-hombres del muy 
alto rey nuestro señor, como él da licencia á eate caba-
llero para esta empresa, guardadas las condiciones que van 
dichas.» En seguida Suero de Quiñones se llegó á itn caba-
llero de los que danzaban en la sala , pidiéndole le qui-
tase el almete; y subiendo luego por las gradas del estra-
do donde los reyes estaban , dijo lo siguiente : « Muy po-
deroso señor, yo tengo en mucha merced á vuestra seño-
ría el otorgarme esta licencia, por ser á mi honor tan nece-
saria; y espero en Dios que serviré á vuestra real mages-
tad, según han servido aquellos de quienes yo procedo á los 
poderosos príncipes de que vuestra magestad desciende.» 
Dicho esto hizo nueva reverencia á los reyes , y volvióse 
á sus compañeros, quienes juntos con él se fueron á des 
armar y vestirse cual convenía para asistir á aquellos feste 
jos. Pasóse el resto de la noche en danzas , y acabadas es-
tas , Suero de Quiñores hizo leer los capítulos que habia 
eslendidó para la empresa, la cual quedaba aplazada para 
de allí á seis meses, debiéndose publicar en todos los pue-
blos de la cristiandad donde posible fuese para que asistie-
sen cuantos caballeros españoles ó estrangeros quisiesen 
teñalarse en ella. 
II. 
Cinco leguas distante de la ciudad de León , en el ca-
mino de Santiago , se encuentra el rio Crbigo con un an-
tiguo puente de piedra crie une los ¿os pueblos de la 
Puente y del ilospital, los cuales toman su nombre 
aquel de dicho monumento, y este de un tetliplo muy 
antiguo que en él existe perteneciente á la orden hospi-
tálarla de San Juan de Jerusalen. Las dos márgenes dul 
rio son muy frondosas y amenas, paiticularmente la de-
recha. A un lado del camino existe una graciosa floresta 
y este fue el lugar elegido por Quiñones para su honro! 
sa empresa. Despejóse en medio de ella un espacioso ter-
reno para colocar la liza y las tiendas, y mientras los 
reyes de armas iban por todos los pueblos de la cristian-
dad , publicando los capítulos del paso é invitando á los 
mas afamados paladines , numerosos obreros trabajaban 
en los preparativos de la justa. Trescientos carros de 
bueyes llevaron las maderas necesarias para las construc-
ciones , sacándolas de los montes de Luna , Oídas y Val-
dellamas, lugares del señorío del padre de Quiñones. 
Formóse una gran liza de madera que tenia 146 pasos 
de largo y la altura de una lanza. En medio de la liZa y 
á lo largo de la tela habia formada con fuertes estacas 
una especie de verja ó barandilla , señalando la línea por 
donde habían de correr los caballos. E n torno del palen-
que se construyeron siete palcos adornados con magnífi-
cos tapices y colgaduras. E l uno en la parte estrema para 
que Suero y sus compañeros viesen las justas cuando no 
combatiesen ; dos mas allá , para los caballeros estrange-
ros que acudiesen á hacer armas, otros dos, á la mitad del 
palenque, para los jueces, reyes de armas, farautes, trom-
petas y escribanos que daban fé de todo cuanto ocurria; 
y los restantes para las demás personas que de alguna nom-
bradla ó dignidad quisiesen honrar las justas con su pre-
sencia. A cada laclo de la liza habia una puerta por donde 
respectivamente entraban los defensores del P«so y los ca-
balleros conquistadores que venian á probar las armas; y 
en ambas se alzaba en una bandera el blasón de los 
Quiñones. 
A l laclo de la liza se armaron veinte tiendas donde 
pudiesen descansar los paladines aventureros , y estuviesen 
ademas cuantos oficiales eran necesarios para el buen ór-
den y solemnidad de las justas, sin olvidar los médicos, 
cirujanos j armeros, sastres y carpinteros cuya asistencia 
hacían indispensable lus diferentes azares que de tan es-
puestas funciones se originaban. Junto á las puertas del 
palenque habia otras vdps tiendas donde se armaban los 
campeones al tiempo de prepararse al combate; y en medio 
de todas se construyó una ancha sala de madera, revestida 
de paños franceses y otras telas preciosas dentro de la cual 
habia dos mesas : la una paia Suero de Quiñones y demás 
paladines que viniesen á justar, y la otra para los caballe-
ros principales que concurrian como meros espectadores. 
Obsequiábalos á todos espléndidamente el capitán del Pa-
so , y les daba alojamiento , ya en las tiendas, ya en los 
pueblos inmediatos que eran todos del señorío de su pa-
dre. Finalmente , una estatua de mármol, labrado por N i -
colao Francés, maestro de las obras de Santa María de la 
Regla de León, colocada con gran coste en el camino a 
corla distancia de esta ciudad, señalaba con la mano utt 
gran letrero donde se leia Por ahi van a l Paso. 
111. 
U n domingo, 11 de ju l io , y quince dias antes del 
apóstol Santiago, asi que amaneció empezaron á resonar 
las trompetas y otros instrumentos bélicos , que poblan-
do el aire con sus ecos marciales, movían y azoraban 
los corazones de los guerreros, infundiéndoles ardimien-
to para la noble empresa á que se preparaban. Suero de 
Quiñones y sus compañeros, después de haber oído mis» 
en t i hospital de San Juan, salieron juntos para recibir 
el campo y la liza con la solemnidad que en tales casos 
se acostumbraba. Oprimía Quiñones el lomo de un fuerW 
y brioso caballo con paramentos azules y bordados At 
oro que representaban la argolla de su famosa empresa 
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esta divisa: "<7 fautdcliherer. » Sohve Ins rcsplaiiclecien-
t^armas tle que no se veian mas que brazales y piernas 
vestia el campeón un falsopelo de lerciopelo verde , con 
una uza ó tú"ica ^e Ifocado , las calzas eran de ^rana 
ilaliaua , y de la misma tela el gracioso sombrero que ador-
naban plu1"33 de diferentes colores. Llevaba en la diestra 
una espada desnuda , y en el brazo derecho su empresa 
de oro ricamente labrada, con letras azules ¡d derredor 
que decian. a S i á vous ne plai t d ' avoyr mesure, 
Certes je (lis 
Qui je suis 
Sans ventare. » 
Detrás de Quiñones caminaban tres pages en cuyos 
vestidos, como igualmente en los paramentos de sus ca-
ballos , brillaban damascos , brocados , pieles esquisilas, 
anchas placas de fina argentería y cuanto podia sumi-
nistrar el lujo de aquellos tiempos: el de enmedio era no-
table por un almete de íbrma estraua , sobre el cual se 
elevaba un árbol de hojas anchas y verdes con manzanas do-
radas : enroscábase alrededor una serpiente y salia por 
encima una espada con este lema: "Le vra iami .» Llevaba 
este page la lanza de Quiñones , y los otros dos su casco 
y su escudo de batalla. 
Delaute.de Suero iban los nueve compañeros suyos; 
Estúñiga , Bazan , Nava, Alvar Gómez, Ravanal, Allea, 
Benavidcs , Rios y Villacorta ; todos hijosdalgo de la pr i -
mera nobleza , descendientes algunos de reyes y los mas 
conocidos por su ardimiento en las batanas. Sus calzas y 
i'alsopetos eran de' grana , la uza de terciopelo azul bor-
dado todo con la empresa y divisa de Quiñones, y los 
paramertos de sus corceles también azules con los mismos 
bordados. Precedíalos á todos un carro tirado por dos 
hermosos caballos , dentro del cual estaban las trescien-
tas lanzas , cubiertas con un gran paño de terciopelo 
bordado de adelfas y otras flores, y encima veíase senta-
do un enano que conduela el carro. En fin rompian la 
marcha las trompetas del Rey y de los caballeros con 
atabales y ajebebas moriscas que hablan sido traídas de 
intento por el juez de la justa Pero Barba para realzar 
la fiesta. Los demás caballeros principales que, sin ánimo 
de combatir, habían acudido á las justas , iban á pie pri-
morosamente vestidos de gala, al rededor del capitán 
Quiñones, y para mas honrarle llevaban las riendas de 
•su caballo. Eran estos los hijos del Almirante , de los 
condes de Valencia y Benavente y otros muchos de las 
primeras familias de Castilla. 
Tal fue el orden con que entró en la liza esta vistosa 
comitiva, y dando dos vueltas al rededor del palenque, á 
la segunda se paró enfrente del palco de los jueces que 
lo eran Pero Barba y Gómez Arias. Entonces Suero de 
Quiñones requirió á estos que sin respeto ni amistad al-
guna juzgasen de loque allí pasase, igualando las armas 
entre todos, y dando á cada uno la honra y prez que se 
mereciese por su valentía y destreza. Aceptáronlo los 
jueces y añadieron algunos nuevos capítulos á los que 
Nuero tenia publicados, y tras e3to alzó la voz el hijo 
del conde de Benavente , rogando á Quiñones le permitie-
se sustituirle , dado caso que alguna desgracia en la justa 
le impidiera terminar su empresa: hicieron la misma so-
licitud otros muchos caballeros ; pero habiendo reclama-
do su derecho los mantenedores del Paso , quedó acorda-
do por ¡os jueces que solo ellos entrarían en la liza, y 
que los que quedasen ilesos proseguirian su aventura, 
haciendo armas por sus compañeros hciidos; sin que 
ninguno de fuera los supliese. Terminada esta ceremonia 
fueronse á uu gran festín á que también estaban convi-
dados los aventureros ó conquistadores que ya hablan 
llegado, y todos se prepararon para empezar las justas 
al día siguiente. 
IV. 
\maneció por fin el día en que se debía dar princi-
pio á tan famosa empresa. E l primero de los mantenedo-
res á quien tocaba entrar en la liza era Suero de Quiño-
nes, é hízolo al s ó n d e l o s instrumentos , cautivando el 
corazón de lodos asi por su gallarda presencia como por 
su aire noble y guerrero. Presentóse al panto por el lado 
opuesto Mícer Arnaldo de la Floresta-Bermeja , alemán 
que habia acudido desde las orillas del E lba , ansioso de 
acreditarse en este honroso Paso. Examinaron los jueces 
las armas de los dos paladines, y hal.úndose ¡guales, si 
bien notaron que el caballo de Arnaldo era mas podero-
so que el de Suero , las dieron por aprobadas. En segui-
da mandaron al Rey de armas y á un faraute , que pu-
blicasen un pregón para que ninguno fuese osado, por 
cosa que sucediese á ningún caballero , á dar voces ó ha-
cer señas sopeña de tener la lengua ó la mano cortada; 
y no cía ésta una amenaza vana, pues un escudero que 
días atrás falló á este precepto viendo á su señor en pé-
ligro, tuvo á dicha el que los jueces ablandados por los 
ruegos de honrados caballeros, trocasen aquella pena en 
otro castigo, si bien menos sensible, mucho mas vei -
gonzoso. 
Hecho este pregón , y habiéndose devuelto al Alemán 
su espuela derecha cpie estaba colgada en el palco de los 
jueces desde su llegada al paso (ceremonia que se usaba 
con todos los caballeros conquistadores) mandóse tocar 
la música con gran estruendo y tono de romper batalla. 
E l rey de armas y el faraute dieron la señal , diciendo 
en alta voz: «legeres aller, legeres aller, é f a i r son de-
ber ;» y los dos campeones, poniendo la lanza en ristre 
dieron de espuelas á sus fogosos bridones , y con la r a -
pidez del rayo , partieron animosos á encontrarse. Suero 
tocó al alemán en el arandela, desguarnecióle el brazo 
derecho y rompió su lanza : Arnaldo no rompió la suya 
pero se llevó con ella un pedazo del guardabrazo izquier-
do de su contrario , y del encuentro recibió tan desco-
munal revés, que estuvo para dar con su cuerpo en tier-
ra. Dieron los dos segunda carrera y luego otras hasta 
cinco, en las que Suero rompió otra lanza y Arnaldo 
una; y rotas asi las tres lanzas prescríptas en los capí-
tulos del torneo, ambos guerreros subieron al palco de 
los jueces que dieron sus armas por cumplidas , mandán-
dolos salir de liza. Suero convidó á cenar al Alemán, 
y ambos fueron acompañados con músicas hasta sus 
posadas. 
Molesto seria referir los muchos caballeros aventuré-
ros que acudieron á ganar prez y gloria en estas justas. 
Fueron estos sesenta y ocho de diferentes naciones", y to-
dos hombres de gran valor y pujanza. En los treinta 
días que duraron las justas , diéronse 727 carreras rom-
piéndose 166 lanzas , y no llegaron á las trescienta's con-
venidas por no haberse presentado mayor número de 
conquistadores. Lances hubo muy variados que todos han 
sido relatados con minuciosa escrupulosidad por el escri-
bano Pero Rodríguez Delena, nombrado por el Revnar 
dar fé de todo lo ocurrido en esta empresa A veces II * 
gabaun gentil-hombre, y no estando armado caballero" 
ped.ale Inc.era este honor el mismo Suero Quiñones- v 
este saba a la puerta de la liza, y allí se arrodillaba'el 
doncel, y reciña el espaldarazo, y hacía el juramento 
de c u r r a r y guardar ¿as cosas debidas a l h o n o r a b l 
oficio de caballería; y en seguida montaba ufano en su 
bridón, entraba en el palenque, y mostraba a! mismo Sne 
ro que era d.gno de la honra que acababa de dispensar-
le. Otras veces una dama que iba en romería á Santiago. 
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llegando á alrevesar por el len eno señalado al paso, te 
nia cpie entregar y dejar cautivo su guante de la mano 
derecha, el cual quedaba colgado en el palco de los jue-
ces hasta cpie hubiese uu " caballero que lo rescatase 
rompiendo las tres lanzas prescriptas; y como nunca fal-
taba un paladin que saliese por ella, en breve se resca-
taba el guante, v la dama muy agasajada y servida , vol-
vía á seguir su "camino. Muy á menudo trocábanse las 
armas entre mantenedores y aventureros, o estos pedían 
para combatir las que habian servido á detcrm.nado pa-
ladin, v principalmente á Quinónos; y este, cuando el 
caballo" del contrario se juzgaba inferior, le manduba 
cuatro de los mas fuertes y briosos para que escojiese el 
que le cuadrase, ^'o siempre los aventureros que llega-
ban tenian todos igual cortesanía, ni se portaban en la 
carrera tan noblemente como debieran ; pero los jueces 
sabían castigar estas faltas, como asimismo los escesos 
de valor cuando rayaban en imprudencia. Tal le sucedió 
al mismo Suero 5 pues diciéndose en sus capítulos que se 
permitiría á tres caballeros jugar las armas quitándose 
una pieza del arnés; la víspera de Santiago, para solem-
nizar el santo, salió á la liza él solo con tres piezas me-
nos, diciendo que en él se reunían los tres caballeros, 
v que con otros tres combatiría; mas no permitieron los 
jueces que se espusiera á semejante peligro, y por haber 
quebrantado sus propios capítulos , le mandaron que fue-
se arrestado á su tienda. 
No todos los lances que ocurrieron fueron sin em-
bargo felices : caídas hubo peligrosas , heridas descomu-
nales , v hasta un infeliz caballero nnrrió en la liza pa-
sado de parle á parte por la lanza. E l mismo Quiñones 
tuvo que estar algunos dias sin jugar las armas por ha-
berse descoyuntado la mano en un encuentro. 
V. 
Compliéronse así los treinta dias que habian sido se-
ñalados para defender el Paso, y el último día por la 
tarde, después de concluida la justa , mandaron los jue-
ces tocar coa alegría todos los instrumentos músicos, y 
encendiéronse luminarias y antorchas que alumbraban 
todo el campo para mas solemnizar el júbilo que á todos 
animaba por haber conseguido el fin deseado en tan hon-
rosa empresa. Luego los mismos jueces requirieron las 
espuelas que permanecían colgadas y eran de los caballe-
ros que no habian podido entrar en liza , y se las manda-
ron devolver, dándoles gracias por el buen celo con que 
se habian ofrecido al peligro ; y dieron por sentencia que 
co por haber dejado de hacer armas recibía su honor 
menoscabo, pues no quedó por ello, sino por la falta 
de tiempo. 
Entonces entró en el palenque Suero de Quiñones, 
el gran capitán del Paso , seguido de sus compañeros y 
con el mismo séquito que ya se ha descrito en el pr i -
mer dia de las justas. Pasearon todos el campo, y pa-
rándose en frente de los jueces, dijo en alta voz el va-
leroso capitán :—«Señores de grande honor: va es notorio 
á vosotros como yo fui presentado aquí ha treinta dias 
con los caballeros gentiles hombres que está» presentes; 
y fue mi venida para cumplir lo restante de rai prisión 
que fue hecha por una muy virtuosa Señora de quien yo 
era hasta aquí : en señal de lo cual yo he traído este fier-
ro al cuello todos los jueves continuamente; y porque 
yo , Señores , pienso haber cumplido todo lo que debía 
según el tenor de mis capítulos , yo pido á vuestra vir-
tud me querrais mandar quitar este fierro en testimonio 
de mi libertad , pues mi rescate ya es cumplido... Los 
jueces respondieron brevemente diciendo. «Virtuoso 
caballero y señor, como hayamos oído Yuestra pioposi-
tion y arenga, y nos parezca justa, decimos que damos 
"WOliWlW m inas por cumplidas y vuestro rescate por bien 
pagado; y así mandamos luego al rey de armas y a| fa_ 
raute que os quiten el hierro ,• porque nosotros os damos 
aquí por libre de vuestra empresa y rescate...— Dicho 
esto el rey de armas y el faraute bajaron , y delante (le 
los escribanos, con toda solemnidad, quitaron á Suero 
la argolla, obedeciendo el mandato de los jueces. 
Cumplida así la libertad del buen Suero de Qniñonrs 
los valerosos caballeros que le habian ayudado en la alta 
empresa de defender el Paso, pidieron que á cada uno 
se les diese testimonio de haber hecho aquellas armas 
para que en todo tiempo , y honor perpetuo suyo, pu_ 
diesen acreditarlo, siendo blasón de sus familias. Acce-
dieron los jueces á su demanda ; y hecho así , despueé 
de haber pasado otro dia en festejos, dejaron el lu^ar 
donde tanta gloria habian adquirido , y tornaron todos 
juntos á León , en cuya ciudad se les recibió con el ho-
nor y pompa que tanto merecían. 
Tal es la descripción exacta de lo ocurrido en arpiel 
célebre Paso, susceptible de ser adornada con todas las 
galas de la poesía , mas cuyo sencillo relato hemos que-
rido dar para que formen nuestros lectores idea de las 
ceremonias que se observaban en las famosas justas don-
de desplegaban nuestros mayores todas las virtudes que 
constituyen un perfecto caballero. 
A . G. de Z , 
ISLA SINGULAR. 
Cierto qne es cosa sabrosa el escuchar las relaciones de 
los viajeros, con aquel tono de seguridad y de arro-
gancia que parece está diciendo para s í : «á bien que 
el que 110 lo creyere puede tomarse el trabajo de ir 
averio por sí mismo.» Pero a([uel placer queda en parle 
agriado con este escozorcillo de duda que suele asaltar al 
oyente, y que le hace rebajar por lo menos las tres 
cuartas partes de la relación. Sino fuera por eso era co-
sa de aturdirse un hombre con lo que escucha decir ca-
da dia de las cosas que suelen verse por esos mares ade-
lante ; y sino lo han por enojo nuestros lectores el si-
guiente caso , tomado de un periódico americano , poclri 
servir de ejemplo de lo que arriba dejamos sentado. 
Dice, pues, el susodicho periódico , que hace pocos 
años se veia aun en medio del mar (es cierto que no da 
mas señas , pero es fácil buscarla.... por ahí, en medio 
del mar.... ciego ha de ser el que no la vea) una isla 
bastante espaciosa que habia sido ya visitada por vario* 
navegantes curiosos , aunque ninguno habia podido acer-
tar á fijar la naturaleza de su suelo, que aparecía tan 
singular y raro que en vano fueron todas las operaciones 
ejecutadas para definirle. Consistía, pues, en una espe-
cie de roca ondulada con infinidad de grietas y proemí-
nencias que rechazaba toda especie de vegetación. Tenia 
cerca de seis millas de diámetro , pero su absoluta esteri-
lidad la hacia completamente inútil á los viageros. 
Y sucedió andando el tiempo, que un dia aparecien-
do por aquellas aguas un navio, se echó de ver con gran 
sorpresa que la tal isla habia cambiado de forma, en tér-
minos que por uno de sus costados aparecía su superficie 
con una pendiente rapidísima, y dando la vuelta por el 
otro lado echaron de ver que se habia convertido en una 
profundísima caverna de cíen pies de altura y de itP a"" 
cho poco menos que toda la estension de su isla. Aq»' 
fue ella... ¿qué será? ¿ qué no será? Pues señor con verlo 
basta. Dicho y hecho. Algunos marinerns atrevidHIó» 
echan pie á tierra, y encuentran que allá en el fond^ 
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j la avertrtra se elevaban varias motilafias y sinuosidades 
cuales azides, cuales coloradas, y cuales de mil colores.— 
V.lelatite." Vamos á verlo ¡qué diablo! — Finne-
mcnle decididos emprenden su caminata, basta que de 
allí á un rato empiezan á ver | friolera ! que el in 
menso lecho de aquella inmensa caverna so les viene, como una ostra ¡A. vei . 
quien no dice nada, encima de las cabezas ; Sienten 
un resoplido y abitado movimiento en el fondo, y anlei 
que puedan retirarse al navio Chas.... la caverna se 
cierra completamente la isla vuelve a presentar su su-
perficie plana , y para servir á V V . la tal isla era 
cue:> 
(Isla singular.) 
LOS CÍNCO ORDENES DE LA 
AIVQUITECTÜRA. 
O R D E N T O S C A N O . 
Üüíll dibujo y la pintura son en el dia ocupaciones favori-
tas de la clase fina de la sociedad que se jacta de po-
<lei juzgar las producciones de los artistas; la arquitec-
tura v la escultura, mas difíciles eu la práctica , tampo-
co carecen de inteligentes numerosos. Estas artes son 
materia muy frecuente de nuestras conversaciones, y es 
tan necesario conocer el lenguaje peculiar de que usan 
como el general de una nación. No serán pues impor-
tunas aqui ciertas nociones acerca de la arquitectura y 
de sus diferentes órdenes que nadie , por decirlo asi, 
debe ya ignorar. 
Llámase orden arquitectónico el conjunto de partes 
de que se compone la faehada de un edilicio según el 
nistema tan sencillo como elegante de la arquitectura grie-
ga. Estas partes son la columna y el cornisamento, f o i -
mado este mismo de tres miembros principales que son: 
el arquitrave, el friso y la cornisa. 
E l primer modelo de arquitectura fue una tosca ca 
batCa que el hombre, todavía en el estado de púra na-
turaleza, se cemstruyo con cuatro estacas fijadas en tier-
ra, sobre las cuates colocó vigas que sostuvieran una te-
chumbre, kan eu el dia se encontrará en Suiza alguna 
quesera, euya lachada ofrezca una imperfecta semejanza 
coa la dol Parthenou : y d templo mas suntuoso de-
• 
¡a siempre que se trasluzca el origen humilde del arte qu« 
le produjo. 
L a columna, su basa y chapitel se derivan evidente-
mente del pilar de madera rodeado de aros o cuerdas 
en sus estreñios para impedir epie se abra y arruine. 
L a basa es la parte de la columna que está debajo 
de la caña, y descausa sobre el pedestal. Se compone 
de una pieza chata y Cuadrada que se llama plinto, y 
de molduras cuyo numero y figura varian según el or-
den á que pertenece la columna , y presentan los ani-
llos ó cuerdas de que hemos hablado ; se llaman toros 
cuando son grandes, y 'collarines cuando son pequeñas. 
En las basas de orden corintio los toros dejan entre sí 
molduras redondas y huecas , llamadas escocias ó tro-
quilos. 
L a caña es la parte de la columna comprendida en-
tre la basa y el chapitel. 
E l chapitel es la parte superior de la columna que des-
cansa inmediatamente sobre su caña. Cada orden de 
arquitectura tiene su chapitel que le es peculiar, y que 
sirve mas que las demás partes para caracterizarle. 
E l arquitrave es, como lo indica su nombre, una 
viga principal colocada á través sobre las columnas , y 
en la que estriva el armazón del techo, descansando'in-
mediatamente en los chapiteles de las columnas. E l f i i -
so que comprende el intervalo del r.rquilrave y de la 
cornisa figura la linca formada por las estremidades de 
las sohvas del techo, mas ó menos distantes unas de 
otras. La cornisa es el coronamiento de todo el orden en-
tero, compuesta de varias molduras que sobresalen unas 
sobre otras, y representa igualmente las estremidades 
de los listones destinados á recibir la cubierta ó tejado. 
. i 
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E l pedestal , cuando la columna le tiene , es un ma-
cizo de construcción que debe servirle de basamento , y 
comprende tres partes : el zócalo que se estiende sobre 
el área ó suelo, el neto que está sobre el zócalo, el c i -
macio , que es la cornisa del pedestal y sobre la cual 
asienta la columna. 
La variedad que hay en la relacian de las alturas de 
las columnas con sus diámetros, entre sus basas, capi-
teles y entablamentos constituye la diferencia de los cin-
co órdenes de arquitectura admitidos por Vitruvió y los 
profesores, á saber, el orden toscano, el dórico, jónico, 
corintio y compuesto. 
E l orden toscano es el mas simple y despojado de 
adornos. Según común opinión tuvo su origen en la Tos-
cana , cuyo nombre conserva. Es una manifiesta imita-
ción, que no ha tenido elogios , del dórico griego. E l 
orden toscano tiene según Viñola diez y siete módulos 
y medio de altura repartidos del modo siguiente: para 
la basa , que se compone de un plinto y de un toro , un 
módulo; para la caña de la columna, doce módulos; 
para el chapitel, cual le describiremos mas adelante un 
módulo , y para el cornisamento tres módulos y me-
dio, á saber: el arquitrave, un módulo; el friso un 
módulo y cinco partes de módulo, y la cornisa un mó-
dulo y diez partes de modulo. La caña de la columna 
toscana tiene una disminución de diámetro en lo alto de 
trece partes : esta caña es lisa asi como el friso y todas 
las molduras. 
Por módulo se entiende una medida proporcionada 
al uso de la arquitectura, la cual varía en su unidad 
como en sus divisiones, á dirección dei arquitecto, sin 
que por CÍO deje de conseguir su objeto , que es el de 
expresar la relación que tienen entre si las partes del 
edificio, con tal que sirva siempre de medida el mismo 
módulo. Asi es que unos tomarán por módulo el diáme-
tro de la columna , y dividiendo este módulo en treinta 
minutos ó pai tes , dirán del chapitel corintio que su al-
tura es de un módulo y seis á siete minutos ó partes-
otros tomando por módulo solo el semi-diámetro de la co-
lumna, dirán del mismo chapitel que debe tener dos 
módulos y casi trece partes de altura. Algunos arqu¡_ 
teclos no dividen el módulo, cualquiera que sea, sino en 
doce, ó bien en diez y ocho partes ó minutos. E l uso 
mas natural que aqui seguimos es el de tomar por mó-
dulo el semi-diámetro de la columna, y dividirle en trein-
ta partes ó minutos. 
E l chapitel toscano debe tener, según Viñola, un 
módulo de altura. Este chapitel se compone de un aba-
co, y de diferentes molduras que se suceden bajo las 
denominaciones y el orden siguiente , empezando desde 
la estremidad superior dé la caña: i . 0 el collarín , pe-
queña moldura ó banquetilla redonda ; a. 0 la gola, gran-
de moldura lisa, ó mas bien espacio vacio y liso de diez 
partes de módulo ; 3. 0 el filete que le une á la gola; 4. o 
el cuartobocel gran moldura, cuyo perfil es un cuarto 
de círculo en un rádio de siete partes y media (un cuar-
to de módulo) 5. 0 el cimacio, cuyo perfil es es el de un 
plinto de diez partes de alto, (un tercio de módulo.) E l 
collarín y el filete tienen cp.da uno dos partes y media. 
L A DUQUESA DE A L B A V F E A Y BASILIO. 
La persona de quien hablo es la última heredera de 
los estados de Alba, María Teresa de Silva , en quien la 
naturaleza había personificado tan hermosamente la bene-
ficencia : y digo la naturaleza, porque el arte nada había 
hecho en su favor. No había recibido educación alguna 
ni había oído buenos preceptos, ni habia leído buenos 
1ÜH "os, ni habia visto sino malos ejemplos. Mas la natu-
raleza de este ser era' respecto del bien, lo que ía de los 
metales respeto del imán. 
La primera vez que después de casada vino á Piedra-
hita distinguió entre las gentes que la visitaban , á un 
Fray Bas i l io , viejo, cojo, tartamudo, mal criado y tan 
ignorante, que no habia podido hacer carrera alguna en 
la comunidad, y le habían enviado de procurador al 
convento de monjas de este pueblo- E l buen religioso 
era tal, que la mas refinada malicia y la calumnia, que 
ya se aprovechaba de las imprudencias de aquella ama-
ble joven , no pudo atribuir su familiaridad con aquel 
fraile sino al estraño capricho de reírse de sus simpleza» 
y todos le miraban como al Sancho de esta nueva Duque-, 
sa, de cuyas faldas era inseparable; y que para que la 
acompañase en sus paseos á caballo le habia regalado 
una muía muy mansa y andariega. 
En una de estas cabalgatas echó de ver la duquesa 
que fray Basilio se habia quedado atrás y aun perdídose 
de vista, por lo cual se paró y mandó á algunos criados 
que corriesen á saber qué le había sucedido, y aun á po-
co rato viendo que no parecía , marchó ella misma á ga-
lope en su busca seguida del resto de la comitiva. Era el 
caso que el buen fray Basilio habia visto no lejos del ca-
mino un teroerillo atollado en una zanja á quien la ma-
dre no podía socorrer y bramaba alrededor suyo. E l ca-
ritativo fraile habia dado voces á los lacayos para que 
volviesen á sacar el animal que perecía ; pero ó 110 le 
habían oído ó no liabían hecho caso, y fray Basilio ha-
bia tenido la bondad de apearse y meterse en la zanja y 
sacar el becerro en brazos con harto trabajo, porque \a 
he dicho que era cojo que gastaba muleta.No le había 
costado menos fatiga después el volverse á subir al bor-
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anja, y lo peor de todo fue c>uc cuando ya cstal)a á la reunión en libertad de nombrar su presidente y sc-
vaca', (luc k vió asido al ternero, corrió á qaUdl'- i cretarios , y constituirse del modo que mejor le pareciere. 
Acordóse que el mismo señor continuase de presidente in 
de ele la z 
-pie v á testeradas volvió á arrojar al fraile de cabeza en la 
zanja 
X esta escena del drama hablan llegado los criados y 
aun la estaban celebrando con carcajadas malévolas que 
resonaban por el valle de Corneja , mientras el fraile per-
neaba en el fango cuando llegó la duquesa. Un grito de 
esta hizo cesar la algazara de aquella gente soez , y en-
traron v orillaron y pescaron al caritativo padre que en 
estando fuera contó el caso añadiendo.— ¡Cuerno señora 
duquesa, y lo que cuesta hacer un beneficio!—La duquesa 
estaba frenética contra todos y á un bello espíritu madri-
leño , que en l10ra menguada le ocurrió glosar el lance 
chocarreramente , le hizo enmudecer diciéndole : «que el 
Iodo del semblante de aquel fraile, valia mas que sus 
epigramas y que su persona,» y comenzó á llorar , y abra-
zó á fray Basilio , y le daba mil besos : y replicó al duque 
por qué le rogaba que se serenase.—«Cuidado duque, con 
ponerse de parte de los malos, que seré capaz de creer 
cpie no hay aqui mas buenos que fray Basilio y yo. No 
nos entienden fray Basilio. Yo si le conocí á V . desde el 
primer dia, y vi un alma á manera de esta con que Dios 
me ha dotado y de que le doy gracias.»—Se empeñó en 
volverse con el fraile á "casa y no hubo remedio aunque el 
duque proponía seguir el paseo y que al padre se le lleva-
se al pueblo por los domésticos. De tales domésticos, re-
plicaba la duquesa ^ ni mi marido, ni el fraile , ni yo debe-
mos servirnos : ¡ canalla que es capaz de persuadirnos que 
somos mejores que ellos ! 
Nada he añadido: Fontenelle ha dicho con relación á un 
ósculo dado por una gran dama á un hombre de letras, que 
tales recompensas no son las destinadas á la ciencia; yo no 
sé si deben serlo á la bondad maltratada, pero siempre he 
creído que la admirada , envidiada , murmurada y quizá 
poco conocida duquesa de Alba, hubiera sido capaz de re-
petir en sí misma la acción que cuenta Mariana de Doña 
Maria Coronel , si posible hubiera sido convencerla de que 
el alivio de la humanidad se conseguía por tal medio. 
Por esta clave tal vez debiera estudiarse la aparente 
discordancia de sus costumbres. 
José Somoza. 
SOCIEDAD PARA MEJORAR 
LA EDUCACIO?! DEL PUEBLO. 
En el número del domingo anterior anmiciamos la reu-
nión que debía verificarse aquel mismo dia en las casas 
consistoriales, á invitación de la Sociedad Económica, para 
lormar una asociación que se dedique al establecimiento 
do escuelas de párvulos y de adultos, á fin de fomentar 
entre nosotros una institución que tantos beneficios está 
causando en los paises estranjeros. Con efecto , acudió á 
la invitación una numerosa concurrencia en la que se veían 
personas de ambos sexos , y todas distinguidas por su ca-
rácter, talentos, dignidad y patriotismo. Abrióse la sesión 
por la lectura del acto, en que la Sociedad Económica ha-
bía acordado esta reunión, en virtud de una real orden, que 
se leyó , y en la que S. M . con el objeto de que la capi-
tal de la monarquía ofrezca á las provincias un ejemplo que 
imitar a fm de propagar en España esta clase de estableci-
mientos , encargaba á aquella corporación este interesante 
objeto , fiada en el celo v patriotismo que siempre ha des-
plegado en favor de la enseñanza. 
Leída el acta, pronunció el señor Presidente , don A n -
tonio Sandalio de Arias, un elegante discurso análogo á la 
. .rcunstancia , y en seguida manifestó que terminado ya el 
eacarpi de la Sociedad Económica, se retiraba para dejar 
pre 
teríno por aquella sesión , y de secretarios los Señores 
don Ensebio María del Valle y don Pedro Maria Rubio, 
censor y secretario de la sociedad ; y habiéndose presenta-
do firmada por un gran número de individuos una proposi-
ción comprensiva de varios artículos que podían servir de 
bases constitutivas á la nueva Sociedad, después de alguna 
discusión, quedaron aprobados provisionalmente, y son las 
que siguen. 
Bases constitutivas de la Sociedad para mejorar la edu-
cocion del pueblo. 
Artículo t.'9 La Sociedad tiene por objeto propagar 
y mejorar la educ&cion del pueblo, estableciendo escuelas 
de párbulos y de adultos, y promoviéndola publicación, 
á precios baratos, de los libros elementales que se juzguen 
necesarios. 
Art . 2. 0 La Sociedad se compondrá de todas las per-
sonas que se suscriban por una ó mas acciones de 20 rea-
les anuales. 
Los años de la Sociedad termina en el mes de ju l io . 
E l accionista que trate de separarse de la asociación 
queda obligado á avisarlo anticipadamente. 
Art . 3. 0 L a Sociedad celebrará anualmente en el 
mes de julio una junta general á que se citará públicamen-
te y con anticipación á todos sus asociados. 
Art . 4- c La dirección y gobierno de la Sociedad es-
taián á cargo de una junta directiva que durará tres años, 
compuesta de un presidente, cuatro více-presidentes, se-
cretario , un tesorero, y veinte y cuatros socios vocales. 
Estos últimos se renovarán todos los años por terce-
ras partes, pudiendo ser reelegidos indefinidamente. 
Art. 5. 0 L a junta directiva promoverá la formación 
de una junta de señoras que bajo su dirección, tenga por 
objeto el mayor cuidado y mas eficaz inspección de las 
escuelas de párbulos y de las de niñas y adultas que se 
vayan estableciendo. 
Art. 6. 0 A la junta directiva corresponde la forma-
ción de su reglamento interior; la creación de comisio-
nes de su seno que se encarguen especialmente de la par-
te ejecutiva de gobierno, administración y contabilidad, 
de la inspección de escuelas, elección y publicación de l i -
bros; y el arreglo de todo lo demás que vaya haciéndose 
necesario tanto para el mejor servicio de los objetos que 
forman el instinto de la sociedad , como para sus relacio-
nes esteriores, y para promover en toda la nación su espí-
ritu filantrópico. 
Art. 7. 0 La junta directiva dará anualmente cuenta 
en la junta general de socios , de la inversión de los fon-
dos puestos á su disposición, con el resumen de las ope-
raciones y progresos de la Sociedad durante el año. 
Esta cuenta y resumen se publicarán y distribuirán en-
tre los socios. 
Aprobadas estas bases , procedióse al nombramiento 
de la junta directiva de que habla el artículo 4. 0 , y ha-
biéndose autorizado á ía mesa para presentar los candí-
datos, hízolo asi ausiliada por tres compromisarios elegi-
dos entre los circunstantes , y quedaron aprobadas las per-
sonas siguientes. 
Presidente. 
Excmo. Sr. Duque de Cor 
Vice-presidentiem. 
Excmo. Sr. Arzobispo de Toledo. 
Excmo. Sr. Marques cb Santa CIUJÍ. 
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Excmo. Sr. Marqués viudo de Pontejos. 
Excmo. Sr. D . Manuel José Quintana. 
Secretario general. 
Sr. D . Mateo Seoane. 
Tesorero. 
Sr. D . Francisco del Acebal y Arratia. 
Focales, 
Sr. D . Juan Caldera, vicario eclesiástico de Madrid. 
Sr. D . Ramón de Mesoneros Romanos. 
Sr. Cura de San Sebastian. 
Sr. D . Antonio Gi l de Zarate. 
Sr. D . Javier de Quinto. 
Sr. Cura de San Ginés. 
Sr. D . Juan Manuel Ballesteros. 
Sr. Cura de Santa Cruz. 
Sr. Obispo de Córdoba. 
Sr. Obispo de Astorga. 
Sr. D . Juan de Acebedo y Salazar. 
Sr. D . José Escario. 
Sr. D . Gerónimo del Campo. 
Sr. D. Pablo Montesino. 
Sr. D . Fernando Meras. 
Sr. D . Joaquín Francisco Campuzarlo. 
Sr. D . Joaquín Magallon. 
Sr. D . Euscbio Campuzano, 
Sr. D . José María Alós. 
Sr. T). Antonio Sandalio de Arias. 
Sr. D . Pedro Maria Rubio. 
Sr. D . Ensebio Maria del Valle. 
Sr. D . José Antonio Ponzoa. 
Sr. Marques de Vatgornera. 
Habiéndose anunciado por el señor Rubio que un es-
pañol celoso habia dejado un legado para el objeto que la 
nueva Sociedad se propone, el Sr. Alós dió algunos porme-
nores acerca de este particular, manifestando que el do-
natario era D . Juan Bautista Virio, cónsul general de Espa-
ña en Hamburgo, el cual babia hecho un presente de 5oooo 
reales con el fin de establecer en Madrid una escuela de 
párvulos. 
E l señor don Euseb!o Campuzano hizo presente tam-
bién que ponia á disposición de la sociedad la traducción 
de una obra sobre esta clase de establecimientos ; des-
pués de lo cual se terminó la sesión. 
Queda , pues , instalada esta Sociedad de que nos pro-
metemos grandes beneficios. Exhortamos á nuestros lectores 
que por los artículos que hemos insertado en el Semanario 
sobre las Salas de asilo , conocen ya esta clase de estable-
cimientos, á que contribuyan á tan útil empresa, ya que 
tan corto sacrificio exige. 
CARTA DE UN MARIDO FLACO. 
Saber pretendes tle m í , 
esposa bella y queriila , 
qué tal me paso esta vida 
que paso lejus de tí. 
No es fácil , á lo que entiendo 
decir que tal vida paso 
con un vivir tan escaso 
como es el vivir muriendo. 
INi como ni duermo apena» 
pensando en la negra ausencia, 
que es vigilia y abstinencia 
que guardo á tus duras penas. 
Si amor causa enflaquecer, 
bien puedes asegurar 
que nadie ha sabido amar 
como yo te sé querer. 
Solo an provecho consigo 
V i comiendo ; y es h palma 
de ver cpie logra mi alma 
de menos un enemigo. 
Porque el demonio y el mundo 
p o d r á n darme algún cuidado; 
mas la carne me ha dejado 
en un descanso profundo. 
Sin ella me ando tan serio , 
hecho esqueleto ambulante, 
como el mas seco habitante 
del mas viejo cementerio. 
Incalculables progresos 
voy haciendo cada dia 
en esto de anatomía , 
á puro tentarme huesos. 
Con ellos noches enteras 
paso haciendo evoluciones ; 
ya marchan por escalones , 
ya desfilan por hileras. 
Y en tan fiero desvárate , 
hecho mi cuerpo nn ovillo, 
suelo encontrarme un tovillo 
allá junto á un homoplato. 
Dan en jugar del vocablo 
niutfhos, diciendo que excedo 
por muy agudo á Quevedo , 
por su t i l al mismo diablo. 
La gente al verme se asombra 
como ando al sol por la villa , 
y que en lugar de sombrilla 
con el bastón me hago sombra. 
Y a conoces á Esquivel , 
pintor , que no hay en la corto, 
quien un retrato que importo 
no encomiende á su pincel. 
Pues este por demostrar 
un dia su industria estraña , 
qu i tó á una escoba la caña , 
y en ella empezó á pintar. 
Y siendo yo original, 
mi retrato verdadero 
bosque jó de cuerpo entero 
de tamaño natural. 
E l médico me receta 
b a ñ o s frios ( no lo e s traño . ) 
yo le obedezco y me baño 
en un cañón de escopeta. 
Pero al^  salir de las agua» 
tiritando de contado 
me acuesto , bien arropado 
con la' funda de nn paragüas. 
Dicen que me ha de llevar 
el viento, y yo lo desmiento, 
porque en llegando á mi el í i e a t o 
se pasa sin tropezar. 
Luego de traspuesto el sol , 
si me introduzco con arte 
una luz por cierta parte , 
h é t e m e aqui hecho farol. 
cr Te ries de mi franqueza .* 
pues mas merece en verdad 
quien con lal ingenuidad 
confiesa asi su flaqueza. 
Detras de estas niñería» 
el hecho cierto está oculto ; 
que son verdades do bulto 
sin embargo de ser mias 
Si doy asi en consumirme 
tal vez no vuelvas á verme , 
pues vendré á desvanecerme 
ya que no venga á morirme. 
Siguiendo la antigua usanza, 
para entonces ya he mandado 
que mi cuerpo embalsamado 
enlierrcn en una lanza. 
E n cuanto al descanso eterno 
del alma , vivo seguro 
que el que es espíri tu puro 
como y o , no va al infierno, 
MADIUD . I M P K B . \ T A D E O M A Ñ A : 1Í40. 
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S E P U L C R O D E L C I D 
EN SAN PEDRO DE CARDELA. 
• - •</>» en buena ó mal hora ile»leito y .'ihandonado 
VJI.U- su sepulcro de CurJcñci el vi-nerabtu .sinudacro del 
Sian Rodrigo de Vivar; yazca eubieilo de pobo ... anV-
¡M lan.bien de pitdras (pie la turba vil y soez se c o m -
\ Ú . U X A f „ aiioj.ir desde la pr. xima colina á a(|uel augus-
to m<mumfnio , y (.on cstnpida carcajada celebre la des-
treza cotí 4I,C ias pj^irag nst,stadaS se li:.ii introducido por 
i a » ^ » t en t a r ] haciendo mil ped;izos sus colorados 
¡ •• uo ""P<»ta; quiero recordar á todo español 
M y géneros., I, forma del respetable inor.urnerUo, y 
lomo. 111 IO. Trimcslre. 
contarle brevemente las varianones y mudanzas que lia 
tenido por espacio de siete sjgJos, 
Entre mil cosas inara\iliosas enrula la t;rói)ica « (|ue 
el ^ , s d ¡ a después (jiic 1). Alonso lleSó á San pedí., 
de Cárdena quiso enlernr el cuerju) del (',¡,1, t) ^ 0 
el rey lo (pie diseca Doña .limeña Gome/, sobre ello 
que non (¡ueria que se enleirase, e luvolo por bien: 
C mandó traer el su escaño que el Icxara á las e( r-
tes de Toledo e mandulo poner á la mano deiecba del 
altar de Saq Pedio: e pusieron sohre el nn paño 
ap de ,liil¡o ile i n ? , 
d i -
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oro muy noble.... e mandó facer un tabernáculo so-
bre el escaño muy noblemente labrado con oro e azul 
e pintadas en él las señales del rey de Castilla e de 
León e del rey de Navarra e del enfante de Aragón 
e las del Cid "Ruiz Diez Campeador. E de si el rey 
D .Alonso , e el rev de Navarra, e el infante de Aragón, 
e el obispo D . Hieronymo por hacer honra sf cuerpo 
del Cid lle-aron á ayudar á sacar el cuerpo del Cid en-
tre las tablas que lo metieron cu Valencia. E desque 
lo vieron sacado , estaba el cuerpo á tan yerto , que se 
non doblaba á ningún cabo : e su carne a tan lisa e a 
lan colorada que non semejaba que era muerto, é to-
vo el rey que se podia facer bien lo que queria é que 
habia comenzado. E veslieron el cuerpo de un tartarí 
muy noble é de unos paños que le enviara el gran Sol-
dan de Pemil é calzáronle unas calzas de aquel paño 
mesmo, é asentáronle en él escaño que el rey D . A l o n -
so mandó guisar: é pusiéronle en la mano izquierda la 
su espada tizona con su vayna, é con la mano derecha 
tenia las cuerdas del ñianto. E ansi estuvo en esta guisa 
ea ai(uel logar el cuerpo del Cid diez años é mas....» 
E l padre Risco cón su buena crítica hace ver hasta 
que punto merece crédito 'ísta narración. L a verdad es 
que el cuerpo del Cid se le dió sepultura y permaneció 
en el parage mismo donde fue colocado par Doña Jíme-
na su esposa hasta el año de i ' i - j i en que D . Alonso el 
Sábio mandó labrar un sepulcro compuesto de dos pie-
dras muy grandes para colocar en él el cuerpo de R o -
drigo, y mandó que le colocasen al lado de la épistola, 
y mas abajo en tumba de madera, pintada primorosa-
mente, el de su mujer Doña .limeña. En la circunfe-
rencia de la piedla de abajo se grabaron estos versos 
que dicen fueron compuestos por el mismo rey Don 
A.lonso. 
Bvlliger im ictus, famosus Marte tríiimphís 
Clauditur hoc túmulo maenús Diílac Rodéñcus. 
julio de t 5 4 l años por la que el emperador mandó resti-
tuir el sepulcro ai medio de la capilla mayor, es suma-
mente curiosa, y prueba cuan gloriosa é inmarcesible me-
moria ha conservado Rodrigo Diaz entre los mayores 
Príncipes, y en todo el imperio español. Ojala que otras 
provisiones ó manJatos semejantes se hubieran espedido 
en los reinados posteriores.... no hubiera desparecido 
tanto precioso é interesante monumento para la historia 
y para el arte, de que estuviesen ricamente provistas 
muchas iglesias de España, y que por un celo mal en-
tendido , y por la manía de parodiar la iglesia del Es-
corial , los prelados mandaban quitar de enmedio. Los 
mas circunspectos las hicieron empotrar en las paredes 
laterales del presbiterio mutilando y sacrificando asi pre-
ciosos trozos de escultura. 
Es verosímil que con motivo de la citada restitucioti 
al lugar donde se hallaba antes dicho sepulcro se deco-
rasen y labrasen nuevamente las dos estatuas echadas 
del Cid y de Doña Jimena. La forma bastante pura y ele-
gante del fúnebre monumento, y cierta delicadeza y 
gUsto en los trofeos que lo adornan en toda su circunfe-
rencia justifican bastante esta opinión. 
Creía el padre Risco que aun en su tiempo quedaba 
el sepulcro de nuestro esforzado adalid como Berganza 
lo dejó, en medio del altar mayor cubierto con un pre-
cioso paño de seda; pero la exacta correspondencia que 
hay entre la decoración de la capilla de San Sísebuto 
donde yacen, con el carácter de la escultura de los bultos 
que ahora ex.isten de nuestro héroe y el de Doña Jimena, 
indican que ya muy á principios del siglo X V I H se tras-
ladaron á la citada capilla también llamada de los Héroes 
donde hoy existen 
No bastó esto; los curiosísimos epitafios, bultos y se-
pulcros que hasta el año i56tí estuvieron misteriosa y 
pintorescamente distribuidos por todo aquel recinto ve-
nerable, como el de un Conde D . Gómez de Gormaz, un 
D Pedro Fernandez hijo del gran Fernan-Gonzalez, un 
Todavía hoy se conserva esta piedra en el sepulcro Laín Calvo, Doña Sol hija del C i d , un D. Ramiro Prín-
actual, y sirve de cornisa al sarcófago sobre que ya- cipe de Navarra, un Diego Laynez, un Gonzalo Nuñez, 
ce el bulto del Cid y de su esposa; solamente algunas «O Albar FañezMinaya , y otras muchísimas memorias 
palabras están muy borradas por el transcurso de tantos de esforzados campeones , parientes y deudos del Cid se 
siglos. La piedra superior que cita Berganza serviría de quitaron para colocarse al lado izquierdo del crucero con 
cubierta y labrada lisa y llanamente en forma de tejado orden simétrico y cerrados con balaustres de madera 
para recibir bien el cuerpo en su concavidad interior y plateados. Ojala de aquí no hubieran sido removidos... . 
asi se ven muchos sepulcros del siglo X I y X l t . Sobre los su reposo fue turbado por tercera vez, pues estorban-
dos lados que formaría el declive de la «ftada piedra esta- do todavía donde estaban, ó quizá por construir la mez-
los siguientes versos que también trae Berganza: 
Quantum Roma potens bellícis extoíletur actis 
Vivax Arthurus fu gloria quanta Britanis. 
Nobdis é Carolo quantum Francia Magno , 
Tuntum Iberia duris Cid invictas clarct. 
As» permaneció por muchos años el sepulcro del hé-
roe castellano hasta que el abad D . Pedro del Burgo en 
l447 hizo abrir los cimientos para la fábrica de o t r í ¡<de-
s.a.en verdad mas suntuosa. Con este motivo se remo-
vieron los sepulcros mudándose también el de Rodri-o 
D.az que se colocó frente de la sacristía, sobre cuatro 
leones , como todavía se conservan algunos en las Huel-
ga, y en otros paragos de Castilla. No permaneció aoui 
.ampocomuchos años, puesun viernes de eLero de t 5 W con 
extraord.nar.a solemnidad y . oncurrencía no solo d gCte 
de la provmciasmo ha.ta de Francia se t r ^ . r . ' 
la pared del lado d,-l evangelio. D ^ ^ ^ " ' V 
Velasen, duque de Frías y Condestable de ÍSf^ 
tamente eon el regimiento de la ciudad de Bu. n n 
ron muy á mal aquella tratación v so me ia3% " T 
a. emperador Carh . V, La provisión í e c l ^ M ^ t 
quina capilla de San Sísebuto ya citada, los trasladaron 
dentro de esta y colocaion si metí ¡carnéate en las dos 
paredes laterales á principios del siglo X V I I I con peque-
ñas lapidas y escudos de armas de todos aquellos per-
sonages trazados uniformemente de mal gusto, y de peor 
invención en pinlorrearlos á guisa de arlequines. 
Por los años de 1809 ó 10 el general francés Thibatit, 
entusiasta y admirador del Cid del Chcvalier sans 
peur ct sans reproche de Castilla temiendo fuese mal-
tratado en Cardeña lo hizo transportar á Burgos, reci-
biéndole con todos los bañares de Generalísimo , é hízole 
colocar en la amena y risueña margen del Arlanaon jnn-
to á la ciudad. Una cubierta coma la de los sarcófagos 
romanos elevada algún tanto y sostenida por fi pequeñas 
pilastras preservaban los bultos de la lluvia y hacían u" 
efecto muy pintoresco. Así permaneció creo hasta el a"0 
2/j en que fue restituido á su poética y antigua mora-
da de San Pedro de Cardeña. 
r. a 
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U E LOS C A R T E L E S . 
Los carteles han C1L1)Í(1O ser uno de los primeros me-
dios Je ( [ l i e se yallfrbn los hombres para publicar sus pen-
samientos, y no hav ningún pueblo cu ([ue hayan dejado 
Je eslar en uso. 
Carteles pueden llamarse aquellas inscripciones en ge-
¡.¿¿Tíficqs que cubren todavía las ruinas de los monumen-
tos egipcios. Desconocido entonces todo otro medio de pu-
blicncion , la necesidad de inculcar en el ánimo del pueblj 
ciertas máximas, de poner en su conocimiento ciertas le-
yes obligó á grabarlas en columnas y obeliscos. L a gran-
diosidad de estos monumentos , lo sagrado de muchos de 
ellos, ¡o eterno de tales inscripciones, todo contribuye 
poderosamente á que aquellos preceptos fuesen respetados 
v obedecidos. 
Entre los griegos servían los carteles para la publicación 
de las leves, escribiéndolas en cilindros de madera que luego 
se colocaban en las plazas públicas. 
Los romanos grababan cuanto querían publicar , en 
bronce , maríll ó madera , según la naturaleza del objeto 
y el tiempo que convenía durase su publicación; emplea-
ron también el pergamino , pero esto fue ya muy poste-
rior. Los proyectos de ley , antes de ser aprobados 
por el pueblo, pe: manecian puestos al público por es-
pacio de tres dias ; también las autoridades publicaban 
de este modo sus b uidos v decretos ; y los particulares 
igualmente se vallan del mismo medio para anunciar ven-
tas , libros nuevos, reuniones en sus casas, y cuantos 
objetos necesitaban transmitir al conocimiento de mu-
chos. En las ruinas de Pompeya se han encontrado al-
gunos de estos carteles perfectamente conservados. Has-
ta los escritores satíricos fijaban en columnas sus epi-
gramas contra las personas que querían entregar á la ma-
lignidad del pueblo. 
La palablra pasquín que entre nosotros significa un 
cartel infamatorio ó subversivo, trae su origen de la 
edad media. Solíase en Roma fijar en las estatuas de 
Pasquín y de Marforio , toda clase de escritos satíricos en 
que no se respetaba ni á los mismos papas ; y era tal 
la fuerza de esta costumbre y lo sagrado de ella, que 
si bien degeneró en licencia escandalosa, ningún sumo 
pontífice , por absoluto que fuese , tuvo valor para 
aboliría. 
Los carteles no han dejado de ser nunca un medio 
legal de publicación; nuestra legislación exije este me-
dio en multitud de casos , para que lleguen á noticia dt 
todos, aquellos actos cuya publicación conviene. En algu-
nos países hasta se anuncia por carteles los matrimonios, y 
otros actos civiles que pueden interesar mas ó menos á la 
sociedad : en otros sirven de castigo para ciertos delitos, 
mandándole imprimir un número determinado de ejempla-
res de la sentencia y fijarlos en las esquinas ; finalmente, 
hay ciertos actos que no son legales sin que preceda este 
modo de publicación , como las listas de electores , de j u -
rados etc. 
. La importancia de los carteles los ha lucho en algu-
nas partes sujetar á medidas preventivas para que no se 
abuse de ellos; va se ha exigido el conocimiento previo de 
ta autoridad , ya se les ha impuesto un sello y una contri-
bución , ya se han señalado los colores que debe tener el 
papel según la naturaleza del anuncio. En Francia, por 
ejemplo, está mandado por una ley que solo para los 
anuncios oficiales se USe do papel blanco, pero esta ley 
no se observa. 
Aunque en el dia se han multiplicado estraordina-
mmente los medios de pupblicacion los cálleles no han 
perdido su importancia, y anles bien parece; ((uc se tpn'c-
ra darles mayor todavía. Con este objeto se han inventado 
medios cslranos, dirigidos todos á llamarla atención de los 
transeúntes y escitar su curiosidad por el objeto anuncia-
do. \ cuse carteles de dimensiones colosales con letras enor-
mes que se Icen á largas distancias : la litografía ha intro-
ducido en ellos Usuras y adornos variados: la singularidad 
de sus títulos ó encabezamientos, el lenguáge enfático qi|e 
se usa en ellos, lo llamativo de sus publicaciones , todo 
constituye una especie de elocuencia particular, que no 
pocas veces recrea á los ociosos paseantes , y sirve eficaz-
mente á sus autores. Colócanse estos carteles muchas ve-
ces á elevada altura, donde no estén al alcance de los que 
se divierten en rasgarlos; no falta quien para mas pre-
caución los encierra en marcos de hoja de lata que sé abren 
de dia y se cierran de noche. Hasta se les ha quei'ido qui-
tar la inmovilidad que desde la mas remota antigüedad era 
peculiar suya; y á este efecto se ha inventado vestir á un 
hombre de un modo estravagante ¡jara que llame mas la 
atención, poniendo delante y detrás ¿le él unas tablas en 
que estén fijados los anuncios : aun este medio se ha per-
feccionado , construyéndose unos grandes prismas de mu-
chas caras con los carteles en ellos y colocados sobre rue-
das para ser tirados por hombres y caballos que I >s tras-
portan por toda la población. Entre nosotros no se ha lle-
gado todavía á imitar estos medios que tal vez nos parecerían 
ridículos. 
Los carteles son susceptibles de adquirir mas impor-
tancia todavía. Acaso llegue un dia en que colocados en 
galerías ó en las plazas públicas , ofrezcan al pobre cier-
tas lecturas útiles ó entretenidas , formando así para los 
menesterosos gabinetes especiales de lectura que nada 
les costasen. Este progreso, sin embargo, no dejaria de 
tener algunos inconvenientes políticos, y no podría es-
tablecerse sin sujetar semejantes sitios á la vigilancia del 
gobierno. 
ARQUITECTURA. 
II. 
OXIDEN DORICO. 
En el dia se conocen dos órdenes dóricos. E l orden 
dórico como le han descrito Vitruvio y Vigñola no se 
diferencia del toscano sino en alguna mayor ligereza y 
algunos adornos. L a basa y el chapitel, que son casi 
semejantes á los del orden toscano , comprenden tam-
bién un módulo. L a diferencia entre ambos chapiteles 
consiste en que el dórico tiene entre la gola y el cuar-
to vocel en vez de un filete simple , un collarín y un 
filete, ó bien tres filetes que sobresalen unos sobre otros; 
y que en el aboco el plinto tiene sobre sí un talón y un 
filete; E l arquitrave , lo mismo que en el urden toscano, 
no tiene mas que un módulo; pero el friso y la cor-
nisa tienen cada uno un módulo y quince partes , y lo 
alto de la caña es de diez parles ó un tercio de modu-
lo ; la que compone veinte módulos para todo el con-
junto. La diminución de la caña es de diez partes, ó un 
tercio de módulo. Kl Iriso tiene por adorno triglifos, que 
se presentan muy bien en las estremidades de las solivas es-
trechas entre el arquitrave y l¡> cornisa. Los triglifos están 
separados entre sí por medio de metopas, I i 
En la arquitectura primitiva la melopa era la aber-
tura cuadrada que dejaban entre sí las solivas del techo 
en el punió en que salian hacia fuera entre la cornisa y 
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al arnuitiiive. Se colocaban en estas abeiluras ofrebdás a 1 
los dioses y las cabezas tle l is víctimas, que debían disecar-
se alü pronta;neiite ú causa de la córríenlé del aire. Desde 
entonces lia llegado hasta nuestro tiempo el u^o de ador-
nar las métopas con vasos, trípodes, páteras, escudos y aun 
mas rrecuentemente con el esqueleto de unas cabezas de 
becerro o de carnero, CUYOS cuernos están adornados de 
bandcletas. La melopa , que era solo propia del orden do -
rico , el mas antiguo de los cinco , se ha hecho uno de los 
adornos mas notables de la arquileclura. 
Puede decirse que el orden dórico ha sido la primera 
idea regular de la arquitectura, y como hijo prm.ogénito de 
ella, ha tenido también el honor de ser el primero en cons-
truir templos v palacios. 
Vitruvio cuenta su origen atribuyéndolo con bastante 
verosimilitud á un príncipe de Acaya, llamado Doro, que 
hizo edificar en Argos un soberbio templo ú ta diosa Juno, 
v fue el primer modelo de este orden. Los habitantes de la 
ciudad de Olimpia le usaron también en el famoso tem-
plo que erigieron á Júpiter olímpico. 
dibujante que recorria la llnlia en i - J i fue el primero 
que desctibrij en la Calabria en aquel suelo ahora de-
sierto silvage doncl,' se alzaba en otro tiempo Pesio, 
los restos bien conservados de tres templos cuyo carác-
ter bien marcado no era el de ninguno de los monu-
mentos de la antigua í loma, únicos que aun se hubieran 
estudiado. Casi en la misma época do.i artistas ingleses y 
un arquitecto francés esploraban la Grecia, y llamabui 
sobre las ruinas de Atenas la atención que se las negaba 
hacia diez y siete siglos , aun no contando sino desde el 
tiempo de Vitruvio. Entonces se reconoció que los princi-
pales monumentos del Acrópolis ateniense , y especialmen-
te el Parthenon ó templo de Minerva, pertenecían al mismo 
sistema de arquitectura de que no hizo nicncion alguna el 
arquitecto de Augusto, y que acababa no obstante-de en-
contrarse á menos de ochenta leguas de Roma. A l piincipio 
se llamo este sistema orden de Pesto, después dórico anti-
guo, también dórico griego, para distinguirle del otro dó-
rico de que se hablan servido los arquitectos romanos. 
He aquí las proporciones y pormenores del pórtico del 
Parthenon , monumento el mas perfecto del orden dórico 
griego , y uno de aquellos cuya fecha cierta es la de la épo-
ca de mayor gloria de las artes en Grecia. 
La columna no tiene basa; su caña descansaba inme-
diatamente sobre un basamento formado de sillares en 
t:.;x , unos bajo otros, en número de tres, incluido el 
que toca en la área del edificio. La caña igual en altura 
cinco veces y un octavo á su diámetro, medido en la 
parte inferior, ó diez módulos y siete partes y media de 
modulo ; la adornan en toda su longitud diez y ocho es-
trias á esquina viva que producen el mejor efecto. .Su d i -
minución que empieza por abajo y continua sin la me-
nor alteración , queda reducida en su estremidad superior 
á trece partes del módulo. K l chapitel tiene en todo 
veinte y cuatro partes y media de módulo; el cornisa-
mento tres módulos y veinte y ocho partes. E l orden 
entero consta por lo mismo de quince módulos, ó sie-
te veces y media el diámetro de la columna medida en 
su base. 
Estas proporciones se encuentran poco mas ó menos 
en los Propyleis y en el templo de l e seo , que son tam-
bién del buen tiempo de Pericles, 
E l chapitel de este orden no se compone sino de cin-
co filetes voleados uno bajo otro y espaciados; de uu 
cuarto-bocel y un abaco , cuyo perfil es el de un simple 
plinto. En belleza de este chapitel resulta sobre todo de 
la curba del perfil del cuatro-bocel, que no es como en 
el otro orden dórico una línea geométrica trazada á com-
pás, sino una línea pintoresca, obra del buen ojo y mano 
del dibujante. 
E l friso del dórico griego está también adornado del 
triglifos y metopas. 
(Columna dórica.) 
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E l carácter esencial y cualidad específica del orden do-
ñeo es la solidez ; asi es que se le encuentra en los grandes 
edificios, en las puertas de ciudades y en las lachadas de los 
templos y otros monumentos semejantes. 
En el dia se da particularmente el nombre de dórico 
griego o doñeo de Pesto á un orden no menos bello y mas 
antiguo que los demás; pero que no estaba ya eñ uso 
en t.empo de Vit .uvio, , que los arquitectos modernos 
le han vuelto a hallar á mediados del siglo último. E n -
lonces las aut.güedades de .Uénas v de la célebre Grecia 
eran tan poco conocidas de los artisías, como las de Tehas 
y el alto Egipto ante* de la espedichn francesa. Un joven 
LA MONJA ALFEREZ. 
Entre la muchedumbre de españoles osados que se pre-
cipitaron al Nuevo Mundo cu pos de la gloria de Cristo-
bal Colon , los unos fueron grandes y sublimes como 
Hernán Cortés , que alcanzó con novecientos hombres la 
gloriosa conquista del poderoso imperio mejicano ; ó como 
Balboa , descubridor del mar del Sur , ó como Alonso 
de E rcilla asistiendo á las victorias de Arauco Y 
cribiendo sobre ellas su celebrado poema ; ó como fray 
Bastolomé de las Casas, ángel tutelar de los indios y su 
escudo y consuelo en la adversidad. Hubo también otros, 
cuyos nombres fuera razón entregar al olvido, quema* 
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bííd n"1-' CuiÜO lionilxTs, niiarcciiron n i nqúelta tlerr,» 
vi, '(':¡ , <'()m<) niuníli'vlos seclíéblqá de ¿ftngro y de rique-
P ii-aiildres ÍHipIjictibíes , vengativos , csccpcioncs des-
QuEOsas en lm de nucslia patria, y oprobio de la Im-
nianidad. 
Uno de estos singidarcs aventureros , qne si i)¡en no 
•ésevo todo él heroismo de los primeros , ni toda la cr i-
niiiialidad «lu los nllinios, reunió muciias de sus circuns-
ianeias , ademas de otras especiales á su persona , fue 
/ a Monja Alférez, Doña Catalina de Erauso cuyo ex-
M-aocdiaario carácter y singulares aventuras , ofrecen un 
asombroeo contraste con su sexo , su edad y su primera 
educación. 
Una mujer (pie se disfraza de hombre , y pasa hrus_ 
camenle desde el apacible retiro de un claustro al inid,, 
de las ciudades y al tumulto de las batallas : que se mues-
tra tan ardiente, animosa, y tan inhumana como los nías 
esforzados campeones ; y que en medio de una vida tan 
horrorosa y de lances los mas apurados sabe conservar i n -
tacto su secreto y la mas austera continencia. Tal es en 
globo el singular personaje (pie hoy nos toca describir, Jla_ 
ciendo un ligero estracto de su curiosa historia , publica-
da hace pocos años en Paris por una compatriota de d i -
cha heroina , y tan enriquecida de documentos fehacientes, 
notas , y observaciones críticas, que fuera injusticia ej du-
dar un momento de su autenticidad, 
(La Monja Al férez 
I.a Monja Alférez con todas sus desastrosas aventuras 
fue , pues . un ser positivo , y harto conocido en su tiem-
, cu América , y en España, haciendo de ella m e n -
ción todos los h¡8t«riadores, entre ellos el maestro Gi l 
('«onzalez Divila que al inna haberla visto y tratado en 
Madrid ; y otros varios hasta el señor Sabau en la cont i -
nuación de Mariana ; consta que á su regreso de Amé-
nca fue presentada al rey de quien á consulla del con-
Mfo de Indias obtuvo una pensión ; y existe en fin su 
ictrato de edad de :yx años pintado en Sevilla por el 
célebre racbeco , y de que es traslado el que ofrecemos 
» nuestros lectores. Por ultimo la fama de esta mujer 
singular fue tal en su tiempo , que el célebre poeta Juan 
Pérez de Montalvan escribió con el argumento de su vi-
da una comedia famosa, que se ha hecho rara, pero que 
ha cuidado de reimprimir el celoso imblicador v comen -
tador de esta historia. 
-No puede por lo tanto ponerse en duda la autentici-
, « » • «arfa» relación escrita por la misma intere-
s uta antes de s.v Último viaje á las Américas; en ella la 
Monja Vlterez pa.-ece no haber cuidado mas que de con-
v i í n a r hechos , desatendiendo el estilo, que sin embargo 
; f-'V I Mner 50 ^ ' « W a a d , v ofrece el singular con-ra*! de h -.blar una mnir,- J • % J 1 , eo el genero masculino; aun-
que á veces se la suele olvidar y se espresa en SH verda-
dero carácter femenil. Presentaremos algunos párrafos 
para prueba de este estilo. 
« Ñací yo Doña Catalina de Erauso , en la villa de 
San Sebastian de Guipúzcoa en el año de r58o hija del 
capitán don Miguel de Erauso , y de doña Maria Pérez 
de Galarraga y Arce , naturales y vecinos de dicha villa. 
Criáronme mis padres en su casa con otros mis hermanos 
hasta tener cuatro años. En i58(j me entraron en el con-
vento de San Sebastian el antiguo de dicha villa, que es 
de monjas Dominicas con mi tia doña Ursula de Unza y 
Sarasti, prima hermana de mi madre, priora de aquel 
convento , donde me crié hasta íener quince años y en-
tonces se trató de mi profesión.» 
Continua nuestra novicia diciendo que pocos dias an-
tes de su profesión tuvo una riña con una monja llamada 
doña Catalina de Al i r i , y habiendo sido maltratada por 
esta fue tal su indignación, que la noche del 18 de mar-
zo de iGoo hallándose en el coro fingió una indisposición 
y se retiró escapándose del convento y saliéndose á la 
calle que no habla visto en su vida. Internóse en segui-
da en los bosques , y acomodando sus ropajes al traga 
varonil se dirigió á la aventura basta llegar á \ ¡(oria bn 
medio de muchos trabajos. En esta ciudad se colocó al 
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servicio de un catedrático don Francisco Carralta, que pre-
tendió enseñarla latiu con algún rigor, por lo cual se es-
capó á Valladolid donde entró bajo el nombre de Francis -
co Lovola de page del secretario del rev don Juan de Idia-
quez. V n dia el padre de Catalina, don Miguel de Erauso 
vino á visitar á don Juan , y se lamentó con él de la desa-
parición de su hija, y manifestó las diligencias que haoa en 
su busca, lo cual ¿ido por Catalina , acudió de nuevo a 
la fuga v se dirigió con un arriero á Bilbao , « y ajustan-
dome con é l , continua, partimos á la mañana s.n saber yo 
que hacer ni á donde i r , sino dejarme llevar del v.ento co-
mo una pluma.» , i . 
En Bilbao hirió de uua pedrada a un muchacho que 
se burlaba de ella , pasó un mes en la cárcel , después se 
dirigió á Estella , donde sirvió á uu caballero de Santia-
go,"y por un arrojo singular tuvo valor de volver á San 
Sebastian donde ovó en la iglesia de su convento la m i s -
ma misa que su madre y hermanas ; trasladándose desde 
allí á Pasages se embarcó para San Lucar y desde allí en 
la flotilla de don Luis Fajardo dió la vela para las Indias 
en calidad de grumete en un galeón al mando de un tio 
suvo. i 
' Después de haber combatido en la Punta de Araya á 
los holandeses, llegó á Cartagena de Indias y al Nombre 
de Dios, hasta que habiendo substraído á su tio el capi-
tán quinientos pesos se escapó con ellos y pudo encontrar 
un ventajoso acomodo con un rico mercader llamado Juan 
de Urquiza , durante cuyo servicio y hallándose en la villa 
de Sana la sucedió una aventura que dio desde luego á 
conocer su carácter violento , y la condujo á una vida sol-
dadesca que no abandonó ya mas. Escuchemos la narra-
ción de esta aventura. 
« Estábame yo un dia de fiesta en la comedia , en mi 
asiento que habia tomado , y sin mas atención , un fulano 
Revés , vino y me puso otro tan delante y tan arrimado 
que m e impedia la vista. Pedíle que lo apartase un poco, 
respondió desabridamente, y jo á él ; y díjome que me 
fuese de allí , que m e cortaría la cara. Yo me hallé sin 
mas armas que una daga , salíme de allá con sentimiento: 
entendido por unos amigos me siguieron y sosegaron. E l 
lunes por la mañana siguiente estando yo en mi tienda 
vendiendo , pasó por la puerta el Reyes , y volvió á pa-
sar. Yo reparé en ello, cerré mi tienda , lomé un cuchi-
l lo , fuíme á un barbero , y hízelo amolar y picar el filo 
como sierra ; púseme mi espada que fue la primera que 
ceñí ; vide á Reyes delante de la iglesia paseando con 
otro, fuime á él por detrás, y díjele : «ah señor Re-
yes !») volvió él y dijo. ¿ Qué quiere ? Dije yo : esta es 
la cara que se corta , y doile con el cuchillo un refilón 
de que le dieron diez puntos : el acudió con las manos 
á su herida , su amigo sacó la espada y vínose á mí; yo 
á él con la raia; tirámonos los dos, y yo le entré una 
punta por el lado izquierdo que lo pasó , y cayó. Y o al 
punto me entré en la iglesia que estaba allí. A l punto 
entró el corregidor don Metido de Quiñones, del hábito 
de Alcántara , y me sacó arrastrando , y me llevó á la 
cárcel, la primera que tuve , y me echó grillos , y me-
tió en un cepo. » 
Catalina se vió libre de esta prisión por la diligencia 
del obispo que la hizo devolver á la iglesia , de donde 
habia sido arrancada con violencia del asilo sagrado , y 
por el dinero de su amo , al cual sin embargo se vió 
obligada á abandonar, huyendo de las persecuciones amo-
rosas de cierta dama que se enamoró de Catalina. Mar-
chóse pues , ú Tiujillo en donde un nuevo duelo con 
el dicho Reyes y su amigo , á quien esta vez mató , la 
obligó á dirigirse á Lima ; y en esta ciudad se puso á 
servir á un mercader que hubo de despedirla por hahvi-
la sorpfcndulo enamorando á su hija , con lo cual can 
sada de servir sentó phiza en la compañía de C.onzalo 
Rodríguez , v bajo el nombre de Alonso Diaz Ramircz de 
Guzinan partió para ja Concepción de Chile. En esta 
ciudad encontró en casa del gobernador á su hermano don 
.Miguel de Erauso , el cual desque supo la patria de 
Catalina , la hizo muchas preguntas sobre su padre , y 
acerca de ella misma sin llegar á conocerla ; y tomándola 
por su soldado la tuvo en su compañía cerca de tres 
años , hasta que habiendo concebido celos de ella por 
suponer que galanteaba á su querida , la despidió y en-
vió al puentecito de Paycaby , estrema frontera del pais 
conquistado , en. cuyo punto cada dia habia que sostener 
nuevas refriegas con los indios. En uno de estos encuen-
tros , viendo Catalina arrebatar á los indios la bandera de 
su compañía , se precipitó denodadamente sobre ellos ; y 
haciendo prodigios de valor , y á costa de muchas heridas, 
consiguo matar por su mano al cacique , y recuperar la 
bandera que le fue concedida con el grado de alférez en 
la compañía de Gregorio Rodriguez. 
No nos es posible seguir á la monja Alférez en todas 
sus campañas y correrías durante los cinco años siguien-
tes : basta decir que se halló en la batalla de Puren , don-
de á falta de su capitán tomó el mando de la compañía, 
y no fue nombrada para este grado por haber hecho 
ahorcar á un gefe indio que el gobernador quería con-
servar prisionero. De vuelta á la Concepción y entrega-
da á la ociosa vida de guarnición , tuvo en una casa de 
juego una quimera , de que resultó matar á uno de sus 
camaradas , y al auditor de la chancillería que quería re-
ducirla á prisión , que pudo evitar con el asilo de una 
iglesia. 
Pasado algún tiempo vino á buscar al alférez su ami-
go Don Juan de Silva , para proponerle ser padrino de 
un desafio que iba á tener aquella noche con don Fran-
cisco de Rojas del hábito de Santiago. Catalina aceptó 
y queriendo defender los padrinos á sus ahijados , se aco-
metieron nuituamente, de que resultó herido y muerto 
ei de don Francisco , que desgraciadamente era el propio 
hermano de Catalina , el capitán Miguel de Erauso. 
Escapada en fin del convento en que se habia refu-
giado , huyendo la acalorada persecución del gobernador, 
partió para el Tecuman , siguiendo la cordillera de los 
Andes una de las mas ásperas y elevadas del mundo, y 
pasando en ella tan inauditos trabajos que su relación 
llena de asombro al lector ; hasta que después de infini-
tas aventuras llegó al Potosí , donde volvió al servicio 
militar y formó parte de diversas espediciones contra los 
indios, en que se distinguió por su indomable valor. En 
la ciudad de la Plata se halló posteriormente complicada 
en cierta sangrienta riña de dos señoras, de que resultó 
su prisión ; y habiendo sufrido el homble suplicio del 
tormento, nada sin embargo confesó, con lo cual pudo 
obtener su absoluciqn. De uno en otro lance vino á ma-
tar á un portugués , por lo cual se vió condenada á muer-
te, llegando el caso de ser conducida al patíbulo , donde 
mostró una feroz entereza , y de que salvó milagrosamente 
por una feliz combinación. 
Seria prolijo el relatar uno por uno otros muchos lan-
ces igualmente desastrosos, en que se vió comprometida por 
desafíos y quimeras, las prisiones que sufrió en la Paz, en 
el Cuzco y en Lima donde tuvo ocasión de asistir á una 
célebre acción contra los holandeses que bloqueaban el 
puerto. Pero no podemos dejar de contar uno de aquellos 
terribles lances en que manifestó su arrogancia v temeri-
dad. 
«Entréme un dia en casa de un amigo á jugar: sen-
támonos dos amigos; fue corriendo el juego animóse i 
mi el nuevo Cid que era un hombre moreno , velloso, 
muy alto , que con la prnseruia espantaba y llamábanle 
SI:MAI\ v i u o I»IIV T f m i : s c o . «¿ir» 
.| Cid. Pro^'S"1 mi Ja¿t(b.í gírtí i>"« niano y entró la 
niano en fifi HKttfrq V sacómo unos reales de ú oelio y 
fu'fáe a"1 ;l I)0,,|) VojVI'ú á cntrai-; volvió á entrar la 
mano y saeó otro puñado y pi'isoseme detrás; previne la 
da^a: Síol8¿tó el juego; volvióme á entrar la mano al 
dinero: sentílc venir, y con la daga clávele ra mano so-
Hfé la mesa. Levántele, isa^ü'é la espada, sacáronla los 
i-esentes, aendicron otros amigos del Cid, apretáronme 
inuelio , y dit-ionme tres heridas ; salí á la calle y tuve 
ventui"») átiÜ s',no me hacen pedazos; salió el primero 
tras mi el Cid ; tiróle una estocada ; estaba armado como 
un reloj : salieron otros y fuéronme apretando L l e -
gando cerca de San Franciico me dió el Cid por detrás 
con la daga una puñalada que me pasó la espalda por el 
lado izquierdo de parte á parte; otro me entró un palmo 
de espada por el lado izquerdo y caí en tierra echando 
un mar de sangre. Con esto unos y etros se fueron ; yo 
me levanté con ansias de muerte y vide al Cid á la puer-
ta de la iglesia, fuíme á él y él se vino á mi diciendo: 
j^Perro, todavía vlves?« Tiróme una estocada y apártela 
con la daga, y tiróle otra con tal suerte , que se la en-
tré por la boca del estómago atravesándolo, y cayó pidien-
do confesión : yo caí también « 
Después de haber sanado milagrosamente de sus heri-
das, Catalina se vió obligada á dejar el Cuzco , y tuvo que 
sostener en el puente de A.purimac y en Guancavélica, 
otras nuevas pruebas de su temeridad contra los oficiales 
de justicia destacados en su persecución, hasta que pu-
do conseguir arribar á Guamanga. 
En esta ciudad fue donde tuvo lugar el desenlace del 
extraordinario drama que representaba Catalina desde su 
salida del convento. Perseguida siempre bajo el nombre 
del Alférez Alonso Díaz Ramirez de Guzman , por la 
justicia de Cuzco, que por todas partes había enviado 
requisitorias en su busca, se determinaba á escapar nue-
vamente , cuando vino á ocurriría otro de sus enojosos 
encuentros que hubo de ser por entonces el último. 
»Salí un día á boca de noche y á breve rato quiere mí 
desgracia que topo con dos alguaciles : preguníanme ¿que 
gente? y respondo, amigos: pídenme el nombre, y digo 
el diablo, que no debí decir: vánme á echar mano; saco 
la espada y ármase un gran ruido : ellos dan voces, dicien-
do, favor á la justicia: va acudiendo gente; sale el cor-
regidor que estaba en casa del obispo : avánzanme mas 
ministros: hállome aflijido y disparo una pistola y derri-
bo á uno: crece mas el empeño : hállome al lado de aquel 
vizcaíno mi amigo y otros paisanos con é l : daba voces 
el corregidor que me matasen: soñaron muchos traqui-
dos de ambas partes: salió el obispo con cuatro hachas, 
y entróse por medio : encaminólo hácia mi el secretario 
•luán Bautista de Artiaga: llegó y díjome : Señor Alférez 
déme las anuas: dije. Señor aquí hay muchos contrarios: 
thjo , démelas, que seguro está conmigo, y le doy pala-
hras de sacarle á salvo aunque me cueste cuanto soy: di -
je, Señor Ilustrisimo, en estando en la iglesia besaré los 
pies de V . S. llustrísima. En esto me acometen cuatro 
esclavos del corregidoi-, y me aprietan tirándome feroz-
mente sin respeto á la presencia de su Ilustrisima , de 
modo que defendiéndome hube de entrar la mano y der-
ribar a uno : acudióme el secretario del Señor obispo con 
espada y broquel con otros de la familia, dando muchas 
voces, ponderando el desacato en presencia de su l lus-
ris.ma, y cesó algo la puja. Asióme su llustrísima por el 
^ a z o , quitóme las armas, v poniéndome á su lado me 
eso consigo, y entróme en su casaihízome lueso cu-., hízo e luego cu 
« r una pequeña herida que llevaba y mandóme dar de 
cena, y recoger, cerrándome con Ihne que se llevó.a 
/o l í c l u ' ma"ana COm0 i; ,:,s die», se llustrísima me hí-
Hcwu asu presencia y nu- preguntó quien era y de 
donde, hijo de titilen, y lodo el curso de mi vida, y cau-
sas y caminos por donde vine á parar allí ; y fue en este 
desmenuzando tanto , y mezclando buenos consejos, y los 
riesgos de la vida, y espantos de la mnertc , y contígen-
cias de ella , y el asombro de la otra sino me cogía bien 
apercibido , procurándome sosegar y reducir á aquietar-
me, y arrodillarme á Dios, que yo me puse tamañito; y 
descúbrome viendo tan santo varón , y pareciendo estar 
yo en la pi esencia de Dios, y dígole: Señor, todo 
esto que he referido á V . S. f. no es asi: la verdad eá 
esta : que soy mujer: que nací en tal parte , hija de fula-
no y zutana : que me entraron de tal edad en tal conven-
to , con fulana mi tía: que allí me crié: que tomé el há -
bito : que tuve noviciado : que estando para profesar, por 
tal ocasión , me salí: que me fui á tal parte , me desnu-
d é , rae vestí, me corté el cabello: partí aquí y acullá, 
me embarqué, aporté, traginé, maté, herí, maleé , cor-
reteé , hasta venir á parar en ¡o presente y á los pies de 
su Señoría llustrísima.« 
Aquí se termina propiamente la existencia dramática 
de la Monja Alférez que desde aquel momento no fue co-
nocida por otro nombre. E l obispo de Guamanga que era 
entonces Fr . Agustin de Carvajal (porque todos los per-
sonages se hallan exactamente nombrados en esta historia), 
la hizo entrar en el convento de Santa Clara después de 
haberse asegurado de la verdad de su confesión, haciéndo-
la reconocer por matronas que declararon bajo juramento: 
«ser mujer y haberla hallado intacta como el día de su 
nacimiento.^ 
Cinco meses después á la muerte de este prelado, 
Catalina fue enviada á llamar por el arzobispo de Lima, 
donde Í U presencia escitó una general curiosidad. Entró 
en el convento de la Santísima Trinidad donde permane-
ció dos años y medio, hasta que habiendo venido de 
España los documentos que acreditaban que no había l le-
gado á profesar , resolvió dejar el convento y embarcarse 
para su patria. Llegada á Cádiz volvió á tomar su unifor-
me de Alférez, pasó á Sevilla y vino á Madrid en iGao, 
donde fue presentada al Bey y obtuvo la pensión que 
hemos dicho arriba. Pero dominada por su carácter aven-
turero partió á Barcelona, y se embarcó para Genova, v i -
sitando á Roma y INápoles, en cuyo punto termina brus-
camente su relación en el mes de julio de 1G26; pero se 
sabe que regresó á España y que después pasó de nuevo 
á Méjico donde se cree que mur ió , eunque no se sabe 
la fecha. 
L a historia de esta mujer singular que ocupa un tomo 
abultado, contada por ella, con un aire de verdad que in -
teresa , y acreditada con rannidiia de irrecusables docu-
mentos, es curiosa por mas de una razón. Cnando se con^ 
sidera su nacimiento, su educación primera, sus inauditas 
aventuras, el vigor de su temperamento, la ferocidad de sus 
costumbres, y hasta la misma castidad guardada tan escru-
pulosamente en medio de tales escesos , no puede el lector 
menos de convenir en que la Monja Alférez fue una de 
las mas eslrañas aberraciones de la especie humana. 
y , 
>iti 
MUSEO NACIONAL. 
Muy agradable sorpresa creemos han debido tener el día 
de Santa Cristina los inteligentes y aficionados á las 
bellas artes con la apertura del Museo Nacional. En verdad 
tiempo era que viéramos realizado aunque no haya sido 
mas que en una sola capital el decreto circulado hace 
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IUJS de tres aooj para la formación de estos Museos pro-
unciales. Independientemente de la utilidad tan grande 
que reporta á la juventud á los artistas y á tuda la socie-
dad en general el poder estudiar . admirar e inspirarse 
con las obras maestras reunidas y colocadas cómodamen-
te, hav otra razón de grandísimo peso por la que , aun a 
costa de grandes sacrificios y aun realizados imperfecta-
mente debieran formarse en las principales cabezas de pro-
vincia estos templos de las artes y sagrados conservato-
rios que pueden atraerlas muy grandes ventajas, asi 
como las frondosis cimas de los árboles atraen las l l u -
vias que fertilizan y benefician los campos. Esta razón 
es la ocasión y estimulo que clan para conservar y reunir 
tantos cuadros" preciosos , tantas estatuas , inscripciones, 
lápidas y otros monumentos de grande ínteres artístico 
é histórico, que por lo regular en la mayor parte de las 
provincias se abandonan torpemente unos á la rapaci-
dad y destrucción en manos de la plebe mas ignorante y 
abyecta; otras al incendio por la soldadesca mal inclinada, 
v otros finalmente á la codicia del extranjero que á vil 
precio, las mas de las veces, nos despoja de objetos de 
gran valor. 
Pero dejemos tan tristes reflexiones, que por desgra-
cia hechos muy repetidos motivan y justifican , para 
ocuparnos en hacer á nuestros lectores de provincias una 
lijera reseña del Museo Central de la Nación. Tenemos 
entendido que desde la supresión dir las comunidades 
religiosas la academia de San Fernando como cuerpo ar-
tístico y conservador recogió en esta capital , por medio 
de una comisión de profesores de su seno, cuantos obje-
tos de arte pudo, no sin grandes sacrificios , de sus pro-
pios y escasísimos fondos. La simple ojeada á la infini-
dad de objetos tanto en pintura como do escultura y ta-
lla aunque no todos de igual mérito reunidos en el local 
de la Trinidad prueban una decisión y una constancia 
que solo son dadas á los que están dotados de cierto temple 
de alma y de un entusiasmo artístico difícil de esplicar. 
Si el frío cálculo, ó la mezquina especulación liubie-
ran tenido la menor parte en esta loable empresa jamas se 
hubieran recojido, ni una sola eslátua, ni un solo cuadro, 
ui una sola lápida. No hablamos del ánimo tan grande con 
que la academia de Sari Fernando envió dos años ha, indi-
viduos de su seno á recojer, inventariar y poner en salvo, 
á algunas provincias de las Casildas muchos objetos de arte 
que peligraban visiblemente , entregados, como la mayor 
parle, á personas indiferentes y apáticas; ni tampoco del 
celo y notable desinterés con que los enviados desempeña-
ron sus comisiones harto peligrosas y dispendiosas. L i m i -
témonos a lo material del Museo. Todos los aficionados 
saben los gastos que orijinan las pinturas. Parece que, co-
mo los seres vivientes, necesitan ser alimentadas y cuida-
das, y que hasta las variaciones de la atmósfera y el tem-
ple de las salas y otros accidentes mas triviales ¡ufluyen 
extiaordinariamente para su conservación; saben que la 
demasiada aridez de la mayor parte de ellas hacen (pie se 
destruyan por sí, pues evaporándose con tantos años 
aquella parte oleosa que fija los colores, los deja secos, co-
mo pintados al temple, y de aquí la suma facilidad 'con 
que la pintura pulveriz óla se desprende del lienzo. Pne ; 
b.eo, la mayor parte de los cuadros colocados estaban 
en este estado ya por los parages húmedos donde estu-
vieron en sus conventos, ya con las condueciunes de muchos 
desde sitios muy distantes, y ya en fin por otras razones. 
Todo esto no se remedia con forrarlos? pero esta opera-
ción hecha como se debe es costosa; infinilamentc nías 
lo es la de limpiarlos, larga la de estucarlos y difícil la 
de retocarlos. Asi parécenos que los directores de e.sie 
Musco han tomad» un medio término muy prudenie 
atendida la angustia grandísima de tiempo y de metálico 
eu reparar la mayor parte refrescándolos y dándolos su-
ticienle jugo por el reverso, con lo que y una ligera 
limpiadura y barnizado provisorios, los conserva y per-
mite disfrutarlos sino como puede esperarse, infinilamen-
tc mejor que antes. 
Satisfecha asi la ansieded de los aficionados y la de la 
juventpd aplicada que á las puertas de su casa puede fre-
cuentemente recibir nuevas inspiraciones , y prácticos 
preceptos en las obras insignes que nos han presentado, 
nos prometen seguir la obra comenzada, ya sea restau-
rando las pinturas expuestas que mas lo merecen, y va 
otras que el mal estado de ellas no ha permitido ni aun 
el llegar á tocarlas aparte. También nos presenta el M u -
seo Nacional un objeto interesante, y tal vez único en su 
clase, en medio de tantas riquezas artísticas como encierra 
la corte. Hablo del trozo de la preciosa sillería de coro de 
San Martin de Valde Iglesias En esta clase , preciso es 
confesarlo, éramos sumamente pobres, y la corte del 
magnífico Carlos III estaba desprovista de las deliciosas 
producciones que tanto enriquecieron las cortes de Burgos, 
de Toledo, de Sevilla, de Valladolid y debidas á aquellos 
insignes escultores del siglo X V y X V I . Esperamos ver 
dentro de pocos meses colocada integra esta magnífica 
sillería que tanto puede influir en el gusto de nuestros es-
cultores, tallistus y adornistas; con cuya descripción , asi 
como con la de algunos objetos mas notables del Museo, 
ocuparemos alguna vez á nuestros lectores. 
Otra circunstancia del Museo Nacional da un nuevo 
y grandísimo interés á los amantes de la pintura pntria. 
Porque siendo nuestro diccionario pictórico abundantísi-
mo eu nombres de gran valía, y en medio de la riqueza 
de cuadros que el Museo Nacional posee, eran casi desco-
nocidas , las obras de Cardad, de May no , de Francisco 
C-'cro, de CastUlo Saavcdra, de Carvajal, de Loarte, y 
sobre todo del Rnfaelesco Correa, y del precios ) Fer-
nando Gallegos, y de otros muchos artistas insignes que 
han contribuido á enriquecer la magnífica corona de lau-
rel con que la pintura española puede presentarse entre 
las mas célebres. 
E l complemento de este establecimiento digno de la 
naciou podrá darse mediante el sábio decreto que dió el 
gobierno de S. M . para que las provincias contribuvan con 
dos ejemplares de cada autor de los que no exitan en este 
Museo central. De este modo serán conocidos y estimados 
centenares de artistas de quteues solo se tenia noticia ('con 
gran menoscabo de la gloria nacional;, por el diccionario 
del benemérito Cean Rermudez. 
Esperamos (pie el ilustrado gobierno de S. M . á pesar 
de las penurias del Erario proteja esta empresa, ya sea su-
ministrando algunos medios, y ya dando oportunas providen-
cias á las autoridades de provincia para la custodia de eslas 
objetos, persuadido como debe estar, asi como todos M 
buenos españoles de la grandísima usura con que las obra* 
insignes devuelven los pequeños sacrificios hecho; para su 
conservación. 
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E L CONDESTABLE DON A L V A R O DE LUNA. 
-
• 
E , Intrc los grandes validos que lian gozado del favor de 
los revés, y llegado á un alio grado de poder y rhiueza 
es si» duda ,el mas famoso JJ. Alvaro <lc Luna , asi por 
oí mucho liempo que duró su privanza, cuanto por la 
sangrienta catástrofe con que la lerminára. Se üaílsgüf 
¡¿ualincntc por las emincnles prendas (pie le adornnon, 
por un genio no común, un carácter fuerte, y sobre 
lodo por la influencia que ejerció en su época y los ser-
vicios que prestó al trono v á su patria. Aquel luibiera 
quedado lal vez destruido v esta despedazada , á no man-
tener D . Alvaro el deeoro del primero j la unidad de la 
segunda , con toda la energía de que es capaz un alma 
kieo templada que no se arredra por ningún peligio. To-
TOMO IU. 10. c Trimestre. 
da su vida fue Uiia continua lucha para conservar s« po-
der contra lo; csCuerzos de los grandes que intentaban 
derribarle; y si no siempre merece alabanza por el ob-
jeto ni por lo; medios, nu-nos disculpables son todavía 
sus enemigis, que á la misma ambición anadian mas des-
enfreno y mas pasiones, sin tener su mérilo y sys ser-
vicios. 
Ignórase el sitio y el año en que nació I). Alvaro: 
luibole su padre en una miijci de vida poco honesta , y 
lueij le vino el que aquel perteneciese á una nutigua y 
nobd/sima lamilla de Aragón trasladada no habia mucho 
á «'astilla. Quedó buéifano á la edad de siete años, y 
I varian los autores sobre las circunstancias de |Hi vida 
5 de agosto de Í 838. 
m e SE M A \ ARI(> I'l M O Í ; E S C O . 
hasta que fue presentad) en la Corte por su lio D. PeJro 
ele Luna, Arzobispo de Toíe.b». en \ \oS , sicnd ) adulci-
do por paje del rey D. Junn el II f i e totfaviá cía nitib 
y se hallaba bajó la l ítela de su madre la reina Do-
úa Catalina. 
Era D . Alvaro de agraciada presencia , de cortesanos 
modales v de hablar discreto: brillaba eti todos los ejer-
cicios por su gentileza y bizarría, y desde luego d.o 
pruebas de valor v de cuteiidimiento. Affcionosete el rey 
con tan extraordinario cariño, que . ya no podía estar 
sin él, v enfermaba si se veía privado de su compama: 
fácil es" esplicar esta preferencia en favor de quien tanto 
sobresalía entre sus compañeros, y tanto se aventajaba a 
todos los cortesano:, en dotes amables y en todas las pren-
das que constituian un perfecto calj illero. Desde enlonces 
se formo aquel lazo estrecho que tuvo unidos al rev y al 
vasallo todo el cursp de su vida; aquella intimidad quede 
dos seres distintos no formaba mes que uno solo ; unión tal 
que el uno parecía el alma del otro, á tal punto, que cuan-
do d a alma falto , no piulo sobrevivir el ser débil que so-
lo por ella alentaba. 
Asi es que los medro:, de 1). Alvaro en palacio fue-
ron rápidos ;-y en breve sé piulo vislumbrar, asi su futura 
grandeza, como la envidia y las asechanzas de que basta 
su muerte habiá de estar rodeado. Aun antes de tener 
ningún titulo en la (lorie , tratábase con esplendor y 
aparato: y mero doncel tod avía, sacaba ya su hueste de 
hasta trescientos hombres de armas, siguiendo su pen-
dón mancebos de las mas ilustres familias del reino. 
Mas no tuvo parte alguna en la gobernación del Estado 
durante la larga minoría de! rey, ni aun después de lia-
ber llegado este á la mayor celad , basta un suceso no-
table en qnu prestó á L). .1 uan servicios de consideración, 
después de lo cual, el que ya tenia el primer lugar en el 
corazón de :,u monarca, llegó también á ocupar el misino 
cutre sus consejeros. 
Encaigada la reina Doña Catalina de fa tutoría de 
su hijo, el ansia de conservar su poder y de prolongar-
lo mas allá de la minoridad , le hizo criar al rey en tal 
estado de opresión y dependencia, que no pudo meaos de 
influir de un modo funesto en sus calidades morales, i n -
fundiéndole un ánimo servil y una. indolencia suma que 
de todo punto le inhabilitaron para el mando. Cono-
cida esta índole suya por los turbulentos proceres del 
reino, asi que por la muerte de la reina madre, y poco 
después por su edad, empuñó D. Juan ¡as líétidas d e l ' 
Gobierno, trataron de aprovecharse de la debilidad del 
monarca para satisfacer sus ambiciosas pasiones. Por des-
gracia el fuego de la discordia era atizado por los i n -
fantes de Aragón, D Juan y D. Enrique , primos del 
rey; los cuales teniendo inmensos bienes y dignidades en 
Castilla , aspiraban á mas poder y á ser los árbitros cs-
clusivos del reino. Hallábanse en un principio divididos 
y tenian cada uno su parcialidad que llenaba la Corte de 
disturbios. Dudoso estaba á cual de los dos quedaría la 
victoria, cuando tuvo D . Juan que ausentarse para ir 
á sus bodas con la princesa heredera de ÍVavarra, v npro-
******* D; el momento, ideó y ejecutó con 
inaudita audacia m, atentado que pusiera "al réV v el -o-
hierno en sus manos. " ' 0 
Hallábase la Corte en Tordesillas: v nna noche , se-
gindo el mtante de algunos parciales suvos, se ano lera 
del alcázar, penetra basta el dn-mitor' " " del rev, y se 
asegura de su persona. Este golpe atrcv Ulo surtió al ' 
tipio los efectos que el infante deseaha • 
das las personas que servían en el gobicr 
ció , poniendo en su lugar otras de su parcia 
se casar cou la hermana del rey v II 
prin-
varió to-
no y en pala-
losró-
sion hasta Talavera, condescendió con cuanto quiso su 
ambicioso primo. 
D. Alvaro de Lu;ia fue la única persona que dejaron 
al lado del monrtréa de cuantas antes le servían: debió es-
ta escepcion al esccsiVo cariño del rey , y á no tener en-
tonces todavia grande importancia política. Procuráronle 
ganar sin embargo, con seductoras promesas; mas él 
permaneció fiel, y soló pensó en sacar de tan oprobiosa 
esclavitud á su soberano. Consiguiólo al fia ; pues apro-
vechando los instantes en que entretenido D . Enrique 
con los gustos dé su 'nuevo enlace, se hallaba menos 
vigilante , con pietesto de una cacería, llevó á cabo la fu-
j ga del rey y le condujo al castillo de Montalvan , donde 
: no tardó el monarca en verse cercado por el iafante y 
los suyos. Duró el céreo ocho dias en los cuales llega-
ron á tal punto los apu.os de los sitiados, que una 
perdiz introducida furtivamente por la lealtad de un al-
deano, fue un regalo de inestimable valor para el pode-
roso rey de Castilla. Por fia la firmeza que ea aquella 
ocasión desplegó el rey , la actividad de D . Alvaro , los 
socorros que por todas partes acudían en su defensa, 
y sobre todo la llegada del infante D. Juan que se apro-
j ximaba en fuerza , biéieron desistir á D . Enrique de su 
temerario empeño , y libre el rey, pudo volver á la go-
bernación de sus estados. 
E l eininente servicio que en esta ocasión Había pres-
tado D. Alvaro, no podía quedar sin premio ; hízolo el 
rey señor de las villas de Ayllon y Santistevan , de ipie 
luego fue conde ; pero una dignidad mas alta , la primera 
de Castilla, le estaba reservada , para elevarle de repen-
te á la cumbre del poder. 
Uno de los parciales de D. Enrique, y el que mas le 
ayudó ca su anterior atentado, fue el Condestable D . Rui 
López Dávalos, caballero por otra parte de recomenda-
bies prendas, honrado, y generalmente bien quisto. No 
pudioroa sia embargo sus eminentes servicios , ni su buen 
nombre, ni su elevado carácter libertarle de la persecu-
ción ; y á protestó de tratos secretos con el rey moro de 
Cranada, se le formó causa; y aumpie nada se le pudo 
probar, fue despojadó d e s ú s estados , de sus inmensas 
riquezas, de todos áüis honores, y confinado á Valencia 
donde murió pobre y sin mas recursos que los que debió 
á la generosidad de na antiguo criado. 
' En el repartimiento de sus despojos, tocó á D. Alva-
ro la dignidad cíe-Condestable. Este elevado puesto pudo 
por enlonces effl.nar todos sus desos; y desde aqqel mo-
mento empezó á ser el arbitro de los destinos de Castilla; 
mas no llegó á tal punto sin pagar la deuda común á to-
dos los que elevados á una grande altura de poder, tie-
nen que dclcnderlo contra los embates de los ambicioso* 
y descontentos que mas bien que movidos por el deseo 
del bien público , obran á impulsos de la envidia j de 
pasiones viles. La época de su encumbramiento fue también 
el principio de aquella larga lucha de mas de treinta años 
que. mantuvo contra los próeeres del reino, y en la qu-
unas veces vencedor , otras vencido , pudo satisfacer su 
orgullo con la linmiiiacioa de sus rivales, teniéndolos a 
sus pies; pero al fin dió al mundo en su sangricnla catás-
trofe mi terrible ejemplo de cuan vanos y efímeros son 
asi los mas brillantes dones de la fortuna, como el f»" 
vor de los reyes. 
Larga y enojosa seria la relación de estas fatales íjP' 
vueltas, que menguaron lastimosamente el poder de Cas-
lilla y ajaron el decoro de la corona. Las fuer/as que de-
bían emplearse en destruir los restos del poder musulma" 
en España, se volvieron contra la misma patria, y rasgan-
do su seno, hicieron en ella dolorosas heridas. Solo un» 
levado este en 
vez el honor nacional suspendió la discordia civil , rcUB»* 
pri- I á los prócera del reino al rededor do su monarca, J 
s K AI A .\ v n 10 i» i i \ i (> i \ i: sco. 
yey D. J«";"i se movió can pmloroso tíjórcllo contra 
los moros. La famosa báUlla tic la Higuera ciñó á la IVcn-
te de D. Alvaro el laurel mas puro y brillante de cuan-
tos alcanzara en su vida; probando al mundo que reunía 
lo, dotes de gran capitán á todas las demás prendas que 
le adornaban ; y (pie menos combatido de enemigos do-
mésticos ó menos receloso de perder su i.llo valimiento y 
poderlo, hubiera podido quizás adelantar la época de la 
rendición de Granada, y arrebatar su gloria á los reyes 
católicos. Mas el cielo no le epiiso conceder mas trinnfus 
que los que alcanzados en discordias civiles , vedan la ale-
gria á los pechos honrados y rompen los diques á los 
manantiales del llanto. 
l a antes de esta espedicion contra los moros liabia 
esperimenlado la fortuna tic D . Alvaro un sensible revés, 
presagio «le otros muchos que le esperaban. Unidos los 
dos infantes que antes estaban separados en opuestos 
bandos, combinaron sus esfuerzos para derrocar al vali-
do. Ardió la corte en intrigas, y estaban ya las cosas ú 
punto de romper, cuando se aepidó dejar la decisión de 
h contienda á una junta compuesta de cuatro compro-
misarios por cada una de las dos parcialidades. E l fallo 
de esta junta fue contrario al Condestable , pues decidió 
(pie hubiese de salir de la corte y permanecer año y me-
dio desterrado de ella. 
Mas esta sentencia, al parecer tan contraria , se con-
virtió para él en triunfo. Retirado en la villa de Ayllon 
fuéronle á visitar las personas mas notables del reino; y 
en breve se hizo tan numerosa y lucida ta concurren ña, 
multiplicáronse á tal punto los festejos, que no parecía 
sino que la corte había desamparado el lado del rey pa-
ra trasladarse á donde estaba D. Alvaro. Entretanto el 
monarca que no podía pasar sin verle suspiraba por su 
regreso ; las parcialidades de los, que aspiraban á suce-
derle en el mando promovían diariamente nuevos escín-
dalos ; y no bien había pasado algunos meses, cuando 
lodos aconsejaron á D. Juan que le volviese á llamar: 
no deseaba otra cosa el débil monarca á quien no se ha-
bía visto con rostro alegre durante la ausencia de su fa-
vorito; y vencedor D . Alvaro de todos sus enemigos 
por solo el ascendiente de su genio y de su fortuna, osten-
to en su primera entrevista con el rey un aparato y l 
magnificencia de que no había ejemplo. 
Pero sus émulos y rivales no podían perdonarle esta 
victoria; y como su privanza y poderío aumentaban ca-
da día', llegó al mas alto grado el encono y la odiosidad, 
y promoviéronse nuevos desabrimientos, (pie solo tuvie-
ron tregua cuando los infantes, llamados por su hermano 
el rey de Aragón para acompañarle en sus espedíciones 
de Italia, dejaron respirará la infeliz Castilla que altera-
ban con su ambición insaciable. Volvieron sin emhsrgo 
y volvieron con ellos ios bandos y los disturbios , y á pesar 
de que el infante D . Juan era ya rey de Navarra , mas 
atento á dominar en Castilla que á gobernar su reino, 
ora uniéndose á la corte, ora combatiéndola , fue el foco 
principal de las revueltas que se complicaron todavía to-
mando parte en ellas el rey de Aragón que movió guerra 
al de Castilla, si bien con poca gloria suya, pues en ella 
Hevu la peor parte , á lo que contribuyeron en gran ma-
nera el valor y pericia de D. Alvaro. 
Sin embargo, el privado, ú pesar de su grande influ-
jo y superior talento, no siempre lograba sostenerse fir-
me contra tan poderosos enemigos; pero estos reveses 
de lurluna eran vaivenes pasageros que le procuraban 
a fin mas estabili.lad y ürmeza en su puesto. Logró por 
ultimo vencerlos completamente. Las parcialidades .y 
bunios de corte rompie,,,,, , oomo iAo podía ipenos de 
••eUcr, en «na guerra civil. L o , campos de Olmedo vie-
rou combat.r por un lado al ,ey y á l). Uvaro v por 
otro á los príncipes aragoneses. Eucles la suerte funeslo 
á estos últimos: vencidos y derrotados, tuvieron que 
hui r , D.Juan á su reino de Navarra", y D. Enrique á 
iragmi donde murió de sus heridas. 
La victoria de Olmedo elevó á 1). Alvaro á la cum-
bre del poder, y desde entonces no tuvo ya quien le 
contrarcslase. Entre \Ú mercedes que obtuvo , fue la mas 
importante el maestrazgo de Santiago, que había queda-
do vacante por muerte de I). Enrique, añadiéndose esta 
nueva dignidad con sus cuantiosas rentas á los 'i-imcrosos 
títulos y tesoros que ya poseía. De entonces su ambi-
ción, su codicia y orgullo no tuvieron coto; y en el 
desvanecimiento que produjo en él tan desmesurad a gran-
deza , cometió faltas que al (in acarrearon su ruina. 
L a reina Doña María , primera esposa de D. Juan, 
habia sido siempre enemiga de D. Alvaro. Quiso aquel 
contraer segundas nupcias , y aunque su inclinación era 
hacía la hija del rey de Francia, logró el favorito casar-
lo á su despecho con Doña Isabel , infanta de Portugal, 
creyendo que una reina hechura suya le sostendría en su 
privanza por agradecimiento. Mas salióle tan errado este 
cálculo, que Doña Isabel se declaró en breve su mas 
mortal enemiga; y como era joven y hermosa, pudo mas 
su hechizo sobre un esposo ya entrado en años , que la 
antigua afición hacia el valido, afición que el tiempo 
habia empezado á debilitar ; y trocándose poco á poco 
en disgusto , no necesitaba mas (pie un ligero impulso' 
para convertirse en odio declarado. 
Con efecto, el rey no veia ya en D. Alvaro aquel" 
jóven seductor, aquel caballero tan brillante por sus so-
bresalientes prendas, tan superior á todos sus rivales, 
cual se moslraoa en sus primeros años. Era ya el con-
destable viejo, de carácter áspero y altanero, tan exí-
jente con su rey que basta quería dirijír las acciones 
mas ocultas de su vida privada, teniéndole , por decir-
lo asi, en prisión perpetua; pues por todas partes, á 
todas horas se le encontraba , y donde quiera se veia 
solo circundado de su familia ó de partidarios suyos. Es-
ta disposición desfavorable del rey fue alimentada por 
la reina, por el príncipe heredero y por tus denris con-
traríos de D. Alvaro , y (lióse ya á conocer tan inani-
fiestamente, que al privado empezó á temer por su seguri-
d?d , se rodeó de numerosa guardia ; y habiendo descu-
bierto que uno de los (pie mas trabajaban en su ruina 
era Alonso Pérez de Vivero, que por su favor había 
llegado á los primeros puestos de la corte , fue tal la ira 
que produjo en él semejante ingratitud , que llamándole 
á su casa , le hizo precipitar de lo alto de una torre. 
Este delito fue la señal de su desgracia. Irritado el 
rey le mandó prender, y formándosele causa , fue dego-
llado en un público cadalso el día 'X de julio de 
en la plaza de Valladolid. Su cabeza permaneció nueve 
días colgada de una escarpia en el mismo sitio ; y el' qtie ^ 
tantos tesoros había logrado juntar, fue enterrado con el 
dinero (pie se recojió en una bandeja puesta á los pies 
del cadalso. 
Murió ü . Alvaro de un modo digno de tan gran ca-
ballero y en nada desmintió la fortaleza de que habia 
dado pruebas en todo el curso de su vida. «Desque lle-
gó al cadalso , dice la crónica del rey D. Juan, fincó las 
rodillas é adoró la cruz, e después levantóse en pie, y 
pascóse dos veces por el cadalso ; é allí el Maestre dio 
á un page suyo una sortija de sellar que en la mano He-
baba , é un . sombrero, é le dijo: Toma el postrimero 
bien que de mi puedes recihir, el cual lo recibió con 
muy gran llanto. ¥ en' la plaza y en las ventanas bahía 
infinitas gentes (pie habían venido de todos los lugares 
de aquella comarca á ver aquel acto: los cuales desque 
vieron al Maestre así andar pateando, comenzaron de 
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haC( muy gran llanto , c lotlavia los frailes estaban 
¡untfií con é l , dícíenáole que no se acordase de su gian 
fblado e seíioi ío , é muiicse como huen cristiano : el IP> 
KSpoindiü (|uc así lo hacia, é que fuesen ciertos que en 
la l'é páresela á los santos mártires. E IiúMando en es-
tas cofá . alzj los ojos é vido á Barrasa , caballerizo 
del principe , é llamóle é dijole : ten acá , Barrosa, tu 
está) anuí mirando la muerte que me dan ; yo fe ruego 
.me digas-al principe mi señor, que dé mejor gualanlon 
á sus criados , que el rer mi señor mandó dar a mt. E 
xa el verdugo sacaba nn cordel para le atar las manos , el 
"Maestre le preguntó: ¿Qué quieres hacer? E l verdugo di-
jo • Quiero , señor, ataros las- manos con este cordel, t i 
Maestre ie dijo: Ño hagas asi , é diciéndole esto, qm-
lóse una cintilla de los pechos é diógela é díjole : Jtame 
,-on esta, é j o te ruego que mires si traes huen puñal afila-
do, porque prestamente me despac.hci. Otro si le dijo: Di-
mc , ¿ aquel garavato que está en aquel madero, para qué 
¿Hd al/i puesto? E l verdugo le dijo: que era para que des-
pués que fuese degollado, pusiesen allí su cabeza. E l Maes-
tre dijo: Después que yo fuere degollado, hagan del cuer-
po y de la cabeza lo que querrán. Y Flecho esto, comen-
zó ¡i desabrocharse el collar del jubón, é aderezarse la ropa 
que traia vestida , que era larga de chamelote azul forrada 
en raposos feneros; é como el Maestre fue tendido en e! es-
trado, luego llegó á él el verdugo , ó demandóle perdón , é 
«fióle paz , é pasó el puñal por su garganta, é cortóle la ca-
beza é púsola en el garabato. » 
Don Alvaro fue enterrado donde se enterraban los 
malhechores que eran muertos por la justicia : mas fuego 
fue Irasfadado con grande acompañamiento á San Fran-
cisco \ y bastantes años después fue Nevado á Toledo y 
srpultado en la snnluosa capilla de Santiago, qae en ios me-
jores tiempos de sn gloria había erigido para su enterra-
miento en la catedral, y cuyo monumeiíto fúnebre va repre-
»ontado al frente de <}Sle artículo. 
G. y Z . 
módulos y doce parte de los que catón » p, ríc< p4ft( 
la comisa y doce para la basa. 
ARQUITECTURA. 
III. 
De los tres órdenes inventados por lw> griegos , y 
que han dado después el tipo de la mas bella arquitec' 
tora , el corintio presenta incontestablemente ya por sus 
pormenores, ya por sus pioporciones generales, el ca-
rácter de mayor riqueza. La caña de la columna admite 
las estrías ; y las molduras de su cornisamento pueden 
esculpirse del mismo modo cjue las del orden jónico. Su 
Iriso admite muy bien guirnaldas , y mucho mejor espi-
rales que están en armonía con las hojas del chapitel. 
En hn la corona de la cornisa está por lo común ador-
nada de modillones , según Vigilóla 
La altura de este orden es de veinte y cinco módu-
los, repartidos del modo siguiente : la basa de la colum-
el chapitel dos módulos seis partes; el arquit.ave un 
modulo y nueve partes ; el friso un módulo y nUeve par-
tes, y lacorn.sa dos módulos. E l pedestal consta de seis 
• 
f Columna coriutia.) 
E l capitel corintio tiene un origen del que qiiisicraiii«s 
no dudar, según lo gracioso y poético que es. < Uabieiulc» 
muerto una jóven hermosa de Corintio que estaba próxima 
á casarse, puso su nodriza sobre su sepulcro en u« cestilio 
algunos vaaitos que la jóven había estimado mocho; peí» 
para que la intemperie no los echase á perder ta» pronto, 
estando á (lescttbiérto, colocó una teja sobre el cestillo. 
Este quedó casualmente puesto sobre la raiz de una planta 
de acanto, y sucedió que cuando los tallos y las hojas empe-
zaron á retoñar por la primavera rodearon al cestillo, y 
cuando creciendo mas tropezaron con las estremidades de 
la teja se encorharon por sus puntas y formaron la circun-
valación de la voluta. E l escultor Calimaco á quien los ate-
niense llamaron Catatcchnos , por la delicadeza y sutilidad 
con que tallaba el mármol, pasando cerca del sepulcro vió 
el canastillo y el modo con que le habían circundado la* 
recientes hojas. Esta figura le agradó por estremo , y l * 
imitó en las columnas que hizo después en Corinto. 
De esta suerte refiere Vitruvio la invención de este 
capitel; pero otros observan que con mucha anteriori-
dad á Calimaco , que vivia en el año 54o antes de la er» 
cristiana , los Egipcios, Asirlos y Hebreos habían em-
pleado en sus edificios columnas coronadas con chapia-
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igi So llegó hátftá decir que los artistas griegos liahian en-
ntrado el modelo del chapitel corintio en el templo de 
S a l o m ó n . Pudieran ciertamente haber concebido la prime-
¡Jea ¡i la vista de aquel templo, ó de los de Egipto, á 
los cuales debía parecerse el de Jerusalen , y cuyos cha-
piteles de columna tienen en general mas analogía con 
fl chapitel coiintio (jue con ningún otro. Los egipcios les 
d,ban, por conformarse sin duda con sus ritos sagrados, la 
t'orma do un vaso ó del Loto, y le adornaban de palmas ó 
Je varias hileras de hojas. De todos modos no puede me-
nos de conocerse en el capitel corintio las hojas y tallos de 
diia planta niodificada , y regularizada en cierto modo pol-
la arquitectura; y la historia ó fábula de Calimaco puede 
servir á lo menos para dar ó concebir la composición de 
t-sle capitel. 
sucede á veces un cmaslo lojldo de mimbres, sea qn»* 
esté liso y semejante en tal caso á una campana al revés; 
el tambor está siempre cubierto de dos hileras de hojas, 
compuestas cada una de otras ocho , y do ocho volutas 6 
el ices Las ho jas nacen desde el collarín, y la primera 
serio de ellas se eleva á un tercio , y la segunda á dos 
tercios de tambor. L:is volutas salen de los cogollos l la-
mados también caulícolos , cuya parte inferior está oculta 
bajo la primera serie de hojas , y cuya parte aparente es-
cede ú esta primera serie en casi un tercio de módulo. Es-
tos cogollos son cuatro, y de cada uno de ellos salen en-
tre un ramillete de hojas dos follajes terminados en voluta, 
el uno mas pequeño que llega hasta el labio del tambor, ba-
jo la mitad del abaco , y el otro mayor que toca al ángulo 
del abaco : resultando de aqui que cada uno de los ángu-
los de este último está sostenido pór dos volutas qué le 
aseguran al gálibo circular del tambor , al mismo tiempo 
que dos volutas mas pequeñas van á reunirse bajo el medio 
de cada una de sus cuatro caras. Estas caras bajo una línea 
recta de dos módulos y veinte partes tienen una sesgadu-
ia , cuyo centro ocupa una rosa ú otro adorno de este gé-
nero. Los ángulos están cortados también ligeramente. E n 
cuanto á las hojas, imitan á las del acanto, el peregil, á 
veces á las del olivo, y entonces se las reúne en un tallo 
para formar como unas palmas equivalentes á la hoja sepa-
rada del acanto. Tal es en general el capitel corintio; pero 
los griegos variaron mucho la naturaleza y aun la forma 
de las partes que le componen, conservando sus masas y 
disposiciones principales. 
L 
(Origen del capitel corintio.) 
Los griegos no han tenido realmente la gloria de haber 
inventado el capitel corintio , sino el de haberle hasta cier-
to punto perfeccionado. No estando sujetos los chapiteles en 
Egipto á ninguna regla , ni respecto á la forma , ni á los 
adornos , los arquitectos egipcios los variaban al infinito v 
los colocaban indiferentemente en los monumentos mas im-
portantes, del mismo modo que en los moníililhos. Sus edi-
lieios presentan aun esta variedad de formas v adornos bas-
ta en los chapiteles de un mismo pórtico. Admitiendo pues 
*|ue los griegos hayan tomado en los tipos egipcios ta idea 
del chapitel corintio, los resultados que supieron saca}; han 
llegado á ser tan superiores al modelo primitivo que puede 
mirárseles como á inventores del orden coiintio, asi como 
lo fueron del dórico y el jónico. No será en verdad la vez 
primera en que un dato imperfecto y una indicación ligera 
hayan bastado al genio, sin privarle desús mas bellos títu-
los, para prod ucir una obra admirable. Los griegos son 
pues los ((lie crearon este sistema de orden, cuyo conjun-
to de proporciones , la armonía de los pormenores, y los 
diferentes grados de riqueza hábilmente repartidos, permi-
ten dar á los monumentos un carácter análogo á los senti-
mientos que los han inspirado, y hacer en lin que hablen 
m alma. 
Hemos dicho que la altura del capitel corintio es, se-
gún \ ,,-joia . nrájjuiQj } se¡s parte9 repartidos 
modo siguiente : para el tambor, que este nombre 
• 
• 
• 
66 da al vaso o campana , y que conformándose con ta 
narración de Vitruvio debiera ñamarse canasto, dos mó-
«los; para el abaco seis partes. Sea que figure como 
(Capitel corintio. ) 
La proporción que adoptó Vígnola y que siguió Per-
rault es mas suelta, mas elegante y de mejor efecto que 
la de los dos módulos que da Vitruvio al capitel corintio, 
y también mas conforme á lo que conocemos de los edifi-
cios griegos del buen tiempo del arte. Pero en vano los via-
geros mas instruidos han buscado en la patria de Calimaco 
y entre las ruinas libertadas de la devastación de los ro-
manos algunos vestigios del orden á que Corintio ha dado 
su nombre, no queda reliquia alguna, y es preciso ir á 
otras ciudades de Grecia y de Italia á contemplar los mo-
numentos de este orden. 
E l mas antiguo de los de Atenas que tiene una fecha 
cierta y que •ofrece, sino el corintio puro, á lo menos 
caracteres muy análogos, es el llamado la linterna de 
Deinóstenes ? construido húcia el aüo i i o antes de Jcsu-
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ctislo. Se ver. también los capiteles de hojas en un monu-
mento de Atenas, la torre de los Vientos, cuyo origen es 
difícil indicar, y que no debió construirse sino en tiempo 
de Hiparco, ó IDO años antes de Jesucristo. E l tem-
plo de Júpiter Olímpico, del que no quedan mas que 
ruinas, es verdaderamente de orden conntm, y oíre-
ce la singularidad de que sus abacos son de ángulos agUy 
dos, lo que se abserva también en Atenas en el Stoa, o 
pórtico de Adriano , en el arco de Teseo, y en T-voh 
en el templo de Vcsta. Este templo atestigua que en la 
época de su construcción el orden corint.o , transporta-
do de .Giecia á Italia, estaba todavía en su infanc.a , y 
que verdaderamente fue en Roma donde llego á su ulti-
mo -radtjde perfección, como lo prueban el monumen-
to llamado Frontispicio de Nerón, y los de Júpiter l o -
nante, id Foro de Nerva, el Panteón, el de Júpiter Sta-
tor , de Antonmo y de f auslina. Mientras lo ejecutaron 
en Atenas artistas griegos ó romanos conservó un carácter 
particular en el abaco y las hojas; pero las formas agudas 
de estas se fueron evidentemente suavizando, y han ad-
quirido aquella flexibilidad y gracia que se notan siem-
pre en los edificios de Roma de los mejores tiempos 
del arte. 
DE LA MUJER. 
Nacida la muger para labrar la felicidad del hombre, 
el hombre sin embargo ha solido ser su tirano ; y en vez 
de mirarla como compañera , la ha tratado como esclava ; 
pero en castigo ha destruido también su propia felicidad, 
envileciendo al ser que debia procurársela ; y solo cuan-
do le ha dado en la tociedad el lugar que le correspon-
de, ha podido sentir aquellas dulces emociones que le 
hacen la existencia amable en medio de los trabajos que le 
cercan. 
Quien no ve en la inugoi mas que su belleza , quien 
solo la considera como un instrumento de sensuales pla-
ceres , ese no conoce mas que la mitad de un ser capaz 
de inspirar mas nobles sensaciones; y merece vivir en-
tregado á ese desasosiego continuo que atormenta al que 
corre tras de una dicha que le huye, porque la busca 
donde jamás existe. L a ambición, la soberbia, la codi-
c ia , si se apoderan del corazón del hombre, le destro-
zan miserableineule ; y su alma no puede hallar descan-
so, sino cuando consigue refugiarse entre los brazos del 
amor. 
Mas por amor solo entendemos aquel afecto puro 
que tiene origen en la idea sublime que hemos formado 
del objeto amado ; aquel mirarle como el único sin el 
cual nuestra existencia no es p'osible ; aquel estasis que 
á su lado nos enagena y nos lleva á contemplarle como la 
deidad que protege nuestra vida, y es merecedora de nues-
tras adoraciones Entonces desoparece el mundo á nues-
tros ojos , se suspenden las penas, y "olvidándonos d é l a 
maldición -celeste que peso sobre la especie humana, nos 
c reemos transportados al Edm , donde á no ser por su cul-
pa disfrutaban de bienaventuranza eterna nuestros prime-
ros padres. 
La naturaleza humana está dotada de varios afectos, 
cuyo conjunto forma su perfección ; pero Dios al formarla 
no quiso reunirías todos en una misma crialura. Hubiórala 
hecho demasiado perfecta y no existiera diferencia alguna 
entre los ángeles y ella. Distribuyó las diversas calidades 
que quería conceder á los habitantes de la tierra en dos dis-
tintos séres; y haciendo par lo tanto de cada una de ellas 
un ser imperfecto ,los obl gó á que fresen necesarios el uno 
para el otro. IS'o se envanezca, pues, tanto el hombre cuan-
do eu su orgullo se compara con la muger y le dice: , \0 
soy tu señor.») Este señor nada seria sin la compañera á 
quien desprecia. 
A l hombre concedió el Ser .Supremo todas las cali-
dades que constituyen el poder; pero nególe las que en-
gendran el amor sin el cual la sociedad no existiría. Con 
su poder, el hombre no seria mas que un instrumento de 
destrucción, y acabaría por destruirse á sí propio: con su 
hechizo, la muger es el vehículo de la sociabilidad: es 
el lazo que une á los humanos. Oponiendo la dulzura á 
la fuerza ; la muger conserva esa feliz armonía que for-
ma las sociedades , y es la condición primera de su exis-
tencia. . ' 
Por desgracia la parte que le cupo al hombre en los do-
nes del Criador, la ha empleado contra sí y contra su com-
pañera inseparable. E l genio de la dominación se apoderó 
ele él desde luego, y el ansia de abusar de la fuerza ha sido 
mucho tiempo el único afecto que al parecer ha reinado en 
su corazón de bronce. La muger fue la primera víctima de 
su ¡njiisticra; y desde muy antiguo la encontramos por don-
de quiera esclava. E l Oriente, cuna del género humano y de 
la sociedad , dió el ejemplo de la opresión del sexo débil-
tales raices ha echado allí tan fatal sistema , que aun per-
manece iñaltcrablé al cabo de tantos siglos y ni través 
de tantas revoluciones : esclava es la muger todavía en el 
Oriente; y solo en las regiones occidentales es donde eman-
cipada ha logrado colocarse al fin eu el lugar que le cor-
respoude. 
« Has nacido para ser esclava del hombre y para ser-
virle ( dice la ley de los orientales ) , si ríe tú has de reir, 
si llora has de Horrar: si está ausente tu esposo, debes 
ponerte los peores vestidos y vivir en continua tristeza: 
si está presente has de mirarle como á tu señor , tu Dios, y 
postrarte á sus plantas: sus malos tratamientos los has de 
recibir como tu (nayor felicidad; y si muere, solo serás 
honrada quemándote con su cadáver en una misma pira." 
Y no bastando todavía tan grande humillación, llega el des-
precio hasta considerar como viles rebaños á las muge-
res, que vendidas y compradas en horrible mercado, se 
amontonan luego en el harem , donde yacen á disposición 
de su dueño , que baja á escogerlas con la misma indife-
rencia con que suele elegir en su cuadra el caballo que ha 
de pasearle. 
Pero una eterna maldición ha caído sobre esos pueblos. 
Allí donde la muger es esclava, también el hombre lo es: 
el despotismo y la degradación es la suerte de esas regiones 
donde la parte mas hermosa de la especie humana se ha 
visto despojada de sus legítimos derechos. La inspiración 
del genio no los inflama tampoco; poique el genio está 
muerto donde la muger no le alienta con sus miradas; k 
muertos los orientales para el amor, lo están también para 
la civilización. 
Menos injustos fueron los pueblos de Grecia y Roma, 
y s i entre ellos la muger no estuvo del todo emancipada, 
con todo fue su suerte mucho mas llevadera. Todavía 
conlinuj, es cierto, la preocupación de que la muger es 
un ser de especie inferior al hombre : todavía se la tuvo 
reducida á una triste dependencia; y encerrada en lo in-
terior de |a casa, no salía á alegrar la sociedad con su he** 
mosura y hechizo. Mas estimósela lo bastante para no ven-
derla como vil mercancía, para unirse á ella con nudo es-
trecho y á veces indisoluble , para contentarse con una so-
la esposa y no amontonar en un serrallo infelices instru-
mentos de lascivia. Consideróse ya á la mBser como á U 
compañera del hombre, si bien sujeta á é l ; y si uo ins-
piraba adoración y entusiasmo, se la concedía al meiios 
respeto. 
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\si es que 'a hUerle tU" Mtff/I iiíicmncs luí' muy clife-
.e ite «te la q i K I** oíipp & l"s 01 ifiilnlcs. JíiillT) en ellas 
i antorcha «le la liberlail , atiiii|Me fue una líberlad im-
erfecla y «"al cnlciulicla ; y la civilización llego á mu-
clia mayor altura , sin embargo «le ([iic al fin se detuvo 
también el movimiento progiesivo ijue tlebia llegarla á la 
perfección. 
Eqoíyocada como lo era tan generalmente la idea que 
ilebia tenerse de esta hermosa mitad ele la especie huma-
na cebada la l'uenlc del verdadero conocimiento en este 
punto , era menester nada menos que la intervención d i -
vina para remediar el daño que hablan hecho los siglos. | 
Solo Dios que criara la mujer dotándola con tan pre-
ciosas prendas , podia restituirla á su verdadero ser, y tal 
fue el efecto que produjo el cristianismo. E l cristianismo 
vino á destruir toda especie de esclavitud : acabo con la 
doméstica , oprohio de los antiguos tiempos , y di(> princi-
pio á la emancipación de las mugeres. 
De entonces la que por tantos siglos hahia permane-
cido abatida , quedo divinizada. Vino á ser el objeto de 
las adoraciones del hombre; y paso desde el harem al 
altar. De esclava se convirtió en señora ; y el dulce im-
perio que ejerció sobre los corazones, templó la feroci-
dad de una época bien triste por otro lado para los pue-
blos. La mujer entonces se confundió con la religión; el 
culto simultáneo de una y otra formó el principal carác-
ter de la caballería , de aquella institución tan llena de 
gloriosos recuerdos ; y asi como la religión era espiritual, 
pura y sublime , asi el amor vino á tener las mismas ca-
lidades, despojándose de los efectos sensuales que un tiem-
po le dominaron esclusivamenle. Acaso rayó eti exajeracion 
aquel esplritualismo del amor; pero esta misma exajera-
cion produjo virtudes y heroísmo, y purificó un% sociedad 
donde tantas malas pasiones se ajitaban. 
Ha cedido á la verdad tan noble entusiasmo ; y el 
amor no es ya en e) día una religión para el hombre: 
pero después de haber sido elevada la mujer á tanta al-
tura , no ha podido ya descender al envilecimiento, y 
lia quedado igual al hombie. Querida y respetada, se 
-ostenta á par de su compañero para dar vida á la socie-
dad que sin ella no podríamos concebir ahora. Ella ani-
ma nuestras reuniones , embellece nuestros paseos , en-
canta nuestros hogares , alivia nuestras penas, participa 
de nuestras alegrías; y tal vez sube al trono á labrar la 
prosperidad y gloría de las naciones1. M la lira de los 
poetas , n¡ el pincel de Apeles , ni aun el compás de los 
geómetras , son ágenos de su sexo ; que con olios U he-
mos visto disputar la palma al hombre que parecía ha-
her vinculado en sí ta gloría de la sabiduría. Emancipa-
da la mujer , no falla quien pretende admitirla también 
a todos loa derechos políticos , y desea verla sentada en 
" estrado de! jurisconsulto, ó en el sillón del ministro, 
o tal vez mandando ejércitos y ganando batallas. Con to-
do, no es eso para lo que ha sido formada : los ejem-
plos que se citan para' apoyar semejantes pretensiones 
cscepciones brillantes que nada prueban, l i a habido 
"mjeres varoniles corno han existido hombres afeminados, 
pero cada sexo tiene marcadas sus ocupaciones por su 
•nisma naturaleza. Las de la mujer son importante?, uti-
'eSj dirigidas todas á nuestra felicidad: bastante tiene con 
'•Has sin necesidad de usurpar las que no les correspon-
( éu. Asi como el hombre se degrada cuando toma la rue-
' 3 > la mujer se degrada también cuando quiere tomar la 
' M'ada. Porque ni la rueca ni la espada son viles «le por 
i sino por caer en manos de quien no debe manejarlas. 
tt^l*9*' 131103' 'a '"".i01" con haber recobrado su dig-
W M perdicb , y Clea que no es inferior al hombre por-
H »e el cielo la haya destinado á fines, sino ¡guales, no me-
,,os importantes y honrosos. 
De lodos modos , feliciiemoiios de este dichoso cambio 
([lio en las naciones modernas ha esperimenlado la suer-
te de las mujeres. A él debemos este movimiento pro-
gresivo que ños encamina á la peiTeetibilidad en todo; 
ó por lo menos , es una de las señales mas positivas de 
nuestra superioridad sobre los antiguos y sobre las na-
ciones donde todavia la mujer es esclava. E l valor, el ge-
nio, el entusiasmo que producen los heroicos hechos , que 
inspiran las obras grandes , no perecerá <i«i nosotros l por-
que la mujer nos mira, nos acompaña y nos anima. 
r f>'''U'UOu ií'»u ii(.v.t;firi .) 'tdp ofiqyij^o lí> .cdujjoihi ü o l "-
. i , •i).i..-ir>u t^j i>.;m -o)h^ o'ilo nil u.l .tir.dethui iswicq U 
C A U S A S C E L E B R E S E S T R A I V J E R A S . 
Los aJiogádores de Edimburgo , Guillermo Burle y Gui-
llermo Hcire. 
I. 
M>oit on' -/ Baño i>e u-» 
; .; od iJi) uUni ' ! <i' obíin J V olok / t ojptd 
E l último día del mes de octubre de i8a8 , á cosa de 
las nueve de la mañana, una mujer de 45 á 5o años cu-
bierta de andrajos , de estatura pequeña pero de constitu-
ción robusta, entró en una tienda de los arrabales de Edim-
burgo , pidiendo un peuny para comprar pan. Hallábase 
á la sazón en la tienda un irlandés, remendón de oficio, 
llamado Guillermo Burke, hombre bajete y rehecho , de 
quijadas prominentes, ojos pardos, hundidos, bajo, cejas 
espesas, cuello enorme, nariz chata y cabello y bigo-
tes rojos. «Creo conoceros, dijo este á la mendiga , e s -
forzándose en aparentar un aire risueño ; ¿ cómo os 
llamáis ? » 
«Madgy Docherty , respondió la mujer, admirada de 
semejante pregunta. Vengo de Glascow y voy buscando 
á un hijo , á quien no puedo hallar. « 
« Doebcrty de Glascow , replicó Rurke , bien lo de-
cia yo ; vos sois parienta de mi madre; venid á mi casa, 
buena mujer y os daré de almorzar.» 
La mendiga que se sentia con buen apetito no des-
preció un convite tan oportuno , y siguió á aquel hom-
bre que decía ser su pariente , pero á quien no conocía. 
Pronto llegaron á una casilla situada en el fondo de una 
de aquellas callejuelas ó tránsitos angostos y sombríos 
tan comunes en los arrabales de Edimburgo. Esta era la 
casa del irlandés, que vivia amancebado con una mucha-
cha llamada Elena Mac-Dougal. Algunas mujeres que es-
taban al paso advirtieron que su vecino había vuelto acom-
pañado de una persona estraña. 
A las tres de la tarde una de aquellas mujeres fue á la 
casa de Burke y vió á la forastera comiendo en un rincón 
del hogar sopas de leche. «¿Quién es esta mujer, pregun-
tó Ana Black á ' E l e n a Mac-Dougal?—^ Es una escocesa 
amiga de mí marido , i-espondió esta , no sé mas. 
Habiendo dejado sola sus huéspedes á. Madgy Docher-
ty en ta misma noche fue ella á visitar á Ana Black; pero 
estaba tan tomada del vino que apenas podía tenerse en 
pie. Decía que quería ir á la ciudad á adquirir noticias 
de su hijo, pero cediendo á las reüexiones que se le hicie-
ron se determinó á quedar temiendo no volver á encon-
trar el camino, y no teniendo, añadió, bastante dinero 
para pagar un albergue. Durante esta conversación vol-
vió Elena Mac-Dougal , seguida de un amigo de burke, 
llamado liare y de su mujer. Detuviéronse los tres cu 
la estancia de Ana Black , bebieron con Madgy X^ocher-
ly una botella de lieor que mistress liare había traído, y 
rieron , bailaron y cantaron hasta la llegada «le Burke que 
no volvió hasta las diez de la noche. 
Después de la *alida de sus vecinos se habia acostado 
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Ana Black , pero no la dejo dormir en largo rato el rui-
do que habia en la casa de Burko ; haliian cesado las r i -
sa» v las canciones , y le' parecía que líurke _v Hure se 
estaban siicudiendo. Otra imijer llamada Juana L a u m , 
que vivia enfrente se despertó al mismo ruido; pero aun-
que le turvaba el sueño no hizo caso. 
Acababan de dar las once cuando atravesando por 
aquel sitio para volver á su casa cercana á la de Burke 
un tal Flu-jes Alslou , ovó de repente una voz de mu-
¡er que gritaba , / « / . ' pero aquellos débiles gritos 
los ahogaba el estrépito que formaban dos hombres que 
al parecer luchaban. En fin otro grito mas penetranle , el 
último de una persona á quien se ahoga, según dijo mas 
adelante el testigo en su deposición , le llenó de espanto 
v de terror. Corrió inmediatamente á la calle mirando á 
íodas partes y gritando él mismo favor , pero no vió nin-
gún walchinnn [ sereno V, ninguna voz respondía á la suya, 
Y persuadiéndose que se habia alarmado sin motivo, entró 
en su casa y se acostó á los pocos momentos. Todavía 
sintió que dos hombres hablaban en voz baja , callaron 
luego, y solo el ruido del viento turbó el silencio de 
la noche. 
A cosa de las siete á las ocho de la siguiente maña-
na se hallaban reunidas nueve personas en la casa de 
Hurke , y eran él y su mujer manceba Klena Mac-Dougal, 
Haré y su mujer , las dos vecinas citadas, uti tal Gray y 
su inuger y un joven llacado Juan Broggan. Bu^ko te-
nia en la mano una botella de licor espirituoso , y en 
presencia de todos aquellos testigos llenó un vaso y echó 
lo restante sobre una cama y un saco de paja que estaba 
¡unto al lecho.—¿Para qué echas ese licor, escla'tno Ana 
Black ?—Porque necesito la botella para llenarla, respon-
dió Burke , nadie querria beber esc licor — E n aquél mo-
mento una de las demás personas presentes preguntó á 
Elena Mac-Dougal que qué se habia hecho de la vieja 
escocesa.—Ayer la puse en la puerta de la calle , con-
testó ella, porque se permitía demasiadas llanezas con 
(iuillermo. Después de una breve pausa añadió : « Han 
oido VV. el estruendo que metieron liare y Burke r i -
ñendo ?»—«No hables de eso, mujer, dijo Burke entre 
dientes , ya somos amigos.» 
E l dia se pasó sin otra novedad. Por la noche mis-
triss Gray que se hallaba sola con su marido en la es-
tancia de Burke , aunque este al salir habia encargado al 
joven Broggau que se sentara cerca del saco de paja has-
ta que volviese , se aprovechó de aquel inomento para 
ceitificarse de las sospechas que no podia desechar. Me-
dio muerta de miedo se echó sobre el saco de paja, y me-
tió en él ambas manos. Da un grito: sus sospechas no la 
han engañado... habia tocado un cadáver desnudo y frió... 
No dudando ya, llama á su marido, separa la paja y des-
cubre el cadáver de la mujei que Burke habia llevado el 
dia antes, echada , desnuda enterameMle, sobre el lado de-
recho con la cara hátia la pared y la boca ensangrentada. 
í S e concluirá. 
L A F R A G A T A . 
A d i ó s ! adiós ! al rayo de la aurora , 
La rápida fragata 
Libre del aucla que la oprime ahora 
Va á hender las ondas de zafiro y plata 
Del viento al soplo sobre el mar reclina 
Su negra proa el l e ñ o , 
Como el corcel indómi to se incliaa 
Bajo la mano del soberbio d u e ñ o . 
A l arrullo del aura se estremece 
Sobro el mástil la lona , 
Que va entre negras sombras desparece , 
Tta con blancos rcllejos se corona. 
Los pliegues (le la l lámala ¡mpurluna 
O le el zefiro desata , 
A los rayos se estienden de la lima , 
Como mía sierpe de luciente plata. 
M i l antorchas brillantes coiuo el dia , 
La popa coronando. 
Van una luz fanática v sombría 
Tor las vecinas ondas denamandu. 
Y va á partiu! la noche postrimera, 
Dulce placer la llene , 
Aunrpac mañana la tormenta fiera 
Sobre la nave naufragunte truen.". 
Al so" del arpa que el placer despierta, 
Y eu plácida bonanzj , 
Pasar se ven, girando en la cubierta , 
l l á p i d a s sombras en alegre danza. 
Cada ola leve que en las peñas rota 
Sobre la plava cae , 
En su espuma Irlaiuiuísima una nula 
De la llotante mús ica me trac. 
T i ñ e el alba los cé l i cos altares 
Con túnica de llama; 
Ya viene el sol!.... del seno de los mares 
Brota su luz , y el un ivér jo inflama. 
Cafla entonces del arpa melodiosa 
La música suave , 
()ne al nuevo sol con salva estrepitosa 
Saludan los costados de la nave. 
Mas qué son de bárbara armonía 
Con í.iipetu revienta ? 
Calle el cañón sus cánt icos al dia , 
Que timbicn lo salada la tormenta. 
Que ella también ¡nquie la lo esperaba 
Para empezar su vuelo ; 
Que ella también con cólera miraba 
l'uras las ondas y sereno el ciclo. 
l'ronto murió la brisa y armonía 
Bajo sus pies airados ; 
Poco sirve la luz del nuevo dia . 
Que ella trajo en sus alas los nublados. 
lisa fragata lan soberbia antes , 
E l áncora ya rota , 
A merced de los vientes incunstaate* 
Sobre las olas irritadas Ilota. 
No hay s a l v a c i ó n , que la eorrientt» Ufrva 
1.a nave desarmada , 
Hácia la negra p e ñ a que se elevu 
De huracanes y espuma rodeada. 
Y agolpados á vordo se veian 
Pá l idos mil semblantes. 
Contemplando las olas que subiai» 
Sobre la nave náufraga tronantes. 
Venciendo al trueno , un grito sobreluim 
Doliente se dilata : 
Calle la tempestad ! que el O c é a n o 
C u b r i ó ya con sus olas la fragata. 
Salvador Bermudez d? Caitro. 
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EL CASTILLO DE FUENSALDANA, 
•^^. poco mas de una legua hácia el Noi le de Valladoikl 
se halla situado el pequeño pueblo de Ftíéhsaldaña , de 
«vleiior tan liumilde y tosco, cuanto neo interiormente 
e^ alhajas inestimables. Tres preciosísimas contiene la 
"lodesta y reducida iglesia de unas monjas cannelilus, 
J va conocerán nuestros lectores artistas, (|iie bac-emos 
alusión ú los preciosos cuadros atribuidos al lecundo pin-
•*r Pablo Rubeus de que liablaremos en otra ocasión. 
PíjCflMn por hoy solamente la vista en el romántico cas-
tillo que solamente dista del pueblo medio tiro de fusil. 
Sa planta es un paraiclógramo guarnecido en sus án-
guloi con cuatro cubos , y de dos atalayas en el centro 
• e cada uno de sus dos lacios mayores. ÉstB y sus pinlo-
re»cas almenas graciosamente recortadas , horadadas y sus-
pendidas sobre los matacanes que tanto se han usado en 
•edad media, dan un aspecto mágico'al castillo. Todo 
• es de sillería y de una elevación respetable, si bien no 
an grande como los de muchos maznantes que hasta fines 
siglo pasado conserváronse en las Castillas; en cam-
Tomo III- io . Trimestre. 
bio está en excelente estado de conservación , cosa mara-
villosa é inaudita en miesti'os tiempos; es verdad que 
sirve constantemente para depositar grano. Circunda al 
castillo menos por la parte que mira al pueblo , una pe-
queña muralla guarnecida igualmente de almenas y pe-
queños cubos , y de tal espesor que hay por detras de 
estas un ándito muy cómodo para los soldados que defen-
diau estos puntos. La subida al interior de la gran tone 
está practicada en una caponera que se extiende al cen-
tro de la plazuela , y elevada unos 3.5 pies hasta su en-
trada al salón mas bajo. De estos hay dos mas que ocu-
pan casi todo el hueco del castillo uno sobre otro con 
hermosas bóvedas y escaleras bastante cómodas y de fir-
me é ingeniosa construcción. La entrada , que es una 
puerta de arco agudo , mira hácia el pueblo ; sobre elln 
se conserva un escudo, labrado en piedra con las armas 
de sus condes del apellido J'ivvro que son tres matas de 
ortigas en campo de oro sobre unas rocas de mar , cn-
t cima de unas ondas. 
i - i <le Agosto de i8 38. 
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Por su forma y carácler parece construido muy eu-
trado el siglo X V ; y hay motivos para creer que lo h i -
zo el famoso Alonso Pérez Úe F&eht, qtte fW^ó á ser se-
ñor de la casa de Vil l í Jfian cri Galicia , secretario y 
contador de D . Juan el II, con quien tuvo gran privan-
za. L a crónica de este rey hace larga mención de las di-
ferencias que tuvo T'ivero con el condestable y maestre 
D . Alvaro de Luna , de quien por mucho tiempo este de-
jóse gobernar como escribe Lope García de Salazar en 
sus buenas andanza!. Pero húbola muy mala , al fin, 
Alonso Pérez , porque un viernes santo del año i 4 5 3 fue 
muerto, estando en Burgos, por orden del mismo D. A l -
varo de Luna. 
Nieto suyo fue D . Juan de Vivero, caballero del há-
bito de Santiago, señor de Castronuevo y Alcázar, que 
también fue muerto volviendo de unas fiestas de toros 
de Medina tfél Campo por quien se hicieron aquellas 
cantilenas. 
«Esta noche mataron a l c.ahallctx) 
¡M gala de Medina , la Jlor de Olmedo.» JH^t 
Felipe II dio el título de conde de Fuensaldaña á Don 
Juan de Vivero, vizconde de Altamira. Hoy son posee-
dores de este castillo los señores marqueses de Alcañices 
y de los Balbases. 
A l concluir este artículo parécenos proporcionar un 
placer a nuestros lectores estampando aqui una linda 
composición al mismo asunto , escrita por Don José 
Zorrilla, con aquel entusiasmo , gala y bizarría que 
campean cu todas las producciones de este joven y dis-
tinguido poeta. 
I»A T O R R E DE PUE'jféAlBANA'. 
Y o he sentido bramar al ronco viento 
Del helado Diciembre en noche oscura, 
Remedando de un hombre el triste acento 
De roto inurallon en la hendidura. 
Ardia en el salón envejecido 
Purpúrea llama de sonante lena 
T el ámbito vibraba estremecido 
A l reflejar en la empolvada peña. 
De la pompa feudal resto desnuda 
Sin tapices , sin armas , sin alfombra , 
Hoy no cobija su recinto mudo 
Mas que silencio , soledad y sombra. 
Tal vez groseros cuentos populares 
Bajo el nombre sin crónica conserva, 
1' en las bóvedas, torres y pilares 
Brota á pedazos la pajiza yerba. 
Los pájaros habitan la techumbre 
Y la tapiza la famosa araña, 
Y eso guarda la tosca pesadumbre 
Del viejo torreón de Fuensaldaña. 
l o , que era entonces loco, triste 
Pasaba alguna vez bajo sus muros , 
Por contemplar el desgarrado aliño 
De sus huecos recónditos y oscuros. 
A l l i en delirios de amistad perdida 
Y en infantiles pláticas sabrosas 
Adormecí las cuitas de mi vida 
"i las horas de noches pavorosas. 
v niño. 
A l l i al calor de la humeante hoguera 
De las cóncavas piedras al abrigo 
Oia el'viento febfaHiíiudó ftíera , 
Y á mi laclo la voz de alg-un amigo. 
A l l i sobre nosotros se elevaban 
Robustas torres, góticas almenas, 
Que la furia del viento rechazaban 
Sobre el cimiento colosal serenas. 
A reces nuestra alegre carcajada 
Repetida en los aires por el eco , 
Moria en sus bramidos sofocada 
De la alta torre en el tendido hueco. 
A veces nuestras báquicas canciones 
Como estertor de agonizante pecho , 
Acompañaba en compasados sones 
Sordo zumbando en callejón estrecho. 
Otras en melancólica armonía 
Remedaba lamentos y suspiros, 
Y otras en repugnante gritería 
E l vuelo y voz de brujas y vampiros. 
De las rotas almenas herizadas 
A l sacudir la destocada frente 
Remedaba el hervir de las cascadas, 
Y el áspero silbar de la serpiente. 
O en revuelto y confuso torbellino 
L a ruinosa terraza estremeciendo 
De la tendida lona en son marino 
Semejaba tal vez el largo estruendo. 
Le oíamos á veces á lo lejos 
Cruzando el valle con airado paso, 
Y crugiau los árboles añejos 
Como chascara entre la llama un vaso. 
Y en continuo rumor sonando á veces 
Le oíamos rozar el firme muro. 
Como en hondo tonel hierven las heces 
Que una bruja animó con un conjuro. 
Le oíamos rodar embravecido 
Las desiguales piedras azotando, 
Y en los huecos colgar ronco mugido, 
Y el seco musco ar.ebcitar pasando. 
Le oíamos entrar y revolverse 
Con espantable son en las troneras , 
Y estrellarse, y crecer hasta perderse, 
Barriendo las tortuosas escaleras. 
Las ramas de los árboles vecinos 
En las rejas meciéndose colgadas 
Dibujaban contornos repentinos , 
De espantosas visiones descarnadas. 
Y al brusco y desigual sacudimiento 
Desplomados los vidrios de colores 
En el mal alumbrado pavimento 
Reverberaban falsos resplandores. 
Y asaltando la boca que topaba 
Rodando en torno de la mustia hoguera, 
Entre la llama pálida soplaba 
Blanca ceniza hasta elevar ligera. 
' Silbando entonces lánguido y sonoro 
A l cruzar murmurando en las ventanas , 
Nos revelaba en armonioso coro 
Música de veletas y campanas, 
Y mezclava el susurro de las hojas 
Que coronaban los silvestres pinos 
Con el gotear entre las juncias flojas 
De los turbios arroyos campesinos. 
De los atentos perros el ladrido, 
Y el canto agudo del despierto gallo 
Con el inquieto v bélico alarido 
Del trémulo relincho del caballo. 
líulÜan en el ánima exaltada 
• 
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Locos fantasmas de soñados cuentos, 
T aostenia apenas fatigada 
El peso de los ojos soñolientos. 
Entonces a la sombra covijados , 
Los pies á par de la espirante lumbre 
Cedian nuestros párpados cansados 
.'•las que á la voluntad á la costumbre. 
Y á cada chispa del tizón postrero , 
A cada empuje del turbión errante , 
A cada voz del pájaro agorero 
Que velaba en el nido vacilante, 
Volvíamos el gesto recelosos 
En derredor del descompuesto fuego 
Levantando los ojos perezosos , 
Que al roto sueño se tornaban luego. 
Y en aquella mirada adormecida 
.Se pintaba la sombra misteriosa 
J)e volubles contornos revestida 
De cuerpo inmenso, de color medrosa. 
Gozábamos al fin insomnio inquieto 
Delirando festines y batallas 
Con tumultos sin época ni objeto, 
Con broqueles , con yelmos y con mallas. 
Y soñábamos duendes y conjuros 
En una tierra mágica lejana , 
Deleitados en cóncavos oscuros 
Con cantares de Silfido liviana. 
Poco á poco deshechas las visiones 
Soñábamos con sombras infinitas , 
Donde se oian apagados sones 
De invisibles orquestas esquisitas. 
Y mas tarde las sombras vacilando 
Entre pardo crepúsculo naciente 
Ibanse luz y sombras alejando 
De la febril y temerosa mente. 
Músicas, miedos, fábulas y sombras 
Sus contornos al fin desvanecían , 
Y en un salón sin lámparas ni alfombras 
Solo estaban dos locos y dormian. 
II. 
Y era grato al son del viento 
Abrir el párpado al dia , 
Y contemplar soñoliento 
Su confuso resplandor, 
A través de las abiertas 
Hondas y estrechas ventanas , 
Y de las hendidas puertas 
De los quicios en redor. 
Ver la atmósfera tocada 
Con turbio cendal de niebla 
Sobre los campos posada 
Interceptando el mirar; 
Y oir la ráfaga inquieta 
Que al vendabal sustituye 
En la acerada veleta 
Sordamente rechinar. 
Ver las medrosas visiones 
Que en la noche nos turbaron 
En bóvedas y rincones 
De opaca lumbre al lucir , 
En escombros convertidas 
Musgo y tintas con que al tiempo 
Las murallas carcomidas 
Plugo manchar y vestir. 
Ver en las toscas paredes 
En vez de ricos lapices 
Tender su baba y sus redes 
A l insecto descortés , 
Que entro los nombres tranquilos 
Las labra de los viajeros 
Cubriéndolos hilo á hilo 
Sin envidia ni interés. 
Ver á la afanosa araña 
En los blasones del muro 
Hilar con paciente maña 
Sus hebras para cazar; 
Y en la recóndita grieta 
La presa que vuela en torno 
Vigilante , astuta y quieta 
A que se enrede esperar. 
biii h< í 
Y en el oculto madero 
Hallar de rincón ruinoso 
E l rastro de un hormiguero 
Que en el verano pasó: 
Que en el foso nació acaso, 
Mas no contento en el suelo 
Con irreverente paso 
Hasta la almena trepó. 
¿ Quién dijera á los varones 
De la torre de Saldaña 
De su? techos y salones 
La mengua y la soledad ? 
¡Tiempo! ¡t iempo! ¡ Cuanto puedes 
Tú que in4iferente escribes 
Sobre cráneos y paredes 
La cifra de la verdad ! 
Y o he visitado esos muros , 
Hoy trojes de rico hidalgo , 
Y en sus salones oscuros 
Ancha hoguera levanté. 
Corrí llaves y cerrojos 
Cual si de ellos dueño fuera , 
Y sus tablas y despojos 
Para alumbrarme quemé. 
No respeté ni sus años 
'Ni su nombre y dueño antiguos 
Y píira insultos tamaños 
¿ Quién era en Saldaña yo ? 
Ujl niño , un triste , ó un loco 
Que divertido en sus penas 
Curaba entonces muy poco 
De cuanto grande vivió. 
Y á fé que libre y contento 
A la lumbre de mi hoguera 
En tanto bramaba el viento 
Tranquilamente dormí ; 
Y al despertar con el dia 
Contemplé absorto y ufano 
La gruesa manipostería 
Que por alcoba elegí. 
Luchaba el sol afanado 
Con la turbia húmeda niebla, 
Y el fulgor tornasolado 
Cruzaba por el salón , 
E l aire en fuerzas cediendo 
Brotó en ráfagas en-antes , 
-
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Y aun se le oia gimiuiido 
Con menos airado son. 
.Miré desde las ventanas 
E l árido campo seco ; 
Algunas yerbas livianas 
Encontré no mas en él. 
Él aire las sacudia 
Y la niebla las mojaba ; 
Escaso arbusto crecia 
Del campo mudo al lindel. 
Algunas nocturnas aves 
Guarecidas asomaron 
En los rotos árquitraves 
Su misterioso mobin : 
3Iirélas indiferente, 
Y al rumor de mis pisadas 
Hundieron la negra fíenle 
Del nido cóncavo al fin. 
Entonces de la alta cumbre 
E l sol rasgando la- niebla 
Derramóse en viva lumbre 
De trémulo resplandor ; 
Y en los pardos murallones 
Tra/.ó cuadros luminosos 
Alumbrando los salones 
De cenagoso color. 
Y entonces á los reflejes 
De la llama repentina 
De atiuellos rincones viejos 
En la antigua soledad , 
Bulleron miles de insectos 
Asomando por las grietas , 
Monstruosos por lo imperíectos , 
Raros por la variedad. 
Y oíanse los cantares 
Del tosco templo vecino 
E n conjpases regulares 
Desvanecerse y crecer; 
Y el prgano y las campanas 
A l roto soplo del viento 
Y a perdidas, ya cercanas 
E n él sus ecos mecer. 
Pasó la nothe sonora , 
Pasó la mañana inquieta , 
Mis años hora por hora 
A contar triste volví. 
Si hallé la vida causada 
Y lamenté su amargura , 
Yo vivo con mi tristura , 
Mas la torre quedó allí. 
Muchos curiosos acaso 
Por llegar á Fuensaldañ» 
Aceleraron el paso 
De aquella noche después ; 
Mas ¡ ay del hombre mezquino 
i Quién encontrará mañana 
Entre el polvo del camino 
La huella de nuestros píes [ 
/ . ZornUti. 
C A U S A S C E L E B R E S E S T R W J E U A S . 
Los aliogadores de Edimburgo , GuUlcnno Bnrhe y Gui-
llcnno Haré. 
' Conclueiou. V é a s e el n ú m e r o anterior. '; 
II. 
Casi á los dos años después comparecieron GatUerms 
Burke y Elena Mac-Dougal ante el tribunal de fúgh jus~ 
ticiary de Edimburgo , ( i ) acusados ambos y cada uno, 
ó el uno ó el otro « de haber con malicia y felonía coloca-
do ó estendido sus cuerpos ó personas, ó parte de sus cuer-
pos sobre los cuerpos de Madgy, ó Margery, ó Maria Don-
gal , ó Douffie , ó Campbell , ó Docherty , entonces ó 
últimamante residente en la casa de Rodesc Stcwart, en-
tonces y ahora ó últiinamerite labrador, y entonces y aho-
ra ó úllimamentc residente en Edimburgo ó cerca de Edim-
burgo. » 
«De haber mientras el la, la dicha Madgy, ó Margery, 
ó Maria Dougal , ó Douffie , ó Campbell, ó Docherty, 
estaba tendida en tierra cubierta su boca y lo demás de 
su rostro con sus cuerpos ó personas, ó el cuerpo y la 
persona del uno ó del otro , y de haber apretado su gar-
ganta y tenido su boca y sus narices cerradas con sus ma-
nos , y asi ó de toda otra manera no conocida haberla, im-
pidiéndola respirar , ahogado y sofocado.» 
« Y de haber ambos y cada uno , ó el uno ó el otro 
cometido este crimen con la mala intención de vender el 
cadáver de la dicha Ladgy, ó Margery, ó Maria Dou-
gal, ó Douffie , ó Campbell, ó Docherty asi asesinada á un 
médico ó cirujano , como objeto para disección.» 
Prevenida la policía de Edimburgo por las levelacio-
nes de Gray y de su esposa, habla pasado al instante al 
domicilio de Burke ; la primera pesquisa no produjo re-
sultado alguno, el cadáver se habia ocultado , y no se en-
contraron sino dos ó tres manchas de sangre bajo la ca-
ma. Interrogados Burke y su manceba negaron firmemen-
te el crimen de que se tes acusaba , y solo cuando se 
les preguntó á qué hora habia salido la vieja, respondie-
ron cada uno diferentemente. Pero á la otra mañana se 
encontró el cuerpo en un anfiteatro perteneciente al doc-
tor Rnox , y todas las personas que hablan visto á la vie-
ja reconocieron perfectamente su cadáver. E l que guar-
daba el anfiteatro del doctor Knox declaró que Burke le 
habia vendido aquel cuerpo en 200 francos y que le ven-
día otros de cuando en cuando. En fin después de nuevas 
indagaciones, ¡os oficiales de policía encontraron en el do-
micilio de los acusados el vestido de la víctima, su camisa, 
el pañuelo que llevaba en la cabeza y otros andrajos; y 
un comerciante declaró haber vendido á Burke la caja de 
té en que habia sido trasportado y entregado el cadáver. 
A vista de cargos tan concluyentes no se conmovie' 
ron ni alteraron Barke ni Elena Mac-Dougal ; y cuando 
después de la lectura del indietment se les dirigió la prc 
gunta de costumbre. «Sois culpables ó no culpables?» am-
bos respondieron con firme voz : « iVb culpables.» 
No podían durar mucho las discusiones sobre tal cau-
sa. Diez y seis testigos confirmaron en la audiencia todo' 
los datos recogidos en la sumaria, y que aqui se han e%' 
tractado. Una sola deposición reveló nuevos hechos, X 
( 1 ) Se traduce t o d o lo l i tera lmente pos ib l e algunos p»54' 
ges de l i n d i e t m e n t , para d a r una idea de c ó m o se redactan 
les actas «n Inglaterra. 
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|„e la de (luillcrmo Ha.c , aciisado al principio dc OOmpU-
ciilail, y admitido después á revelar jmrn el ;•(•> ( Sc-
Inn ü ley inglesa los cómplices testigos d d rey úznvn 
¿erecbo al perdón de su crimen). Haré se espresó en es-
los términos : 
•Mientras reñíamos Burkc y yo, la vieja, enteramente 
g,,,!,,invada , se abalanzó dos veces á querer salir gritan-
do • favor y n i asesino ! y otras tantas la hizo volver á en-
trar Mac-Dougal. Habiéndola locado al querer rechazar á 
mi contrario , cayó sobre un taburete y de allí al suelo, de 
donde á pesar de sus esfuerzos no pudo levantarse. Apaci-
guada nuestra quimera, Burke se tendió sobre ella: puso 
una de sus manos sobre la nariz y la boca de la vieja, y la 
otra en el pescuezo y detuvo asi la respiración ; ella dió un 
grito penetrante, seguido de débiles gemidos. Burke se 
mantuvo en la misma postura por unos quince minutos, y 
cuando se levantó, su víctima habia cesado de vivir. Yo es-
taba sentado en una silla ; pero mi muger y Elena Mac-
Dougal salieron al pasillo y no volvieron sino cuando todo 
estuvo concluido , y luego se acostaron juntas sin hacer la 
menor pregunta.» 
Los jurados permanecieron deliberando unos cincuen-
ta minutos, y declaran á Guillermo Burke culpable. Res-
pecto á las cuestiones acerca de Elena Mac-Dougal, las re-
tolvieron negativamente, diciendo que no estaba probada la 
acusación. Entonces el presidente del tribunal condenó en 
la fórmula acostumbrada á Guillermo Burke á ser ahorcado 
el dia a8 de enero. — «El tribuna!, añadió en voz solemne, 
conformándose con una antigua costumbre, hubiera podido 
mandar que después de la ejecución fuese atado vuestro 
cuerpo con cadenas de hierro , y colgado sobre el camino 
real para retraer á quien quisiese seguir vuestro ejemplo; 
pero ha creído que tal espectáculo seria demasiado repug-
nante, y se limita á mandar que después que os quite del 
patíbulo sea llevado vuestro cuerpo á un anfiteatro de d i -
sección, y abandonado á los mismos escalpelos á que entre-
gasteis vuestra víctima. ¡Pueda vuestro esqueleto, conserva-
do en la sala de anatomía de Edimburgo, ser un monumen-
to duradero del suplicio reservado á semejantes crímenes!»— 
E l condenado escuchó su sentencia con aquella fría im-
pasibilidad que conservó constantemente desde el dia de su 
prisión. 
III. 
Esta causa , que compendiamos todo lo posible, habla 
producido en la ciudad de Edimburgo una viva agitación. 
Circulaban de boca en boca los rumores mas siniestros, es-
parciendo por todas partes el horror y espanto. Comentaba 
cada cual de mil maneras las palabras del guardia del anfi-
teatro del doctor Knox ; me habia y a vendido á otros, pre-
guntándose cómo Burke se habia hecho con aquellos otros 
que habia vendido. ¿Abria acaso los sepulcros en los ce-
menterios? ¿hacía el cadáveres? A l asesinato de Madgy-
Docherty, ¿ no hablan precedido crímenes de la misma cla-
se? ¿no existía en Edimburgo una banda organizada de 
ahogadores, de la que Burke y sus compañeros eran ins-
trumento» ? ¿ cuántas serian las víctimas que llevarían ya 
sacrificadas? Si se habia de juzgar por el gran número de 
zapatos viejos do hombres y mugeres, y de andrajos de to-
da especie que con un nuevo registro se descubrieron 
en un escondrijo de la casa de Burke , debían ser consi-
derables. 
Pero por exageradas que fuesen las sospechas eran 
todavía inferiores á la realidad. E l dia 3 de enero, á los 
pocos después de su condena , fuese por envanecerse en 
el crimen , fuese por remordimiento ó con esperanza de 
vengarse de su cómplice y perderle, Burke declaró que 
1»ena hacer nuevas confesiones, y á presencia del sheriff, 
el procurador fiscal y el escribano del sheriff, refirió con 
imperturbable serenidad y una especie de satisfacción loda§ 
las muertes que habia hecho. 
«En el mes dc noviembre, dijo, encontramos Elena 
Mac-Dougal y yo en una calle de Edimburgo á la mu-
ger de l iare , á quien yo conocía hacia tiempo; entramos 
en una taberna á beber una botella , y le dije que me pre-
paraba á partir para el Oeste, por no tener que traba-
jar en Edimburgo. «Venid á alojaros en nuestra casa, 
me dijo ella ; tenemos un cuarto á vuestra disposición , y 
procuraremos proporcionaros trabajo.» Acepté la oferta, y 
con efecto no tardé en tener parroquianos. Asi fue mi 
conocimiento con Haré , á quien nunca habia visto hasta 
entonces, 
« Por aquel tiempo , es decir, hácia últimos de diciem-
bre , se alojaba en cisa de Haré un viejo achacoso llama-
do Donald que murió el dia de la Natividad, sin haber pa-
gado el plazo caído , dejando á deber á liare tres meses de 
alojamiento. Haré me propuso vender su cadáver á un c i ru-
jano prometiendo una parte del importe. Apenas se puso 
el cadáver en el ataúd, cuando le sacamos, y le escon-
dimos en una cama, y después llenamos el ataúd con 
cortezas de curtir. Llegada la tarde; y no sabiendo como 
deshacernos del cadáver, fuimos al patio del colegio y pre-
guntamos á un estudiante si quería comprárnoslo, y este 
nos dió las señas del doctor Knox , número 10. E l doctor 
vió el cadáver y nos ofreció setecientos reales que recibi-
mos; nada nos preguntó acerca de cómo lo habíamos ad-
quirido , y nos prometió comprar todos los que le llevá-
semos, í 
«A principios de la primavera de este año una muger 
de Gílmerton fue á pasar la noche á la casa de posada que 
tenia Haré. Como á la mañana siguiente la hubiese puesto 
muy mala la gran cantidad de licores que Haré le había he-
cho beber la vispera, y viéndola tendida casi sin conoci-
miento en su cama, se me acercó Haré y me dijo en voz 
baja : «Ahoguémosla y venderemos su cuerpo á los ciruja-
nos. » Inmediatamente la tapó la boca y la nariz con la 
mano y yo me eché encima para impedirla que se menea-
ra.... INÍo dió señal alguna de vida. Cuando murió la desnu-
damos, y llevamos su cadáver al doctor Knox que nos pagó 
el precio convenido , y sin hacernos pregunta alguna , no» 
encargó que le llevásemos siempre cuerpos tan frescos co-
mo aquel. » 
Según la declaración de la que se ha eslractado el pa- ' 
sage anterior. Haré y Burke habían ahogado desde i .0de 
abril hasta el mes de octubre en que se les hizo presos na-
da menos que diez y ocho personas para vender sus ca-
dáveres. Todas murieron con el mismo género de muerte, 
después de haberlas embriagado con licores fuertes. E l ase -
sino condenado concluia asi sus declaraciones: 
«Declaro que nadie nos enseñó el modo de ahogar á 
nuestras víctimas, como lo hacíamos. L o inventó Haré, 
como lo he dicho, y continuamos con él poique era muy 
eficaz, y no dejaba señal alguna. Si nos echábamos sobre los 
individuos que ahogábamos no era para impedirles la res-
piración , sino para que no forcejeasen. 
«Declaro qne todos los cadáveres que hemos vendido no 
tenían señal alguna de violencia, estaban bastante fríos para 
alejar toda sospecha , y Haré y yo teníamos cuidado de de-
cir que los habíamos comprado á la familia. 
«Declaro que Elena Mac-Dougal y la muger de Haré 
jamás nos ayudaron en nada , ni conocieron nuestra con-
ducta. Tenían sin duda sospechas , pero no sabían la 
verdad.» 
E l 7.1 de enero ratificó Burke esta declaración en to-
das sus partes. Desde la madrugada del 28 del mismo 
mes, dia señalado para la ejecución, un inmenso gentío, 
inuudaba todas las calles inmediatas al sitio del patíbulo 
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•\- habla ido t;enle de veinte y treinta leguas. Una ventana 
de la carrera por donde habia de pasar el reo se alquilaba 
en tres v cuatro pesetas , v otras mejor situadas hasta en 
veinte. Los tejados de las casas desde donde podia verse el 
cadalso estaban cubiertos de espectadores, y hubo curiosos 
hasta sobre la nueva iglesia del norte. A las ocho de la ma-
ñana se contaban al Tededor del patíbulo mas de 20,000 
personas v de estas 15,ooo mugeres. 
Durante la noche que precedió á su ejecución dijo Bur-
ke á su confesor que se tenia por feliz eu haberse visto de-
tenido en la carrera de sus crímenes. 
rtSor, añadió, un gran criminal, y sin embargo cuento 
con la misericordia del Señor ,» cuando se le quitaron los 
hierros esclamó : 1 Ya estoy libre de ellos : todo se acabará 
dentro de poco. » 
La comitiva se puso en marcha algunos minutos antes 
de las ocho. Los magistrados, acompañados de un destaca-
mento de oficiales de policia, subieron los primeros al 
cadalso. Seguíalos el reo sostenido por dos sacerdotes ca-
tólicos. Iba vestido de negro de pies á cabeza, y parecía 
tranquilo y resignado. En el instante en que se dejó ver, 
la multitud dio un grito de alegría que duró algunos 
minutos. 
Sucedió inmediatamente un gran silencio. Burke y los 
dos sacerdotes católicos se habían arrodillado y oraban. E l 
doctor Marshall termino con una oración aquella ceremo-
nia religiosa. Apenas concluyó cuando empezaron de nue-
vo los gritos mas violentos, mezclados de alaridos y silbi-
dos. Cuando el verdugo se acercó al condenado. «INada de 
cuerda ! esclamaron mas de diez mil voces; hurhalo, bur-
ka lo l» Este nuevo verbo que inventaba la multitud, será 
en adelante sinónimo del verbo ahogar. Burke miraba á 
todas partes fijamente, sin que se echase de ver emoción 
alguna en su semblante. 
Habiendo hecho el verdugo sus preparativo los magis-
trados y oficiales de policía bajaron del patíbulo. E l popu-
ladlo continuaba gritando: Burkalo, burhalol liare! Haré! 
¿ en donde está ? ahorca á Haré; pero nada de cuerda para 
tíurke!»El verdugo quitó la corbata para poner el dogal 
á Burke , y este le dijo. «Tened cuidado, porque me ha-
céis mal : el nudo está por detrás. « 
Estas fueron sus últimas palabras, y en el mismo instan-
te le lanzó el verdugo á la eternidad. 
A cada movimiento que hizo antes de acabar de morir se 
oian nuevos gritos de satisfacción del concurso , que no se 
dispersó sino una hora después, cuando se cortó la cuerda 
y se quitó el cadáver. 
Asi se verificó ta predicción de que no se hizo caso. «No 
se impedirán jamás las exhumaciones, á no ser surtiendo 
legalmente de cadáveres á los que los necesiten. Se proteje 
á los muertos, y se priva de seguridad á los vivos. Los ca-
dáveres están á tal precio , y la dificultad de proporcionár-
selos exhumándolos es tan grande, que los resurreccionis-
tas asesinarán por tenerlos el din en que sea mas cómo-
do matar á los vivos que desenterrar á los muertos: en 
aquel dia los muertos serán inmolados.» Y sin embargo 
solo en i83o á los dos años después de la ejecución de 
Burke , y cuando nuevos crímenes de la misma clase llena-
roa de espanto al mismo Londres , fue cuando el Parla-
mento de Inglaterra ha decidido en fin abrogar y reformar 
leves que habían tenido tan horrorosa ititluencia. 
E L T I O T O M A S O L O S Z A P A T E R O S . 
Estando ayer la señora de A. . . . en casa de su zapatero 
preguntó por la Pepa, la 1 ibeteadora , aquella muchacha 
tan aseada, tan dispuesta , tan sana y aun con apariencias 
de sensible en su fisonomía.— ¡ Ay, señora i dijo el maes-
tro zapatero, limpiando una lágrima que se le deslizaba in-
voluntariamente, ni polvo hay de la Pepa!—Los oficiales y 
oficialas suspendieron su trabajo ; todos , en sus ademanes 
hicieron el elogio fúnebre de la Pepa, silencioso, pero sin-
cero. E l maestro Tomas prosiguió : — ¿se acuerda V . , se-
ñora , de haber leido en los papeles públicos, hará como 
un año y medio, el suicidio de un jóven bien portado que 
apareció á espaldas del cementerio, muerto de un pistole-
tazo ? —aqu í otra lágrima que se limpió el lio Tomas, sin 
dársele nada de que la señora de A . . . . viese la mugre del 
codo de su manga. —Pues bien, señora, ese fue el primer 
novio de la Pepa, y ojalá que sus padres no se hubiesen 
opuesto al casamiento ; pero no era maestro. .... ni tenia 
nada ahorrado..,, ademas pretendió á la muchacha el here-
dero de unos treinta mil reales, hijo de oficio.... V . , se-
ñora, debe conocerle, (logóte le llamamos por mal nom-
bre.... pues señor, que los padres comienzan á atormentar 
á la chica , v que si.... que ha de ser.. . y que no ha de ca-
sar con otro ... y la prohibieron á ella que hablase, que mi-
rase, que dejase pasar por delante de su puerta al otro po-
bre muchacho.... dió gusto á sus padres.... casóse en efec-
to. — L a Pepa tenia mucha fantesia ( dijo Juana la ribe-
teadora), llevaba blondas á todos los días. — Calla, que 
aquello era aseo (interrumpió el lio Tomas) , me parece 
que la estoy viendo !.... lo que hubo, señora, verdadera-
mente es que aquel ángel era de cárne, y cuando estuvo 
eq su casa propia no pudo resistirse á las instancias de su 
primer amante. y no arquees las cejas , Juana, que yo 
quisiera ver á la mas piulada puesta en semejante caso ; por-
que el marido salió un calavera. Cuando abrió la tienda la 
estrenó con orquesta , se hizo unos botines de cuatrocien-
tos reales para ir al arroyo, y hombrearse con los hijos de 
los grandes de España, compraba caballos por tres, que 
luego vendía porcuno; en fin, que ahí le tiene V . ahora de 
criado de los cómicos de la calle de la Sartén , desde que 
ha enviudado , porque la pobre Pepa se murió.... se murió, 
señora, y á fe que pocos dias antes su madre vino aqui y 
se sentó donde V . está sentada, y me dijo : tic Tomás, se 
me muere la Pepa, y si se me muere me tiro al canal ... 
aquel bribón de marido la tiene perdida, plagadila, tic 
Tomas.... y era verdad. Pero escuche V . , señora; el día 
que á la Pepa en su enfermedad la dieron lo bueno, se pre-
sentó el muchacho , el primer novio , y la dijo: —dos pis-
tolas he comprado, si tu te mueres me mato.—Parece 
que lloras, Juana, ¿donde está ese genio tan descontenta-
dizo, esa lengua que á ninguno deja.... llora, Juana, y que 
te haya perdonado la envidia que la tuviste. — Señora , en-
comiende \ . á Diosá la Pepa, se murió, pero siempre que-
riendo, sin querer decir nada á naide la pobrecita.... el que 
ella quiso bien lo merecía : el dia que la enterramos asistió 
al entierro.... y le dije al paso, ¡Joaquín ! quien lo dije-
ra !.... no me contestó ni esto. Pero á medía noche según 
ha dicho el guarda Jel campo santo, vió un hombre em-
bozado que rondaba las tapias y que gritaba, «Pepa, 
Pepa , Pepa: e oyó un tiro y por la mañaua se le encon-
tró muerto. 
Cuando concluyó el maestro Tomas esta historia ya 
no habia casi ninguno de los oyentes ; los oficiales jóve-
nes se habían ido saliendo sollozando en silencio , las mu-
si: MAIVAUIO I>L\TOH I:seo. 
•,.cs ílorando en alta voz. E l lio Tomas concluyó dicien-
do • Señor, no se puede sor lincno; parece (pie este 
mundo es de los malos según los padcciinienlos q\fq hay 
na los que no lo son.—¿Qué tal? dije yo al salir á la sc-
fiora de A. . . '. ¿sabe sentir la gente baja, ó no? Pudiera 
hacerlo mejor una familia de duques? — 
uruait**** r.dBl'íwji; of , o'ulmsil b •toa&9am>irtxo. i>ñiiuj¡]i 
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HISTORIA NATURAL 
SINGULARIDADES DE LOS ANIMALES. 
A M I S T A D . 
amislad de un ratón ¡óven bácia el gefe de la familia re-
paró cu lo posible los ultrajes do la vejez. Se apoderó de 
la oreja del abuelo, le guió en su mareba , le preservó 
de lodo tropiezo y accidente , y le condujo por todas 
partes adonde queria ir él viejo del mismo modo que el 
perro de un ciego. Desde entonces no le abandonó , y 
gracias á su adhesión la familia entera pudo continuar en 
sus correrías en pos de su gefe natural. Cuando el viejo 
práctico sospechaba algún peligro, porque aunque falto 
de vista tenia el oido y el olfato muy finos, daba un chi -
llido , y la familia se dispersaba inmediatamente, y en se-
guida el guia le agarraba de la oreja y le conducía á su 
agujero. ¿Qué mas hacia Antígonas tan célebre en la an-
tigüedad? y sin embargo no sabemos la interesante histo-
ria de este héroe de los ratones , sino por un oficial de 
marina que inmóvil y silencioso lo observó todo desde 
su hamaca. 
Pocos viajeros habrán dejado de oír hablar de Constan-
tina, la hermosa leona que hubo en el jardín de plantas de 
Par í s , v vivió en la mas perfecta amistad con un gozque, 
que abusando de su afecto la mordía, llegando un día hasta 
estropearla la cola. He aqui el caso. 
Constantina fue cogida en el gran desierto de Sahara, 
llevada desde Argel á París, y alojada en una jaula mucho 
mas húmeda y sombría , y la mitad menor que las que 
hav en el día en dicho jardín. E l pobre animal tenía mu-
chas visitas porque era grande y hermosa, y no había 
entonces los objetos que hoy para entretener la curiosi-
dad de los parisienses; pero en medio de esto la tristeza 
y el tedio consumían á Constantina, y se moría de con-
sunción. Entre muchos que iban á verla llegó uno se-
guido de un perrillo ^ahullador y feo. ¿No veis, dijo el 
amo del perro al que cuidaba entonces de las fieras, que 
ese pobre animal perece de fastidio, porque no tiene co-
sa viva que devorar? echadle de cuando en cuando un 
cordero, ó un gato, ó perro, ú otro animal vivo , y ve-
reís como recobra su salud. Y o os lo aseguro ; y para dar 
principio, echadle este perro mió para que lo devore. 
Aceptó el que cuidaba de las fieras la proposición , y lo 
J j a amistad , el mas desinteresado y generoso de todos 
los sentimientos, no es desconocido á los anímales, y 
pueden citarse muchísimos ejemplos notables, sin ir á 
buscarlos en la historia del perro , modelo inimitable de 
amigos sinceros y apasionados. 
M . de Boussanelle refiere en sus observaciones mi l i -
tares un hecho singular. En la compañía dé caballería de 
la que era capitán, ocupaba un caballo viejo su puesto al 
lado de otro caballo joven muy encariñado con él. Vivie-
ron asi en buena inteligencia por espacio de algunos años, 
pero pronto debía la muerte romper aquella unión por-
que el caballo viejo á causa de la prolongación de sus 
dientes no podia ya mascar el heno ni la cebada. Se en-
flaquecia por momentos, y se trataba de sustituirle cuan-
do se advirtió que de repente tomaba su pelo todo el lus-
tre de la salud y que recobraba fuerzas. Sorprendido de 
aquella novedad un cuartel-maestre, quiso averiguarla cau-
sa y se puso á observar lo que pasaba en la cuadra. A la 
hora de echar el pienso, vio que el caballo joven se apre- I ejecutó. Imagínese el lector el miedo que tuvo el desdi-
1 chado gozque al verse encerrado en una jaula estrecha turaba á comer el suyo, hecho lo cual se arrimaba 
viejo amigo , y tirando del heno que le pertenecía 
se lo mascaba y se lo echaba dolante , cuya operación 
repetia con la cebada desmenuzándola y poniéndosela cui-
dadosamente á la vista. Así le alimentó muchos meses, has-
ta que reemplazaron al caballo viejo. Este suceso llamó 
tanto la atención de la oficialidad del regimiento de Beau-
villiers, que se hizo una información firmada por mas de 
cuarenta individuos. 
U n ratón, antiguo vecino de la bodega de un navio 
de línea, vivía cómodamente en ella en compañía de sus 
hijos y nietos. Los restos de lat salazones y de la ga-
lleta bastaban para las necesidades de la familia; y apro-
Teehándose alguna que otra vez de la abertura de algu-
nas tablas, se arriesgaba el abuelo á llevar á su familia á 
la cocina ó á la cámara donde comian los oficiales , y 
; Dios sabe qué banquete se daban! pero como nada 
hay penmne.ite bajo del sol , y entre todas las especula-
eiuncs la mas inconstante y fantástica es la de la felici-
dad , el pobre abuelo la esperímento bien á su costa, 
pues la desapiadada vejez le acarreó enfermedades, y una 
de estas le privó de la vista. La familia se encontró en 
W mayor desolación , porque la juventud en la especie 
«It-l ratón sabe muy bien que vale poco el valor y la 
^¿ilídad , sí falta la experiencia, y contaba mucho aque-
W familia con la de su abuelo para guiarla cu sus es( ur-
siones y preservarla de los peligros. Era , pues, preciso 
atenei-.se á no salir de la bodega, y renunciar á los res-
to-> regalados de la mesa j pero no sucedió asi, porque la 
con aquel formidable animal. Corrió á agazaparse en el 
rincón mas obscuro de ella; y desde allí echaba , tem-
blándole todo el cuerpo, miradas suplicantes ú su amo 
que se reia sin compasión. 
Constantina se levantó poco á pjco y se acercó r u -
giendo sordamente hácia el pobre perro que dió un chi-
llido lastimero, mirando siempre á su amo. Parece que 
aquella ojeada del perro llena de energía y de desespera-
ción chocó á la leona, pues volvió la cabeza hácia el amo 
clavando en él sus encarnados y espantosos ojos, abrió 
luego una enorme boca, sacó una lengua heiizadade puntas, 
bostezó, se echó, y después de haber pasado la pata sobre 
el hocico, se durmió con mucho disgusto de los especta-
dores, y en especialidad del dueño del gozque. 
Llegada la hora de la distribución se le echó una an-
ca de caballo para su comida; la comió y dejó una parte 
para su nuevo compañero do cautiverio , que no se atre-
vió á tocar á ella, pues el hambre mas vehemente no le 
hubiera hecho moverse del oscuro rincón en que el ter-
ror le tenia metido. Constantina se acercó á él dos ó tres 
veces con aire manso, como para empeñarle a aprove-
charse de su generosidad, pero el gozque se manilcstaba 
insensible á aquellos obsequios. A. la mañana siguiente ya 
tuvo menos miedo y se determinó á comer la ración que 
la leona le había dejado la víspera; al otro día se atrevió 
á salir do su rincón y comer junto á Constantina; ocho 
días después comía con ella, y pasados otros lautos se 
echaba sobre la comida y no dejaba á la leona cojer su 
G70 S E M A V V I U O P 1 \ T ( m E S C O . 
parle hasla no haber comido él la suya. Si Constanlina 
se acercaba , se enfurecia el gozque , la saltaba a la cara 
y la mordía cot í todas sus fuerzas. L a leona entonces se 
echaba meneando la cola como un perro de caza que p i -
de perdón á su amo , v aguardaba con paciencia su vez. 
Cuando el gozque estaba vaharlo se acercaba ella como 
dudosa para^tomar la parte'que se habia dignado dejarla 
INo hay cosa mas insolente que un ser débd , cuando 
llega á tomar sobre un ser fuerte el imperio que le han 
dejado su generosidad y complacencia. E l gozque era tina 
prueba conlínua de esta verdad , pues veces habia en qUe 
de pura malicia no qucria dejar comer á Conslanlin» 
después de haberlo hecho él á toda su salibfacciou. Cons-
tanlina tenia paciencia horas enteras hasta que se hubie-
se desvanecido la mania de su amigo; pero eaimulada en 
algunas ocasiones por el hambre, le apartaba suavemen-
te con la mano, teniendo en este caso gran cuidado de 
esconder sus enormes uñas. 
m 
m 
i 
( L a leona del jardín de plantas de P a r í s . ) 
Llegó el otoño con sus dias Crios y húmedos , v nues-
tro gozque , á fin de estar mas abrigado , tuvo por opor-
tuno pasar las noche ciitre las ancas de la leona , sien-
do preciso que sopeña de ser mordida se pusiese esta en 
una actitud cómoda para él f permaneciese en ella aun-
que le fuese violenta , mientras él dormia. Un dia se pu-
so su tiranuelo tan furioso que faltó poco para que no la 
sácaselos ojos, leniendo Constantina (pie rechazarle con 
sus patas y hacerle eompieruler á buenas lo imponente 
de su cólera. E l gozque no hizo sino enfurecerse mas- se 
echo sobre la cola de la leona y la mordió con tal ira y 
mala intención , que se la rompió por medio, eslropcán'-
dosela para toda su vida. Es de notar que sola la pata de 
la leona abultaba mas que roclo el gozque, v que las unas 
que h guarnecían eran de cinco pulgadas de largo. E l dia 
eu que se las cortaron porque la hadan mal, se^ecesita-
fon doce hombres para derribarla y sujetarla, habiéndola 
atado con cuerdas las cuatro patas. 
A l cabo de algunos años murió el perro de vejez y 
de un acceso de cólera , y la pobre Constantina se ape-
sadumbró tanto que no quiso comer en ocho dias. f>tt 
nuevo guardia Richard se equivocó acerca del motivo de 
su aflicción , creyendo que solo echaba de menos un com-
pañero , pero no un amigo , y pensó que se consolaría 
fácilmenle dándole otro perro que la i.compañara. rw" 
consiguiente introdujo en la jaula otio que no lardó en 
ser devorado; se le echó otro segundo y tercero hasta una 
docena , que tuvieron la misma suerte. En fin Richard 
encontró uno de la mismS casta que el gozquecillo y en-
tcrattient'e parecido á él. Hizo pues la última esperienci* 
y le arrojó á la jaula. Constantina se abalanzó á él n" 
bien le vió; pero después de haberle examinado con aten-
ción le perdonó la vida, mas no tuvo jamas con él las con-
descendencias ni el cariño que con el primero. Desde el 
dia en que perdió al amigo que habia adoptado , se pu*" 
triste y flaca y murió á los pocos meses. 
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c tininando calle an iba por la de Se^ovia de esta corte, 
) siguiendo fielmente con sus plantas la línea , ora recta, 
ora curb:i del arroyo, encogidas las rodillas, alta la cabe-
za, y las manos encajadas en lis aberturas del calzón, sie 
adelantaba paso á paso un hombre, cuyas miradas codi-
ciosas, y otras señales de estúpida admiración, daban jue-
i;o á entender serle del todo nuevos lys objetos tpie por en-
tonces herian sus sentidos. 
De contado, la rústica villanía de su trage , los grose-
ros alpargates, su calzón coito, pardo, üojo y descosido, 
su lija de estambre, cbaíiuetilla ó chupetiii también partió, 
Í sombrero chato del mismo color, dejaban inlerir su pro-
cedencia del riñon de Castilla, asi bien como su enorme 
vara de fresno atravesada á la espalda, baria sospechar su 
profesión de traginante , si ya no la demostrasen claranien-
'e trt-s pollinejos y un mulo que á guisa de batidores le 
"hiiuii el paso, casi escondidos entre los eijormes sacos (pie 
pesaban sobre sus lomos. 
l'.^ta figura, cuyo aspecto semi-humano hubiera puesto 
''panto á quien le hubiera hallado en el interior de un 
'J(>s(pie de América , dando mucho que pensar al viagero 
pira clasifica! le entre las diversas espejes de mandriles, 
joinos , macacos y jockos, que describe Bullón , no cí a sin 
'•adm^o nada de esto , sino una criatura casi racional , con 
•"s ,*4's potencias distintas, puesto que la del cnlendimicn-
^ haiu, cnlniuecida por falta de uso, casi casi hacia dudar 
m existencia; era en fin un ciudadano español, con 
M1> tlfieibos imprescriptibles y su cacho de soberanía , el 
lO .MO III. 10. c Trimcjlve. 
cual cigxladano en prueba de estos derechos acababa de pa-
garlg.íj á la puerta por los garbanzos y judias que acarrea-
ba. Sabia también hablar ( que no es poco) y en la misma 
puerta babia declarado llamarse Juan Algdrrobo (alias 
Qochura) y ser natural de la villa de Foiiíiverps, proviiis-
cia de Avila , sexmo de San Juan, de edad de a5 años 
cumplidos en la última Navidad, de oficio ínvjero', V de 
religión caíólico-apostólico-romanO, ' 
Como era la vez primera que pisaba -los aftguioJos 
guijarros de esta noble capital , ignoí alia de todo j)uiili) 
! la dirección de sus calles, y e'iiibebido en sus pensarnien-
I tos (que también los 'solía tener á vct'es) dejábase guiar 
j por su mulo , fiando al instinto de este el condiicirle á 
j punto donde pudieran coínér y reposarse. Va habia lle-
1 gajo al fin de la < a|lc , y hecho la señal de la cinji ¿l'e-
i lajite tle la de Huerta Cerrada, cuando le vino á Ja mc-
j nioria que la consigna que traía de la llerra era á la po-
I sgda del Drugou en la Caba Baja; por lo xpie llamando 
¡ cariñosamente i sus pollinos, los encarriló hacia la puer-
ta de ui) barbero, el cual viéndolos entrar asi tan sin 
ceremonia, aneiuetió á las navajas, y hubierales señalado 
de mano maestra, á no babciv-c visto en aquel uiomenlo 
bumil4einente interpelado por imotro arriero, jpn; con 
sombrero en mano y el Dea gratiaU de costumbre , le 
preguntaba las señas de la Caba Baja. - - \ aya el bárbaro 
(dijo el barbero j mucho de enhoramala , y átese en lila 
con sus burros para no incomodar á las gentes de bien;— 
y ferro de un golpe las persianillas de sn tienda , con que 
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dejó i los recieu-venidos en la misma perplejidad. E l 
mulo sin embargo no debia de ser lerdo, | no por eso se 
dcconcei tó ; antes bien dirigiendo el paso bácia uua U 
berna saludó con los hocicos varios platos de abadejo qUe 
á la puerta estaban, y que sin duda bubieron de parecer-
le bien ; mas la intrépida •jnisandera ( cjiie ^or inas seft^ 
era ana vizcainota gorda que se llamaba la señora Juliana 
Anevaygorrcgoyquirnunizacta), salló de su asiento cazo 
en mano, y arremetiendo alternativamente, ya al mulo, ya 
al arriero , los echó de sus posesiones con una descarga cer-
rada de vocablos facciosos que tan claros fueron para el amo 
como para los pollinos. 
En magestuoso conclave reposaban tranquilos tomando 
el sol sentados encima de sus cubetas basta cuatro docena» 
de mozallones gallegos y asturianos, los cuales viendo el 
aturdimiento del castellano , y lo fuera de razón de la viz-
caína, reian hasta mas no poder, hasta que uno mas ca-
ritativo indicó al forastero que la calle que buscaba se 
encontraba sobre su derecha. Mas fuese que el castellano 
no entendiese el lenguage de Castilla, ó que el otro ae lo 
dijese en gallego, hubo de tomar el rábano por las hojas, 
y comprender que habla de seguir la calle derecha y no la 
derecha de la calle , con que siguió magestuosamente por 
toda la Plaza arriba, Puerta del Sol , calle de la M o n -
tera y de Fuencarral, buscando la Caba Baja, verda-
dero emblema él y su recua de la actual generación es-
pañola caminando con igual acierto al punto término de su 
felicidad. 
Dejo á la consideración del lector los muchos lances, s i -
quier grotescos , siquier trágicos y fatales, que el pobre re-
cien-venido hubo de esperimentar en tan larga travesía; 
hasta que viéndese ya cerca del cementerio empezó á sos-
pechar que no era por allí el camino de su posada. Por 
fin después de muchas preguntas y respuestas, dares y to-
mares, idas y venidas, tomó la vuelta de la Puerta del Sol, 
y al fin de dos horas cumplidas dió consigo y su comitiva 
en la Caba Baja. 
Luego que se vió en su pesada, rodeado de racionales 
é irracionales compatriotas, despachado en comua mesa 
un rrzonable pienso de menudos y pimientos , amen 
ck .á cebida y la paja qae con noble generosidad cedió 
á los pottinejos, hecho cuatro mimos á estos en señal de 
b'iena a nistad , y cambiadas cuatro interjecciones machos 
con el mDio de la posada, acomodó sus alforjas j su 
manta en itn rincón del último piso, y cedió al sueño los 
cansados miembros, quiero decir, que se durmió sin dár-
sele nn ardite de la crísb ministerial ni de toda la demás 
bataola que por entonces traía alborotada á la forte. 
11. 
Aquella noche como las demás después de la cena ha-
bíase dispuesto por la noble compañía que ocupaba la po-
sada una partidílla honrada de tmquijlor \ sc-cansa,\víw 
terpolada de sendos tragos de lo tinto, y amenazada con 
el agradable ruido de una alegre conversación. Admitióse 
también en la rueda con notables muestras de benevoleneia 
al recien venido Aviles , ayudándole á fuer dé franqueza y 
amistad á desechar el empacho que sin duda debía impo-
nerle aquella nueva sociedad , con que muy luego se ol-
vidó de todo punto que estaba en Madrid, y trasladóse en 
imaginación á aquel ameno establo donde sus ojos vieron 
la primera material luz. 
Tan engolfado iba estando en la partida , y tan sin pe-
nas ni desconcierto dejaba rodar sobre la mesa las medallas 
segovíanas, que hubo de llamar la atención de un viejo 
provecto y cari-acontecido que observaba aquella escena 
desde un ángulo de la mesa; el cual viejo no era nada me-
nos que un honrado ordinario de Salamanca, el tio Faco, 
hombre de bien y chapado á la antigua, que solía pasar su 
vida en el espacio que medía entre el Rollo del Tomes Y 
la Puerta Segoviana, acarreador perpetuo de trigo candeal 
y de garbanzos de Cuarto de Armuña, de teólogos y «1« 
filósofos en embrión, giandes guitarristas y futuras nota-
bilidades del pulpito y del foro. Con lo cual y la buena 
ayuda de su entendimiento, habia llegado á ser un horro-
roso latino, como que sabia de memoria desde el Musa 
Musae hasta el X e tZe ta , y todos teníanle ademas por 
hombre prudente y sabidor, *y aun hubo tiempos en que 
casi casi se vió espuesto á ser, como quien nada dice sa-
cristán de Calvarrasa. 
Sea de ello lo que quiera, este tal Faco tenia como 
i 
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ueda dicho a su cargo hasta un par de galeras que ha-
cian periódicamente el viaje de Salamanca á Madrid , y 
como saben muy bien los que tal viaje hubieren hecho, es 
cosa censiguiente el pasar por la villa de Fonliveros , y 
siéndolo, era preciso que el lío Faco hubiese en ella co-
nocido á nuestro Juan Algarrobo alias Cochura ; siendo 
cslo tan cierto que varias veces se ci u/.aion en el cami-
n0 y cambiaron las botas, ó se dirigieron de común acuer-
j0 á casa del ti o Juan á herrar una muía , ó á arreglar las 
varas de la galera; razones todas mas que poderosas para 
tener y sostener una razonable amistad. 
Conoció pues el viejo Faco que era la ocasión llega-
da de aventurar algunos paternales consejos á aquel incau-
to pajaruco caido voluntariamente y por primera vez en las 
sutiles redes de la corte ; y asi llamándole aparte y lle-
vándole á un rincón del zaquizamí, escupió dos veces ó 
tres, hízole sentar , y le habló de esta manera.— 
.— Amigo Juancho , ya tu sabes las obligaciones que 
nos debemos como paisanos que somos y como amigos; y lo 
mucho que nos queremos tu madre Forosa y yo ; asi que 
no estrañarás que venga aqui á ocupar su lugar y á darte 
A cada paso que des bailarás gente do tu condición, 
de tu pais , y aun de tu parentela, que en este laberinto 
de la corto todas vienen á ser confundidas , por lo que 
habrás oido decir aquel dicho « M a d r i d , patria común 
tierra de. amigos. » Aqui hallarás en eforto muchos ó 
mas sutiles, ó mas esperimenta los que tú , que te brin-
darán con sus consejos , le darán la mano en tus especu-
laciones y tratos , y llenarán con nuevos proyectos tu ca-
beza de dudas , tu pecho de codicia y de ambición. H u -
ye , amado Juancho , huye estas relaciones peligrosas , y 
si aprecias tu tranquilidad no dos oidos á consejos pérfidos 
de los que sobre tu ruina piensan levantar el edificio de sus 
medros. 
N i faltará tampoco á tentar tu flaqueza en esta cueva 
de los vicios aquella formidable enemiga de los humanos, 
la lujuria, que aqui en este lugar tiene su principal asien-
to y trono ; y quiérola llamar por su nombre , para que 
no vayas á confundirla, Juancho, con aquel otro amor sen-
cillo y honrado de nuestras aldeas : no ; otros son sus co-
lores , y preciso te será aprender á distinguirlos. No fíes, 
por de pronto , en los halagos que alguna de estas encan-
tadoras te prodigue á tu pa^o , ni escuches sus ruegos; ni 
consejos que en esa tu edad y en esta villa, luego luego ha- creas de sus palabras; pues que ni tu figura está hecha pam 
bras menester. Escúchame, pues , atento , sin jugar con la 
faja, ni mirar á los dedos, y clava en el magin todo lo 
que de mi oyeres, que dia vendrá , y no lejos, en que lo 
recuerdes con agradecimiento, y pagues con él al viejo 
que te está hablando. 
enamorar de un tiro, ni aunque fueras el mismo Adonis, 
( de lo que distas muy bastante seríate lícito ni convenien-
te creerlo asi. 
No juegues juegos de azar , que no es bien arriesgar 
i á una sota el fruto de nuestro trabajo , y si alguna vez lo 
Has llegado, Juancho , á un lugar en que la precau- í hicicies cuenta que no es el azar tu solo enemigo , sino 
cion y el consejo son necesarios para no perder un hom- la mayor ciencia de tus compañeros , qiie en esto del jue-
bre el juicio escaso que Dios le dió; lugar en cuyas ca-
lles se aprende mas ciencia que la que enseñan nuestros 
doctores salamanquinos á los que frecuentan sus escue-
las: lugar en que los chicos son bachilleres, las mujeres 
licenciadas, y doctores los hombres , sin mas gramática 
que la parda , ni otras borlas ni mucetas que un poco de 
garabato en los ojos y en el pico. Clon esto , y un este-
rior amable y lisongero tienen en sí la ciencia suficiente 
para enseñar a! forastero lo que ellos llaman cortesanía, 
y hacerle conocer que es á su lado ciencia inútil toda la 
que contienen sus libros. Pero no creas , Juancho que 
tan benéfica pasantía se dispensa aqui gratis ct amoiv, y 
sin su correspondiente porqué. Colegio es este en que mas 
que en los mayores peligra el bolsillo , y cuenta, si su 
apetecida beca no nos cuesta también la salud de cuerpo 
y ánima. 
Quiérote decir todo esto porque sepas á punto lijo á 
qué lugar te han traído tus pecados ó tu codicia , que 
quedará satisfecha si lograse vender algunos reales mas 
caros esos frutos que acarreas , y no tomará en cuenta 
los peligros á que te expone en semejantes espedicion tu 
entendimiento ralo , tu memoria torpe y lo arriesgado y 
simple de tu voluntad. 
Esto supuesto , desconfiarás Juancho de tí propio y 
de los domas, hasta aquel grado que es lícito desconfiar, no 
binándolo todo por el peor lado, ni echando juicios teme-
rarios de que tu conciencia haya después de acusarte, sino 
^pendiendo por lo menos el tuyo hasta cerciorarte de ser 
ve'du(l jo qUC Se te dice y aun aquello mismo que por tus 
0jos vieres y palpares con tus manos. 
Recelaráste de los amigos fáciles , y que te hallares 
como suele decirse por bajo del pie , que no es fruta la 
amistad que nace espontánea, sino á fuerza de cultivo lo-
S'a estender y hacer frondosas sus ramas. Todos en la cor-
te *e harán risueño el semblante ; todos llamaránse tus 
•Hugos , si te vieren inoeente v no nada dadivoso y des-
prendido : pero á vuelta de tus espaldas reiránse muy luego 
•* tu mentecatez , y holgaránse coi) tus favores para me-
J0r burlarse de tí. 
go los h .y grandes profetas en la corte para predecir y acer-
tar á quien le ha de favorecer el albur. 
No compres género que no conozcas, ni creas todo lo 
que vieres, ni te pares en todos los corrillos, t)i quieras 
informarte do lo que nada te impo.ta. Advierte que lio-
vas en el semblante el sobrescrito de la villanesca simpli-
cidad , y que de e|la viven muchos de los entonados mer-
caderes , y caballeros de la corto. 
Cuando salgas á la calle procura seguir su camino 
derecho y sin tropiezos ni atajos peligrosos ; no disputes 
sobre el paso , ni armes quimeras de preferencia ó por 
consecuencia de tu incivilidad; cuenta que es cierto aquel 
refrán del « gallo que canta en su gallinero» y tu eres dp 
otro corral , y á cualquiera lance no faltarán gallinas que 
te desplumen. 
No des tu dinero á préstamo por alto que sea el In-
teres, á menos que no te convenga ganarlo en el cielo; 
ni entres en mas negocios de los que por tí puedas ma-
nejar ; y advierte que lo que eni otros ves motivo de en-
grandecimiento y riqueza seríalo en fu nimia comprensión 
de completa ruina ; que el talento, Juancho , es el eapitaí 
mas positivo, .aunque á las veces sude ganarle por la ma-
no esto que llaman la fortuna. 
Tú en fin harás y procederás con buen consejo p i -
diéndolo al ciclo en aquellos casos en quemaste vieres 
apurado , que el Señor es verdadero aniigo que nunca en-
gaña , ni se hace el sordo cuando de buena fe se llega á 
implorar su auxilio. Y ora callo ,,aunque mucho mas pu -
diera decirte, á ley de anciano, y en fuerza del cariño que 
te pro i eso ; pero veo que peí doria el tiempo en esta oca-
sión , ó acaso acaso la davia para que tu reconciliares 
mejor el sueño que preparas al arrullo de mis consejos. 
Y asi era la verdad, que el buen Juancho , en quien 
la voluntad , como queda dicho , era lo mas ; escndió 
atentamente y sin pestañear la primera parte del discurso 
de Faco , hasta que llegó á punto en que remontando es-
te un tanto su vuelo , llegó á obscurecerse del todo á la 
r,7i 
VUH lie aquel , por lo cual dancin licencia á los ^rp««"hi 
•.uiu \uc parecía aprobar muil.iineiile con las imlinacioiu"' 
f.ccuuntes de cahe/.a , no era otra cosa en realidad sino 
U sazón dormía un sueño mas que med.anamenic 
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que 
rej 
ha 
drid. 
po^do . en lamo q » el consejero trashumante esforja-
; M.., ullima. ra/.one. ,.ara pin.aric 1« peBgCM de M . 
III. 
Otro día por 
despedir al lio 
la man; 
Faco que regresa 
lana sallo Juanclio á acompañar 
iba á su tierra , y -
' • r j que le lu.l.o dejado mas allá de Aravv.ca , rico de ad-
rerlenclas v consejos que por -1 camino le hab.a ido aquel 
repitiendo', volví,', á entraren Madrid; deseoso aunque no 
fuera mas qne por curiosidad de conocer y desafiar esos 
la/.os y peligros que su viejo consejero le liabia tanto en-
carecido, í 
Como era tan de mañana , parecióle bien entrar a 
misa en la primera iglesia que topara , con lo cual pensa-
ba santificar el dia , y prepararse con nuevas armas á su-
li ir los combates que ya empezaba á barruntar. Pero e! 
diablo , que no duerme, y por consecuencia madruga aun 
mas que un arriero , hubo de escuchar este propósito, y 
prometerse alia en su interior jugar una morisqueta al 
buen Cochura. Dispuso , pues , para ello , que el sacristán 
de Santa Maria , ( que fue la iglesia á donde aquel se d i -
rigió) se hubiese dormido alguna cosa mas aquella maña-
na, con que la puerta permanec.ia aun cerrada , visto lo 
cual por .luancho, se determinó á esperar hasta (pie abrie-
sen para oir la primera misa. Con esta inlencion habíase 
sentado descansadamente en la escalera de piedra que sube 
á la ig.lesia , cuando de alli á un rato acei té á pasar un 
hombre de equívoca catadura que fijando sus ojos en aquel 
descansado villano, como quien quería conocerle, compu-
so y compungió su semblante , y vínose á él con auiahi-
lidad , saludándole cortesmenle. Tomando luego la pala-
bra estrañó (pie aun ño estuviese abierto d templo , y 
manifestó su intención , igual á la de .luancho , de escu-
char la primera misa , cosa que. todas las mañanas hacia, 
según dijo. Seguidamente como reparando en su traje y 
acento , informóse del forastero de qué lugar era, v luego 
que hubo dicho de Fontlveros , empezó á contar aventu-
ras que en él le habian acontecido , y á relatar grandezas 
de aquella tierra, y lo mismo hubiera sido si le hu-
biesen nombrado la China, puesto que ni una ni otra eran-
te absolutamente conocidas. E l sinqjle Juancho contestaba 
á todas las preguntas con gran espontaneidad, en términos 
que á los pocos minutos sabia el interpelante tanto como él 
iiusmo de su objeto en venir á la corte , su condición, ca-
rácter y demás circunstancias. Creció con esto la franque-
za y correspondencia entre los dos paisanos , que asi se 
llamaban ya , y tanto se engolfaron en su plática , y tan-
to por otro lado tardaba en abrirse la iglesia que el dialo-
gante propuso á Juancho una vueltecita por detras del Con-
sejo , con que harian un rato de ejercicio, y de paso le 
mostraría aquella parte mas antigua de Madrid que l la-
man la Morería , en donde á la sazón dijo haberse halla-
do indicios mas que medianos de cuantiosos tesoros allí es-
condidos por los picaros moros, en cuyo descubrimiento 
se ocupaban entonces todos los vecinos de aquel barrio 
y quizas quizas pudieran ellos llegarían á punto que lea 
viniera a tocar una buena tarja en el reparto 
Creyóselo todo el inocente Juan al pie de la letra 
con lo cual los dos compadres se dirigieron por aquellos 
sitios soblarios hacia el punto en donde decían hallarse 
el tesoro , y en llegando á lo mas apartado y escabroso 
— . Esta en que ahora entramos (dijo el madrileño ) sena 
vuesa merced que es llamada la Cuesta de ios ¿ e e o r 
aunque mas de cuatro han visto eu ella lo (pie no qnc_ 
rinn ; y supuesto (pie á ella hemos llegado y supuesto tam-
bién (pie á la ocasión la pintan calva, vuesa merced, señor 
castellano, se servirá do darme todo aquello que en 
cinto le huela á im.neda , que estos son los tesoros árabes 
que en scmej intes sitios solemos buscar los inteligentes.» 
Pasmado se ijiiedó nuestro arrierro al escucÍ! ir aquella 
apostrofe inaudita , cuya esplicacion dudosa al pronto, 
le fue luego mas clara á la vista de una enorme navaja 
de cachas , desenvuelta en las manos del amigo ; con que 
no tuvo otro remedio sino acudir á las agujetas del cal-
zón y desciubarcar de él hasta unos veinte y siete reales 
que entre plata y cobre, migas de pan y puntas de cigar-
ro , pudo llegar á reunir. Hecho lo cual el burlador sa-
ludó irónicamente á su víclima, y desapareció, dejándole 
entregado á sus tristes reflexiones. 
INo era malo el aviso para primero, pero no por eso 
Juancho se desanimó , antes bien achacándolo á la ca-
sualidad antes (pie á su propia simpleza , determinó en 
adelante no andar, sino reunido con los amigos que va 
habia graugeado en la posada. Dirigióse, pues , á ella, y 
les contó su mala andanza , do la que no poco se holgaron 
prometiéndose continuar enseñándolo á despavüar los sen-
tidos. Propusiéronle trasladarse á almorzar á un famo-
so figón que estaba allí cerca , y el mas grave se acomo-
dó al lado de .luau como para aconsejarle todos sus movi-
mientos. Comieron y bebieron como era de esperar , á la 
salud del recien-venido , y luego de satisfechos fueron de-
r-apareciendo dejándole solo con el ama de la posada, la 
cual con corteses modales le intimó el pago del gasto que 
montaba hasta diez y ocho reales y catorce mrs. , satis-
facción á (pie Juancho no pudo negarse por ser , según le 
habia dicho su Mentor, ordinario agasajo y deber prescri-
to á los forasteros recién llegados , el convidar á los que 
gusten de acompaliarles. 
Estando otro día en el mercado con su saco de gar-
banzos por delante , llegó á él un caballero bien portado 
seguido de un mozo , el cual caballero , mirado que hubo 
en la mano la calidad de los garbanzos y calculado sin 
duda con la vista la del mozo que los vendia, entró lue-
go en ajuste en (pie muy pronto se convinieron , dicién-
dole.— « Déselos á ese mi criado que él los conducirá 
acompañándole Y . á donde le sean salisfechos.»— Acor-
dóse en este instante Juan del lance del tesoro, y co-
siéndose de todo punto al lado del mozo conductor, de-
terminó no perder su pista , como asi lo verificó, hasta lle-
gar á una casa , en que subiendo uno tras otro la escale-
ra , llegaron á un callejón en donde dijo el mozo á Juan 
que mientras llamaba ú la puerta esperase de la parle de 
afuera. Siguió en esto por el callejón adelante , y pasá-
ronse minulos y minutos, y luego horas y horas, y el 
mozo ni el dinero no parecían; conque alarmado un si es 
no es el castellano , siguió por el callejón adelante , y dio 
consigo con otra escalera que comunicaba á distinta calle: 
esto le dió sospechas, llamó á todas las puertas, nadie le 
daba razón , antes bien le tenian por impertineníe , y 
echábanle fuera con malos modos , hasta que tropezó con 
unos chicos que le dijeron que hacia ya dos horas qua 
habian visto bajar por aquella escalera al mozo cargado 
con el costal , con lo cual no dudó ya de su mala aventu-
ra , y pelóse las barbas, y torcióse los puños, derraman-
do unos lagrimones como nube de agosto, y haciendo uno» 
gestos que dieron no poco que reír á lodos los chicos del 
barrio. 
Cabizbajo y meditabundo regresaba nuestro Cochm* 
á la posada , cuando vino á herir sus ojos un objeto q"6 
alegró su corazón , hizo nacer su esperanza, y borró 
húmeda esponja todos los negros colores de su téüii» 
imaginación. Como llevaba lijados los ojos en el sud* 
I 
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mero sc 
hiista que 
iólc ver relucir entre las picdi .is mía rosri que pri-
le antojo cristal , luego liolou , luego nietlalla, 
conoci!) clara.liento ser un escudo de á 
:lo. 
lio 
No ie ñor acaso alguno debió dejar caer en el 
•tita con tanta rapidez el cmlx scado gato á la súbita 
•esencia del tímido ratontiilo , como el aventurado 
buuicbo se abalan/., con lodos sus sentidos á apoderarse 
de aquel inesperado presente; pero por mucha (pie íue 
sn prisa, no pudo evitar el que otro hombre (que sin du-
estaba allí de intento ) adivinando su interior , corrie-
se sinuiltáiieamente al mismo punto y pusiese mano á la 
inoneda en el mismo punto en que Juancho la tocaba 
también. Encontráronse, pues, ambas cabezas con un 
choque nada común , aunque con pérdida del desconoci-
do, por la mayor solidez de la de Juan; encontráronse 
los' dedos agarrando cada cual por su lado la medalla; 
encontráronse en fin las malas rabones sobre la propie-
dad respectiva de ella. Cada cual alegaba las suyas , ca-
da cual decia haberla descubierto antes, cada cual lo 
echaba á mala parte y parecía disponerse á defender su 
conquista. A ias voces acuden varios curiosos, y uno de 
ellos, llamado de encargo , se erige en nuevo Salomón, y 
oidas las parles manda dividir aquel tesoro ; conviénense 
en ello; dá Juan á su contrario cuatro pesos en plata, 
mitad del hallazgo, y marcha brincando á su posada con 
la medalla original. Quiere sin embargo cambiarla pa-
ra atender á sus menesteres, entra en un estanquillo 
á comprar unos cigarros; el cigarrero la mira y la pesa, 
la prueba, la ensaya y rasguña, y echando sobre el 
inocente Juan una mirada de indignación.—«Picaro la-
briego (le dije) ¿á mí me vienes con monedillas falsas? 
ahora verás lo que hago con ella, y cuenta con tu len-
gua no la suceda lo p rop io .»—Y sin mas preliminar 
agarra en una mano nn clavo, en otra el martillo, y 
clava la moneda en el mostrador, á vista y no con pa-
ciencia del desesperado Juan , que hasta entonces no re-
conoció lodo el embuste del hallazgo, de la disputa y del 
juicio del reparto, 
IV. 
Estos y otros semejante:* lances enseíiaron en fin á 
Juan á recelar de lodos los hombres , en términos que 
huía de su encuentro y parecíale ver en cada uno un ene-
migo nato de su bolsillo y seguridad. Pero al fin era nn 
ser humano , hecho para vivir en esta que llamamos so-
ciedad, y no podia por lo tanto pasarse sin el humano 
trato y comunicación. 
Una tarde enlre otras, que se habia engolfado en 
las vueltas y revueltas del famoso cuartel de Lava-
pies , buscando en la humildad de sus casas alguna 
analogía con las de su villa natal, vij sentadas á la puer-
ta de una de ellas dos figuras, aunque de igual sexo, 
de bien distinto aspecto y caladura. Era la una , vieja 
arrugada y mezquina; con sus tocas por la cabeza, las 
manos en el rosario , y los ojos clavados en el suelo; 
parecía la otra moza como de veinte y dos , esbelta y 
vozaganle, con su zagalejo corto , mantilla de tira echa-
da á la espalda , peineta terciada y ceslo de trenzas en 
la cabeza. Mirando á la primera , enfermára de espan-
to el pecho mas valiente y denodado ; considerada la 
segunda , temblaran las rodillas mas sólidas y robustas. 
Juan, como era de pensar, apartó rápidamente los ojos de 
la vieja, y descansólos un breve ralo en la moza, y ya 
ti aspecto de esta iba empezando á obrar una revolución 
completa en su físico inlerior , cuando creció de todo 
punto su turbación viéndola dejar su silla precipitada , y 
correr á el con los brazos abiertos^ diciéndole. «Juan-
cho , Juancho , el mi borrego, el mi pachón, ¿quién 
diablos te ha traído por esta tierra de Madril? Mírame 
ItlCtl, i no me conoces i» ¿ no te acuerdas de Carmela la hija 
do la tía Ursula y del lio Pepón , niela de Tmgn cepillos 
el saci ist.-.n? ¿ l e acuerdas de cuando jugábamos juntos en 
el corral del t.o Purgatorio, y aquella tarde que matamos 
todas las gallinas de la ama del cura? ¿te acuerdas? • bo-
bon ! i) Y dábale cariñosamente en la barba con la pun-
ta de los dedos, y Juan con una cara risueña como burra 
delante del prado , nada respondía , sino estábala mirando 
todo embelesado y suspenso, y asi acertaba á hablar como 
si tuviera pegada la lengua. 
La buen?, vieja que permanecía sentada ocupada con su 
rosario, hubo de reparar en aquella escena , y sin levantar 
los ojos del suelo. — «Niña , niña (la decia) cuidado con 
lo que se hace, que en la calle estamos y casa hay á Dios 
gracias donde no dar que decir: deja, deja á ese mozo, y 
no le encandiles , que aquí á nadie se obliga ú nada , y 
únicamente se sirve á los que lo piden, con amor y buena 
voluntad como Dios manda.« — «Déjeme V . madre Clau-
dia, decia la muchacha , déjeme V . que le hable, que es 
muy querido mío y de mi mismo pueblo , para servir á 
Dios y á mí, y en un tris estuvo el que hubiéramos sido 
matrimonio, á no ser por aquel picaro de don Luis el estu-
diante que me sonsacó y me llevó consigo á Salamanca.»— 
A lodo esto ya habia vuelto Juan de su letargo y reco-
nocido puntualmente á su antigua propincua, la que con 
licencia de la vieja le entró en la casa, donde á vuelta de 
un par de copas de aguardiente le contó toda su historia que 
era por manera entretenida desde que salió de Fontiveros 
á cursar á Salamanca , hasta graduarse de doctora en el L a -
vapi.es de Madrid. Y estando en esto entró por la puerta 
adelante y con determinada franqueza un hombre que lue-
go al punto recononoció Juan por aquel que le habia ense-
ñado el tesoro de la Morería. Empezó á temblar como un 
azogado , figurándose que ya le veía con la de las cachas 
en la mano; pero Carmela qué conoció su turbación mandó 
al otro con imperio que se saliese á la calle , y que se fuese 
á esperarla en la taberna de enfrente. Hizo ademan el ami-
go de obedecerla, y ya empezaba Juan á respirar á sus an-
churas , cuando en esto un « Dios nos asista» pronunciado 
enérgicamente por la vieja, que habia quedado de la parte 
afuera, vino á interrumpir de nuevo aquel dúo casi casi en 
momento de empezar el alegro. — «¿ Qué es eso ? esclamó 
rápidamente la moza, asomando la linda faz á la puerta de 
entrada.—Nada, nada, prenda (dijo un hombre vetusto y 
cuadrado con su bastón de puño blanco en la mano, se-
ñal de la autoridad); no hay que asustarse que no hay para 
qué; lodos somos conocidos, y V V . muy particularmente de 
todo el barrio ; aquí no hay mas sino venir yo en busca de 
este pájaro que de aquí salía , y que hace ya días buscaba la 
justicia por estafador y bribón de á folio ; en cuanto á V V . 
todo el mal será por de pronto el mndar de habitación, y se-
guirme con los demás presentes á la de la Villa en donde 
podrán á su sabor proseguirla plática comenzada.— 
Aqui fueron los inútiles gritos de la vieja , las lágrima* 
mas poderosas de la moza, los juramentos del galán fan 
tasma, los berridos de Juan Cochura ; pero de nada sirvie-
ron ; antes bien formando armonioso acompañamiento de 
vieja hechicera, muger falsa, espía, víctima, corchetes, 
guardas y acompañamiento propio de un drama romántico, 
fueron todos conducidos á la casa conmn, de la cual á vuel-
ta de algunos meses, snstaitciada la causa y desuslanciado el 
Juancho, pudo salir al aire libre y regresar á su pueblo, 
donde era el oii le contar sus aventuras de reeien-venido en 
la corte, en esta que suelen llamar , la patria común , la 
tierra de tltnt'sos. 
Jíl Curioso parlante. 
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ARQUITECTURA. 
IV 
ORDEN JÓNICO. 
Si los Dorios tuvieron la gloria de inventar el primer 
orden de arquitectura , los Jónios procuraron superarlos 
componiendo un nuevo orden en el que atendieron mas á 
la belleza, delicadeza ) elegancia , que á la solidez aparen-
te de la obra. Aun cuando la Jónia no hubiese sido cuna 
del orden que lleva su nombre , no seria menos interesan-
te el saber que el Asia menor en general présenla un gran 
número de ejemplos que se miran hoy como anteriores á 
los de Atenas: tales son el templo de Apolo Epicúreo en 
Phigalia , atribuido á Ictinu , que le babi ia construido an-
tes que el Parthenon , y el de Apolo Didymo en Mileto. 
E l primero de estos monumentos que es dórico en lo es-
terior presenta en lo interior un jónico sin abaco , cuya 
forma se halla constantemente en los jónicos representados 
en los bajos relieves y vasos griegos ó etrnscos de mas re-
mota antigüedad. E l célebre templo de Diana en Efesoque 
incendió Eróstrato para inmortalizarse , era también de or-
den jónico, y casi podemos asegurar que fue la primera 
eonstruccion de este género. 
que 
Columna jón ica . ) 
La columna de este orden no tuvo en su origen 
ocho diámclios ó diez y seis módulos, y estas 
mas 
pro-
porciones variaron en todos los monumentos que se em-
pleó según el diferente objeto de los edificios y gusto 
de los arquitectos que los conslruycron. Las pr ( ip( ) ic ¡0 . 
nes mas comunmente adópta las en la arquitectura mo_ 
derna son las que determinó Vignola , á saber : pedestal 
seis módulos de los cuales nueve partes son para su basa 
y nueve para su cornisa. La basa de la columna un mó-
dulo: el fuste diez y seis módulos y tres partes , el ca-
pitel quince partes, el arquitrave Ütt módulo y cuatro 
partes y inedia, el friso un módulo v nueve partes, v 
un módulo y trece partes y media la cornisa: compol 
niendo un total de veinte y ocho módulos y nueve 
partes. 
E l capitel jónico, que no tiene gola, se compone 
empezando desde la estremidad de la caña : 1.0 del colla-
rín; 1.° del cuarto bocel ; 3.° de la almoaclilla , cuyas es-
tremidades ocultan las'volutas ; ^. £ del abaco. E l abaco 
no tiene sino cuatro partes de módulo, y su perfil es el 
de un talou superado por un filete y que está ó no escul-
pido. Lo mismo se ve en el cuarto bocel, de cinco partes 
y un tercio de alto , sobre el cual se esculpen adornos 
llamados oves. En cuanto á la almoadilla , que algunos 
llaman también corteza , se la puede concebir como una 
banda de la corteza flexible del álamo blanco que se hu-
biese arrollado por los dos estremos , con la parle este-
rior ó convexa hacia dentro del rollo. Estas estremidades 
de la cozater arrolladas asi, formarian lo que se llama vo-
lutas. L a arquitectura, regularizando como acostumbra 
este tipo ofrecido por la naturaleza , de seis partes y dos 
tercios de parle al grueso de la almoadilla que representa 
la porción de corteza estendida y oprimida entre el cuarto 
bocel y el abaco; forma después cada una de las volutas 
de tres circunvoluciones, cuyo centro sujeta con un flo-
roncillo mas ó menos saliente que se llama ojo de la vo-
luta. Esta voluta , cuya mayor anchura es de veinte y 
tres partes y un tercio sale de la caña de la columna 
diez y ocho parles y un tercio , y la producen cuatro 
porciones de circulo que tienen centros diferentes , y ca-
da una un radio de diferente tamaño. 
Algunos autores dan á la columna y capitel de or-
den jónico el mismo origen que á las columnas cariálidas. 
Dicen que este orden se inventó para recordar la cauti-
vidad de los carios, y que las volutas de su capitel figu-
ran los cabellos rizados sobre la^ sienes de las mujeres de 
Caira. Pero la crítica observa que en el templo de Pan-
diosa , monumento el mas antiguo de este género que ha 
llegado hasta nosotros, las cariátides mismas no tienen 
cabellos rizados sobre las sienes , y que ademas de esto, 
la voluta de los capiteles jónicos del templo de Erectea, 
contiguo al de Pandiosa , presenta una analogía muv re-
marcable con la voluta que se supusiese formada de cor-
tezas de árboles arrolladas. Estos dos datos autorizan á 
inferir que el peinado de las carias no tuvo relación algu-
na con la composición del capitel jónico. También ha 
querido decirse con Vilruvio que las proporciones de la 
columna jónica son análogas á las de una mujer y que sus 
estrías representaban los pliegues de sus vestidos; mas 
semejante idea no merece reputación. 
Aunque es el capitel jónico muy elegante , tiene el 
incoiiveniente de que dos de sus lados paralelos varian 
de los otros dos; los unos presentan el rollo de la corte-
za ó lo que se llama el balaustre de la voluta , y los 
otros la paite del cuarto bocel que las volutas de|añ des-
cubierto. Este inconveniente es de enlklad cuaiido está 
la columna en el ángulo de un peristilo , y es común á 
dos hileras de columna que forman un ángulo recto. 
Para oviaili; han imajinado los arquitectos modernos un 
capitel , que nada tiene de común con el primero , mas 
que el nombre de jónico moderno que se le ha dado. Se 
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|e ve ns idi. con fiecuciuia on la aif|uitr< lina IMMHIM 
de lo* si-Ios X V I I y XVÍH. Tiene follajes que renmen-
tlose dos á dos en cada uno de sus ángulos, figuran sobre 
cada una de sus cuatro caras alguna cosa semejante á las 
volutas que se ven solamente en dos de las caras del 
verdadero capitel jónico, si cuya elegancia está muy le-
jos de llegar el capitel moderno, que difiere esencial-
mente de él por la falta de la almohadilla. 
E l orden jónico es muy rico de adornos ; ademas de 
las volutas y de otras hermosas molduras del capitel, 
¿on peculiares de este orden las estrías de la caña de la 
columna, y los dentellones de la cornisa. Todas estas 
molduras están adornadas de dardos, guirnaldas . etc. 
que en parte alguna se aplican mejor que sobre el friso 
del orden jónico. 
• 
R O M A N C E . 
UN CONSEJO A UNA AMIGA. 
A.I cabo, entre tantos días 
de luto y dolor cubiertos, 
un momento de ventura 
concede benigno el Cielo ; 
j oh como rápido pasa! 
y ¡en cuan presuroso vuelo 
huye veloz de nosotros 
de la nada al hondo seno! 
jA.y! si viene la desgracia 
camina con paso lento 
derramando por do quiera 
la aflicción y el desconsnclo; 
y un instante afortunado, 
tin venturoso momento, 
que afable nos de la suerte 
uace y u-uere al mismo tiempo; 
tal el relámpago ardiente 
brilla en medio de los vientos 
y se pasa sin dejarnos 
ni aun el rastro de su vuelo. 
Detente , tiempo , detente; 
pára tu curso ligero, 
y de este dia felice 
permite que disfrutemos. 
Maa¡ay triste ! no me escucha 
¡ay! no me escucha y violento 
en la nada le sepulta 
al impulso de su hierro. 
No pierdas pues ¡ O Sofía I 
la flor de tus años bellos , 
que ni tiene puerto el hombre, 
ni tiene orillas el tiempo : 
ama , y los dichosos dias 
de tu amor sencillo y tierno 
correrán como las aguas 
del arroyo placentero ; 
en su margen nacen flores, 
en su cristal juega el viento, 
beben de él las avecillas, 
cruzan los peces su seno. 
Ama pues ¡Sofía hermosa! 
ama, adorno de tu sexo ; 
por tu beldad, y tu agrado 
sola luces de él en medio; 
asi entre humildes arbustos 
altivo descuella el cedro 
y brilla entre las estrellas 
de la luna el albo cerco. 
E . V , 
ESI'.WA PINTORESCA. 
S A N B E N I T O D E A L C A N T A R A . 
Uno de los edificios que mas honran nuestra antigua 
arquitectura es el convento de San Benito en Alcántara, 
obra de un artista, cuyo nombre no nos ha legado la 
historia. Este magestuoso edificio, casi destruido hoy 
en su mayor parle, sirvió desde su fundación para los 
freires y caballeros de la orden de Alcántara. 
Ertipezóse su obra siendo administrador de la misma 
orden el Rey D . Fernando el Católico hácia el año de 
i5o6. Todo él és de cantería seria y grandiosa; consta 
la iglesia de tres naves; la del medio mayor que las co-
laterales. Quedó sin concluir como la de Plasencia por 
haber acudido su autor á algunas obras en Toledo , y 
solo quedó hecha la capilla mayor, colaterales y crucero. 
Hubo un tiempo en que este convento eslavo adornado 
de muy buenas pinturas, la mayor parte de Morales, 
pero casi han desaparecido , y solo existen algunas del 
mismo autor aunque no de las mejores : tales como la ve-
nida del Espíritu Santo sobre los Apóstoles , en el altar 
mayor, la resurrección de Jesucristo mas arriba , y á los 
lados varios santos. 
Las capillas colaterales tienen sus retabillos de pie-
dra con labores muy bien pensadas, y en aquel estilo 
medio que se practicaba cuando se hizo. En Una de estas 
capillas, hay un nicho en arco , y dentro de él una urna 
sepulcral con esta inscripción. «Esta capilla la mandó ha-
«cer para su enterramiento E . M . Y . S. D. Diego de San-
«tillan, comendador m ijor de esta insigne orden y caba-
«Hería de Alcántara, capitán general en la toma fie Gra-
»nada. Falleció á 3o dias del mes de julio de i5o6.« E n 
la capilla del lado de la epístola se lee este letrero. «Esta 
>capilla la mandó hacer para su enterramiento E . M . Y . S. 
»D. Nicolás de Obando , comendador de esta insigne or~ 
»den y caballería de Alcántara, capitán general de las In -
«dias , Islas y Tierra firme del mar Océano. Falleció á 
«de mayo de I 5 I I años.» 
Junto á la capilla de D . Nicolás de Obando hay 
otra muy espaciosa que llaman de Piedra-buena, de don-
de fue comendador D . Frey Anlonio de Jerez. La arqui-
tectura de esta capilla es del mismo estilo que las colate-
rales ; en el friso que la corona se lee este letrero. Pe-
tras de Ihnrra fncie. A . i 55o. En el centro de ella hay 
un magnífico sepulcro de mármol, con una figura de al-
to relieve echada encima (pie representa á D. Francisco 
Bravo , comendador de Piedra-buena. E l sepulcro está lle-
no de adornos, entre los que se ven algunos medallones, 
que representan á San Gerónimo, S. Agustin , y los cua-
tro evangelistas. 
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Los corredores del Convenio, cuyo dilnijo presenla-
inos, y que por desgracia están en un estado de próxima 
ruina, constan de dos liadas de ocho lindísimos arcos ca-
da una ; los del medio de medio punto, y los inferiores 
rebajados; encima de los arcos del medio hay una gale-
ría cuyas columnas apoyan sobre los vanos de dichos ar-
cos, cosa que aunque muy reprobida y hasta prohibida 
por nuestros .nodernos , hace muy buen efecto y se con-
serva en el mejor estado da solidez. A los dos lados hay 
dos torrecillas distintas y adornadas con tas armas reales, I 
v en una de las cu des se supone estuvo encerrado el em- | 
perador Carlos V . Hay ta ubicn en este convento un 
claustro en cuyo pavimento se ven mndias lápidas se- | 
pulcrales, algunas de muy buen gusto, bijo las cuales ; 
existen los restos de muchos IVcircs y caballeros de la 
orden. En un eslremo del dáustro hay una capillila cu la ; 
que hay dos sepulcros , con eslálnas echadas encima. * 
L a mas ordinaria en la materia y la mas gaslad i tiene 
un letrero, por el que se deja ver que está allí enterra-
do D. Suero ¡VlarfiáeZj Maestre de Alcántara. l 
En la misma capilla y eií los estreñios hay dos esta-
tuas de Adán y Eva ejecutadn en mármol y cuyo estilo 
parece de Alverto Dinero. Hay tatnbleti cíd-ada cerca del 
lecho una pequeña arca formada de pieles, rn la que los 
naturales nfirman bajó por el Tajo el restaurador de la 
Monarquía española, el rey D. l'elayo. 
A l lado opuesto hay un altarito de mármol con iiiia 
figura de lo mismo que representa la Resurrección, y es 
del mismo estilo (pie las eslátuas de Adán y Eva. Conti-
gn i á la s icristia hay una bellísima escalera de eaÉacu) 
para subir al coro alto, y que parece posterior á la obra 
del resto del convento. 
Da lástima que un edificio de un mérito tan dislingui, 
do esté desmoronándose ; no somos nosotros los primero» 
que lamentamos este mal, pues los gefes de las oficinas 
de Alcántara, movidos del interés que les inspiraba es-
te inonuinento, hicieron una esposicion en i8'3tí par» 
que dichas oficinas fueran trasladadas á él con el objeto de 
que sino en todo al menos en parle se conservase; pero 
les füe contestado que dicho convenio estaba destinado á 
padres venerables. Pasó el año Jü, pasó el [)~ y probable-
inenté pasará el 38; los padres no parecen, y entretanto 
el edificio abandonado está sirviendo de cárcel, y vere-
mos desaparecer también este hermoso resto de nuestra 
antigua ítrquitcclura. 
/use M a n a J cien de. 
(El convento d« San Benito de Alcántara.) 
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H E R N A N C O R T E S . 
• 
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i , 
H •rnan Cortés es sin eluda uno de los hombres mas es-
traordiiiarios que han existido. Otros con grandes medios 
hi»n logrado hacer grandes cosas ; pero él con escasos re-
cursos ha ejecutado hazañas á que ninguna otra puede 
compararse. Es uno de aquellos héroes que á ser su exis-
tencia mas remota, á no constar sus hechos de una mane-
>a tan auténtica , se leudria por l'ahuloso ; y los que en la 
L'dad media soltaban la rienda á su imaginación, pintando 
eti sus uovdas caballerescas lamosos paladines que solos ó 
acompañados de un corto ndiAéro de avenlureros , conquis-
taban en breve tiempo dilatados imperios , estaban muy 
'ejos de creer que lo que entonces soñaban se babia de 
'eali/ar un dia ; y que los mágicos efectos que alribuian 
il talisina„es y armas encantadas , se veritic arian sin otro 
nechízo que el poder del genio y la energía de un ca-
ra<*Vr firme. 
Nació este grande hombre en Medellin , año de i ^ S S . 
F-'a su familia noble , pero de escasa fortuna; y á fin de 
'¡"e esta no le faltase en lo sucesivo, enviáronle sus pa-
á Salamanca con ánimo de .pie siguiera la carrera 
de Ipyes. Mas no era esa su vocación; y asi es que en 
hreve dejo los estudios y se volvió á Medellin donde solo 
Pe"Sü en cacerías y ejercicios militares. Kra tal su aíi-
" ' "> á la carrera de las armas, y tan disipada vida es-
t:,lja baciendo, que su padre tuvo por bien mandarle ei) 
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clase de voluntario á alguno de los ejércitos españoles, 
donde pudiese adquirir prez y fortuna. Dos eran enton-
ces los teatros en nue brillaban el valor de la juventud 
castellana: Italia y A.merica. Cortés eligió el piimero; 
pero una enfermedad le detuvo cuando estaba para embar-
carse , y este contratiempo le hi/.o Volver sus miras á 
América donde esperaba ser protegido por Ovando, pa-
riente suyo , y gobernador á la sazón de la isla Españo-
la. No le engañaron sus esperanzas ; empleóstlo en va-
rias comisiones honrosas y lucrativas; y babiendo acom-
pañado á Diego Velazquez en su espedicion á la islu de 
Cuba se distinguió de tal suerte , que obtuvo en aquella 
colonia cuantiosos terrenos. Mas no bastaba esto á su am-
bición y osad'a: deseaba hallar ocasión en que su gran 
capacidad brillase de UP modo digno de ella, y no tar-
dó en presentársele, iíabíase descubierto por Crijalva el 
vasto imperio mejicano , y la fama de sus riquezas era 
un poderoso incentivo á la ambición de a'quellos conquis-
ladores que por ningún peligro se arredraban. Ansioso 
Velazquez de apoderarse de tan rita presa, preparó una 
espedicion que podia Ijamarse poderosa en aquellos países 
donde cien bombres reunidos se consideraban ya como un 
formidable ejércilp. Velazquez, sin embargo, no era ca-
paz de dirigir por sí mismo la empresa; y necesitaba po-
ner al frente de ella un caudillo ; pero un caudillo tai 
gt6 de Agosto de tÜ'SS. 
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fne 
bien 
se hallaba ÍHBV 
que sin dejar de tener todas las eminenles prendas qtie pa-
ra el caso se rerpierian , permaneciese bajo su dependen-
cia , sin inspirarle recelos. Problema era csle difícil de re-
solver ; y asi es que después de imichas vacilaciones, 
á elegir para daño suvo y bien de España, al que si 
era el mas á proposito para ta empresa , 
distanle de tener b docilidad que tanto npetecia. Cortés, 
sobre quien recavó su elección , no podia convertirse en 
mero instrumento de un hombre como ^ela/.qucz; cono-
ció'.o este muv luego, y .puso quitarle el mando de la cs-
pedicion, pero ya no era tiempo; se las había con un con-
trario astuto v activo. Cortés avivo los preparativos ; se bur-
ló del gobernador, y dió á fe vela para el pais que habia 
de ser teatro de sus glorias. 
Hallábase entonces Cortés en lo mejor de su edad : el 
ardor de la juventud se habia calmado y convertídosc en 
una actividad incansable; la impetuosidad de su carácter, 
refrenada por la disciplina , no era ya mas que la noble 
franqueza de un soldado; y estas prendas iban acom-
pañadas de suma prudencia en los proyectos , energía en 
la ejecución, y de aquel irresLtiblc ascendiente que ga-
tia los corazones y se enseñorea de los ánimos. Por últi-
mo, reunía á todos estos dones los de la naturaleza que 
Seducen á la multitud y le imponen respeto; como son 
bella presencia , destreza en todos los ejercicios militares, 
y constitución robusta capaz de resistir las mayores 
fatigas. 
E l pais que iba á conquistar no se hallaba ocupado 
por tribus salvages y diseminadas como las que h.vsta eti^ 
tonces se habían encontrado en las islas. Dominaba en é l 
un pueblo guerrero y bastante civilizado , formando uti 
vasto imperio sujeto á un soberano despótico y omnipoten-
te. Era preciso vencer numerosos ejéreitbs y rendir ciu-
dades populosas capaces de hacer una tenaz y heroica re-
sistencia. 
Para tamaña empresa solo tenia Cortés G17 hombres, 
de los cuales 5o8 eran soldados y los demás obreros ó 
marineros. De aquellos solo trece llevaban mosquetes y 
treinta y dos arcabuces , armas de fuego muy imperfec-
tas ; los caballos eran solo diez y seis , y ademas diez pe-
q u e ñ a s piezas de artillería. Con tan escasos medios cm-
predia la conquista de un pais mas esteuso qus cuantos 
dominios reuniau entonces los monarcas de España. Asi 
es que apenas desembarcó , las dificultades se aglomeraron, 
y hubieran bastado para arredrar á un ánimo menos fuer-
te que el suyo. Dióle aliento , sin embaígo, la idea de la 
gloria con que se iba á cubrir su nombre ; pero como sus 
compañeros tran guiados mas bien que por tan noble sen-
timiento, por la perspectiva de inmensas riquezas, era de 
temer que decayesen de ánimo luego que viesen que la 
fatiga y los peligros escediaii con mucho á la recompen-
sa que esperaban. Necesitaba, pues, infundirles su alien-
to y ponerlos en situación en que no tuviesen mas alter-
nativa que el vencimiento ó la muerte. En tal estado 
c o n c i b i ó uno de aquellos proyectos grandes y atrevidos 
de que hay pocos ejemplos en la hisioria, y que solo 
ocurren á hombres de ua temple privilegiado como el 
suyo. Destruyó las naves que le habian llevado á aquellas 
regiones desconocidas; » COR este rasgo de heroísmo quitó 
a sus compañeros toda esperanza de retroceder, asi como 
probc a los mejicanos su firme resolución de peMiiauecer 
en e. país | peser de los esfuerzoá 
lorbtrio. que hacian para es-
ra-W ' te2U,na' que cra á l? sazo» el empe-
ra or re.nan.e , aterraoo coa la repentina a-iaricion de 
estos nueves huéspedes . , creyendo ver en elios lol deZ 
tructores de su m.peno anunciados por anticuas p edic 
cones, env.o repetidas embajadas ú Cortés , a^onJañadÜ 
de ricos ¡.resentes , müiidumlole que se embarcase y dejase 
sus dominios. 
Negóse el caudillo español á cumplir esto precepto^ 
anunciando su firmo propósito de penetrar hasta la capi-
tal de la monarquía; ) aunque los indios se asombraban 
de tanta osadía , la destrucción de las naves no les dejó 
ya duda alguna de que llevaría á cabo sus intentos. Desde 
entonces pensaron en destruir al enemigo que 110 podían 
alejar. 
Consiguiéralo sin duda Motezuma, si juntando los nu-
merosos ejércitos de que podia disponer, hubiera caído de 
repente sobre la pequeña bueste de españoles , pero no tu-
vo resolución para tanto, y dió tiempo á que Cortés, re-
conociendo el verdadero estado del imperio , échase inane 
de las artes de la política para conseguir lo que sola no hu-
biera podido la fuerza de las armas. 
Formábase aquella vasta monarquía de un agregado de 
varias naciones diferentes , poco tiempo antes conquis-
tadas, y por consiguiente todavía enemigas del pueblo 
que les liabia impuesto el yugo , y sobre todo de Mote-
zuma que era un tirano cruel é implacable. Conociólo Cor-
tés, y aprovechándose de tan feliz circunstancia, logró 
formar varias alianzas con pucblps que le fueron muy 
útiles auxiliares, asi para aumentar su pequeño ejército 
con numerosos soldados, como para obtener socorros de 
toda especie sin los cuales no hubiera podido llevar á cabo 
la conquista. Entre estos pueblos fue el principal el de 
los Tlascaltecas, especie de república , enemiga de Méji-
co, aunque recientemente subyugado por ella, y por la 
cuaT debían los españoles pasar para llegar á aquella ca-
pital. No se presentaron sin embargo los Tlascaltecas tan 
amigos en un principio , que no fuese preciso combatir-
los;' pero vencidos en tres batallas , hicieron alianza con 
Cortés y fueron en adelante sus mas fieles y poderosos 
auxiliares. 
Superando este primer obstáculo , pasó Corles á Cho-
lula , pueblo ya de la inmediata dependencia de Motezuma. 
AHI fué recibido con las mayores muestras de veneración y 
aprecio ; pero los agasajos que se le hicieron eran obra déla 
mas alevosa perfidia ; pues ocultaban una vasta conspira-
ción, tramada de orden del emperador, para acabar de un 
solo golpe con los españoles. Descubrióla Cortés ; y después 
de haber hecho en la ciudad un ejemplar castigo, prosi-
quió su marcha hácia Méjico, adonde llegó por fin y fue 
recibido con grande aparato por Motezuma. 
No es propio de un artículo como este el entrar en el 
pormenor de todos los diferentes acontecimientos que ocur-
rieron en tan famosa empresa, hasta la completa rendición 
de la capital y del imperio á las armas españolas. Diremos 
solo, contrayéndonos á los hecbos de mas bulto, que cono-
ciendo Cortés, al cabo de algunos meses de estar dentro de 
aquella ciudad, la necesidad de dar un golpe contundente 
que aterrase á los mejicanos, haciéndolos ver de lo que era 
capaz , ejecutó un rasgo de audacia único en la historia, f 
que debe considerarse como el último punto á que putnio 
llegar el arrojo de los hombres. Presentóse á Motezuma, J 
en medio de su corte le mandó que se diese á prisión y 1« 
siguiera á sus cuarteles. E l infeliz monarca quiso resistir-
se en vano; tuvo al fin que ceder, y lodo su pueblo le vio 
atónito y mudo de asombro rendirse á unos estianjevos que, 
cercados de una población ntimerosa y guerrera, aislados 
de todo el mundo y sin esperanza de auxilio alguno, de- | 
bieron pagar con su esterminio tan inaudita osadía. Tan 
cierto es que en ciertos casos, es prudente y acertado, 1° 
que en circunstancias ordinarias se miraria solo como rasg0 
de locura. 
L a posición crítica en que Cortés se hallaba despue* 
de este acontecimiento, se hizo mayor con otro que M t * 
nazaba quüarie todo el fruto de sus trabajos y fatigó 
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i 'n nuevo armainento (\c Vclazrinrz, mayor quo r l tffitMVé 
¡hü á las costas de Méjico, á las órdenes de; iVmlilo Nar-
vaez encardado de arrestar á (lories , de rimarlo preso 
'• Santiago de Cuba, y de [fonerse al frente de toda la es-
' edición. Súpolo este , y dehio á su actividad no solo el 
salir airoso de tan grande apuio, sino también aumentar 
sus fuerzas con las que estaban destinadas íi destruirle. Sa-
le de Méjico con una parle de sus tropas , ataca de noche 
á las de Ñarvae/, las vence , hiere y aprisiona á su rival, y 
uniéndose á él los soldados de este, vuelve con nuevos re-
fuerzos á la capital del imperio donde le esperaban terri-
bles peligios y desgracias. 
Su ausencia habia sido funesta á su causa. La impru-
dencia de loáríjue quedaron en Mégico custodiando al em-
perador, había exasperado á los habitantes, que corriendo 
á las armas, acometieron furiosos y en número inmenso á 
los españoles , con resolución de rescatar á su monarca y 
de esterminar á aquellos osados éstranjeros. Libráronse san-
grientos combates en que todo el valor y supenoi¡dad de 
los castellanos no pudo ahuyentar aquella labiosa multitud, 
que á pesar de sus pérdidas volvia con mas furor al asal-
to. Apurado Cortés , hizo que Motczuma , adornado con 
todas sus insignias reales / saliese al balcón para calmar á 
sus vasallos; pero la vista dé aquel monarca temido, á cu-
ya presencia soban todos abatir la frente, no hizo entonces 
mas que acrecentar la ira de los sitiadores ; y lanzando en 
medio de horribles gritos multitud de flechas y de piedras, 
una de festas dió al monarca en la sien y le causó una pro-
funda herida de la qiie espiró á poco tiempo. 
La muerte de Molezuma fue seguida de nuevos y mas 
encarnizados combates; y no pudiendo ya Cortés sostener-
se dentro de la ciudad , principalmente por la falta de ví-
veres, resolvió retirarse verificando esta operación de no-
che. Pero colocado Méjico en el centro de una laguna, era 
preciso verificar la retirada por estensas calzadas que los 
enemigos podian cortar muy fácilmente interceptando el pa-
50. Asi lo hicieron con efecto, y cubrieron ademas las aguas 
de uu número inmenso de canoas cargadas de guerreros 
que por todas partes acometieron con ímpetu extraordina-
rio á los fugitivos. Pudo al fin el valor y el esfuerzo de es-
tos vencer todos los obstáculos, y llegaron á la orilla; pero 
llegaron con una pérdida inmensa que redujo su número á 
mas de la mitad y les privó de su artillería y de casi todos 
sus caballos. Acosados por los vencedores , se dirigían ha-
cia el pais de los Tlascaltecas ; cuando al llegar al valle de 
Otumba , se encuentran rodeados por un ejército de mas 
de cien mil hombres , que avanzal)a orgulloso , seguro ya 
de acabar con ellos. Era preciso perecer ó deber la victo-
ria á un grande esfuerzo de heroísmo. Reúne Cortés su pe-
ciueña hueste; acomete á los enemigos; pero cansado de 
matar, se acercaba ya el momento en que su esfuerzo iba 
a sucumbir bajo el número , cuando ve tremolar el estan-
darte del imperio rodeado de' los mas famosos guerreros 
Mejicanos. A l punto se dirijé con los suyos hácia aquella 
enseña , y se apodera de ella matando al general que la 
llevaba. Asi que los indios vieron en poder de sus enemí-
Bos el estandarte de cuya conservación dependía la victo-
*•••} huyerc.:i despavoridos por todos lados , y persiguién-
dolos los españoles , hicieron en ellos una carnicería. 
Este notable triunfo restableció el crédito de Cortés en 
el pais , reuniéronsele otra vez los pueblos aliados que se 
'e habían separado ; y habiendo recibido algunos socor-
ros de Europa , resolvió emprender el sitio de la capital. 
Las dificultades de esta empresa parecían insuperables. 
Lo primero que necesitaba Cortés eran buques con que ba-
cerse dueño del lago de Méjico: ert pocos meses tuvo cons-
t'uida una escuadra de doce bergantines, que lanzados al 
"gua le permilieron emprender formalmente las operaciones 
• 
del sitio. Fue este largo y penoso. Los mejicanos acaudi-
llados por su nuevo rey (Uiatimocin , principe de gran va-
lor y de emiuentcs prendas militares , hicieron una defen-
sa heroica, peto la constancia do Cortés y de sus compa-
íieros , su gran pericia y esfuerzo vencieron todos los obs-
táculos, rindióse la capital, cavó prisionero Guatimocin 
y en seguida siguieron la suerte de aquella todas las pro-
vincias que dependían de ella. Asi quedó sujeta á la coro-
na de Castilla una vasta y rica monarquia. 
Cortés á quien se lo debía tan grande hazaña , esperí-
mentó la irigratilud que en general fue la suerte de los 
conquistadores del nuevo mundo. Un título de Marqués 
lúe el premio de sus servicios, pero se le quitó el gobier-
no de nn imperio que se debia á su valor y pericia. E l 
emperador Carlos V , aunque al principio le trató con dis-
tinción , dió por fin oídos á las sugestiones de la envidia, 
y acabó por no mostrarle mas que frialdad é indiferencia. 
Cortés terminó su vida reducido á la suerte de pretendien-
te; y en la indignación que le causaba tan no debida con-
ducta por parte de su soberano, le dijo un día presentán-
dose á él á pesar suyo: « aquí tenéis al que os ha conquis-
tado mas reinos que los que heredasteis de vuestros mavo-
res. . Asi era con efecto; y la posteridad admiradora de 
sus proezas , le coloca á la par de los mas célebres guer-
reros. Ninguno es mayor que él si se atiende á los medios 
que tuvo y á los resultados que produjo; y de todas las 
empresas modernas , la suya es tal vez la que prestándose 
mas á la grandiosidad de |a epopeya , merecería sobre to-
das encontrar un tlomero. 
y 
H I S T O R I A N A T U R A L . 
SljSGULAIUHADE8 DE LOS ANIMALES 
A M I S T A D . 
• 
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Pocos viajeros habrá que no hayan admirado e! deli-
cioso pasage que rodea á las dos orillas del Saona , desde 
Loíssey hasta Lyon. Un' viajero se esplica en estos tér-
minos hablando de aquel sitio. « He vivido un verano en-
tero en una de aquellas hermosas casas de campo , edi-
ficadas en lo bajo de áquéllas risueñas faldas , ciibiértas 
de viñedos cerca de la torre de la bella Alemanda , torre 
misteriosa , célebre en las crónicas del pais por las histo-
rias románticas que de ella se refieren , y por su conexión 
maravillosa con el sepulcro dé dos amantes y el hombre 
de la roca. Lna golondrina había venido á construir su 
nido bajo un sobradillo exactamente sobre mi puerta, y 
yo me divertía en observar diariamente los rápidos pro-
gresos de su trabajo. Construir el nido con tierra desleí-
da en agua, adornarle con yerbas secas y c»iries, colo-
car en medio un lecho mullido de plumas y de phmion 
fue todo obra de cinco ó á lo mas seis dias, porque el 
macho y la hembra trabajaban con empeño en preparar 
aquella cuna de sus mas dulces esperanzas. Una mañana 
vi á mis dos golondrinas que daban gritos de aflicción y 
las vi revolotear al derredor del nido con notable inquie-
tud. No tardé en averiguar la causa. Un pájaro atreyií'o 
, habia tenido por mas cómodo apoderarse del blando nido 
• 
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d • mis d')5 obreras que construir uno para él. Habi.i pues 
a uaniailo el moincnlo favorable de su ausencia para ins-
tilarse en el nido, y con el cuerpo resguartl ulo, y no 
p esentaiulo á la entrada del nido sino sus ojos inso-
lentes y su pico fuerte y puntiagudo, tenia l i aza de ino-
firse desapiadadamente del dolor de las dos pobres golon-
drinas. Cuantas veces querian acercarse á la entrada de 
él , sin duda para echarle en cara su injusticia , corres-
pondia el ladrón á sus quejas con fuertes picota/os , y 
sqmg el modo con que se contoneaba y se ponia a su 
"usto desparramando las plumas del nido , pudiera decir-
se que su intención era la de burlarse de sus víctimas. 
L a contienda duró casi tres cuartos de hora , y las golon-
drinas abandonaron al ladrón y se elevaron hasta per-
derse de vista dando un chillido agudo y muy parlicular 
Todas las golondrinas que levololeaban por la aldea res-
pondieron unánimemente á su grito y se lanzaron al aire 
tras ellas. Algunos momentos después las vi cruzar cerca 
de las nubes dai.do el mismo grito, y aumentarse su nú-
mero á cada segundo. Cuando la tropa fue ya numerosa 
se encaminaron á las orillas del Saona y desaparecieron 
de mi vista. 
Entre tanto el usurpador gozaba del fruto de su ra-
piña , y daba á ¡o interior del nido una nueva forma á 
fin de colocar cómodamente á su hembra que habia ve-
nido á reunírsele. Poco mas de media hora gastó en tan 
grato pasatiempo ; pero pronto hubo de cambiar de tono, 
l ie aquí mis dos golondrinas que vuelven á rápido vue-
lo , y no solas , sino seguidas á lo que creo , de otras 
cuatrocientas á quinientas, es decir, de todas las que ha-
bia en aquella comarca. E l ladrón no se intimidó por el 
número ; retiró á su esposa al fondo del nido , y presen-
tó á la entrada de él su cabeza pardinegra y un pico en-
treabierto y amenazador ; preparado á rechazar á los s i -
tiadores. Estimnlúbasne la curiosidad de ver como con-
cluiría el lance , pero estaba muy ageno de prever su 
éxito. Dos ó tres golondVinas tenidn ariadrón en continua 
alarma , obligándole á levantar siempre la cabeza y de-
fenderse hácia lo alto del nido. Durante esta maniobra 
las demás golondrinas venían una á una a agarrarse bajo 
del nido , donde permanecían uno ó dos segundos cada 
una , y luego pártian con toda la velocidad de sus alas. 
A l pronto no comprendí lo que hacían ; pero me lo dió 
en breve á entender la entrada del nido que se achicaba 
gradualmente. Cada una traía el pico lleno de argama-
sa de tierra y trabajaba á su vez en tapiar la entrada del 
nido. 
Ostigado sin descanso el ladrón , y ocupado en de-
fenderse no recelando el proyecto las dejaba obrar , y 
cuando advirtió que se le quería encerrar ya no fue tiem-
po de impedirlo. La abertura habia quedado muy estrecha, 
diez ó doce golondrinas se arrojaron á una, la taparon de 
improbiso y el pájaro quedó prisionero. Después de haber 
tableado sólidamente la puerta, desaparecieron todas y na-
da mas vi ni oí A la mañana siguiente viendo que el a-ni-
jero permanecía cerrado , tomé una escalera , deshice8 el 
nido y encontré dentro al ladrón y su hembra ahogados y 
muertos hacía ya tiempo. 
E u Alemania entró nna golondrina por equivocación 
en una gran sala de audiencia á la sazón desierta Sobre-
vmo un portero cerró las ventanas y puertas de la es-
tanca , y el pobre pajaro quedó preso. Un mes después 
volv.a el mismo portero 4 Ia sala domle nad¡e ^ 
trado mas que el , f quedo asombrado de hallar á una 
golondrma , v.va y san. , É» poder adivinar donde .."dh 
haber encontrado de comer, ^atund.nente obser ado 
aquel hombre volv.o a cerrar la puerta , , ocu,to B ™ * 
nncon oscuro de la salase puso en acecho, teniendo la 
suficiente paciencia para aguardar el momento de satisfa-
cer su cui iosidad. 
LT prisionera se fijó en la ventana contra el ángulo 
de la vidriera en que habia una rendija , por la q,ie 
apenas podía pasar el pico , y las golondrinas de fuera 
iban llegando cada una por su turno á llevarle el aliintn-
to como lo hacen con sus polluelos , y esto repetidas ve-
ces al día. 
Los paros de la cola larga (Parus caudatus. CuvJ son 
unos pajaritos muy notables por el afecto que recíproca'-
mente se tienen y que llega hasta los sacrificios mas ge-
nerosos. Los paros tienen el pico menudo , corto , cóni-
co , recto, liso, comprimido y cortante; terminando en 
punta y guarnecido en su base de pelillos que cubren 
las ventanas de la nariz : son muy vivos , sallando sin 
cesar de rama en rama y colgándose de ellas en todas 
direcciones. Se alojan en los troncos de los árbolos , ó 
se construyen artisticamente un nido entrelazado en las 
ramas de los juncos. Empollan muchos huevos á la vez, 
se alimentan de insectos , frutos , granos que quebrantan 
con el pico , bastante fuerte para cascar nueces y almen-
dras y nutrirse con lo que encierran. Los paros de cola 
larga son negros por encima y blancos por debajo , y sn 
cola es estrecha y mas larga que el cuerpo. Viven y 
viajan en cuadrillas que rara vez se componen de me-
nos de doce , y nunca pasan de veinte y cinco a 
treinta. 
Si alguno de ellos se encuentra en peligro llama *« 
su auxilio á sus compañeros , que se arrojan lodos ú sft-
conerle sin leparar cu el peligro quo les amenaza. Si sf 
trata de una ave de rapiña, la rodean todos atrevidamen-
te , la atacan por todos lados , la osligan importuna-
mente y la precisan á abandonarla presa que seguía, y 
á huir á todo vuelo. Si algún cazador coje á un paro J 
le mete en una jaula , los otros le llevan de comer y 
procuran por todos medios libertarle. Elijen para el efec-
to con mucha inteligencia aquella parle de la prisión en 
que la madera tiene menos grueso , y á fuerza de sacai' 
bastillas con su piquíllo puntiagudo y duro , consigue» 
hacer una avertura por donde pueda pasar el prisionero. 
Cuando está libre dan todos á una un grito de alegría, V 
la cuadrilla gozosa deja aquel sitio para no volver niaá 
á él. 
Si un paro queda preso en un lazo por una pala, •* 
inconcebible la destreza que tienen para desalar el nudo, 
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]„ qne siempre logran. Si se ala á uno por la pala con 
un bramanle dándole cinco ó seis nudos apretados unos 
«obre otros, los deshace todos cotí una paciencia y des-
treza admirables. Los cazadores cpie saben el cariño fpie 
estas avecillas se profesan imítiiamente , se aprovechan 
t¡e él para cogerlas. Cuando han cojido á un paro le 
asen á un cordelillo que bañan en liga en toda su lonjitud: 
i-le , el 
V so-
breviene un tercero que cae igualmente prisionero, y 
después el cuarto , el quinto , y asi sucesivamente hasta 
que queda cautiva la familia en el funesto cordel. 
asen a im >.<J.V.V...... — -
el paro grita , y viene al instante otro á liberlarl 
cual queda también agarrado á la liga. Grita este , 
L O S A F I C I O N A D O S . 
BOZETO DE UN CUADRO DE COSTUMBHES. 
( Este articulo fue l e ído en el Liceo por su autor.) 
Todo el dia de hoy ando en busca del Carioso Parlante, 
y no he podido dar con él. Quiero pediile un favor, o 
mas bien hacerle un encargo; W . que deben de co-
nocerle , pues yo sé que él los conoce á V V . perfecta-
mente , me harán la merced de contarle mi cuita , tal co-
mo aquí en breves razones voy á referirla. 
Es el caso, amadísimos oyentes, que ayer, dia de 
miércoles para toda la cristiandad , fue martes para mí 
solo: quiero decir que futs dia aciago, infausto, y de 
mala ventura ; porque salí de casa por la mañana , y asi 
como suelo acontecer topar uno tras cada esquina un joro-
bado , ó un noticiero , ó uno de estos que piden presta-
do hast.% que se cobren los atrasos ( que es letra pagade-
ra en el valle de Josafat j ó una pobre vergonzante , v iu-
da de un coronel, o en fin cualquiera otra alimaña mo-
lesta y enfadosa, yo fui tropezando en toda mi triste 
carrera con una cáfila de aficionados, linage de gentes 
mucho mas perjudicial á la república que los gitanos y 
los eruditos á la violeta; mas digna del último suplicio 
que los malos traductores y los salteadores de caminos; 
hombres precitos ab initio y enviados plenipotenciarios 
de Satanás para echarlo á perder todo en este mundo 
miserable. Estos son , si señores , estos son los aficiona-
dos, que nada hacen por principios ni rectamente, y de 
todo pringan , y todo lo estropean, y todo lo profanan; 
fcstos son los que yo quiero recomendar á la pluma sa-
tírica del Sr. Curioso, ^ava. que asi á su modo y con 
«quella agri-dulec gracia que Dios le dio , me los saque 
en su Panorama Matrilense á la pública vergüenza. 
V porque vea é l , y vean V V . y vea todo el mundo 
>|ue no sin razón me exalto , seguiré mi historia de lo 
ocurrido ayer. 
Salí, como digo, de mi casa para la de un D Trifon 
Acebo de la Sierra, á quien desde Jaén me encargaban 
que visitase para cierto asunto. Abrió la puerta él mismo, 
v me encontré con un hombre de cuarenta años , despe-
luznado y sucio, vestida sobre una camisa no muy blanca 
U|ia levitilla de cúbica no muy negra, pantalón natural-
mente sostenido sobre las caderas en ausencia de los ti-
rantes , ocultando con profusos y no muy artísticos plie-
gues el lugar que deberían ocupar las medias , y dejando 
ver unos pantuflos que empezaron á despellejarse el mis-
11,0 dia en que murió por primera vez el Sr. 1). Fernan-
•H VII.—Anuncié mi embajada v de parte de quien vc-
n»a, lo cual oido por D . Trifon, con entrambas manos 
agarró la derecha mia, y sobandómcla , y eslrujámlomcla, 
me hizo saltar las lágrimas , porque las tales manos mas 
parecian forradas de l i ja, que de cutis ó piel humana. 
Con este agasajo me llevó á las piezas de adentro, d i -
ciendo que quería tratarme con franqueza: yo me dejé 
guiar, y fuimos por una escalera camino de una buhar-
dilla. Subíamos un escalón, y subia un grado de Reaumur 
la temperatura: asi llegamos á los 22 escalones , entre-
tanto que él me iba preparando para entrar en su taller; 
« porque ha de saber V . (añadió) que el haberme hallado 
asi en este trage, y lodo lleno de virutas, serrín, y man-
chas de cola, es á causa de cjue soy un tanto aficionado 
á trabajar de ebanistería.»—¡ Aficionado ! dije para mi, 
Dios nos asista!—Llegamos al estrellado taller, y el buen 
Acebo de la Sierra, poniendo boca-abajo un cajón viejo 
de cigarros me convidó á que tomase sobre él asiento, 
repitiendo muchas veces que me colocase con toda hol-
gura y comodidad é hiciese cuenta que estaba en mi pro-
pia casa: ilusión imposible para quien usa sentarse en 
blando y habitar en estancias menos calurosas. Quise en-
tonces hablar de mi asunto y despachar , pero D. Trifon 
me interrumpió para enseñarme las primorosas obras de 
sus manos, «Vea V . mi amigo (me dec ía] , aqui estoy 
empleado ahora en hacer estas frioleras» y me enseñó 
un gran cajón de pino blanco sin tapa, destinado á po-
ner la provisión de salvado paia las gallinas, una per-
cha , y un mango de martillo. «No es esto solo (añadió) 
aqui tiene V . una jáula, que por dejarla acabada el jue-
ves no fui á la oficina , y es para el canario de mi mu-
jer. ¿Qué le parece á V . ?»—Perfectamente ( dije y o ) ; y 
sobi e todo es de admirar esa prodigiosa variedad de dis-
tancias qne hay entre unos y otros alambres , como tam-
bién el sutil ingenio con que ha ocultado V . la portezue-
la por donde haya de entrar el pájaro de la Señora, 
— ¡Qué dice V . ! (esclamó) y acompañado este grito 
con una interjección muy de ebanista «soy un borrico 
( añadió ) que no me he acordado de ponerle puerta á la 
maldita jaula.»—Con todo eso, (le dije yo) el mérito 
de la obra queda en su punto , sin que baste á menos-
cabarle un olvido tan natural como lo fue el del arqui-
tecto que dejó sin escalera la casa de correos.—-
Dióle consuelo la comparación , y luego siguió ense-
ñándome una mesa de caoba á la cual había puesto uu 
pie de nogal pintado ; un comedero de palomas en que 
había transformado la caja de un esluche inglés , y otras 
preciosidades por el mismo estilo. Y a cansado de exami-
nar tan estraño conservatorio , pregunté donde ó como 
hab:a aprendido el oficio.—« No le he aprendido (con-
testó); si es todo de pura afición.» — ¿Y cuáles maderas 
prefiera V . entre las que produce España por sus calida-
des?—«De eso no estoy enterado (dijo), porque no me 
he dedicado á la farmacia. » — Y de los tornos modernos 
¿cual es el que V . usa?—«El del tornero de la esquina 
[replicó) que es á quien le mando hacer lo que en ese ra-
mo so me ofrece »—¿Y no le fatiga á V . tanto trabajo 
corporal?—«Yo le diré á V . (repuso), lo que es aserrar 
y cosa de azuela, mazo, y escoplo , se lo dejo á un oficial 
que traigo aquí algunas semanas, que es el que me cepi-
lla las tablas , el que me hace las ensambladuras y tal 
cual otra cosilla , porque me escarmenté el año pasado 
de haberme herido este dedo , y que tuvieron que hacer-
me la anipnlacion ; pero lo que es manejar laa barrenas, 
ponerla cola, clavar lo, clavos etc. todo eso lo hago yo 
solo y de afición.»—Aquí suspendí mis preguntas escan-
dalizado , y empeñando á mi D. Trifon en que habláse-
mos del objeto de la visita, le dejé á pocos minutos, con 
ánimo resuelto de no poner otra vez los pies en su 
taller. 
Meditando por la calle sobre el tal aficionado no re-
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paré en u\\ conocido que se me puso delante , hasta que 
enlazándoihe el brazo con aire satisfecho. «Yen , Estu-
diante ( me dijo ), ven á mi casa , y verás que ganga he lo-
grado anoche: ya sabes que soy aficionado á la pintu-
ra. >.—Cero v van dos ( murmuró cutre dientes} y me dejé 
arrastrar por el nuevo tonti-loco.—< Ochocientos reales 
en una prendería del Rastro ! esclamaba quitando el pol-
vo á un lienzo todo roldo de ratones; mira, mira que al-
haja ! un retrato de Carlos IV original de Juan de Jua-
nes.—- Qué estás diciendo , hombre ? interrumpí, no vés 
que ese es un horroroso anacronismo ? Si Juan de Juanes 
murió muchos años antes que naciese S. M.—«Ahora 
me haces caer en ello , contestó el imperturbable, pero 
será de algún discípulo suyo, porque á tiro de canon se 
echa de ver que es de escuela flamenca »—Ya escampa, 
dije para mi capote, este menguado no tiene cura.—En 
seguida descubrió su caballete, preguntando si para ser 
de mano de aficionado habia visto cosa mejor que aque-
lla vista de la suiza.—Del arte no entiendo , pero si creo 
que no hace muy buen papel el mar en un pais de Sui -
za.— «Es para mayor adorno, contestó.»—Y aquellas 
cabras, añadí , ¿no son un poco grandes en comparación 
de los árboles inmediatos?—«No son cabras, dijo, es una 
vacada.»—• En oyendo esto saqué el relox , y sin mirar 
siquiera la hora que apuntaba dige que era tardísimo pa-
ra mis quehaceres. Despedíme; de uu salto me puse en 
la calle , y de otros dos en casa de la marquesita de 
en fin, de una marquesita. 
¡ Y luego estrañarán W . mis lamentos !—¿Quien me 
querrá creer que alli también me esperaban , no uno si-
no ocho ó diez (¡Dios los confunda !) aficionados ? Estos 
lo eran á la música, y tenían cercado el piano y todo 
inundado de papeles, librotes, cuadernos, cajas, cuer-
das é instrumentos. La marquesa me instó á que me sen-
tase , y no bien lo habia hecho, cuando el que estaba al 
piano rompió en tales y tan estrepitosos preludios, que 
hizo saltar tres cuerdas y desafinó mas de treinta : des-
pués de lo cual dieron principió á cantar un dúo de ba-
jos de Mariano Ealiero. Las voces eran broncas y destem-
pladas, el estilo pésimo , la vocalización oscura , y pro-
nunciaban mal el italiano, ninguno entraba á tiempo , v 
los dos salían por donde podían, los cuales defectos tra-
taba de enmendar el acompañante haciendo grandes ges-
tos y contorsiones , y mareando el compás sobre los pe-
dales con los tacones de las botas. Acabaron con el dúo 
y con nuestra paciencia, y yo me di á desearles el trá-
gico fin del veneciano Ealiero. Pues no quedó aquí , sino 
que todavía me espetaron un cuaiteto con obligado de 
flauta , que puso en vergonzosa fuga á todos los ratones 
del barrio, y unas variaciones de violin que me hicieion 
recordar los retortijones y calambres con que entra el 
cólera-morbo. 
Harto de aficionados , lleno de bilis , irritado , sofoca-
do , me marché de allí á un café por anegar mi mal hu-
mor en una buena limonada; y allí , señores, allí.... jun-
to á la mesa coja , la copilla de barro, el mozo sucio, el 
limón amargo y la cerbeza de Santa Bárbara... allí esta-
ba esperándome como en acecho el peor, el mas cruel el 
mas fiero de todos los aficionados. Un aficionado á la 
poesía.—«Amigo mío, me dijo ciñéndome con sus brazos 
como una fantasma de Walter Scott, quiero consultar con 
"V . una composición que pienso leer en el Liceo , si 
admi ten»—Pues entonces , repliqué, no me 
del placer de la sorpresa.—«Es que quiero oir 'su voto 
416 ^ " — E s que V. no necesita de mi voto, y vo ten-
go hecho voto de cuando me piden tales votos, abstener-
me siempre de votar «—..Pero en fin , repuso él, es co-
sa corta.»—Y no hubo arbitrio: desarrolló su cartapacio 
y comenzó de esta suerte con tono sepulcral • 
me 
prive V . 
«EL INFIEUNO. « 
—Jesús! grite : ¡qué asunto tan horroroso ! ¿No po-
dríamos dejar ahora... Mas él no oía ya, ni veía, ni en-
tendía; v siguió gritando y diciendo así: 
¡Mansión horrorosa, de cierna fatiga, 
de eterno martirio , de eterno tormento, 
de pena terrible, de atroz sentimiento...! 
¡Yo invoco tu nombre! ¡Oh horrible mansión! 
Envidio tu fuego, tus ascuas ardientes, 
tu pez, tu alcrebite, tus duras cadenas, 
tus ayes, tus llantos , tus hórridas penas, 
y de hondos ahulliclos el áspero son. 
«¿Qué tal? me dijo—Bravo! respondí, y él pro-
siguió: - • < • • • • . • 
En esa caldera de Pedro Botero 
donde en plomo hirviente cien mil seres bañas 
y ves abrararse sus tripas y entrañas , 
de muy buena gana me bañara yo. 
Que menos tormento sería á mi alma 
que no el ver agena la mujer maldita 
la infiel, la traidora , la puerca de Hita , 
que antiyer me amaba , y ayer se casó. 
—Esto hará efecto», decía él—Y mucho, respondía 
Y0>—Y él siguió de esta suerte , variando de metro : 
• • 
im cnoj 
Esa Rita 
que yo viera 
cuando era 
colegial. 
Y me hablaba 
( ¡ cosa cierta ! j 
por la puerta 
del corral. 
Esa Rita , 
que me amaba , 1 
y juraba 
eterna fé , 
Se ha casado 
sin rebozo 
con un mozo 
de café. 
— E l mozo en esto hubo de creer que le llamaban , y se 
acercó : yo le pagué y me escurrí chiticallando , dejando 
absorto en su lectura á mi poeta , quien al salir yo co-
menzaba la serie de las indispensables quintillas con 
estas tres. 
Que es infierno el padecer, 
y el padecer es amar, 
y entre amar y aborrecer 
mil veces se suele ver 
aborrecer y olvidar. 
Por eso en el sentimiento 
de mi amor horrible y tierno, 
prefiero al padecimiento 
de un instante de tormento 
todo un siglo del infierno. 
Por eso el infierno á mí 
no me causa asombro, no; 
que el (pie mas padece allí 
no sufriera estar aquí 
amando como amo yo» 
Ahora bien, señores: ¿ n o es verdad que no hay peor 
pesie que la de estos hombres que nada estudian", que 
nada saben , que na.la pmlV-san , y que no puc-.lcn pol-
lo tanto hacer cosa alguna ú derechas ? ¿ Qué pena me-
si: MAI\Aiu() i»i \ roui:s< :o. 
¡¡¿rea eitnB picaros do aficinnatloi como ellos so llaiiiiin 
' si mismos confinuliciidd la soncilirt y loable afición á 
las aites, á las lelras, á las ciencias, con la necia pre-
sunción de cullivarlas y poseerlas ? Díganme V V (pie 
pena mci ecen, y que jne la impongan á mi luego, luego, 
por aficionailo á escribir artículos de costumbres. 
»1 J . M . S, 
D E L A INSTRUCCIOIV P R I M A R I A . 
• 
J a^ instrucción es una deuda del estado para con el 
pueblo; pero esta deuda es de muy diferente naturaleza 
si se desciende á los individuos. Para los unos cumple el 
estado con proporcionarles los medios de instruirse; para 
los otros es preciso que ademas les dé la instrucción que 
no podrían adquirir aun cuando tuviesen á su lado las me-
jores escuelas ; es decir, que organizar escuelas y abrirlas 
á las clases menesterosas , son las dos obligaciones del es-
tado ó del gobierno que lo representa, 
Decimos abrirlas á la clase menesterosa , porque esta 
sola es á la que se debe proporcionar la educación gratui-
ta : por lo demás, todo el que puede costear su instruc-
ción debe pagarla; y es un principio falso, diremos mas, 
es un principio perjudicial, el que sostiene que la instruc-
ción ha de darse á toaos de valde. La instrucción es el 
alimento del alma, asi como el pan es el alimento del cuer-
po : respecto de ambos, la obligación del gobierno es una 
misma. K l gobierno debe cuidar de (pie haya pan abun-
dante y de escelente calidad, pero no está obligado á re-
partirlo gratuitamente : pensión es de los individuos el com-
prarlo y trabajar para tener con que comprarlo: pensión es 
suva también al pagar el alimento moral que necesitan. 
Unicamente cuando el individuo no puede, debe la socie-
dad acudir en uno y otro caso á su socorro y darle lo que 
no tiene ó no puede adquirir; pero si la limosna inconsi-
derada es un mal para la sociedad, porque cria holgazanes, 
la instrucción gratuita inconsiderada es también un mal, 
porque crea necesidades que no está en la esfera del indi-
viduo, ó que íe sacan de la en que debiera quedarse. 
Por esta razón la instrucción gratuita no deba pasar de 
aquella clase de instrucción (pie es indispensable á todos, 
que todos deben tener: es decir la instrucción primaria. 
Las demás clases de instrucción que ya solo sirven para 
ciertas categorías ó determinadas carreras, deben costearse 
a sí propias, ó por lo menos, el estado debe franquearlas 
con mano mucho mas avara. La obligación del estado en es-
te punto se puede representar por una pirámide cuya base 
disminuye á proporción (pie se aumenta la altura. 
Mas por lo mismo que la instrucción primaria es la 
mas necesaria, y de una necesidad general , debe ser la 
•le que el gobierno cuide con mas especial esmero. No 
solamente sirve para procurar los medios de ejecutar una 
porción de cosas que sin ella no se ejecutarían , para au-
mentar la capacidad y el poder de cada individuo, y por 
cunsiguiente de la sociedad entera, sino , lo que es mas 
"itercsante para el legislador , sirve también para mora-
lizar la misma sociedad , y disminuir los delitos ; porque 
a UD tiempo suministra al hombre mas recursos y mas 
ocasiones de ocuparse, y le abre los ojos sobre la fealdad 
de l(n delitos. Con efecto se puede con cálculos positt-
vos probar (pie la ignorancia es la causa de todos los crí-
benos o de la mayor parte de ellos. He aquí un cómputo 
hecho en Francia , que es una demostración palpable de lo 
que decimos. 
Do 7,'»<>', individos que comparecieron ante los Ir i -
bunalos en itf'i , resulta que : 
4*&Op no sabían leer ni escribir. 
a,407 solo sabían leer y escribir muy mal. 
707 sabían leer y escribir perfectamente, 
l y o tenían una educación mas esmerada. 
La instrucción primaria lia merecido siempre en Es -
paña al gobierno y á la piedad de muchos particulares 
una atención preferente ; pero es preciso confesar que 
este celo ha sido mas generoso que bien dirijido. Se han 
empleado muchos caudales en este objeto y sin embargo 
el objeto no se han conseguido, ó no se ha sacado mas que. 
un resultado aparente. De los datos que se han recojido 
últimamente resulta, que las escuelas del reino están con 
el número de habitantes en la relación de 1 á 75o; que 
concurre á ellas IJI^ de la población; que la relación en-
tre el número de los que saben leer y el total de los ha-
bitantes, es la de 1 á 6, y la de 1 á 8 la de los que 
leen y escriben; que el número de maestros examinados 
de ambos sexos asciende á 56oo, y á io,5oo el de los 
no examinados. 
E l primero de estos dalos da desde luego idea ven-
tajosa del estado de nuestra enseñanza primaria; porque 
en la Bélgica donde la instrucción de la niñez ha sido 
mirada con singular esmero, el número de escuelas y el 
de habitantes estaban en I83I en la misma relación que 
hoy tienen en España ; pero en aquel pais el número de 
los concurrentes á las escuelas era entonces el total de 
la población como 1 ú 11 , cuando en España es de 1 
'ái-M¿i¿-ir'v > t í - ; , V .T " í 1 • • - 11 
Sin embargo hay que desechar la halagüeña idea que 
la primera comparación pudiera hacernos concebir, y la 
segunda es mucho mas ventajosa de lo que aparece en 
Lio cifras. 
E l número de escuelas en todo el reino llega á 16,000; 
pero «esta profusión de escuelas ( dice el mismo go-
bierno en el preámbulo del proyecto de ley sobre ins-
trucción primaria) no es mas que una apariencia engaño-
sa. Dotadas mezquinamente la mayor parte en los p r i -
mitivos reglamentos municipales, no habiendo sido esto 
de fácil renovación; no existiendo estímulos ni obligación 
para proveer á la infancia del saber que á todos es indis-
pensablo, y movidos muchos padres, ya por efecto de 
la pobreza, ya de la codicia, á sacar fruto inmediato de 
las ocupaciones de la tierna niñez; un sin número de 
maestros se ven en la precisión de dedicarse á otros tra-
bajos para adquirir el sustento, abandonando el cuidado 
de la escuela, cuja existencia llega á ser absolutamente 
nominal. ¿Ni qué calidades podrán esperarse de unos 
hombres cuya profesión no les produce el preciso alimen-
to? ¿Qué estraño es que los dos tercios de los que hoy 
existen 110 so hayan sometido á examen? Y ¿qué es do 
esperar de ellos , sino la propagación de errores , o un<i 
enseñanza tan leve y supeificial que para nada sirve s i -
no para ocupar el tiempo inútilmente? E l niño que al sa-
lir de la esencia solo sabe reunir con dificultad los ca-
racteres alfabéticos, y estamparlos laboriosamente en un 
papel , poco ó ningún fruto saca de la instrucción adqui-
rida, y esto es lo que sucede á la generalidad de las cla-
ses pobres.ÍC 
Este cuadro nos presenta una triste realidad, qua ha-
ce desaparecer las primeras ilusiones; y con efecto , el 
(pie haya tenido ocasión de examinar de cerca lo que valen 
la mayor parte de los maestros, no ya de pueblos cortos A 
aldeas miserables, sino de muchas poblaciones grandes, no 
habrá podido menos de asombrarse al ver la profunda ig-
norancia que hay en ellos, y del poco fruto que se puetle 
sacar de sus lecciones. 
Una de las causas de este lastimoso estado en (pie se 
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encuentra la enseñanza primaria, es el no haber cxislitlo 
corporaciones especialmente encargadas de vigilarla y 
promoverla. Entregada esclusivamenle al cuidado de los 
ayuntamientos, teuian estos otras atenciones que los lla-
maban mas poderosamente. Ademas, su objeto principal 
ha sido por lo general, mas bien que mejofar la enseñanza, 
tenerla muy barataren los ayuntamientos siempre pug-
naré el deseo natural de pagar menos con la obligación 
de atender á la prosperidad de un ramo cuya importan-
cia conocen escasamente, sobre todo cuando se compo-
nen, como suele suceder con frecuencia entre nosotros, 
de concejales que no saben leer ni escribir. L a individua-
lidad que anima á estas corporaciones suele ser funesta á 
muchos de los objetos que les están encomendados, asi 
como en los particulares suele serlo también á muchos 
intereses reales y atendibles. L a instrucción se. halla pre-
cisamente en este caso : su necesidad no es tan imperio-
sa como el comer, el vestir; poique en esto va nada 
menos que la existencia ; pero como al parecer no peli-
gra la vida por no saber, se mira esta obligación con mas 
indiferencia, y el impulso propio no busta para buscar 
la enseñanza: por eso es preciso las mas veces que sea 
promovida por un impulso eslraño que nazca de quien 
conoce toda su necesidad é importancia. Asi en el pro-
yecto citado anteriormente se adopUban dos medidas d i -
rijidas á remediar este vicio : el establecimiento de comi-
siones encargadas especialmente de fomentar la instruc-
ción primaria , y la obligación impuesta á los padres de 
mandar á la escuela á sus niños; la primera atiende á 
correjir la indiferencia de los ayuntamientos, y la segun-
da la apatía individual di; ios misinos interesados. Senti-
mos que esta última obligación no haya sido aprobada; 
pero al fin habrá que adoptarla , como lo está en otros 
paises. De todos modos es de esperar que la nueva ley 
dé un grande impulso á este ramo tan descuidado : y 
aunque el remedio es lento por su naturaleza, no deja-
rá de sentirse en breve tiempo sus provechosos efectos. 
4, G. ) Z . ¡] 
AUQUITECTURA. 
OHDEN COMPUESTO. 
K l orden compuesto, invención de los romanos , no 
se diferencia del corintio, según Viñola , sino en la forma 
de su capitel que proviene del corintio y del jónico. Sus 
dimensiones son por lo común las mismas que las del 
capitel corintio, del cual tiene el collarin, el tambor, 
las dos séries de hojas y los cogollos; pero estos pro-
ducen en vez de volutas una losita. La parle superior del 
capitel se compone de un collarin, un cuartobocel, cuatro 
volutas, un florón y un abaco, en todo semejantes á los 
del capitel jónico moderno, menos en ser algo mas re-
ducidos. 
Fuera de los cinco órdenes de ar.juitectura espresa-
dos se llama orden rústico aquel en que las columnas y 
partes del cornisamento tienen varios adornos de mu-
cha pesadez , que no pueden ser sostenidos sino por el 
toscano y el dórico; y se llama orden ático el sistema de 
pilastras y cornisamento con que se adorna la fachada 
de un piso pequeño que se levanta á veces sobre otro 
principal ó de un gran orden. 
Los capiteles tienen por su posición diferentes nom-
bres. Asi se llama capitel angular , el que estando colo-
cado en la esquina de una facbada sostiene un cornisa-
mento que hace frente á dos lados ; capitel mutilado, c] 
que perteneciendo á una columna asentada, no tiene lodo 
sn desarrollo; capitel plegado al de una pilastra comiui 
á los dos lados de un ángulo reenlranle. 
La parte superior de un balaustre, á la 
l>'opia 
- que se da 
comunmente la forma del capitel de la columna 
del orden de la balaustrada , se llama capitel del balaus-
tre. E l capitel es de una especie de nicho doble pequeño 
de piedra , que en obras góticas cubre á una estatua 
delante de un nicho que no tiene la profundidad necesa-
ria para contenerla. E l capitel de linterna es la techum-
bre que termina la linterna de una cúpula : y en fin h, 
cubierta movible fie un molino, que jira sobre si misma 
pata esponer las aspas al viento , toma también el nomine 
de capitel. 
• 
• 
(Capitel compuesto.) 
Los cinco órdenes de arquitectura descritos, perfecta-
menle apropiados á la benignidad del cielo y á la sencillez 
de costumbres de la (irecia, están lejos de satisfacer tan 
ventijosamenlc á las conveniencias de climas menos tem-
plados y á los hábitos y necesidades de las naciones mo-
dernas. Estas conveniencias diferentes y estas nuevas ne-
cesidades parece qué debieran haber sujerido algún nue-
vo sistema de arquileclnra análogo á ellas. Sin embargo 
no solo no se ha creado tal sistema, sino que cuantos 
esfuerzos se han hecho paia modificar ciertos pormeno-
res los órdenes griegos no han producido nada de im-
porlancia. Lo que algunos autores llaman orden español, 
francés, alemán ele. no son mas que alteraciones mas <> 
menos oportunas de los tiempos primitivos: especies de 
órdenes compuestos , de los cuales ni uno solo iguala en 
belleza y buen gusto al orden conipncsto romano. 
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( E l JVionasteiio del Panal. ) 
F U N D A C I O N D E L M O N A S T E R I O D E L P A R R A L . 
• 
^ II T , C,Udad de Se"OVÍa exísle valle donde 
que ha S1do de monjes Gerónimos, y fundado en 
TOMO III. i o . «Tn 'ues t r c . 
tiempo de don Juan el l í , Los reyes calúlieos ks ilie-
von la Granja de san Ildelonso , ([uc se lia eonverlido 
después en palaeio de los monarcas españoles , con jar-
dines deliciosos y magnKieas luentes ; y la natin al( /a 
ha complacido en adornar toda aquella comarca con los 
siUos mas pintorescos. Ií,l valle está defendido de los ai-
2 de setiembre Jt-- ISJS. 
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res fríos del norte por altos peñascos que la casa Uenc 
á sus espaldas, y de los cuales brotan manantiales de 
a-uas puras v cristalinas; por la parte del sur corre c 
rio Eresma que con su frescura templa los ardores del 
sol ei. el verano : de suerte que todo el año se goza all. 
de una temperatura deliciosa; y multitud de arboles tron-
dosos contribuyen á dar amenidad i aquella espece de 
Edén . formando agradables alamedas La mano del hom-
bre se ha unido a la naturaleza para adornar tan apacible si-
tio , cu.a hermosura Ira dado lugar al anUguo refrán de 
aquella 'tierra , que dice : dé los huertos del Parral , a l 
Paraíso terrenal. 
No se sabe á punto fi,o el fundador deí convento, al-
anos creen que lo edificó don Enrique en 1 ^ 7 , aunque 
á nombre de don Juan Pacheco , marques de \ .llena para 
evitar la murmuración de que en vida de su padre, y an-
tes de heredar , levantase fábricas. Otros , y con mas 
razón , según parece atribuyen la fundación al mismo 
don Juan Pacheco por haberse librado casi milagrosamen-
te de la muerte que le quc.ia dar un rival acompañado 
de dos asesinos, cuyo hecho, según hemos podido deducir 
ile algunos mamotretos viejos , vamos á referir del modo 
siguiente. 
Existia en el valle que acabamos de describir, y en 
el sitio donde se halla ahora el convento, una ermita de 
mucha antigüedad y devoción , consagrada á Santa Maria 
del Parral , y que á la sazón estaba ocupada y servida 
por un venerable anciano , cura un tiempo de cierto 
pueblo de A.ndalucía , y retirado entonces del mundo para 
pasar el resto de sus dias en la oración y la penitencia. Ha-
llábase este santo varón seiítado una mañana i\ la puerta 
del santuario , cuando vio venir hacia la ermita á tres ca-
balleros armados de todas piezas , acompañando á una da-
ma montada en un palafrén y lapada con un largo y tupi-
do velo. Adchintóse uno de los ginetes que parcela ser ca-
ballero principal, y acercándose al ermitaño, le pregunto 
si podria descansar en aquel sitio. Respondióle el anciano 
que sí , añadiendo : «¿veis esa casita que está pegada á la 
ermita ? Pues aquella ventana que se halla sobre la puerta 
es la de una habitación que , aunque pobre y mal alhaja-
da, es laque tengo reservada para los que como vos vienen 
¡1 adorar la milagrosa imágen que aqui se venera. Entrad, 
señores, mas no podré obsequiaros como merecéis, que mi 
pobreza es grande, y no me permite... — Nada queremos, 
replicó el caballero, bástanos tener sitio donde pasar algu-
nos instantes y terminar cierto negocio que traemos entre 
manos.» Dijo esto con un tono que no agrado sobradamente 
al buen viejo, y mucho mas notando cierto aire de inquie-
tud en el semblante del que hablaba , el cual era un joven 
como de unos » 5 años , de buen talle, aunque de faccio-
nes duras y seveias, y de mirar airado. En esto llegaron 
sus compañeros que eran otro joven do alguna mas edad 
que el primero , pero de aspecto innoble y repugnante, y 
cuyos ojos feroces anunciaban la crueldad y la perfidia; y 
un hombre de unos /¡o años, de peor catadura todavia que 
los otros, y cuyo encuentro en un camino luibiera hecho 
estremecer al mas atrevido viajero. Poco gustó á la verdad 
al ermitaño esta inesperada visita: no por el mal que pu-
diera sobrevenirle ; que pobre y viejo , nada tenia que te-
mer de malhechores ; pero el aspecto silencioso y tétrico 
de sus huéspedes le haeian recelar en ellos intencionps s i-
niestras con respecto á la dama que los acompañaba cuyo 
rostro no veia , pero cuyo talle y magníficos vestidos anun-
ciaban hennosma y nobleza ; dando a conocer con suspi-
ros mal reprimidos que venia harto triste y desconsolada. 
Tranquilizóse, sin embargo, al notar el i¡«;o y luciente ar-
nés de los. dos primeros, las armas pintadas cu sus broque-
les que atestiguaban ser de noble familia ; y dejólos en-
trar, mirando siempre de reojo al tercero, cuyo color mns 
que moreno, ojos vizcos, enormes mostachos, poblada bar-
ba , y sobre todo atezado coleto, arrugadas botas, é in-
menso espadón colgado de anchísimo tahalí , le daban nn 
aire de matón y de perdonavidas , indicio de que sobie 
aquella alma pecadora pcsab.in mas de veinte muertes y 
otras cien hazañas de menor nota y cuantía. 
11. 
Habíanse recogido los caballos á una especie de cor-
ralón que estaba á espaldas de la ermita , y hallábanse 
los huéspedes en la habitación susodicha déscansando cael. 
cual en un mal taburete, y observando un silencio que 
solo interrumpían los sollozos de la desconsolada señora 
desembarazada ya del velo que la tapaba. Era por estre-
mo hermosa , y sus facciones se daban un aire con las 
del caballero mas joven , si bien la aspereza que este ma-
nifestaba en su semblante , era reemplazada por una ad-
mirable dulzura. Conocíase , pues, á tiro de ballesta, que 
los dos eran hermanos , y el observador mas lerdo caye-
ra también muy en breve en la cuenta de que el otro 
acompañante debia de ser una especie de galán ó preten-
diente , pero no galán amado, sino aborrecido y de aque-
llos que esperan la posesión del objeto qüe desean , mas 
bien que del cariño , de la violencia y autoridad paterna. 
1 Por fin, rompióse el silencio por el hermano, diciendo 
con tono desabrido. « Ea , Leonor, basta de suspiros, que 
no hemos venido aqui para esto.—¿Podremos saber, her-
mano, respondió entonces la joven , á que ha sido esta 
venida aqui, y con qué objeto me has obligado á. salir de 
nuestra casa en tan estraña y poco agradable compañía? 
— Yo te lo diré en breves palabres, replicó el caballero; 
pues ya es hora , y no tenemos tiempo que perder. Has 
venido á c a s a r t e . — ¡ A casarme, esclamo Leonor aterra-
da !— S í , ahora mismo, en el santuario de esta ermita, 
es preciso que sea. Aqui traigo ya estendido el contrato; 
no falta mas sino (pie tu lo firmes, y que en seguida os 
eche las bendiciones ese buen ermitaño, después de lo 
cual te irás con tu esposo á uno de sus castillos donde 
viviréis en paz y gracia de Dios , y fuera de los tiros del 
señor marqués de Villéna á cuyo amor es preciso que 
renuncies. —¡Renunciar lo! jamás; le he prometido ser 
suya , y mientras viva no seré de otro ninguno. — Pues 
si en eso solo consiste, dijo entonces el otro caballero 
que habia permanecido silencioso, pronto veréis como 
quedamos libres de ese estorbo.— ¡ Cómo ! ¿ qué inten-
táis hacer , esclamó Leonor levantándose ? ¿ Acaso que-
réis matarle ? —Sosiégate , hermana , toma asiento , y eSr 
cúchame con atención. No hay duda de que la persona, la* 
riquezas y el puesto que ocupa don Juan Pacheco , y 
mas que todo el porvenir que delante de él se ofrece, 
pues será tal vez un dia , si llega á reinar el príncipe 
don Enrique, otro don Alvaro de Luna ; no hay duda, di-
go , que todas esas circunstancias le harían un esposo 
digno de tí , y que no me estaría mal á mi tampoco se-
mejante enlazo ; pero he dado mi palabra al noble conde 
de Torrc-la-Vega mi amigo. Su nobleza no cede á ningu-
na ; sus estados y riquezas le hacen uno de los primeros 
partidos del reino; su valor, si bien no ha tenido hasU 
ahora ocasión de acreditarse , iguala á su nobleza ; y so-
bre todo , aun cuando en él no brillasen tan recomenda-
bles prendas, don Juan es enemigo mío: me ha dañad" 
en la opinión del príncipe ; me ha quitado la privan/-1 
do que antes gozaba ; Ira destruido todas mis esperanzas 
de engrandecimiento , y ocupa ahora un puesto que de-
bió ser mió. Yo le aborrezco , y jamás consentiré que 'e 
des tu mano.—Pues yo nunca la daré á quien no ti««e 
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' .rsoiia? haya quien aspire lodavia á llamanne suya.-
y decís por mí, conlesló el conde, mal camino lia 
iL¿An naia hacerme desistir de mi empeña. -Sé muv l 
• m<1r v estraño muclio que después de oir esta decla-1111 amul t J * , . ' f 
• n sahiendo tiue tengo enlrei^ado mi cora/on a otra 
; ._ .'. M -•••,>•. Si 
h béis 
>|<><j¡do p r li r  ciesisu a o í e y hien 
|0 Cque valen esos amores pasaderos que desaparecen 
fjgmdo l'<i desaparecido la esperanza que los alimerita. 
5ois hien nacida, y no temo que me l'alteis cuando ha-
yáis pasado á mi poder ; sobre todo , yo sabré hacer en-
tonces que seáis buena casada.—No he menester amena-
zas dijo Leonor; pero estad seguro de que no llegará 
eSe caso. Para ser esposa vuestra es preciso que yo os 
Je el sí ante los altares , y los mas crueles tormentos 
>io me obligarán á pronunciar semejante palabra.—La 
pronunciarás, replicó furioso el hermano levantándose y 
asiendo á Leonor por un brazo. Dime, ¿es cierto que 
amas á D. Juan?—¡Sí le amo' esclamó ella con fuego. 
. Pues bien su vida ó su muerte dempende ahora ele tí.... 
Jiscucha: él va á venir; desafiado con el conde, no tar-
dará en llegar á este sitio que es el señalado para el en-
cuentro.... Somos tres , cada uno de los cuales puede 
tanto como él S¡ accedes á nuestros deseos, si das la 
inano al esposo que te presento, si asomándote luego á 
ese balcón, dices desde él á D. Juan que eres ya de otro, 
que no tiene que pensar mas en tí, libre queda y le de-
jamos marchar sin hacerle daño alguno; pero si te obsti-
jjas en tu necia oposición, si resistes á mis mandatos , si 
haces la menor seña por la cual j^ueda conocer que le 
profesas aun algún car iño, le pierdes sin remedio 
Saldremos los tres juntos, le sacrificaremos en tu presen-
cia misma, y á par que nos venguemos, libertaremos 
á Castilla de un tirano que la oprimirá algún dia.— 
¡Cobardes! grita Leonor, ¿ es esa acción propia de 
c?balleros? ¡Los ricos-hombres convertidos en asesinos! 
¿So os avergonzáis?. ..—De lo que me avergüenzo es de 
tener tanto sufrimiento , repuso el conde que se habia 
acercado al balcón y tendido la vista por el campo. Si no 
roe engaño , alli á lo lejos viene el de Villena A l oir 
esto , Leonor y su hermano corren hácia el balcón , y 
Leonor esclama fuera de sí «¡Ay! él es!« y retrocediendo 
espantada, da consigo en el suelo. Sancho Ñuño, que 
asi se llamaba el del coleto, que hasta entonces habia es-
tado mirando toda aquella escena con fria indiferencia, 
acariciando y bruñendo el pomo de su espadón, acudió al 
socorro de la desmayada doncella , y levantándola dijo: 
«vamos, niña, que no es tan fiero el león como le pin-
tan : déjese de melindres , y obedezca á su señor hermano, 
que al fin no es tirarse por una torre abajo lo que le pro-
pone.» En esto, se apartaron del balcón los dos caballe-
ros, y mezclando las amenazas con las súplicas, creciendo 
su impaciencia y su despecho al paso que veian acercarse 
al de Villena, se muestran cada vez mas resueltos á llevar 
a cabo su criminal proyecto. 
III. 
Doña Leonor de Guzman, noble doncella de Segovia, 
,>ra hija del conde de Benavente , muerto en la batalla de 
^hnedo, combatiendo en el partido de los infantes de 
Aragón. Su primogénito D. Fadrique se habia reconcilia-
do después con la corte; mas poco afecto al condestable 
• Alvaro de Luna , que á la sazón ejercía el supremo 
poder en Castilla , por la indolencia y debilidad del rey 
• Juan el II, se adhirió al principe D. Enrique , enemi-
go del favorito, y que pennanecia casi siempre apartado 
Sl» padre , ya por su genio díscolo y ambicioso , ya 
paia entregarse mas á su sabor á los placeres que al fin 
^"'qmlaroii su cuerpo y embrutecieron su alma. Don 
« n q u e trató de captarse la voluntad de D . Enrique, y 
á cobrar en su ánimo el mismo imperio que ejer-
cía don Alvaro cu el del monarca ; pero encontró un rival 
en don Juan Pacheco, cuyas brillantes cualidades obscure-
cieron en breve las dotes menos aventajadas de su con-
trario. Era este de carácter tétrico , de aspecto sombrío, 
y de modales poco agradables, no pudiondo por lo tanto 
contrarestar la amabilidad , sullura y caballtroso porte 
de Pacheco. No es decir que don juán fuese un modelo 
de virtudes y de talentos j antes bien aquellas eran esca-
sas en su corazón , y estos se reducian á poseer perfec-
tamente las artes de un cortesano. Habíase aplicado des-
de muy joveirá estudiar el condestable, para aprender de 
él los medios de adquirir sobre el príncipe el mismo as-
cendiente (pie tenia don Alvaro sobre el rey , aspirando á 
ser en el próximo reinado lo mismo que el Maestre era 
en el presente ; y si bien estaba lejos de igualarle , tomó 
de él lo bastante para lograr sus intentos con un prínci-
pe tan disipado y de tan poco talento como era don Enri-
que. En breve llegó á ser su privado ; y despechado el 
de Benavente de verse postergado, juró odio irreconcilia-
ble á su feliz contrarid, odio que llegó á su colmo, cuan-
do Pacheco fue agraciado con el Marquesado de Villena, 
rica joya envidiada de iodos , y que habia sido el princi-
pal objeto de sus miras y afanes en la privanza que am-
bicionó sin obtenei la. 
Celebrabánse entonces las bodas del rey con la infan-
ta de Portugal ; y el príncipe retirado de la Corte , no 
quiso asistir á ellas. No pudo sin embargo escusarse de 
celebrar algunos regocijos en Segovia donde residía , y 
en un magnífico sarao que tuvo en el Alcázar , á que 
asistió toda la nobleza de la ciudad, tuvo el de Villena 
ocasión de ver á doña Leonor, cuya belleza eclipsó la de 
cuantas damas se presentaron. Era Pacheco joven , de 
agraciada presencia, de modales caballerescos ; y asi por 
estas dotes cuanto por su privanza , llevábase la atención 
de todas las hermosas. En breve se amaron el de Villena 
y Leonor , lograron verse repetidas veces , y juraron 
unir sus destinos, en lo que no creía Pacheco hallar gran 
dificultad , esperando terminar de este modo las diferen-
cias que la ambición había suscitado entre él y el de Be-
navente. Mas era este demasiado rencoroso para adoptar 
semejante medio de avenencia , á lo que se unia la pala-
bra que tenia ya dada á su íntimo amigo el cunde de 
Torre - la - Vega, que también aspiraba á la mano de 
Leonor. 
De todos cuantos ricos hombres podían pretender á 
la bella hermana de don Fadrique , era Torre-la-Vega el 
menos digno , no solo por su desagradable figura , sino 
por los vicios que hacían su alma todavía mas fea que su 
figura. No carecía de valor , calidad tan connin en los 
nobles de aquel tiempo , que el tenerla no argüía mérito 
alguno ; mas solo hacia alarde de él cuando se hallaba en 
presencia de otros , por el aliciente del honor que pu-
diera resultarle, ó por miedo del desetédito que acompa-
ñaba á la cobardía ; mas acostumbrado á la perfidia y al 
trato de gente ruin y maleante , era capaz de cometer en 
secreto cualquiera acción poi- criminal (pie fuese. Leonor 
no pudo verle sin odiarle: aun antes de tener otro amor 
repugnábale enlazarse con hombre tan indigno de ella; y 
cuando la vista y trato de Villena le hubo inspirado sen-
timientos que antes no conocía se aumentó su aborreci-
miento hácia el que era un obstáculo mas al logro de sus 
deseos. 
Habia pedido Pacheco la mano de Leonor á don Fa-
drique , el cual se la negó con una aspereza impropia de 
su nobleza y ofensiva al privado que se hallaba lejos de 
esperar obstáculo semejante. A hi repulsa quiso añadir 
Benavente el último desengaño, é intimó á su heimana que 
estuviese pronta á recibir á Torre la-Vega por esposo; 
pero hal-iiendo encoulrado una resistencia tenaz y una 
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fume resolución que no podían vencer ni ruegos ni ame-
nazas , decidió lograr sus designios á cualquier costa que 
fuese. i T _ 
>'o tardó el de Villena en averiguar que el de Torre-
la-Ve-a era su rival v el mavor obstáculo á la ventura a 
que aspiraba : supo úmbien ¡os malos tratos que espen-
mentaba Leonor v la violencia que se pretenda hacerle; 
i disimulando su despecho con respecto al hermano de su 
amada, por no ofenderla, descargó todas sus .ras sobre el 
despreciable contrario, que maguer su repugnancia, no pu-
do menos de admitir el reto que Pacheco le hizo, quedando 
señalado para lugar de la cita la ermita de Santa Mana 
del Parral. 
Mas no era su ánimo proceder como caballero en se-
mejante lance; antes bien concibió un proyecto infame pa-
ra vencer de una vez la resistencia de Leonor, y vengarse 
de su contrario : comunicólo á ü . Fadrique el cual aunque 
mostró al principio alguna repugnancia, cedió por fin á los 
argumentos de su amigo, y adoptó la idea, dictante , sin 
embargo, del resultado trágico que tuvo. 
Para asegurar mas el éxito, asociáronse á Sancho Ñ u -
ño , especie de condottieri de ios muchos que habia en-
tonces en España, que sin mas patrimonio que su espada, 
la alquilaba en las frecuentes guerras civiles que agitaron 
á Castilla, al partido que mejor le pagaba , y en los mo-
mentos de paz seguia su oficio de matar gentes por mas 
ó menos oro según la calidad de los que se vallan de él 
y de las víctimas que se le sañalaban. Ajustóse con Tor-
re-la-Vega para la empresa que meditaba; y á la mañana 
siguiente, saliendo los tres antes de amanecer de Segovia 
en sendos caballos, y llevando consigo á la desconsolada 
Leonor, se encaminaron al valle y á la ennitu donde suce-
dió lo que ya llevamos referido. 
IV. 
Habia llegado Pacheco al lugar de la cita, y no vien-
do á su rival , sin estrañar que faltase á ella , resolvió 
aguardar hasta que muy entrado ya el dia pudiese volver 
á Segovia seguro de la cobardía de su contrario. Ató su 
caballo á un árbol , y sentóse en un altito mirando hacia 
el camino. Entré tanto pasaba en la ermita una escena 
que estaba muy lejos de imaginar. Viendo Leonor la re-
solución de sus tiranos, después de haber apurado los rue-
gos y las lágrimas, consintió en sacrificarse por salvar la 
vida de su amante. Firmó la escritura que llevaba su 
hermano prevenida, y en seguida bajaron todos al san-
tuario donde el ermitaño dio á los novios la bendición 
nupcial. Apenas habia pronunciado Leonor el terrible 
sí, cuando le acometió un desmayo, del que tardó algún 
tiempo en salir; pero recuperó los sentidos á fuerza de 
cuidados, y ojala no los hubiera recobrado; pero enton-
ces exijieron de ella el sacrificio mas penoso y terrible, 
mandándola que saliese al balcón para anunciar á Pache-
e» su reciente enlace y el término de sus esperanzas. 
V tendo su resistencia, concertaron que el hermano la 
acompañase al balcón, y (pie los otros dos se colocasen 
a la puerta, para que al tiempo de acercarse á ella, co-
mo era de presumir, el de Villena, pudiesen salir á una 
seña convenida , y arrojarse sobre él de improviso. Vien-
do Leonor el inminente peligro de su amante, se dejó 
condudr al balcón, al que se asomó sin que se dejase ver 
D . Fadrique, y presentándose pálida, llorosa, con el 
rostro desencajado, y como un reo que conducen al 
suplicio. 
Cansado Pacheco de esperar, se habia levantado y 
tendiendo la vista alrededor de si , la dirigió hácia e"l 
balcón al tiempo que se asomaba Leonor. Creyóla cono 
cer, y dudando que fuese cierto, se acercó hasta que ad 
quirió la triste certidumbre de que no se encañaba. 
Entretanto Torre-la-Vega y Sancho Ñuño se halla-
ban á la puerta que estaba entornada , teniendo el ConJe 
la mano en el picaporte en disposición de abrirlo oporlu, 
ñámente. Notando por una rendija que Pacheco se halla 
ba cerca, dijo en voz baja á su compañero. »Niiño, apro-
vechemos la ocasión de completar mi venganza y (Je 
perder para siempre á un rival cuya existencia no pug 
de ser sino perjudicial á mis intereses. Salgamos de re 
pente , y acometiéndole juntos, dejémosle sin vida.— 
A espacio , señor conde, replicó Sancho Ñuño , no es eso 
lo tratado , y yo tengo demasiada conciencia para hacer 
lo (pie no he prometido. Aquí no he venido para matar 
al marqués , sirio para asustar á esa chiquilla , y obligarla 
á que se case con vos ; hecho esto , como vemos que va 
saliendo, yo ya despaché, y no tengo que hacer otra cosa 
—Pues yo le digo que la muerte del marqués me es ne-
cesaria, y que entró también en nuestro trato.—Nó lo he 
comprendido yo asi, señor conde; y ¿os parece que por 
treinta malos ducados habia de mojar mi espada en \k 
noble sangre de todo un marqués de Villena? Por Dios 
que entendéis poce de achaque de estocadas, cuando las 
igualáis todas y no distinguis de clases.— Pues bien, 
¿cuanto vale una buena puñalada en medio del corazón 
de ese perverso?—En circunstancias ordinarias os pediria 
unos cien ducados sobre los treinta prometidos ; pero 
D . Juan és mi amigo, y —¡Como! ¿tu amigo, traidor? 
— M i amigo, si señor; y qué tenemos? También hay es-
tocadas para los amigos cuando se pagan bien.— Pues ea, 
no perdamos tiempo, ¿cuanto quieres?—Mucha prisa te-
neis; no tengo yo tanta. Por lo Vil lena, por lo amigo, 
y por la prisa, me daréis trescientos ducados , y no hay 
que regatear.—Tómalos y cúmpleme tu palabra.« 
No quedándole duda al de Villena de que la del bal-
cón era su amada Leonor, y asombrado de hallarla en 
aquel sitio , se acerca presuroso y la pregunta con ansia. 
Ella quiere hablar y no acierta. Instala su hermano , l;i 
amenaza, alza el pie para dar con fuerza en el suelo, que 
es la señal convenida, y entonces la infeliz, haciendo un 
esfuerzo, dice con moribunda voz «Estoy casada." 
Pacheco cree haber oido mal; vuelve á preguntar, pero 
Leonor no hace mas que mover los labios sin poder ar-
ticular ningún sonido Entonces Benavente furioso le 
dice : «aparta, que yo se lo diré;« y asiéndola por un 
brazo, la empuja hácia adentro, y se presenta al balcón 
exclamando: «Busca otra esposa, marqués de Villena, 
que esta ya tiene dueño, y acaba de dar la mano al con-
de de Torre-la-Vega.«—«Mientes, no puede ser, grita 
Pacheco.—«Ven, Leonor, repíteselo tú.« Y ella, arras-
trada al balcón por su hermano , no puede hacer mas pue 
mover inaquinalinente la cabeza para decir que sí.— 
«Perjura ! ¿será cierto ? ¿Con que me has engañado ? di-
ce el marqués.«—«Sí, te ba engañado, contesta D. F3-
drique : siempre te ha aborrecido.«—*No , no es verdad, 
no te aborrezco, exclama ella sin poderse contener.1— 
Miserable ! ¿qué dices? replica su hermano 
E n este instante la puerta se abre, y salen Toiie-
la-Vega y Sancho Ñuño, con las espadas desnudas , aba-
lanzándose á Pacheco. Este conoce la traición , retroce-
de, saca su espada, y contiene el ímpetu de sus enemi-
gos, que permanecen algo indecisos. Este inomente '< 
basta á Villena para imaginar el medio de salir de ta" 
apurado lance. Reconoce á Sancho Ñuño, y esclama co" 
voz fuerte: «Traidores, habéis caido en vuestro p1-0' 
pió lazo r sabia vuestro inicuo proyecto, y ese boii>'>rf 
que os acompaña está pagado por m í : ahora le ve'6'' 
tomar mi defensa, y entonces ya seremos dos á dos.» -
oir esto, Torre-la-Vega recuerda la conversación <l"e 
acaba de tener con Sancho Ñuño, su resistencia á W" 
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v 4 matar al marqués, y gnla furioso: «Infame, ¡con 
nue nos vendías ! y al pnnlo revuelve contra él la espa-
da Huye Ñuño , sigúele el conde , párase aquel y trá-
base entre los dos un combate. Villena aprovecha la oca-
sión , v se abalan/a á su enemigo. Ñuño echa á correr de 
nuevo, desaparece, y quedan los dos rivales peleando. 
Veíalo todo desde el balcón el de Benavente , y quiere 
salir presuroso en socorro de su amigo. Leonor, cobraiulo 
valor, se arroja á la puerta, echa un cerrojo, y asiéndose 
¿ é l con fuerza, permanece allí agarrada, impidiendo el 
paso á su hermano , que hace vanos esfueizos para apar-
tarla. Forcegean largo rato , hasta que furioso y fuera de 
sí don Fadrique, saca un puñal y io clava en el pecho de 
la infeliz Leonor , que cae bañada en su sangre. Enton-
ces su asesino hermano abre la puerta , corre apresurado, 
pero ya es tarde : encuentra al conde tendido sin vida en 
el suelo , y acometiendo con furor al marqués para ven-
garle , cae también herido al cabo de un ligero combate. 
Dejando Pacheco á sus dos enemigos revolcándose en 
su sangre, corre á la ermita, silbe á la habitación de 
Leonor; pero ¡ ay Dios ! la encuentra moribunda en los 
brazos del ermitaño que había acudido al ruido. No tie-
ne mas tiempo que para recibir su eterno á Dios y su pos-
trer aliento , y el desdichado la pierde para siempre. 
Para dar honrosa sepultura á su amada, y tributar 
gracias á la virgen del Parral por haberle libertado de tan 
gran peligro , edificó Pacheco el suntuoso convento que 
ahora existe, y que reemplazó á la humilde ermita. 
UNA CONVERSACION DEL OTRO MUNDO, 
el español Cervantes y el inglés Shakspeare 
E n que intervienen otros personages, y se da una idea de nuestra 
poes ía lírica en el siglo de X V I I . 
Cervantes, l i a s t i m a ha sido por cierto , Sr. ingle 
que no nos conociésemos y tratásemos allá en el mun-
do. Lastima que las alas de la imprenta fuesen de tan 
corto vuelo todavia en nuestro siglo , que no pudiesen 
traerme vuestros escritos , como ni probablemente 
llevarían los míos á vuestra noticia. 
Makspeare. Señor , esa mismo falta de comunicación 
quizá era muy favorable á la originalidad del jenio 
Quiza la comunidad de bienes intelectuales, que des-
pués se ha establecido con gran provecho de la huma 
nidad , se opone ú que haya grandes propietarios en 
ingenio , ó cuando menos impide acumular aquel in -
menso capital de reputación y gloria que vos y yo re-
cogimos y que ambos conservamos todavía. 
Ccr. Y que yo por mi parte espero conservar eterna-
mente. Porque de las pocas cosas en que se hallan 
acordes los mortales; es una, según me han dicho , la 
de honrar mi memoria y mis escritos. 
Sha. Sin embargo no hay que fiarse. Vuestros escritos 
y vuestra memoria solo ha sufrido hasta el día el fa-
llo de la envidia que supone mérito , y el de la par 
cialidad que le asegura. Os falta sufrir aun el examen 
frío y neutral de algún siglo que gradué el mérito 
de las obras humanas , por la utilidad real que pro-
duzcan á la humanidad. Ese siglo que no llegará nunca 
para la reputación de los llamados héroes , cuyos 
hechos están ya consignados, con razón ó sin ella, 
por una oscura y ciega tradición; llegará sin duda 
para cada escritor, porque sus hechos son sus pen-
samientos , y estos están al alcance del lente de la ra -
zón de las edades. Este lente no vé claro sino á cier-
ta distancia. Quizá doscientos y veinte años nó es dis-
tancia suficiente para veros bien á vos. 
Cer. N i á vos tampoco en tal caso, pues que en un 
mismo día fue cortado, según dicen , el hilo de nues-
tras vidas: y es una de las muchas circunstancias 
en que nos asemejamos. 
Sha. Luego hay entre nosotros semejanza ? 
Cer. Sí, porque ambos fuimos pobres, ambos lisiados, 
ambos tuvimos por maestros al mund» , y ambos nos 
elevamos á la inmortalidad sobre las alas de nuestro 
solo jenio. 
Sha. Pero vos fuiste soldado y yo fui cómico. Vues-
tra vida fue errante y la mía quieta. Aun nuestra sin-
gular habilidad en pintar locos y en mostrar á la po-
bre humanidad su desdichado retrato , fue diferente y 
opuesto en los medios. Vos hacíais reír y yo llorar, 
yo logré por mis versos la inmortalidad , y vos no acer-
tasteis á escribir sino en prosa. 
Ce?: Pero mi prosa vale al menos tanto como vues-
tros versos. Si me citárais otra diferencia, diríais mu-
cha verdad, y es que yo escribí para la razón y vos 
para la ignorancia. Y que en mi D . Quijote sat¡rizé,sin 
pensarlo, vuestros dramas zurcidos asi de encanta-
mientos, como de pendencias, batallas, desafios, heri-
das , requiebros , amores, tormentas , y disparates 
imposibles. Este es sin duda el motivo por el cual mis 
obras van ganando en opinión , tanto como el mundo 
en juicio. 
Aquí llegaba este diálogo en tono ya tan alto y des-
compuesto que acudió otro difunto á poner paz .—Mi-
ren V V . (les dijo) el sitio en que nos hallamos y que 
á la eternidad no se viene á dar ruidos. A mas que 
no hay motivo para ello. Créame V . Sr. de Cervantes, 
que soy su paisano, y cuando yo he venido de la tier-
ra , tenía V . su baza bien sentada. A l que se hubiera 
atrevido á impugnar una tilde de sus obras, le hu-
bieran apedreado como á iconoclasta. Respecto al 
Sr. inglés Shakspeare baste decir en su honor, que el 
inflexible tirano del teatro y de las letras en el siglo 
X V I I I solo osó designarle con el nombre de San Cr i s -
tóbal de la tragedia, apodo envuelto en elogio y en 
veneración. Asi que pueden V V . darse por contentos 
con el dote de gloria que les ha tocado, y si supieran 
lo que á mi me pasa, con mucha mas razón se ten-
drían por dichosos; y no porque yo quiera comparar 
mí corlo mérito con al de VV'. sino porque en ver-
dad no he merecido (aunque me esté mal decirlo) tan-
ta mal andanza y tanta desventura como me ha cabi-
do. Yo , para lo que V V . se sirvan mardarme, soy Don 
Ramón de la Cruz, poeta moral y dramático aunque 
de saínetes. Cuando entré en la carrera , hallé el tea-
tro algo cansado de Calderón y demás grandes genios 
de la antigua comedía española , porque hasta lo bueno 
cansa desgraciadamente. Observé los proyeclos y buen 
éxito de la escuela de Moliere en Francia, calculé la 
diferencia de costumbres de las dos naciones ; me pa-
reció que la España no se hallaba en estado de adoptar 
de repente toda la delicadeza de la comedia moderna. 
V i su afición decidida á los bailes de candil: á los 
purcbinelas : á los ahorcados : á las jácaras y pullas 
cantadas eii las calles por los ciegos. Miré al grande 
vestido de jitano:al militar, recostado sobre la mesa 
de la castañera : al abale, manteando peleles entre 
las mozas de los barrios bajos. Me dediqué á estudiar 
las obras del paisano que está presente, analizando el 
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efecto de su lectura en el común de sus lectores. Hallé 
que lo que en ella mas gustaba no era la sátira fina 
de las aventuras del castillo del duque , ni el discurso 
de D . Quijote en respuesta al capellán , ni su dia-
logo con el caballero del bosque; ni los encantos de 
la cueva de Montesinos, ni las tribulaciones de Sancho, 
ni su diestro manejo , corles , quites y salidas , en la 
afanosa brega del gobierno; ni la catástrole de su am-
bición, en cuva ultima escena , el beso de paz al ruco, 
me parece la' imagen mas patética de a aü.cc.on y 
abandono en que deja á la inocenc.a , la msensibi .-
dad pérfida de la malicia, del poder y del orgullo 
ocioso. E l pueblo prefería á estas bellezas, otras que 
lo son también , pero de otra especie. E l cuadro de 
Maritornes con todas sus nocturnas travesuras de duen-
de sucubo. La aventura del rebuzno. Los hechos de 
Ginesillo y compañeros galeotes , y las truanadas y tor-
niscones, conque los caballeros disputan, por la al-
barda y la bacía, contra la gente baja en la caballeriza 
de la venta. Ahora bien, dije yo entonces, presentan-
do en mis saínetes el leuguage, los modales y los sen-
timientos de estas mismas clases; enseñando á vuelta 
de algunos donaires, una moral pura y sociable, no 
abstracta ni metafísica, sino natural y de uso para to-
do el mundo , y descubriendo entre los toscos vicios 
de los artesanos, y las finjidas virtudes de los usías , la 
honradez, la inocencia y la sinceriJad, para hacerla 
triunfar , habré dado ya un paso hacia el objeto de la 
comedia moderna. Si lo he cumplido: si he sabido to-
mar la embocadura : si he conocido el genio de los es-
pectadores : si mi lavandera de la casa de Tócame Ho-
que es ejemplo interesante del individuo á quien la 
sociedad no ofrece ningún bien , y que por consiguien-
te ningún ínteres tiene en contribuir al orden, díganlo 
lodos mis contemporáneos, vieron, aprendieron , y apro-
baron , hasta que algunos dogmatizadores en el arte de 
gozar, pronunciaron anatema al (pie se divirtiese en mis 
saínetes. E l público obedeció, por no incurrir en la pena 
mas temida de é l , qué es la de ser tachado de ignorancia. 
Y hoy es el d ía , señores, en que se necesita mas valor 
para aplaudir un pensamiento mío , que para reprobar 
uno del Sr. Cervantes. Las parodias de Mr . Vadé , son 
los cantos de Homero en comparación de mis pobres 
saínetes. ¿Es posible, decía yo, que la nación inglesa 
escuche las tragedias de Shakspeare eu que Taestoff y 
el principe heredero se injurian, se blasfeman, y se 
roban, en tabernas y entre vandoleros , mientras mis 
compatriotas no pueden soportar la representación 
del Careo de ¿os Majos ? ¿será qué los ingleses sepan 
menos ó que no se han dejado despojar del derecho 
de elección en sus propios placeres ? Pero por otra 
parte ¿cómo si son consiguientes mis paisanos, no se 
desdeñan de leer la novela de la Jitanilla, la de la 
Ilustre Fregona, Rinconete y Cortadillo y el Colo-
quio de los perros? Lo mas particular en el asunto es 
que los literatos mis paisanos y contemp raneos die-
ron en despreciarme como el público, y apenas me deja-
ban escupir en corro. Ahi han venido Cienfuegos, 
Moratin y Melendez, y no me atrevo á irles á sa-
ludar, sin embargo que acaso algunos de ellos me de-
ba parte de su aureola poética. 
Así dió fin D . Ramón á su discurso que aplau-
dieron sus dos oyentes por cortesía , y por la misma 
vazon le dieron á entender al despedirse que respecto 
á su anterior disputa quedaban sino acordes al menos 
sosegados.rz: José Somoza. 
(Se concluirá.J 
I 1 I S T 0 1 U A N A T U R A L . 
HABITACION DE LOS ANIMALES. 
En la construcción de sus habitaciones es donde em-
plean los animales una inteligencia muy superior al ins-
tinto que npenas se dignan concederles los que no estu-
dian la naturaleza , ó no la comprenden. Pero lo mas ad-
mirable es que no debe buscarse esta inlelígencia en los 
animales de gran tamaño, ni entre aquellos cuya oiganiza-
cion tiene alguna analogía con la nuestra , sino entre los 
que se escapan á nuestra vista, deslizándose bajo la yerba 
ú ocultándose en ei cáliz de una ílor; en una palabra, en 
los insectos. Esta inteligencia en arquitectura va disminu-
véndose conforme se peifecciona la organización y se au-
menta el tamaño de la especie , y asi es el castor, que per-
tenece á los mamíferos , y cuyo grueso no llega al de un 
zorro , es el último animal arquitecto que se encuentra 
dotado de alguna industria. Entre los pájaros se puede ob-
servar la misma progresión. E l t?'oglodUa , que es uno de 
los mas pequeños, se construye un nido en figura de hor-
no ; las águilas y los buitres, que son los mayores forman 
toscamente los suyos con algunos pedazos de madera atra-
vesados unos sobre otros. E l avestruz pone sus huevos en 
la arena sin preparación alguna. 
La a r aña alhañila fMígale caimenteria) es una araña 
gruesa de un color leomido. Elije para fijar su habitación 
un terreno seco, en declive bastante r íp ido , vuelto ha-
cia el oriente ó el sud-oeste , y rara vez hácia el medio-
día á no ser bajo el abrigo de un árbol , y nunca ha-
cia el norte ú el occidente. Abre en él un agujero c i -
lindrico , de media pulgada de ancho y cuatro ó cinco 
de profundidad. Conforme va atrayendo los materiale* 
los dispersa á lo lejos, ú fin de que el terreno conserve 
su uniformidad en la superficie, y que ni el mas leve 
resquicio pueda denunciar su asilo. Este agujero no es 
vertical, sino un poco inclinado al horizonte, y su fon-
do termina en una estancia cuadrada, d(j mas de una pul-
gada de longitud y anchura, destinada á su alojamiento 
y el de sus lujos. Por medio de una argamasa desalada 
y muy fina consolida y une las paredes; después las en-
tapiza con una hermosa colgadura de seda a la que nin-
guna de nuestras telas es comparable en brillo y deli-
cadeza. 
Construida la habitación era indispensable una puer-
ta para resguardar lo interior de ella de la intemperie 
de las estaciones, y del ataque de un enemigo. Aqui es 
donde este animalito manifiesta una inteligencia maravi-
llosa. Amasa una tierra gredosa en términos de poderla 
dar la figura de un disco chato y perfectamente redondo; 
de tiempo en tiempo aplica este disco á la abertura de 
su habitación para ver si ajusta bien , siendo necesario 
que una parte de su grueso penetre en la abertura , y que 
la obra sobresalga como una cobertera. Hecho esto, trata 
de afianzarla y ponerla goznes; y como la abertura de la 
habitación esta inclinada, coloca una bisagra de seda en la 
parte mas alta, resultando que el disco se abre como una 
válvula y se cierra por su propio peso; pero la obra está 
todavía en embrión ; la consolida entapizándola en lo inte-
rior con una espesa capa de seda , y teniendo cuidado de 
dejar algunos hilachos para poder agarrarlos cómodameule 
y abrir y cerrar su puerta. 
Pero si todo acabase con esto. los enemigos de esta 
si: MAXAIUO TOHEseo. 
•aña cn<-oiitiari.in iVicilmentc la pucilíi rcdoiula y lisa, y 
on c»tc indicio DO dcjai ian do dcslruii- la lihbUack)Q du-
rante su ausencia. Para ocultársela, pues, baña la superficie 
Mteriur del disco con un licor gomoso, y pega encima con 
mucho arte cascajillos y arena de modo que desaparezca la 
regularidad de su corte , y presente toda la apariencia es-
cabrosa de lo restante del terreno. Sabe ella imitar tan bien 
las desigualdades del suelo y unirlas tan diestramente con 
las de sus lados , tpie puede desafiarse á la vista mas 
perspicaz á que distinga su puerta del terreno que la 
rodea. 
Todos los dias deja su habitación para ir de. caza. P r i -
mero escucha desde dentro con mucha atención si algún 
ruido anuncia peligro; si lod.) está sosegado, levanta poco á 
poco la puerta, y mira con inquietud'alrededor. Ase-
2i]rada de que ningún enemigo lu acecha, sale, y antes de 
alejarse cierra su habitación con el mayor cuidado, usando 
de la misma precaución cuando vuelve. Antes de acer-
carse á su domicilio mira si on los contarnos hay algún es-
corpión ó escolopendra en emboscada , y cuando se certi-
fica de que nadie la observa, so precipita á la puerta, 
la abre, la cierra, y desaparece con la velocidad de un 
relámpago. Cuando saca á paseo á su pequeña familia 
redobla sus precauciones, y si algún peligro llega á sor-
prenderla, coge á sus hijos sobre su espalda, huye y no 
llega á su estancia sino después de muchos rodeos dados 
para desorientar al enemigo. Encerrada en su casa , agar-
ra con las cuatro patas los hilos de seda puestos en la 
puerta con este fin, y haciendo hincapié con las otras 
patas contra las paredes del agujero , tira hacia sí con 
toda su fuerza. L a resistencia que opone es mas que su-
ficiente para vencer la de una escolopendra ó escorpión, 
y se puede conceptuar cual sea probando á levantar la 
puerta con un alfiler. Si el enemigo puede mas, abandona 
á la albañila todo su valor, huyo al fondo de su agujero, 
y se deja devorar sin resistencia por el escorpión que la 
Entre los insectos meliferos que susurran en la pr i -
mavera sobre las flores hay uno Watnaáo abeja de acío?--
middia (Melgachilepnpaveris). Esta abeja tiene la cabe-
za y pecho cubiertos de una pelusa pardj-rbja, el abdomen 
casi desnudo en la p¡irte superior, con sus anillos bordados 
de pardo, y en el segundo y tercero una línea negra. E l ma-
cho tiene una punta en cada lado en el penúltimo anillo, y 
dos puntas obtusas en el último. 
Hace su nido en tierra seca á la orilla de los caminos. 
.Mire primero un agujero cilindrico de una pulgada ó dos 
de profundidad , y ensancha después el fondo de modo 
que forma una especie de aposento de una pulgada de 
fbámelro. No tieno seda para entapizarlo como la alba-
uila , no sabe hacer papel como las abispas , ni cera co-
ino las abejas, y sin embargo es preciso que mantenga 
l«s paredes de su habitación á fin do que nada se des-
prenda de ollas que altera la pureza de la miel que de-
positará en el fondo. Fastos inconvenientes no la dan mu-
en que pensar. Echa á volar, y recorre el campo 
huseando con la mayor diligencia la amapola mas fresca 
)' viva de color; colócase sobre sus pélalos, y corta con 
sus mandíbulas, que hacen oficios de tijeras, una pieza 
' uadrada con tanta destreza y propiedad como pudiera 
hacerlo el mejor sastre. Para conducirla á su habitación 
'^n arrugarla es para lo que emplea una sagacidad admi-
'ahle. Con sus patas traseras mantiene la pieza perfecta-
'"eiite estendida , y luego la arrolla con las de delante 
lelrocedioiulG hasta que ha formado un rollo apretado 
Io* coje con las cuatro patas de enmedio y le lleva de 
WU suerte con comodidad. El rollo entra fácilmente por 
e aa"jero de su casa , le aplica luego con mucha curiosi-
dad y exaclilnd á una do las paredes de su habitación,: 
desarrollándole y cstendióndole conforme le va pegando 
con un licor gomoso; colocada ya esta pieza de colgadu-
ra , sale en busca de otra. Algunas veces para dar mas 
suntuosidad á su estancia une con la adormidera algunos 
fragmentos de pótalo de navo silvestre, cuyo hermoso 
color amarillo resalta sobre el encarnado brillante de la 
adormidera. 
E S T A T U A C O L O S A L 
DE SAN CARLOS BORROMEO. 
Una de las curiosidades que llaman la atención del via-
jero al llegar á Italia por la Suiza es el Lago mayor en la 
Lorabardía á quince leguas de Milán. Este lago es célebre 
por sus islas llamadas Borromeas , que son cuatro , de las 
cuales dos principalmente son notables por lo atrevido de 
su creación, la riqueza y primor de su ornato. Estas son 
Isola Madre y V Isola Bel la construidas en medio del 
lago en el siglo X Y I I por el conde VituHano Borromeo. L a 
mas grande, V Isola Be l l a , es una mole piramidal y rec-
tangular compuesta de diez pisos ó terrazos, y terminada 
por una plataforma sobre la cual se eleva la estatua ecues-
tre del fundador de aquella maravilla. Multitud de naran-
jos y limoneros adornan los diferentes terrazos, y sus ba-
laustradas están ademas enriquecidas de estátuas, obeliscos^ 
vasos y figuras estrañas. 
Entre todos los miembros de esta familia de los Bar-
romeos cuya memoria llena aquellas comarcas, el ma§ 
ilustre es San Carlos Borromeo, uno de los hombres mas 
grandes que ha producido la Europa cristiana. Nació el % 
de octubre de i538 en el palacio de Arona , pequeña aldea 
situada á la orilla del lago mayor. Ascendido á Cardenal y 
arzobispo de Milán á la edad de 21 años, renunció desde 
aquel momento á todos los placeres que su edad , su clase 
y sus riquezas le brindaban, y se entregó de lleno al cum-
plimiento de sus deberes religiosos. Ocupóse ante todas 
cosas en restablecer la disciplina eclesiástica , casi olvidada 
por el desorden de las guerras civiles y religiosas de la edad 
media , para ello tuvo que vencer grandes obstáculos des-
plegando en su consecuencia un vigor y energía estraordi-
narios. Dando él misino el modelo de la reforma que i n -
tentaba, vivia en la austeridad de los anacoretas , y cuando 
la peste atacó á Milán , no reparó en los peligros esponién-
dose continuamente á ellos por salvar y asistir á los enfer-
mos. La muerte prematura, acaecida en IJS.'Í á la edad 
de 46 años fue el resultado do los austeros ejercicios que 
se imponía. 
Ciento treinta años después de la muerto de Carlos 
Borromeo el pueblo de Milán dispuso erigirle á su costa 
una estálua , en el mismo sitio donde había nacido, cerca 
de Arona. Ene construida por el escultor Cerani; es de 
bronce y de sesenta y seis pies de altura : su pedestal do 
granito tiene cuarenta y seis; por consecuencia la elevación 
total es de ciento y doce pies. La cabeza, los pies y las ma-
1 nos son fundidos, lo domas os forjado. E l santo está en ac-
, titud de echar la bendición al pueblo ; la espresion de su 
j fisonomía es dulce y melancólica , la acción sencilla y no-
ble, y las proporciones tan ajustadas (pie no se echan 
de ver las dimensiones colosales de esta figura sino com-
parándola con otros objetos. E l interior contiene un ma-
! cizo de fábrica que sube hasta el cuollu , sosteniendo 
la cubierta este rio l ' por medio de gatillos y armaduras 
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de hierro. Para llegar á la especie de plataforma, al final 
del macizo de mamposteria es preciso subir con esca-
la hasta uno de los pliegues del vestido del Santo por 
el cual se introduce el viagero en el interior de la esta-
tua ayudándose para hacer la subida de las barras de hier-
ro que la sostienen, como si se subiera por una chi-
menea. 
E l interior de la cabeza está iluminado por una ven-
tanilla practicada hácia la nuca , y por las aberturas de 
las narices se puede disfrutar una vista deliciosa. E l vo-
lumen proporcional de dicha cabeza es capaz de poder 
contener cuatro personas cómodamente sentadas alrededor 
de una mesa. 
Entre los obsequios dispuestos para celebrar la coro-
nación del empeiador Fernando de Austria que se habrá 
verificado ayer i .0 de setiembre en Milán, ha determinado 
el virey de Lombardía ofrecer á su soberano un ban-
quete singular , y según todos los periódicos afirman se 
verificará este banquete ¿adonde dirán V V ? Pues 
nada menos que en e l interior de la cabeza de San 
Cárlo.i Borrorneo....\ De suerte que á la hora que escri-
bimos tiene de refuerzo el cerebro del santo cardenal, 
al emperador de Austria, al archiduque, al virey de 
Lombardía y al príncipe Metternich ; amen del almuer-
zo, mesa, sillas, jicaras y platos y demás cuerpos es-
traños. 
Publicaciones, 
E L A L M I R A N T E D E C A S T I L L A . 
Novela histórica traducida de la que en francés 
escribió la diujuesa de Ahrantes con el mismo 
título. 
Los dos primeros tomos adornados con once viñetas 
grabadas por don Vicente Castelló (véase la muestra de 
una de ellas), están de venta, y continua la suscriciori 
para el tercero y último tomo , que llevará seis viñetas, 
en las librerías de Cuesta frente á las Cobachnelas, en 
la de Gutiérrez calle de la Abada, y en la estampería de 
Valle calle de Carretas. 
En las provincias se suscribe en casa de todos los co-
misionados de la agencia literaria. 
A D y E R T E I S C I A . 
En el numero anterior debimos adver-
tir c/ue el retrato de Hernán Cortés , que 
va ul frente de su articulo, es un fac sí-
mil e del grabado en madera en el poenm 
(Ji-oj dia muy raro) titulado : E l Cortés Va-
leroso ^  y Mejicana, de Gabriel Laso de fó 
Vega, dirigido al nieto de Hernán Cortés, e 
impreso en Madrid en casa de Pedro M * * 
drigal, en 1588. 
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IGLESIA DE SANTA CUUZ DE SEGOVIA. 
U , no de los mas curiosos edificios de Segovia es la igle-
sia de dominicos de Santa Cruz cuya perspectiva exte-
rior ofrecemos hoy á nuestros lectores. Se dice que el 
mismo Santo Domingo de Guzman fue el fundador de 
este convento el año 1218 , y que fue el primero de su 
urden en España. A mas de diferentes devotos segovia-
'•os, la familia de los Contreras señores de Lozoya, y su 
pariente mayor D. Gaspar González de Contreras, coad-
yuvaron con crecidas sumas á esta fundación , y se les dio 
en agradecimiento el Patronato y enterramiento en la 
tapilla mayor. 
La bella fábrica que hoy se ve es reedificación que 
lucieron los reyes Católicos 1). Fernando y Doña Isabel, 
,x quedó reducido al Patronato Real. Es de arquitectu-
'a godo-germáuica , y aunque no tan pura como la del 
^'o'0 anterior está engalanada en su exterior como todas 
'as que luudaron aquellos monarcas. Su interior padeció 
lr>ucho desde la guerra de la independencia, y fuera de 
1° espacioso y elegante de la nave no presenta hoy dia 
"hjetos dignos de los inteligentes aficionados. Hasta la 
''tuda época se conservó su magnifico retablo mayor, 
> también la reja que dividía el presbiterio del cuerpo 
» e la iglesia , obra maestra en su género. También había 
•^parcidas por el Monasterio muy buenas pinturas, mu-
Tomo 111. 10. Trimestre. 
chas de ellas de excelente mano formaron parte del an-
tiguo altar mayor. 
Su exterior es en eslremo pintoresco á pesar de la 
desigualdad del terreno que parece tiene sumido el edi-
ficio, y no aparece en toda su galhndia , sobre todo á 
los que vienen del centro de la ciudad. La portada de la 
iglesia es singular y caprichosa , y está adonií.da con dife-
rentes obras de crestería graciosísimas. Sobre el arco de 
la puerta hay un bajo relieve de asunto místico y en 
adoración están representados D Fernando y Doña Isa-
bel, de escultura bastante grandiosa para aquella época, 
lástima que esté tan bárbaramente niutílada casi toda 
ella! E l fionlon está decorado con el escudo de armas de 
los citados reyes y con su empresa. La leyenda ó mote 
bien conocida ía/iío monta que el célebre Antonio de We-
bríja compuso expresamente, asi como la empresa del 
nudo gordiano parece esta glosada en el borde de la 
cornisa de la nave mayor en esta forma. Ta//to ///u/iíp, 
monta tanto , Isabel vomp Frinando , glosa qué 110 pare-
ce muy conforme á la idea general de que el mole está 
aplicado al nudo gordiano : por lo demás hacen muy be-
llo efecto aquellas letras buigononas relevadas con gran-
dísimo arte. 
Pero lo que engalana mas que loan el conjunto deJ 
9 de Setiembre de i 8 3 8 . 
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edificio son ocho contrafuertes que guarnecen la nave de 
las capillas en forma de agujas ú obeliscos tan graciosa-
mente perfiladas que es imposible idear cosa mejor. E l 
claustro del convento también gótico era muy pintoresco, 
pero después de la guerra de la independencia quedo 
muv destruido v desfigurado. Mucho mas abajo del piso 
de éste claustro'ha v una capilla de bello efecto que lla-
IDMÉ la cueva , donde dicen hizo penitencia el Santo fun-
dador , de quien se conserva una bella estatua. La puer-
ta eslerior de esta capilla está decorada con muy gracio-
sas labores de crestería bastante bien conservadas. 
B I O G R A F I A D E T A M E R L A N . 
( Traducida del francés por Eloísa Gattebled de Santa Coloma.) 
Tamerlan descendía de Gengiskan por parte de su ma-
dre ; los autores orientales que han escrito su vida no 
están de acuerdo sobre el dia en que nació; unos ponen 
la fecha del 20 de marzo, otros la del 9 de abril 1336, 
fue en Sehz , arrabal de Rech , ú en la aldea de Cuadjch-
.ligar , poco distante de esta ciudad á donde recibió el ser. Su 
padre que se llamaba Targaí, era gefe de la tribu de Her-
ías , y poscia , á título de feudo la provincia de Kech. 
K l joven Tamerlan á la edad de 1 1 años habia ya abra-
zado la carrera militar, y á los veinte y cinco era cono-
cido por su valor. No hablaremos de sus primeras accio-
nes siendo poco interesantes para los europeos ; con-
tentémonos con decir que en una invasión del Seistaiit 
con su cuñado Hoceín, recibió dos heridas bastante gra-
ves, la una lo dejó manco y la otra habiéndole estro-
jieado un pie hizo le diesen el sobrenombre de cojo. 
Después de varias querellas y reconciliaciones con su 
cuñado, la muerte de este le hizo dueño del imperio de 
Djagataí , que habia sido herencia del cuarto hijo de 
Gengiskan. Subió al trono y fue á habitar á Samar-
canda. 
En 1371 sus conquistas principiaron por la sumisión 
del Kachgar y del Lharism y en diez años el Djakataí 
recobro sus antiguos límites. En i38o , invadió el Khoza-
san; los habitantes de Egleraín fueron pasados al filo 
de la espada, y habiéndose sublevado lleraz , su hijo 
Miranchah la sometió de nuevo amontonando las cabezas 
de los vencidos en forma de torre. A la toma, de Sebsi-
var, todos los habitantes perecieron bajo del machete 
á escepcion de dos mil que amontonados vivos con cal y 
yeso sirvieron de argamasa para la construcción de va-
rias torres. 
E n i384 destruyó el Seístaro, Mekzan , Afghanistan, 
el país de Khctan , y el Mazandezan. Los habitantes de 
Astezabad fueron pasados por sus armas, todo esto ocur-
rió en i384 , luego volvió á Samarcanda. 
En i38G declaró la guerra al imperio de Kiptchak, 
tomó Adezbaidjan , pasó el Araxe, asoló la Georgia, el 
país de los Leghis , se apoderó del Chivan, el Ghilan , el 
Cmcaso , atacó la Armenia y la ocupó. 
En 1387 Tamerlan marcha contra la Persia, se apo-
dera de Ispahan , y degüella á todos sus vecinos. La ma-
í u z a se verificó el 18 de noviembre y setenta mil vícti-
mas sirvieron para construir torres. 
En i 388 marcha de nuevo contra Kharisin, toma la 
capit . l deK.ptchak, la hace arrasar , y transportar á sus 
habitautes a Samarkanda , asóla el pais de los Djettes el 
Mongoliatan cuyos príncipes persigue basta mas allá del 
Xctish. Esta campaña duró dos años. 
Durante el otoño de 1 3(;o invadió el Kiptchak, der-
rotó al soberano entre el Yaik y el Volga , y volvió á ,Sa-
markanda con una turba de cautivos. 
En junio de 1392 marcha para la conquista de lo de-
mas de la Persia , va á Mazandaran , conquista á fuego y 
sangre la ciudad de Amoul. 
E l 9 de enero i393 asóla el Rouradistau , el Sonris-
lan , el Khousistan, lleva el espanto hasta Rasbin y Bag-
dad , derrotan al rey de Dhyras que perece en la acción. 
Marcha contra Bagdad , lo toma igualmente; se apodera 
de Bassorah, Mossoul y Tekrit; construye pirámides con 
las cabezas de los vencidos ; recibe los homenages de los 
príncipes de Mesopotamia y de la baja Armenia, y toma el 
Merdin. 
E l 28 de febrero de i395 marcha de nuevo contra 
Riptchak: en esta espedicion tomó á Moscowa , se-
gún dicen los orientales, lo cual niegan los rusos que 
pretenden no pasó de Resan: asoló la Rusia y la Polo-
nia. Se echó en seguida sobre la Georgia, y en su cami-
no destruyó al Astrakaro y Seraí , capital del Kiptchak. 
Durante este tiempo su hijo , Sultán Mohamet, obligaba 
al rey de Orumus en el golfo Pérsico á reconocerse tri-
butario. 
En setiembre de i^ gG Tamerlan entró en Samarkanda 
después de cinco años de trabajos. A fin de marzo de 1398 
dejó la capital para conquistar el Indostan. A su paso balió 
les afghans, los siapouch, mas tuvo grandes pérdidas y ne-
cesitó seis meses para llegar al Indos. 
Después de haber asolado todo el pais en su camino, • 
se halló por fin delante de la armada indoa. Dió la batalla 
al sultán Mahamud HIT: antes de la acción mandó degollar 
á cien mil prisioneros que le estorbaban , llevó una victoria 
completa el i3 de enero de 1399, tomó á Delhay que sa-
queó, hizo un botin inmenso y un número prodigioso de 
cautivos , atravesó el Ganges, degolló á muchos indios gue-
bras ( adoradores del fuego), derrotó al príncipe de Ehog-
loUk'-Pour, con varios otros gefes, recibió la sumisión del 
rey de Cachemira, y volvió á Samarkanda en donde entró 
el 28 de agosto de 1399. 
En 10 de setiembre del mismo año corrió á reprimir 
una sublevación en la Georgia, que los conjurados pagaron 
con torrentes de sangre. 
En el ínterin el emperador griego lo llama á su socor-
ro contra Bajaceto. Ya descontento de este sultán de los 
turcos que quería hacer tributarios suyos á varios peque-
ños príncipes del imperio Mogol, Tamerlan principia las 
hostilidades contra él ; destroza á una armada turca des-
pués de un obstinado combate en las inmediaciones de 
Cesárea, el 22 de agosto de 1400. Sivas después de una 
ligera defensa se rinde; mil niños mandados de esta ciu-
dad para por medio de sus ruegos lograr una capitula-
ción , perecen bajo los pies de la caballería mogola , y U 
guarnición compuesta de cuatro mil hombres es enterra-
da viva. 
E l sultán de Egipto habiendo rehusado reconocerse 
feudatario del imperio mogol, Tamerlan se dirige sobre 
la Siria y deshace la armada egipcia, en seguida toma á 
Alepo el dia 1.0 de noviembre de i / | o o , y con las cabezas 
de sus víctimas mandó hacer varias torres de diez codos de 
altas sobre veinte de circuito. E l 17 de febrero de i401 
quema á Damasco, se echa sobre Baghdad en donde entr» 
el 9 de julio ; la carnicería de los habitantes duró ocho días, 
y noventa mil de estos desgraciados sirvieron para cons-
truir ciento veinte torres. 
E l 16 de febrero de 1402 marcha.sobre la Natolía , V 
á la cabeza de 800,000 combatientes dá á Bajaceto en 
las inmediaciones de Ancyro aquella famosa batalla tan 
conocida, cu la que la armada turca fuerte de 400,000 
hombres fue batida y Bajaceto hecho prisionero. A á¡&-
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„,08 dias de diciembre Smynia se rindió á la armada 
niogola. Esta ciudad fire saqueada, sus casas quemadas, y 
sus habitantes estenninados; después se fue á Georgia: 
arrovos de sangre corrieron , las iglesias desaparecieron 
-oo aldeas fueron destruidas. 
En el mes de julio i4o4 Tamerlan volvió á Samar-
kanda (pie no habia visto hacia siete años. Al l i recibió una 
embajada del rey de Castilla, y pensó hacerse dueño de la 
China. Después de una permanencia de cinco meses en 
su capital el príncipe mogolo la deja el dia 27 de noviem-
bre de i4oi'| para principiar esta nueva campaña. Su caba-
llería sola se componía de 200,000 hombres. Las intem-
peries de la estación causaron á sus tropas grandes pérdi-
das desde el principio de su espedicion; por fin el 18 de 
febrero de i4o5 acometido de calentura murió en ü t r a r 
á la edad de 7 1 años ; habia reinado 36 años. De cuatro 
hijos que tenia, dos murieron antes que é l , dejándose 
treinta v seis hijos, nietos y biznietos vivos. 
R O M A D U R A N T E U X C O N C L A V E . 
La gran campana del Vaticano suena solemne y tris-
temente, anunciando al orbe cristiano que la ciudad y el 
universo se encuentran sin pastor y sin pontífice. Espar-
cidos por la plaza de San Pedro y calles que van á dar 
á la Basílica, lloran los romanos y celebran las virtudes 
del anciano coronado que acaban de perder. Su cuerpo 
está espueslo en catafalco, y cuando se han terminado 
ya todas las ceremonias religiosas y él pontífice difunto 
se ha reunido ya en su sepulcro de mármol con los que le 
han precedido en la cátedra apostólica; cuando según 
costumbre inmemorial se han abierto las cárceles y se 
han roto el anillo del pescador y los demás sellos á pre-
sencia de los cardenales, se reúne el sacro colegio. 
Los cardenales, representantes de todas las naciones 
católicas, y que han llegado á Roma de todos los puntos 
del orbe, han orado sobre la tumba del papa, á quien 
la mayor parte de ellos habia coronado. Entran en la 
Basílica , donde imploran las luces del Espíritu Santo, y 
ya nada de teneuo debe preocuparlos, quedando muer-
tos para el mundo, para sus familias y para la ciudad. 
Sacerdotes ú obispos van á reunirse en sus respectivas 
clases y á elejir entre sus iguales un gefe, un dueño y un 
soberano: y entre tantos talentos superiores, cultivados 
en medio de los palacios, ó en la oscuridad de los cláus-
tros, suele ser muy raro que sobresalga un sentimiento 
ile ambición personal. Todos invocan al Cielo para que 
designe al mas digno de su aprobación ; y entretanto el 
pueblo romano , formado en dos hileras mientras desfila 
la venerable comitiva, une sus votos á los de aquellos 
liüinbres cubiertos de púrpura , en medio de los cuales 
está su padre futuro. 
t E l Quirinal es comunmente el sitio que se elije para la 
RP"niou de cónclaves. En aquel monte fue donde escribió 
Aalostio su historia y donde Pompeyo meditaba sus con-
(lu'sta3. Las puertas de bronce rechinan sobre sus goznes, 
> saludan á cada cardenal que entra, como á quien puede 
Mir de ellas coronado. 
A. cada uno de los individuos del sacro colegio que 
Miada al concurso desde el umbral mismo de aquel alca-
zar del que no saldrá sin haber dado á la iglesia un pon-
' ' ^ e , el pueblo aplaude, porque en aquel senado de an-
* 'anos, decorados con la púrpura sagrada como con su 
•uortaja, hay muy pocos á quienes se atreverla á des-
uñar para gefes suyos. Los conoce á todos , y su voz ar-
moniosa los nombra y designa por sus virtudes, títulos 
y servicios que han hecho á la cristiandad, los trabajos 
que ¡lustran su nombre , ó persecuciones que han su-
frido. 
El cónclave empieza: cada cardonal retirado en una 
de las setenta celdas añadidas al palacio , se halla en pre-
sencia del soberano muerto y en la del que la providen-
cia señalará para reemplazarle. Mietitras esto no se ve-
rifique y Roma esté viuda de su pastor , y huérfana la 
iglesia , ocultos ellos en la soledad no harán mas que ro-
gar al Cielo que los ilumine ; y aunque los embajadores 
de las potencias cristianas vayan á presentar sus homena-
ges á aquel senado pacifico, solo tres delegados del sa-
cro colegio, que se renuevan dos veces á la semana, son 
los que se presentan ante los enviados de Europa, acom-
pañados del gran mariscal de los cónclaves, y oyen los 
votos formados por las potencias, y uno solo es el que 
responde. Se interceptan y guardan, hasta que se conclu-
ya el cónclave, toda carta ó papel dirijido á los cardenales, 
porque los mayores intereses de familia ó de amistad es-
piran en aquella puerta, de la que debe salir un papa, v no 
debe haber mas comunicación que entre Dios y los carde-
nales, que hacen la elección. 
Durante este tiempo el pueblo romano se ajita en to-
dos sentidos. Ha llorado al pontífice muerto, y espera en 
el que la providencia va á darle. Va, viene , inunda las 
calles, y sitia las iglesias. Las rogativas bajan desde la Puer-
ta Pia á Santa María la Mayor, y los estandartes de todas 
las comunidades religiosas ondean de hora en hora al der-
redor de las siete basílic as siempre, abiertas , y llenas sin 
interrupción de fieles. No hay ya otras reuniones, tertulias 
ni recreos: los teatros están cerrados; y en aquellas noches 
encantadoras que tan deliciosa hacen la residencia en R o -
ma, apenas se perciben por casualidad algunas voces que 
repiten á la orilla del Tiber ó en los paseos de Pincio los 
cantos inspirados de Rossini, o las suaves consonancias de 
sus imitadores ó rivales. 
Per o aun queda otro espectáculo á los romanos con 
respecto al cónclave. Todos los dias los coches con los es-
cudos y libreas de cada cardenal suben al Quirinal, llevan 
la comida para cada eminencia y la de sus conclavistas; y 
todos los dias á la misma hora se forman los tómanos en 
dos hileras para ver pasar aquellos coches encarnados, cuya 
figura es tan gótica, y cuyo conjunto presenta aquel barniz 
de siglos tan brillantes con aquella pesada magnificencia de 
los tiempos antiguos, y multitud de lacayos lujosamen-
te eciuipados que van acompañándolos. Cuando la comitiva 
ha desfilado, se citan los romanos para la mañana siguien-
te, y nadie falta ; entreteniéndose en discutir allí el mérito 
de cada cardenal, y emitiendo su parecer con la mayor l i -
bertad. 
Hay en Roma dos estatuas mutiladas é incompletas, 
cuyo nombre y época no se pueden asignar. Según los an-
ticuav ios ta que está al pie del palacio Braschi, cerca de la 
plaza Navona, es Menelao, que el pueblo ha convertido 
en la de un sastre llamado Pasquino que se hizo cé-
lebre por su satírica maledicencia. La otra que se ve en 
el Capitolio es la estatua de Marte, cuyo nombre ha 
trocado también el buen humor del populacho en el de 
Marforio. Estas dos estatuas son las que presentan al 
público en Boma un diálogo de di atrevas agudas, y sáti-
ras á veces sangrientas. Son un diario de todos los" acon-
tecimientos de liorna aun los mas escandalosos. Pasquino 
habla y Marforio comenta; si Marforio censura. Pasquino 
despedaza. Los actos del gobierno , los nombramientos, 
la vida pública, la vida privada, (odo es de su compe-
tencia, y nada se escapa de su jurisdicion satírica, F.l po-
der eclesiástico cierra voluntariamente los ojos sobre se-
mejantes ataques, siempre inofensivos cuando no se da á 
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entender que se les lome , á pesar de la ingeniosa ciinsli-
eid id de las dialrivas y agudos sonetos que Marforio d i -
lije á Pasquino, y Pasquino presenta cada mañana á la 
curiosidad del público sobre su muslo torcido. 
E l cjnclavc no se liberta de sus tiros ; y sean las que 
quieran las virludes v títulos recomendables de cada 
cardenal , es indispensable que su nombre pase por el 
cedazo de la censura anónima. Se explota y censura su 
\ida entera, y aun se saca partido de sus defectos corpo-
rales , v cada nombre corre de boca en boca envuelto 
entre epigramas picantes. Mientras los cardenales reuni-
dp* «• conclave oran y meditan , el pueblo romano se 
divierte á MIS espensas. 
En esta alternativa de votos , oraciones y epigramas 
aguarda Roma al nuevo gefe que el cónclave va ú dar 
á toda la cristiandad. En fin el cardenal cama lcngo, 
que anunció la muerte del último pontífice , y que ha 
gobernado y reinado durante estos dias de viudez, sale 
al gran balcón de palacio. Un religioso silencio reina al 
instante en aquella multitud tan bulliciosa y llena de 
movimiento, de palabras y de espresion. Se presenta ves-
tido de ornamentos episcopales, con capa pluvial, mitra 
y palio, y dice: 
Anuntio voliis gaudium rnagnurn : papam hahernus. 
«Os anuncio una gran alegría: tenemos papa.« Aqui pro-
clama el nombre del electo. 
A estas palabras por tanto tiempo esperadas , aplau-
de el pueblo, y suenan cantos de alegria é himnos de 
Júbilo v de acciones de gracias que solo la lengua italia-
na puede espresar. L a artillería de sant Angelo une su 
estruendo guerrero al repique triunfante de mil campanas. 
La iglesia tiene un pontífice, desaparecen sus lutos, y to-
dos los ooraxotKR participan de un mismo gozo 
Las últimas ceremonias que signen á la elección se ha-
cen en lo interior dol misino conclave. Los Embajnil0, 
res de las potencias , los príncipes , el senado y el pile, 
blo concurren por medio de diputaciones á arrodi|lars(l 
ante aquel á quien la religión ha inveslido con sus augus-
tos poderes ; y después el papa precedido de su corte r 
anunciado por la alegria y las aclamaciones del pueblo sale 
del sacro colegio y entra en el Vaticano, que en aquel gran 
dia ostenta lodo su lujo y magnificencia. 
La iglesia tiene ya un gefe ; pero los estados pontificios 
carecen todavía de soberano, faltando aun una augusta so-
lemnidad. 
E l elegido debe recorrer con toda la pompa del rito 
católico la via sacra para ir á San Juan de Letran , la 
mas antigua de las basílicas de Roma , llena de religiosos y 
graves recuerdos. La comitiva se adelanta por enmedio de 
las calles desiertas que conducen al Capitolio, hollando el 
polvo de aquel memorable Foro, los mármoles disper-
sos y las estatuas rotas de las divinidades paganas; y des-
pués de haber pasado por delante de casi todos los tem-
plos destruidos, desde el Júpiter Slalor hasta la casa 
dorada de Nerón, llega al Coliseo, ruina viva con-
servada por la iglesia como una historia en acción, y im 
último vestigio de la grandeza y persecuciones del antiguo 
imperio. 
San Juan de Letran abre sus puertas para recibir al 
que .se presenta en nombre de Dios, el Papa pone sobre 
su cabeza la corona , que es siempre una tiara ; y á esta 
señal la ciudad de los Césares se congratula gozosa por-
que ya tiene un padre. 
FX OLIVO. 
l is lí-yeudas mitológicas aseguraban que este árbol era 
un presente de Minerva hecho á la humanidad como 
protectora que era de las ciencias útiles, de las artes , de 
la pai, y de todo lo que constituye la verdadera civiliz i -
CÍOH. En una especie de desafio ó certamen cuyo premio 
habia de obtener la producción mas útil á les inortale'. 
el Dios de las aguas hizo nacer al caballo, pero Minerva 
produjo el olivo cargado de frutos, y la asamblea de lo* 
dioses la aclamó por vencedora. La escena pasaba c" 
Atenas, que desde entonces tomó el nombre de ciudad «« 
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Minerva, V *c consagro al culto especial de esta Diosa 
r0,i ceremonias y solemnidades dignas de escribirse. 
El u-'0 y pr6?*1'1^ '0" 1^3' ace'le t'','a ciertamente de 
lü ma^  remota antigüedad. Asi en el Génesis cap. 28, 
eiso 18, se iee íl,,e J^^b levantándose después de su 
ision cojio la piedra que habia puesto bajo su cabeza y 
la erigió como un monumento dcrrninando aceite encuna 
de ella. 
También hay en el Exodo en su capítulo 27 el verso 
20 concebido en estos términos, « Ordenad á los hijos de 
Israel que traigan el mas puro aceite de las olivas que len-
oan apiladas. » 
Cuando los fenicios eslendieron sus correr/as hasta la 
España obtuvieron grandes provechos por el aceite que 
Je ella esportaron ; siendo tal la importancia que los an-
tiguos daban á este licor que lo empleaban en libaciones 
en honor de los dioses , y los vencedores en los juegos 
olímpicos ceñían su frente con una corona de olivo. 
Aun cuando queramos despojar al olivo de la calidad 
inapreciable de emblema de la paz , no por eso dejará de 
ser siempre estimable en razón de sus aventajados fru-
tos. Verdad es que gustados estos naturalmente y úa pre-
paración , repugnan por su sabor desagradable, pero el l i -
cor benéfico que de ellos se extrae ha llegado á dar una 
importancia de primer orden al árbol que los produce. 
Los países en que florece con preferencia son por lo 
general los que disfrutan un clima templado , siendo tal 
su longevidad que hay quien le hace durar algunos siglos, 
aunque esto todavía no está bien averiguado. 
Los cultivadores que buscan la abundancia mas bien 
que la calidad del fruto dejan madurar la aceituna antes 
de cojerla , pero el aceite sale mejor si aquella se coje un 
poco verde , y se la prensa inmediatamente. E l Asia me-
nor, la Siria , el Archipiélago , la Grecia , España, Italia 
y Portugal están en posesión del comercio de aceite de 
olivas ; pero acaso no está lejos el dia en que tengan que 
temer una formidable concurrencia de parte de los esta-
dos americanos donde se cultiva en la actualidad este fru-
to con el mas esquisito celo. 
Noticia de los trabajos y adelantos hasta el dia , de la 
S O C I E D A D 
PARA PROPAGAR Y MEJORAR LA EDUCACIOIV DEL PUEBLO. 
En los números 120 y 121 del Semanario dimos cuen-
U á nuestros lectores de la instalación de esta patrió-
tica sociedad y del noble entusiasmo con que lo mas dis-
tinguido de la población de Madrid había acudido el dia 
la do julio próximo pasado á las cas^s ConsÍFtoriales, á 
blindar con sus luces y sus intereses en beneficio de un 
(-hitít0 tan noble y de que tan grandes resultados podemos 
prometernos. 
Instalada, pues, aquella numerosa reunión, y nom-
brada por ella una Junta Directiva que se encargase de 
los trabajos necesarios , quedó al cuidado de esta el rea-
lizar lo mas pronto y mejor posible los deseos de la aso-
ciación , y en su consecuencia no ha descansado desde 
aquel momento para corresponder á la confianza con que 
se halló investida. 
Reunida frecuentemente bajo la presidencia del Exce-
lentísimo señor Duque de Gor , planteó en muy breves 
días su reglamento interior ; formó entre sus individuos 
cuatro comisiones presididas por los Excelentísimos Seño 
res Marques de Pontejos , Marques de Santa Cruz, Arzo-
bispo de Toledo , y don Manuel José Quintana, para que 
se encargasen la primera de la administración y gobierno 
inlenor ; la segunda del establecimiento de las Salas de 
párbalos ; la tercera de las de adultos; y la cuarta de la 
elección y publicación de libros elementales 5 distribuyó 
profusarnenlc papeletas para concurrir á la susendon 
á todas las corporaciones y personas conocidas por su 
patriotismo y generosidad ; practicó las mas vivas gestio-
nes con el gobierno para obtener un local á propósito en 
que colocar la primera sala ó escuela modelo ; igualmen-
te para hallar personas que desempeñasen los cargos de 
maestros ; y acudió en fin á vencer las muchas dificul-
tades que naturalmente encuentra todo establecimiento na-
ciente. 
Por resultado de este trabajo sabemos (y tenemos un 
placer de anticipar la noticia á nuestros suscritores mien-
tras la junta directiva de esta sociedad lo publica de ofi-
cio ) que el número de acciones de d veinte reales anua-
les inscriptas hasta el dia por el vecindario de Madrid, 
asciende á novecientas y tantas, y que ya se ha dado pt in-
cipio á la recaudación por el señor tesorero Acebal y Ar-^ 
ratia. 
Sabemos también que la sociedad ha obtenido del 
Gobierno la parte baja del edificio que fue de las bea-
tas de San José en la calle de Atocha, á donde ha co-
menzado la pequeña obra indispensable para la habili-
tación de la primera sala modelo;—que ha entablado 
igualmente sus reclamaciones del donativo que dejó con 
este objeto el cónsul que fue de España en Hamburgo 
D . Juan Bautista Virio;-—que ha hallado un maestro y una 
maestra que juzga muy á propósito para dirigir aquella 
primera escuela;—y por último que las comisiones conti-
núan asiduamente sus trabajos para la apertura de d i -
cha escuela , la publicación de libros , y demás objetos 
de la sociedad. 
Enmtdio de la enconada lucha de pasiones y de 
partidos que desgraciadamente nos divide , noble y mag-
nífico es el espectáculo que presenta una asociación que 
prescindiendo de aquellos , se reúne en gran número, sin 
otro emblema que su patriotismo , sin mas objeto que el 
del bien público , deposita en un fondo común sus inte-
reses y sus conocimientos , y trabaja con ahinco en pre-
parar á la generación siguiente mejores principios de edu-
cación religiosa y civil. 
La creación de las escuelas de infancia 6 salas de 
asilo , de estos benéficos establecimientos que tanto hon-
ran al siglo actual y de que tan prolijamente hemos ha-
blado en otras ocasiones (véanse los números g i , 107, 
n i , i t a y íi% del Semanario) es e\ primer objeto de 
esta asociación; vienen después como no tan urgentes las 
escuelas de adultos, y la publicación de libros elementa-
les, y acaso acabe por regularizarse de una vez el siste-
ma general de enseñanza primaria , base de la moralidad 
de costumbres , y segura garantía de la felicidad de un 
estado. 
Por de pronto la sociedad habrá dado un paso inmen-
so si , como no cabe ya dudarlo , llega á establecer en 
breves dias la primera Sala de párbulos (y decimos Sala 
porque á nuestro modo de entender no debe caracteri-
zársela de ningún modo con el nombre de escuela); en 
ella reunidos hasta un centenar de niños de dos á siete 
años podrán recibir por los ingeniosos métodos adopta-
dos en estos establecimientos las primeras impresiones re-
ligiosas y morales , el amor al orden y una afición insen-
sible al trabajo que los prepare diguamente á recibir des-
pués una completa educación. 
Este primer establecimiento , que será costeado por 
la sociedad, producirá luego otros , ya gratuitos ó »0 
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que generalizará el beneficio de este sistema á toda la 
población de Madrid y veremos ahuyentadas de los peli-
gros físicos y morales y reunidas en un asilo halagüeño 
y útil á esas bandadas inmensas de tiernas criaturas , que 
pueblan nuestras calles en el mayor abandono , no sin 
desmán de las buenas costumbres y de la tranquilidad de 
las familias. E l ejemplo de Madrid no será perdido en las 
provincias en donde ya empiezan á trabajar para estable-
cimientos semejantes , y acaso en breves años lleguemos 
á admirarnos de los inmensos resultados que este primer 
paso habrá producido. 
Cuando vemos que lo principal de la población ha acu-
dido instantáneamente á aumentar la lista de suscritores, 
inútil parece el escitar todavía un celo que naturalmente 
desplega. Con todo , si hay algún padre de familias , al-
guna madre cariñosa á cuyos oidos no haya llegado todavía 
este útilísimo establecimiento, á ellos se dirige nuestra dé-
vil voz para que consultando un momento la de su cora-
zón acudan por la cantidad de un duro anual á tomar par-
te en un monumento de gloria nacional mas duradero y 
satisfactorio que los mármoles y los bronces ( i ). 
UNA CONVERSACION DEL OTRO MUNDO, 
el español Cervantes y el inglés Shakspeare 
En fjue intervienen otros personages, y se da una idea de nuestra 
poes ía lírica en el siglo X Y I I . 
( ' C o n c l u s i ó n , V é a s e e l n ú m e r o a n t e r i o r . J 
Otros dos difuntos que hablan escuchado , aunque de 
lejos , la conversación , comenzaron otra también lite-
raria. Y eran la poetisa Monja Americana , Sor Juana 
de la Cruz y el maestro León Marchante , comisario del 
Santo Oficio , racionero y también poeta en Alcalá. 
M . L . Esos saínetes de cuya mala suerte se lamenta 
tanto ese pobre autor que acaba de marcharse supon-
go que serian unos dramas cortos y graciosos muy se-
mejantes á mis entremeses. 
Sr. J. No deben ser semejantes, porque según parece 
aquellos saínetes tienen intención moral, mientras que 
los entremeses vuestros fueron unas farsas ridiculas é 
insignificantes sin mas gracia en el di.'dogo que la de los 
equívocos mas absurdos y disparatados. 
M . L . No fue ese el juicio que hicieron de ellos KIÍS 
contemporáneos , y cuenta que entre mis contemporá-
neos era uno Calderón , con quien rivali/.é en el teatro. 
•SV-. / . Pero ved la diferencia : los dramas de Calderón 
han llegado á la posteridad y corren traducidos en to-
das las lenguas , mientras que ni en vuestra patria hay 
apenas quien tenga noticia de los Pajes Golosos , el 
A vad del Campdlo , E l Refugio de los Poetas , E l 
Dia de los Compadres, La Hora de la Estafeta , Las 
Barims de Vahle , E l Gato y la Montera, que son los 
títulos de vuestros entremeses. No han sido mas felices 
vuestras loas y comedias. 
M . L. Loas y comedias compusisteis y publicasteis vos, 
hermana Juana , por aquel mismo tiempo , y no me 
parece que tienen mayor mérito que las mias. 
( I ) S e g ú n e l a n u n c i o qUe h a p u b l i c a d o l a s o c i e d a d , las 
papele tas de s u s e n a o n se repar ten a l que las p i d a en los p u n -
tos s i e n t e s . A t e n e o . c a l l e de C a r r e t a s . n ú m . 33. L i c e o , c a -
sa de B a l m a s e d a . C a s a d e l s e ñ o r d o n F r a n c i s c o L o p e - ( X a v a r 
n e t a p l a z u e l a de santo D o m i n g o , n á m . 2I , , ¿tf 
G u a r d a m m o , ca l l e de Pos tas . 
Sr. J. Hay diferencia : yo era una mujer , una pobie 
americana á quien no dieran educación científica. Si i 
la edad de tres años aprendí á leer y escribir , fue sin 
licencia. Si en veinte lecciones aprendí el latin , fi,t. ¡j 
escondidas. Si quise que me permitiesen algunos mo-
mentos alguna independencia para entregarme al es-
tudio , tuve que meterme monja. Tuvo otro obstáculo 
g.ande que vencer mi entendimiento , que fue el de el 
amor propio que debia inspirarme mi hermosura, y el 
del horror ageno que se empeñaban en inspirarme los 
que la miraban. Porque una muchacha pobre con bue-
na cara, es una fachada nueva en un sitio escusado, 
sobre la cual no hay neeij ni atrevido que no venga 
á estampar el borrón torpe y sucio de su mano y plu-
ma: ya veis que era preciso gran talento y magnani-
midad de corazón en tales circunstancias , para no en-
tontecerme , apasiona! me y desvanecerme. Diez y seis 
años tenia yo cuando me comparaba el virey de Mé-
jico en su estilo marino , á una fragata de la Real ar-
mada perseguida de infinitas chalupas y que se defien, 
de de todas ella sola. 
M . L . Vuestra afición á las letras tuviera alguna dis-
culpa si se hubiera limitado á las profanas. Pero os en-
golfasteis imprudentemente en las sagradas, y aun es-
cribisteis impugnaciones y criterios de proposiciones teo-
lógicas predicadas por padres graves. 
Sr. J . Esas impugnaciones las escribí por obediencia 
como debéis saber. No usé de la teología voluntaria-
mente sino para mi gobierno , y sobre todo no abusé 
como vos de ella en jácaras y coplas de villancicos que 
se cantaban al órgano en las catedrales. Por ejemplu 
al nacimiento. 
« E l alcalde de Alcorcon , 
Misterioso en Navidades, 
A l niño ofreció pucheros , 
Viendo á Dios que tomó carne.» 
« María lloviendo mayos 
Nos dio un sol con unas flores , 
Ella parió sin dolores 
Pero tuvo muchos rayos. » 
«Dos brutos en cabecera 
Estaban , que en casas grandes 
Los mas bien acomodados 
Son siempre los animales.» 
A San Felipe Neri. 
« E l diablo que divisaba 
L a caridad que tenia , 
Estorbársela intentaba , 
Y cuanto mas le atizaba 
Tanto mas telipe ardía.» 
n Con una mujer urdir 
Quiso al santo cierta trama, 
Pero el santo supo huir , 
Y no la pudo mullir 
Por mas que le hizo la cama.» 
«En la oración maravillas 
Hizo , y también en las dietas ; 
Porque, á pesar de patillas, 
Supo mucho de rodillas, 
Y poco de serbílletas. >» 
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A San Francisco tic fíorja. 
« A Boi ja que ¡ estrella rara ! 
>'aci(') un nielo como un Ciclo, 
Y al page que albricias liaya, 
Dijo la comadre , vaya 
Y cuéuteselo á su abuelo.» 
«Oraciones quiso dar 
Borja , pero no dineros : 
Como santo hizo en rezar, 
Y en no quererle pagar 
Hizo como caballero.» 
«Llamo luego el duque a! tal, 
Y preguntóle en su cuarto: 
¿ Qué tenéis que estáis mortal? 
Y el page dijo, es un mal 
Que me ha quedado de un parto. 
A la santa cruz. 
«Dicen que eras santa y pura, 
Y yo sé que el viernes santo, 
A vista de todo el mundo, 
Tuviste un hombre en los brazos.» 
M. L INo fue singular en mí este estilo, entre otros mil 
que usaron ; citaré al poeta Cáncer, que me precedió y 
á quien Calderón elogia en la censura que está al frente 
de sus poesías en estos términos hablando con el Conse-
jo. «Muy poderoso señor : por mandado de V . A . he vis-
to este libro , que su autor don Gerónimo Cáncer, inti-
tula Poesías varias. Y aunque el ingenio de su autor, 
tan célebre en España , es su mas segura aprobación, 
con todo eso le he leido con cuidado y no hallo en él in -
conveniente que reparar , antes mucho que agradecer al 
estilo, en quien se hallan usados con agudeza y donaire 
los primores de la lengua castellana. Este es mi parecer. 
Salvo ele. Madrid y noviembre 20 de i65o. Pedro Cal-
derón de la Barca.»—Pues bien, este mismo don Geró-
nimo Cáncer en el mismo libro asi aprobado , dice ha-
blando del nacimiento. 
«Viendo el padre divinal. 
En quien todo el bien se encierra, 
Que su hijo natural, 
Por redimir nuestro mal, 
Bajar quería á la tierra; 
Dijo con saber profundo 
Que es bien que á todos asombre , 
/Vunque no es hijo segundo. 
Vaya y ruede por el mundo 
Porque asi vendrá á ser hombre.» 
A Santo Domingo. 
• De alto linage y lustroso. 
Por noble y antiguo fuero 
Fue nuestro santo glorioso , 
Pero Dios como piadoso 
Le libró de caballero.» 
« Diéronle con gran cuidado 
E l bautismo consagrado 
Donde la gracia se fragua, 
• 
Y al irle á pasar por agua 
Vieron que estaba estrellado.» 
« Aqui por azaña nueva 
Hay un pozo muy sencillo. 
Que da vida á quien le prueba, 
Y es tan divino que lleva 
Milagros por culanlrillo.» 
Y este mismo estilo y gusto le siguieron los poetas un s i -
glo después, y asi es que don José Villaroel cuyas poesías 
están aprobadas para la impresión en 1761 se esplica asi 
en la vida de santa Teresa. 
« Es Jesús de Teresa 
Y ella de Jesús , 
Y quedaron casados 
Por Dios y una cruz.» 
«En la confesión que hizo 
Luego la santa 
De corazón decía 
Que fue robada.» 
« Y que él era casado 
Con mas de once m i l , 
Y la vida de todas 
Nunca tendrá fin.» 
« Que matrimonio eterno 
Es fuerte caso, 
Y basta el matrimonio 
Por solo un rato.» 
«Mira , dijo el esposo , 
Que en ser mi esposa 
A tí te vá la vida , 
Y á mí la honra.» 
« Amorosa no obstante 
Aun cuando esquiva , 
Por no hacerle mal de ojo 
Le daba higas.« 
«Era de su abstinencia 
Tan grande el rigor 
Que la santica nunca 
Llenaba el gcrgon.w 
Y eu la de S. Francisco Javier en estos t érmÍMs: 
«Hizo cosas tan raras. 
Que el mundo todo 
Le tenia por santo 
Como el demonio.» 
«Ya supo con tullidos 
Este santazo, 
Por bajo de la pierna 
Hacer milagros.» 
«Humillando coronas 
A l riego sacio, 
Decia á Reyes Topos 
A l agua patos.» 
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«La premia que le hace 
Su rogativa, 
Dice á primera carta 
Paro , y sin pinta. » 
«Solo ú comadres este 
Santo desplace , 
Y es que este sanio nunca 
Tuvo comadres.» 
«Llega luego, y usando 
De sus primores, 
A la preñada dice 
¿Pares o nones ? » 
Sr. / . La mayor cstravagancia de esos cuitados ingenios 
en esos dichosos siglos , era su cstraordinaria presun-
ción. Los españoles mas doctos en aquel tiempo esla-. 
hais en la íntima persuasión de que el entendimiento 
de los americanos era inferior al vuestro incomparable-
mente , y asi el juicioso Feijó empleó muchas páginas y 
razones en persuadirnos que del mar allá podía haher 
algunos vislumbres de racionJidad. y en verdad que 
no cambio la poca que Dios me ha dado por la vuestra 
y la de esos señores de esas coplas. 
.V. L. Aun cuantío se os concediese que lo< amerieanos 
tengan tan despejado entendimiento como los c^pañoU-s, 
no debían tenerle tan cultivado , porque no tenían tan-
tas escuelas , tantas universidades ni tantos maeslros. 
.S>-. •/ Si las escuelas, universidades y maestros lormabin 
semejantes escritores, desde luego se puede asegurar lo 
que decía un discreto , «que un majadero sin grados no 
era completamente majadero.» Confieso la utilidad de 
ciertos establecimientos científicos, y aun convendré en 
la necesidad de vuestras universidades para los talentos 
medianos que como los bajeles defectuosos, no pue-
den navegar sino en conserva; ¿pero juzgáis que Ho-
mero hubiera sido Homero en la universidad de Sa-
lamanca? 
Mi L. Y o supongo que en vuestra charla habrá cosas 
muy buenas, pero que yo me he quedado en ayunas. 
Digo que deseaba ya que hiciéseis punto final. Y digo 
que cuidaré, de que no volváis á darme otro solo filo-
sófico , por los siglos de los siglos de toda la eternidad. 
Buenas noches. 
José Smnóza. 
l 'stáu,a de San Cari 
us Borromeo. T'ease e ¡ n ú m e r o a n ter io r . } 
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LA CATEDRAL DE VALENCIA. 
•^egun la opinión mas recibida , parece que durante la 
dominación romana se elevó en el mismo sitio que la 
sitial catedral , un templo en honor de Diana, que fue 
'ransfonnado por los Godos en iglesia de Cristo; poste-
''ürinente los moros erigieron una mezquita, la cual lúe 
dedicada á San Pablo después de la conquista poi el Cid, 
'•asta que últimamente quedó dedicada á nuestra Señora y 
^clarada iglesia principal por don Jaime el Conquistador. 
-n 126a fue reedificada por don Andrés Albalate, arzobis-
po de Valencia, y el papa Alejandro V I la renovó poste-
'"rmente á espensas propias. 
Este suntuoso templo, aunque irregular en sus partes, 
, 1*0 embargo agradable á la vista. Su lachada principal 
a estremidad de la calle de Zaragoza es una caprichosa 
,euu¡on de diversos géneios de arquitectura. Tiene tres 
lJUertas; ias ¿os laterales del gcMiero gótico. La princi-
eati adornada de uo pórtico construido á piiuci-
10MO IH. 10. 6 Trimestre. 
pios del siglo X V I I I por los planes de Comido Rodol-
fo, A l lado de esta puerta principal se eleva la torre lla-
mada el Miqueíete de figura octógona y de circunferencia 
igual á su base ; termina en terraza y está coronada por 
una torrecilla pequeña que contrasta ridiculamente con 
la éstremada mole de la principal. Esta famosa torre 
no es notable mas que por su pesadez , y favorece poco 
al conjunto de la iglesia, si bien desde su elevación pue-
de contemplarse el magnífico panorama de la huerta de 
Valencia , una de las mas risueñas perspectivas del 
inu:ido. 
L a iglesia es de construcción gótica, á que se han 
añadido en el siglo último adornos de orden corintio. 
Tiene tres naves cuyas bóvedas están sostenidas por pilans 
cuadrados adornados de pilastras estriadas. E l coro es es-
pacioso con dos órdenes de sillas, y separado del santuario 
por una preciosa reja de bronce. 
(6 de Htiembn tk 1818' 
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En general el interior de esta iglesia es agradable en 
conjunto, aunque está demasiadamente recargada de ador-
nos no todos del mejor gusto , y que destruyen la mages-
tad primitiva del templo. La capilla de San Pedro es no-
table por las bellas pinturas á fresco que contiene , y todas 
las de la iglesia por los muchos y buenos cuadros de Juan 
de Juanes, Palomino , Romaguera, Maella , Goya y otros 
distinguidos artistas. 
E l altar mayor era todo de plata y de una suntuosa ele-
gancia , pero desapareció en la guerra con los franceses, 
quedando solo las puertas , que por las magníficas pinturas 
.pie contienen dieron lugar al dicho de Felipe IV , de que 
„ si el altar era de plata , las puertas eran de oro.« 
L a vista de la portada de la catedral de Valencia nos 
trae naturalmente á la memoria una institución antiquísi-
ma y verdaderamente patriarcal que aun en los tiempos 
presentes se ha conservado en aquel sitio. Hablamos del 
tribunal llamado de los Acequieros, instituido según unos 
por don Jaime el Conquistador, y segnu la mas razonable 
opinión por los Sarracenos en el reinado de Allhaken A l -
mostansir Billak, hijo de Abderraman , príncipe que tanto 
se distinguió en favorecer á Valencia facilitando con la con-
clusión de las ocho acequias los mayores adelantamientos á 
su agricultura. 
Este venerable tribunal que por lo que queda espuesto 
vemos que cuenta mas de nueve siglos de existencia ha con-
servado su forma peculiar y distintiva, y se compone de' 
siete síndicos, labradores, elegidos por sus convecinos, 
los cuales se reúnen los jueves de cada semana, y senta-
dos al descubierto en unos bancos de madera , bajo el pór-
tico de la Catedral, forman el tribunal , dando audiencia á 
los que vienen á quejarse de agravios en el repartimien-
to de las aguas, alegando los testigos y pruebas necesa-
rias, escuchan las defensas de los acusados , y las réplicas 
mutuas, y por último, deciden allí mismo veivalmenle , y 
sin apelación; y en el acto si la pena es multa se le exige 
al delincuente ,' ó de allí á pocas horas está cumplida la 
sentencia. Concluidas las horas de audiencia, aquellos hon-
rados jueces regresan tranquilamente á sus pueblos, por lo 
regular á pie y mczcladtís con los mismos acusados y tes-
tigo*. 
CORSOS Y GENOVESES. 
T A X M N A DE ORXAMO (O-
Era tina tarde de noviembre , opaca , fría y tempestuo-
Í A , en que bramaba el viento sacudiendo contra las sinuo-
sidades de la playa ; la mar furiosa se estrcílaba en las ro-
cas con un sordo y prolongado estrépito , y la espuma de 
las olas se elevaba hasta el balcón donde hacia tiempo que 
permanecia Vamiina d' Ornano con sus doncellas , miran-
do todas atentamente la puesta del Sol que se sumergia 
triste y macilento en el oscuro horizonte donde no blan-
queaba ni una sola vela. 
— ¡ Tampoco esta tarde \ esclamó Vamiina , exbalando 
un profundo suspiro. 
(•) nOVeh,a 05 de l ^ W " * Poeta i ta l iano F e l i z fíomani 
autor de la . W m a , el P i r a t a y de casi tudos l o s / / ¿ r e í f o í de las 
ó p e r a s modernas c u y o s d e l i i í d o s versos sos l ieneu una nuble ¿ O t e 
j.eteneia c o n \n subl imes inspirac iones de los genios de la a r m o n í a 
— ¡ Tampoco esta l irde ! repitieron las doncellas con im-
paciencia y sentimiento. 
Un largo silencio sucedió á estas corlas palabras. Van-
nina dió algunos pasos ú lo largo dtl Belveder, levantando 
al cielo de cuando en cuando sus ojos llenos de muda h is-
teza; y como las tinieblas empezasen á cubrir el mar de un 
lúgubre velo. 
— Entremos, dijo, mañana seremos mas afortunadas. 
— Mañana! murmuraron las doncellas, corriendo los 
cerrojos del terrado, mientras Vanilina se dejaba caer eu 
un sillón , pálida, silenciosa, y en un estado de desaliento 
y consternación. 
— Va ya para quince dias , csclamó María, la mas an-
tigua de las camareras de Vannina y la mas querida de su 
señora, va ya quince dias que estamos fiadas en este ma-
fiema, y siempre el mismo que /¿ovse burla de nuestras 
esperanzas ! ¿ \ qué fiarnos en el mar, cuando tenemos tan 
á la mano la tierra? E l camino de Marsella á Genova no 
es tan largo ni peligroso para inspiraros el temor que le 
tenéis. 
A annina suspiró sin darla otra contestación, pues no 
era el miedo el motivo que la detenia. 
— Perdonad, señora, prosiguió María, si me atrevo á 
aconsejaros en negocio de tal entidad ; pero cuanto mas 
tardamos, mas se empeora vuestra situación, y los enemi-
gos de vuestro esposo le urden mas asechanzas , y se ol-
vidan las buenas disposiciones del Senado en vuestro favor. 
¿ No os lo ha escrito repetidas veces el ilustrísimo señor 
V i va Id i ? 
Al escuchar Vannina este nombre se estremeció, tiiién-
dose por un momento de un ligero sonroseado la palidez 
de su magestuoso semblante: fijó en seguida sus negros ojos 
sobre un montón de papeles que cubrían la mesa , como 
buscando las cartas á que aludia María. 
— Bajo cierto aspecto, prosiguió esta animada con el si-
lencio de Vannina, y por algunas razones políticas que 
no me loca averiguar, os habéis dejado intimidar por ese 
vomita sentencias, esc pedante de Ñapon di Bastélica, pri-
mo del señor Sampictro, á quien habéis encargado el ir ú 
solicitar cerca del Serenísimo Dux, como si dcsconfiáseiá 
de las promesas del señor Vivaldi, ó de su influencia en 
los negocios de la república. He aquí lo que sucede: hace 
mas de tres meses que nos fastidiamos en esta tierra de 
Francia donde se nos concede una hospitalidad estéril, un 
refugio de pura compasión, y mas vergonzoso que en cual-
quiera otra parle, pues nos le da una potencia amiga. V» 
ya para quince dias que aguardamos inútilmente el regre-
so de Napone, y mas inciertas que nunca acerca de nues-
tra suerte. Desde que partió ese verdugo, ¿ habéis tenido 
carta alguna de ól ? ¿os ha dicho siquiera que vivial'y 
¿ podréis , señora, persuadiros á que se ocupa con celo ea 
su comisión, siendo como es lau apático por carácter, ta» 
triste , y siempre tan taciturno ? No parece sino que 
tiene en los labios un candado, y que se le quita solo 
para contradecir. En verdad que á hallarme yo en vues-
tro lugar, ya hubiera alejado de mi á esc hombre peli-
groso 
A l oír esto se apodero de Vanilina una convulsión1 
apoyó su frente en sus manos con aire reflexivo, y des-
pués dijo á María con voz trémula : 
— ¿ Peligroso has dicho , María ? y ¿ por qué ? 
— No lo sé , contestó esta vacilando pero á \>^ 'iX 
de que lo procuro, no puedo persuadirme que no se B * 
haya reunido en Marsella sin alguna mala intención. ¿ ^u 
huyó de Córcega con vuestro marido? ¿no era obl¡i,racl0M 
suya el no separarse de su lado , tanto por ser su capitJI1 
cuanto por el cercano parentesco que tiene con él ? ^e 
hiera considerar que en tiempos tan desgraciados nece'1' 
tédM nuis que nunca el ilustre proscrito de un fiel 
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fidenle , pues el oro de los genovcses puede seiludr aun 
á sus partidarios por el premio que ofrecen al que se lo 
eiitresuc. ¿En donde ha dejado á Sampietro ? Nos dijo 
en t'an's y vuestros hermanos os escriben que no 
bahía ido allá. Después nos aseguró que en Constantino-
la > } e' ei"'>ajad()r de S. M . e: i.,liam'sima i cspoiulió 
fne'no se tenia en Con^tanlinopla noticia alguna de él. 
• Y (|ue quieres deducir de todo esto , Miíría? la pre-
.Tiintó Vanilina con voz todavía mas trémula, ¿que haya 
vendido á mi esposo? 
. Dios me libre , señora, de tal pensamiento ! Dema-
siado unidos están asi por sus intereses y pasiones, como 
por su índole áspera é inflexible. Lo que jo temo es 
que os haya vendido á vos, porque sois demasiado buena, 
confiada y generosa. ¿ Qué espiritu infernal ( pues ningu-
na de nosotras es capaz de soltar una sola palabra acerca 
de vuestros asuetos, aunque nos costase la vida) ¿que 
espíritu infernal , puede haberle dicho (pie el ilustre V i -
valdi os habia aconsejado que recurrieseis á la serenísima 
repúhlica , para que anulára la sentencia que os confisca-
ba vuestras ¡iimensas posesiones ? Estas posesiones os per-
tenecen á vos, que descendéis de la Heal casa de Ornano; 
á vos que estáis dolada de todas las virtudes , y no á él, 
oscuro montaíies de Bastclica , soldado aventurero, y que 
si algo vale, es desde que vuestros hermanos le propor-
cionaron la protección de la Francia y os obligaron á 
darle la mano. ¿ No habéis oido á ese pajarraco de mal 
agüero disuadir del viaje que proyectabais á Génova; 
viaje (pie hubiera convencido al senado de vueitra leal-
tad y derechos , y le hubiera persuadido á que no despo-
jase por causa' de su padre á vuestros hijos inocentes? 
¿No le habéis oido maldecir la perfidia de Vivaldi y del 
senado , y vituperar vuestro proyecto como degradante 
para la casa de Ornano, como vergonzoso para el nom-
bre de Sampietro, y como una traición á la Córcega? 
¿ y como en medio de esto habéis podido cegaros hasta 
el estreino de consentir que fuese en lugar vuestro á ma-
nejar tan sagrados intereses con ese mismo Vivaldi ? ¿Como 
vuestra imprevisión os ha hecho fiar vuestra suerte y la 
de vuestros hijos á un malvado? 
Callaba Yannina; pero quien la hubiera visto inmó-
vil y tariturna no hubiera podido menos de notar en sus 
ojos mi estravío extraordinario, y acrecentarse mas la 
ordinaria palidez de su semblante. 
Alas alentada cada vez María con el silencio de su se-
ñora, y las señales de aprobación que auvertia en sus 
eompañeras, se disponía á continuar en su ten.iz arenga; 
pero en aquel instante la lluvia que caia á torrentes im-
pelida por las lafagas de viento sacudía con violencia los 
vidrioá de las ventanas cerradas , y el granizo sonaba sin 
"iterrupcion. Un vivo y repentino relámpngo iluminó 
lí» estancia á pesar de los candelabros y bujías. .Se sintió 
e« sordo estallido del rayo en la playa, y su óco fue per-
diéndose á lo lejos en el mar. 
^ íninina se levantó asustada — ¡Horrible noche! dijo 
romo intimidada por un fatal presfinlimiento. 
Cas doncellas se santiguaron , diciendo «n voz baja— 
E'hradnos, Señor , de lodo mal. 
II. 
Retiraos, hijas mías , á vuestros cnailos, añadió 
^ aiiniria ; esta no es nuclic de velar por mas tiempo. 
Al decir esto les alargó la mano ipic besaron todas 
'eipetuosamente. Maiía fue la última, y «l detenerse 
Un momento en la puci la : 
^."T"^'1 Morfa l la dijo en voz baja Vanilina, tendiendo 
'^>cu ella los brazos como si htihitiscn temido quedar sola. 
a fiel Mar ía acudb ú su yoZ ebn el mavor desvelo v 
— ¡Oh María, volvió á decir Vannina sollozando, tus 
palabras me han intimidado , y no puedo ocultártelo á tí 
que has mamado la misma leche que yo mamé de tu ma-
dre. De jóven me sacrificaste tu juventud y hasta tu amor.... 
No creas que he olvidado este sacrificio, María ... y me 
acuerdo del pobre Guaseo, cuya mano reusaste, cuando 
me vi yo obligada á dar la mia á su amo.... tu renunciaste 
á tus esperanzas, tus afectos y tu porvenir por seguir mi 
suerte. 
María lloraba apoyando su frente en las manos de Van-
nina sin hacer el menor movimiento. E l nombre de Guas-
eo habii renovado una antigua herida, que ni la fortuna ni 
el tiempo habian podido cicatrizar. 
— No me habléis , señora , de sacrificios , esclamó viva-
mente María cuando echó de ver la estreinada conmoción 
de \'anriina; vos habéis sido verdaderamente mas desdi-
chada (pie yo ; vos perdíais á Vivaldi y teníais que casaros 
con otro, y yo quedaba á lo menos libre y dueña de 
mis pesares y gemidos, sin tener que dar á nadie cuenta 
de ellos, La consideración de vuestro dolor reprimido y de 
vuestra resignación me han consolado y servido de ejem -
plo... y ambos vimos sin llorar como sallan de Bastia las 
galeras genovesas que se llevaban todas las alegrías de nues-
tra vida.... ambas miramos sin llorar el horizonte inmen-
so.... ¡ Qué dia tan triste aquel, dia de una eterna despe-
dida, mi buena señora! que ni vos ni yo le hemos de-
plorado , á no ser en esta noche fatal y de congoja en que 
participo de todos vuestros temores y de los presentimien-
tos que esta borrasca y el estallido del rayo cscitan en 
vuestro corazón. 
— ¡ Que sea esta noche la última que le deploremos, 
María.'.... á lo níenos yo , yo sola..,, pues en tí no pueden 
ser las lágrimas una lalta, Dios tendrá presentes las que yo 
he contenido dentro del corazón , y me perdonará la ÍHIT 
prudencia que he cometido al cabo de diez años en pe-
dir ayuda y protección en mis pesadumbres á Vivaldi 
Tú empero conoces la santidad de mis intenciones y la 
pureza de las suyas ; 110 lo he hecho sino por mis hijos, 
condenados tal vez por los yerros de su padre á morir 
errantes y pobres; ningún otro impulso le ha movido á 
él á ofrecerme sus buenos oficios mas que la memoria de 
las obligaciones (pie le estrechan con mi padre, y la com-
pasión que le causó mi desgraciada vida y mi casa aban-
donada. 
— Dios es justo , mi buena señora ; no se le ocultan to-
das vuestras penas, y ya habrá pesado en :u balanza el bien y 
el mal de sus criaturas. E l sabe de qué arlificios y terrores 
se valieron vuestros hermanos para arrastraros al altar co-
mo á una víctima ; para entregaros á Sampietro, á ese hom-
bre feroz, vengativo y orgulloso que os apresó como un 
gabilan de nuestras rocas á la tímida paloma. ¡ Qué matri-
nionio, Jesús mió! que tliatrimonio ! 
Vauuina 3e estremeció como si Sampietro lo hubiese es-
tado oyendo, como si se encontrase con él ante el altar tes-
tigo de tantas angustias y lágrimas. Sin embargo se sobre-
puso á aquel movimiento de terror , y con una voz suave 
y resignada. 
— Es mi marido , María, dijo ; es el padre de mis hijos. 
Esto lo decia señalándola con la mano en e| fondo de la 
estancia la alcoba donde reposaban sus prendas que-
ridas. 
— ¿Y si vos los amáis, repuso María con prontitud, 
por qué habéis malogrado aquí tantos dias y tantas no-
ches en una inútil espectativa? ¿por qué queréis dejares 
cojer en los lazos de ese Iscariote de Napone, que "sabe 
vuestros secretos, yo no sé como, sin que os haya con-
fiado uno solo délos suyos? ¿ por qué estamos tudavia en 
« t a p l a j a ¿olitaria de Marsella, y privados asi vuestros 
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lujos de los prolectores que os piomelió en Genova el 
generoso Vivaldi ? O h , mi s e ñ o r a , mi amiga y hermana! 
\a que la misma mano nos meció á entrambas, ya que 
hemos mamado la misma leche , poned un lérmino á 
vuestras vacilaciones, 7 tomad una resolución digna de 
quien sois , v que la próxima aurora 110 nos coja aqui.... 
Está echado "el dado.... y seános ó no permitido este re-
fugio prometido por la" repilblica, le habéis aceptado, ó 
por mejor decir pedido. La tierra de Francia no puede 
coriTeniros, ni tampoco á vuestros hijos. ¡ Compadeceos 
de esos pobres inocentes! 
Enagenada con la fuerza de su discurso corría las 
cortinas de seda de la alcoba , y mostraba á Vanilina la 
camilla donde dormían los dos niños , ignorando las an-
•nistias que ocasionaban á su madre. 
Aunque ia claridad de las bujias alcanzaba apenas al 
fondo de la alcoba , Ü penetrante vista de la madre , mas 
viva que ellas , divisó con su reflejo sobre las blancas al-
mohadas los rubios cabellos de sus hijos , y percibieron 
despíies sus oídos el suave respirar que salla de sus tier-
nos labios. Como impelida de un superior impulso se le-
vantó: sus pálidas mejillas se tiñeron de un pasagero 
carmín , como cuando un relámpago dora instaniánea-
menle las nubes nocturnas para desaparecer inmediata-
mente: dió un paso hácia la alcoba, y esclamó con un 
acento de voz Imposible de espresarse. 
Partamos, oh hijos mios !.... y suceda á vuestra ma-
dre lo que quiera el cielo.— 
En el mismo instante se sintieron en las puertas esle-
riores de la habitación fuertes aldavadas que resonaron 
hasta en los corredores interiores y en las galerías que 
conduelan á la estancia de Vannina.... Detúvose toda tem-
blando en el umbral de la alcoba : se abrazó con María 
4oda asustada , y puso el oido al ruido que se prolongaba 
por fuera. 
—¿Quién puede llamar á estas horas? se preguntaron 
mutuamente al mismo tiempo. 
En esto oyeron el ruido de las barras y las rejas 
ruido que les daba á conocer que el portero habla intro-
ducido á alguno; en seguida se sintieron pasos en la es-
calera principal. 
—No puede ser otro que Naponc! exclamó Vannina 
poseida de una improvisa esperanza , y corrió á la en-
trada de la pieza.... Napone se presentó delante de ella 
doncella y el ruido de la puerta que se cerró al punto 
tras ella. Vannina , á quien no sostenía ya María , se dpj¿ 
caer sobre un taburete, temblando de horror al considé 
rarse á solas con Samplelio. 
Después de algunos instantes de silencio y de terror 
se acercó el guerrero filamente á Vannina v le dijo: 
— M i llegada os ha turbado mucho, señora: veo qiie 
ni la aguardabais, ni la deseabais. L a fama que se coni 
place en proclamar mis desgracias y mis yerros , os ha 
brá supuesto tal yez como imposible mi regreso, y asj 
os lo habrán hecho creer los genoveses. Desengañaos pues' 
Sampletro llega repentinamente en alas de la tempestad 
Dijo , y dejó caer la capa en que venia embozado 
presentándose con su cota de guerrero, a/ul , su coleto de' 
piel de búfalo con sus pistolas al cinto, y la mano dere-
cha apoyada en el puñal. Dió un paso mas hácia Vanni-
na , y prosiguió con tono fiero : 
— N i todos los genoveses, ni todas las tempestades, ni 
los mares han podido detener un solo instante á Sampie-
tro! Todos los corazones de los verdaderos corsos han 
presentido ya mi llegada; de un estremo al otro de la is-
la en montes y valles, en castillos y ciudades se ha en-
tonado el himno del rescate y de la venganza.... solo el 
corazón de Vannina de Ornano ha dudado de la dicha 
de Sampletro y de la Córcega, pues el corazón de Van-
nina es genovés. 
A estas palabras dejó Vannina la humilde actitud en 
que hasta entonces habla permanecido , y tuvo valor de 
mirar fijamente á su marido , y de decirle con raagestuo-
sa tristeza: 
— E l corazón de Vannina de Ornano jamas fue apre-
ciado como debiera por el de Sampletro de Bastelica; ha 
llorado en silencio la guerra desastrosa que ajila anos 
hace á su desgraciada patria ; si ella ha manifestado al-
gún deseo, ha sido el de ver terminadas tan sangrientas 
discordias, y restablecida la paz entre dos naciones tan 
estrechamente unidas con los intereses y vínculos de fa-
milia ; y sin embargo , cuando una vez se llegó á desem-
balnar la espada, el amor de la patria no se entlvió en 
su corazón.... En cuanto al amor de su marido, le ha sa-
crificado sus tierras , sus rentas, sus tesoros.... 
— i Y se ha arrepentido después! esclamó con violen-
cia y sarcasmo Sampletro; la generosa se ha arrepentido 
y ha deseado recobrarlas.... se ha humillado bajamente 
como una aparicioH envuelto en una gran capa y todo ! á los enemigos de Sampletro, pidiéndoles sus bienes, co-
mojado- mo si quisiese separar su suerte dé l a de su marido, os-
•«El mismo viene tras de mí» dijo con ronca voz á 
Vannina que se precipitaba á su encuentro. 
— «• E l ! dijo Vannina llena de alegría , el mismo, V i -
valdi ?' 
—« Vuestro marido h respondió tranquilamente Napone. 
— Sampletro se dejó ver en el umbral de la estancia 
con su jiganlesco talle y cubierto de m terrible armadu-
ra de guerra. 
III. 
A la repentina aparición de Sampletro , dió María un 
grito y se abrazó á su señora , como si hubiese que-
rido preservarla de un inminente riesgo. Vanilina habla 
quedado inmóvil tVenle á é l . . . . y no fue á su encuentro 
como si Uiviera clavados los pies contra el suelo. Pálida 
mas que nunca, y semejante á un espectro , pudiera de-
cirse que la vista de su marido habia hecho en ella lo 
que cuenta la fábula del horrible aspecto de Medusa 
Sampletro entro lentamente en la estancia , echó al der-
redor de si una ojeada feroz , como un león que mide su 
caverna , y en seguida hizo señal á María de que se reti-
rara y á Napone de que la acompañase. No se percibi,', 
otro sonido de voz sino el de uu sollozo sofocado de la 
tentar un gran lujo en bs sitios en que acababa de ser 
proscripto, y recrearse en el castillo manchado todavía 
con su í.angre, y en que aun resuenan los gemidos (b 
sus adictos asesinados. 
Vannina se levantó entonces impetuosamente , mostró 
la alcoba en que dormian sus hijos, y respondió animo-
samente : 
— L a madre tuvo para con sus hijos la compasión qiw 
no cupo en su padre; por ellos solo le intlinídó la po-
breza en que los habia dejado su marido. 
—¡Miserable ! la interrumpió Sampletro: te atreves a 
hablar de tus hijos cuando los has deshonrado juntamen-
te con su padre! ¡Los hijos de Sampletro reducidos á tf 
cibir un pedazo de pan de la mano de quien pone su ca-
beza á precio ! retenidos como rehenes de esa orgullo5* 
república, y criados en la molicie de sus patricios, e» e' 
desprecio de las enérgicas virtudes de la Córcega , )' 
acaso en el odio hácia su padre ! Oh mujer! enscñáiidoii>e 
tus hijos me has descubierto toda la torpeza de tu ah»»-
— ¡ Sampietro de Haslelica , esclamó entonces VaiiniH''1 
con nn generoso rcsentimienlo ¿olvidas que estás dida"lc 
de una de*cend;cnle de Ornano, de una mujer de ¡lu''"' 
cuna , y á cuya prcáencia se postraban los ina» 
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efes t'f! 'a Córce.ga , y á niiiun til mas (|UP todos ilchicras 
ctai' v honrar, no lanío como á tu imijer, sino co-
"j jebe 'hacerlo un vasallo ú su señoi? 
[lace va mudio ULMIUJO, replicó Sampietro, hace ya 
nuicho liempo ipie no reconozco ya señores corsos. M i 
hle/.a está escrita en caracteres indelebles con mi san-
Tu nohleza se lia manchado 
IllO 
no M-e nd poder y mi espada, l u nohleza se 
éoñ Ia infamia de tus acciones, y tu poder ha muerto con 
tu virtud-
3Iieiilras esto- decia se habia ido abandonando Sam-
nietro á un furor sin límites. Chispeaban sus ojos bajo 
sus negras cejas como dos carbones escitadas por un con-
limiado soplo : su frente su arrugaba, los miisculos de su 
rostro se contraían como en una convulsión , y su mano 
se sostenía en el puño de su puñal, apretándole violenta-
mente , como un naufrago que luchando con las olas se 
abarra á la tabla en que espera librarse. En sola una 
mirada conoció Vannína todo el horror de su posición, y 
volviendo á caer en su asiento, se deshizo en gemidos y 
derramó un diluvio de lágrimas. 
¿Y esperas, continuó Sampietro con una voz sofoca-
da por !a rabia, y esperas que consienta yo voluntaria-
mente en el vilipendio de que quisieras cubrirme? ¿No 
sabes que el horror de Bastelica no puede quebrarse en 
tus manos como un frágil juguete en las de una niña? No 
has sido capaz de pensar que los hijos de Sampietro no 
han nacido para servir de pedestal á los opresores de su 
patria y ser esclavos de un Vívaldí? 
Al decir esto echó á las rodillas de Vannína un paque-
te de cartas, y continuó con mayor exasperación: 
—-Én esas cartas escritas de tu puño y dirijidas á Ví-
valdí has firmado t ú misma tu última sentencia. ¿Las 
reconoces? ¿recuerdas las deshonrosas espresiones que 
contienen? 
—Las espresiones de esas cartas , respondió Vannína 
son las que una mujer leal puede dirijir al mas leal de 
los caballeros; no son sino un testimonio de agradeci-
miento i las ofertas que se me han hecho en favor de 
mis hijos; las pruebas de un amor maternal, ciego á to-
do lo demás, menos al bien de ellos. No calumniéis 
mis intenciones , Sampietro , y respetadlas por el honor 
de vuestra esposa. 
Sampietro se sonrió amargamente, y sacando otra carta 
la desplegó lentamente delante de Vannína y exclamó: 
—Escucha como Vívaldí respetaba el honor de la es-
posa de Sampietro. Sentóse entonces delante de ella, te-
niendo desplegada la carta, rodilla con rodilla, y cara á 
tara homo una serpiente que mira á una paloma. Enton-
ces se pesuadió Vannína de que Napone habia cojido 
su correspondencia, y que sus presentimientos y los de 
Maríal se habían fatalmente verificado. No es dable espre-
S»ÍU' las angustias de su corazón. 
Sampietro leía, deteniéndose en cada frase que podía 
tener' un sentido equívoco, y clavando sus ojos en los de 
la desgraciada, para observar las impresiones que gradual-
Uíente le iba haciendo tan triste lectura: 
«Vuestro aviso, Vannína, me ha colmado de alegría 
pues me manifiesta que consentís en mis propuestas y 
en los proyectos del excelente senado se os concede 
nna gracia completa á vos y á vuestros hijos, y se os 
•restituirán mediante un contrato solemne todos los bie 
•nes de la casa de Ornano, dados á la república después 
de la rebelión de BastelicaT asi que hayáis prestado ju -
ramento ú la mi.>ina, y consentido cu que se declare 
vuestros hijos pupilos de san Jorge , y en que lleven 
el apellido de Ornano, para qu<; el de Bastelica no se 
perpetué en ellos por el prosciipto Sampietro Con 
•-'luid, pues, todo loque puede deteneros, y poneos eu 
camino ;» lu llegada del meniagero, H quien confio esla 
x arta. Yo iré á aguardaros 4 las fronteras de la repúbli-
»ca en un punto poco distante de Ventímiglía. Os acon-
usejo vengáis por tierra, que es lo mas seguro en atención 
»á la estación en que estamos. Cuando lleguéis á Gé-
«nova os retirareis á Voltri, á una risueña y agradable so-
"ledad como vos la deseis, lejos del tumulto del mundo, y 
»en donde reinan la tranquilidad y la paz..,. Allí ¡oh Van-
»nina! podré veros algunas veces , y escuchar el sonido de 
uvuestra voz después de tantos años de una tan cruel se-
«paracion: allí enjugaré vuestras lágrimas, y derramaré so-
«bre vuestras llagas el bálsamo del consuelo y la amistad; 
»allí tal vez la suerte feliz podrá hacer que germinen algu-
«nas flores en el sendero espinoso de vuestra vida.» 
—¡A.h, todas las esperanzas de mí juventud se malo-
graron! 
— Y las de la edad madura, esclamó Sampietro, se han 
malogrado igualmente Y o , yo las he cortado, 
—¡Vos, esclamó Vannína con un grito mal reprimi-
do ¿cómo? esplicaos. 
— Y o , respondió tranquilamente Sampietro. Y o Vengo 
ahora de Ventimiglía. 
Y sacando inmediatamente su puñal le presentó á 
Vannína cubierto de sangre hasta la empuñadura, 
—He ahí, continuó, he ahí todo lo que te traigo de 
Vívaldí. 
Vannina se estremeció de horror: erízáronsele sus ne-
gros cabellos , y una palidez mortal se estendió por su de-
mudado semblante. Un movimiento involuntario de terror 
la hizo ir á levantarse de su asiento, pero Sampietro con 
su brazo de hierro la tuvo clavada en él, y la dijo en voy-
baja semejante á la de una fiera. 
—Que tu sangre se una á la de Vívaldí. 
Y ya tenia levantado el brazo para herirla, cuando una 
repentina reflexión le contuvo y dijo: 
-No : la sangre de un noble corso no debe confundirse 
con la de un patricio genovés... . ni aun por la muerte, ni 
aun por la mano del verdugo. Te respeto lo. bastante toda-
vía, oh mujer pérfida, para evitar esta deshonra á la que 
fue esposa de Sampietro, 
Volvió á envainar el; puñal , y sacó con violencia ana 
pistola prendida en su cinturon. 
Aprovechándose Vannína de aquel momento de vaci-
lación se habia echado á los pies de aquel furibundo. Se 
le habia desprendido el velo que pendía de su cabeza, sus 
cabellos desordéna los caían sobre su cuello de alabastro, 
y estendía sus trémulos brazos, corno para rechazar á la 
muerte que la amenazaba. No hablaba, porque el terror la 
tenia embargada la voz. Sampietro la miró en aquella ac-
titud, y pareció que quería salir una lágrima de sus ajila-
dos párpados. 
— O h ! no me pidas gracia, esclamó con un tono de toz 
algo enternecida; no me pidas gracia, porque no puedo 
concedértela. He jurado vengarme, y el juramento de ven-
ganza de los corsos es inviolable. Antes conseguirías resu-
citará Vívaldí que alcanzar tu perdón en esta hora terrible. 
Ruega por tu alma, pide gracia al cíelo de tu crimen. 
A estas últimas palabras se conmovió el alma de Van -
nina, y el sentimiento de su inocencia le permitió hablar 
por un momento. 
— E l cielo, dijo, es testigo de la pureza de mi vida, y 
conoce la rectitud de mis intenciones. E l te perdone la 
sangre (pie derramas, y IKJ te demande mí muerte! 
Hiere. 
Diciendo esto se desabrochaba y presentaba su pe-
cho á Sampietro. Sentíase conmovido, v su mano ni|p 
apretaba la culata de la pistola se abrió poco á poco, 
pronta á soltarla. Pero cuando sus ojos repararon la faja 
que cenia el vestido de \ anilina , hi frente del terrible 
corso volvió á fruiK-irsc colérica y lívida, La faja era 
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blanca v encarnada, colores aborrecidos, porque eran 
los de la bandera genovesa. Tiró de ella, desciñéndosela 
de un modo feroz , la cnjió por ambas punías Quiso 
hablar, pero su voz salió ronca y semejante á un rujido; 
se apretaron sus dientes unos con otros crujiendo con 
un ruido de hierro , todos sus músculos se contrajeron 
de la cabeza a los pies como los de un león que va ó lan-
zarse sobre su presa Echó con ambas manas la fa, 
ja de seda á la garganta de Vanninn, y con ambas manos 
la apretó rabiosamente. No se oyó ni un grito , ni un 
solo gemido. Vanilina estaba ya muerta de pesar y | | . 
consternación. 
i i i i in 
A A T i G U E D A D E S R O M A N A S D E C O S T U U . 
t villa de Costúr en el reino de Valencia ocupa la 
imilla meridional del triíngulo que iurma con Fignero-
les y las liseras, siendo las dist tnci is casi iguales de al-
go mas de una hora, tlscolano en sn historia no hizo 
mención de este pueblo, que acaso entonces no sei ia 
mas que uu cortijo ; pero las rnln is que aun e\i:,leri in -
dican que anliguainenle fue poblacum considerable. Ape-
nas llegaban á io sus vecinos al prinUtpki del siglo, y 
hoy se acercan ú l ü o , ocupados efi la agí ¡cultura. La 
situación de Costúr es incómoda entre peña: desiguales y 
descamadas, y sus casas están sin orden como plantadas 
por casualidad. Los frutos hricen una masa con los de la 
casas de Costúr molian la sal sobre una losa caliza muy 
dura de palmo y medio de ancho , muy cerca de dos de 
largo y como cuatro dedos de grueso: es parte de una 
lápida sepulcral, y á pesar del abandono y frotación con-
tinua conserva aun las letras siguientes: 
1-ABIO. CAL1STO 
A iST L X X 1 
E T I?AMO L U P O 
A N XXX111I 
PAT1U. ET F l U T R I 
PIISS1M18 FE01T 
1 A Id A. C A L I T V C d l E 
Alcora , de que habl-ircmos en otra ocasión. En una de las I que si-nifican , ^Eabia Calitjche puso este monumento i 
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pabia Caíisto de 17 años y á Fabio Lupo de V i sus bue-
nos padre y hermano. » 
j,'ntrc las minas inmediatas al pueblo se bailaron mn-
•has monedas árabes, unas recorludas, y otras bastante 
cuteras ; cuyos caracteres se conservan , principalincnte 
lus del centro por uno y otro bulo. Según las leyó el 
señor don Pablo Lo/. 1110, oficial primero que fue de la 
irul Biblioteca, son todas de Omadeddaulat, rey de Zara-
goza-, f]"e empezó á reinar el año 5o3 de la Hegira, y mu-
rió en 55.4 que corresponden á los años 1109 y 1120 de 
iiueslra Era. En una de sus áreas se lee: «No hay mas Dios 
que d Señor. No tiene compañero. » Y en la opuesta, 
• Omadeddaulat, el prelado Hescham Elmuayed Billah 
Vlnned.» Las circunscripciones inmediatas á la periferia 
no se pueden leer , habiéndose borrado casi todas las le-
tras ; pero en las monedas de dicho rey , que se conser-
van en el museo de 11 real Biblioteca de esta corte , se-
mejantes en metal y tamaño á l^ -s de Costúr , se leen de 
este modo. La que cierra la primer área : «En nombre 
de Dios se acuñó esta moneda en Zaragoza año » En 
la de la opuesta área : « Mahoma es el legado de Dios, 
ípiicn lo envió con verdadera dirección y religión para 
(jue la manifieste sobre todas las religiones , aunque lo 
resistan los asociantes.» De la análisis .¡ue el señor Don 
Pedro Bueno hizo , resulta que las monedas de Costúr 
tiene i3 partes y ifi de plata, 3 y i |3 de plomo y 83 
de cobre. En la lámina adjunta se ven del tamaño natu-
ral , y las letras de la lápida con las irregularidades que 
tienen en el original de Costúr. 
HISTORIA NATURAL. 
l l \niTACIOXC9 » E LOS A N I M A L E S . 
La mosca de pared (Krlocopa muraría, F?.l>) es ne-
gra coii las alas de un color negro morado. Construye su 
nido ten tierra muy fina de la que forma una argamasa 
Une aplica á las paredes espucstas al sol , ó contra las 
piedras, y que en secándose adquiere una gran solidez. 
Lu lo ¡iilorior no tiene forma determinada , y se parece 
a un cerrillo de tierra , pero en lo interior está perfec-
tamente construida y dividida en doce ó quince celdillas, 
CB cada una de las cuales deposita pasta y un huevo. 
*Hra» dán á su nido la figura de una bola v le colocan 
sobre ramas de vejetales. Hay quienes á imitación de la 
"e la adormidera , emplean en su construcción porciones 
perfectamente obaladas ó circulares de hojas de encina, 
olmo, espino etc. que cortan con sus mandíbulas con 
tanta prontitud como destreza. Las llevan á los agujeros 
léelos y cilindricos que han abierto en la tierra , y á ve-
ces en las paredes ó en el tronco podrido de los árboles 
N|ejos : entapizan con dichas porciones de hojas el fondo 
e^ la cavidad , formando una celdilla que tiene la figura 
un dedal, meten en ella la provisión de que debe al i -
"lentarse la larva, ponen un huevo y le tapan con una 
abierta plana ó un poco cóncava , hecha también con 
"o fragmento de hoja. Construyen una nueva celdilla so- \ arena. 
bre la primera , y luego otra tercera y asi sucesivamente 
hasta que quede lleno el agujero. 
La historia presenta una época señalada anterior á la 
del descubrimiento de la imprenta , y es la de la inven-
ción del papel : pero he aqui un individuo que se presen-
ta á disputar al hombre la gloria de este precioso inven-
to , y este individuo es una abispá. Con pedacitos de cor-
teza ó de madera vieja que saca con sus mandíbulas y 
que reduce humedeciéndolos á pasta fina , hace unas ve-
ces papel , otras cartón , según el uso á que la destina 
en la construcción de su vivienda. Si necesita construir 
aquellos ligeros panales agujereados de celdillas , ó alveo-
los exágonos en que cria á sus hijos, dispone un papel 
sólido de un blanco pardusco plateado , y que tiene toda 
la lisura de un papel de escuela para escribir , y en este 
caso cada panal está sostenido por uno ó mas pedúncu-
los de cartón. Cuando para abrigo de estos preciosos em-
briones tiene que envolverlos en una cubierta general, 
hace esta de un cartón mas ordinario y fuerte, y capaz de 
resistir á la humedad. 
L a avispa cartonera (Ve<pa nldulans) cuelga su n i -
do de la rama de un árbol por medio de un anillo , y 
le fabrica de un cartón muy fino. Le dá la figura de un 
cono truncado , y los panales cuyo número crece con-
forme se aumenta la población , le hacen adquirir un ta-
maño considerable ; son circulares , pero cóncavos por 
encima y convexos por debajo , en figura de embudo y 
atravesados de un agujero central , y unidos á las pare-
des interiores de la cubierta general en toda su circunfe-
rencia. E l pedazo inferior no tiene celdillas , y su aber-
tura sirve de salida ó de punta única á todos los habi-
tantes. Si la pobbicion se aumenta , las cartoneras fabri-
can un nuevo fondo liso para sustituir al anterior que 
llenan de celdas. La abispa llamada (Vespa crahro) ha-
ce su nido en agujeros , y por lo común en los troncos 
de los árboles. Es redondo , compuesto de papel ordina-
rio color de hoja seca. Los panales por lo regular en 
corto número están unidos unos á otros con columnas 
ó pilastras, de las cuales la del medio es mucho mas 
gruesa. 
Las friganes son unos insectos muy bonitos que á 
primera vista se parecen bastante á las mariposillas noc-
turnas llamadas /a leñas . Vuelan principalmente por la 
tarde y por la noche al borde de los rios y estanques, v 
ponen sus huevos en el agua. L a larva de ellos sale toda 
desnuda y sin defensa, y bien pronto seria presa de los 
insectos carnívoros , si no tuviese la industria de fabri-
carse una inorada que le sirve de casa y juntamente de 
vestido y de coraza. Esta larva es prolongada y casi cilín-
írica , escamosa y provista de fuertes mandíbulas y de un 
ojo pequeño á cada lado. Tiene seis pies, siendo los dos de-
lanteros mas cortos, gruesos y fuertes que los otros. Sabe 
construirse una especie de vaina , por lo común cilindri-
ca cubierta de diferentes materias que encuentra en el 
agua , como pedacitos de paja , junco, hojas, madera, ra i -
ces, granos, arenas , piedras y á veces hasta conchillas en-
teras, colocadas todas con mucha simetría; une estos mate-
riales con hilos de seda contenidos en reservatorios interio-
res , semejantes á los de las orugas , y cuyos hilos salen 
igualmente de su boca. Lo interior de la habitación for-
ma un tubo abierto por ambos estreñios para la entrada 
del agua La larva lleva siempre consigo esta vaina , v 
nunca sale de ella voluntariamente. Si se la saca de ella 
la busca con empeño , y se dá prisa á entrar cuando la ha 
encontrado. Para andar saca la parte anterior del cuerpo, 
se agarra á los objetos de alderredor con sus fuertes pa-
tas y después tira hácia si su vaina unastrándola sobre ía 
iiiTiiríüicr. 
• 
P A N O R A M A M A T R I T E N S E 
CUADROS DE COSTUMBRES DE MADRID 
OBSERVADOS Y DESCRITOS 
POR EL CURIOSO PARLANTE 
Tres tomos. 
T O M O l 
i83a Y i833. 
Inlroduccion. 
J £1 Retrato. 
11 La calle de Toledo. 
IIL La comedia casera. 
IV LMS visitas de dias. 
V Las costumbres de Madrid. 
A I Los cómicos en cuaresma. 
S i l Lsahel ó el Dos de Mayo. 
VIII La Empleomanía. 
J X La Romería de san Isidro. 
X Un viaje al Sitio. 
X I E l Prado. 
X I I Las casas por dentro. 
XII I 1802 y i832. 
X I V Tomar aires en un lu^ar. 
X V E l paseo de Juana. 
X V I E l día 3 o del mes. 
X V I I E l amante corto de vista. 
X V I I I Las tiendas. 
X I X E l barbero de Madrid. 
X X E l poeta y su dama. 
X X I Las ferias. 
X X I I Rique za j miseria. 
X X I I I E l campo santo. 
X X I V Pretender por alto, 
X X V La politicomania. 
X X V I E l asruinaldo. 
T O M O II. 
i833 Y i835. 
I IMS tres tertulias. 
II E l extranjero en su patria. 
III La capa vieja. 
IV Las ninas del dia. 
V E l dominó. 
VI La compra de la casa. 
VII Los paletos en Madrid. 
VIII La filarmonía. 
I X Policía uibana. 
X La casa 4 la antigua. 
X I E l dia de fiesta. 
X I I i r t casa de Cervantes. 
X I I I E l Diario de Madrid. 
X I V La procesión del Corpus. 
X V Las calles. 
X VI E l patio del Correo, 
X V I I Las casas de baños. 
X V I I I E l sombrerito y la mantilla. 
X I X La vuelta de París. 
X X A prima noche. 
T O M O III. 
1837 i838. 
I M i calle. 
H E l dia de toros. 
III Una visita á S. Bemardino. 
I V E l salón de Oriente. 
V E l primer día en París. 
VI E l duelo se despide en la igle-
sia* 
V I í E l cesante. 
VIII E l alquiler de un cuarto. 
I X E l romanticismo y los román-
ticos. 
X Hablemos de mi pleito. 
X I L a almoneda. 
X I I De doce á una. 
X I I Í E l coche simón. 
X I V Madrid á la Luna. 
X V Antes, ahora , y después. 
X V I Escenas de buhardilla. 
X V I I E l Teatro por fuera. 
X V I I I Costumbres literarias. 
X I X Requiebros de Lavapies. 
X X Una noche, de vela. 
Esta obra elegantemente impresa y adornada con lindas estampas , se tende en la librei ia de Eseumilla 
<-arreta, , y en las provincias en las priucipalcs librerias. 
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DOIV ALONSO V. DE ARAGON. 
D ' a a Alonso Y . fue mto de los reyes mas gratules que 
¡lustraron á Aragón. Era hijo de D . Fernando el Hones-
to , infante de Castilla, y elevado á aquel trono por la 
junta de compromisarios que se reunió en Caspc para 
elegir entre los varios competidores que aspiraban á la 
sucesión del rey D . Martin el Ceremonioso. D. Alonso, 
pues , y sus hermanos hablan nacido en Castilla; y como 
estos tenían en ella cuantiosos bienes y elevadas digni-
nades, no conlribuyeron poco á las continuas revueltas 
'lUe agitaron el turbulento reinado de D. .luán II. 
Desde D. Jaime el Conquistador, época en cpie liabia 
quedado agregado ú la corona de Aragón el reino de V a -
lencia , habla cesado aquella monarquía de engrandecer 
su territorio en la Península. No lindando ya con ningún 
estado moro , cercada por los dos poderosos reinos de 
Francia y Castilla, no le era dable aspirar á mas con-
'lU'stas por ninguna de sus fronteras ; y asi es que dirigió 
*Os miras á la pule del mar, aumentando sus escua-
ras, y lanzándose en la carrera de las espediciones leja-
nas. Las islas del mediterráneo habiin ya caido en su 
poder; las Baleares, Cerdeha , Córcega y la Sicilia , ora 
«n-.das al Aragón . ora gobernadas por principes de la 
lumu III. io. Trimestre, 
casa reinante , formaban parle de aquella monarquía ; y 
I la proximidad á Italia no podia menos de llamar muy 
j en breve á ella las armas de un pueblo guerrero y an-
sioso de peligros y de gloria. No tardó en presentarse 
esta ocasión tan anhelada ; y D. Alonso estaba destinado 
á abrir aquella larga serie de guerras en que los espa-
ñoles dieron tan relevantes pruebas de su valor, é ilns-
trdndose con hazañas inmortales, asentaron por muchos 
-años su imperio sobre aquellos mismos países que los ha-
bían tenido en otro tiempo bajo su dominio. 
Reinaba á la sazón en Nápoles Juana I I , conocida 
por su vida licenciosa y por sus crímenes. Entregada ú 
viles favoritos, escitó en contra suya la indignación de 
todo el pueblo , y llegó á lo sumo el descontento. Había-
se casado con Jacobo de IJorbon , príncipe que no dejaba 
de tener algunas buenas calidades. Proclamáronle , pues, 
rey de Nápoles ; y el después de hacer morir al favorito 
de su e-.pósa en un cadalso, la encerró en una prisión. 
Dueño así de la monarquía, hubiera podido mandar en 
paz á haber tenido con los napolílanos las consideracio-
nes que se meiecian; mas lejos ile esto , olendió su or-
gullo favoreciendo á MIS paisanos los fianceses , y colo-
•JJ de Setiembn de i S j s . 
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candólos en todos los puestos del Estado. Irritáronse los 
naturales, tramáronse conspiraciones contra é l , y Juana 
recobró su autoridad para entregarse á nuevos escesos. 
Preso á su vez Jacobo , todos los franceses son ar-
rojados del reino, y un nuevo favorito , Carraciolo, 
vuelve á enseñorearse'del ánimo de la reina y del Estado. 
No podian las cosas permanecer en tal situación , y 
debían acaecer necesariamente nuevas revoluciones. Ja-
cobo recobró su libertad por la mediación del papa ; mas 
no quiso permanecer en un pais donde era ajada su au-
toridad y envilecida su fama con los escándalos de su es-
posa: retiróse á Francia y murió en un convento ; mas 
tuvo en su mismo pais quien aspiró á vengarle y á suce-
derle en el poder de que habia sido arrojado. Fue este 
el duque de Anjou cuyos antepasados hablan aspirado á 
la corona de Ñapóles sin obtenerla. Aquel príncipe favo-
recido por la nobleza napolitana que le estiló á la em-
presa, y sobre lodo por Jacobo Esforcia, condestable de 
Nápoles y gonfalonero de la iglesia romana , infundió tal 
espanto á la disoluta Juana, que buscando esta por todas 
partes un apoyo, no halló otro ni mas inmediato , ni mas 
poderoso que D . Alonso rey de Aragón y de Sicilia. 
Ofrecióle , pues , adoptarle por hijo y declararle su in-
mediato heredero, poniéndole desde luego en posesión 
del ducado de Calabria que correspondia al legítimo 
sucesor. 
Habíase desembarazado D . Alonso de algunos apuros 
en que se hallara al tiempo de empuñar el cetro, y so-
segados los disturbios que le suscitó la ambición de tan-
tos príncipes como aspiraban todavía á sus dominios, se-
guro ya en su trono, aceptó los ofrecimientos de la rei-
na Juana, y mandó ú Ñapóles con fuerzas snlicientcs á 
I). llamón de Pcrellós, quien fue nombrado vi rey y lu -
gartinieute; y habiendo sido con electo declarado suce-
sor en el reino D . Alonso, y reconocido y jurado solem-
nemente , pasó en persona con grande acompañamiento, 
entró en la capital , y en seguida marchó contra el de 
Awjou , le arrojó del reino, y venció ademas á los geno-
veses que favorecían á su contrario. 
Pero el carácter mudable de Juana ocasionó nuevos 
desastres. Libre ya del miedo que le había inspirado el 
duque, empezó á mudar de sentimientos respecto de 
Alonso. Conoció este muy en breve su indiferencia, y 
atribuyéndola á los manejos del favorito Carraeiolo , le 
hizo prender, lo que irritó á lal punto á la reina, que tra-
»ó de vengarse de su libertador, llegando hasta intentar 
asesinarle. 
Esftvreía , partidario del de Anjou , se reconcilia en-
tonces con Carraeiolo, y aprovechando una ocasión favo-
rable, ataca al aragonés , le vence , y consigne de la reina 
que revoque el acta de adopción para declarar por suce-
s i ra t misino Luis de Anjou que antes habia combatido. 
Siguiéronse á esto nuevas guerras en que lo» sucesos fue-
ron varias., basta que reclamando los acontecimientos de 
la Península la presencia de D. Alonso , tuvo que volver 
á sus reinos, dejand.» sin embargo en ¡Hápoles fuerzas 
suftcienles, al mando de su hermano D . Pedio, para 
sostener sus derechos. 
Akeraban entonces la paa en Castilla I). Juan y Don 
Enrique, hermanos de D . A l o n s o , y abrazando este su 
parlKfo mtervmo en aquellas funestas desavenencias , de 
que sola podía resultarle descrédito y mengua en su po-
der y tama. As. es que rm.y en bre.e conoció que su 
...teres no estaba en seguir una luchn tan poco honrosa, 
ajusto paces con el rey de Castilla , y voUió sus cuida-
do, haca Ilaha donde le esperaba un nuevo reino si-
bien no de|o de coslarle primero fatigas y des-raci .3 
Aprestó una poderla armada , y después de haber 
hecha una ganosa espedicion al Africa , donde venció á 
Boffcriz, rey de Tune/., se dirijió á Sicilia ; pero aterrori-
zada Juana, paró el golpe que la amenazaba, volviendo 
á reconocer á D. Alonso por su heredero , si bien con 
poca fe, y siempre dispuesta á faltar de nuevo á su pa-
labra , como lo acreditó el conlínuar en tratos secretos 
con Luis que fortunosamente murió poco tiempo despues 
en Calabria. 
Libre ya D. Alonso de su rival , hubiera podido en-
trar en quieta posesión del reino de Ñapóles á la muerte 
de Juana, que no tardó en acaecer, á no ser por ta incons-
tancia de aquella voluble reina que declaró por sucesor 
en su testamento á Renato, hermano del duque de A n -
jou , dando ocasión de este modo á nuevas guerras y 
sangrientos combates. 
Hallábase á la sazón Renato prisionero del duque de 
Borgoña, y esto favorecía las pretensiones de D . Alonso: 
sin embargo, un terrible desastre vino á arrebatarle d i 
las manos el triunfo que creía seguro , y en poco es-
tuvo que no perdiese con la libertad el fruto de todas 
sus anteriores fatigas. L a ciudad de Nápoles, obediente 
al testamento de Juana , proclamó por rey al prisionero 
Renato , anulando todos tos actos que existian á favor del 
aragonés. Alentóle á esto la liga que se formó entre Ve-
necia, el Duque de Milán y las repúblicas de Florencia y 
Génova con el objeto de arrojar de Italia á D. Alonso y 
todos los españoles; mas ir. itado este príncipe guerrero, 
reunió fuerzas y puso sitio á Gaeta con una poderosa es-
cuadra. La plaza estaba por los genoveses y el duque de 
Milán, v se defendió con denuedo; mas al fin escasearon 
á tal punto los víveres , que los sitiados arrojaron fuera 
á todas las mujeres y niños como bocas inútiles. 
Los comandantes aragoneses quisieron hacer retroce-
der á la ciudad á todos aquellos infelices; pero el mag-
nánimo Alonso mandó no .se les detuviese, ni se les caiv-
sara el menor perjuicio , añadiendo : « mas quiero no to-
mar la plaza que dejar de cumplir con lo que debo á la 
humanidad. » Por desgracia acudió en socorro de la pla-
za una escuadra genovesa enviada por el duque de Mi -
lán , la cual , incendiando la aragonesa , verificó su de-
sembarco, y biUii> completamente al ejército de tierra, 
haciendo prisionero al rey D . Alonso y sus hermanos 
con otros muchos caballeros. 
Sucedió entonces el caso estraño de que los dos pre-
tendientes a la corona de Nápoles se encontraron á la vez 
prisioneros ; pero habiendo sido llevado D. Alonso á M i -
lán , fue recibido con grande agasajo por el duque que sr 
hizo amigo suyo, poniéndolo en libertad, y coligándos* 
con él para oponerse juntos á los intentos de Pienato, 
libre ya á la sazón de su cautiverio. Volvió el aragonés 
á reunir fuerzas con mas fortuna que antes; puso de 
nuevo cerco á Gaeta , y se apoderó de ella con otros mu-
chos pueblos; de tal suerte, que en breve se vió dueño de 
todo el reino , escoplo de la capital que no tardó en ser 
también sitiada. Viendo el duque Renato su causa, m»! 
parada desafió á D. Alonso que aceptó el reto, y fiqpT 
do el día del plazo, se presentó en el punto señalado; 
pero 110 habiendo parecido su contrario , siguió estre-
chando á Nápoles Je que al cabo se apoderó , y tod01* 
tuvieron que reconocerle y jurarle por sucesor; hast* 
el Papa se vió precisado á darle la investidura del reino, 
ceremonia que era entonces precisa por considerarse ^ 
INápoles como feudo de la iglesia. 
No es de este lugar entrar en las demás empresas qt,s 
acometió este Rey , que fue desde entonces considerado 
como uno de los mas poderosos de Europa. Auvilio a 
Papa y le ayudó á .econquístar la Marea de A n c 0 ' * * 
contra Francisco Esforcia; impuso tributo á Gánova , eD' 
vió socorros á Conslantinopla , y protegió á varios est-n^' 
cantra los turcos luego que estos so hubieron apodera^0 
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de totWH* ciudad ; y iiltiniamcnlc, lleno de gloria , mu-
en Ñapóles en i / |58, á la edad do G5 aíios , y devpucs 
je haber reinado cuarcnla y dos. Su cuerpo fue Iraslada-
Jo posleriorincnte á la Península, y colocado en el mo-
M&etib de PoJjkt donde haljia niandado que le en-
terrasen. 
Fue D- Alonso un príncipe esclarecido , y autujuc no 
Jejaba de adolecer de algunos vicios , se muslro Meniprc 
-reneroso y magnánimo, cuyo dictado le lia conservado la 
histoiia. Pocos reyes de su tiempo le igualaron en las ar-
mas, V también se mostró hábil en las artes del gobierno; 
MÍeotras Castilla ardia en discordias por el genio Imbulen-
lo de los grandes, Aragón permaneció tranquilo á pesar de 
iticontinuas y largas ausencias del Rey ocupado en espedi-
tiones lejanas. La corona de Aragón, que se acercaba ya 
al momento de su reunión con la de Castilla para formar 
juntas una vasta monarquia, pudo gloriarse de que en los 
últimos momentos de su existencia se vio mas poderosa y 
brillante que nunca. Y no solo tuvo la gloria de ser gran-
de en las armas, sino que también floreció en las letras. 
Don Alonso era á par que guerrero, amigo del saber : te-
nia su mayor complacencia en f ivorecer á los poetas y con_ 
versar con los sabios, y mereció ser considerado como uno 
délos piíncipcs mas ilustrados de su siglo. Máxima era 
suya y que repetia con frecuencia: «que un príncipe igno-
raiile no es mas que un asno coronado.« 
E L A M B A R . 
Se da el nombre de ámbar á dos sustancias preciosas 
muy diferentes una de otra, asi por su origen como por 
sus propiedades. 
E l ámbar gris es una sustancia aromática que sobre-
nada en el agua, y cuyo color es ceniciento con frecuentes 
manchas negras y amarillas : es semejante á la cera que 
se presenta bajo un aspecto sólido, pero que se reblandece 
á una temperatura poco elevada. Tiene un olor muy agrada-
ble, y asi es que donde principalmente se usa es en las per-
tumerías, sirviendo para aromatizar aceite», jabones, poma-
das, etc. También se emplea en la medicina como exci-
tante. 
Í.1 ámbar gris se recoge en la superGcie del mar , en 
wertos parages del Océano Indico : convienen todos en 
tousiderailo como un producto de naturaleza animal; pe-
ro su origen y su formación han dado márgen á mil opi-
niones distintas. 
El ámbar amajillo, conocido también con el nombre 
^ tucano, es un producto de naturaleza mineral, aun-
fiue por todas las apariencias debe provenir ele la alterar 
«-ion de ciertos vejetales sepultados hace siglos en el se-
'10 de la tierra. Es una sustancia resinosa , de hermoso 
| " 'o, amarilla, y á veces rojiza ó pardusca. Las varie-
**** lnas preciosas son las trasparentes; pero las hay 
I"6 son enteramente opacas. Tiene bastante dureza , y 
suceptible de un hermoso pulimento. Si se aplica el 
>u<xiiio al fuego, exhala un olor aromático; y cuando la 
J^peratura es >,a bastante elevada , se desprende de él 
" 'y01' I116 sirve para varios usos químicos, 
on^ 0 86 r>UCíJc dujár que el ámbar gris ha sido en su 
l(j^ 8.en u"a sustancia líquida semejante á las gomas. En 
r « ' d 35 colccclollcs "'¡"eralógicas se encuentran c jempla-
guno6 •SUCCÍl10 ^ue encierran pedazos de vegetales v al-
iaser, 'nSecl()S Pc feetameiue consenados ; v como estos 
»'>.L-r0S n01Vlven .va cn loá Pa'ses donde se encuentra el 
, es de creer que este ha sido formado en una épo-
ca muy remola, desde la cual ha variado inmensamente la 
tcmpeialura de los diferentes países de nuestro globo. 
Se hulla el succino con mas abundancia en las costas 
del Báltico , donde su laboreo es objeto de una industria 
muy estensa y productiva. Recógese entre las arenas y 
las piedras donde hay grandes vestigios de vegetales fósi-
les. Las aguas de los ríos y de los lagos, las olas del mar 
lo arrojará á la orilla en muy grandes cantidades; pero 
también se beneficia por medio de excavaciones en ios pa-
rajes donde abunda. 
Las variedades trasparentes de ámbar amarillo sirven 
principalmente á la fabricación de adornos, como collares, 
cruces, rosarios, puños de cuchillo, etc. Las mas comu-
nes sirven pora diferentes barnices. Tiene algún uso en la 
medicina, pero poco. 
Extráense anualmente de Alemania miles de quintales; 
pero la mayor parte le llevan los europeos al Levante 
donde es muy apreciado, y sirve también para el comercio 
con los negros de Africa. 
Desde la mas remola antigüedad es conocido el nom-
bre de ámbar. Los griegos y romanos le apreciaban mu-
cho: aquellos ignoraban su procedencia ; pero las conquis-
tas de estos en la Germania les dio á conocer los sitios en 
que se encuentra, Sófocles lo creia producto de la Indja, 
y debido á las lágrimas '!e los gallos y gallinas que llora-
ban la muerte del príncipe Meléagro. En tiempo de 
Nerón, para celebrar con mas magnificencia los juegos 
del circo, se mandó una espedicion á las costas del Rál-
íico de donde se trajo una cantidad prodigiosa de ámbar 
que sirvió para fabdear con él todos los instrumentos y 
aparatos de aquellas fiestas, y hasta para los adornos del 
anfiteatro. 
E l ámbar es la primera sustancia en que se ha des-
cubierto una propiedad maravillosa. Sí se pone natural-
mente un pedazo de succino delante do unas pajilas ó pe-
dacitos de papel, no se advierte novedad alguna ; pero si 
se repite la operación después de haberlo frotado en uii 
retazo de lana, entonces adquiere la virtud de atraer á 
sí aquellos papelitos. Mucho tiempo ha corrido sin que se 
diese importancia é este fenómeno que se advierte tam-
bién en otras sustancias, y que cualquiera puede re-
petir con un pedazo de lacre; pero hace ochenta años 
que los físicos han empezado á estudiarlo con cuidado, y 
se ha llegado á descubrir que le misma causa es la que 
produce el rayo. E l nombre de electricidad con que se 
conoce hoy el indicado fenómeno, está tomado de la pa-
labra electrón que es el que ios griegos daban al ámbar 
amarillo. 
H I S T O R I A N A T U R A L . 
VIAGES DE LOS ANIMALES, 
E l hombre vive sedentario y se encariña con el pais en 
que ha nacido; le ama, y muchas veces muere de pesar 
cuando se le traslada á una región extrangera. Si en nues-
tra especie hay individuos que dejan voluntariamente el 
sitio de su cuna para ir á recorrer tierras cstrañas, estos 
viageros son otras tantas oscepciones de la regla general. 
En los animales sucede lo contrario pues muchos parece 
que están cspiesamcnle criados para recorrer periódica-
mente mavor o menor estencion de terreno, y es muy 
curiosa la historia de sus emigraciones anuales. Seguiremos 
algunas. 
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E l argoiiaula ó nnulil papiráceo 'Ar^onnuta -irgo, 
Lin.) es una especie de pulpo. Su concha es simélriea y 
;raiule con respecto ú las otras que se parece ú una dia-
lupa con su popa formada por dicha espiral; y asi es que 
• i j r i - i , - , . „ „ \ , „ r,- fnñ el animal se vale de su concha como do un barco, delgada, y (arma una c^p.ral, cuya ultima \iiclta e^  iau . t i ww«n< 
(El Argonauta.; 
F.l srgoitanla tiene oo s;usto decidido por los viajes; 
pero , asi como lodos los moluscos , tiene sus movimien-
los mnv letittis, y ncccailaiia dias enteros para recorrer 
un pequeño espacio, si se limitase á caminar <> nadar 
ecMM los otros animales de su clase. Cuando el mar está 
tranquilo i o! rielo sereno, sube á la superficie v vacía su 
cobetía \ A .i^ua (me i>uede tener, lo que la hace histatite 
lijera para flotar sobre las olas como una navecilla. E n -
lonees de<plioj;a stes de sus brazos ó tentáculos, y los es-
tiende hacia fuera solwe los lados de su einliarcucion á 
manera de remos, cuyo servicio hacen. Levanta otros 
dos brazos muy anchos y ineiubraiuisos y los espone al 
viento ci.no dos velas, y viaja asi dii i¡i¿-iidose á donde 
quiere par medio de sus remos que siislitnyen venlajosa-
inente al limón. Si las olas se ajilan y anuncian el princi-
p o de uua lempestad , ó recela el argonauta algun otro 
peligro amaina sus velas y las mete en su embarcacio» 
asi como sus remos, y luego por medio de un repeiil-11" 
movimiento se sumerje con su iinvccilla hasta el. fÓMW 
del mar donde se mete entre rocas. Permanece allí hasta 
(pie la tempestad ó el riesgo hayan pasado, y no vuelve 
á navegar sino cuando el cielo y el viento le son favo-
rables. 
Cuando nuestros mayores se embarcaban para un lai'-
go liaje no solo hacían velos y promesas por miedo de 
las tempestades y naufragios, sino por el gran peligi(> "* 
la remora. Decianque cuando este terrible animal encon-
traba un vagel en alta mar se agarraba á sus costados o a 
su quilla , y por una especie de poder má|ico le detepl* 
en su marcha, sea cual fuese su tamaño, el núniero d»-
sus vetas y su velocidad. Si el monstruo no quería de"1' 
sirse , no quedaba otro recurso á los desgraciados n a ^ ' 
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lites que morirse de hambre y de sed después de hftb(?i' 
? sl,in¡tl() sus provisiones , porque ninguna fuerza hn-
l>a l>o('ia íwpPílír á la embareaeion el quedar inmóvil 
"íios enteros en el Océano como una roca, á pesar de las 
"las y I"3 borrascas. Ahora bien, la remora (Eclicncis re-
ppMfy.Cnvt.-) cí un pececito, de tamaño de un arenque, 
.ie tiene sobre la cabeza un órgano muy particular. Con-
iste en un disco plano que se compone de ocho hojas 
trasversales, dirigidas oblicuamente hácia atrás , denta-
das *en su borde posterior , y movibles , de modo que el 
animal formando con ellas un hueco á modo de una ven-
tosa, se fija en los cuerpos estraños de una manera muy 
fuerte. Gusta mucho recorrer los mares, pero no nada con 
tanta lijereza y vigor que pueda andar grandes trechos, y 
se veria precisado á vivir sedentariamente si pegándose á 
una embarcación ó al cuerpo de una ballena ó de otro pez 
corpulento no hallase el medio de trasladarse de un pun-
to á otro. Cuando llega á un sitio que le conviene , deja 
su vehículo, caza, se pasea y se divierte con sus descubri-
mientos en un nuevo pais , hasta que acertando ú pasar 
otra embarcación le vuelva descansadamente cerca de las 
costas á donde ha nacido. A esto se reduce todo lo mara-
villoso de la historia de la remora. 
E l arenque ó sardina (Clupea arengus. Lin.) es entre 
los peces el mas célebre viajero. Su pesca ocupa todos los 
años á escuadras enteras , y á pesar de esto se ignora de 
donde viene, ni adonde va, ui en que latitud aova y se 
multiplica tan prodigiosamente, til como no disminuye su 
número con tanta pesca como se hace de él y lo que le 
persiguen los cetáceos , los mamíferos aníivios y las aves 
de presa cuyo principal alimento es. 
No hay cosa mas estraordinaria que las emigraciones 
periódicas de estos peces. Vienen del Norte , cuyas ces-
tas recorren dividiéndose en muchas columnas. La mayor 
se pone en marcha al principio del año y se forma en 
dos alas , de las cuales la de la derecha se dirije al occi-
dente , y llega por marzo á la isla de Islanda , de ma-
nera que todos los golfos estrechos y bahías se llenan; 
pero-no se sabe bien lo que se hace del resto de la co-
lumna , que desfila á lo largo de la costa accidental de di -
cha isla. K l ala izquierda se encamina al Oriente , gana el 
mar del Norte, hácia el Cabo Norte, baja á lo largo de 
toda la costa de Noruega, de modo que una división de es-
la ultima columna cortea en derechura la Noruega , hasta 
que llega por el estrecho de Sund al mar Báltico : la otra 
división que ha llegado á la punta Norte de Jutland , se 
divide otra vez en dos partes , una de las cuales , desfi-
lando á lo largo de la costa oriental de Jutland , vuelve á 
dividirse en dos partes , de las cuales una se reúne por los 
liellhs con la del mar Báltico, mientras la otra baja al Oc-
cidente del mismo pais , y costeando el Sleswick, el Hols-
tein , el pais de Breme y la Frise , corre por el Tese! y el 
AVIie al Zuydercée , y habiéndole recorrido vuelve al mar 
del Norte. 
La segunda gran división , que es la occidental de la 
ala oriental , ¡se vuelve hácia el Occidente , va en dere-
chura á las islas de Hitland ó Schelland , á las Oreadas y 
á Escocia , llenando sus bancos y bahías. Allí se divide 
nuevamente en dos columnas , una de las cuales, después 
de haber bajado á lo largo de la costa oriental , loca al 
eabo Buchaneff y de Aberdeen ; desde allí va delante de 
lumbar , en donde los pescadores de Tay cojen una 
enorme cantidad que venden en Edimburgo, y llega dan-
$0 un rod.eo delante de las costas de San Tabbes y de 
Bérwik. Esta columna vuelve á dejarse ver bajo Scar-
horough , se estrecha sobre los bancos de Yarmoulh, 
eerca de Inglaterra , pasa de allí á la embocadura del 
lamcsis , donde son presa de las pesquerias de Londres, 
do Foulkstonc, Dowér y Sandwic, (pie surten á todas 
las poblllpijOUea situadas á lo largo del Támesis, lo mismo 
(pie á las de Kent y Susscx. Allí se destacan bandas con-
siderables de arenques , que van á las costas de Holanda, 
Zelanda , el Brabanlc , la Elandes , Francia y España. La 
segunda columna de esta división es presa de los Escoce-
íes de la costa del Occidente ó de las islas "VVesternes , y 
los comerciantes de Glascow, y Gallovay compran muchi-
simas. 
L a Irlanda se encuentra entonces rodeada de arenques; 
asi es que los pescadores de Londonderry , Belfort, Car-
rick-Férhus y Dublin cojen cuantas quieren , é igualmen -
te los de Lewes y las islas Wertenes , que los persi-
guen hasta que llegan al mar de Saverne ó canal de Bris-
tol , donde caen en las redes de los habilantes de Devons-
hire, que unidos á otros pescadores las acosan desde M i n -
head hasta Barnstaple, Beddifort, y de allí hasta Cornwall. 
Compran enormes cantidades. En fin todas estas divisiones 
de la segunda gran columna habiéndose reunido en el ca-
nal de la Mancha, se pierden de vista , sin que hasta ahora 
se haya podido adivinar lo que es de ellas. 
Estas bandas de arenques son á veces tan espesas, que 
entrando en la Mancha se parecen á las olas de un mar aji-
lado ; y los pescadores las llaman entonces camas. Cuando 
las redes dan en ellas se cargan de tal manera de arenques, 
que no obstante de ser muy fuertes se rompen y se huudcn. 
¡ YO FILARMONICO ! 
R O M A N C E . 
A NISE. 
¿ A q u é n , Nise, si no tiene 
de mármol el c o r a z ó n , 
no conmueve de la m ú s i c a 
el acento encantador ? 
Ella á los hombres salvajes 
en sociedad r e u n i ó , 
y conv ir t ió en apacible 
su antes feroz c o n d i c i ó n . 
Ella al humano angustiado 
el pesar hace menor, 
y aun puede á veces trocar 
en contento la afl icción. 
Ella al rico , qne en el ó c i o 
al fastidio se e n t r e g ó , 
con mil variados placeres 
le saca de su estupor. 
Ella á la joven prepara 
á sentir tierna p a s i ó n , 
y del guerrero novel 
sabe inflamar el valor, 
l'or ella arrostra contento 
el rigor de estivo sol 
y la» nieves y los hielos 
el sencillo labrador, 
qne canta, y de su cantar 
advierte al rúst ico son 
alejársele él cansancio , 
sintiendo nuevo vigor. 
Y t; qué arte cuenta, entre todas 
cuantas el hombre i n v e n t ó , 
ant igüedad mas remota , 
mas constante est imación i ' 
Si á las canas, que el gran Nits* 
en sus orillas c r i ó , 
tal invenc ión se les debe, 
como dice algún autor , 
¡ bien hayan la» tale» cañas , 
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Y bien haya el que ideó 
para imitar sus sonidos , 
ensayar la humana voz! 
Pero ¿ á qué viene ahora , ^«¡se 
tu r isueña interrupción ? 
¿ Es qué te burlas ? ó ¿ es solo 
un rapto de buen humor ? 
• Que yo demuestre con hechos 
mi decidida afición ! 
¡ Q u e me meta á f i l a r m ó n i c o ! . . 
— ¿ Q u i é n ? ¡ f i larmónico yo ! 
¡ Santa Cecilia ! Primero 
me arrojara de un ba lcón , 
de dramas patibularios 
me metiera á traductor , 
ó enamorara á una vieja 
sin dientes, calva y con tos. 
Si fuera joven, buen mozo , 
V tuviera una gran voz , 
quizá el diablo me tentara 
y me metiera á cantor ; 
pero de teatro, donde 
ganara sendo d o b l ó n 
entre aplausos y entre silvas : 
cantor de sociedad no ! 
U n cantor de sociedad , 
que consigue hacer f u r o r , 
es el mas digno , entre todos 
los hombres, de c o m p a s i ó n . 
Como el pobre perro de agnas , 
que un invá l ido e n s e ñ ó 
á hacer cuatro habilidades , 
y las hace con primor : 
al cual todo el mundo exij« 
gracias sin interrupción , 
desde el amo y sus amigos 
hasta el grosero aguador ; 
asi el pobre aficionado, 
que una vez gustar l o g r ó , 
ha de sufrir de importuno» 
la persecuc ión atroz , 
y ha de cantar noche y tl¡a 
hasta dañarse el p u l m ó n , 
ó á fuerza de desazones 
ha de entregar su alma ú Dios. 
Si se enamora el cuitado, 
el objeto de su amor 
exije que sus parientes 
(que son una p r o c e s i ó n ) 
y todas sus amiguitas , 
uno á uno ó dos á dos, 
han de admirar de su canto 
la admirable perfecc ión . 
Si tiene un pleito, no ve 
á Agente, Procurador, 
Abogado ni Escribano , 
sin sufrir la re lación 
de que por oirle todos 
tienen frenesí , furor. 
Si a lgún pariente le encarga 
saber de una p r e t e n s i ó n , 
el oficial de la mesa, 
y hasta el portero mayor, 
al punto que oyen su nombre 
¡ cuan amigos suyos son ! 
¡cuán complacientes le sirven! 
pero exijen, por favor, 
que en gorgoritos les pague 
tan no usada dist inción. 
No va á casa alguna , donde 
en el momento en que entró 
no se suspenda el tresillo 
ó se deje la labor , 
y hombres , mujeres y n i ñ o s 
no empiecen coa la canc ión 
-vamos, cante usté un poquito. 
« sea usté amable por Dios. >• 
Hasta la vieja ochentona , 
y sorda , que es lo peor, 
quiere juzgar si es verdad 
lo que dicen de so voz. 
Y , sino complace á todos , 
que es imposible en rigor , 
desde luego le declaran 
un vanidoso , un hurón : 
v la querida se enfria : 
queda el pleito i n s ta lu quo: 
sale negada , por justa 
que sea, la pre tens ión: 
y el sin fin de sus amigos 
de coinráriós se tornó . 
Mas no pára aqui. D . Cosme, 
que tiene hermoso s a l ó n , 
por complacer á su nieta 
en un concierto pensó . 
Por supuesto es circunslaucia 
nuestro hoifibre sine qua n o n . 
Le habla para que se preste 
sn pariente el senador 
• 
-
• 
con otros diez personajes, 
todos de supos ic ión : 
y él con esto el cielo abierto 
se.gun sus deseos v ió ; 
que en un gran concierto, donde 
supone habrá d i r e c c i ó n , 
le es agradable cantar. 
Dijo que sí. Pues , s e ñ o r , 
es indispensable que Ijaya 
programa de la función : 
y é l dá mucho quehacer , pero 
por úl t imo se formó ; 
y empezaron los ensayos, 
y al cabo .de treinta y dos 
ya en lin se lija la noche 
en que ha de ser la función. 
E l salón está atestado 
de gentes , que es un horror : 
unos , que van á oir música 
por verdadera af ic ión: 
damas, que van á lucir 
el raso , el crespón ó el gró : 
elegantes , porque dicen 
que es de tono la r e u n i ó n : 
y otros por sabor que va 
la que es d u e ñ o de su asao.r, 
A un coro eterno y trcuiendo, 
por via de i n t r o d u c c i ó n , 
suceden dos cavatinas, 
cantadas á ciial poer. 
Y ecco in gamba a l nostvo e m ' c o 
con la bella Encarnac ión , 
que es la niña de la casa, 
y se presenta hecha un sol. 
U n murmullo de placer 
su aparición ce lebró , 
y el silencio mas profundo 
reina al punto en la reunión . 
Pero ¡ oh fracaso ! la n i ñ a , 
que del colegio sal ió 
ha poco mas de seis meses, 
y nunca en su rededor 
v i ó tanta gente, se turba , 
y pierde la afinación 
y el compás , y no entra á tiempo 
y nuestro pobre tenor 
se esfuerza en vano, que el dúo 
asesinado mur ió . 
Q u é d a l e con todo pieza 
para volver por su honor , 
una aria que expresamente 
Mercadante le escr ib ió . 
Mas si el año no es de harina, 
dice nn refrán español , 
todo e* mohína : v asi 
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el nií.»,9f'o 1«) p r o b ó . 
Kl sofoco del duetio 
|« cansó idnqucia y Tos : 
el gran cáloi' c'ualfO cucnlas 
ni i \ pinno iiinipi(i, 
y á mas e»fá hecho nn cascajo 
sin haber al iñador : 
los corislas, qnc, es constanlo, 
todos d e i c l t a n í i son, 
)iiil)i<"ran cumplido hicn.... 
pero la unión les fal ló. 
Pnes con tales elementos 
juzgue, Nise, ta razón 
si en el inllcrno podr ía 
oirse cosa peor. 
Aburrido el pobre diablo 
marcha á su casa veloz, 
v entre sábanas se meíc 
con un tremendo causón , 
que no le cuesta la vida , 
gracias á nn buen sangrador. 
Y , si esto sucede al hombre, 
á (juien d ió con profusión 
tanto y tanto don el cielo 
(:<¡ué pudiera esperar y o , 
(pie ni tengo voz ni gracia < 
si me metiese a cantor ? 
Pues dedicarme á tocar 
v í o l i n , flauta ó fagot * 
casi al cabo de mis dias 
fuera estupenda aprens ión . 
Y ¿ p u e d e ser f i larmónico 
el que no sirve en rigor 
para hacer parte ea ninguna 
tllarmónioa función ? 
Sé que hay hombre , que á tal nombre 
so juzga mas que acreedor ; 
porque , aunque es cierto que ignora 
en donde se escribe el d o , 
sabe a lgún término t é c n i c o , 
y en tono de profesor 
sobre el. mér i to decide 
de cualquier c o m p o s i c i ó n . 
Pero, si cual de un oráculo 
oyen algunos su voz, 
para los inteligentes 
será mas que un hablador ? 
Deja , pues, querida Nise , 
que, siguiendo mi allcion , 
yo de la mús ica goce 
como mero espectador; 
porque otra cosa.... primero 
me arrojara de un fcalcon, 
de dramas patibulario* 
me metiera á traductor, 
ó euamorára á nna vieja 
wti dientes, calva y cea tes. 
JA ñus Ror. 
E L NUEVO PASEO 
E L OBELISCO. 
Futre las mejoras que de algunos años á esta parte ha 
•'Perimentado Madrid , merece particular atención la de 
'0s nuevos paseos dispuestos en sus alrededores , que con-
'iiiuaJos que sean progicsivamente con la plantación de 
"n nú ncro crecido de árboles, llegaran á hacer desapa-
el triste y repugnante aspecto de las cercanías de 
'* capital, y proporcionarán ú su vecindario utilidad y 
re"reo. 
lino de cslns nuevos paseos, el mas interesante por 
su eslcnsion y localidad , es el que se ha abierta última-
mente desde la puerta de Recoletos á la Fuente Castella-
na. Este hermoso pasco cuya utilidad y conveniencia se 
habiatt heclío sentir hace muchos años llcpo á empren-
derse al fin en los últimos del reinado anterior , limitán-
dose por entonces , á unas líneas rectas de árboles pues-
tas sobre un terreno irregular, y que producían pocas 
ventajas. Durante el corregimiento del señor Poutejos á 
cuyo esqaisito celo é inteligencia debe la capital tantas 
mejoras, volvió á proseguirse también la obra de este 
paseo que habia quedado abandonado, y se formaron 
en las cuencas de la parte superior unos planteles colatera-
i les que le dieron mayor novedad y agrado. Posteriormen-
te el escelentísimo Ayuntamiento constitucional formó 
empeño en la conclusión de una obra tan beneficiosa, y 
segundados poderosamente sus deseos por la actividad, 
celo y decisión del caballero regidor don Lino Campos, 
y la no desmentida inteligencia del director del arbolado 
don Francisco Sangüesa , vemos al fin conseguido el ob-
jeto , y terminado nn paseo que por su situación , comodi-
dad y belleza es sin disputa el primero de íos que adornan 
las inmediaciones de Madrid. 
Déjase conocer ahora á su simple iuspeceion , que la 
persona encargada de su ejecución ha debido luchar con 
grandes dificultades, superando entre otras la necesidad que 
aparecía de la formación de dos puentes, el uno en Ja parte 
i que atraviesa el arroyo todo el camino , y el otro para en-
lazar la plaza del Obelisco con el ramal que conduce á 
Chamberí. 
La base de toda la obra ha sido la formación de un 
canal que recoge las aguas del camino de Hortaleza y del 
de Maudes. Este feliz pensamiento ha traido por conse-
cuencia el enlace mencionado, terraplenar la hondonada 
qüe daba paso á las aguas por la mitad del camino, trans-
formar un arenal en agradables jardines que sirven á un 
tiempo de colateral al objeto principal y de continuación á 
los graciosos bosquecillos hasta la puerta de Recoletos; 
cuyo numeroso arbolado tiene un riego abundante con las 
aguas de una gran noria abieita á la estremidad del paseo 
y las de la antigua Fuente Castellana. 
Para concluir esta ligera indicación vamos ahora á ha-
blar del Obelisco que termina el paseo. Hállase colocado 
en el centro de una gran plaza circular, y principia desde 
el pavimento con un pilón de piedra berroqueña de 70 pies 
de diámero csterior. En el centro y desde el fondo de d i -
cho pilón se eleva el obelisco sobre un zócalo de la misma 
piedra en planta rectangular, con cuatro cuerpos salien-
tes que presentan otras tantas caras, de las cuales la prin-
cipal es la que mira á Madrid. Sobre este zócalo que 
supera dos pies sobre el flivel del pi lón, insiste toda ia 
obra, que principia por un gran pedestal de i3 pies y me-
dio de alto, y sigue en su planta el mismo contorno del 
zócalo, constituyendo la cara principal en su neto una her-
mosa lápida de piedra de Colmenar para poner una inscrip-
ción , y el resto de dicho neto es un cuerpo almohadillado 
que corona como al primero un imposton , constituido por 
un friso estriado y diferentes molduras de buen contorno, 
entre las cuales se ve un cuarto bocel tallado con nn oba-
rio coronado por un pequeño filete. Terminado el pedestal 
carga sobre él un pequeño zócalo que recibe la escultura 
con la cual están decoradas las dos caras principales del 
Obelisco; consistiendo la que mira á ¡a puerta de Recole-
tos en un escudo de armas reales acompañado de dos ge-
nios, con guirnaldas de flores y trofeos militares, y en In 
opuesta el escudo de armas de Madrid apoyado en do» 
genios. 
E l segundo cuerpo de la composición principia por un 
cubo de siete pies y medio de lado , que sirve de base 
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á la aguja con que concluye el obelisco, elevándola para 
que campee y no la oculte la escultura. Esta aguja que 
es de granito rojo , colocada sobre una basa toscana , es 
una pirámide cónica truncada , que tiene sin contar d i -
cha basa 29 pies de altura, 5 de diámetro inferior y 3 
en el superior, incluyendo en dicha altura la de un cuer-
po cuadrado que interrumpe la monotonía de las líneas 
convergentes de la pirámide y estrias de que está ador-
nada, v en cuyas caras hay bajos relieves de bronce clo-
rado que representan en la principal el S o l , á la opues-
ta la Luna , y en los costados coronas cívicas. Por últi-
mo, termina este monumento con una hermosa estrella 
polar de bronce dorado, de dos pies y medio de diáme-
tro, sobre un estilete del mismo metal de cuatro pies de 
altura. 
E l agua de la fuente será arrojada por la boca de dos 
esfinges de bronce que han de colocarse á la inmediación 
del borde del pilón sobre zócalos de seis pies de largo 
por cuatro de ancho y dos y medio sobre el referido p¡_ 
Ion , estando colocadas de manera , que mirada toda U 
obra por su frente se ven de perfil. 
Los artistas encargados de esta obra arquitectónica, 
inventada y dirigida por el arquitecto mayor don Fran-
cisco Javier de Mariategui, han sido por lo relativo á es-
cultura el académico de mérito don José Tomás , el que 
también ha vaciado en bronce las dos esfinges y adornos 
del mismo metal colocados en el dado que interrumpe la 
pirámide , y la cantería el maestro de este arte don José 
Aroillá. 
(Obelisco de Isabel 11.) 
M A D R I D , 1ÜPREATA D E Ú M A 5 i : . « * 
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(Vista del Alcázar de Toledo desde el Castillp de San Señando. > 
E alcázar de Toledo.. . . Hay cosas cuyos nombres 
solo necesitan pronunciarse para dar idea y^ recordar, 
•"as que descripción alguna, toda la suntuosidad, toda 
la importancia y prestigio de que se hallan revestidas. 
¿Qué noticias ni observaciones necesita el Capitolio R o -
cano? Nada acrecentarian su 
celebridad, y su nombre 
solo que imponia en otro tiempo á naciones enteras, 
representa sus magníficas construcciones y su posición 
"evada y magestuosa. Asi descuella aun entre cien ele-
Va<las fábricas el a'ca'zar de Toledo. A u n desafia á los 
^ndalos que lo incendiaron á principios del siglo pasa-
110 > ^ las injurias del tiempo y á la negligencia nuestra; 
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y cual adalid robusto y esforzado cuyo cuerpo mutilado 
y acribillado de heridas se sostiene en la pelea y lucha 
por largo tiempo con valor y con denuedo, de esta 
suerte el soberbio alcázar, aunque bárbaramente arrui-
nado, lodavia á cierta distancia presenta una masa noble 
é imponente, y al curioso observador largo campo para 
meditar sobre las humanas vicisitudes. 
A l misino D. Alfonso que ganó á Toledo bacen mu-
chos fundador de esta fortaleza; pero en realidad no h i -
zo mas que un castillo en este mismo paraje para defen-
der la ciudad. A quien se debe la primera construcción 
del magnífico alcázar, cuyos restos admiramos, es á Don 
50 de S e ú e m h r » de 1858. 
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Alonso el Sabio ; y últ imamente el emperador Cárlos V 
lo mandó añadir y reedificar con gran magnificencia, ba-
jo la dirección del famoso Covarrubias. 
Está situado en la parte mas elevada de la ciudad y 
Sobre una plaza cuadrilonga desde dónde se descubre un 
orizonte vasto y pintoresco. E l edificio, que es casi un 
gran cuadro, /lantjueado en sus ángulos con un cuerpo 
saliente ó torreón cuadrado, presenta sobre esta plaza 
una fachada de mas de ciento y cincuenta pies trazada 
por el citado Covarrubias, tan sólida y magestuosa, co-
mo rica de adornos elegantísimos en sus tres órdenes de 
ventanas. Las del primero y segundo orden están deco-
radas con columnitas y con un gracioso f rontón, en cu-
y o centro se admira una cabeza de escelenle escultura, 
y todas de carácter diferente. En el orden mas alto las 
Ventanas son de medio punto con antepechos, abalaustra-
dos. Otra muy bella balaustrada sobra la cornisa de este 
úl t imo cuerpo corona el edificio y le da un aspecto gra-
cioso y singular. L a puerta principal en el centro de esta 
fachada es lo que mas la ennoblece. Está trazada en ar-
co con dos columnas á cada lado sobre sus pedestales. 
Otro cuerpo menor de graciosa arquitectura que apoya 
sobre el citado, sirve de decoración á un magnífico escu-
do con las armas de España y águilas imperiales, y co-
laterales á dicho cuerpo hay dos bellas estatuas de he-
raldos del tamaño del natural. L a fachada de Poniente, 
aunque de pocos adornos y muy severa, tiene mucho 
•Mérito. La opuesta, que es la que representamos en este 
per iód ico , conservaba el carácter de su primitiva cons-
trucción en tiempo de Don Alonso el X , hasta la repa-
ración del filántropo Lorenzaua, dignísimo arzobispo de 
aquella santa iglesia, y el magnífico patio aun presenta-
ba pocos años hace una perspectiva mágica y sorprenden-
te , por el gran número de columnas de orden corintio 
y composito que sostenían los arcos de las galerías alta 
y baja (1). 
Presentase de frente y ocupa toda la latitud del pa-
tio la escalera pr incipal , obra de imponderable magestad 
y elegancia, y que hace infinito honor á los arquitectos 
Covarrubias y Villalpando. Se divide en dos rainales á 
derecha é izquierda, y su caja tiene de ancha hasta el 
piso principal cerca de cincuenta pies, y cada escalón 
l a singularidad de ser todo de una sola piedra de nuestro 
granito ó berroqueña. 
Algunos salones casi arruinados se adminahau pocoi 
bace trazados con mucho arte y grandiosidad, y conser-
van trozos de curiosos azulejos de relieve. Las piezas 
subterráneas y caballerizas son famosas, y aunque de nin-
g ú n modo cupieran en ellas cinco mil caballps.^ coroa Jui 
sido fama largo tiempo, esto hace conocer su prodigiosa 
«stension y capacidad. 
Muchas páginas ocuparía una ligera descripción de 
ios aposentos reales y otras riquezas artísticas que con-
tenía el alcázar. Célebre fue el magnífico salón que en 
tiempo de D. Juan el II mandó labrar el condestable 
Aiva^0 de Luna- Otro suntuosísimo hicieron los re-
yes catoheos y la elegancia de los que en la reedifica-
c on haria Carlos V bajo la dirección de tan insigues ar-
tolas como ocupo en é l . puede colegirse por la riqueza 
y perfecemn con q«e adornó el exterior deí e d i f i c ó 
Qmsieramos exhortar á las diputaciones provinciales 
y 4 cuantos tengan alguna influencia con el gobl rno á 
dar una nnrada protectora por estas obras Jaestras del 
« t e . y £ que no se rmren solamente como mansiones con 
truidas por los reyes, sino como monumentos nacionales 
trofeos de nuestras artes é ilustradas por la historia. 
r. c. 
* é m hm h a b i d o el ¡pT-i^ Kl^  ffiLSS^ Los que 
COSTUMBRES DE MADRID. 
X A E X P O S I C I O N D E P I M T C R A S . 
fAnch' io son pittore.» 
Correggio. 
A 1 estampar el título de este discurso, ya veo mental-
mente á mis lectores abrirme paso y dejarme marchar 
delante, con la intención sin duda de recorrer conmigo 
las salas de la Academia, y escuchar benévolamente las 
observaciones criticas que sobre cada cuadro haya de es-
tampar en. mi cartera. Veo también á los ajrlistas y afi-
cionados torcer el gesto, y formar corro enfrente de mí, 
como demostrando desconfianza de mi pobre opinión, y 
aguardando que la someta á la suya inteligente. Escucho 
también las insinuaciones de los amigos de los enemi-
gos . y de los enemigos de los amigos, que quieren piado-
samente intercalar entre renglones de mi discurso los 
suyos propios. y aspiran á convencerme con el piadoso 
objeto de que yo convenza á los demás de lo que ellos 
no están convencidos.... Los unos me intiman magistral-
mente la superioridad de tal cuadro.... los otros me e$-
cilan la bilis sobre la incongruencia»del otro.... cual 
quiere que empiece por el orden cronológico ó de an-
tigüedad; cual por el de títulos académicos; aquel 
aboga por las composiciones his tór icas; este por las des-
criptivas y pintorescas; y estotro en fin por las compa-
rables, y d* apres na íu re . . . . 
A l to al lá , señores míos, que no todo ha de ser para 
ellos. Vuesas mercedes me perdonarán por hoy, pero no 
puedo servirles como quisiera, porque no traigo baí-
tanta provisión de elogios en el tintero. Dia vendrá, y 
no está lejos, en que componga su licor con arabesca gf-
ma y azúcar cristalizado, y entonces nie tendrán al su 
mandar para hablar de soa producciones con aquel entu-
siasmo que es del caso.... Lo que es por hoy no vengo á 
ver la exposición, sino á tomar parte en ella; quiero de-
cirles, que yo también soy pintor (si no lo han por eno-
jo ) y en prueba de ello—zis.,... zas.... — y abrí mi en-
voltorio , desarrollé mi lienzo, y se le presenté con el de-
bido respecto á la comisión revisora de profesores, per-
manente en el entresuelo de aquel templo de la innior' 
talidad. 
Y como espero que la decisión de aquel artístico jura-
do habrá sido favorable, y habrá acordado exponer a 
público la dicha obrilla de mi débil p incel , paréceme e 
caso dar aqui á mis lectores el texto ó programa de e > 
con las convenientes notas y ampliaciones para que los Dae' 
nos inteligentes puedan comprenderla. 
' M i cuadro representa el interior de un noble edtj*r 
que en tiempos atrás c o n s t r u y ó un célebre arclul]tpJar 
llamado Ribera . á quien estamoatonvenidos en aPel 
oprobio del arle ¡ porque hizo ¿osas que no estaban c 
critas eu Yitrubio ni en Paladió"; y cuya sombra pica 
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tra los diarios anatemas que resuenan contra di en 
coDelja caSa) responde no se diga victoriosamente con 
^casa misma , y aun se ríe de los que se ríen de é l , y 
If muchas obras modernas, escondiéndose entre los ca-
richosos follages de la fachada del Hospicio. 
P £D cuanto al edificio que representa mi cuadro, fue 
struido con destino á Estanco del Tabaco, hasta que 
Cj0segor D. Carlos III (de gloriosa memoria), dispu-
estancar en él cosa de mas interés , reuniendo para 
Uo con la mejor intención «naturaleza y arte bajo un te-
^ho» como dice la inscripción de la puerta; con lo cual y 
desde entonces permanecen allí estancadas, estrechas y 
sin poder medrar. Pero volvamos á mi lienzo. 
Un palio cuadrilátero y á cielo abierto forma su p r N 
jner término (porque es de advertir que este mi cuadro 
no pertenece á la escuela clásica, antes bien es un mo-
siieo de grupos y perspectivas que de término en térmi-
no le hacen interminable.) Vénse en el dicho patio co-
locados al aire libre , y como desafiando-las iras del cie-
lo diversas pinturas.... pero no; las pinturas dé los otros 
no se ven en la mia, porque de intento he procurado yo 
estender la sombra, allí donde aquellas deberían estar co-
locadas. Solo se ve, pues, el piso plano reflejado perpendi-
cularmente por la luz de mi paleta, y un pueblo nume-
roso, que viene, que v a , qne entra, que sale, que ha-
bla, que mira, que r ie , que bulle, que tose, que mur-
mura, que confunde en fin y arrebata la vista, del espec-
tador. Si este sigue con ella los demás puntos términos 
del cuadro, haüara'se alternativamente con los dobles ra-
males de una magnífica Escalera, con pisos bajos y altos, 
I salas estrechas y espaciosas, callejones y galerías al 
Norte, al Sur, á Levante y Poniente; cuales diáfanas y 
transparentes; cuales sombrías y misteriosas, según su 
respectiva situación; pero todas ellas cubiertas de pintu-
ras sus paredes, de pueblo numeroso su pavimento. 
Supongo al espectador colocado en el sitio que ocu-
pan los cuadros.... es claro que no puede ver estos.—Pues 
entonces ¿qué es lo que ve?—Ya he dicho que verá el 
mío. 
Abran los ojos y miren, y aunque al principio se 
ofusquen con la confusión de mi brocha desaliñada, ya 
irán buscando las luces, y colocándose á la distancia 
conveniente para abrazar el conjunto. 
Ese corro que ven V V . ahí á la izquierda, de figu-
ras llenas de vida y expresión, es el ciiculo inteligente; 
el mismo que distribuye y niega las reputaciones ar t ís t i -
cas. Componese de maestros jubilados del arte, y anti-
guos aficionados, que acostumbraban á ir con Goya á los 
'oros, y por consecuencia son muy conocedores en p in-
tura-, gente vetusta y poco pintoresca en sus personas, 
malos contornos, peor expresión y rematado colorido, 
cQtno que el que menos cuenta seis decenas debajo del 
peluquín. Si pudiéramos escuchar lo cjue parecen decir, 
venau V V . como luego sacaban la conversación de R o -
f13 y de Bolonia adonde fueron, y de donde volvieron 
«echos unos Rafaeles, (vamos al decir) y llenas las cabe-
ras de Marco Antonios y Cleopatras, y Danaes y Mercu-
rios> y Rómulos y Coriolanos; con aquellas caras y 
posturas de dolor art íst ico, y de amor ó de alegría ar-
reglados á escala romana; aquellos pliegues cuidadosos 
COllQo los de sobrepelliz cardenalicia; aquellos cielos en 
^Ue "0 es fácil averiguar que hora es; aquellos muslos, 
4 ellos brazos contorneados y puestos allí de intentOj 
diciendo « miradme » ; aquel colorido arreglado á 
^ ta > y en que no se atrevería á entrar un dracma n i 
é í ^ n - 0 S ' n* ^e mas' a(luella acción en fin tan única, 
•«visible como la república francesa. 
Miren V V . allá mas abajo reproducido ol mismo 
grupo, que marcha en convoy, y se lia parado delante 
de un cuadro nuevamente expuesto, que sin duda debe 
pertenecer á algún artista de diversa comunión. Ahora 
ya no hablan de la vieja escuela; hablan, s í , de la nueva, 
y echan sus ojeadas oblicuas al lienzo, y sonríen y mano-
tean, y señalan con el dedo, y algunos mas decididos 
hacen como que dibujan ó contornean con é l , según su 
estilo, lo que le falta ó le sobra á la pintura represen-
tada ; y otros mas serios suspiran y fruncen el gesto 
como lamentándose de la profanación del arte; y por 
ú l t imo, aquellos de mas allá parecen contemporizar d i -
ciendo— « eí buen muchacho el autor tiene chispa.. . , 
promete bastante... sino estuviera viciado... con es-
tas ó semejantes expresiones abrense paso por en medio 
de la concurrencia que se apresura á observar el cuadro, 
y dejan escapar sobre aquel y sobre esta una mirada a l -
ternativa de compasión y de desprecio. 
Pues volvamos la cabeza á ese otro círculo mas agrta-
do que observa al primero Repárenles V V - bien..,.,. 
Sombrcritos ladeados, levitines románt icos , barbas y 
melenas.... edad entre los veinte y los treinta , fruía de 
este siglo, inquieto y mercurial... . charla sempiterna^ 
mucha espresion de ojos.... mucho manoteo.... mucha 
risotada...; pues esa es la España artística del día, quie-
ro decir, el círculo nuevo, la escuela flamante, idólatra 
de las almenas y puentes levadizos; de las aceradas c o -
tas y del blanquísimo cendal; que solo acierta á ver á la 
pálida luz déla luna, que solo sueña escenas terroríficas, 
combates horribles, adulterios y asesinatos; que ilumina 
sus cuadros al resplandor de las llamas que consumen la 
ciudad,, del rayo que rasga las nubes, ó á la t rémula 
luz de la lámpara sepulcral. E l los , esos jovencitos a le -
gres y bulliciosos son los que nos trasladan al lienzo 
los rostros patibularios, las sonrisas infernales, /* abomi-
nación de la desolación; que gozan y se recrean en colo-
car la sanguinosa daga en el seno de la inocente virgen, 
6 salpicar de sangre el desgarrado manto da la matrona, 
que ponen en las manos del héroe el desnudo puñal ó 
la fatídica pistola, al ave agorera sobre las ventanas l a -
bradas del palacio, ó las borrascosas olas batiendo las 
rotas murallas del castillo feudal. 
Pero apartemos la vista de tan singulares escenas, y 
descendamos á esta sociedad práctica y positiva, p rosá i -
ca y risueña, bulliciosa y amiga de sensaciones de todos 
géneros. . . . Busquémosla, por ejemplo, en aquel t r iunvi -
rato de bellezas que se adelanta de frente, contemplan-
do con igual indiferencia las románticas catástrofes y l a 
clásica beet í tud. . . . Para ellas y para el numeroso c í r cu -
lo de apasionados que las rodean, en vano Mürillo ad i -
vinó la pureza virginal del rostro de la madre de Dios; 
en vano Velazquez sorprendió el secreto de la naturale-
za ; en vano Ribera trasladó sus dolores y su mas violen-
to padecer. 
— «i A y Jesús ! mamá, qué cuadro tan asqueroso 
yo no se por qué le miran tanto.... no parece sino que 
Muríllo había sido practicante de algún hospital ( y es-
to lo dicen tapándose las narices, y apartando la vista 
del magnífico lienzo de Santa Isabel). —Por cierto , (ex-
clama alguno de aquellos celosos almivarados) que es-
tos españoles antiguos no sabían pintar mas que santos y 
mendigos.—Sin duda debían de ser muy feos nuestros 
pasados, (prorumpe otro,'como creyendo decir un chiste), 
porque todas las caras que nos representan sus pinceles 
son tan inverosímiles que hacen horror. — Si hubieran 
tenido delante (replica el primero) los modelos que 
nosotros alcanzamos la fortuna de mirar. . . . — ¡ A h . . . . 
ah.. . . ah....! (interrumpen riendo las señoritas) vaya 
Garlitos, que no pierde V . ocasión de hacer un agasajo, 
— Y el mozo se contonea y se arregla la corbata, y pasa 
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su anteado guante por entre los rizos de sus melenás. 
— A propósito de bellezas (dice otro) , y dejando 
estos santos en su paraiso, vean V V . ese hermosísimo 
rostro que delante tenemos, trasladado con verdad de un 
mas hermoso original... . ¿No la conocen Y V . ? ¡Qué 
magestad! qué nobleza! qué transparencia de tez! que 
perfección de facciones! - C i e r t o , Don Enrique, (una 
de las bel'ezas iuturrumpe picada al orador) cierto que 
es muy hermosa ; pero lo es mas en el retrato que en el 
original.. . . ya ve V . ! no era león el p in to r . . . .—Señor i • 
ta.f... —¿Pues no ve V . esos labios y ese pecho, y . . . . . 
lueo-o, que yo no me acuerdo de haberla visto ese vesti-
do tan elegante; y ademas que tampoco el peinado está 
de moda. — ¡Oh! pues entonces no hay mas que hablar 
Enrique ; Malildita tiene r azón , y yo no se como tu 
puedes alabar.. — Señoras, no es decir que... pero, yo 
solo hablaba de la pintura. —Yamos , vamos de aquí, 
niñas ( grita la vieja ) ¡ ay Jesús! y qué empujones, y qué 
mal olor... .! ¿Por qué dejarán entrar á estas gentes en la 
Academia? — A la verdad (replica un mancebo), que no 
será por falta de originales.» 
Y diríalo sin duda por aquella falange de Alcorcone-
ros que allí aparece, los cuales, como amigos de las ar-
tes, han venido á dar un vistazo á la Academia, mien-
tras otros, sus compañeros , arreglan el puesto para la 
venta en la feria de sus obras de escultura de cocina. 
— «Míala, míala que garrida y que frescachona está. . . . 
el dimoño me lleve sino es la virgen.— La virgen es, que 
tien una cosa á manera de rosario en el pecho, y toa 
la mano llena de sortijas: ¡ay quien la llevára a nuestro 
señor cura —Calla bruto, que pue que nos oiga algún 
alcalde, y luego coja y nos embargue los pucheros, que 
por menos suelen hacerlo estos señores de Madr i l .—Aba-
te el otro que vigotes tiene y que uniforme tan majo y 
tan.... apostaría que es aquel comendante que antañazo 
pasó por el puebro en busca de las ficciones....—¡Quia 
é ser, si aquel era sano y á estotro no se le ven las 
piernas! — ¿Y qué hacen ahi esos flaires con sus capu-
chas... ¿pues no ician que ios han distinguió....? — Calla 
tonto, si estos son como aquellos que hay en la igresia 
del puebro, que se están siempre quietos y no tienen 
mas que sus presonas.... por eso nos les han quitao » 
Y por este esti'o siguen sus comentarios marchando 
en columna cerrada por todas las salas, cogidos de las 
manos , la nariz al viento, los ojos y la boca de par en 
par.... Lo que mas suele incomodarles es que los cela-
dores de las salas no les dejen tocar los cuadros ; pero 
siempre que miran algún retrato de señora , se persig-
nan y dan golpes de pecho y miran en derredor como 
buscando la pila del agua bendita. 
Imposible sería seguir este armonioso cuadro en todos 
sus infinitos detalles; en el patio como en la escalera, 
en las salas como en los callejones, la misma animación, 
e l mismo movimiento, ¡guales preguntas, respuestas se-
mejantes. Y a es un honrado mercader con su levita 
cumplida y reluciente, paño de -Tarrasa tinto en lana, 
fruta del almacén, que se pasma y estasía delante de las 
miniaturas de la sala baja, y de las infinitas traducciones 
libres del Cuadfio de las lanzas y el -Pastor de la Cabra, 
ordinario pasatiempo de los nuevos aficionados ; y en tan-
to que admira el primor Imitativo del pincel, no siente 
m echa de ver que otro ingenio precoz le saca con mu-
cho cuidado el pañuelo del bolsillo; iten mas, la caia 
de tabaco, y un melocotón que le hablan regalado en a 
fena. 0 
O bien es un abuelo veterano, ex-indiyiduo de no sé 
que es-cuerpo, que conducido diestramente por una nie-
tecilla de quince abriles, linds como una esperanza, se 
para de pronto sorprendido y petrificado delante de 
cabeza de Medusa, dibujada al lápiz, y eleganteme 
encuadrada en laboreado marco, por bajo del cual se 
esta patética dedicatoria : V9 
A su amado abuelo 
dedica esta cabeza de Medusa 
su niela 
Falanita. 
Ya se escucha un refuerzo saliente al confuso birbiseo 
de la conversación general, y lo produce el encuentro 
casual dispuesto en la tertulia la noche anterior entre 
dos lindas bailadoras y sus dos parejas de cotillón; Ios 
cuales se deshacen á cumplimientos con los esposos res-
pectivos que marchan á distancia; y les hablan con enta. 
siasmo del claro oscuro y de los matices; y los llaman la 
atención hácia un cuadro, y miran por detras de él á los 
originales que delante tienen ; y abren paso á estos por 
entre la inmensa concurrencia; y se precipitan á darlas 
la mano y sostenerlas en la infinita combinación de subi-
das y bajadas de la tal casa ; y dicen pestes de sus calle-
jones entre tanto que debieran bendecirles 
Mas allá es un grupo de futuros ciudadanos que lio-
ran porque los pisan ó porque los estrujan el sombrero 
nuevo, y dicen que no ven, y el papá les coje en los 
brazos y les dice : — «Ese que allí veis es Alejandro, un rey 
muy poderoso que hubo en España en tiempo de los mo-
ros, que conquistó la Alemania, y por eso le llamaron el 
Magno, y cuyo sepulcro se encuentra en las Salesas nue-
vas al lado de la epístola.» — 
Luego se escuchan las risotadas de ciertos mozalvetes 
que han estado haciendo anatomia de un mísero retrato 
de vieja, muy grave y m u y circunspecto, y cuando vuel-
ven la cabeza echan de ver que tenian por oyente al 
original.—Ya es un mancebo que se atusa los vigotes y 
se coloca en posición en el quicio de una ventana, pro-
curando conservar la misma actitud que en el retrato 
que delante tiene, para que todos los transeúntes puedan 
hacer la comparación. — Ya en fin es un artista que en-
seña los pies por entre los del caballete que sostiene su 
cuadro, y escucha allí á su sabor el juicio contempo-
ra'neo del pais. 
«¿Han visto Y V . á la Fulanita qué bien esta'?—D« 
mi cuadro hablan (dice el pintor).—Admirable, contesta 
con entusiasmo un apasionado al modelo. — ¡ Yalienle ca-
beza! (exclama el ar t is ta) .—¿Lo dice Y . por mal? (con-
testa el amante).—No, señor mió , antes bien digo que es 
un rostro muy bien pintado.—Caballero, eso parece te-
ner un doble sentido, y es menester que Y . sepa que el 
rostro en cuestión no se pinta y — ¡Cómo que no se 
pinta!—No señor. —¡Pues si la he pintado yo!» — 
Toca en esto mi cuadro á su extremo término; desa' 
parece prontamente la luz por el sencillo medio de cer-
rar los balcones; mírase deslizar la concurrencia agolp^' 
dose hácia el portal; quedan desiertas las salas, el paw 
y escalera; suenan llaves y cerrojos, y al bullicio y mo-
vimiento sucede un silencio sepulcral.... No hay j[ue 
ext rañar lo ; el reloj de la Aduana acaba de dar /a i «^' 
y los estatutos de la Academia previenen que á aquel5 
hora se comia en tiempo del fundador. 
He aquí mi cuadro. ¿Querrán los señores dírectof-
darle un lugarcito en la Exposición? 
Et CURIOSO PARiAffTE. 
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HISTORIA NATURAL. 
F A S C I N A C I O N O H E C H I Z O A T B I B V I S O 
á las Serpientes. 
E s vulgar creencia la de que los ojos de la serpiente, 
luego que los fija en su presa, tienen el mágico poder de 
quitar á esta la libertad de la fuga y aun de atraerla á sí 
para mejor poderla devorar. Esta opiaion no deja de 
estar acreditada entre los naturalistas, y como es de 
suponer, vienen en su apoyo mil y mil narraciones ma-
ravillosas. Ha habido sin embargo incrédulos que han 
querido examinar, discutir, y sobre todo ver por sí mis-
mos el hecho antes que convencerse ; pero por fortuna 
en Europa no se les presentaba tan fácil la ocasión, por 
ser raras ( á Dios gracias ) las serpientes; la Ame'rica es 
mas favorecida con estos animalitos, y los hay de varias 
dimensiones y para toda clase de gustos, y he aqui que 
el Doctor Bastón de los Estados Unidos aprovechó esta 
cscclente ocasión de observar á este rep t i l , asi como le 
podia haber dado por observar á una buena moza; con. 
lo cual, y satisfecho de la curiosidad ha querido sacarnos 
de la nuestra, por medio de una memoria que ha p u b l i -
cado , y en la que se dice entre otras cosas con este 
motivo : 
«No es de admirar, que una ave sorprendida en Stt 
nido por la aparición de la serpiente titubee algunos mo-
mentos antes de resolverse á dejar sus hijos y á huir de 
tan formidable enemigo. Si el reptil se detiene también 
algún tiempo á contemplar una presa que mira segura, 
ideando solo los medios de hacerla mas completa, el ter-
ror y la irresolución de la pobre madre irán en au-
mento, y olvidándose de su propio peligro t ra tará de 
buscar un arbitrio de salvar á sus hijuelos. Frecuentes 
son los ejemplos de este intere's maternal, y aves hay 
que se dejan aprisionar con sus nidos, y solo sobreviven 
á esta desgracia el tiempo necesario para ponerlos en 
estado de poder vivir . E n todo esto no hay fascinación 
sino instinto admirable que suele á veces interesar hasta 
al mismo cazador.» 
mm¡-
Los pájaros, que depositan en la tierra sus nidos ó á 
una pequeña altura, son, como es de presumir, los mas 
expuestos á los ataques de la serpiente, pues que según 
Mr . Bastón duda que este reptil llegue á poder subir á 
los árboles , estando en esto contra la opinión de otros 
sugetos también naturalistas que aíinnan haber presencia-
do el combate de la serpiente con varios animales en 
grandes alturas. 
Mr. Bastón cita infinidad de pruebas del efecto má-
gico causado en varias especies por el solo aspecto de 
sus enemigos naturales, y viene á deducir de todo ello 
la inexactitud de la opinión que atribuye este efecto á 
un poderoso don de fascinación en la serpiente. 
H A B I T A C I O N E S D E X . O S A N I M A L E S , 
F 
-•-^ 1 Bernardo el ermitaño (Pagurus Bernhardus) es 
un crustáceo bastante parecido á un cangrejo en la par-
te delantera del cuerpo y en su grueso. Tiene, asi como 
é l , unas largas antenas, dos formidables pinzas, una de 
las cuales es siempre mas gruesa que la otra, los ojos so-
bre dos largos pedúnculos, y los miembros, la cabeza y 
el coselete cubiertos de una costra pedregosa y muy du-
r a ; pero lo restante del cuerpo es ci l indrico, sin anillos 
señalados, contorneado, sin coraza, y de una substancia 
muy blanda. Resalta de esto que si no supiera preca-
verse, el menor choque lo herirla mortalmente. Por l a 
mismo desde que crece y no necesita de que su madre 
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l e l leve, lo primero de que trata es de buscar una casa 
« n que pueda ponerse al abrigo de todo accidente. Esta 
Casa consiste en una concha, sea de una clase ó de otra, 
pero unisalva y semejante en la figura á la de una limaza. 
Entra en ella empezando por la cola, se mete enteramen-
te y no saca por . la abertura sino su pinza mas gruesa, 
dispuesta siempre á rechazar ó castigar á un agresor. Cuan-
do crece y se halla demasiado es t rechó , busca otra 
concha mas acomodada á su talle y deja la primera. So-
lo en este caso abandona momentaneámente la habitación 
que arrastra tras sí. Sucede á veces que en el momento en 
tpie está mas satisfecho de haber encontrado una nueva 
concha y quiere apoderarse de ella, llega otro Bernardo 
que busca también casa y se dispone á introducirse en 
ella. Entonces se disputan ambos á ligereza; pero como 
necesitan tiempo para entrar retrocediendo, se encuen-
tran á la entrada, se impelen, se rechazan, y acaban por 
batirse con furor. Durante el combate llega otro teicer 
Bernardo, se apodera valerosamente de la concha que se 
disputa; se marcha y deja á los combatientes absortos 
envainar su cola en su antigua habitación , si es que a l -
guno de ellos no prefiere tomar la que les ha dejado. 
E n los prados cubiertos de yerba alta por la primave-
ra suelen verse copos de espuma blanca pegados á las ho-
jas y tallos de ciertas plantas gramíneas , estos copos l l a -
mados por algunos espuma primaveral y saliva ele rana, 
no son otra cosa mas que la habitación de una joven c i -
garra espumosa (Cicada spumariá) , cx\)To cuerpo blando 
y muy delicado le secarían pronto los rayos del sol , si 
no tuviese la industria de encerrarse en una habitación 
líquida que mantiene incesantemente con un licor que 
mana de su cuerpo. La larva del insecto llamado Crioce-
r i s merdigera, pequeño y lindo coleóptero negro y rojo 
que devora las hojas de los lirios de nuestros jardines, es 
en su juventud tan sensible a las impresiones del sol y 
e l aire como la larva de la cigarra espumosa ; pero no 
anda en tantas delicadezas y se hace simplemente un ves-
tido ó un saco con sus escrementos que reúne y acomoda 
sobre su cuerpo. 
Hemos visto hasta ahora á los animales construirse ha-
bitaciones mas ó menos ingeniosamente ideadas, pero 
siempre con materiales toscos ó asquerosos; pero acer-
quémonos á los arroyos cristalinos y examinémoslos. 
Se cuenta que Tiberio para distraerse del tedio mor-
ta l de la Urania provó el construir un salón imperial bajo 
las aguas del mar; en Londres se pasean los habitantes 
bajo las ondas del Támesis ; la célebre Catalina de Rusia 
tuvo durante el invierno un palacio de hielo, y los cuen-
tos de magas están atestados de descripciones de palacios 
de cristal, diamantes y rubiés : pues todo es bien mirado 
muy inferior á la realidad. Hay un animal que se fabrica 
un palacio de aire. 
L a argironeta acuática [Aranea aquatica, L in . ) es 
de un pardo negruzco, con el abdomen algo mas oscuro, 
sudoso, y teniendo en la espalda cuatro puntos hundidos. 
Se la encuentra en las aguas claras y remamadas, en don-
de se ocupa en dar caza á los insectos pequeños acuáti-
cos. Cuando llega á un parage en donde quiere fijar su 
domicilio, busca un sitio en el fondo del agua, y le esco-
je de modo que los hielos mas fuertes del invierno jamas 
puedan descender hasta él. Empieza echando algunos h i -
los de seda que pega á algunas brinzas de yerbas que 
crecen en el fondo del agua; todos estos hilos van á pa-
rar á un centro común en donde estará la habitación que 
deben consolidar; la construye de seda y en figura oval 
de una pulgada de altura y casi siete líneas de anchura-
la puerta est^ perpendicular y diametralmente debajo. ' 
Hecho esto, sube la argironeta á la superficie del 
agua, y presenta al aire su abdomen herizado de seda 
como una escobilla. E l aire se introduce entre los pelos, 
y entonces ella se sumerge de pronto sin darle tiempo de 
desprenderse y entra en su habitación. A l l i con sus pa-
tas obliga al aire á dejarla, y el sube transformando en 
globulillo hasta lo alto del capullo, donde detenido por 
la red de seda, queda adherido á él. Vuelve el insecto á 
su maniobra, y va en busca de un segundo glóbulo de 
aire que une al primero, y luego un tercero y cuarto, 
y asi sucesivamente hasta que la red esté llena de .aire. 
Entonces tiene ya bajo el agua un palacio mas brillante 
que el cristal y tan seco como si estuviese en tierra. Le 
habita constantemente, y en el es donde permanece en 
emboscada para ver pasar los insectos nadadores que pes-
ca y devora, y donde deposita el capullo do seda que 
contiene sus huevos. Allí pasa el invierno con su tierna 
familia al abrigo de la intemperie,del aire y del agua. 
Cuando un rayo del sol penetra en el cristalino an-oyo, 
brilla aquel palacio de aire y seda con todos los colores 
del arco iris. 
Hemos visto ya la inteligencia que dcmueslran los 
animales mas pequeños en la arquitectura de sus habita-
ciones. Conforme pasemos á las clases mayores notare-
mos que se disminuye esta inteligencia, como lo hemos 
dicho, y esto se espíica fácilmente al considerar que es-
tos seres débiles necesitaban encontrar por sí mismos se-
guridad en primer lugar, y luego comodidad. E n los que 
,son mas fuertes la comodidad es la primera. 
Entre los pájaros que pueblan los bosques el verdeci-
l lo [Oriolus galvula, L in . ) es uno de los mas bonitos. 
Su tamaño es el de un mir lo , de un hermoso amarilio eü 
las alas y en una gran parte de la cola, y una mancha de 
un negro brillante entre los ojos y el pico. Cuelga dies-
tramente su nido de la división de dos ramos que brotan 
unidos: enlaza al derredor largas hebras de pája ó de 
cáñamo, de las cuales pasando unas de un ramo á otro 
forman el borde del nido por delante, y penetrando las 
otras en el tejido del nido ó pasando por encima y v o l -
viendo á arrollarse en el ramo opuesto, consolidan la 
obra. Estas largas hebras de paja ó cáñamo que cojen al 
nido por debajo son la cubierta estérior ; el acolchado 
interior, destinado á recibir los huevos está tejido de ta-
llitos de plantas gramíneas, cuyas espigas están vueltas 
hácia la parte convexa, sin que haya una sola en la par-
te cóncava; en fin entre el acolchado interior y la cubier-
ta esterior hay considerable porción de musgo, l id ien y 
otras materias que sirven por decirlo asi de algodón i n -
termedio y hacen al nido mas impenetrable por fuera y 
juntamente mas blando por dentro. 
E l p a r ó de cola larga (Parus caudaíus) hace su nido 
en los ramos de los arbustos y le cubre con una especie 
de paraguas. E l llamado Parus pendudinus es de color 
de ceniza con las alas y cola pardas, y el macho tiene 
sobre la frente una venda negra que se prolonga hasta 
detras de los ojos. Este pajarito que habita al medio día 
y al oriente de Europa da á su nido la forma de una bol-
sa , tejida de borra de sauce y de álamo. Por dentro le 
guarnece muy bien de pluma y le suspende con mucha 
gracia de los ramos flexibles de los árboles. E l paro del 
Cabo [Parus capensis) forma el suyo en figura de botella-
Como está igualmente suspendido, coloca al borde del 
cuello una especie de cajoncito donde está el macho 
mientras la hembra cobija. 
E l íouenam-courvi (Loxia phi l ippina , L in . ) es un-
pájaro amarillo , salpicado de pardo, y cuello negro, 
bastante común en las islas Filipinas. Como los preceden-
tes cuelga su nido en las ramas de los árboles y le teje con 
mucho arte entrelazando hebras de yerba nuy apretadas 
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j^e da la figura de una bola , cuya abertura cslá directa-
mente debajo, pero en vez de ir á dar esta abertura al 
nido, se prolonga como un canal que comunica por el la-
do con la cavidad en que están los polluelos. E l republi-
cano {Loxia socia, Latb.) es una especie del mismo gé-
jjgro de un color verde oscuro, amarillento por debajo y 
con la cabeza y alas pardas y negruzcas , el cual bace su 
nido de un m0^0 muebo mas particular. Se reúnen mu-
chas parejas de estos pájaros, en número de quince, 
veinte, y á veces mas, y edifican en común las babi-
laciones de sus bijos. Esta consiste en una masa de tallos 
de yerbas entrelazados fuertemente y colocada en medio 
de un matorral. Por uno de los lados de esta masa bay 
un agujero redondo que sirve de entrada á todos los pá -
jaros que componen la sociedad. Este agujero tiene poca 
profundidad y se subdivide en diferentes galerías , y estas 
mismas galerías se subdividen también en otros tantos 
tránsitos como bay parejas de pájaros y por consecuen-
cia nidos, porque cada par tiene el suyo muy cómoda-
mente colocado en una especie de celdilla particular. Su-
cede sin embargo que cuando dos parejas se estrecban 
en íntima amistad y viven en familia, no bay mas que 
una celdilla para alojarlas y un solo nido para criar los 
polluelos. Las dos bembas cobijan igualmente todos los 
huevos, una después de otra, ó las dos juntas, y cuando 
los polluelos salen, cuidan de ellos sin distinción. 
Los Galios [Colius, Cuv.) son también pájaros que 
viven y anidan en sociedad ; pero se contentan con jun-
tar sus nidos en un mismo matorral, y ofrecen al obser-
vador la particularidad de dormir colgados por las patas, 
de las ramas, con la cabeza bacía abajo, y apretados 
unos contra otros. 
m k m . 
E mpezando esle número de nuestro Semanario con un 
recuerdo del magnífico Alcázar de Toledo, parécenos del 
caso concluirle con algunos trozos de la bellísima compo- • 
sicioa del SR. ZORRILLA, á la misma ciudad, que al paso 
que sirva de texto superior á la vista de ella, que va en la 
última página, se puedan tomar también por cita en e l 
análisis que preparamos, de la Colección de poesías de d i -
cho SR, ZORRILLA , cuyo tomo tercero acaba de ver la 
luz (1); publicación en nuestro entender tan interesante 
y Señaladai, que merece muy bien por su mérito singular 
que la crítica literaria se detenga á analizarla coa ia te rés . 
He aquí algunos fragmentos de la composicioD á To-
ledo que sentimos que los límites de nuestro papel nos 
priven de insertarla íntegra. 
Negra, ruinosa, sola y olvidada, 
Hundidos ya los pies entre la arena , 
Allí yace Toledo abandonada 
Azotada del viento y del turbión. 
Ma l envuelta en el manto de sus reyes 
Aun asoma su frente carcomida j 
Esclava , sin soldados y sin leyes, 
Duerme indolente al pie de su blasón. 
(«) Se vende con los anteriores en la librería de ESCAMILLA , calla 
m Carretas. 
Hoy solo tiene el gigantesco nombre * 
Parodia con que cubre su vergüenza , 
Parodia v i l en que adivina el hombre 
Lo que Toledo la opulenta fué. 
Tiene un templo sumido en una hondura. 
Dos puentes, y entre ruiñas y1 blasones 
U n alcázar sentado en una altura 
Y un pueblo imbécil que vegeta1 al pie. 
E l soplo abrasador del cierzo impío 
Ciñó bramando sus tostados muros, 
Y entre las hondas pálidas de un r i o , 
Una ciudad de escombros levantó. 
Está Toledo a l l í—yace tendida 
E n el polvo, sin armas y sin gloria, 
Monumento elevado á la memoria 
De otra ciudad inmensa que so hundió. 
Alguna vez sobre la noche umbr ía , 
De este montón de cieno y de memorias 
Se levanta dulcísima armonía. . . . 
Cruza las sombras cenicienta luz : 
Se oye la voz del órgano que rueda 
Sobre la voz del viento y de las preces; 
Una hora después apenas queda 
U u altar, un sepulcro y una cruz. 
Apenas halla la tardía luna, 
A l través ds los vidrios de colores. 
E l brillo de una lámpara moruna 
Colgada al apagarse en un altar j 
Apenas entreabierta una ventana 
Anuncia un ser que sufre , llora ó vela ; 
Que el pueblo sin ayer y sin mañana 
Yace inerme dormido ante el hogar. 
Duerme ¡oh Toledo! en la espumante orilla 
De ese torrente que á tus pies murmura ¿ 
Que con agua pesada y amarilla 
Roe y devora tu muralla oscura. 
Que llora avergonzado tu mancilla, 
T u perdida riqueza y tu hermosura, 
Y calla por piedad á las naciones 
Que yacen en su fondo tus blasones. 
Duerme, s í , con tus fábulas sagradas, 
Los ángeles y brujas de tus cuentos, 
Las danzas de los santos con las fadas. 
Los misterios ocultos en los vientos; 
Duerme, s í , con tus farsas parodiadas, 
Prenda de tus señores opulentos: 
Sepulta en barro tu diadema de o ro , 
Y canta en derredor de tu tesoro. 
Y a no bay cañas, ni torneos, 
N i moriscas cantilenas, 
N i entre las negras almenas 
Moros ocultos esla'n; 
Hoy se ven sin celosías 
Miradores y ventanas: 
No hay danzas ya de sultanas 
En el jardín del sultán. 
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Ya no hay dorados salones 
E n alcázares reales, 
Gabinetes orientales 
Conjagrados al placer; 
Ya no hay mujeres morenas 
En lechos de terciopelo 
Prometidas en un cielo 
Que los moros no han de ver. 
Ya no hay pájaros de Oriente 
Presos en redes de oro, 
Cuyo ca'ntico sonoro, 
Cuyo pintado color, 
Presten al aire armonía . 
Mientras en baño de olores 
Dormita soñando amores 
E l opulento señor. 
No hay una edad de placeres. 
Como fue la edad moruna, 
Igual á aquella ninguna 
Porque no puede haber dos; 
Pero hay en gótica torre 
De parda iglesia cristiana 
Una gigante campana 
Con el acento de un Dios. 
Hay un templo sostenido 
En cien góticos pilares, 
Y cruces en los altares, 
Y una santa religión. 
Y hay un pueblo prosternado 
Que eleva á Dios su plegaria 
A la llama solitaria 
De la fé ^el corazón. 
Hay un Dios cuyo nombre guarda el viento 
En los pliegues del ronco torbellino, 
A cuya voz vacila el firmamento 
Y el hondo porvenir rasga el destino. 
La cifra de ese nombre vive escrita 
En el impuro corazón del hombre, 
Y él adora en un a'rebe mezquita 
La misteriosa cifra de ese nombre. 
Toledo. 
S . ! - P r « Í de « s c í L ^ V o M ^ T i r *IadHd.en ' ^ " ' a •»« Jcrdan calle de Carretas , v en las provincias en las administraciones^ 
S T » ¿ T Z J Z Í V ^ l t í Madnd y V ' ^ W — V o v un mes cuatro reales.-l 'or tres ¿eVft ¿oce reales.-l>or seis meses «erreos —Por un año treinta j r seis reales. 
Lo ¿ o s señores suscrtlorcs de provincia, cuya suscricion concluye con este mes, se s e r M i renovarla con tiempo 
t gustan continuar. A los de Madr id se ¡es lleva los recibos d las casas. 
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X ú i n . 152. si í i i i A[v \ Í \ io nATOIVi:s< o. 727 
6I0&RAFIA BAÑOLA. 
-lo noo o , 'ilqidiK ofr^iVihuf «/Sjj I 
ibirf oí) ofutío- h ÜMII IÍIIIO'J v ,ni 
Mío , 3ii<i l ) h v V i s U n y j h -ion 
^ ^ ^ ^ 
ÉMaB'jiqenB'il »1 -IÍJ^ R»" ei 
f goailñffiiip-i «oioiol) ;;oi 
NHiOÍsosiiaoo ««Ivi 
,BIO') IO.I 
• 
lililí 11« I 
I;II'O<|-IK ) ís •JOC] T ÍVW.OWÚ^WV 
rioq zni/'uu m\ nfiliirií»*1. •).-
im ÜBUJJB 'jñriBrritíl.i 
JB'ÚJJ «oiboiti -orno:) , JÍ 
H*5 Pf. ved í c r i s q / 
ÍMIO oV! .enfiinH e/ii^afict 
•• 
• 
DON A i\T T O N 10 LEY V A. 
U nú de los mas famosos guerreros que ha producido 
iiueslra Kspaua l'ue el célebre don Antonio Lev va. Nacido 
CfJ i-'i8o cu un pueblo de Navarra paso por todos ios 
Siados de la milicia, hasta llegar al de general de los 
''jércitos del Emperador. Durante las guerras que este 
sostuvo cu Italia , batió á Bonnivct delante de Milán , to-
'i"ó ú Valencia del P ó , y se distinguió noblemenle en la 
''^alla de Bobecq. 
Pero la acción mas notable de la distinguida carrera 
"lilitar de Levva , fue la defensa de la plaza de Pavía, 
Mliada por Francisco I rey de Francia , habiendo coro-
nado el evito de aquélla misma jornada la prisión del 
"iisnio rey francés , debida ú una vigorosa salida que con 
Irupus hizo i^yva de la plaza. 
5f »nibi ado gobernador del llilancsado , arrojó á Sfor-
e|a de la capital , lomó á Casal , hizo prisionero al conde 
San Paul , y consolidó la dominacinn española en aejue-
Has Jegiones. Posteriormente siguió al Emperador en la 
^^l'fdiiio,, ai VlVic.i, v aun se atrevió á aconsejarle que 
u' amparase de |á Provenza , y que el se comprometía á 
'^'diu-iile de victoii.i eu victoria hasta la misitia capital 
Y' l'iancia , sin pedir en cambio otra recompensa que la 
que su cuerpo fuese sepultado en el panteón real de 
Uiouisio. 
iuiuo 111. ix. Trimcslre. 
UO > ,0!!I ÍJÍ1R D.Tri^fllBII^IjflB Oblillífil! O'JIIJod'l*1') oíli'lii oK -I 
Este célebre ge-aeral , colmado de honores y de rique-
zas , falleció en i536; y su memoria será siempre de 
grato recuerdo para los amantes de las glorias españolas. 
N O T I C I A 
DE L A S A G U A S M I N E U A L E S V T E R M A L E S D E MAS 
N O T A E V E U U K I X O , CON E X P R E S I O N D E SIS 
P R I N C I P A L E S P R O P I E D A D E S . 
Al formar la siguiente tabla solamente se ha intentado 
dar á las familias un conocimiento útil para conservar ó 
restaurar la salud , y una idea curiosa de lo rico que es 
nuestro pais en baños minerales y aguas medicinales: pero 
al mismo tiempo se encarga como medida de la mavor 
impoilancia , que no se haga uso de ninguna de ellas sin 
el d'ctámeu de facultativos experimentados ó sin con-
sultar las memorias , análisis ó noticias que se han for-
mado de una gran parte de dichas a^uas , pues tic lo con-
trario seria exponerse á graves males , hallando un nue-
7 de Octubre de [8 33. 
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vo origen de enfermedades en el mismo antídoto adopta-
do para exterminarlas. 
Todas las aguas minerales y termales son en general 
friasó calientes, y ademas se dividen en cuatro ciases prin-
cipales, á saber: primera, acídulas ó gaseosas, porque es-
tan mineralizadas por el gás ácido carbónico: segunda, sul-
furosas por el gas hidrógeno sulfurado (ácido liidro-sul-
fúrico ,: tercera, salinas, por algunas sales, con tal de que 
no tengan el hierro por principal fundamento: cuarta, fer-
ntgiaosás, por el carbonato ó por el sulfato de hierro. ]No 
se^señalan las mixtas porque mas ó menos todas lo son. 
La calidad de frias ó calientes se designa en la tabla 
por las iniciales F . ó C. 
Amas minerales , con sus calidades, propie-
dades y usos niedivinalcs. 
Llámanse aguas minerales naturales, aquellas que sa-
len de sus manantiales impregnadas ó mezcladas con va 
rias sustancias que las mineralizan. 
Las aguas pueden usarse ya interior, ya exteriormen 
te, como medios curativos de un gran número de eiifer-
medadfis; poro sus efectos son muy diferentes, según la tem-
peratura y los principios que contienen. 
Apenas hay un agua mineral que no tenga varias sus-
tancias unidas. No obstante para indicar con alguna clari-
dad y método , tanto la calidad como los usos que de ella 
puedan hacerse en la curación de las enfermedades, los 
médicos y químicos las han dividido en varias clases, según 
el predominio de las sustancias que arrastran consigo. 
Las aguas minerales son frías cuando su lenipcralura 
es igual ú la de la atmósfera , y termales ó calientes cuan-
do es mas elevada. Todas pueden ser imitadas por el arte, 
como se hace en varias capitales de Europa-. 
P R I M E R A C L A S E . 
düutts minerales acidulas. 
Estas aguas están mas ó menos saturadas é impregna-
das de ácido carbónico, llamado antiguamente aire fijo; con-
tienen algunas sustancias salinas , principalmente carbo-
nates. 
Tienen un sabor picante, y desprenden mucho gas por 
sm exposición al aire , en particular cuando se las agita. 
Son refrescantes, antisépticas, alterantes y diuréticas. 
Pueden usarse para la curación de la tabes 6 consun-
cioa , de los infartos de las entrañas, del abdomen ó vien-
Ire , de la disuria ó dificultad de orinar , etc. 
S E G U N D A C L A S E . 
-4guas minerales salinas. 
Las aguas de esta clase contienen una porción de sa-
les neutras ó terreas , ó de unas y otras al mismo tiempo. 
Tienen un sabor salado mas ó menos amargo , semn 
la predominación de las sales, y muchas veces son ací-
dulas. 
Su virtud ó propiedad es catártica ó purgante , diuré-
tica, alterante y desobstruenle. 
Acostumbran emplearse para curar las enfermedades 
cutáneas o de la piel , las escrófulas , los infartos abdomi-
nales , la ictericia, la invlaucolia , la hipocondría la hi-
dropesía , etc. 
T E R C E R A C L A S E . 
liguas minerales sulfumsas. 
Se encuentra en estas aguas el azufre disuclto v com-
binado con el gas hidrógeno simple , ó con el gas hidró-
geno carbonado, y contienen el sulfuro de hidrógeno, hi-
drógeno sulfurado, y varias sustancias salinas. 
Tiene un olor fótico igual al de los huevos podridos 
deponen el azufre por el contacto del aire , ennegrecen la 
plata , etc. 
Por sus principales virtudes son sumamente atenuan-
tes, sudoríficas y diuréticas. 
Se emplean interior y exteriormente en las enferme-
dades en que conviene escitar la transpiración cutánea, 
modificar la acción de la piel , disminuir las irritaciones 
crónicas del pecho etc., en las herpes, sarna y otras afec-
ciones de la piel ; en los dolores reumáticos y artríticos 
ó gotosos , en la parálisis , en las contracciones muscula-
res, en la anguilosis, y en las enfermedades producidas por 
el mercurio , el plomo y el arsénico. 
C U A R T A C L A S E . 
jguas minerales ferruginosas. 
En estas aguas se halla lina porción de hierro en so-
lución mediante el ácido carbónico. Las que son activas 
ferruginosas son todas frias ó se usan frias: están minera-
lizadas por el carbonato ó el sulfato de hierro. 
Tienen un sabor á caparrosa , el que es mas y al mis-
mo tiempo mas acervo en aquellas que están mineralizadas 
por el sulfato. 
Sus propiedades ó virtudes son de aumentar la acción 
del sistema arterial, de alterar, construir, estimular, en-
tonar , etc. 
Se usan en la debilidad muscular y nerviosa , en los 
infartos abdominales , en la ictericia , en las dispepsias ó 
digestiones difíciles , en las amenorreas ó falta de evacua-
ciones, menstruales, en la clorosis, en blenorrea ó flu-
jos blancos, etc. 
Se omite el tratar de los efectos tanto inmediatos có-
mo secundarios que produce el agua , según los grados 
de calor que contiene aplicada en forma de baño ó fo-
mento en lo exterior del cuerpo humano ú obrando sobre 
el sistema cutáneo. Los efectos de los baños varían pues 
según su temperatura : por cuya razón los han dividido 
en fr íos , en los cuales el agua se halla bajo de los quin-
ce grados del termómetro de Reaumur; en templado^ 
cuyo valor va de a5 á ao grados : y en calientes ó á la 
temperatura de 29 á 34 grados. 
Considerada la temperatura de los baños pueden ser 
relajantes, tónicos, estimulantes , rubefacientes , sudorí-
ficos etc. 
Varios autores han establecido con demasiada gene-
ralidad , que los baños calientes debilitan el cuerpo del 
hombre , y que los fríos los entonan ó fortalecen. Es pre-
ciso confesar que esta proposición no puede admitirse, 
porque los efectos de los baños no dependen únicamenfe 
de su temperatura , sino que son también relativos ^ 
momento de la inmersión y a la duración del baño , á 1* 
susceptibilidad de los sugetos , al carácter propio de 1» 
enfermedad, á la densidad del líquido que gravita sci 
el sistema dermoideo ó de la piel , y á una mullttuo &f 
otras circunstancias difícilo» de reunir en un peque"" 
I cuadro. 
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íífiuxs minerales mas conocidas é n la P e n í n s u l a é Islas Baleares 
tontos* 
Albania. 
\lhaiiia. 
Alange-
Alicuu-
Alhama. 
Alniag'"0 
Vlmeida de Sayago 
Almería. • • 
Aranjucz. . • 
A*6** ' ' .*, ' i 
Archcna. • • 
ArtWes. . • 
AriíiO. • 
Anicdi l lo . , -
Annenlia. . . 
Aulezlia. . . 
Balascuiin-
Jjande. . . • 
Baño de Cortegada 
Bañólas 
Baños. 
Baños de San Vicente, 
rarcanata. 
Baza. 
Aiteijo. 
Berau. . 
Berrialiva. 
Berlua. 
Buena fuerte. 
Trihuega. . 
Luzói . 
Boñar. . 
Caballino. 
Calañas. 
Caldas de Cuntis 
Caldas de Estrac, 
Caldas de Mombu 
Caldas Malavella 
Caldas de lleves 
Caldas. 
Caldelas. . . 
Campons. . 
Canelles. . . 
Caí bailo. , 
Casares. 
Celovia. 
Ccñauni. . 
Cestona. 
Chiclana. . 
Cisurmayor. 
Coníiual. . 
("("legada. 
Corles. 
Esparraguera. 
Kspluga je Francol¡ 
Falces. 
E'gueioa, 
p'teio. . 
Eoriuna 
íueucalienle 
fuente de Asnciro 
fuente de Contáiniua 
fuente del Oro. 
fuente de Melón 
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Aragón. . 
GniiKida. 
Extremadura. . 
(j ra nada. 
Milicia. . 
Manclia. . . . 
Castilla la Vieja. 
(Vranada. 
Castilla laNucva. 
Asturias. 
Murcia. . 
Sevilla, 
Aragón. . 
Castilla la Vieja, 
primera, 
tercera.. 
tercera.. 
primera, 
tercera.. 
primera, 
tercera.. 
primera, 
segunda, 
segunda, 
tercera.. 
F . . tercera.. 
V-, cuarta. . 
C. . primera. 
Alava. 
Alava. i 
Navarra. 
Galicia. . 
Idem. 
Cxitaluña. 
Extremadura. . 
Cataluña. 
Extremadura. , 
Granada. 
Galicia; . . . 
Galicia. . , 
Alava. . . . 
Galicia. . 
Castilla laNueva. 
Castilla la Vieja. 
Valencia. 
Castilla la Vieja. 
Galicia. . 
Sevilla, 
Galicia. . . 
Cataluña. • , 
Cataluña. . . 
Cataluña. 
Galicia. . , 
Galicia. . 
Galicia. . . 
Mallorca. 
Asturias. . 
Galicia. . , 
Granada. , 
Asturias. . . 
Vizcaya. . 
Guipúzcoa. . 
Sevilla. . 
INavarrá. 
Castilla la Vieja. 
Galicia. . 
Asturias. 
Cataluña. 
Cataluña. 
Navarra. , 
Galicia. . . , 
Navarra. . 
Murcia. . 
Mancha. . . • 
Galicia. 
Aragón. . 
Extremadura. 
Galicia. . 
F . 
F , 
C. 
C. 
C. 
F . 
C. 
C. 
Ff 
C, 
F! 
C. 
F . 
C. 
c. 
c. 
c. 
c. 
c. 
F . 
C 
C. 
C. 
C. 
C . y F 
F, 
C. 
C. 
C. . 
c. 
c. 
F . 
C. 
c. 
c. 
c. 
c. 
c. 
c. 
c. 
F. 
F . 
F . 
primera, 
cuarta. . 
primera, 
tercera.. 
cuarta. . 
tercera.. 
tercera.. 
tercera., 
cuarta. . 
tercera.. 
cuarta. . 
tercera.. 
cuarta. . 
tercera,. 
tercera.. 
cuarta. . 
tercera.. 
cuarta. . 
tercera,. 
primera, 
tercera.. 
primera, 
primera, 
primera, 
tercera.. 
cuarta, . 
tercera., 
tercera.. 
tercera.. 
segunda, 
tercera., 
cuarta. . 
tercera.. 
primera, 
primera, 
tercera.. 
tercera.. 
tercera,. 
primera, 
tercera.. 
cuarta. . 
tercera.. 
tercera.. 
cuarta. . 
cuarta. . 
tercera.. 
segunda, 
segunda, 
cuarta. . 
primera. 
Están situadas á 18 leguas de Zaragoza. 
A un cuarto de legua del pueblo, y son muy célebres. 
Están casi abandonadas. 
Es una fuente íx 1 1 leguas de Granada. 
Es un estanque bastante prolundo. 
A 2 leguas del pueblo: se llama Fuente de la Nava. 
Muy acreditadas por sus efectos. 
Bastante concurridas y escelentes. 
Aprecia bles por su situación, 
A -16 iyi leguas de Burgos. 
Baños cómodos de cuatro varas de largo y tres de ancho. 
Célebres, concurridos y eficaces. 
Estas aguas son de dos diferentes manantiales. 
A medio cuarto de legua del pueblo con alojamiento para 
I0.5 enfermos. 
Es una fuente, y el pueblo muy pequeño. 
Es una fuente muy concunidn. 
Es uu baño cómodo en un pequeño lugar, 
Están en una pequeña aldea. 
Fuente á fes horas de Gerona. 
Los enfermos están bien servidos, 
-
Es una fuente de notable efecto, 
Su calor es de 3-2 grados de Reaumnr. 
Tiene un buen edificio para los enfermos. 
A corta distancia del pueblo, 
Fuente en despoblado. 
En despoblado á la falda de un cerro. 
Son varias fuentes medicinales. 
Pueden bañarse juntas ocho ó nueve personas 
En la carretera de Barcelona á f rancia. 
Baño muy cómodo y concurrido. 
Poco concurridas : dentro del pueblo. 
Poco usada. 
Fuente templada en el término de San Martin 
A una legua del pueblo. 
Baños célebres y muy cómodos. 
A legua y media del pueblo. 
Muy acreditadas: cerca del pueblo. 
Fuentes medicinales. 
Potables y para baños. 
Poco concurridas. 
En el término del pueblo. 
Fuente buena para el mal de orina. 
Baños cómodos y acreditados. 
Incómodos á inedia legua del pueblo. 
Muy frecuentados. 
Medianamente frecuentada. 
A 18 ipx leguas de Zaragoza. 
Aguas bastante célebres. 
Específico para varios males. 
1 
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Gilocá. 
Graena. 
Aragón.. 
Granada. 
Grávalos Caslilla la Vieja. 
Hiccda Córdoba. . . . 
Isaba Navarra. . • • 
Jaén Jae,r- • ! ; 
La-nna de la Higuera. Valencia. . . 
Ledesma (Astilla la A .cja. 
Liérgancs. Idem. 
Llivia Cataluña 
Lugo Gallcia 
Laguna de re l íe la . 
Lanjaroa 
CasüllalaNucva. 
Granada. 
F . 
C, 
F . 
F . 
F , 
C, 
F . 
C. 
F , 
F . 
C. 
1'. 
C. 
Granadj. 
Idem. 
Jacn. 
Man i val. . • • 
Marfoelia. . . • 
Marmolejo. . 
Molar Castilla la ¡Nueva. 
Molinar Vizcaya. . . . 
Muía Murcia. . . . 
^ava Mancha. 
Orense. Galicia. . . -
Orrio Guipúzcoa. . . 
Pedret Cataluña. . . 
p¡lres Granada. 
Prexigero Galicia. . . . 
pr¡e,r0 Castilla la Nueva. 
Puerto-Llano. . . • Mancha. . . . 
Portugos Granada. 
Paterna Granada. 
Quinto, Aragón. . . 
Regajal Castilla la Vieja 
Regajo 
Ribas Cataluña. . . F 
Sacedon Castilla la Nueva. C 
Sacotaba Valencia. . . F 
San Hilario. . 
Solan de Cabras 
Sumas Aguas. , 
Teruel. . . . 
Tortosa . . . . Cataluña. . . b\ 
'IVillo Castilla la Nueva. C. 
Vaciamadiid. . . . Idem. . . . F . 
Virgen de Cuidas. . Cataluña. 
\ illa de Espinosa. . Extremadura. 
Villa vieja de Nuiles. Valencia. 
Villel Aragón. . . 
Zafta Extremadura, 
tercera, 
cuarta. 
tercera., 
primera, 
tercera., 
primera, 
segunda, 
tercera., 
tercera.. 
tercera . 
tercera.. 
segunda, 
cuarta. . 
tercera., 
primera, 
primera, 
tercera., 
primera, 
primera, 
primera, 
primera. 
tercera., 
primera, 
cuarta. . 
primera, 
primera, 
primera. 
primera, 
primera, 
tercera., 
tercera.. 
Mancha. . . F . . segunda. 
segunda, 
primera, 
primera, 
cuarta. . 
primera, 
cuarta. . 
primera, 
cuarta. . 
primera, 
segunda, 
tercera., 
tercera., 
primera. 
segi:uda. 
primera. 
A la salida del pueblo de Paracuellos, 
D03 manantiales divididos en seis baños á un cuarto de le-
gua del pueblo y una de Guadix. 
L l imase fuente podrida por su mal olor. IÍIIIMJI/, 
Fuente de buenos efectos: término de Minchata. 
Temple de il> grados: sin olor: á media legua de Jaén. 
En agradable situación. 
Para baños, bebida, vapor y fi iccíones. 
Bebidas para el mal de estómago: en baño para las 
fermedades cutáneas. en-
F . 
F . 
C. 
C 
F , 
C. 
F-
F . 
F . 
C. 
c. 
F , 
Baños bastante descuidados, pero provechosos. 
A siete leguas de Granada y un cuarto de legua del 
pueblo. 
Buenas para las oslruciones. 
Aguas acreditadas y de malísimo olor, 
A una legua del pueblo. ) b í . .cbBsoJ'io!) ob 
Son varias fuentes muy medicinales, una de ellas arroja el 
agua hirviendo. 
E l pueblo es de poco vecindario 
Varios Manantiales. 
Buenas para el mal venéreo. 
Dos manantiales cerca del Guadiela. 
Manantiales abundantísimos: en una de las charcas es el 
baño. 
Pequeña fuente de sabor picante en las Almusanas. 
Junto a un riachuelo á un cuarto de legua del pueblo. 
Aguas claras inodoras é insípidas. 
Buenas aguas : en Bruguera. 
Junto á la Isabela: sus aguas son gratas, sin 6Í< abor. 
Cataluña. 
Castilla la Nueva. 
Idem. 
Araron. . 
F . 
F . 
C. 
C. 
Concurridas á 17 ?)| '| leguas de Barcelona. 
Copioso y saludable manantial. 
A legua y media de Madrid, junto á Pozutdo de Arahaca. 
Aguas sin olor ni sabor: muy acreditadas. 
ha antecedente noticia da una idea mas que mediana 
de lo rico de nuestro país en aguas minerales de todas 
clases. Este remedio . de que en el dia se hace tanto uso 
en Europa, es capaz por sí solo de dar grande impor-
tancia d la Península , proporcionándole anualmente 
considerah.e número de ricos viageros ; los cuales, v i -
niendo d buscar la salud en estos preciosos manantiales, 
contribuyan con sus riquezas d la prosperidad de los es-
pañoles. Po r lo tonto debemos esmerarnos en poner ta-
Its establecimientos en el mejor estado posible de como-
didad, orden y aseo para no hacer de tan maravillosas 
aguas un tesoro inútil y desconocido, de resultas de 
nuestra incuria y de nuestro abandono. A l intento basta 
con que sigamos los ejemplos que nos han dejudo algunos 
principes de la augustaJanúlia reinante, varios prela-
dos , y diferentes corporaciones del reino , que condé-
seos de socorrer d la humanidad doliente han invertido 
cuantiosas sumas en el arreglo y mejora de estasfuen-
tcs perennes de salud. 
Entre las primeras personas designadas ocupaiy. 
siempre un lugar sobremanera distinguido la reina Pona 
Alaria Isabel de Braganza, que dejó en la nueva pobla-
ción de la Isabela, junto d los baños de Guadiela, innte--
dia tos d Sacedon ( i ) , una constante y dulce meinorin 
del amor que aquella virtuosa Soberana profeso d sus 
pueblos. 
M . E. T>. 
f í j V é a s e su descr ipc ión en él número r i 6 Jcl Semanario. 
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• 
• 
• 
• 
tinque V I H de Inglaterra tenia nna hermana llama-
da María, tercera mu jer de Luis X I I , rey de Francia. 
Muerto este príncipe , la joven viuda dio su mano á Car-
los Brandon , duque de SuíTolk , y de este segundo ma-
trimonio nació f rancisca, que fue esposa de Enrique 
Grey, marqués de Dorsct. Juana su hija nació en i5'37. 
Todos los historiadores convienen en que era hermosa, 
de un talento distinguido, y de un alma llena de eleva-
ción. Desde su infancia se inclinó al estudio ; y las horas 
que sus hermanos y compañeros dedicaban á inocentes 
juegos en el parque del castillo de su padre , ella las 
empleaba en leer los autores griegos y latinos que con 
perfección poseía; de suerte, (pie á pesar de sus pocos 
años se la miraba como á una de las mujeres mas ins-
truidas de su tiempo. 
La ambición de sus parientes hizo la desgracia de es-
la interesante criatura , cuya memoria aun llora lu i n -
glatcra. 
El Ducado de SuíTolk, oreado en favor de Carlos 
llrandou , quedó extinguido por varios fallecimientos : el 
marqués de Dorset obtuvo su título , gracias al conde 
w arvvick (pie figuraba entonces, y que también habia 
sabido adquirirse el de duque de Northumbeiland. Este 
pidió y obtuvo para el mas joven de sus hijos la ma-
no de Juana Grey. Celebróse este matrimonio el mes 
de marzo de I ' ÍJ ' Í , y los jóvenes esposos se amaban con 
pasión. 
Entre tanto el rey Eduardo V I , hijo de Enrique VJII , 
se acercaba por momentos al sepulcro. Northumberland 
se valió de todo su ascendiente para empeñarle á que lla-
mase á .luana Grey á la jiicesion del trono. Cedió á estas 
instancias el augusto enfermo ; y el 21 de junio, vista la 
nUima voluntad del rey, todos ios miembros del Conse-
jo firmaron la cláusula del testamento (pie el mismo du-
que había dictado. 
Murió Edüardb el 6 de julio : su muerte cogió des-
prevenido al duque, que no la creía tan próxima, y asi 
'•o tuvo el tiempo necesario para prevenir ios ánimos en 
Favor de su mu ra. Guardó cuidadoso el testamento, y 
el 9 del mismo mes se persono con el duque de Suffolk 
ei' el palacio de Duiham, y saludó á Juana Grey como 
á reina de Inglatera. Sorprendida la joven Lady rehusó 
con firmeza un título que solo pertenecia á María , hija 
de Enrique VII I y de Catalina de España ; pero cedien-
do á las eficaces instancias de sus padres y esposo , pres-
tó al fin su consentimiento. E l duque la condujo á una 
torre del palacio, y allí reunió todo el Consejo privado, 
á quien quería mantener hajo su influencia continua é 
inmediata ; pero todos los esfuerzos de este diestro polí-
tico fueron vanos. Era demasiado evidente que las leves 
de sucesión se habían violado, y que las pretensiones de 
Juana Grey eran injustas. E l condado de Cambridge se 
pronunció en favor de María. IVorthumberland tuvo que 
abandonar á I.óndres para sofocar la insurrección. Los 
miembros del Consejo privado se aprovecharon de su au-
sencia, y abandonando la torre, se unieron al conde de 
Pembroke, y dieron órdenes terminantes al lord Corre-
gidor, para que sin perder momento fuese proclamada 
Alaria reina de Inglaterra. 
E l 3 de agosto ya estaba en Londres su nueva sobe-
rana. E l 18 fue juzgado y condenado el duque de Nor-
thumberland , y el '¿ J. espiró en el cadalso. 
Juana , su esposo y dos de sus hermanos con el arzo-
bispo Cramner fueron destinados al mismo suplicio; mas 
no se habia señalado el día de la ejecución , y tal vez es-
ta se anticipó por la conspiración de Sir Thomas Wvatt, 
que se descubrió á primeros de febrero del año siguiente, 
y el partido vencedor se aprovechó de esta ocasión para 
deshacerse de sus enemigos. Los cadalsos se empaparon 
en sangre. Thomas Wyatt, cincuenta nobles , y mas d". 
cuatrocientos del pueblo fueron decapitados. E l 12 de 
febrero al amanecer , Juana desde su prisión vio que pa-
saban un cadáver por debajo de sus ventanas , y helada 
de terror reconoció en él á su infeliz esposo. Pocos mo-
mentos le sobrevivió. En un patio cubierto de yerba, 
junto á ja capilla de la torre, se colocó el funesto tabla-
do. L a joven Lady subió á él con la serenidad de la ino-
cencia: dirijió algunas palabras á los espectadores, y de-
claró (pie el título real con (pie la habiaii revestido era 
ilegítimo: que nunca lo habia deseado, y que nada habia 
hecho para conseguirlo: por ultimo pidió al pueblo que 
rogase á Dios por ella. Enionccs se acerca el verdugo 
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con el bacila levantada : Juana lo manda por señas que 
se detenga: eleva sus oraciones al Eterno, y hace que 
las mujeres que la acompañan la venden los ojos y la 
guien al sitio fatal : allí , poniendo su delicado cuello solire 
el grosero tajo, ¡Gran Dios, esclama, recibid mi espí-
ritu ! Y aquella hermosa cabeza cae á los pies del 
verdugo. 
C O S T U M B R E S D E L U G A R . 
t J i ALCALDE EN E S T E A \ 0 . 
fecihos. 
Alcaide. 
J e d i t o i. e . 
V e c i n o i . 
f'eeino ' 
A l c a l d e . . 
i i \t ) 
Vecinos . 
J i c a l de. 
L a A b a c e r a 
Que viva el Alcalde nuevo! 
Gracias, vecinos honrados. 
Pues se han dignado elegirme , 
Sin querer hacerse cargo 
De que AO, que fui en mis tiempos 
Cofrade mayor un a ñ o 
Y en la proces ión del Corpus 
Llevé una hará del palio, 
Para la de la justicia 
Estoy en que seré un asno. 
Por suhlime inteligencia 
El puehlo que le ha nomhradQ 
A su merced le respeta 
Y le pide á ojos cerrados: 
Ademas de que en aqueilq 
El i que nosotros podamos 
Dar á su merced alivio 
No tiene mas que mandarnos. 
• Y á su merced le es mas fácil 
Hacer respetar el palo 
De la justicia, que el pueblo 
Por ac lamación le ha dado. 
. Y pues que el p ú b l i c o todo 
l.e dispeii^;i honor (Hit alto , 
A su un í (cil no le queda 
Rías arbitrio que aceptarlo. 
De no , sobre su conciencia 
Corra todo (d maly d a ñ o 
Que ;í la patria sucediere 
Por culpa de un hijo ingrato. 
. Pues vo cargos de conciencia 
No los quiero, y por lo tanto 
Admito con la protesta 
Dicha de ser un naranjo. 
. Que viva el Alcalde nuevo ! 
. Gracias , vecinos honrados. 
Mas la abacera en concejo 
Pntra , y sin duda anda en pasos 
De justicia, porque viene 
De mantellina y llorando. 
Vamos, hija ¿ q u e hay de nuevo.* 
,. Señor ¿qué ha de haljei\' quebrantos. 
Su merced y todo ti mundo 
Bien saben como me hallo : 
Que vivo de la pobreza; 
Del sudor de mi trabajo: 
Que tengo siete anjelitos, 
Y en vísperas del octavo; 
Que baldado mi marido , 
Por el lugar arrastrando 
Anda como la culebra ; 
Con muletas todo el a ñ o : 
Que como suele privarse 
E n cuanto le dan un trago, 
Y por mas qae le castigo, 
E l , vamos, tiene el trabajo 
De ser afeuto á bebidas , 
R o d ó la escalera abajo t 
Y desde entonces. Dios sabe 
Lo que yo tengo gastado 
E n botica solamente. 
Y sin hacerse este cargo 
Los señores de justicia, ' 
A l c a l d e 
Quieren que pague el reparto 
Que les ha dado la gana 
De hacer cuatro pelagatos , 
Sin ley de Dios ni conciencia : 
Que porque se ven sentados 
En concejo , les parece 
Que han de poder desollarnos 
A todos con petitorios, 
¡ Para ellos los bribonazos! 
Ya están por allá dos pollos 
Que para Dios me llevaron ! 
Mentira, que vi yo luego 
E l plumero en el tejado 
Del sacristán ; que á Dios nada 
Dicen que le loca o g a ñ o . 
Apenas se cumple el tercio 
Del dinero del abasto , 
Cuando ya tongo al menistro 
En mis umbrales plantado. 
¡Tras de que pierdo los ojos! 
Que fue mani í i e s to e n g a ñ o 
La obl igac ión , porque estaba , 
La tarde que remataron 
Los abastos , mi marido 
Como suele el desdichado. 
No , pues los catorce reales 
Que dicen que me han tocado 
En la de la extraordinaria , 
Que los pague el condenado 
Que los repart ió ; clarito ! 
No , yo por mí no los pago, 
. (Jalla esa lengua maldita 
Que tiene escandalizado 
E l lugar, yo no se nada 
De !o que te se ha cargado ; 
Para eso hay repartidores 
De quien puedes reclamarlo. 
. Pues, todos dicen lo mesmo 
Y todos están pringados. 
. Ola , ¿ qué manera es esa 
De hablar á los magistrados fj 
La insolente , deslenguada , 
Que la p o n d r é en San Eernando! 
( A l / a c e r a t i r á n d o s e tí las g r e ñ a s d e l A l c a l d e . J 
¿k mi? pues mas que me cuelguen 
Mañana del campanario 
No se ha de alabar nenguno 
De haber mi aquel e m p a ñ a d o . 
f L o s v e c i n o s l a cojen y l a e c h a n f u e r a J 
A l c a l d e H'*! digo ! no ven ustedes 
Con que buen pie comenzamos ? 
V e c i n o i . c .. Cierto que nadie tuviera 
Con su merced tal descaro , 
Y si hubiéramos creído 
Que hiciese tal desacato , 
No hubiéramos permitido 
Que en concejo hubiese entrado. 
T o d o s los vec inos . No , de ninguna manera. 
A l c h l d e Gracias, vecinos honrados, 
Pero si no me equivoco 
LTn tambor esta sonando , 
Y son facciosos , que tocan 
La marcha de San Ignacio. 
T o d o s A q u í del valor pasivo 
Que triunfa de los tiranos. 
CEl g e n e r a l T u t a r r a s e . J 
G e n e r a l ¡O miembros municipales! 
¿Cuál aquí ser el Alcaldo? 
E bien , allon , dona, c pronta, 
Mil raciones, treinta carros, 
Doscientos bestias, cien guidas, 
A b a c e r a . , , . . 
A l c a l d e 
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Dos mil (ttVCM 4» Mpattta, 
T cit-nto « iciilas (loliloiics. 
jlgalJe ¡Por Cristo crucilifiuli)!! 
S e ñ o r , que tepare usiu.... 
Su ('scclciicia se hiiga caigo.... 
Que ped io tó l á su allc/.a.... 
One. su saiilulad lia futrado 
En este conal de vacas, 
Que fue hace un mes saqueado. 
M i solo faset la guerra 
Mais non voler hacer dauo, 
li no ser mi como muchos 
Que batir á los paisanos. 
¡ Me qué d e m o ñ o de bestia 
Ancora se estar sentado! 
Mi bastonar á justicia; 
Justicia es del rey vasallo. 
A !a mañana el pedid.) 
O finir tuno rasado. 
f D á de bastonazos a l a l ca lde y váse .J 
J l c a l d e Con que mi oficio no es otro 
Que servir al vecindario 
])e trinchera en que se pinbacen 
Las injurias y trompazosi' 
Fectno t. " •• Pero su merced advierta 
Que siempre el haberle hablado 
Con firmeza fue oportuno, 
Pues el francés se ha largado. 
Y s e g ú n las cajas suenan 
La tropa ya va marchando. 
¡ Sa lvó su merced el pueblo! 
Acalde Gracias vecinos honrados. 
Mas un nuevo personage 
Nos viene, y en lo portado, 
Parece de forma, que entra 
Con el sombrero en la mano. 
(FMt?-a un comisionado.) 
Comisionado. Noble y sabio Ayuntamiento , 
Tengo á honor muy seña lado 
E l de presentarme á usia 
Por haberme destinado 
La Super-Archi-Escelencia 
Junta eléctr ica de Cuacos 
Para que recolcccione 
En desiertos y poblados 
De la España y de las Indias 
Cuantas carnes, cuantos grano!*, 
Cuanto p a ñ o , cuanto lienzo, 
Cuanto arroz, cuantos garbanzos, 
Aceit'.', manteca, vinos. 
Vinagre, cebollas, ajos. 
Verduras, frutas, legumbres, 
Tierras , aves y pescado*, 
Encuentre por las provincias 
Que el enemigo ha ocupado; 
Como también Ibs dineros 
Hasta el mas oculto ochavo 
Que tengan los habitantes. 
Recibiendo y custodiando 
D e s p u é s de todo lo dicho 
Donativos voluntarios 
De cualquiera buen patricio, 
Dando recibos firmados 
De cuantos efectos entren 
E n cualquiera de mis manos, 
Pena de ser responsable 
A pagar yo el cuatro tanto. 
Alca lde Pues s e ñ o r , llega usia tarde, 
Pues ya otros comisionados 
De otras jautas de otros nombres 
La palmeta le lian ganado, 
S iéndole al pneldo imposible 
(-O'nisioiiudo. Permítame decir, Santo! 
Yo que conozco la infausta 
SltUaoiOB y el Iri.sie estado 
De los pueblos, conmovido 
A l punto he representado 
En favor de la provincia , 
Y vivo muy e n g a ñ a d o 
Si no logro redimirla, 
Pues sin vanidad me alavo 
Dé que sus Archi-Escelencias 
Me estiman mas que yo valgo. 
Pero, amigos: no hay remedio, 
Es necesario esforzarnos , 
Y al menos al menos menos 
Juntar quinientos ducados 
Para quedar yo cubierto 
Y el pueblo con su resguardo. 
A l c a l d e Y a se ve, pero es preciso 
Porque todos nos cubramos 
Muestre usia los papeles 
i ]on que vendrá autorizado , 
Para que quede una copia 
En poder del escribano. 
Comisionado. ¡ A m í ! pues c ó m o se entiende! 
••»boq m 
• 
A l c a l d e . 
Decir que vengo e n g a ñ a n d o i 
V . sabe con quien trata ? 
que soy individuo nato 
De la cruzada de Usagre ! 
Que tengo un primo casado 
Con una prima segunda 
Del padrino, del c u ñ a d o , 
De un general de los nuestros 
Que me quiere como hermano'! 
Si el difunto comandante 
Viviese , y fuera enterado 
De este esceso , á la hora de esta 
Ya estaba V . empalado, 
Y el bastón que V . e m p u ñ a 
Le hubiera ya trasladado 
A l i persona ó sugeto 
Que fuera mas de mi agrado. 
. ¿ E l bastón? pues desde luego 
Le renuncio y se le alargo. 
Digo, ¡pues poquita gana 
Tenia yo de soltarlo! 
(Comis ionado t o m á n d o l e j - d á n d o l e con él.J 
De esta manera escarmienta 
A todo mal ciudadano 
Don Hi lar ión Picatosle, 
Subteniente de los francos, fase. 
A l c a l d e S e ñ o r e s , hago renuncia 
De este honoríf ico cargo, 
Y la patria me perdone. 
Que no puedo con mas palos. 
Vecino i . 3 .. Pensar su merced en eso 
Es pensar en lo escusado, 
Y á buen tiempo mi señora 
La nueva alcaldesa ha entrado 
En la sala del concejo; 
Intercesora la hagamos. 
A l c a l d e s a S e ñ o r e s , .•••írvanse ustedes 
De pasar á estotro cuarto 
A celebrar la loable 
Y tomar un agasajo. 
A l c a l d e Déjate de enhorabuenas, 
Muger, pues ya es escusado, 
Mediante á que tu marido 
El bastón ha renunciado. 
A l c a l d e s a . . . . ¿ C ó m o es eso de renuncia? 
Pues no faltaba otro paso 
De e n t r e m é s , por villa mia ; 
Tras de que están murmurando 
Ya mas de cuatro envidiosas! 
No s e ñ o r : no han de lograrlo, 
Y solo porque se pudran 
Al alguacil fie mandado 
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Ir ;í la coillitcria 
Por torta y bizcochos largos 
Para con la limonaila 
Que lia compuesto el boticario. 
/tícaldc Pero imiger ó demonio 
Sabes rjue estov quebrantado, 
Y desde el triste inoniento 
Que tengo del pueblo el mando 
Todo ha sido insultos, golpes, 
Y repelones y araños '.' 
Alcaldesa Hacen bien, ya cpie consientes 
En que te pongan la mano 
Sin plantarles en el cepo 
A todos cabeza abajo ; 
Pero si eres un bragazas.... 
¡ J e s ú s , S e ñ o r , que zanguango! 
Nadie sino Dios del cielo 
Sabe lo que yo he pasado 
Con este bestia en el tiempo 
Que llevamos de casados'. 
¡ P e r d i d o qne está de trampas, 
Hasta el pescuezo atrancado! 
Yr hoy que se le proporciona 
Kl poder ir navegando 
Con la ayuda del empleo 
Y derechos del juzgado , 
¡Dejas el b a s t ó n , maldito 
De Dios ! no ; pues escusado 
Te es atestai la cabeza. 
Que has de volver á tomarlo. 
¡ liueno fuera que la gente 
Me mordiera los zancajos 
Diciendo que mi marido 
\ o es sugeto para el caso! 
AUulde Pues mira mas {fué te muerdan 
JVlas que yo mismo á bocados 
Me coma de hambre los codos, 
Y á tí por no haber logi.alo 
tu gusto como otras veces 
l e dé el p .Matús . lo hago. 
.i/cíiLIcsa ¿ P n e s no soy capaz yo misma 
De ahogarle aqui entre mis mano.'' 
f J.e dá de golpes r se Ta, dirimdo.J 
Yo quiero irme con mi lio 
E l (apfÜHii de Uodajos, 
Todos.... 
Alcalde. 
Q ic me has de quitar la vida 
A pesailnmbres , brutazo! 
Alcalde Este golpe me Taltal a 
Para ser acogotado 
De una vez; ni , i c ó m o puede 
Quedar vivo nn desdichado 
Contri quien en este dia 
Y á nti tiempo se han conjurado 
Naturales y estranjeros. 
Militares y paisanos. 
Vecinos, deudos , amigos. 
Chicos, grandes y medianos.'* 
Tiene razón el alcalde. 
Gracias, vecinos honrados; 
Pero por la honra postrera 
Que me lleven entre cuatro 
A l cementerio en las andas 
E l gori gori cantando. 
(Se (¡ueda desmayado en la silla.) 
Un Algnacd. Señor , qne piden bagages 
Las partidas del resguardo 
Que han dado por de comiso 
Los géneros del mercado. 
Otro E l repartidor de Bulas 
Viene á trabar los embaríjos . 
Otro Exorto para dar presos 
Novecientos presidarios. 
Otro Caballos, silla y escolla 
A un correo estraordinario. 
Otro Los prisioneros de Negri 
Quieren ración y calzado. 
Otro Las víct imas de Gandesa 
Escitan vuestro entusiasmo. 
Otro l as ánimas de la Mancha 
Que solo exigen sufragios. 
VñO (lomo ha de dar cnmplimiento 
E l alcalde si ha espiradLi:' 
Todos ¡Pueb lo feliz si sn alcalde 
(Que Dios haya perdonado) 
(Ionio lo ha sido tres horas 
Hubiera cumplido el a ñ o ! 
José Somozn. 
Provincia de Avila y julio de liJ'JS, 
4 ¿ 
Wht' i 
, tenar i 
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L A GI11ALDA D E S E V I L L A (1). 
••-^a arquitectura árabe participa de la griega bizantina 
y de la egipcia, porque los árabes la adoptaron en la Grc-
113 cuando Maliomet la conquistó, y en Egipto , cuando !>e 
'poderó de su imperio el califa Ornar. Ko obstante se 
distingue de una y otra, y de todas las demás arquitec-
|l"a3 , por sus arcos de herradura , por la variedad y des* 
'oUaldad de ellos en sus aífagñi'i ó patios, por el axi-
r'ie~ ó ventana de dos ó tres añíuitós con una ó dos co 
'uninita 
ado-no de lazos 
en medio , poi 
cintas 
irquitói 
los atrñocánS>éi, nxaracas ó 
plantas y letras floreadas'con 
ti A' V':i,a Cí:,c,•', ' ,0,"i'<'i' Jesdt: la calle de PUcentincs, por 
Academizo de mérito D. J. M. de Fe/usco. Es inio de ios cna-
^ 'lúe ha presentado el autoi- en la lillima espóslciou pública 
«•n U . a e , n í a '> 7 1,3 5¡tl0 elogiado con razón por la verdad avié 
' *e encuentra. 
yOMO [II. n . e Trmits're. 
que enriqueeian los moros sus tarbeas {) salones , sus a/-
harnías ó alcobas, y los alrededores de las puertas y 
ventanas, por los aliceres, azulejos ú obi'as de alicatado, 
con que vo.slian las paredes y los pavimentos, y eu fin 
por el pomposo alfarge ó artesonado de sus techos re-
dondos y piramidales. Estas circunstancias y el modo de 
edilicar , que constituyen su peculiar carácter , la elevan 
al grado de original, y la piesenlan rica y llena t|e pro-
lusión en sus templos y palacios, robusta en sus casti-
l los, [brtaiezas y aplayas, sencilla en las habitaciones 
comunfis, y firme y duradera en los acueductos y al-
gibes. 
A este género de arquilectura pertenecer), la torre 
de. la entettml ile Sevilla , y una parte del jxil io de tóS 
tlántryós : dicen algunos escritores que la construyó un 
mcag llamado Ccver, Gneher ó Heber, por los aTi-.s 
i.j de opmbn de iSJíf. 
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de IOOO, que fue el inventor del álgebra, y que hizo | 
otras dos semejantes ú esta en Marruecos y cu Ravacha. 
No tenia cuando la acabó mas que 25o pies ele altura, y 
terminaba con cuatro globos de bronce dorado , uno so-
bre otro, cayo resplandor se vxia á ocho leguas de dis-
tancia, según afirma la Crónica general de España. Se 
tronchó la espiga de hierro que los ensartaba, en el ter-
remoto de i 3 9 5 , v permaneció mocha con un harpon do-
rado que servia de veleta , hasta que en el ano de 1 J b » 
el célebre arquitecto Hernán Raíz , maestro mayor de esta 
santa iglesia , y antes de la de Córdoba , la elevo otros i co 
pies contra la opinión de algunos profesores. Esta casi ais-
lada, pues aunque se le arrima la capilla de la Granada, 
no le sirve de apoyo, por ser baja y fábrica de poca^consi-
deración. Tiene cuatro frentes ó caras iguales de 30 pies 
de ancho cada una, sin disminución en el primer cuerpo: 
es de piedra hasta la altura de seis pies , y lo restante 
de ladrillo. A la altura de 87 pies empiezan las axaracas 
ó adornos arabescos que la dan hermosura y novedad , y 
mas abajo las ventanas ó aximeces con arcos de diferentes 
formas, una columnita en medio y dos á los lados. ISo es-
tan las ventanas á una inism? altura en las cuatro facha-
das, porque se van elevando en proporción de lo que 
se va subiendo, de manera que hay una en cada rellano 
de las cuestas , para que descanse el que sube y se asome á 
la calle. 
La puerta es tan pequeña que apenas cabe una per-
sona, y luego que se entra se ve un vano ó alma cuadra-
do que llega hasta mas arriba de las campanas, bin dis-
minuir nada su ancho en toda su altura, en el que hay 
habitaciones unas sobre otras y á tií-chos , para campa-
neros y peones. Entre este vano y las cuatro paredes es-
teriores está la subida por treinta y cinco cuestas, for-
madas sobre bóvedas, y es de tanta comodidad que se 
puede subir á caballo. En el principio de la subida caben 
cuatro hombres á la vez ó en ala , y en el fin solamente 
uno , porque las cuatro paredes cslcnores se engruesan 
insensiblemente por adentro. Veinte y cinco son lus cam-
panas de varios tamaños que eslan colocadas entre arcos 
y ventanas en el estremo del primer cuerpo : seis muy 
grandes penden en lo interior de la bóveda , y se lañen 
á golpe de badajo, y las restantes á vuelo. Termina este 
primer cuerpo con un antepecho balaustrado , y con unos 
jarrones de azucenas en los ángulos. Desde las campa-
nas empiezan los cien pies que añadió Fernán Ruiz re-
partidos en tres cuerpos. E l primero tiene el mismo an-
cho cuadrado que el vano de otro primer cuerpo : sirve 
como de zócalo á los otros dos , y termina con antepe-
cho calado. En el hueco de este zócalo está el reloj , ,que 
construyó Fr . José Cordero, religioso l?go de San Fran-
cisco, después de la mitad del siglo XV11Í , obra muy bien 
ejecutada y de mucha exactitud. Su campana se oye en 
toda la ciudad , y no da mas que las horas; está colocada 
entre los cuatro rrcos de! segundo cuerpo Ta nbien es 
cuadrado, pero mas ligero, con columnas dóricas, bóve-
da y cornisamento , en cuyo friso por las cuatro caras se 
lee/desde aba^o : TLR111S—FORTÍSSDIA. — NÜMEN 
D N l i — P i l O V . 8. y remata con otro antepecho y gracio-
íos adornos. E l tercer cuerpo es del orden jónico, v cs-
lérico, y contiene pdast. as y ventanas entre largas. Le 
tierra un gracioso cupulino con una gallarda estálua de 
bronce sobre un globo del mismo metal. Representa la 
l e , y le llaman vulgarmente Giralda ó GiraldUío, sin 
duda porque gira alrededor sobre un perno de hierro 
movida del viento que bate en el gran lábaro que tiene 
en la mano derecha, sirviendo de veleta y gül.iernn á 
toda U ciudad. Se ha estendido después el nombre de G¿ 
raída á la torre , por el que es conocida en España v fue-
la de ella. También tiene la cstátua una palnm en la"mano 
izquierda y un capacete en la cabeza con vestido á lo lie 
róico. Pesa veinte y ocho quintales; su altura es de cator 
ce pies, y la ejecutó Bartolomé Morel el año de i568 
En las cuatro fachadas de esta torre y en los nichos 
entre los adornos arabescos , pintó al fresco Luis de £ a r 
¿¡as, célebre pintor sevillano, los apóstoles, evangelistas 
doctores de la iglesia y varios santos mártires y confesores 
de la diócesis, que el tiempo y las aguas han borrado-
pero aun se perciben sus preciosos contornos y bellas 
actitudes en un dia claro. Permanecen en la fachada del 
norte (véase la viñeta) los santos Isidoro y Leandro 
las santas Justa y Puifina y una anunciación de Nuestra 
Señora de mano del citado Vargas , pero muy retocadas 
por otra menos diestra, y mas abajo una inscripción la-
tina, grabada en mármol negro, que compuso el huma-
nista don Francisco Pacheco, canónigo de aquella santa 
iglesia. 
S O C I E D A D 
ÍARA PROPAGAR Y MEJORAR LA EDUCACION DEL PUEBLO. 
I N S T A L A C I O S Í 
na PIVIM£RÍ. 
E S C U E L A D E P A R V U L O S . 
La junta directiva de la sociedad para propagar y mejorar 
la educación del pueblo tiene la-satisfacción de anunciar 
á los sócios y al público, que está ya dispuesto el local 
donde ha de establecerse desde el 10 del corriente la pri-
mera escuela de párvulos, y que se han elegido el maestro 
y maestra que deben encargarse de su dirección. Deseosa 
esta junta de corresponder dignamente á la confianza que 
se le ha dispensado, y penetrada de toda la importancia 
de las obligaciones que le impone aquella confianza, ha 
procurado con el mayor esmero no perdonar medio algune 
de conseguir que se realizase lo mas pronto posible el prin-
cipal objeto de la asociación. 
Afortunadamente no ha sido necesario superar gran-
des dificultades para proporcionar el local donde se esta-
blece la escuela. Aun cuando hubiese fundados motivo» 
para recelar que costaría mucho trabajo, y que seria 
preciso gastar mucho tiempo y cantidades relativamente 
grandes, á fin de adquirir y preparar convenientemeo-
le un edilieio que pudiera servir para establecimiento ae 
esta clase , la junta tuvo la satisfacción , uo -olo de liallar 
desde luego el que necesitaba , sino también de poJer 
destinarle inmediatamente ai objeto deseado. A la ilus-
trada beneficencia de los individuos que componen I» 
junta de eiiagenaciou de conventos , y á la decidida pro-
tección que ha. dispensado el gobierno de S. M . « la s0'. 
ciedad, ha debido esta c! piso bajo con los patios ue 
titulado bealerio de S. José de la calle de Atocha, J0|^ 
de se ha podido preparar sin grandes gastos una cscuc a 
-
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reúne ú Ins condiciones do snlnliridad, cnpacidad y 
^BiodulaJ , I-'»5 p'ezns accesorios é indUpénbabl^a jiarM di 
jervicio del eslablccimíento , sitio de ejercicio y recreo 
ia los "i''03» y habitación para el maestro ; á propó-
^Uo éú fin Pal'a c' ob¡cto y con los menores defectos 
0cilj|es, no siendo un edificio nuevo y construido de-
^ei-ininadameiitc al intento. 
4.1 anunciar esta junta directiva la aplicación prúcti-
de i"1 nuevo sistema de educación , difundido con 
extraordinaria rapidez , y adoptado ya por casi todos los 
pueblos civilizados, se abstendrá de aventurar innecesa-
rias promesas, y no disimulará que se trata de un ensayo 
eI primero en esta población, y empre;-dido ademas en 
circunstancias muy difíciles. Se concibe sin grande es-
fuerzo de la razón que debe ser de inmensa importan-
cia "ara las clases numerosas, ó las que forman la gran 
masa de la población , proporcionarles con tiempo la 
educación de que el bombre es susceptible en la infan-
cia; única que de ordinario pueden recibir los pobres 
en su vida. És también tan obvio , que no puede menos 
de ser por todos reconocido , el beneficio que ha de resul-
títí al pueblo d é l a reforma de sus costumbres, oé los 
progresos de su entendimiento, de su instrucción religiosa 
y moral y de los hábitos de orden , aplicación al trabajo, 
previsión y cuidado de sí mismo; y tampoco es posible 
desconocer la grande influencia del bien ó mal estar de 
estas clases en la felicidad de las domas. 
Por otra parte , los medios últimamente adoptados 
para dirigir esta educación parecen natmales , acomoda-
dos al objeto y de fácil aplicación. Esta por lo menos 
producirá inmediatamente el bien de libertar á algunos 
niños de los frecuentes peligros á-que están espuestos por 
el abandono ó miseria de sus padres, recogiéndoles en un 
lugar seguro , donde reciban instrucción útil en vez de -la 
tpie están recibiendo de continuo. Los demás resultados 
no pueden obtenerse repentinamente; y á estos, que han 
de producir por último el convencimiento general de la 
utilidad inmensa de esta empresa, se remite la junta; 
limitándose entre tanto á declarar que no omitirá medio 
alguno dn cuantos puedan contribuir al buen éxito del 
importante objeto que tiene á su cargo, y que cuenta con 
la poderosa protección de SS. M M . y con el auxilio de 
5oo socios, cuyo número se aumenta progresivamente, y 
cuyos nombres, que ofrecen toda la garantía necesaria, 
se publicarán mas adelante. Organizada la primera escue-
la, se establecerán después otras á su ejemplo , si esta 
eonesponde á lo que cón tanto fundamento se espera de 
ella. 
A este fin se han dado al maestro las instrucciones 
4ue han parecido convenientes para que el régimen dia-
rio del establecimiento sea puntualmente observado bajo su 
inmediata responsabilidad , mientras que la junta prepara y 
publica un manual suficientemente instructivo para los 
'naestros directores de estas escuelas y demás personas que 
quieran adquirir un conocimiento exacto de ellas. 
Se ha señalado el orden, con que deben llevarse el 
libro de matrículas, el registro de cuenta y razón de gas-
l('s é ingresos , y el cuaderno de notas y observaciones 
•estivas á los progresos de la enseñanza. Se han tomado 
^'sposiciones para que los maestros, y en especial la maes-
|la) á quien principalmente corresponde, procuren que 
us niños sean recibidos, asistidos y cuidados diariamente 
t^n 'a dulzura, vigilancia y celo que rei|uieren en su 
ll<:rna edjd ; para que sea esmerado el aseo tan preciso en 
fstos establecimientos; pira la custodia y distribución 
"Poituna del alimento (pie cada niño llevase, y por último 
*e ban establecido las reglas .siguienles para la admisión 
"mos en la escuela y su continuación en ella ; las que 
izaran servir de srobicruo a sus padres, parfélllea o ta 
lores si quieren aprovecharse del beneficio que se les 
oficce. 
Reglas pnm la admisión y continuación de niños en la 
escuela de p á i bulos, establecida en la calle de /Itocha 
niun. i i 5, por la sociedad de beneficencia destinada á 
piopagar y mejorar la educación del pueblo. 
1. a Los padres, tutores o encargados de niños que 
pretendan se les admita en la escuela, acudirán con su 
pretensión al maestro para que reprcsantándola á ta comi-
sión encargada del establecimiento é inspección de escue-
las de párbulos determine esta lo que crea conveniente. 
2. a Se admitirán niños desde la edad de dos á seis 
años. 
3. a La comisión de escuelas de pírvulos se asegura-
rá de la verdadera edad de los niños, y de si han sido 
vacunados o pasado las viruelas. 
4. a- No se admitirá á ningún niño con erupciones de 
cualquiera especie que sean , sin que preceda leconoei-
miento de facultativos. 
• ).a No podrán continuar en la escuela los que pasen 
de seis años , ni se tolerará en ella niños incorregibles 
que puedan perjudicar con su ejemplo á los demás. 
G.a La custodia y enseñanza de los niños serán gra-
tuitas. > 
7. a La instrucción que recibirán los niños se reducirá 
a prepararles con buenos hábitos y sanos principios rel i-
giosos y morales al cumplimiento de sus ulteriores de-
beres, teniendo siempre presente los maestros .que cu 
esta parte su primera obligación es la del ejemplo. 
8. a Las horas se distribuiián de la manera siguiente: 
desde las siete á las nueve en verano , y desde las ocho 
á las diez en invierno para recibir á los niños y recreo 
de estos; desde las nueve á las doce ó desde las diez á 
las doce escuela. De doce á dos ó de una á tres comida y 
recreo; de dos á cuatro ó de tres á cinco escuela , v es-
perarán desde esta hora á que vayan á buscarles. 
9. a Según lo prevenido en la regla anterior serán re-
cibidos diariamente en la escuela desde las siete á las 
nueve de la mañana, y desde las doce hasta las tres de 
la tarde en los meses de abril, mayo, junio, julio, agosto y 
setiembre, y en los meses restantes desde las ocho á las 
diez, y desde las doce á las dos, pudiendo permanecer eu 
la escuela hasta el acochccer en todo tiempo. 
10. Los niños deben ser ecuducidos á la escuela , y 
desde esta á sus casas por personas que puedan cuidar de 
su seguridad y entregarles y recibirles del maestro o 
maestra. 
i r . Se presentarán en la escuela lavados, peinados, 
y en general aseados, en cuanto lo permitan sus circuns-
tancias. 
l á . Los niños que hubieren de permanecer mañana 
y tarde en la escuela deberán ir provistos del alimento 
necesario, que entregarán preeisamante al maestro ó 
maestra, de quienes lo recibirán á su tiempo. 
13. Habrá escuela todos los días, excepto los domin-
gos y fiestas de guardar. 
14. T a escuela quedará definitivamente establecida el 
dia 10 del presente mes, en celebridad del cumpleaños 
de S. M . la Reina , y serán recibidos sucesivamente los 
niños en los intérvalos indispensables para el primer 
arreglo de la enseñanza. Madrid octubre 7 de i83<S.— 
J . E l duque de Cor, presidente.—Maleo Seoane, setiela-
rio general. 
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ISIDORO MAIQUEZ. 
A i , acia mas justo que encomendar á la posterklad la me -
-«noria de los hombres distinguidos por su I-lento, de 
aquellos que consiguieron formar época en la profesión 
á que se dedicaron. Su nombre suele b astar a veces para 
producir recuerdos agradables , rectificar ideas , y seña-
lar como tipo de lo conveniente y útil lo que ellos 
ejecutaron, cuando ya el transcurso del tiempo lia debili-
tado las impresiones recibidas en épocas remotas. 
Uno de estos hombres fue Isidoro Maiqucz. Nació es-
te ilustre restaurador de la declamación española en la 
i ludad de Cartagena el dia 17 de marzo de 1768, y fue 
bautizado en la única iglesia parroquial de aquella ciu-
dad. Hijo de una familia cuya fortuna liabia desqiareeido 
en la desastrosa guerra de sucesión , hubo de buscar 
aquella un asilo contra la adversidad de [a fortuna en el 
arte de la seda: mas este recurso de la necesidad debió 
iofrfr notable detrimento , puesto que el padre de M a i -
qucz abandonó aquel género de tráfico y se introdujo en 
varios teatros para desempeñar sucesivamente y con al -
guna aceptación, las partes de galán y barba. 
E l joven Maiquez acompañaba á su padre en todas 
sus expediciones, adquiriendo de dia en dia una afición 
iirvencihle á la carrera cómica , no obstante la repug-
naaeia de aquel á que abrazase su hijo esta profesión. 
Pero este cada vez mas firme en ella, y sin otra ins-
trucción que la lectura de cuantas comedias llegaban á 
sus manos, se resolvió por último á tentar el favor de la 
fortuna. Hizo sus primeros ensayos en el teatro de Car-
tagena, y allí recibió desaires de sus paisanos el mismo 
que con el t.empo h.bia de ser embeleso de la corte y 
objeto de adm.raeion para nacionales y extranjeros. Pasó 
luego al de Malaga , en donde igualmente tuvieron mal 
« i t o sus tentativas. Maiqucz no poseía en su primera 
jiueutud ninguna cuilidad artística recomendable á es-
cepcioti de su figura esbelta , interesante y' bella; por |(J 
demás carecía de acción , su voz era oscura , y pomo 110 
tenia modelo algiino por donde estudiar , ni el trato fino 
y delicado que proporciona una educación esmerada, su 
¡uicio no podia descubrir el verdadero camino de la pei._ 
feccion. Sin embargo de tamañas desventajas, como naiu_ 
raímente se hallaba dotado de imaginación viva , penetran-
le , tenaz y vigorosa , se afanó en descubrir los fundamen-
tos de un arte que con serie familiar desde !a cuna, le era 
no obstante muy desconocido. 
Asi continuó recorriendo varios teatros de provincia 
hasta el año i7<ji en que se incorporó en la compañía de 
Manuel Martine/, que á la sazón trabajaba en el teatro 
del Príncipe. Tres años permaneció en ella , siu que |a 
postergación en que se bailaba le obligase á seguir las 
huellas de aquellos que mas gozaban del aura popular; 
medio fácil de alcanzar aplausos de la multitud, sino el 
mas seguro para adquirir en las artes aquel concepto só-
lido que transmite á la posteridad la fama del artista. 
Pero Maiquez á nadie imitó : habíase formado una idea 
particular de la declamación , y se aferró á ella coa la 
tenacidad propia de su indomr.blc carácter. Convencido 
de que el teatro debe ser imágen viva de la sociedad; 
que los personajes e:i él introducidos han de hablar , mo, 
verse y gesticular como los demás hombres, sometiendo 
el estilo y ademanes á las leyes del buen gusto y de la 
conveniencia escénica , no podia de modo alguno suscri-
bir al falso gusto de su tiempo. Entonces no accionar, 
no gesticular como un demente era ser frió : no declamar 
con énfasis y casi cantando , era ser insulso. Contra estas 
dos grandes máximas de naturalidad y buen gusto pecó 
Maiquez , y á ellas debió los dictados de galán de invier-
no ; agua de nieve ; voz de cántaro ; y otros varios su-
mamente satisfactorios con que le agasajaron sus conlem-
porán eos. 
Verdaderamente Maiquez no debió á la naturaleza 
voz limpia y sonora cual era de desear en un actor de 
JU clase ; pero en recompensa le dio sobrado talento pa-
ra conocer la necesidad de hacer de eila un estudio muy 
detenido , a fin de modularla y hacerla no solamente to-
lerable , sino también sumamente trágica y apta para cs-
presar los mas delicados pensamientos. Dulce , tierna y 
patética, al par que noble , magestuosa y terrible , en su 
boca se oyeron los acentos mas sublimes de dolor y los 
ecos mas aterradores de furor y desesperación. Sin em-
bargo de esto la parcialidad de sus compatriotas llego 
hasta el extremo de negarle la expresión de su fisono-
mía , cuantío es poco menos que inipótáble se presente 
quien reúna ventajas tan escesivas en esta parte, l ia 
hombre que supo trasladar á su semblante toda la férvi-
do/, y violencia de las pasiones sin verse jamas obligad» 
á violentar sus músculos para conseguirlo , no carecía se-
guramente de expresión en el gesto ; y es necesario de-
jarse guiar de una ciega parcialidad para desconocer que 
quien con tanta facilidad agitaba á su antojo el ánimo de 
los espectadores con una sola mirada , fuese inferior «" 
esta parte á aquellos cuya gesticulación forzada y grot65" 
ca descompone al personaje trágico y le hace risible 
Esta circunstancia destruye igualmente la inculpación de 
frialdad con que le motejaban. ¿ Se creerá con facilida 
que un actor todo de imaginación ardiente , de ternp6" 
lamento fogoso , y de flexibilidad muscular en su sem-
blante , cual ninguno ha tenido, pueda pecar jamas 
frío en la representación ? Dejamos al juicio de nuesli""* 
lectores la decisión de este punto. 
Continuó asi por algún tiempo sosteniendo una pug"* 
desigual con el público , manifestando en ella la ' " ^ * ^ 
bilidad de su carácter , hasta que en el año 99 ocupo c 
puesto de primer actor. Dueño desde entonces de esp » 
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.„• sus fucilas nutiirules, voiicodor.do una ojiinion tan 
[^|C.al,i¡/.ada contra él detide su aparición cu la escena; y 
realizadas cuunlas liulagñeQlia esperanzai le habian hecho 
• Jcrar '(IS rcpetiilos desaires tic la fortuna , nada parcela 
diiedarle por hacer sino entregarse descansadamente á dis-
frutar la suerte fel¡¡¿ labrada por sus propias in:inos. Pero 
^[aitiucz era un ador sublime, no cómico adocenado ; y 
lejos de entregarse á la indolencia y presunción que pol-
lo regular predomina en los actores, malogrando su talen-
to y buena disposición , él se creyó obligado á realizar un 
proyecto que mucho antes habia concebido. Los nombres 
Je Taima , Kemble , Lafond y otros actores cstranjeros, 
llegaron á sus oidos con la justa celebridad que él deseaba 
p-u-a sí mismo, y émulos de sus glorias se propuso estu-
diarlos para rivalizar con ellos , y arrebatarles una parte de 
sus triunfos. Coa este objeto se decidió á pasar á Francia; 
pero no contando con mas auxilios que /,00 reales mensua-
les que le señaló don Manuel Gcdoy sobre el fondo de 
nuestra embajada eu París, vendió todus las alhajas de su 
uso y ropas teatrales , y ademas sacó del fondo que cada 
teatro tenia destinado para las jubilaciones la parte que le 
correspondia, sacrificando asi su derecho á la jubiiacion. 
Hecho esto y reunidas algunas cartas de recomendación, 
emprendió su viaje á París. 
Apenas llegó á la capital de Francia se puso en comu-
nicación con el coloso de la escena francesa; pero sus re-
laciones no pasaban por entonces los términos de la urba-
nidad, poique la preponderancia que acompañaba á Taima 
y el ningún prestigio del actor español, no consentian es-
trechar aquellas relaciones; y asi es que Maiquez hubo de 
valerse de mil recursos para conseguir el permiso de estar 
entre bastidores; única fineza que por entonces le dispen-
saron los actores franceses. 
Sin embargo de lo penoso y apurado de su situación, 
Maiquez se dedicó á conocer las obras maestras de la poe-
sía d.amática, y con particularidad la ejecución escénica 
de los actores del teatro francés. Taima, Lafond , Clauzel, 
Mlle. Mars , Mlle . George, Mlle. Duchesnsis , llamaron 
especialmente su atención , proponiéndose formar de lo 
bueno que en ellos observaba, un tipo constante de su eje-
cución escénica. Los estudió , pues , detenidamente , pero 
sin copiarlos: Maiquez tenia sobrado talento para engañar-
se hasta el punto de suponer que todos los medios de es-
presion pueden ser aplicables á todos los paises del mundo; 
y por otra parte era sobradamente orgulloso para conten-
tarse con el mezquino título de copiante : en una palabra, 
su estudio fue el que puede hacer el genio ; no el de un 
«colar que sigue ciegamente la rutina de su maestro. 
En algunas cartas que respectivamente se escribieron 
Taima y Maiquez, este se declaraba discípulo de aquel ; y 
«uriquc Taima por modestia rehusase semejante nombre, 
no por eso dejaba de tenerse por el modelo del hombre cu-
ya fama á su vuelta á España habia atravesado los P i r i -
neos : el hecho siguiente acredita esta aserción. En el año 
1818 hallándose Taima una-tarde en el café del teatro de 
Tolosa, reunido con varias personas , entre ellas un espa-
ñol digno de crédito que nos ha referido este suceso, co-
menzaron á hablar acerca de las tragedias de Otelo y Os-
car que aquel estaba ensayando para cgecutarlas en la mis-
ma ciudad ; y haciendo Taima la calificación de varios ac-
tores , dijo entre otras cosas: « Maiquez ha apreiuVulo de 
, pero indudablemente rne supera en estas dos trage-
dias. » 
A l cabo de año y medio , ó poco mas, de haber per-
manecido en París , agolados los recursos con que conta-
ba, regresó Maiquez á Madrid reducido i la mayor po-
breza ; pues , como él decia muchas veces , los cabellos se 
le «alian por las roturas del sombrero. Púsose desde lue-
go al frente de una compañía compuesta su mayor parte 
de jóvenes principiantes; y con la confianza que su mérito 
le inspiraba , abrió el teatro de los Caños del Peral. Ocio-
so será enumerar los aplausos con que fueron recibidas sus 
representaciones, y la celebridad que alcanzó en ellas; pero 
como c! verdadero mérito siempre está expuesto á los t i -
ros de la envidia, no cesaban sus émulos de rebajar su ha-
bilidad por todos los medios posibles. Una de las inculpa-
ciones (pie le hicieron fue que solamente sabia trabajar en 
el género trájico, y que convencido él mismo de su nul i -
dad para el cómico , se abstenía de manejarle. Maiquez, 
cuyo orgullo era tan colosal como su mérito , invadió en-
tonces todos los géneros con aquella maestría que siempre 
le fue familiar, desmintiendo con hechos ridiculas é infun-
dadas aserciones. 
Asi continuó cubriéndose de nuevos laureles escénicos 
hasta el año de 1806, en el que irritado por ciertas intr i -
gas de bastidores abandonó el teatro y la capital, y no re-
greió á ella hasta el año siguiente. En el de 1808 se vio 
conducido á Bayona como reo de estado; pero á instancia 
de sus muchos apasionados logió restituirse á Madrid y al 
pacífico egercicio de su profesión. Desde esta época comien-
zan las verdaderas desgracias que lentamente condujeron ú 
Maiquez al sepulcro. Los franceses, reconociendo el sobre-
saliente mérito de aquel, acudían exclusivamente á su tea-
tro , que lo era entonces el del Príncipe. Esta circunstan-
cia dió motivo á que el vulgo le tuviese en el concepto do 
afrancesado : asi como la de haber representado algunos 
dramas que respiraban ideas de libertad , fue causa de 
que al regreso de Fernando V I I de su cautiverio en 1814, 
se viese Maiquez conducido á la cárcel pública , de donde 
igualmente le sacaron sus amigos, trasladándole desde el 
calabozo á la escena. 
Continuó en su profesión cubriéndose cada dia de nue-
vos laureles, pero sin cesar en las continuas pugnas con sus 
compañeros. Tal vez para vengarse de ellos, ó con la idea 
de someterlos á una disciplina mas severa, concibió y logró 
que el gobierno adoptase un nuevo reglamento de teatros, 
por el cual se concedían al corregidor de Madrid, como 
juez protector de ellos , unas facultades sumamente dilata-
das y arbitrarias , cuyas consecuencias recayeron desde lue-
go sobre la cabeza de su propio inventor. Esta falta de im-
previsión produjo su ruina. 
El escaso partido que sin embargo de su extraordinario 
mérito disfrutaba Maiquez , el lujo con que vestía en las 
representaciones , y algunas deudas contraídas en el año 
17, le obligaron á trabajar por su cuenta todo el mes de ju -
lio del 18; y el público debió á este inesperado incidente 
ver representadas en pocos días las piezas favoritas en que 
le habia admirado por espacio de muchos años. Mas este 
esfuerzo cstraordinario , que puede llamarse su despedida 
del teatro , en estación calurosa , y con quebrantada salud, 
aceleró los efectos de la estraña enfermedad que le devo-
raba lentamente , la cual consistía en un ruido sordo den-
tro del pecho , atribuido á cansancio de! pulmón. 
Tío obstante su falta de salud continuó trabajando al-
gunos meses en obsequio de sus compañeros con quienes 
se habia reconciliado sinceramente; y en el mes de setiem-
bre del mismo-año recibió una prueba muv lisonjera del 
aprecio cpie le dispensaba el público madrileño. Una noche 
en que representaba á García del Castañar, soltaron desde 
la tei tulla dos palomas que llevaban pendientes de sus cue-
llos unas tarjetas en alabanza de Maiquez : obsequio seme-
jante al que anteriornu-nte habia recibido en los caños del 
Peral á su regreso de Francia. Lejos de lisonjearle aquella 
muestra de aprecio, le afligió sobremanera , conociendo la 
suspicacia de una corte que ya comenzaba á mirar con re-
celo el entusiasmo que su nombre prodneia cu el público. 
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Asi , pues, al entrar dentro de bastidores dijo á sus com-
pañeros: amigos incas, me han perdido para siempre. Va-
ticinio confirmado después por una dolorosa experiencia. 
La decadencia física de Maiquez se hacia cada vez mas 
notable \ asi como su tenacidad en seguir desempeñando 
funciones de fatigosa ejecución. Obstinóse por último en 
ejecutar la Psumancia en noviembre de 1818, y á la segun-
da noche se declaró la penosa enfermedad que calificaron 
de mortal los facultativos. En situación tan apurada , si 
bien aliviado algún tanto de su dolencia, reproducía el ac-
tor Prieto sus continuas reclamaciones para que Maiquez 
le ayudase á soportar en el teatro la carga que pesaba so-
bre él solo. E l juez protector picado de antemano con nues-
tro trágico por cierto asunto literario , sobradamente acce-
sible á rencillas de bastidor , y prevalido del escesivo po-
der que le concedía el malhadado reglamento de teatros 
ideado por Maiquez , mandó á este salir á la escena. Na -
tural era que se negase tenazmente á ello atendido el esta-
do de su salud; pero lo que era efecto de imposibilidad 
física , se atribuyó á maliciosa desobediencia, y trabándose 
una pugna desagradable entre la autoridad y Maiquez, dió 
motivo á que tomando parte en ella el rey , decretase S. M . 
la jubilación de Maiquez y su destierro á Ciudad-Real. En 
vano pretendieron interponerse entre el poder y la víctima las 
protestas de la misma , sus amigos, sus compañeros y has-
ta la opinión general; la sentencia era ejecutiva y sin ape-
lación. Ejecutóse en todas sus partes, y con una escolta 
de caballería y un carruaje , cpie se le hizo pagar , salió 
Maiquez para su destierro en la madrugada del dia 19 de 
junio de 1819 , acompañado de los votos afectuosos de 
sus amigos, de sus compañeros, y de la partesana del pue-
blo que veia en este incidente el último suspiro de nuestro 
teatro. 
No conviniendo á su salud el clima de Ciudad-Real, 
pidió y obtuvo permiso de S. M i para trasladarse á Gra-
nada , á donde llegó enfermo y poseído de una estremada 
hipocondría , en términos de negarse á todo trato y comu-
nicación : únicamente su antiguo amigo don Antonio Gon-
zález, de aquella vecindad, era su compañero inseparable 
y partícipe de las penalidades de Isidoio, á quien profesa-
ba una amistad tierna y desinteresada. 
No faltó entonces quien le hiciese proposiciones venta-
josas para tomar por su cuenta el teatro de acuella ciudad, 
y aun él mismo <e llegó á lisongear con la idea de salir de 
nuevo á la escena; pero su enfermedad se agravaba por 
instantes. Una hinchazón general y el trastorno de sus fa-
cultades intelectuales anunciaban su próximo fia; v en efec-
to al cabo de aS días de dolorosos padecimientos , deepues 
de haber recibido los auxilios espirituales, arrojó algunos 
esputos desangre, y espiró con (a mavor tranquilidad. 
De nada careció Maiquez mientras estuvo enfermo, 
porque la amistad suplió á la fortuna : solamente algunos 
pequeños gastos se pudieron satisfacer con sus ropas tea-
trales, único caudal que poseía por premio de su relevan-
te mérito. La generosidad de sus compañeros en el tea-
tro del Príncqie pudo haber aliviado su desgracia , pero ya 
era tarde: la nuierte le impidió disfrutar de sus bene-
ficios. 
Isidoro Maiquez falleció en la noche del 18 de mar-
zo de 1820 á los 52 años de cd ul. Pobre y desvalido, 
debió á la alistad todo cuanto de ella puede exigirle , y 
á la piedad cristiana la humilde fosa que guarda sus ce-
nizas. 
Pocos hombres aparecen en la escena del mundo con 
cualidades naturales tan aventajadas como las que se reu-
«lan en Maiquez. Su estura era alta y bien proporciona-
da: su fisonomía espresiva y agradable : sus ojos negros, 
YÍVOS , penetrantes : su aire ni)b|e , magestuoso ; á veces 
imponente y severo : su lrato a&blé : su carácter obstina-
do. Entregábase á las emociones de su corazón con ex-
traordinaria vehemencia, con el mismo fuego que descu-
bría en las representaciones trágicas. Entre los hombres 
instruidos emitía con suma facilidad sus ideas , mas síti 
empeño de sostenerlas ; y unas veces ameno , otras cáus-
tico y mordaz , pero siempre anunciando genio y talen-
to ,lVíaiquez , tanto en la escena como en su trato priva-
do , fue un hombre nada vulgar, digno del aprecio de sus 
contemporáneos , y de la fama con que su nombre pasará 
á la posteridad. 
Muy sensible es sin duda , que en el arle de la decla-
mación no puedan ser conservados los aciertos de cuantos 
se dedican á la escena, y que mueren con el individuo las 
pruebas de su talento. Si pudiéramos presentar las que 
Maiquez dió del suyo, con particularidad en los cuatro úl-
timos años de su vida . no quedaría duda , aun al mas in-
crédulo, de que este actor fue único en nuestro teatro. No 
pudiendo , pues, manifestar estas pruebas , algún valor de-
berán tener en abono del talento artístico de Maiquez, las 
cordiales manifestaciones de aprecio que le dió Taima por 
escrito, después de 16 años de silencio, movido de la gran-
de opinión que sus paisanos hab'iaft formado de nuestro 
primer actor. Algún peso deberá tener también la opinión 
del trágico inglés Kemble , quien habiendo estado una cor-' 
ta temporada en Madrid, confesó que Maiquez aventajaba 
á cuantos la opinión común designaba como sus rivales. 
Por último , no depone poco en favor de Isidoro Maíqutz, 
el que después de su regreso de Francia , ni una sola vez 
diese el público la muestra mas leve de innuietud , de dis-
gusto , ni desaprobación á cuanto aquel ejecutaba , y que 
el teatro estuviese constantemente lleno cuando este actor 
eminente desempeñab:» la pieza mas despreciable. 
Dilatado en cstremo sería este artículo si pretendié-
semos enumerar los rasgos de carácter, las anécdotas cu-
riosas , y los actos de asombrosa ejecución escénica de que 
está sembrada la vida de Isidoro Maiquez. Si lo dicho 110 
es suficiente para labrar su reputación, bastará por lo me-
nos para dar un testimonio del entusiasmo que aquel actor 
eminente sabia inspirarnos en la escena. 
J. Ae la R, 
L A C O M E T A . 
B A T U Í l l l l L L O rOETICO. 
( Esta composición fue leída por su autor en el Liceo.) 
naquiailo y Manolo 
dus bcbrÍQitos inios ¡ lindas piezas! 
¡ Bullo jiar cU- cahitas ! 
^•u tO lialhu-an cli-l uno al otro polo 
dos mucliaclios que tengan menos scsoi , 
ni mas-enredadores y traviesos. 
Couieinpla el labrador eu el verano 
U nube , ipic ameuaia g r a n ü a d a . 
S E M A W I U i > IMN'VOR3' :SCO. 7 / j l 
y dejiir destrozada 
su mirs, sin qun \p. qnodn un solo gronnj 
late su COfftXOn sobrn.stillado , 
y antea de vtr el mnl verifícudo , 
so l» f l p r c s n i t í m i c n l o 
su podio oprimt; sin igual tormento. 
Pues no de otra manera 
suelo yo padecer, cuando improviso, 
porque no necesitan previo aviso , 
oigo que suben ya por la escalera 
dando voces y gritos 
con algazara loca 
el consabido par de sohrinitos. 
La paciencia de Job sería poca 
para sufrir sus raras travesuras. 
Sirva , si no , de ejemplo 
la que voy á contar, y que contciApJU» 
como una de mis tristes aventuras. 
Cansados ya ele revolver la casa 
los dos citados béroes de mi historia 
en uno para m í funesto din ; 
después que ni del bigo ni la pasa 
quedaba en la despensa ni aun memoria , 
« dulce y alegre cuando Dios quería ; » 
D e s p u é s de haberme roto dos floreros, 
tres jicaras y un plato, 
llenando una cortina de agujeros , 
herido al perro y escaldado al galo ; 
vinieron á pedirme 
con señales de grande aburrimiento , 
que les buscara yo entretenimiento. 
Fue en vano el resistirme , 
porque empezaron con el t í o , t í o , 
como pollos que corren tras la llueca 
cantando p í o , p i ó 
Ya tenia yo asomos de jaqueca ; 
mas para dar á sus diabluras treguas , 
y alejarlos de m í doscientas leguas , 
la idea me o c u r r i ó — ¡ fl"e d e s v a r í o ! 
no fue que me ocurr ió por-lo que veo: 
me la insp iró Luzbel , que s e g ú n creo 
debe de ser también s o b r i n o ' m í o . 
En fin , por divers ión la mas completa , 
propia de la estación y de sus años , 
•pensando así evitar mayores d a ñ o s , 
les propuse el hacer una cometa: 
propos ic ión que no bien fue escuchada, 
cuando sin d i scus ión q u e d ó aprobada. 
P id iéronme papel , y yo indiscreto 
( a q u í comienza la desgracia mia ) 
les dije que en mi estante se hal laría 
con abundancia y propio del objeto ; 
en per iódicos solo hay lo qüe basta 
para llenar colmada una banasta ; 
y ya leidos ¿ q u é mejor empleo 
puede darse á la España ó al Correo, 
a Progresos, Diarios y (rácelas, 
que consumirlos en hacer cometas? 
Ñ o opinan tal, sin d uda , mis sobrinos j 
pues dejando per iódicos á un lado, 
á un legajo de versos atestado 
dieron la preferencia..,— 
j Por cuan varios caminos , 
del Dios Apolo la alta providencia, 
de quien suelen algunos no hacer caso , 
castiga á los facciosos del Parnaso ! 
D í g a l o yo , coplero impenitente , 
que he llegado á mirar mis tristes versos, 
con el sudor labrados de mi frente , 
( oh l nunca me metiera yo á poeta I } 
sentenciados por duros y perversos 
a verse transformados en cometa. 
Porque aquellos d iaból icos rapaces , 
que serian capaces 
de destrozar en dos Ave-Maria» 
los archivos de diez secretarias, 
metiendo la tijera 
n mi sacro poét i co legajo , 
antes que yo pudiera 
evitar al cuitado su trabajo , 
con sus cuerdas , sus cañas , y su engrudo , 
la gran metamorfós is concluyeron, 
y en cou>eta mis ver-ms convirtieron 1 
, ¡ Yo lo vi con mis ojos, y aun lo dudol 
S í ; yo misino lo vi ¡ t e r r i b l e caso 1 
y al recio impulso del dolor cediendo , 
dije , robando un verso á Gareilaso : 
K salid sin duelo , l á g r i m a s , corriendo. » 
Y alzando la cometa entre mis manos , 
vi que aquellos sobrinos inhumanos , 
mezclando versos serios, amorosos, 
fílosólicos , tristes y jocosos, 
espínelas , ronuuitieas quintillas , 
hllvas , alejandrinos, y sonetos, 
romances , madiigales, seguidillas , 
sátiras clasiennus en tercetos 
y haciendo en líu de todo una ensalada . 
MI cometa dejaron adornada 
t-ou la r id icul í s ima mcncslra , 
de que os d a r é , aunque breve, alguna mu.-sfcra. 
Mas , como largo y enojoso fuera 
leer ahora la coinctn entera , 
aquí recitaré la parle sola 
de los verses que caen hacia la cola. 
Al lado de un gran parche duro y fuerte 
empezaba un sondo de esta suerte. 
M I C E L O S A . 
Cuando la reina de las ansias míaa 
muestra su "fiera condic ión ce'osa , 
me parece mil veces mas hertnosa 
de lo que suele estar los demás días. 
Uaro placer me causan sus m a n í a s , 
hijas de amor; en tanto que llorosa 
mí perfidia maldice rencorosa , 
y me imputa c íen mil a levos ías . 
"Vo enlonccs, de entusiasmo arrebatado, 
caigo á sus pies , y con transporte c í e g » 
la pondero mi amor acnsolado ; 
J u r o , protesto , rio lloro , ruego ; 
y cuando conjurar logro el nublado.... 
no hay que decir lo que sucede laego. 
A l lado de este picaro soneto 
hallé el f siguiente cuento , 
y pues le hal lé truncado é incompleto , 
entro en la moda, y vaya de fragmento. 
C U E N T O R O M A N T I C O . 
Allá cu la cocina de un rico osusero 
fregando un puchero 
con prise y afán , 
Colasa la tuerta se ve en un disanto; 
Lañados en llanto 
sus ojos es tán . 
Se limpia los mocos y pega un respinga, 
y exclama : ¡ oh Domingo I 
mi ingrato aguador'-l 
En vano mi pecho , cuando entras y sales , 
te d á mil s e ñ a l e s 
del mas tiernB amor. 
T u potro Colasa te va á abrir la pucrla, 
ta mísera tuerta 
la vuelve ó cerrar ¡ 
Ni tú en la cocina , ni tú en la esKalern 
un dia siquiera 
la quieres mirar. 
Ayer , do garhanzos al darte un gran plato, 
ta enorme zapato 
cou furia p i s é : 
Y tú no advertiste la seña amorosa, 
como si tal cosa 
sintiera tu pie. 
Es imposible que ndolante marche , 
porcino en este parage la cometa 
tenia otro gran parche , 
que la eomposicion dejó incomplita. 
Otro soneto al cuento se seguía , 
que , si mal no me «cuerdo , asi dec!, 
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EL RETIRO DEL FILOSOFO. 
Bien merecida fama consiguieron 
cien varones ¡ lustres ; que dcsicrla 
soledad , á los hombres encubierta , 
al bullicio del mundo prefirieron. 
Otrfts , que los peligros no temieron 
de la mundana vida, en lucha incierta 
se e m p a ñ a r o n á cara descubierta, 
T osados batallaron y vencieron. 
Yo de ninguno segu iré el ejemplo : 
no sé bien si es valor ó cobardía ; 
pero seguro y libre me contemplo , 
Cuando de la inmortal filosofía 
busco un asilo en el sagrado templo, 
donde vive tranquila el alma mía . 
Lo poco que restaba no lo entiendo ; 
•onforme lo encontré lo iré leyendo. 
—Don Lnis ? —Don J u a n , bien venido, 
¿ C ó m o e s t á i s ? — D e vos quejoso.— 
¿ C ó m o asi? —Porque alevoso 
me habé i s , Don Juan , ofendido. 
Ayer vos (y hay quien lo abona) 
de m í altamente os mofasteis, 
y que exhalaba afirmasteis 
craa fetidez mi persona. 
—No sé si tal dije ayer, 
porque trascordado estoy ; 
pero s e g ú n me oléis hoy , 
Don Juan , muy bien pudo ser. 
—Esa es una nueva injuria 
que no sufrirá mi honor 
—Don Juan, ved que el mal olor 
se acrecienta con la furia. 
— ¿ A u n mas? Yo os ex ig iré 
lo que en tal caso es debido. 
— Y a estaba yo prevenido : 
agua de rosa os daré. 
—Esa es sobrada insolencia 
y mi h í n o r — ¡ Q u é patarata! 
Aquí de honor no se trata. 
— ¿ Pues de q u é ? — D e pestilencia. 
—Vuestra sorna me provoca 
á que os dé veinte eslocadas. 
'—Mas siento las tufaradas 
que echáis cuando abris la boca, 
(Sacando la espacta. ) 
—Tra idor , mira lo que dices: 
defiéndete con tu acero 
— Allá voy; pero primero 
defenderé las narices. 
—Muere , amigo desleal. 
(' H i ñ e n . ) 
—Don Juan , tened por muy cierto , 
que no por quedar yo muerto 
dejareis vos de oler mal. 
Y que si es de ini valor 
víct ima vuestra locura , 
mañana en la sepultura 
ya olereis mucho jieor. 
A l pie de una roca disforme, pelada , 
<|Ke al valle domina , que el monte corona , 
en honda caverna fijó su morada 
un ser iufelicc que el mundo abandona 
por débil mujer. 
Sus carnes encubre rasgado vertido; 
los pies van descalzos , y suelto el cabello ; 
su pál ido rostro , magro , denegrido , 
demuestra , no obstante , que a l g ú n tiempo bello 
deb ió parecer. 
Mendoza es su alcurnia , Leonor es su nombre, 
Leonor que en Castilla de hermosa hubo fama ; 
rindió su alvedrio á un monstruo , no á un hombre i 
que en negra perfidia dió pago á la Uauiu 
del mas puro a;aor. 
Del techo paterno con nombre de esposo 
sacóla una noche de mala ventura , 
y el torpe deseo logrado , alevoso 
dejóla en un busque de grande espesar» 
perdido su huuor. 
I J victima triste , que á un sincope fiero 
' i i medio del bosque quedara rendida , 
volviendo ea su acuerdo , un av lastimero 
arranca de lo hondo de su alma a í l i g i J i ^ 
quejándose asi x 
Ko te fies en ho:nbrcj 
con antiparras , 
que lo que nO vfn , sopl-n 
•un lo que paljian. 
Yo lo he notado ; 
todo corto de vista, 
largo de manos. 
Voy á haceros confeMon 
ingenua , sencilla y llana , 
de la extraña indecis ión 
en que paso la seniaua , 
pensando en nuestra ses ión 
del jueves en el Liceo, 
entre si leo o no leo. 
F.l viernes , al recordar 
las composiciones bellas 
que escuché en este lugar , 
prometo seguir las huelias 
de ios que oigo celebrar, 
y digo pensando en ellas : 
el jueves en el Liceo 
leo. 
E l sábado me amanece 
jurando que he de escribir : 
hago algo ; y ya ine parece 
tan mal , que empiezo á decir : 
quien tal escribe merece 
le silv-en en el Liceo..., 
ISo leo. 
El domingo oigo f.eeuentes 
alabanzas de Zorrilla , 
y hacerse lenguas las gentes 
de Bretón y su letrilla 
y yo murmuro entre dientes ; 
el jueves en el Liceo 
• leo. 
E l lunes de nuevo empieza 
la perplegidad , la lueba 
eonlra el miedo y la jiereza ; 
él es grande y ella es mucha, 
y tan mala mi cabeza — 
Pues perdóneme el Liceo 
No leo. 
Ya es martes ; el secretario 
cita á junta general . . . . 
y gruñe el depositario.... 
y hay quien la culpa del mal 
echa al gremio literario — 
S í ? — E l jueves «n el Lieeo 
leu. 
Miércoles . — ¡ q u é confusioa 
| qué dadas y que vaivén '. 
sobre ser ob l igac ión , 
los aplausos suenan bien 
¿ Y si por mi presunción 
se mofa de m í el Liceo? 
No leo. 
L legó el jueves , y aun estoy 
hasta la hora postrera 
lindando si á leer voy , 
pues qui iera y no quisiera-; 
fiero , por fin , lo que es hoy , 
doy mi palabra al Liceo: 
leo. 
CON CLUSION. 
Perdón pulo á la nuble coutmreiicia 
Ar. haber cuu tan cxlrañus dcxaTirux 
ahusudo tul vez de au i;ac¡ericia : 
•fuljia es de 1^  dlubiillra ücurr tüc ia 
A. M i . 
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• 
1. £ V E N D A V E N E C I A N A . 
1. 
o lejos del ángulo norte del palacio Ducal de Vene-
tií», detrás del pueutc de los Suspiros, y á la orilla de 
Un oscuro canal que rara vez animan los rayos del sol, 
ilzase un palacio de severa arquitectura, cuyas paredes 
ennegrecidas por el tiempo despiertan sin saber por que en 
*l ánimo del viajero tristes y melancülicos pensa-
ntientos. 
La puerta se abre en frente de un puenlecillo tan 
'' iste como el edificio; el agua que corre por bajo apa-
lee mas turbia y sombría que la de los otros canales; 
uo silencio mortal reina en aquel solitario recinto , y su 
^pecto terrible se aumenta también con la oscura sóni-
c a que le produce el edificio de las Cárceles, que de-
'«"te tiene.— 
En los pasados siglos conocidos por la edad media, 
Rabilaba este célebre palacio una familia patricia, la fa-
m'''a Capelo , y la casa que enfrente está se bulhib i ocu-
pada por lou Sah'iatí ; nobles florentinos que babian es-
tablecido en ella su banco de comercio. Porque es bueuo 
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advertir que en aquella época los italianos no participa-
ban de la preocupación de otros paises, y las familias 
nobles no ienian á menos ocuparse eja el comercio, y en-
riquecerse con él. 
Un joven florentino llamado VieVo Buonaventuri 
acababa de llegar á Venecia para seguir el comercio en la 
casa de los Salviati, y gracias á su actividad y conocimien-
tos quedó muy pronto encargado esclusivamente de la d i -
rección de dieba casa. 
E l joven Pielro era estremadamente bermoso, de una 
talla elegante y esbelta ; fisonomía espresiva , y una es-
merada compostura en el vestir; tenia una rubia cabelle-
ra que cayendo en bucles sobe el cuello y frente, bacía 
resaltar la blancura y delicadeza de su tez, y el brillante 
azul de sus ojos. Era en tin un mucliacbo muy propio 
para bacer perder la tranquilidad de los corazones. 
Tenía la costumbre de colocarse por las tardes á la 
ventana para gozar de la fresca brisa de los lagos, y con-
templar el resplandor de la luna , á quien solía salndur 
con apasionadas canciones acompañadas de la guitarra al 
estilo de su país. 
Porqué tanto el viejo senador Capelo tenia una bija 
única, llamada Blanca, que en» la csper.m/a de su vejez, 
ai de Octubre de i338. 
SEMANARIO PINTORESCO. 
y como tal, y con deseo «te preservarla de seducciones 
la guardaba con todo el alan que un viejo avaro pone en 
ocultar su tesoro, tilicamente los dias lestivos la permi— 
tia salir á la calle para asistir á la misa, y eso cubierta 
de un velo espeso, y escollada por una nodn/a antigua y 
su escudero. , 
Pero Blanca por desgracia no era ciega, y por entre 
las celosías de sus miradores había visto an día á Pielro, 
su vecino. Desde aquel momento no hubo ya uno solo 
de reposo para ella ; y noches y dias 1c pasaban en un 
profundo tormento sin que todas sus infantiles ocupacio-
nes, ni sus ejercicios religiosos pudieran alcanzar á dis-
traerla de aquella involuntaria fascinación. 
Un dia al atravesar los jardines de la Zuecca para ir á 
la parroquia de la Salutc, Blanca observó que Pietro la 
seguia, y observó también que al entrar en la iglesia Pie-
tro se arrodilló á su lado sin dejarla un momento de 
mirar. 
— M i buena madre (dijo por lo bajo la joven inocente 
á su nodriza', mirad á ese joven que nos sigue ; es el que 
amo, y me dejaré matar si mi padre no consiente en que 
sea mi esposo.— 
La nodriza sobrecogida con esta exótica declaración 
quiso replicar, pero Blanca la interrumpió de nuevo d l -
ciéndola: 
—Dejadnos solos, buena madre, porque él sabe que 
le amo, y yo sé que él me ama á mí; que hace quince 
dias que me lo está diciendo con sus miradas; es preciso 
que antes que venga la noche concertemos como me ha de 
pedir á mi padre. 
Estas palabras fueron dichas bastante altas para que 
Pietro puJiera oirías, 
—Blanca , eseiainó dando un suspiro, antes que venga 
la noche iré á casa de tu padre á pediilc tu mano.— 
Y diciendo estas palabras desapareció. Blanca llena de 
alegría siguió á su nodriza á la góndola que las esperaba, 
y regresaron juntas al palacio Capelo. 
Pietro cumplió su palabra, y aquel mismo dia pidió 
la mano de Blanca; pero el viejo Capelo á tal propuesta 
se entregó al mas violento furor, como quien bien sabía 
(pie aquel hombre que osaba aspirar á su hija no era mas 
que el dependiente de la casa Salvati, y de oscura no-
bleza y extranjera. Interrumpió,. pues, bruscamente su de-
manda, y sin hacer caso de sus ruegos hizo que sus cria-
dos le arrojasen del palacio. Pietro entonces escribió á su 
amante suplicándola que aquella noche se encontrase á la 
puerta del palacio de su padre, porque tenia grandes 
nuevas que revelarla. 
Blanca acudió á la cita si» consultar á sus guardas, es-
eapándbse del lecho á media noche, y viniendo á buscar 
Á i'.uoiwroli (pie la esperaba en el puente , sin siquiera 
« nidar del desaliño de sus vestidos y de lo arrojado de 
su conducta. Pietro al ver á Blanca se echó á sus pies, 
\ asegurándola de su amor y de su constancia , la contó 
la negativa de su padre , procurando de consuno hallar 
medios de convencerle. 
Pero las horas pasaban en esta conversación animada 
y ya las primeras luces de la aurora comenzaban á br i -
llar , cmndo un proveedor de la casa Capelo entró en 
ella y cenó la puerta que Blanca habia dejado abierta, 
con que impidió inadvertidamente á esta de poderse reli-
V i r , y la obligó á permanecer en compañía de su aman-
t a tmte y desaliñada, y espuesta á las miradas indiscre-
l.is de los barqueros que cruzaban el canal 
Pietro euto.-ees encubriéndola con su capa la persua-
d.o que le s.guiese á Florencia, en donde su nndre, rica 
y noble señora, según dijo, les recibirla en la casa y les 
daña su amor y su bendición. Blanca no titubeó apenas y 
Se dijo conducir á una góndoh. hasta que llenos de fati-
ga , de suatos y miserias arribaron a riorcncia, donJe 
Buonarroli depositó en manos de su madre á la noble ve-
neciana Capelo. 
Flr 
II. 
No pasaron muchos dias sin que la crédula á impru-
dente Blanca reconociese su error , y llorase amargamen-
te sus naturales consecuencias. Vio desgraciadamente que 
el tal Pietro era un miserable, y su madre pobre anciana 
de la mas baja condición, incapaz de atender á sus mas 
precisas necesidades. Blanca se entregó entonces á la 
mas completa desesperación , y torciéndose las manos y 
arrancándose el cabello no dejaba un instante de gritar 
[Pietro, Pietro, me has engañado! 
Pietro, como era consiguiente, se cansó muy pronto de 
estas lamentaciones, y entregándose para olvidarlas á 
una vida licenciosa, pasaba los dias y noches en franca-
chelas con sus camaradas, tomando antes la precaución de 
dejar encerrada á Blanca con su madre. 
Mas la casualidad quiso que un dia regresando el du-
que de Florencia de una partida de ca2a, seguido de una 
lucida cabalgata en que iban todos los señores de sa 
corte, al atravesar la plaza de santa Mar í a Novclla viese 
á Blanca por entre las celosías de su ventana, y por el 
cuidado que ella puso en ocultarse llamó su atención, re-
solviendo á todo trance saber quien era aquella misterio* 
sa beldad. 
Un señor español llamado Moudragon , confidente y 
favorito del príncipe , tomó á su cargo tan arriesgada ave-
riguación , y tal fue la maña que se d ió , que á los pocos 
dias pudo reducir á la madre de Pietro ú que viniese á 
su casa con su hija con cualquier protesto que inven-
taran. 
Luego que llegaron al palacio de Mondragon , y que 
fueron introducidas en unos salones suntuosamente deco-
rados , la madre, y el favorito dejaron sola á Blanca, 
advirtícndola primero cpie todas aquellas riquezas eran 
suyas ; y mientras Blanca embebecida con aquel fausto 
que le recordaba la casa de su padre , abria los tocado-
res, probaba aquellas galas y se miraba á todos los espe-
jos que la revelaban su hermosura , un hombre apareció 
de repente en el salón, y lanzándose á sus pies la decla-
ró que era el gran duque de Toscana Francisco , que sa-
bia toda su historia, que estaba ciegamente enamorado 
de ella, y que se proponía darla su mano y castigar la in-
solencia de Buonavenluri. Blanca sobresaltada pudo con 
grandes esfuerzos escapar de los brazos del príncipe, y 
regresar á su posada, cuidando de ocultar á su amante 
tan señalada aventura. 
Pero el celoso servidor del príncipe, Mondragon ha-
lló medio de ligar relaciones con Pietro, halagándole con 
una plaza en la Corte, y haciéndole conducir á ella á 
Blanca, va esposa suya. Pietro embebecido en los honore» 
y riquezas cortesanas, se entregó entonces sin freno á to-
do su desarreglo de vida, hecho un perdonavidas y cor-
riendo ebrio por las calles buscando pendencias, hasta que 
una noche en una de ellas fue imierto á estocadas sin que 
se supiera por quien. 
Blanca en fin después de un año de duelo hubo de 
ceder á las solicitudes de Francisco, y dándole su mano 
fue reconocida gran Duquesa de Toscana. E l viejo sena-
dor veneciano. Capelo, sabedor de la alta dignidad á que 
la fortuna había elevado á su hija , consintió en volverla 
á ver, y vino á Florencia con los embajadores que la se-
renísima Bepública de Venecia envió á cumplimentar • 
gran duque por su matriinonio. 
Nada fallaba ya á la fortuna de Blanca. Su elevación 
y su grandeza habia borrado de su imaginación ia menio-
S K M A W A U I O P f N T O n I : S C 0 . 7Í;> 
• je Píelro. Vefdntlera reina on nrontbtn de su débil es-
su orgullo y su (ansio crecieron hasta tal cstremo, 
P el misino pnchlo c[nc aplaudió su elevación , comen-
zó á suplicar al cielo que le librase de su tiranía. 
Por desgracia el castigo de la providcíicia no se hizo 
esperar. E l gran duque tenia un hermano cardenal que se 
Jiabia opuesto con todas sus fuerzas a sil casamiento , por-
que miraba asegurada en su propia persona la sucesión de 
la corona ducal. 
Un dia llegó el cardenal á Florencia , y Blanca que le 
teniia hizo prepararle un magnifico i'estin en la villa de 
pQ&erlo en Cniano. Acepto el cardenal , sombrío y rccelo-
s0 y pasando con destreza al gran duque el manjar que 
Blanca le ofrecía, clavó los ojos en esta, y levantando una 
voz terrible esclamo: 
«Nadie' salga de esta sala si quiere vivir mas. Acudan al 
socorro del gran duque Francisco á quien b veneciana 
Blanca Capelo acaba de envenenar con este manjar com-
puesto por sus manos.»— 
Blanca estremecida de semejante acusación quiso des-
mentirla , lanzándola sobre el mismo que á él la dirigía; 
pero el cardenal y sus secuaces ahogaron sus voces, y 
entonces avalanzáudose al plato fatal , devoró lo que 
restaba y lanzó el último suspiro al lado de su difunto 
marido. 
E l cardenal tomó entonces la corona que sus servi-
dores le presentaron de rodillas , y púsola sobre su cabe-
za declarando que él era el legítimo heredero del gran 
ducado de Toscana, pues que la muerte acababa de ar-
rebatar á su muy caro y amado hermano Francisco de 
Médicis. 
LAS VENDIMIAS. 
En todos los paises donde se conoce la vid, y se ob-
tiene de este precioso vegetal el licor generoso que alegra 
el corazón del hombre, el tiempo de la vendimia ha sido 
mirado como la mas solemne de las fiestas campestres, y 
celebrado en la antigüedad con danzas y ceremonias re-
ligiosas. 
Tío solamente se hacia esto para dar gracias á los dioses 
de un beneficio digno de toda su grandeza, sino por con-
servar la memoria de un descubrimiento que asegura al 
hambre el remedio de muchos males; bebida verdadera-
mente encantadora, cuya dichosa influencia sobre nuestras 
facultades físicas y morales, hizo esclamar á Horacio: «Tú 
«ablandas los corazones mas duros, y descubres los secre-
sto s mas profundos: tú llenas de esperanza el corazón 
"mas abatido, y das valor al cobarde : contigo desprecia el 
"furor de los tiranos, y sus batallones herizados de picas.« 
La vid y la civilización peregrinaron juntas, y los pue-
blos se apresuraban á ofrecer la hospitalidad á estas dos via-
geras, hijas del Oriente. En este afortunado clima, Noé, á 
quien la escritura llama labrador, fue el primero que 
plantó las viñas. 
Lo que la Mitología refiere de Baco , de sus conquis-
tas, y de las persecuciones que sufrió de parle de los hóm-
hres , cuya felicidad queria asegurar, sometiéndolos á sus 
leyes, debe considerarse como una noticia de ta inlroduc-
^'on de las viñas en los diversos paises donde se cultivaba, 
«uno la India, Egipto, Grecia é Italia. 
Los hombres une hicieron este presente á sus seme-
Jarites adquirieron los derechos mas incuntcslables á su re-
conocimiento ; mas luego abusando de este benelicio se les 
consideró como enemigos del reposo público. 
Dmdoro de Sicilia esplica asi la fábula de Baco. E l 
nombre de este célebre personage, segun algunos mitó-
logos , no era otro que ccolienne; que quiere decir raciinn; 
y en cuanto al hacerle nacer en Grecia de la infortunada 
.Semela , y darle por abuelo al Fenicio Cadmo rev de Te-
has, (;no se vé oculta bajo esta narración alegórica la in-
tención de añadir á los beneficios que el pais bahía re-
cibido de su fundador , el descubrimiento del vino que él 
había hecho, descubrimiento no menos precioso para aque-
llos pueblos, que el de las letras del alfabeto, de quien la 
Grecia , según Herodoto , le era igualmente deudora? 
Dejando aparte algunos escesos que se cometieron en-
tonces como en mustios días, y arrancaron á los quedaban 
el mal ejemplo, el desprecio público, y las enfermedades que 
son siempre el fruto de la intemperancia; los hombres se 
habi'uaron poco á poco al uso del vino según los precep-
tos de la higiene, y á no tomarlo hasta el estremo de em-
brutecerse y perder la dignidad de hombres, como aconte-
cía al vencedor de Persia. 
Para fijar al hombre en este grado de moderación ,• los 
legisladores y ministros de las religiones primitivas, con lu 
mira de hacer á los hombres mejores , y de que no olvida-
sen la virtud , tuvieion mucho que trabajar para que su voz 
fílese oida de la báquica multitud , oponiendo á sus fri-
volos discursos los graves preceptos de la moral, y ense-
ñándolos á preferir una vida esenfa de escesos , y unos pla-
ceres honestos á los placeres peligrosos que estraviando la 
razón, hacían muchas veces clavar el puñal del asesino en 
el seno de un hermano. 
En un tiempo en que la ilustración habia progresado 
poco, era necesario, al dirigirse á la multitud, poner el 
ejemplo al lado del precepto. Uno de los medios que mas 
contribuyeron á mejorarla fueron las escenas alegóricas, que 
dando á la celebridad de las vendimias el doble carácter do 
fiesta pública, eran lecciones instructivas para los que abu-
saban de los presentes de Baco. Tal fue el objeto de las 
fiestas llamadas Bacanales ó dionisiucas á pesar de los abu-
sos,' escesos, y monstruosidades que alteraron el candor 
primitivo de estas sabias instituciones. 
Los sacrificios , las oraciones públicas, y las ceremo-
nias en los templos y en los campos , señalaban el mo-
mento en que el cielo iba á dar á la tierra su mas bello 
presente. Los hombres y mujeres coronados de pámpanos 
corrían por las campiñas dando fieros ahullidós, hacien-
do ridiculas muecas, y profiriendo palabras, que la buena 
moral prohibe, todo con el objeto de demostrar palpable-
mente el horroroso estado á que puede conducir el vino: 
mas como se abusase también de la libertad (pie se conce-
día en estos juegos, el senado romano dio un decreto abo-
liendo las Bacanales. 
Antes de tomar esta medida; ¡ qué espectáculo tan ani-
mado ofrecian las bellas campiñas de Grecia y de Italia ! 
Cuando conocían que la uva estalla del todo madura se d i -
rigiau á las viñas al son de los instrumentos y de los melo-
diosos coros cpie repetían los ecos lejanos. Separaban los 
dorados racimos del sarmiento que los habia nutrido, y co-
locados en vistosos canastillos eran conducidos al lagar. A llí 
se cantal) m los versos de Theocrito y Anncrconte , mien-
tras el mosto corría en las vasijas donde debia conservarse, 
y adquirir sus calidades preciosas. 
Según algunos viageros parle de estas costumbres exis-
ten todavía en Italia , y mas particularmente en la moder-
na Grecia, eu donde hay una danza llamada Falacfl, en 
que se figuran todas las operaciones de los vendimiado-
res , y los domingos de setiembre y octubre, las familias 
de los aldeanos van á divertirse á las viñas, y á bailar de-
lante de ellas. 
7í(> S E M A X A R I O P I A T O R E S C O . 
Los antiguos nsab;ui , como nor-otros , imichn variedad 
en las viñas qtic planlaljaii ; tambicii se servian de empar-
rados, y muchas veces soslenian los sarmientos con las ra-
mas del fresno y del olmo. Cuidaban de separar las dife-
rentes clases de uva, no tan solo por la diferencia que 
puede establecer al tiempo de su madurez, y que condu-
cir la , según Columela , á recoger el fruto tardío con el 
temprano, sino por el gracioso golpe de vista que resulta 
de esta" colocación ventajosa que sorprende . y no se puede 
menos de mirar con placer. 
Estos usos y prácticas que acabamos de referir se in_ 
troclugeron en Europa con el cultivo de la planta preciUSa 
que Los motivaba; y en todas partes donde se cultiva 1« 
vid la época en que rinde su fruto sigue siendo set)„lada 
cou alegres regocijos de las familias campesinas , y de mu-
chas de las ciudades que corren á lomar parte en Hlov 
• 
• 
E S T U D I O S B O T A N I C O S . 
E L R I C I N O . 
E l riciq», llamado vulgarmenlc PtUma r r i sú , es un 
árbol bastante tuerte, de ^5 á 3o pies de altura, de bella 
presencia por sus hojas anchas, abroqueladas y festonea-
das como se encuentra cu los países de la India v Berbe-
ría ; pero cuUi\ado en Europa no ofrece mas que una pl '^ 1 
ta berbácea anual, cuyo tallo de G á 8 pies de largo es 
luloso , cilindrico, de color garzo rojizo y que e" 
misma estación se ve florecer y dar fruto. Las florea " l 
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n | , pnilo Slipoi'jor d o los lullos y de las ramas donde 
Mtin íllspmarta» en un largo nnnHIeta piramidal. Si su le 
j , ! , , ! " , ! nniialincníi! en ln cslnfa , el lallo se robustece , y 
hace k'íioso ; lo que prueba cpnp no es una planta her-
hiceas sitio en qtio el tallo y las raices perece» á fines 
¿ pioñn o á principios de invierno, (lomo es de natura-
[cz i de florecer y dar IVulo, desde que lieueh un año se le 
anmontan '.os granos. • 
Las scinillas del Ricino se componen de una sustancia 
blanca , compacta y lecbosa , parecida á la de las almen-
dras Contienen en abundancia un aceite (Maso y dulce 
que se saca fácilmente , sea por presión , ó por infusión 
en el agua liirviendo. Es de notar que las calidades einul-
sívas, aceitosas y dulcificantes de estas semillas pertene-
cen exclusivamente, al tegumento que envuelve al emhrion, 
el cual parce contener sus calidades acres, birritantcs y 
naustosas , que gozan de propiedades medicinales muy d i -
ferentes , según conserva ó no este órgano central esencial-
mente venenoso, al cual deben la propiedad de excitar el 
vómito, de ser un purgante activo, y de alterar é inflamar 
ciertas partes de la membrana mucosa recobrando su dis-
posición digestiva. Muchos observadores dignos de fe, ates-
tiguan haber visto resultar los accidentes mas funestos y 
aun la muerte de algunos sujetos que hablan tragado dos 
ó tres granos enteros. 
E l aceite de Ricino se prepara mas particularmente 
en las ludias orientales y occidentales, en les Estados U n i -
dos , j en el Mcdiodia de Europa. Fue conocido de los 
antiguos que lo empleaban bajo el nombre de Oleo-ricino. 
(lomo el aceite del embrión sale con mas dificultad que el 
del pericarpio , no se deben someter las semillas del r ici-
no mas que á una presión moderada , ó bien sumergién-
dolas en agua caliente para obtener su aceite ; que viene 
luego á nadar en la superficie del líquido, muy dulce y 
semejante al de las otras sustancias emulsivas. Cuando por 
el contrario se aprieta fuertemente^ el embrión precisado 
á ceder sus principios aeres y venenosos contacta sus pro-
piedades corrosivas, y constituye uno de los purgantes mas 
violentos y mas peligrosos que se conocen. E l aceite dulce 
de Ricino está recomendado especialmente para muchas en-
fermedades sean agudas ó crónicas, y sobre todo en las 
afecciones verminosas contra las cuales ha p.obado bien: 
se pttode tomar solo con azúcar, jarabe, l imón, ó cual-
quiera sustancia aromática agradable. Muchas veces se le 
añade la mitad ó la cuarta parte de su peso de yema de 
huevo ó de goma arábiga y se hace de él una emulsión que 
M dulcifica contenientcmente. Ademas , las hojas del R i -
WBO parece tienen cualidades emolientes y duleificantes, 
'"«go que están lijeramente secas se las aplica algunas ve-
c'es á las articulaciones para calmar los dolores de la gota, 
a la cabeza para disipar la jaqueca, y al vientre para n i i l i -
gHr los cólicos. 
E l aceite de Ricino arde también en las lámparas y 
autor refiere que los habitantes de la India lo mezcla-
');tn con la cal apagada , y servia para blanquear las casas, 
'os navios y las maderas espueslas al aire , añadiendo que 
esta argamasa la empleaban también en la construcción de 
eternas , estanques etc., llegando con el tiempo á hacer-
Se tan sólida como la piedra. 
S O C I E D A D 
PARA PROP.VGAa v MEJOTIAR I-A. EDUCACIÓN DEI, PUEBLO. 
I S Í S T A L A C I O X DE LA JUNTA DE SEÑORAS. 
E l domingo »4 se celebró en el salón del colegio de 
sordo-mudos una reunión de las señoras que se han ins-
cripto hasta el dia en esta sociedad , con el fin de pro-
ceder al nombramiento de las que hablan de componer la 
junta que según el articule 5. 0 de las bases constitutivas dé 
la misma debe tener por objeto el mayor cuidado y mas 
eficaz inspección de las escuelas. Presidió la reunión el 
Excmo. señor Presidente de la sociedad acompañado de lo« 
señores Secretarios y Vice-Secretario generales, y fueron 
elejidas las señoras siguientes. 
Paru Presidenta. 
Excma, señera duquesa de San Fernando. 
Vece - presidenta. 
Excma. señora marquesa de Malpica. 
Secretaría. 
Señora marquesa de Valdejema. 
T'ice-secretaría. 
Excma. señora condesa de Ezpeleta. 
Excmas. señoras duquesa viuda de Gor y duquesa de Gor. 
Sras. Doña Jacoba Corcuera de Tutor. 
Doña Manuela de la Fuente de Iglesias. 
Doña María Jiménez de Vallejo. 
Doña Ramona Aguirre y Rosales. 
Doña Virjinia Montesinos. 
Doña Ignacia González Alonso. 
Doña María del Patrocinio Chacón Manrique de tara. 
Doña Fernanda Bcrdají de Cano Manuel. 
Doña Margarita Jimene/ de Cheli. 
Doña Mercedes Villarrutia de Ramirez. 
Doña María Clcofe Huerta, viuda de Ganeta. 
Doña Josefa del Valle. 
Doña Isidora González Alonso. 
Doña Paula del Acebal y Arratia. 
De estas 16 señoras las ocho primeras compondrán 
con las señoras Presidenta , V ice-presidenta , Secretaria y 
Vice-secretaria la comisión de inspección de escuelas. 
S. M . la reina Gobernadora se ha dignado no sola-
mente permitir que su real nombre y el de nuestra augus-
ta reina vayan al frente de la lista de Socios , como Pa~ 
tronas y protectoras de la sociedad , sino también suscri-
birse por cien acciones , subiendo en el dia los suscrilo-
res á mas de 5oo por mas de l i o o acciones de á vein-
te reales mensuales. 
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EL J x \ Q U E 
DE 
Tibio el sol , en occidente 
su llama trémula humlia, 
y con celajes de grana 
velaba su faz rojiza. 
No quedaba de su hoguera 
sino una luz blanquecina 
que débil el horizonte 
de su confín despedía . 
Y lánguida en las arenas 
del pérfido Aguar-inediua 
dibujando falsamente 
los objetos , se teudia. 
Cruzaban el ancho cauce 
por valias opuestas v ías 
los fatigados obreros 
que dejaban la. marina , 
pensando groseramente 
en solazar sus fatigas , 
Jos unos en la taberna 
con vino , pan y coquinas , 
entra gitanas , beodos 
porrazos y algarabia ; 
los otros con mas moral 
con su mujer y familia , 
y algunos no tan morales 
en casa de la veciui.— 
T e n d i ó la noche su maulo 
y asomó cutre la ncbiiiM 
la luna pálida y triste 
reflejando en la campiña . 
sus moribundas destellos 
que lángu idos se perdian.— 
Quedó desierta la playa, 
el Espigan , la Cortina , 
y solo allá en el Campillo 
cutre las sombras se vía , 
ap iñados , platieando 
de tunos una cuadrilla. 
No hay ningan hombre de bie-u; 
todos son gente de chispa ; 
y como dice el refrán 
toda gente sin camisa. 
Ilay ladrones, gariteros, 
hay gente de la marina , 
tramposos, pilles, fulleros, 
c h u l é s y contrabandistas , 
y entre ellos también se enenlu 
el Jarpie de -JuJalucia.—• 
A\U están coiro ellos ni'511105 
sentados junto la ermita 
donde ha tiempo se venera 
el Cristo de /.ainariilia.— 
Cada cual cuenta animoso 
las liaza ñas de aquel dia , 
las milagrosas empresas, 
las estafas peregrinas 
que sin eoncieucia c;írgaroft 
del prój imo en las costillas , 
y se ríen , y se apLuden 
y otras nuevas se meditan 
Kn medio de aquella zambra 
callado permanecía 
el jaquetón andaluz , 
la prez de la p i l l e r ía , 
tan cobarde como ¿1 solo , 
ruerrrada en sus patillai, 
escuchando con desden 
aquella gente perdida , 
que se a ¡ababa de cosns 
tan tribiales y mezquinas 
que por su poco valor 
nombrarse no merecian. 
Así estuvo indiferente 
tscuhando valent ías , 
y mirando de reojo 
perdonándoles la vida , 
hasta que al fin uno de ellos 
en ademan de homicida 
t irándole un moníerazo 
l e s a c ó d e s ú s casillas.— 
• . 
. • 
— ¿ Que tienes , Diego J ímcnez , 
que estás hecho un alcornoque?— 
—Muchaz ganaz de llenar 
un sementerio con hombrez , 
que disparan monterases 
y que, como t ú , dan cozes—• 
—Vamos que será algo menos—• 
— N i mebez ni raaz , ya lo oyez ; 
líbrate Juan si me amezeo 
te llene el cuerpo de azotes , 
ó que te saque el baulizmo 
de un t i r ó n por loz talonez.— 
—Terrible estas , Diego.— 
— Y mucho; 
que voy á tíTiar un Ooie 
en la Jila aunque sea á Cristo 
si alguno piensa esta noche 
pisarme el bulto ; ¿ lo ent i endes?™ 
—Si que te entiendo ; pero hombre. 
Estás tan serio... ¿ que llenes ?— 
Juanillo, ya me conoces.— , 
— ¿ Tienes muermo ?—-
—Tengo ; ¡Sangre !—i 
—Tercianas ? — 
— X o — 
—Mal de amores ?— 
— ; A y Juanillo ! dijo el Jaque 
sacando de los pulmones 
un muy ardiente suspiro.- — 
—Kzo tengo, y esta noche 
no va á quedar en el sielo 
en cuanto suenen las dose 
ni santoz , ni querubinez , 
ni angelitoz , ni angelotez.— 
—Pues quién te acribilla el a l í u a ? — 
— L a Ctirnlla PerdigQqcs— 
Esc eseuerso con refajo , 
que por darme en los vigolez 
se casó por la mañana 
sin decir ozle ni mozle , 
y esta noche ez el bodorrio — 
—l'ero con q u i é n . ? — 
—Con Blas L ó p e z . — 
—Con Blaz López el torero ? 
—Si señor , con ese podre..— 
' — V que intentaz ? — 
1—Yó ? vengarme 
aunque le peze á San Cosme.— 
— Y como te haz de vengar ? — 
—Juanillo ! ya me conocez. 
Ya sahez tu que eu disiendo 
Jiménez ¡ ole con ole ! 
50 lleva detraz los marez 
y se le huinillan loz inonlKS 
— V e r d á . — 
—Pues quiero robarla 
y quiero también á López 
enviarle á comer jo l l ín 
a los infiernoz de un golpe.— 
— ü e s p a s i o con lo que piensas ; 
por ipie mira que Blas Lope» 
le pinta un jaberjue al sol 
si en la chichi se le pone. 
—No importa ; que yo me ahnuerso 
como López treinta hombrez , 
si tiro del saca buchez , 
y escttpp , y me cuadro , ¿lo oyez? 
— Y como lo vas á hacer? 
—De una manera que asombre. 
Ya sabez til que acostumbra 
ese hombre tudaz iaz nochez 
salir á ver el ¿'«nao 
al punto que den las dose, 
y despuez que lo revisa 
se vuelve y por loz tablunez 
pasa el r io; necesito 
para «pie salga conforme 
la operac ión y miz planez 
de vusotroz diez o dose. 
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iOs c o n v e D » ? — 
—Pero y <|uó 
lirmns dn hnccr ron lilns Lopcz .'— 
—Lnn frfolera. Rsperórlo 
.il (iti dt; lns cdlleioiiQz p 
j ni pnsíir , n l e (:n;il((u:cr:i 
le dii mulé , y paicr-noslcr—• 
Entonces tic l.i cuadrilla 
se alzaron vagos rumores 
prcguntamlo por lo bajo 
de aquella vida el iuiporte, 
liasta que dijo Juanillo. 
— Pero Diego , no conoces 
que estando de fiesta y boda 
lal vez no saldrá esta noelic 1—• 
— V por q u é no , esgalic/uto ? 
¿ lo lie dicho yo ? ara par nobis , 
lo lienc por penitencia 
y ya sabeiz que Blas l.opez 
en este punto cz cristiano—• 
—-Ez verdad.— 
—Pues bueno— 
—Eutoncra , 
quien le ha de diñar mulé ? . 
—Cualquiera: quinse doblonez 
como un sol le entrego al punto 
al que le aferré el cogote.— 
—No hay mas que áblar , yo me encargo. 
—Que quede sentao del golpe.— 
—Si quedará eiplrrabao 
por el Cristo que nos oye.— 
—I,o que queda lo haré yo 
en cnanto suenen las dose.— 
Dijo ; y terciando la capa 
y recogiendo el esloque 
se sal ió de la cuadrilla , 
y entre las callos perdióse.—1 
Triste y sola está la calle 
que de IJOS mármoles llaman , 
capaz de asustar al miedo 
si el miedo por ella pasa. 
lis una calle sombría 
que ni es estrecha ni es ancha , 
pero en cambio es mas (pie todita 
gibosa , torcida y larga— 
Cerca está la media noche 
y los vecinos descansan , 
ó cuando menos están 
para meterse en la cama; 
porque ni luz , ni o l í a cosa 
«soma por las ventanas, 
y rejáis, y miradores 
y puertas están cerradas. 
De una casa solamente 
sale rumor, y algazara , 
y de tal modo el bullicio 
con el silencio contrasta 
como si fuera uu entierro 
con violines y guitarras 
Aqui se descansa y duerme, 
alli se canta la caña , 
aqui soledad , silencio , 
alli se rompen las tabas 
con la cuclturha el Ituíent 
y sin tino se enihorraclum ; 
y asi los unes durmiendo 
y los otros de jarana , 
sin querer y sin pensar 
el muudo á la vez rplrauu ; 
pu^s en tanto que unos d a e n n e » 
ó velan , piensan ó rabian , 
otros cantan , beben , gritan , 
gozan , y sudan y danzan— 
E n esto dieren los doce 
en una torre cercana 
y poco después la puerta 
de la casa en que cantaban 
se abrió crujiendo , y sal ió 
un hombre envuelto en sa capa. 
— A Dios Illas—dijo una moza 
que se Montó á la ventana.—-
—Que vuelvas pronto , mi vida , 
porque te espero con ansio.— 
—Cui-rilla , al instante vuelvo.— 
—Que no le olvides si pasas 
por los tablones , el rio , 
que hay mala gente.— 
—Dése» 
que Uero aqm mi trabuco 
que despabila las almas 
lo mismo que un padre ru-a 
A Dios.— " ' 
•—El contigo vaya.— 
Y por la calle adelante 
S i g u i ó Blas l.opez su marcha.— 
s i g u i ó también la fuueion , 
el estruendo y la algazara, 
el ruido de castañuelas , 
el baile , el vino y las cañas . 
Siguieron tambicn su música 
las destempladas guitarras , 
y las voces del festejo 
que hasta la calle llegaban. 
L'nos g r i t a n — ¡ S a l e r o ! — O t r o s — 
Juaniltn , por qué no cantas ? 
ü t r o s — v i n o !—otros j dale ! 
O t r o s — ¡ Curra! ¡ q u e me matas! 
Y algunas voces sallan 
todas juntas las palabras , 
formando con sus acentos 
es írahagante ensalada. 
— l í i e n , Señor 1— 
— A h í van sardinas.—• 
— O h !!— 
—Otra cañita , mi alma.— 
—Que se me sale el zapato.-—• 
—Juanilla , bien !— 
— ¡ V i n o ! — 
— ¡ V a y a ! 
•—¡Otra vuelta!— 
—Bien!'.! 
— Y a e s t á . — 
—'Hasta que se hunda la casa.— 
—Vaya una ronda de mosto.— 
—Vaya la espuela? 
—Pues vaya 
Y con tales alborotos , 
con tales dichos y zambras , 
no pudieron escuchar 
aunque á muy corta distancia 
el estallido de un tiro 
ni el ¡.^y ! que alzaron las ansias 
de alguno que sohie el polvo 
quedó con cuerpo y sin alma.— 
En tanto el festín seguia 
y con mas furia las cañas 
y las voces, y el estruendo 
y las palabras profanas , 
cuando detras de una esquina 
un hombre , que en ella estaba 
esperando largo rato, 
sa l ió terciando la capa 
sobre el hombro, y recatando 
con el embozo la cara.—-
— « Y a estará en el otro mundo— 
m u r m u r ó el hombre fantasma.—• 
— E a ! valor, tuya es la noche; 
no esperes mas! ¿ á qué aguardas 
Y con esto se acercó 
á la puerta de la casa 
donde estaba á la sazón 
el baile , y t o c ó la aldaba.— 
Quien és ?;— 
— Y o . — 
—Eres tú , Blas ?— 
—Si 
—Pues toma la llave , mi alma.—• 
Y á la calle la arrojaron 
desde una angosta ventana. 
E l hombre la reeoj ió 
con aparente cachaza, 
y con ella abrió la puerta , 
y sin saber por q u é causa 
dejó la llave metida 
por defuera en la cerraja.— 
S u b i ó con paso inseguro 
la escalera de la casa , 
Y atravesó un corredor , 
y al fin se puso en la'sala 
donde estaba al parecer 
el objeto que buscaba— 
A l verle , todos quedaron 
cual si vierau un fantasma , 
sin acc ión , sin movimiento , 
como si fueran cstátuas. 
Dejaron el pie en el aire 
las parejas que bailaban , 
callaron á un misino tiempo 
las mal sonantes guitarras ; 
y la ruda algaravia 
de aquellos que alborotabas , 
y las cimcioncs quedaron 
ahogadas en la garganta — 
—Compadré] ¿ q u i e n es usté 
y q u é quiere en esta casa ? 
dijo uno desde nn rincón 
de los de mas mala facha — 
— \ o . zoy, contes tó al momento, 
Diego Jiménez de Málaga , 
que viene con el trabuco 
ú da r o í mulé , canalla !— 
—I Afuera! gritaron todos—-
tirarlo por la ventana !— 
—No liaran tal , porque le/ deja 
mino vezea las cu iraña / . .— 
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Y rn esto tiró el embozo 
y al suelo después la capa , 
y descubr ió no iba solo , 
que llevaba en su compaña 
un trabuco narangero, 
dos puña les , dos navajas 
y dos pares de pistolas 
asidas a la canana. 
— ; Ay de aquel que se menee I — 
dijo sonando las armas. 
¡ A y de aquel qucezcupa; o mire! 
Jezucrizto! mal lo paza ! 
que le he de sacar laz tripaz 
y ahorcarlo con la maz larga —• 
—; A la calle IU— 
—Sortíon/c/if'. — 
—Pues q u é busca usté en mi casa .*— 
dijo la novia saliendo 
debajo de una canasta. 
— A uzte la buzco , mala hembra f 
sin v e r g ü e n s a y sin palabra. 
¿ Quién le manda á uzte casarse 
y despreciar mi calaña ? 
¿ Pío sabe uzté que J i m é n e z 
ez una fiera , so plasta ?— 
— ¿ Y no sabe uzté J iménez 
que me casé esta mañana 
porque 
—Por qué , so pelona ?-
—Porque me dio la real gana. 
— Ay Dioz m í o ! que julepe 
va á llevar ezta muchacha I— 
— M á r c h e s e usté so espantajo 
que parece usté una tranca.— 
— ü z l é una momia párese 
con esa cara tan lásia.—• 
—Vayase c i t é , mala sombra, 
al instante de mi casa 
porque vendrá mi mario , 
y le saldrá á usté á la cara.— 
— Q u é ha de venir ? mahz menguei 
le tajelen las entrañas 1 
Póngase uzte bien con Dioz 
ó póngase uzté la saya 
para venirse conmigo 
á donde quiera llevarla.— 
—Quien , yo ?— 
—Si— 
—No puede ser 
ni lo uno ni lo otro , ¡ mandria '.— 
—d'ues quien ze opone?— 
—Nosotroi.!! — 
gritaron los de la zambra 
apurada la paciemia 
con tantas baladronadas. 
—Vosotroz t mahíz gallinaz 
se me os ven í s á las barban .' 
Pues resar sineuenta éreos 
y encomendaroz el alma — 
—De esta suerte!!—y lodos junJoj 
hacia Diego se adelantan 
y al irle ya á acometer 
y á hacerle el pellejo rajas » 
Blas López apareció 
en la puerta de la sala.— 
— Q u é es esto ?—.dijo acercamhi&e 
hacia el tumulto—-
— Q u é pasa ?—• 
Y al verle Diego J iménez 
uro en el suelo las anuas , 
y tapó con una m a ñ o 
lo que pudo de la c a í a , 
y con la otra hizo la cruz 
y á López por fm demanda.— 
— Y o te pido por el nombre 
de la virgen soberana 
que te vuelvaz , sombra trizte . 
del otro mundo á la estansiu , 
y que dejez á J i m é n e z 
que siga teniendo cahua 
ziquiera por los cunrtilloz 
de Valdepeñaz y Málaga 
que echainnz en otro tiempo 
en la tienda de Colasa — 
— K s l á usté matagarnó ?— 
le dijo Lopea con rabia. 
0 es usté compadre m í o 
el que ha dispuesto la hasaña 
de que al salir esta noche 
entre dose me mataran , 
que si no es por mi trabuco 
acaso no lo- contara ? — 
—Con que estaz vivo, lilas I.opez ? — 
—Vivo estoy en cuerpo y alma.— 
—Puez , Señor , yo no se maz , 
( dijo , tomando ¡as armas 
y en ademan de escurrirse) , 
que lo que tú me relataz. 
Con que—pasar bu.'na noche 
diverlir.se , h zta mañana.—• 
—Ksperá ! repuso Eopcz 
as iéndole de la capa.— 
A qué has JÍÍÓÍO tu a q u í ? 
—Por ya lo sabráz mañana — 
—.No ; ahora mismo.— 
—Puez hombre 
haz de saber que pasaba 
por la calle á una cligeneia , 
sentí que habia jarana 
y s u b í . . . , j por estaz cruce/.' 
á oir cantar una caña : 
—Que miente ! ¡—gri taron todos. 
— S e ñ o r ! • por santa Kzcolaztica.— 
¿ quién te abrió la puerta ?— 
— Y o . -
dijo la novia asustada— 
porque finjió que. eras tu , 
y le eché por la ventana 
la llave, y s u b i ó hasta aquí 
para insultar á la sala.— 
—Bsaz tenemoz , compadre ? 
—lilas López , ez una chunsa.— 
Ls una chanza ? ; pues toma I—• 
y le tiró ana puñada 
que le sal ló cuatro dientes, 
le deshizo la quijada 
y le dejó las narices 
por toda la vida chatas.— 
— \ Ay , Blas López ! tiene uzt^ 
luuy poquís ima crianza!—• 
dijo Diego incorporándose 
y sacudiendo la capa.— 
Pero mañana habrá luz. . . , 
¡ y a noz veremoz m a ñ a n a . — 
—Pues toma por esta noche ! 
y le asentó una descarga 
de moquetes tan bien d»dos 
que le hizo rodar la sala —• 
—Dioz lilío 11 sacarme pronto 
de entre esta gente tan basta , 
que si no van á morir 
y el matarloz me da lás t ima,— 
—No hay de q u é — c o n t e s t ó López i 
vas ha salir y sin gana— 
Y á una seña le cercó 
aquella junta sin alma , 
y le alzaron todos juntos 
como al que llevan eu andas , 
y después dieron cou él 
á una voz por la veutaua.—• 
—Quiso volar el matón , 
pero no encontró las ulas , 
y tuvo por prec i s ión 
que bajar con mala gana 
<íe cabeza hasta la calle , 
y diz que cuando bajaba 
entro ahogado iba diciendo 
: ¡; va nos vereiuos mañana » 
Ti U. 
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SEMANARIO PINTORBBGO. 
ACADEMIA DE NOBLES ARTES. 
EXPOSICION DE 
Muchas y graves reflexiones podrian dar principio á 
esle artículo acerca del contraste singular que oliece 
nuestra España, siguiendo instintivamente un movimiento 
vital hácia el cultivo de las artes de la paz, en medio, y 
á pesar de la encarnizada lucha que parece debe absor-
\er todas las atenciones. Diríamos también algo sobre el 
heroico celo y desprendimiento da nuestros jóvenes artis-
tas, que seguros de no hallar otra recompensa de sus ta-
reas que la estéril alabanza de algunos hombres entendi-
dos, tienen no obstante suficiente valor para prescindir de 
todo interés positivo , y conquistar á precio de sus su-
dores v desvelos unos conocimientos que la triste situación 
del pais le imposibilitan de poder premiar. Concluiríamos 
en fin con la obligada comparación de lo que en otros paí-
ses prósperos y tranquilos acontece, y lamentándonos de 
la suerte que nos hizo nacer en época tan mezquina y 
desdichada para el nuestro. 
Pero todas estas reflexiones están repetidas hasta la 
saciedad, y nosotros también en los varios artículos que 
en ios tres años que cuenta de vida nuestro Semanario 
hemos dedicado á estos objetos, no anduvimos escasos 
en lamentaciones y puntos suspensivos ... Con que no hay 
sino dejarlo correr y tomar el tiempo según viene ; y ya 
que no podamos pagar al mérito artístico como es debido, 
cumplamos al menos con elogiarle espontánea y since-
rainente. 
No poco pudiéramos dilatarnos, si fuéramos á entrar 
en la minuciosa descripción de la exposición de este año. 
E l número de las obras en ella presentadas , y su mérito 
respectivo, merecía bien que pluma inteligente é impar-
cial consagrara sus trabajos á una análisis detenida; mas 
desgraciadamente la delicadeza ó la modestia artística 
aparta de esta tarea á los que verdaderamente podrian 
dar su voto respetable en la materia , dejándonos emitir 
el nuestro á los que sin mas prendas de acierto que al-
gún tanto de criterio ó de afición , estamos muy expues-
tos á equivocarnos y á realzar ó deprimir tal vez indebida-
mente los concienzudos trabajos de un artista. 
Por fortuna la reputación de los principales profesores 
que de algunos años á esta parte reparten entre sí los 
lauros de la expresión, está ya suficientemente asegurada. 
Los señores López, Madrazo, padre é hijo, Tejco , Vi-
ílaatnil, Gutiérrez, Esquivel, Carderera , y algunos otros 
tienen ya con sus obras demasiados títulos á la estimación 
de los amantes de las artes para que nuestros elogios ó 
nuestra crítica puedan desfigurarlos, ó hacerlos de mas 
valer. Todos los que en nuestro pais cultivan las artes 
conocen ya el estilo de cada nao de aquellos pintores ; y 
repetidas veces se les ha clasificado en todos los escritos 
u,i que se habló de las modei nas producciones del arle. 
Mas como los artistas no varían , y como son siempre 
poco mas ó menos los mismos y con los mismas cualida-
^'s, de aqui la monotonía de esta clase de escritos, y 
Itjui la necesidad en que nos vemos de omitir muchas 
'ellexiones que pudiéramos hacer hoy como las hicimos 
el año anterior. 
Después de .S'. M . la Reina Gobernadora que en las 
dos lindas copias úc Murillo y Guido Renni, ha dado 
también en esta ocasión una prueba mas de tu entusiasmo 
y apreciable talento para las bellas artes, se presentan 
al frente de esta exposición, y como dando el ejemplo 
de laboriosidad é inteligencia, los dos pintores de cámara 
D. Pícente López y D. José Madrazo; el primero con 
un cuadro de composición religiosa (pie representa á iVi/cv-
tra señora de los Desamparados acogiendo á varios po-
bres. En este lienzo, aun mas que en los diversos retra-
tos que ha presentado , descuella e l atrevido genio del 
Sr. López y la índole paiticular de su pincel, la gracia 
y el acie.to en disponer una composición y expresarla 
con una proligidad en los detalles, una brillantez y fres-
cura en el colorido, que producen un conjunto halagüeño 
y hacen cerrar la boca al mas rígido preceptista. 
E l Sr. Madrazo, padre, ha presentado en esta exposi-
ción Varios cuadros , de los cuales el mas notable es el 
que representa el Asalto de Monte frió por el Gran Ca~ 
pitan. E l artista ha elegido un asunto verdaderamente 
grande , de composición histórica, elección tan digna de 
elogio como rara eu un pais á donde no se encargan por 
el gobierno ni por los particulares obras de esta especie. 
Ademas, este géneio exije grandes conocimientos artísti-
cos y literarios; mucha filosofía y meditación, y todas 
las dotes, en fin reunidas que constituyen un gran pin-
tor. E l Sr. Madrazo ha presentado una obra que sin ser 
la primera de su acreditado pincel , revela sin embargo 
la estension de sus conocimientos como dibujante y co-
lorista. Es de observar , en efecto , el gran partido que 
ha sabido sacar de una tela de pequeñas dimensiones para 
representar con figuras del tamaño natural un asunto 
como este harto dificil y complicado. Son á nuestro ver 
escelentes las figuras que escalan la fortaleza cuyas ar-
maduras resplandecen como si fueran heridas de los rayos 
del sol. Las cabezas de los árabes están bien pintadas y 
caracterizadas; hay manos muy bien ejecutadas, y por 
último en toda la obra se echa de ver la inteligencia de 
un profesor bien embebido en las máximas de los grandes 
maestros. 
Digno es de cumplido elogio el Sr. Tejeo por el re-
trato á caballo de tamaño natural, que se hallaba colo-
cado en el patio. La estampa del caballo en la difícil suer-
te en que se halla colocada, y su escelente dibujo eje-
[ cutado con gran resolución y franqueza son cosas que aiii 
querer recuerdan generalmente al gran Velazquez. E l 
fondo del cuadro, al mismo tiempo que luminoso y 
verdadero, está armonizado y entonado con maestría, 
y la figura del ginete bien dibujada y conservando una 
perfecta semejanza. E l señor Tejeo con esta hermosa 
obra ha dado una prueba mas de sus buenos estudios y 
genio artístico que le colocan en tau distinguido lugar 
en el templo de las artes. 
También es de notar el cuadro del mismo profesor 
que se ve en la sala primera, y representa al Salvador 
del mundo , escelente media figura llena de nobleza y 
dignidad. 
E l señor Gutiérrez, ha ofrecido en esta exposición 
entre otros retratos, tres principales que representan 
á la Reina Gobernadora, la señora inaiquesa de V i -
llagarcia, y la señora de Montufar. En todos ellos so-
bresale el colorido armonioso y Murillesco , el tono re-
posado en la composición y la riqueza de accesorios de 
que usa fvecuentemente dicho profesor. Sobre lodo el de 
S. M . la l\cina, es un bellísimo cuadro , tanto por su se-
mejanza al original , cuanto por una transparencia de 
tintas, una armonía en toda la composición (pie arreba-
ta la atención del observador, siendo de tomar en cuen-
ta la riqueza caprichosa del ropaje, y ciertos tonos l iau-
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eos v de rrnno maestra, que realzan el conjunto hasta 
un punto realmente interesante. En los demás retratos 
del señor Gutiérrez se advierten también las mismas cua-
lidades, aunque la crítica severa haya de transigir con tal 
cual descuido en el dibujo. 
E l cuadro del señor Saez, uno de los que han re-
gresado de Pvoma pensionados , merece particular men-
ción. Su composición es noble y sencilla , llena de esce-
lentes máximas, su dibujo muy correcto y el colorido v i -
goroso. 
Un cuadro de intención filos'.'.fica , el único acaso de 
toda la exposición, se hallaba colocado en el salón de jun-
tas ; representa á la Prudencia y la Hermosura, y está 
ejecutado por el profesor D. V . Carderera. Esta bella 
composición está llena de poesía , y recuerda el gran es-
tilo de los insignes maestros de la escuela italiana , por el 
carácter noble y grandioso con que se halla trazada. Tiene 
buen colorido y armonía y bastante fuerza de claro os-
curo. E l dibujo , especialmente en la figura de l.i P r u -
dencia, es de suma severidad y corrección, y el carácter 
de fortaleza impreso á su fisonomia, contrasta agradable-
mente con la dulzura y candidez de la otra figura que 
parece luchar entre el espejo que la pinta su actual glo-
r ia , y la rosa deshojada que la predice su porvenir. 
También son del señor Carderera varios retratos , en 
que se observa mucha semejanza, buen dibujo y entona-
ción, y.representan los marqueses de Malpica, un sacer-
dote, y la marquesa de Branciforte, escelente retrato de 
cuerpo entero, notable por la nobleza de toda la figura, 
buen gusto de los detalles del magnífico ropage y demás 
accesorios. 
Este retrato es digna pareja del olio que se ve al 
lado, y representa al marqués de Branciforte á caballo, 
única obra que por este año hemos podido tener á la 
vista del joven y distinguido profesor D . Federico Madraza. 
La semejanza del parecido , el tono natural de toda la 
composición, y la delicadeza y agradable armonía de los 
accesorios, hacen á este retrato un lugar muy eminente 
entre los muchos que presenta la exposición. 
E l señor Revilla ha acometido una empresa mas 
atrevida en su cuadro de composición que representa á 
Cainy su familia después de la maldición celestial. Gran-
des dificultades ha debido vencer el autor para ofrecer-
nos con interés un grupo de cuatro personas todas des-
nudas, y en el que por su objeto es indispensable una 
gran fuerza de expresión. A nuestro entender ha lu-
chado ventajosamente é impreso una marcada intención 
en la cabeza de Caín , en que se pinta la rabia de la de-
•esperacion impotente, asi como ha Fabido también indi-
car el profundo dolor de la esposa y el tímido asombro 
de ambas criaturas. Sobresale igualmente el cuadro por 
la buena máxima de color con que está pintado, y por su 
agrupación armónica que revela en el profesor un cono-
cimiento filosófico del arte. 
Cerca de este cuadro se ven otros dos que aunque co-
pias son de lo mas original de la exposición. Están eje-
cutadas por el señor Bucelli, y trasladan la Santa Isabel 
de Murillo , y el San Sebastian de Muñoz; y no sabemos 
que admirar en ellas mas, si la perfecta imitación de tan 
insignes modelos, ó la modestia de un artista que con 
tal franqueza y maestría para manejar el pincel y los co-
lores, parece contentarse (á nuestro entender injustamen-
te) con el título de copiante. 
Ademas de los retratos que dejamos indicados, han 
sido muchos los que han hallado luga,- en esta exposición, 
entre los cuales si bien por la mayor parte escasos de i n -
terés artístico, por la especialidad de su objeto, ó por la 
medianía de su ejecución , sobresalen algunos , tales co-
mo los ejecutados por el señor Esquivel (cuya ausencia 
de la capital se ha heclio sensible en esta exposición) y 
representa á S. M . la reina doña Isabel I I , y su auo-usi';, 
hermana , ambas tic cuerpo entero y tamaño natural en 
que se observa la facilidad del pincel de aquel distin^ni, 
dó artista. 
Los señores Cabana , Kuntz y Ferran , en los que re-
presentan al profesor de Arqueología Castellanos , el d i -
putado Lujan , y un militar á caballo , han llamado justa-
mente la atención por la perfecta semejanza, buen dibujo y 
entonación ; y seríamos injustos en pasar cu silencio los 
bellos dibujos al lápiz presentados por la señorita H'eis, 
cuyo delicado pincel hemos tenido ocasión de elogiar cu 
todas las exposiciones de la Academia y del Liceo. 
Trasladándonos ahora al género de perspectiva v pai-
sage nu podemos menos de colocar en el primer higar 
al señor Pérez Fillaarnil (don Genaro) cuya asombrosa fe-
cundidad de imaginación , gusto y maestría en la elección 
y ejecución de asuntos le asegura de algunos años á esta 
parte la admiración y el aprecio público. 
Los cuadros presentados este año por dicho artista son 
diez; en el i . 0 se representa un Fragmento interesante de 
fortificación árabe construido según el gusto de aquel pue-
blo guerrero en el siglo décimo , y con algunas modifica-
ciones está tomada al natural de la Puerta del Sol en 
Toledo. Se conoce que el ánimo del pintor al ataviar el 
conjunto con varios faluchos , tartanas y otros géneros 
de barcos del mediterráneo asi como las figuras de los pes-
cadores, marineros y gente del campo, fue dar una idea 
del carácter distintivo , del aspecto y trajes de los natura-
les de aquellas costas , y del tono general de los celages 
vaporosos argentinos y ardientes del mediodía de la Es-
paña; y bálo conseguido á nuestro entender con aquella 
gracia y facilidad con que sobresale en este género su de-^  
licado pincel. 
Pero aun hay otra clase de asuntos que el señor Ví-
llaamil domina absolutamente, y es el de las vistas interio-
res de los laboreados edificios góticos y arabescos. En es-
te punto poco creemos que pueda hacerse mas estu-
diado y bello que los dos cuadros que, ha ofrecido en esta 
exposición y representa el sepulcro del cardenal Cisne-
ros en la capilla de san Ildefonso de Alcalá de Henares, 
y un costado del cuerpo del convento de san Juan de 
los Reyes en Toledo. En el primero está fielmente retrata-
da la arquitectura del gusto conocido por del renacimien-
to, y sorprende seguramente la riqueza , proligidad de los 
detalles , y el buen efecto de claro obscuro. En el de san 
Juan de los Reyes se echa de ver la manera gótica del 
último periodo de transición entre el gótico puro y el es-
tilo que le siguió. L a escena de este bellísimo cuadro re-
presenta el momento de un Sermón , y las diversas figu-
ras que le adornan vienen á ser un epílogo de los trajes de 
España en el reinado de Felipe IV. 
Otros dos cuadros del mismo artista representan la 
batalla de Arlaban ; el primero traslada el ataque de Sali-
nas por ta división Espartero al amanecer del 24 de mayo 
de i836 ; el segundo es el fin de la acción á las once de la 
noche de aquel día , y en el terrible momento en que 
llegando á su colmo el ardor del combate, la confusa 
mezcla de ambas fuerzas combatientes , y la oscuridad 
del cielo , se mandaron tirar varios cohetes por elevación, 
con el objeto de iluminar el campo. E l instante de veri-
ficarse la explosión de uno de estos es el escogido por el 
artista , y es de observar que no hay otra luz en el cua-
dro que la que arroja dicha inflamación , idea verdade-
ramente atrevida , y que produce escelente efecto por su 
bella ejecución. 
Repetiríamos lo que acabamos de decir arriba , reS-
pecto al señor Víllaamil , sí nos detuviéramos mas en !«• 
otros dos cuadros de costumbres sevillanas , que reprc-
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' jan <»/ interior ele la Catedral y la vista de la Gi ra l -
. desde ia calle de la BorccguincTia, cscelentcs trozos 
' «ni» se revela la observación del autor , el visor v d i -
gcil facilidad de su pincel. 
Xrt marcha de una división , costumbres militares, 
un baile en el campo , orillas del Guatlalciuivir , y una 
tícenade ladrones son por último los demás cuadros del 
señor Villuamil , y dignos cada uno de ocupar largo rato 
la atención de los inteligentes , que ven con placer á este 
escclente pintor ocuparse con preferencia en los asuntos 
nacionales , y desempeñarlos con una gracia seductora. 
Su hermano don Juan, siguiendo el mismo estilo, se 
hace también acreedor á muy sinceros elogios en los dos 
cuadros que ha expuesto , y representan dos actos religio-
sos , el primero la comunión, y el segundo el reparto de 
la sopa de los pobies d la puerta de un monasterio. Gra-
cia , verdad , dulzura y buena casta de color son las cir-
cunstancias que distinguen á estos lienzos. 
E l señor Velasco ha llamado también la pública aten-
ción en las varias vistas que ha presentado , y que dan á 
conocer un esmerado estudio de nuestras riquezas artísti-
cas, un prolijo y concienzudo trabajo para trasladarlas al 
pincel. Del efecto geneial de estas composiciones hemos 
ofrecido una muestra (aunque necesariamente pálida por 
el género de grabado que nos vemos precisados á adoptar), 
en la vista de la Giralda que ofrecimos al público en el 
número anterior , copia de uno de los cuadros del dicho 
señor Velasco en esta exposición. 
Bellísimos son los dos paisitos, en el gusto flamenco 
que el señor Camarón ha presentado , y seria de desear 
que este apreciable artista no nos escasease tanto los resul-
tados de su buen talento en un género tan popular , ha-
lagüeño , y que maneja con tanta gracia. 
E l señor Alenza siguiendo siempre las trazas del festi-
vo Goya, ha ofrecido algunos caprichos dignos de atenciuti 
por la originalidad del pensamiento, chiste y curiosidad de 
la composición. Entre ellos el que representa a l Avaro 
moribundo, en el acto de despedirse de su tesoro , mien-
tras que los famélicos herederos y ministros de la muerte, 
seguidos por esta , rodean el lecho , nos parece una linda 
composición por su objeto filosófico , y el tino y exactitud 
con que está ejecutada. 
Seria nuestro deseo el citar nomiualmer.tc todas las 
demás obras que en este año han lucido en las salas de la 
Academia : pero ni el espacio de que podemos disponer, ni 
nuestra memoria nos lo permite. Baste lo dicho para dar 
uua lijera idea de esta notable exposición. 
Unicamente nos habremos de limitar á dedicar algu-
nas líneas á las pocas , aunque buenas obras de escultura, 
presentadas por los apreciables jóvenes que con noble 
entusiasmo y talento digno de mejor suerte , se dedican 
tMitre nosotros á un ramo de las bellas artes , que nues-
tra mezquina situación nos ofrece apenas ocasión de ejer-
citar. 
L a Euridice del señor Medina es una obra bellisima, 
de formas elegantes , vitalidad y espresion ; hermoso el 
grupo de Ulises , reconocido por Enciclca , obra del se-
ñor Ponzano (pie revela la altura de su injenio, y las bue-
nas inspiraciones que recibe de él y de su estudio. E l se-
ñor Ferran , en su bajo relieve de Orfeo, da un paso mas 
en la bella carrera artística con que parece brindarle su 
talento ; y también lo demuestran los señores Elias y P é -
rez del Valle , en las obras respectivas que han presen-
tado. 
De arquitectura en fin , lo mas notable y digno de 
elogio es el proyecto de Galería cubierta y bazar, inven-
tado y dibujado por el señor Alvarez , recién llegado de 
^oma , hijo del célebre escultor de el grupo de Zara-
S0^i, que por sus conocimientos y esquisilo gusto , pare-
ce destinado á conlinuar la justa y estendida fama artísti-
ca del nombre que hereda. 
Terminaremos en fin este artículo protestando de nue-
vo nuestra imparcialidad y escasos conocimientos en la ma-
teria , á la cual sin embargo hemos dedicado estas líneas 
para cumplir nuestro compromiso con el público , y con 
nuestra inclinación á hablar de las cosas en que se halle 
interesado el honor nacional. Acaso no habremos satisfe-
cho los deseos de este mismo público , y mucho menos el 
de los intelijentes; pero ellos se tienen la culpa por no que-
rer encargarse de esta comisión. No faltará tampoco algún 
desdeñoso crítico que nos achaque demasiada candidez y 
aparente sonreir de los elojios que hemos prodigado. A este 
le diremos, que estos elojios no pueden ser absolutos , y sí 
sinceramente relativos respecto al abandono, y mal gusto 
á que habian llegado entre nosotros las bellas artes, y de 
que afortunadamente parecen querer despertar. Por último, 
este señor ó señores críticos descontentadizos suponemos 
serán artistas ó literatos , porque sino ignoramos con qué 
título podrían criticar las obras del injenio. Si lo primero, 
es de desear nos revelen adonde tienen expuestas á la luz 
sus producciones artísticas, para correr á admirarlas; si lo 
segundo, dirémosles que desgraciadamente la literatura es-
pañola tampoco ofrece en el dia tan jigautesco vuelo que 
pueda mirar con desden los trabajosos esfuerzos de las 
artes. 
N O T A . P o r no dilatar mas tiempo este art iculo, es-
crito y a hace muchos dias , le publieamos hoy con so-
lo uno de los grabados que han de acompañar le ; y en 
el número próximo i rán los demás que están trabajan-
do nuestros artistas con todo esmero para demostrar 
a l mismo tiempo los adelantos de este ramo de las be-
llas artes entre nosotros. 
H I S T O R I A C O N T E M P O R A N E A . 
E L D O C T O R F R A N C I A . 
D I C T A D O R D E L P A R A G U A Y . 
L a muerte acaba de arrebatar á uno de los hombres 
mas extraordinarios que han figurado en este siglo, el 
Doctor Francia , Dictador perpetuo del Paraguay du-
rante veinte y cuatro años. Las circunstancias de su ele-
vación y el uso que ha hecho de su ilimitado poder en 
tan dilatada época , son tan interesantes , que creemos 
no desagradará á nuestros lectores el que consagremos 
algunas líneas ú darles una ligera idea de aquel ser ex-
traordinario. 
En aquella parte de la América Meridional que rodean 
el Brasi l , Chile y el Perú , hay un estado llamado el 
Paraguay, cuyo nombro recibe de uno de los rios que le 
fertilizan. En los primeros años del siglo X V I los jesuítas 
establecieron en este estado sus misiones , reuniendo cu 
él considerable número de indios , y eonsiguieudo á vuel-
ta de poco tiempo que aquel pais ineullo y abandonado 
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se viese vivificado por una población laboriosa , sobre la , 
cual ejercían una autoridad omnímoda, procurando ocul-
tarla cuidadosamente de las miradas codiciosas de los demás 
pueblos. 
La corte de Madrid consiguió sin embargo arrancar 
aquel pais al dominio de los misioneros , y establecer su 
bandera , que ondeó en él por dos siglos, hasta que con la 
insurrección de los demás estados americanos verificada 
en los primeros años dd siglo actual, siguió el Paraguay 
su ejemplo , v proclamó también su independencia. 
Entre los varios hombres arrojados que acometieron y 
rivalizaron esta idea , descollaba uno muy superior á los 
demás, v que no tardó en ampararse de las riendas del go-
bierno. Este hombre , entonces abogado , y después Dicta-
dor perpetuo del Parguay , es el que ocupa en este mo-
mento nuestra pluma, y de cuya vida y administración va-
mos á dar una idea. 
E l Doctor don Gaspar , José , Tomas , E.odrigiiez de 
Francia, nació en la Asunción, capital del Paraguay , en 
I75G. 8u padre era portugués, y vivió muchos años en 
su pais hasta que se avecindó en t i Paraguay á donde con-
trajo matrimonio. Habiendo destinado á su hijo Gaspar 
al estado eclesiástico, le hizo recibir la primera educa-
ción en su villa natal , y pasar después á la universidad 
de Córdoba de Tucuman, dirigida por los I ranciscaiios. 
Üe regreso á su pais el joven Doctor l'rancia se distinguió 
muy pronto por su arrogancia y austera piobklad, y en su 
prolcsion de abogado dio á couocer la eyergia de su alma, 
defendiendo siempre á la inocencia oprimida , y reusaudo 
constantemente prestar su talento á la injusticia del po-
deroso. Su carácter poco sociable le hizo renunciar á las 
dulzuras del himeneo , y hasta las de la misma amistad; 
sujeto desgraciadamente á frecuentes accesos de hipocon-
dria , semejaba á veces á un hombre demente , circunstan-
cia tanto mas fácil de esplicar , cuanto que todos los indi-
viduos de su lamilla habian padecido la terrible enferme-
dad de la locura. 
E l primer cargo público que desempeño lúe el de a l -
calde, v en él como en los demás actp^ de su vida pú-
blica mostró la misma independencia , energía é incorrup-
tibilidad que en la vidi privada; coiulucla que le atrajo 
el amor y el respeto de sus compatriotas , hasta que lle-
gada la época de su revolución vieron en el Doctor Fran-
cia un hombre superior, á quien su carácter y talento lla-
maban naturalmente al poder. 
En I8I3 se reunió en la Asunción un congreso, y á de-
cir verdad ninguna asamblea era menos propia para fundar 
sobre un nuevo gobierno la felicidad de un pais. Los d i -
putados ignorantes, fanáticos y viciosos apenas tenian opi-
nión propia, y eran naturalmente el juguete de cuatro in-
trigantes de segundo orden; pasaban del escaño legislalivo á 
las tabernas , y contentos con su holganza , se cuidaban 
muy poco de la felicidad del pais. 
E l Doctor Francia apoyándose en la superioridad de 
su talento , pudo fácilmente formarse un partido que dis-
puso la creación de dos cónsules anuales, nombrando para 
estos cargos al mismo Francia y á don Fulgencio Yegros. 
Preparadas , pues , para estos supremos magistrados dos 
sillas enrules con los nombres de Cesar y Pompcyo , el 
Doctor Francia se apoderó de la primera, y dejó la «Ira 
a su cólega, pensando sin duda desde luego'tenerle como 
le tuvo en efecto subordinado á su voluntad. 
Los negocios caminaban con bastante regularidad baio 
aquel régnneu ; pero el ambicioso eonsul Francia, no era 
a proposito para dividir con nadie la suprema autoridad, 
y sobre todo con un hombre á quien despreciaba, aununc 
temía al partido de que era representante, ffij t & i h pues 
en presentarse una ocasión á sus planes ambiciosos cu an-
do el congreso se reunió al año siguiente para la reno-
vación de los cónsules. Francia entonces valiéndose de su 
elocuencia abogó por la dictadura , que era , según apo~ 
yó con numerosos ejemplos antiguos y modernos, el único 
medio de salvar á los pueblos en tan graves circunstancias 
Pero viendo el piimerdia que los votos se inclinaban á 
Yegros , tuvo bastante destreza para hacer que se suspen-
diese el escrutinio ; tampoco le fue mas favorable la opU 
nion en el segundo dia, hasta que al fin sus esquisitas di-
ligencias y el prestigio de su nombre , y mas que todo la 
precaución que tomó de hacer acercar á la sala del con-
greso una gran guardia que le era muy adicta , le propor-
cionaron al fin al tercer dia una mañoría suficiente , 4 
quedó nombrado dictador por tres años, con el tratamien-
to de Escclencia, y un sueldo de nueve mil pesos, de que 
no quiso aceptar mas que la tercera parte, haciendo de-
jación del resto para las necesidades del Estado. 
No bien se halló en el puesto que anhelaba, redobló 
la austeridad de sus costumbres, su actividad, su energía, 
sU justicia igual para todos, y su estudio cuidadoso de 
totlos los ramos de la administración. Nombrado al fin de 
aquel trienio dictador perpetuo , desplegó entonces á los 
ojos de sus subordinados toda la í'uorza del poder que le 
habian confiado. Comenzó por aprisionar á los individuos 
que habian atacado los actos de su administración ; bajo 
prelCbto luego del descubrimiento de algunas tramas con-
tra su persona , se 'rodeó de una guardia preloriana que 
castigaba insolentemente á los que se oponían á su volun-
tad , censuraban sus actos ó le rehusaban las mas humildes 
muestras de vasallaje. Una serie de decretos sanguinarios 
produjo muchas victimas inmoladas al resentimiento del 
dictador que tenía la crueldad de presenciar desde sus ven-
tanas tan sangrientas ejecuciones. 
Enmedio de estos horrores dedicaba un cuidado es-
pecial á la agricultura , á las fábricas , y alcanzó á dar 
grande impulso á la industria del país ; pero aun en este 
fomento industrial , se valía del terror para combatir la 
ignorancia de los obreros. Hizo por ejemplo levantar una 
horca para un zapatero que no habia sabido hacerle un 
cinto , y por este estilo convirtió á los herradores en ar-
meros , á los zapateros en guarnicioneros , y á los albañi-
les en arquitectos. 
En medio de un estado tan violento no era estrafio 
que se armasen conspiraciones contra la vida del Dicta-
dor >; y descubierta una de ellas por un fraile, fueron 
víctimas de la venganza de aquel varias personas , y has-
la quedó aprisionado su antiguo colega don Fulgencio Ye-
gtos. Desde esta época el doctor no veía ya por todas 
partes sino conjurados contra él ; llegando á tal punto su 
pavura y desconfianza que u n dia que paseaba á caballo 
habiéndose espantado este á la vista de un tonel colocado 
delante de una puerta , hizo reducir á prisión al dueño del 
tonel como conspirador contra su persona. 
Temeroso de ser asesinado cuando salía de su palacio, 
hizo arrancar en 1820 los naranjeros que embellecian las 
calles , y varias casas y revueltas donde suponía que po-
dían emboscarse sus enemigos , cuidando de hacer noche 
en distintos aposentos para no ser nunca íorprendido. Entre 
tanto continuaban sus horrorosas venganzas por sospe-
chas , y las cálceles estaban siempre llenas de infelices 
destinados á los mas duros trabajos. Entretanto el dicta-
dor 110 descuidaba el fomento de la agricultura , y los re-
glamentos que publicó cambiaron ventajosamente la econo-
mia rural del país. 
Durante este gobierno sombrío é implacable los ex-
tranjeros ( no españoles ) eran los únicos que merecian del 
dictador tal cual atención ; pero si alguna vez llegaba á 
sospechar de ellos alguna complicidad con sus enemigos, 
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Icstle aquel punto los trataba con el mismo rigor riuc á cs-
1 . por esta causa hizo arrestar y retuvo durante muchos 
a-l0S y á pesar de las mas vivas reclamaciones id célehrc 
j£|Dplaiid , naturalista francés que se habia establecido en 
Santa Ana para ocuparse en el cultivo del thé. 
La vida privada del Doctor Francia es tan singular 
oomo su vida pública. Ha residido hasta su muerte, 
eri la Asunción , capital del Paraguay, y ocupado el 
nalacio de los antiguos gobernadores españoles, vasto 
edilicio construido por los jesuítas. Toda su comitiva es-
taba reducida á cuatro esclavos, á saber: un negrito, un 
mulato, y dos negras á quienes trataba con la mayor 
dulzura. Los dos primeros le servian alternativamente de 
ayudas de cámara y de palafreneros ; una de las negras 
era cocinera y la otra para la costura. E l servicio ordi-
nario ofrecía la mas completa regularidad. Levantábase 
todas las mañanas al salir el sol , y al momento el negro 
le traia una hornilla y una cafetera llena de agua que 
hacia calentar en su presencia: entonces el dictador mis-
mo preparaba con sus propias manos el thé, y paseaba des-
pués la galería esterior del palacio , fumando un cigar-
ro que reconocía antes escrupulosamente por ver si con-
tenia alguna sustancia estraña. A las seis eo punto lle-
gaba el barbero , asqueroso mulato , y borracho casi 
siempre ; pero que gozaba las mayores distinciones del 
dictador: este se servia de él para conocer los dichos de 
la plebe , y prepararla á saber sus proyectos. Vestido 
en seguida con una bata de indiana, se trasladaba al 
peristilo esterior que rodea al edificio, y paseándose alli 
admitia en audiencia á los que juzgaba deber escuchar-
De siete á nueve las pasaba en su gabinete recibiendo á 
los oficiales y administradores subalternos , despachando 
con ellos los negocios , y comunicándoles sus ordenes. 
A las once el Fiel de Fechos traia los espedientes 
que debia comunicársele, y escribía lo que le manda-
ba el dictador hasta medio día. A las doce en pun-
to los empleados se retiraban , el Dictador se ponía á 
la mesa. Su comida era frugal en estremo y escogida 
por él mismo; pues cuando la cocinera venía del mer-
cado la hacia entrar, y separaba los artículos que ha-
bia de componer. Después de la comida y la siesta vol-
vía á trabajar hasta las cinco, hora de la salida á pa-
sco , que regularmente se empleaba en visitar los tra-
bajos públicos y los cuarteles, y durante cuyas escur-
siones no solamente iba rodeado de una gran escolta, sino 
armado él mismo de un sable y un par de pistolas de dos 
tiros. A l anochecer volvía á casa , y se retiraba á estudiar 
basta las nueve , hora en que infaliblemente habia de ce-
nar. Sí la noche estaba serena se paseaba después largo 
nto en el peristilo esterior, daba la orden, y cerraba 
por sí misino todas las ventanas y puertas de su palacio. 
Las alcobas en que solía dormir tenían siempre algunas ar-
mas preparadas y á su alcance, y este esceso de precau-
ción se observaba hasta en las audiencias prescritas por 
« etiqueta Cuando alguno era admitido á ellas , no ha-
^ia de aproximarse mas de seis pasos al dictador, con los 
'^'azos suspendidos, y abiertas las manos para dar á cono-
que iba desarmado. A l principio de la conversación la 
nirada y las palabras del Dictador eran terribles, pero d i -
sipadas después las sospechas aparecía mas amable, y de-
jaba conocer la elevación de sus miras, y la superioridad 
^ su talento. 
E l Doctor Francia ha fallecido en su capital de la 
función , el día 5 de noviembre del año próximo pasa-
Jo de 1837 > ^ 'os 79 años de edad, y según una carta es-
crita desde Cádiz en i 3 de marzo de este año , por el se-
,,0>" don José Agustín Fort , marques de Guarany, los re-
Fesentantes del Paraguay se hablan dirigido al mismo se-
. que regresase á la Asunción , á encargarse del 
supremo gobierno de aquella república, como sucesor del 
doctor Francia , designado por el mismo. 
G A L E R I A D E O R I G I N A L E S . 
UXA MüGEU RISUEÑA. 
Supongan V V . señores lectores, unos ojos vivarachos, 
una dentadura blanca y tirada á cordel , una fisonomía 
abierta y espresiva , narices de respingo, dos manzanitas 
sonrosadas por mejillas, y un permanente oyuelo formado 
por ellas á cada lado de la boca ; un cuerpo naturalmen-
te esbelto y bien corlado , aunque libre de corsé y liga-
duras; una garganta blanca, y un si es no es demasiado 
enemiga de lazos y cachemiras ; un peinado , en fin , sen-
cillo y clásicamente griego recogido por exigente en sen-
dos bucles al través de las orejas. Tal es la muger que 
yo me figuro en esta ocasión , y si V V . no lo han por 
enojo podrán , señores lectores, tener la bondad de figu-
rársela conmigo. 
E l Señor al enviarla al mundo la dijo con tono repo-
sado—«Tú r e i r á s » — y no bien lo habia pronunciado, 
cuando ella le contestó con una carcajada:—Lo mismo 
ni mas ni menos que los poetas del d ía , que cuando el 
númen se les aparece á los quince años y les anuncia que 
gemirán , ellos le responden ya con una docena de dra-
mas« mil cuadros, como percal escocés, que habían com-
puesto aun antes de saber que serian poetas. 
Pero volvamos á la niña en bosquejo, que á no poder-
lo dudar, es el bello ideal de la humana felicidad. Por -
que V V . convendrán conmigo en que la perfectamente 
hermosa, se vuelve con los años perfectamente fea; la 
coqueta parece entonces un diablo ; la sensible, una co-
dorniz ; la elegante una tarasca; solo la muger risueña 
parecerá entonces una muger amable. Por esto tiene entre 
las demás de su sexo pocas amigas, y no nace esto solo d« 
envidia, sino de temor, porque saben que las observa, 
se rie de ellas , y las hiere con las poderosas arm&s del r i -
dículo. Esto seguramente no es nada recomendahle; pera 
¿qué quieren V V . ? Hay almas de este temple, y afortu-
nadamente para ellas solo pueden mirar las cosas por su 
aspecto risible y figurón. 
La muger que pinto es una de estas almas privilegia-
das. Se escucha por ejemplo la relación de un desafio por 
amores, se ríe del muerto y del que le mató por tan poco 
motivo ; para ella una de las situaciones mas cómicas 
del mundo es la de un hombre que se pasa una bala en-
tre oreja y oreja, ó- se quita ¡a casaca para arrojarse d« 
buena fé en las cenagosas aguas del Canal. En el teatro no 
puede contener la carcajada, cuando ve salir la copa d« 
cartón ó el puñal de hoja de lata ; en los tribunales ríe 
que se las pela de los manoteos del abogado ó de las 
narices torcidas del juez; en los c'.ebates políticos, de la 
impolítica de los oradores; y en la scciedad privada , ría 
de la fama de muchos sabios , de la felicidad de muchos 
matrimonios, de ¡a riqueza de muchos comerciantes, del 
valor y arrogancia de muchos héroes. Todos á encomiarlos 
y ponerlos eu los cuernos de la uina, y ella ríe que to 
reirás. 
758 S E M A N A R I O P I M O R E S C O . 
Muchos creen que tienen talento porque habla de todo y 
mete mucho ruido con su alegría; pero á decir verdad , no 
hace prueba de su ingenio sino para evitar las discusiones 
serias, y asi cuando las ve venir desde una legua, empieza 
á conjurarlas con su sonrisa , y cuando llegan a encrespar-
se y la piden su parecer, suelta la carcajada , y deja á sus 
contrincantes con tanta boca abierta, creyendo que han 
dicho un disparate. 
Tiénenla las demás mugeres por coqueta y un poco mas; 
pero es no conocerla ; es no saber que su corazón es tan 
bailarín como sus ojos, y que sería imposible por lo tanto 
fijarle un solo momento con seriedad. En vano su belleza 
y gracia picaresca trae á su retortero cien galanes mas ó 
menos sublimes, mas ó menos traducidos del francés : no 
bien los mira arquear las cejas , flechar los ojos lánguidos, 
doblar la rodilla, y prepararse á hacer una declaración Cal-
deroniana, complácese la maldita en interrumpirles con una 
salida tan exótica como esta. — Dígame V . , Garlitos , ¿ le 
gustan á V , los pimientos en vinagre ? — y deja al pobre 
galán en una situación equívoca, y se pone de dos saltos 
en el balcón tarareando la mazurca de Oriente ó el ter-
ceto de E l i x i r . L o he dicho ya , es demasiado tonta, para 
hacer una tontería formal. 
Verdad es que este carácter inofjdor la impidió encon-
trar lo que en el lenguage común se llama una posición 
social, es decir, un marido ú quien entregar su libertad. 
Y no puede ser menos; porque todos los halla tan risi-
bles que acaban por ponerse serios, y tocar retirada. Cual 
la parece demasiado formal para jóven , cual demasiado 
calavera para señor mayor; dánla enojos las descuidadas 
barbas del romántico, v se ríe del clásico con su peinado 
bisogné; ridiculiza al uno porque se pone mal la corbata; 
al otro porque no se la pone de ninguna manera. Desdeña 
á un médico porque lleva sortijas; á un militar porque se 
pone pendientes; á un literato porque gasta anteojos, á un 
abogado porque la nombró á Cicerón. IS'o hubo forma de 
reducirla á aceptar á un progresista porque era pretendien-
te, ni á un retrógrado porque era cesante, ni á un estacio-
nario porque era oidor, y hasta desechó á un hombre hon-
rado porque se llamaba don Lucas, diciendo que era im-
posible que quien tenia tal nombre pudiese entender de 
amores. 
Pues á pesar de estos caprichos es una miiger necesa-
ria en la sociedad; porque ella anima la conversación, es 
secretaría de todos los enredos amorosos, presidenta de to-
das l&s galops, y forma con las mamásy las tías la comisión 
estraordinaria de comidas en la Alameda y viages á Cara-
banchel. Los años pasan por ella , ó por mejor decir ella 
pasa por los años , sin que ni unos ni otros se den por 
entendidos de ello, y con la misma gracia y buena fé 
con que se rió en distintas ocasiones de las funciones 
cívicas y de las procesiones del año santo , se ríe ahora 
de los sabios improvisados, y de los héroes de ciento en 
boca. 
Ya os veo venir, señores moralistas, yfi os veo venir; 
»in duda que vais á decirme que es cosa reprensible una 
muger que convierte un salón en una galeria de caricatu-
ras; que renuncia á aquella reserva que el decoro y la bue-
na educación imponen a una jóven; que espone con esta 
indibcrecion ¡i |áá hablillas y á las sospechas Alto ahí, 
señores míos, ya be dicho que nuestra heroína es buena! 
solo que la ha dado por reír ; y díganme V V . de buena fe 
¿ merece otra cosa este siglo del fósforo , de los programas 
y de la limonada de gas? 
Ella en fin conjura con su sonrisa sempiterna no solo 
los años, sino los trastornos y misciías que con ellos v¡e 
nen; conjura con su fría carcajada los ardientes fuegos del 
amor; con su labio desdeñoso las petulantes demasías d(.[ 
orgullo; con sus lindos oyuelos las envenenadas armas ele 
la envidia ; con su amable locuacidad la compaseada eti 
queta del salón; con su íngeniosn sencillez, los proyecto 
mas dobles para rendirla. En todas partes está y en nib^Q 
na se está cierto de encontrarla; á todos contesta y con nndie 
sigue correspondencia ; mira, en fin, á la sociedad como 
un objeto de diversión ; á los hombres y mugeres corno los 
muñecos que la divertian en su niñez ; al amor como un 
juguete , y la tertulia y el Prado como una tienda de t i -
roleses. 
A T E N E O C I E N T Í F I C O Y L I T E R A R I O . 
E l lunes 5 de noviembre se abrirán las cátedras de 
este establccimierito. Los señores profesores de enseñan-
zas elementales, y los dias y horas de las esplícaciones 
son : 
E l Sr. D . Francisco José Fabre, de geografía, el lunes 
y jueves á las siete de la noche. 
E l Sr. D . Saturnino Lozano, griego, los martes y 
viernes á las seis de la noche. 
E l Sr. ü . J . M . , de alemán, los martes y viernes á 
las siete de la noche. 
E l Sr. D . José Olivan, de inglés, los múrtes y sábados 
á las ocho de la noche. 
E l Sr. D . Francisco Bermudcz de Sotomayor, de ára-
be, los miércoles y sábados á las siete. 
Los que quieran matricularse como discípulos en cual-
quiera de estas cátedras acudirán á la seeretaría del Ateneo 
desde las once de la mañana hasta las tres de la larde en los 
días desde el 26 al 3i de este mes. 
No se admiten menores de iSaños, ni tendrán admisión 
sino los matriculados. 
La entrada á estas cátedras será por el patio. 
Las otras cátedras, para cuya asistencia no se exi-
girá matrícula, pero sí papeleta de entrada, son las si-
guientes: 
L u nes. E l Sr. D . Antonio Alcalá Galíano, de derecho 
político , á las siete y media de la noche. 
Martes. E l Sr. D . Ensebio María del Valle, de eco-
nomía política, á las siete. 
Miércoles. E l Sr. D . Antonio Benavidcs, de hísloria 
de España, á las seis. 
Jueves. E l Sr. D . Manuel López Santaella, de geolo-
gía, á las seis y media; y el Sr. D. Basilio Sebastian Cas-
tellanos, de arqueología, á las siete y media. 
Viernes. E l Sr. ü . José Revilla , de literatura espa-
ñola , á las seis. 
Sábado. E l Sr. D . Ramón Frau , de fisiología del 
hombre, á las seis; el Sr. D . Fernando Corradi, de lite-
ratura estrangera, á la siete. 
N O T A . Ademas de estas cátedras que deben empe-
zar el 5 de noviembre, están invitados mas profesores, 
y espera el Ateneo que podrá anunciar luego otras en-
señanzas no menos útiles á la juventud estudiosa de esta 
capital. 
M A Ü f t l ü . I M P R E N T A DI O M A . Ñ A , 
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L \ A C O L O X I A D E C A T A L A X E S . 
Saliendo de Marsella por el miielíe de Bive-Ncut e, y 
después de subir una colina bacante escarpada, se llega 
á una playa arenosa, azotada á cada instante por las olas 
del mar. En este sitio hay un anfiteatro de forma irregular 
en el cual se eleva un mezquino lugarejo de aspecto pobre 
v miserable , al que llaman Los Catalanes , porque en 
efecto, le habita una colonia de pescadores españoles, esta-
blecida en el suelo provenzal desde tiempo inmemorial. 
Antes de bajar á la bahía de Los Catalanes ya !!e descu-
bren algunas casas fabricadas con varios pedazos de roca 
y algunos casquijos de la orilla, redes puestas á secar so-
bre viejos mástiles enclavados en la arena, como veinte bar-
eos de forma particular dentro de tierra, semejanles á las 
naves de los griegos en la ribera de Troya ; mujeres de 
grande estatura vestidas de pana, corriendo de un lado pa-
ra otro, de una barca á otra, y rodeadas de chiquillos me-
dio desnudos; y á medida que uno se acerca á esta pobla-
ción tan rara y de tan desolado aspecto, nada encuentra en 
tila que le convide á permanecer idlí, y mucho menos á 
volver. Las doncellas se esconden, los chiquillos huyen dan-
do gritos , los hombres se encajan hasta los ojos sus gorros 
colorados, sin dignarse mirar siquiera al extranjero: y sino 
fuera porque sus mujeres van á la ciudad á vender sus pes-
cados, bien se podria asegurar que absolutamente ignora-
ban, que á dos pasos de sus tristes chozas, existe una ciu-
dad rica y populosa, en donde pueden encontrar ayuda y 
socorro. Jamás se ve á los hombres en Marsella; pero luego 
que vuelven los pescadores, las mujeres se dirigen al mer-
cado cargando sobre sus cabezas grandes canastas llenas de 
pescados, que venden por junto á las revendedoras, y nun-
ca á los particulares; se dirijen recíprocamente muy pocas 
palabras, las unas en patois provenzal y las otras en ca-
talán ; cobran su dinero y vuelven á su solitaria playa, des-
pués de comprar pan y algunos cabos de cuerda y plomo, 
únicas cosas de que se, abastecen en Marsella. 
Después de una hospitalidad tan larga, no existen 
otras relaciones entre los marsellescs y los catalanes; de 
manera que dos pueblos del mediodía , ambos alegres, 
ambos afectuosos, sin motivo alguno de aborrecimiento 
ni especie alguna de rivalidad, viven á pesar de eso el 
uno en frente del otro después de siglos enteros, con una 
reserva de enemigos que no proviene ni de su carácter 
ni de sus costumbres. A nuestro entender, la culpa está 
de parte de los catalanes, que rechazan toda alianza , y 
toman las mayores precauciones para no mezclarse con 
los marsellescs. Ellos tienen su médico que va á visitar-
los dos veces por semana; su capellán que confiesa lodos 
los sábados á las mujeres y da la bendición á los niños; 
en suma , uo tienen necesidad alguna de los productos de 
industria-de la ciudad; se hacen y arreglan sus redes, y 
se calafatean y reparan sus barcas de tresquilla , que son 
quizá su mas preciado tesoro, y van unidas á la historia 
de sus familias, contando lumias de ellas doscientos ó 
trescientos años; y semejantes ú las naves de lason, cam-
bian muchas veces ya las quillas, ya los cables, ya las 
planchas que la forran , pero siempre es la misma barca 
para el catalán ; la barca de sus antepasados. .Marinos 
atrevidos se internan en el mar mucho mas que ningún 
pescador marsellés, siendo esta la razón de (pie sus pes-
cas sean mas abundantes. Esto se les perdona por la an-
tigua costumbre que hay de verlos, y quizá también por-
que dan sus pescados á precio mas barato que los na-
cionales. 
En 1817 habia lin catalán llamado Pepe, de edad de 
So años que era el personaje mas respetable de esta 
colonia, y el ciudadano mas eminente de esta república-
superioridad que clebia á su grande habilidad en ia pesca 
en que sobresalía á sus compañeros, no á que los aventa-
jase en riquezas. Pepita , su hija, "era la mas hermosa 
de las catalanas, y Jacinta, que asi se llamaba su barca 
venerable por su antigüedad , había sido constuida la 
primera vez cíen años lo menos antes que las compa-
ñeras que la rodeaban. Pepe, verdadero marino, se 
miraba como en un espejo en su barca, que pintaba y 
calafateaba á cada viaje que hacia, y regalaba contínua'-
mente á su hija Pepita, ya terciopelos, ya encajes ne-
gros, cambios que sin duda hacia en alta mar, con na-
vios catalanes, á veinticinco o treinta leguas de la plava. 
Cuando la pe^ca era abundante , Pepita , engalanándose 
con coquetería , se colocaba la canasta sobre la cabeza, v 
corría al mercado de Marsella con aquella gracia tan pe-
culiar de las españolas , que en vano procuran imitar las 
mugeres de otros países. Estaba dotada de muy rara y 
singular belleza : sus grandes y hermosos ojos negros y 
brillantes, los llevaba siempre bajos, y es fama que no 
miraba nunca de frente , porque sabia que no se podía 
resistir el brillo de sus niñas; era alta y esbelta de talle, 
y á pesar de la forma oval de su semblante, la sonrisa 
de sus labios daba á conocer su buen humor, y una es-
pecie de gozo apasionado que decia muy bien con la 
blancura mate y algún tanto oscurecida de su tez , resto 
de la sangre africana, último legado de los fugitivos mo-
ros á los españoles sus vencedores. En toda su persona 
revelaba una especie de pudor particular , un sagaz re-
cato que hacía adivinar que no vendería nunca su secreto 
si alguna vez le tenia. 
Y en efecto le tuvo. Yendo una vez al mercado con 
sus peces, robó su atención en una de las calles que con-
ducen á él, un joven de Llanca tez y graciosa presencia, 
de pequeña estatura y sonrosadas mejillas, en lo que, á 
la verdad, no se parecía á ella ; en fin un tipo verdade-
ro del Norte , asi como ella era una reproducción del ti-
po meridional. Mr. Thomas Ludger de Piotterdam, que 
este era su nombre, era un joven huérfano y rico que 
había venido a Marsella á pasar uno o dos años, hospe-
dándose en casa de un antiguo corresponsal de su padre, 
comerciante en sedería. Por su purte M r . Ludger no pudo 
ver muchas veces á la joven catalana, sin esperimentar 
un nuevo sentimiento bácia ella, una viva sensación que 
jamás le habia hecho conocer en Rotterdam holandesa 
alguna por sonrosada y blanca que fuese. Habia en to-
da la persona de Pepita, en su continente, en sus lar-
gas y reprimidas miradas, una cosa que fascinaba 
á Ludger. Todo el mundo sabe las alabanzas que ha 
prodigado Lord Ryron á las mugeres del inediodia , como 
los desdeñosos dicterios con que Diderot ha afrentado a 
las holandesas, entre otros el de manteca bien prepara-
da. Ludger esperimentaba la verdad de estas do? 
aserciones quizá verdaderas ambas. Sin embargo , cuan-
do se sintió cautivado por la hermosa doncella, al pron-
to se avergonzó: él , Ludger , que frecuentaba las casas 
de los principales señores de Marsella , y que estaba 
abonado al teatro, amaba á una pescadora ! á nna c i ' 
talana ! Si la arrogante Pepita hubiera podido traslucir 
estas llamaradas de un orgullo ridículo, ciertamente q"^ 
Ludger no la liubiera vuelto á ver; pero el amor ae 
holandés bien pronto escedia con mucho á su miasia *a" 
nidad , asi es que decidió á seguir una conquista qu 
al parecer se le presentaba fácil. 
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, Yo la duré, ilecia él, mueho dinero para que deje de 
vender pescado, y la daré colocación en un almacén.— 
Desde esle momciKo comen/,ó á seguir á la doncella, 
pero sin alreverse todavía á acercarse á ella. Pepita le 
dej.ifja que la siguiese , pero cuando se acercaban ya á los 
Oltalanes , le hacia señas para que se retirase, sin que 
se atreviese Ludger á desobedecerla. Por último aunque de 
ijaturaleza tan dilérentes el uno del otro se esperaban nui-
tuamente en un lugar tácitamente convenido, y alli bablaban 
sabe Dios en que lengua. Pepita no sabia mas que el ca-
talán , y Ludger mezclaba con dos palabras holandesas una 
francesa, farfullando asi los dos idiomas. Sin embargo el 
amor es un gran maestro de idiomas , y al poco tiempo ya 
se entendían perfectamente ; pero en medio de estos r e -
cíprocos cambios de promesas y juramentos , en medio de 
los sueños de una vida consagrada mutuamente (pie debian 
pasar el uno al lado del otro, no tardó mucho ¡a catalana 
en obtener una superioridad muy ventajosa sobre su aman-
te , que no pensó mas en seducirla , sino que por el c o n -
trario fundó toda su felicidad en casarse con Pepita y po-
seerla para siempre , á cuyo fin quería absolutamente ir á 
los Catalanes, presentarse á Pepe el pescador, y pedírsela 
en matrimonio. 
— No , n o , contestaba la catalana , á semejante.proposi-
ción , porque él te rehusará.— 
.—.Por ventura , es muy rico ? replicaba Ludger.— 
Pepita'se sonreía , y el tiempo se pasaba en .vano en 
un amor estéril para el joven que la proponía un rapto y 
un enlace clandestino. 
Por fin un día se acercó Pepita desalentada á Ludger 
y le arrastró vivamente en pos de sí. 
•—Venid , venid , gritaba ella precipitándose, mas bien 
que marchando hacia los Catalanes , venid á comprar la 
Jacinta.—• 
Ludger la seguía sin contemplar lo que pasaba, pero 
resuelto á obedecer á la que amaba , llegaron á los Ca-
talanes , y fueron testigos de una escena que horrorizó al 
buen holandés poco acostumbrado todavía al espectáculo 
de las pasiones meridionales. Después de una pesca bas-
tante larga las barcas acabaron todas de llegar á la ribe-
ra coronadas de alga marina llenas hasta el borde de 
peces Una sola , la Jacinta estaba desocupada ; de sus 
lados colgaban sus redes desgarradas, y el San Jacinto que 
adornaba su proa cubierto de fango y enteramente mu-
tilado demostraba bien á las claras la cólera de Pepe y 
su impotencia para procurarse buena pesca y hasta para 
ilcletiderse á sí mismo. Pepe , con los brazos desnuuos, 
el pecho descubierto , los cabellos en desorden y mezcla-
dos de algas v yerbas marinas , daba vueltas enderredor 
de la barca, como un perro las da alrededor de un toro 
antes de acometerle y agarrarse á sus orejas. 
— « Eh ! E h ! Jacinta , gritaba, Jacinta, viejo esqueleto 
ciego y sordo , al fin me vas á pagar tus necedades 
¿ Por qué hiciste huir á los peces delante de tí , eií 
vez de atraerlos como has hecho hasta aqui? ¿Por qué me 
lias dejado volver con las manos vacías? Pues bien , ya se 
concluyó , porque no (pilero mas servicios de tí , Jacin-
ta. ' 
Con una extremidad de una cuerda que tenia en la 
•nano azotaba los llancos del pobre vajel, insensible, como 
es de suponer , pero sin embargo sus planchas sonaban 
co.o los golpes , y producian como un gemido lastimero. 
Eh seguida se paraba delante de la proa y llenaba de 
"npioperios á la figurila mnlil ida del san Jacinto que la 
decoraba.— «A. tí también , mal santo , añadía ; no, tu no 
estas eu el paraíso , (pie eres un traidor, un e ínbustéro, 
"n sai>to sin fe Dimu, qué le he hecho yo para que 
tc portes conmigo de esta manera? Cómo no daime pe-
tcs ! nailil! á pesar de mis oraciones y de tus prome-
sas ^a ; baja de ese lugar! ya nos hemos malquis-
tado para siempre.» 
Con la extremidad de la cuerda pegó ai santo , y d i -
seminó por la arena los pedazos de la estatuíta de made-
ra. Sin embargo los otros Catalanes, gente de suyo poco 
caritativa é inclinada á escarnecer á los demás, pasaban 
una y muchas veces por delante de Pepe con sus canas-
tas atestadas de peces ; y no escaseaban al pescador des-
graciado ni los sarcasmos ni las pullas. 
Entonces Pepe mas irritado , se recostó conlia la Ja-
cinta , y golpeando con su larga mano sus lados cóncavos; 
•—¿ Quién la quiere, gritaba, quien quiere esta infame 
barca, la vieja Jacinta , que ya no tiene dientes con que 
morder; quien la quiere, que la vendo en 5oo libras? 
—Cómprala, dijo por lo bajo Pepita á su amante , e m -
pujando á Ludger de modo que se encontró cara á cara 
cotí Pepe. 
— L a quieres tú? dijo el pescador presentándole la mano; 
pues bien , tócala y desde ese momento es tuya. 
Ludger , amigo de la formalidad como buen comer-
ciante holandés , sacó del bolsillo una carterita de tafilete, 
rasgó dos hojas , escribió en una una fórmula de venta, 
y en la otra una letra de 5oo libras que é| se obligaba 
á pagar á tres clias vista ; presentó ambos papeles á Pepe 
para que se guardase el uno y firmase el otro. Pepe puso 
con un lápiz la señal de la cruz sobre el convenio de la 
venta, y se lo devolvió á Ludger que cerró con cuidado 
su cartera, y se la metió en el bolsillo. 
Terminado esle acto , Pepe miró con jiíre de triunfo 
á los pescadores que le rodeaban , y en seguida se retiró 
á su choza, exclamando: 
— Y a he vendido la Jacinta , ya está vendida. 
Por lo que hace á Ludger se había dejado guiar por 
la superior inteligencia de Pepita , sin comprender el obje-
to que se proponía. 
¿Qué querrá ella , se decía , que haga yo de la barca 
de su padre? ¿pensará quizá que yo he de coger mas pe-
ces que él , y que san Jacinto ha de mostrárseme mas 
propicio ? 
Sin embargo , al tercero dia Ludger debió ya saber 
por Pepita ó al menos adivinar el medio por el cual po-
día hacerse dueño del pescador. Luego que amaneció , el 
joven holandés acompañado de dos carpinteros bien pro-
vistos de sierras y martillos , se encaminó hacia Los Ca-
talanes. E l sol se elevaba magesluosamente con toda su 
hermosura y esplendor sobre un cielo de oro y azul, el 
mar estaba en calma y sus espumantes y suaves oleadas 
venían á morir salpicando en la playa. Pepe estaba traba-
jando hacía mucho tiempo , y su alma lo mismo que su 
semblante guardaban mucha armonía con el píelo y con 
la tierra. Ya no era aquel hombre agitado del dia anterior: 
su cólera salvaje é ¡insensata calmada por el sueño había 
sido reemplazada por la actividad de un hombre trabaja-
dor; parecía que nó se acordaba ya de la escena q¡ie había 
pasado poco tiempo bacía: del mismo modo que el descan-
so de ¡a noche hace olvidi.r á un bebedor el esceso de una 
embriaguez todavía reciente. Pepita , sentada á corta dis-
tancia de su padre , rehabilitaba silenciosamenie una red; 
el pescador volvía de cuando en cuando la cabeza á su bar-
ca , como un padre (pie examina con piedad y amor la 
cuna de su única hija : contaba los clavos, les quitaba el 
moho, tocaba la madera , y acusaba á la mar de los u l -
trajes que recibió de Jacinta. D e un lado las olas habían 
comido la pintura ; mas abajo la quilla del medio se ha-
bía rajado tropezando en el fondo. Por último recogió con 
un celo supersticioso todos los esparcidos pedazos del 
santo proponiéndose allá en su iñtérióV no fiarse de si 
mismo para restaurarle , sino dirijirse á este fin a un es-
cultor de Marsella. En este inslante llegó Ludger con sus 
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carpinloios, v golpeando á lüéiMil con aire ile dueño: 
— Ahora vais & destruzanne eslc cascajo, les dijo , ea, 
sus , manos á la obra. 
—Quién habla de tocar á Jacinta , csclamó Pepe furio-
so y asustado ? 
— Ks verdád señor Catalán , dijo Lud^er ; tiene Y . ra-
zón que aun no le lie pagado su dinero, pero ahí vá, lo- í 
nicle V . 
Asi hablaba el impasible bolandéí mandando con una 
mano á ios obreros que empezasen su trabajo , y con la 
otra ofrecia á Pepe un bolsillo en el que sonaban 13 pie-
zas de oro. 
—Deteneos , exclamo Pepo avalanzándose á los carpin- j 
tero? , v arrojando lejos sus martillos y sierras; deteneos, 
no toquéis á Jacinta , no la toquéis , si apreciáis cu algo 
vuestras vidas. 
— Cómo, señor Pepe, dijo Ludger ; pues que la barca 
no es mia ? no me la ha vendido V . ? Ahí está su dmero: 
recójalo y déjeme á mí hacer lo que se me antoje de lo 
que me pertenece. 
— Nadie se adelante , gritó el pescador apretando los 
puños. 
Aunque Ludger era afable de carácter , sin embargo 
no por eso era cobaide.— Aqui está la escritura de ven-
ta que Y . mismo ha firmado , decía ; el contrato está cer-
rado legalmente , y si V . se opone á cumplirle , yo iré á 
pedir socorro á la justicia.— 
Entonces Pepe á su vez amansó su carácter , so ade-
lantó hacia el joven , le tomó la mano mostrándole que 
este contrato no podía tener efecto , porque cuando se ce-
lebró uo estaba él en su sano juicio: que lastimado su amor 
propio, había procedido imprudentemente llevado de un 
acaloramiento: que la Jacinta era realmente suya porque 
la heredó de su padre , de su abuelo , de sus visabuelos: 
que á ella iba unida su vida, y su felicidad en este mundo 
y también e:n el otro , porque cuando pasara á otra vida 
todos sus difuntos antecesores con san Jacinto á la cabeza 
le rodearían y pregunlai ian, — Y la Jacinta ? d i , qué has 
hecho de ella.— 
— Ludger respondió con indiferencia que podía muy 
bien ser verdad lo que decia , pero que la barca ya era 
suya , como que la había legalmente comprado por su jus-
to precio. Pepe le replicó que sabia adonde iba á parar, 
pero que á un viejo Catalán como él , le sobraban algu-
nas pesos duros en su buchaca ; (pie no tenia Ludger mas 
que pedir lo que quisiera , que él lo daría con ta! de i es-
cindir el contrato ; y que aun en el caso de que pidiera 
mas de lo que él pudiera darle, escribiría á Barcelona, y 
sus parientes de Cataluña le sacarían de cualquier apuro. 
Ludger sin embargo permanecía in(lo\¡blc, 
—• Pero , acaso eres tú pescador ? le decía Pepe; y si no 
lo eres , para que quieres la barca ?— 
Ludger respondió con imperturbable serenidad que 
su intención era deshacer la Jacinta, y hacer de sus peda-
zos monda - dientes. E l pescador se encendió en cólera. 
A este tiempo Pepita levantándose vino á colocarse en-
tre su padre y su amante. Ludger pareció deslumhrado 
por la hermosura de la doncella, y entonces el padre, 
aprovechando esta feliz coyuntura , exclamó : 
— Hazme ese favor, joven , hazme ese favor ; compla-
ce a mi hija : si lo rehusas la harás llorar , y la privarás 
de un marido; Jacinta es su dote.— 
Ludger la contempló por mucho tiempo de píes á ca-
beza , dejando vagar sus ojos desde su esbelto talle á sus 
hermoaos y negros cabellos; admiraba su lijera v graciosa 
sonrisa que en este momento tenia algo de mas "bella que 
de ordinario : por último después de tan detenido exámen 
vacilo un momento , se ablandó después, y al fin cedió y 
dijo al Catalán , cuya alma parecía énteramenle que habi-
taba en SUM ojos. 
— Qned-os con vuestra barca , pero dadme á vuestra 
bija por esposa. 
— Pepita ! Pepita ! gritó el pescador; pero ella no quer-
rá quizás.... 
Ludger hizo una seña , y uno tle los carpinteros que 
había recobrado su martillo, dió con él un golpe en la bar-
ca y saltó una astilla.— 
— Ah ! padre mío, yo me casaré con él , dijo la astu-
ta Catalana , precipitándose en los brazos de su padre , vo 
me casaré con él por salvar á Jacinta,— 
Se reparó la barca, el santo fue restaurado y colocado 
de nuevo en la proa : Jacinta volvió á parecer galana; 
pero se aprovechó de la lección , y Pepe continuó siendo 
e! pescador Catalán mas afortunado, así como era también 
el mas diestro. 
Pepe se hizo rico, y Lndger fue buen marido. Y esta 
fue la única v.-z que los Catalanes contrataron bodas con 
los extranjeros de Marsella. 
L A S S I L L A S D E L P R A D O . 
Fragmento de un a i í c u l o Je COSTUMBRES CUARTAMENTAU1 AS. 
En el número de la publicación mensual titulada RK-
VIST.V DK MADRID se insertó un artículo de costumbres de 
nuestro CURIOSO PARÍANTE bajo el título que antecede, y 
deseando complacer á nuestros suscritores que han ma-
nifestado deseos de verle estampado en el SEMANARIO , lo 
verificamos hoy aunque no por completo por parecemos 
demasiado largo para este periódico , pero conservando 
la parle mas sustancial de dicho articulo. 
E l autor se figura una noche clara r serena del mes 
de agosto en la cual el dios Apolo de la fuente del 
Prado , saliendo de su marmórea inacción siente la vi-
talidad suficiente para entablar un diálogo animado con 
las sillas cpic campan en derredor, solicitando de ellas 
que le relaten sus aventuras y reflexiones sobre las cos-
tumbres político-literarias de la época, cu)a voluntaria 
ficción da lugar á que. tornando aquellas la palabra al-
ternativamente , tracen diferentes cuadros de varias cla-
ses de la sociedad moderna, y entre ellos los siguientes. 
Se supone que quien habla es una de las sillas. 
En armonioso grupo estábame yo solazando con otras 
mis compañeras, ahí en el trozo de abajo entre vuesa 
merced y el señor Neptuno , cuando vinieron á ocupar-
nos cuatro apuestos mancebos , que por su locuacidad V 
desenfado calificamos desde luego de personas de impor-
tancia. Ella era sin duda tal , que apenas pasaba alma 
viviente que no saludasen y hablasen con llaneza y mar-
cialidad ; otros , al parecer de la misma clase , venían a 
incorporarse con ellos , y formar corro , que se iba en 
sahchandb en términos formidables ; pero por mas que 
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háclftfrtOS mis compaficras y \n , no podiamos !i(l;vin,.r 
([ IÓ gerftés oran aquellas tan populares, tan decisivas, lan 
,,,p-)iitáne is. Vpliealiamos , pues, nuestra atención ú sacar 
,.[ ovillo de su profesión por el iiilo de sus palahras , y 
u.ias veces los tomáUainos por artistas oyéiulolos lialtlaV 
de colores- y mnlices ; otras cncarecian sus artículos de 
fondo, y o l instante los calificáhamos de almacenistas de 
la plaza o drogueros de Santa C i u z ; discurnari á veces 
sobre ta manera de propagar las- 'étUSÓS y tomaliamoslos 
onlonccs poi encargados del alumbrado ; ora se de-
cian órganos de no se qué coro; ora se ciaban él titulo 
tic opinión pública, y ¿c Juicio del pais; y en medio 
de tantas confusiones , nosotras sin acertar ni qué juicio, 
iií que luces, ni qué fondo, ni qué colores, ni qué ór-
ganos, ñ i q u e palabrotas eran aquellas, basta que quiso 
Dios que acertase á pasar uti quídam, el cual vino como 
llovido á resolver nucstas dudas , saludándoles sombrero 
en mano con estas palabras — « Salud , señores perio-
distas. » — 
— ¡Voto á ! (esclamó ApoJo saltando espelusnado 
como un gato sobre el borde del pilón) ¡ah lii de puerca tú, 
y la madre que te parió , y qué gentes me traes á la rue-
da ! ¡aquellos por quienes yo padezco y sufro confinación 
y destierro ; aquellos que me han ariv.ncado el cetro y 
tornádome muda la lira ; aquellos que me miran cómo 
mueble clásico y pueril, y entretienen al vulgo con sus 
discursos originales , traducidos del francés ! bablárasle á 
Apolo de heregcs judaizantes, ó de moriscos recien con-
vertidos, de caribes antropófagos, ó de negros bozales; 
pero hablarle de periodistas , y de periodistas políticos so-
bre todo , tentación es del demonio y que no se puede su-
frir. Mas pues carezco de otro medio de comunicación con 
esas gentes, gustoso habré de disimular mi encono , apro-
vechando la ocasión que se me presenta de informarme 
de su condición y travesura; y asi , hermana silla, pro-
siga ya la comenzada historia , que cuando no de gus-
to, podra servir á mi délíica persona de interés y apro-
vechamiento.— 
— Tuvímosle y no poco yo y mis compañeras, volvió á 
replicar la silla, con el descubrimiento que al fin hici-
mos del carácter y circunstancias de aquel cónclave j pues 
siendo como á cada paso repetían la espresion formulada 
de la pública opinión, poníannos en el caso de conocer 
á poca costa el estado de ella. ¡ Pero ay, señor Apolo y 
qué chasco tan estupendo nos llevamos; y como no será 
menor el que se lleve, si le repito palabra por palabra 
el lengnage convencional en que fue sostenido aquel diá-
logo; Icnguage tan de todo punto nuevo, que puesto que 
nacidas en Madrid, y súbditas ordinarias de vuesa mer-
ced, era para nosotras claro como el hebreo; y cuenta, 
que vuesa merced pueda interpretarle tampoco sino ha 
por ahi á la mano un diccionario de esta moderna gre-
gueiia. 
Porque ellos , á lo que pudimos entender, se clasifi-
caban , en varios bandos [comuniones , como dicen aho-
ra, y compadrazgos como decíamos antes) apellidándose 
'os unos conservadores, y los otros progresistas ; cuales 
retrógrados, y cuales estacionarios; de los unos era la 
divisa la soberanía de la inteligencia; de los otros e¿ írt v-
tinto gahernamental; anaeWos estaban por la aplicación 
práct ica ; estos por las sublimes teor ías ; los de allá se 
decian maestros de la Ptéfá escuela ; los de mas acá se 
Proclamaban los nuncios de la futura España . Una vue-
sa merced á aquellas exóticas calificaciones con las inde-
finibles palabras de oposición y resistencia , el poder y 
'as mastis, la interpelación y el voto de confianza; la 
orden del din y el bilí de indenmité; las colisiones y pro-
nunciamientos, fusiones y pasteles, derechos y garan-
koj,- disuelva luego lodos estos furibundos vocablos en 
una acción mas que medianamente enérgica y apasionada; 
descubra á vuelta de cada frase sendas pullas mas ó me-
nos al alma contra la opinión contraria , todo revestido 
con cierto aire de autoridad providencial y arrogante , v 
tendrá vuesa merced una ligera idea de los órganos del 
pais; que el diablo me lleve si al pais no le sucede lo que 
á nosotras en cuanto á entenderlos.— 
— Ya veo con dolor, repuso Apolo , que aun me que-
dan largos años de reposo por esta tierra ; ya veo y co-
nozco que cuando tan á poca costa y con cuatro frases 
pomposas puede aspirarse al título de sabio , y tras él á 
una dirección ó á un Ministerio , necio será el que se quie-
ra consumir trabajando concienzudamente con solo el ob-
jeto de alcanzar fama literaria; ya reconozco la razón de 
tanto desvio hácia mi persona que apenas haya quien 
quiera saludarme cuando me encuentra; ya en fin advier-
to que es tiempo de arrojar la lira , renegar de mis her-
manas las musas, y marcharme por ese mundo adelante 
proclamando principios y disfrazando fines , y riéndome 
de los necios humanos, que asi caen al cebo de las palabras 
como los pájaros al de la liga. 
Y diciendo esto el afligido Dios levantóse resueltamente 
haciendo ademan de arrojar el instrumento en el pilón de 
la fuente; viendo lo cnal muchas de las circunstantes se 
abalanzaron á contenerle , y una mas atrevida que no sin 
harto trabajo habia callado hasta alli , saltó en medio del 
corro y esclamó : — 
— Alto allá , señor Apolo, no hay que desesperarse y 
hacer una calaverada ; que por mi fé y palabra que aun 
existen por esta tierra celosos servidores de vuesa mer*-
ced, bastantes á poblar todos los hospitales del mundo. 
No , sino éntrese cualquiera mañana por esa universidad 
adelante , y á poco que se revuelva tropezará con dos ó 
tres centenares de vates desde los quince á los veinte de la 
edad ; entre la palmeta y el barbero , vamos al decir; i n -
genios precoces y prematuros , que asi mascan y comen-
tan e\ fuero juzgo, como entonan una jaculatoria á la 
eternidad; ora sustentan un argumento á p r í o r i , ora d i -
rigen á su querida un tratado de teología en quintillas; que 
sueñan en sus versos nocturnos seres ideales, fantásticas 
mugeres , aéreas , vaporosas, sulfúricas , y por el día cor-
ren en prosa tras las modistas de la calle de la Montera; 
que todavía no han saludado mas (pie el salón de Oriente, 
y ya escriben dramas en que aspiran á pintar la sociedad 
sin máscara. 
Pues descuélguese vuesa merced luego por esas ofici-
nas y í las pocas mesas tropezará en papelotes borrageados 
llenos de icngloncitos desiguales que al pronto tomará por 
informes ó estrados; pues también son coplas, mas ó me-
nos malas, que de todo hay, y el diablo me lleve si no to-
pase con alguno de estos espedientes en variedad de metros, 
en que venga á decirse poco mas ó menos, v. g. : «Escelentí-
simo señor : — E l escelentísimo señor secretario de Estado 
me dice con esta fecha lo siguiente: — Escelentísimo se-
ñor : — A l escelentísimo señor presidente de digo cou 
esta fecha lo que copio. — Escelentísimo señor.—• 
¿Qué es el no amar? rodar en la agonía 
sin ensueños, sin gloria , sin temor, 
igualar con la noche al claro dia, 
y dormir cu fatídico estupor 
Escelentísimo señor. 
Pues si aun no está satisfecho , señor Apolo , dése 
luego una vuelta por los cafés , que son como si digira-
mos los estanquillos del Parnaso ( puesto que ya no haya 
tal Parnaso en el mundo), donde á cualquiera mesa que se 
acerque está seguro de encontrarse en corro con media 
docena de notabilidades literarias , de estas que siempre 
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amlnn pegadas con engrudo por las esquinas, y ocii|)an las 
lunetas del lealro, los r-illelincs de los periódicos, y por 
i'i'.liino, nos ocupan a mi y a mis compañeras todas las tar-
des dos ó tres horas, y por la miseria de los ocho marave-
dís de costumbre, tíos encajan de memoria sus composicio-
ues lastimosas , y sus dramas á grande espectáculo, con ta-
les manoteos y entusiasmo, que mas quisiéramos sufrir la 
relación de las batallas de un militar pretendiente y recién 
llegado del ejército, ó las infinitas muecas y repulgos de 
una" coqueta en un dia de revista, ó el simulacro de la de-
fensa de Bilbao, hecho con nosotras por los chicos de la 
candela. — 
Cada cosa que os escucho, dijo Apolo, me da mas 
en qué pensar , y me afirma de nuevo en la idea que he 
llegado á concebir de la inutilidad de mi ministerio. Voso-
tras, por ejemplo , me habláis de una prodigiosa abundan-
cia, de uña generación entera de sabios y poetas; y yo 
Apolo, el Dios del saber y de la poesía, apenas puedo de-
cir i[iie conozco de vista á media docena; me contais sus 
triunfos, y yo no he asistido á sus triunfos, ni siquiera de 
política convidado. Me encomiáis sus numerosas obras , y 
yo apenas encuentro nada que leer por mucho que me ma-
to á recorrer esas librerías. Luego ¿qué es esto ? ¿Son ellos 
los sabios, o yo soy un porro? ¿Hablan ellos en castellano, 
ó vo soy hebreo? 
,—• Eso consiste , replicó la sil la, en que vuesa merced 
es poeta clásico, retrógado y añejo, y está muy casado 
con su Aristóteles y su l io . acio ; libros por otra parte 
muy santos y muy buenos, pero que no son ningún evan-
gelio. Ademas, señor Apolo, fuerza es confesar que su 
lira iba estando ya un si es no es destemplada y floja; y 
sus desmayados sonidos no son cosa para electrizar á una 
generación educada al ruido del tambor y al humo de la 
pólvora , á los gritos de la plaza pública y á la violenta 
agitación de las revolucioiies políticas. ISo, sino vénga-
nos V , ahora con sus dulces caramillos y con sus Melám-
pos y sus Melibeos, y quiéranos encajar su zamarrilla de 
pieles y su cayado, cuando el que mas y el que menos an-
da por esas calles hecho un Bernardotte, y sabe muy bien 
manejar el fusil, ó sublevar á un pueblo desde la tri-
buna, ó derribar á un ministerio desde la reJaccion de su 
periódico. — 
— Calle, calle la maldecida, replicó impaciente el Dios: 
y tío hablemos mas de esto, ó sino la encajo la lira encima 
del espaldar, y entonces me dirá si es ó no de algodón 
cardado. ¡ Habráse visto desvergüenza mayor! ¡ Porque me 
ven solo y sin corte como rey cesante, todos han de que-
rer, como quien dice, subírseme á las barbas! Pero ¡ ay 
triste ! que no las tengo , y hasta en esto me diferencio de 
los poetas del dia ! 
— Vaya , vaya señor ex-numen, no hay que llorar ni 
sonarse tana menudo (saltó en este momento Ternblomsa, 
otra de las oradoras inscriptas); déjelo con mil diablos, que 
no hay mal que por bien no venga: y si no inspira ya á 
los poetas , para eso tuce sus inspiraciones en los anuncios 
del Diario: si le han mandado borrar hasta del lecho del 
teatro, para eso sirve de muestra á un almacén de quinca-
lla en la calle de la Montera; sino hace bailar á las musas 
en el Pindó , como de esas bordadoras bailan alegres bajo 
su tutela en la puerta de Bilbao, ó en los jardines de 
Chamberí. Con que no hay que desanimarse , sino tomar 
el tiempo como viene, y meter la cabeza donde se pueda 
aunque sea de mancebo de una tienda , ó de pasante del 
colegio nuevo; que dia vendrá en que pare la nube, y en 
que se causen las gentes de espectros y calaveras, volvien-
do á entusiasmarse con la inariposilla incauta y el arro-
yuelo murmurador, que es cosa buena, y con qire no se 
ofende á Dios. 
Entretanto, para que no vaya vuesa merced á pasar 
por uu malcriado, si gusta de meterse cu el gran mundo 
y ya que mis compañeras Le han iniciado en el lenguarrC 
político y literario, quiérole dar yo un repaso del de la 
buena sociedad , que aquí donde nos ve no hay nadie qvie 
tenga mas roce de gentes, ni (pie encuentre por lo tauio 
mejor ocasión de aprender el moderno vocabulario.-— E ^ 
me loca á mí de derecho ( esclainó Columpios) , que soy 
la mas jóven , y como tal susceptible de la inoculación 
intelectual de las novísimas doctrinas sociales. — Yo (salto 
á este punto MonscrrateJ, por mas aseada y pintoresca, 
soy favorecida de preferencia por las altas clases y.. 
— Nada de eso pega ya (replicó TroncraJ , que ya no 
hay clases altas ni bajas, y todos somos unos y libres, 
con que yo.... — ¿Y me he de estar callando, interrum-
pió Tres-pies, yo que guardo en mis adentros cosas estu-
pendas y dignas de ser puestas en sofá?— Pido la pala-
bra.— Pues yo la lo.no. — Pues yo la agarro. -— Pues yo 
no la suelto. — Pues yo — Pues tú.... — Pues sí....— 
Pues no.... 
Y aquello se convirtió , como si digéramos , en un ver-
dadero parlamento en dia de interpelación. Todo era in-
terrumpirse y chillar, y ponerse roncas, y dar manotadas, 
y lanzarse pullas, y mirarse de través; hasta que el presi-
dente Apolo , habiendo llegado á los Sg grados sobre cero 
de su despecho , ideó una diablura que ni el mismo Sata-
nás en sus buenos tiempos ; y fue quitarlas de repente el 
entendiinienlo y la voluntad, y dejarlas solo la memoria; 
y luego permitir que todas hablasen á un tiempo y sin oir 
á las demás; y que repitiesen como un eco , simplemente 
y sin comentarios, todas las palabras sueltas que habiau 
escuchado aquella larde en el paseo , con que se armó un 
confuso clamoreo de interrupciones, preguntas, respues-
tas, medias palabras y palabras enteras, como si todo el Pra-
do se hubiera vuelto á la sazón á poblar de paseantes : en 
fin , una barbaridad tan discordante é inconexa como la 
siguiente. —• 
— « ¡ Jesús , que calor....! —Diez y ocho años y soltera. 
» — ¿ Qué dice V . de la guerra....?—Este correo trae mas 
«vuelo el figurin — Ay mamá! es preciso ensanchar este 
» sombrero. — E l de mi marido también.—¿Y no le parece 
» á V. una injusticia que.... — Dicen que era sobrino de 
« S. E . — Es escelenle autor. — Discípulo de Vensano.;— 
«Y aquella noche le cenó la puerta. — Porque no estaba 
»en voz y — Hoy lo he leído en el Correo Nacional. 
»¿ De qué color es esa tela ? — M i r a , á la Fulana con 
R sus nmos y su marido..., — Es el editor responsable. — 
«Cerno no sabe firmar.... — ¿Te subes á la otra vuelta? 
» — Después de cenar. —Anoche estuvimos en Francia.— 
\ «Le han hecho intendente.—¿Y de qué sirven los libros...? 
» — Porque en tiempos de reveltas políticas — Pierde 
«el pan y pierde el perro.—^Y de cuantos meses estaba? 
" — % • "«a ligera interpelación. — Con que se ha cansado 
» de el?— Es una vida muy circular.— Y el vestido es pre-
» cioso. — Con prima á sesenta dias á voluntad del compra-
»dor. — Dicen que el minislerio hace dimisión. — ¿Damos 
« otra vuelta ? « — 
— Hasta, basta, canalla infernal, dijo enfurecido el Dios, 
apresurándose á trepar á su sitio acostumbrado ; basta ya 
con vuestra diabólica gritería, que cuento que aunque me 
suba al Olimpo no he de desechar tan pronto la pesadilla. 
¡Cáscaras! y que noche me han dado las perras, y i\w 
amargas verdades me han encajado que quieras que no. 
E a , bien, tiempo es de callar, que ya estoy viendo á la 
señora Diana que me hace señas de que vaya á relevarla, 
porque se quiere ir á dormir. Todo el mundo pare la len-
gua , y vuelva por su camino sin chistar ni mistar, que si 
alguna otra noche me diere la gana de echarla á perros, se 
les avisará á domicilio, y veremos si entonces me ponen en 
limpio este borrador.— 
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V todas las sillas niari'liaron á sus pnostos sin repli-
carle ; V filando el sereno atravesó al amanecer el Pr.'do, 
(lespnes de haber dormido toda la noche en un banco, va 
se las encontró á todas como si tal cosa , guardando sus 
puestos, mudas , y en correcta formación. 
EL Curioxo Parlante. 
E S T A F A S D E U N A S G I T A N A S . 
El siguiente hecho que leemos en las columnas del 
Correo nacional , nos parece un verdadero cuadro de 
costumbres que podría tigurar airosamente en una nove-
la del siglo XVIÍ , y como tal y como testimonio históri-
co, aunque poco conforme con una época en que la ma-
licia gitanil apenas puede hallar inocentes victimas , nos 
parece del caso reproducirle aqui , para edificación d é l a 
posteridad y consuelo de los presentes. 
Tiempo ha que debiera llamar la atención de las auto-
ridades de esla corte el gran número de gitanas que dis-
curren por sus calles, que no teniendo en lo general 
otros medios de subsistir que los que les proporciona 
(cuando no el robo) su astucia y charlatanería, viven á 
costa de la ignorancia y superstición de ciertas gentes, 
que creyendo todavía en maleficios y sortilegios , tan 
contrarios á las máximas de nuestra sagrada religión , es-
peran por su medio conseguir una gran fortuna , ó ver 
realizados sus quiméricos proyectos ; y decimos que la 
autoridad debiera vigilar con el mayor celo á esta clase 
de mujeres, porque con no poca frecuencia estamos vien • 
de los robos y estafas que ejecutan con aquella finura y 
sagacidad, que no se puede negar, las distingue. Para los-
imbéciles que las oyen como á un oráculo y que las inter-
rogan sobre su porvenir , que á ningún mortal le es dado 
descifrar, sirva de escarmiento el hecho que vamos á re-
ferir que ridiculiza hasta el extremo á aquellos que se da-
jan burlar tan neciamente. 
Doña Manuela Azcoitia, vecina de esta corte, estan-
do desavenida con su esposo, y habiéndola dicho unas 
gitanas, que por casualidad fueron á su casa el i . 0 de 
octubre del año último, que por medio de sus sortilegios 
se comprometían á hacer que este se reuniese con ella, 
6 en otro caso se ausentase , las hizo entrar en su habi-
tación para que le echasen las cartas ó dijesen la buena 
ventura , ejecutando estas , colocando al efecto la bara-
ja en el suelo á dos varas de distancia de la Doña Manue-
la , quien habiendo elegido una carta , según se le previ-
•io, á las espresiones de: «.Antonio López Acebedo, si me 
'¡uteres' ven aqui, » dichas por una de las gitanas, la vio 
Sátir de entre las demás, viniendo á parar á sus pies; 
por lo cual la pronosticaron que antes de poco tiempo 
''ecibiria una gran suma de dinero en oro, añadiendo que 
para que tuviese esto efecto, tenian que trabajar mucho 
por su parle; despídense enseguida, llevándose '¿o rs. vn. 
>' un frasquito que pidieron para comprar cierta cosa en 
'a botica, que dijeron habia que mezclar con un poco de 
agua bendita , que debiera tener preparada para cuando 
volviesen. Por la tarde se presentan nuevamente , piden 
el agua bendita, y derramando en ella unas gotas del es-
P" 'tu que supusieron contcnia el frasquito, hacen aiie 
a Azcoitia coloque en este líquido cinco duros en plata, 
y que lo guarde donde nadie lo vea; después de lo cual 
^ retiran, i uponiéndola observe el mas profundo silen-
Clo sobre este particular. ( En el secreto estaba el busilis.; 
\ nelven al día siguiente á continuar su obra , empe-
zando por decir á la Doña Manuela que por disposición 
del autor (\nc las dirige, se ven precisadas á estar 48 
horas trabajando debajo de tierra á fin de que aceitase 
la quinterna á la lotería , que era el medio por el que 
adquiría la gran fortuna que le habian pronosticado; y 
manifestando que en su casa Ies estaba vedado disponer 
tiingun gé'.iero de comida cuando se ocupaban en estos 
trabajos, dícenla tenga preparadas para el dia siguiente 
cinco libras de chocolate de lo mejor. Preséntanse al otro 
dia las gitanas, y la que hacia de cabeza, llamada R a -
faela González, vecoje el chocolate y manda á la Doña 
Manuela , que encima de los cinco duros, que estaban en 
el agua bendita, ponga seis onzas de oro, que dtben'a 
pedir caso de no tenerlas, porque tal era su suerte , que 
la darían el copón si llegase á pedirlo. Ejecutólo as í , y 
habiendo vuelto la Rafaela poco después , pidió las onzas 
y duros que estaban en el agua, porque tenia que traba-
jar con ellas desde las once de la noche en adelante ; pe-
ro como manifestase la Azcoitia que este trabajo no po-
día ejecutarse en su casa porque lo observaría la familia, 
(esto era precisamente lo que apetecía la gitana), ofre-
cióse á hacerlo en la suya , que la tenia en la calle de la 
Comadre , núm. 36, donde dispuso se la llevara el dine-
ro ; mas diciendo que antes quería hacer una prueba, p i -
dió un vaso de agua, un terrón de sal, lumbre y una 
pajuela que encendió, y después de haber pronunciado 
algunas palabras , al parecer misteriosas, la apagó, or-
denando á la Doña Manuela que juntamente con el dine-
ro llevase 5o números escritos en un papel , seis varas 
de lienzo y algunos pañuelos grandes ó colchas , que dijo 
necesitaba para trabajar debajo ¿le tierra , ofreciendo de-
volverlo todo luego que se hubiese sorteado la lotería á. 
que habia de jugar los números que la diese, que serían 
los mismos que saldrían premiados. 
- No dejó Doña Manuela Azcoitia de hacer cuanto se le 
habia mandado por la gitana , y entrando en casa de ésta 
el dia siguiente á el en que la habia hecho entrega de 
cuanto la pidió, vió salir á la Rafaela en cueros de una 
cueva con una luz y un manojo de llaves en la mano, 
diciéndola: «Ahora salgo de trabajar en obsequio de V.» 
Vistióse, y tomando acto continuo los números que habia 
llevado escritos en un papel, los introdujo en un puche-
ro nuevo en diez papeletas, y la hizo decir por dos ve-
ces : número el que me sigues, s i eres de fortuna ven aquí ; 
pero ninguno se dá por entendido (no era tiempo por lo 
visto), amostázase la gitana, dá una patada en el suelo 
acompañada de una enérgica esclamacion , y le dice á la 
Azcoitia : « V . por fuerza trac dinero en el bolsillo (es de 
advertir que le habia mandado llevase ocho onzas de oro] 
y el número no puede obedecer; contéstala afirmativa-
mente, hace entrega de la espresada cantidad, y ¡oh for-
tuna ! Repitiendo entonces las mismas palabras salta del 
puchero una papeleta , y viene á caer en la falda de la 
Doña Manuela , quién desde aquel momento considerándo-
se feliz, colma do bendiciones á las gitanas, y se despide 
de ellas, para ir á jugar los cinco números, prometién-
dolas parte en sus ganancias y un agradecimiento eterno. 
Llega el suspirado dia en que se sortea la lotería pri-
mitiva , no tiene paciencia la Azcoitia para esperar á que 
los muchachos pregonen á ochavito los fijos, sino que 
vuela á la casa de los Consejos; no era hora; llega esta 
por fin y no se atreve la Azcoitia á respirar por temor 
de no oír al doctrino cantar los números ; sale el primero 
y un frío sudor corre por la frente de esta mujer; no era 
ninguno de los que habia jugado. No pierde todavía la 
esperanza ; sale el segundo y su turbación crece de pun -
to , y por último llega casi á perder el conocimiento 
cuando ve que no ha acertado un solo numero. Conoce en-
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íonecs ciiún neciamente ha sitio engallada , llénase tle in-
tlignacion , corre á casa de las gitanas para que la devuel-
van cuanto las habia entregado, y ¡ oh nueva desgi acia! 
ya estis habian desaparecido llevándose 6,6^0 rs. <iiva 
mayor parte habia tenido que pedir prestados la Azeoitia, 
y ademas varios pañue los . sábanas y otros efectos. 
Dirígese en seguida á la autoridad , relicre cuanto la 
ha ocurrido, y pide se castigue á las gitanas, l-raeticanse j 
diligencias cu averiguación del paradero de estas; sábese 
que hacia pojos dias habian salido con di lección á Valen-
cia ; son aprendidas el 12 de nobiembre Aurora (lastolló 
é Isabel JSuarcz , la primera por hnijer acompañado ú la 
Halada unos de los dias que l'uc á ca.-a de la \/.co¡lia , pttn 
(|U(' no habia tomado parle en los enredos de aquella; v 
la segunda por u-ar un pafiuelo pcrteiiccicntc á la Vzcui-
lia : mas como digese que le habia cambiado por niii. 
la Rafaela, no se la pudo biuer cargo alguno. M;uul..:,L. 
instruir pieza separada contra Rafaiela (".onzale/. , Ramotiii 
llernandez , María González (a lacena , y A iolanla .I¡-
incncz, reos prólugos ; y á Isabel Suarcz y Autora C.s-
tello se les dio por pena la prisión sufrida. Puestas en 
libertad bajo fianza el 1 = tb; abril ú l t imo, ha sido con-
firmada por la audiencia Icrritorial la sculeiu-iu de! in-
ferior. 
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ARCO TlilüNI AL 
E N H O N O R D E A L O N S O V.0 D E A R A G O N 
E N EJL C A S T E L NUOYO D E Ñ A P O L E S (1). 
e cuantos paises haya recorrido un viajero español do-
tado de cierta sensibilidad y de cierto temple de alma, nin-
fiiino despierta recuerdos mas agradables y lisonjeros como 
la deliciosa y populosa Ñapóles. A. pesar de los años que 
'lan tiascm rido desde que dejó de ser parte , aunque muy 
pequeña del imperio español, y de cierto empeño en hacer 
desaparecer las memorias de nuestra dominación, todavía 
'«•suenan en sus oidos los nombres de los Toledos, de los 
lirones , de los Riberas , de los Zúñigat y de otros mu-
r,,os ilustres españoles, que la han gobernado por mas de 
doscientos años. 
(lien inscri|iciones esparcidas por todos los ángulos de 
,n rfudad y del reino, le recuerdan conslrucciones de ut i -
(»] Dimos su retrato j biogralia en t-'l ti&iuvrj i jo 
imanarlo. 
TOMO III. i r . c Trimestre. 
lidad pública , de ornato y recreo y muchas Drngmálic . ; 'a 
escelentes para acjiiellos tiempos. E l curioso que observa 
sus innumerables templos , fija la vista continuamente so-
bre epitafios sepulcrales , y ve cuantos caudillos y capita-
nes compatriotas reposan en aquellos sagados recintos, y 
cuánto gel'e de aquellos tercios tan célebres entonces en la 
Europa. 
Si nos remontamos á otro siglo mas atrás, al siglo X V , 
¡ de cuántas memorias sepulcrales de proceres , aragone-
ses y castellanos no están ricamente enlosados aquello!} her-
mosos templos de &Í/Z Domeníco i l moggloiv, San Plelm 
d M a y ella, Santa Marta la Nunvu, San Giarómo y «ira* 
muchas, que acompañaron al grande Alonso V A la cor»-
rjui^ta de la ciudad ! 
l 'eio de cuantos monumentos se presentan todavía 
I Je novi.'iubre de I ; 1^ -
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al genio investigador de memorias nacionales , ninguno mas 
imponente y lleno de recuerdos como el Arco triunfal t\iie 
está en la segunda entrada del Castel Nuovo , del cual da-
mos hoy una ligera ¡dea en el grabado que acompaña a 
este número. 
E l Castel Naovó es una fortaleza de una bella masa 
y apariencia erigida por Carlos I de Anjou hacia el año 
de 1283, con trazas de Juan Pisano-Este sitio fue ele-
gido por el nuevo príncipe p .ra su habitación, ya pol-
lo delicioso de su posición y j a por la seguridad mayor 
que le proporcionaba el castillo Capuano , hoy dia la V i -
caría. Nuestro Alonso V de Aragón lo amplió considera-
blemente con vallados, muros y torres, y con un segun-
do foso ; para todo lo cual el mismo monarca dió las 
trazas. Lo mas singular es que la mayor parte de la pie-
dra que se empleó psra la obra, la mandó traer de las can-
teras de Santañy, en la isla de Mallorca, de escelente ca-
lidad, y con la que también se construyó la bellísima lon-
ja de Palma y otros edificios interesantes , por el famo-
so Guillelmo Sagrera, quien mas adelante fue maestro ma-
yor de las obras que se proseguían en esta fortaleza de 
Ñapóles. 
E l magestuoso Arco de Triunfo en cnestion está si-
tuado entre las dos torres que construyó Carlos de A n -
jou y que miran al occidente. Es todo de mármol blanco 
y ejecutado por Pedro de Martino de Milán , arquitecto 
del rey Alonso. Es notable en este monumento la antici-
pación á las demás naciones con que los italianos adopta-
ron la arquitectura de los griegos y romanos, mientras en 
todo I9 restante mas civilizado de Europa aun se retardó 
casi un siglo en abrazarla. La escultura que decora este 
monumento con mucha profusión es curiosísima, y aunque 
carezca de aquella grandiosidad de estilo á que la eleva-
ron Sansovino y el gran Miguel Angel , á principios del 
siguiente siglo, es no obstante digna de consideración. 
Aunque no lo fuera es iníinito el interés histórico que nos 
presenta en los diferentes bajos relieves de que está ador-
nado. E l principal y mas ostensible es el que está sobre la 
puerta principal ó primer cuerpo , y representa la entrada 
triunfal del ínclito Alfonso en la hermosa Partenope, y 
que describe con elegancia Antonio l-'anormita. Es curiosí-
simo ver la variedad de trages con que están representados 
les caballeros y músicos que preceden al carro del triunfo. 
En los intradós del arco, entre bellísimos y caprichosos 
adornos, hay también dos bajos relieves que representan 
los principales caballeros aragoneses que acompañaron en la 
conquista al rey aragonés, y están casi todos con armaduras 
y escudos de armas labradas con indecible perfección y pro-
ligidad. En el ático del secundo cuerpo se conservan cuatro 
estatuas simbólicas; y en la reedificación que don Pedro de 
Toledo, marques de Villafranca , hizo en dicha fortaleza, 
añadió en su coronamiento tres estatuas, de San Miguel, 
San Antonio Abad y San Sebastian, atribuidas al célebre 
Juan de Ñola. Las inscripciones que han quedado hasta 
boy dia en este monumenlo, son las-siguientes : 
Míonsus Regurn Princeps, han condidit Arcem. 
y mas abajo , 
Alfonsus Rex H i s p a m s , Sículus, Italicus, 
Píus , Clernens , Invictas. 
Desde este arco se entra á la plaza de armas por otro 
arco mas pequeño , cuyas puertas son de bronce y todas 
labradas c011 diferentes hazañas de los reyes de aquella 
dinastía aragonesa. Sobre este arco, y por la parte de la 
plaza citada, hay pintada al fresco una con ida do loros 
de U% que los vireyes hacían celebrar por algnn fétislo 
aconlecimiento. Finalmente, no hay objeto ni aun piedra cíe 
aquella fortaleza, que no recuerde la patria f i j j pues hasta 
sobre los arcos del pórtico que conducen á la escalera prin 
cipal, se ven en gruesos caracteres estas palabras: 
Real palacio de D . Alonso y de la reina Juana. 
Si uno visita aquellos desfigurados salones y viviendas 
no es dificil recordar al Gran Capitán, que en ellos habitó 
por algún tiempo, asi como al grande don Fernando (le 
Alarcon , que acompañó á Madrid á Francisco I , prisio-
nero en la batalla de Pavía, y á otros grandes capitanes T 
vireyes de eterna memoria. r. c. 
D E L O S M O N T E S D E P I E D A D 
Y DE LAS MEJORAS ADOPTADAS ULTIMAMEBÍTB 
P O R E L D E M A D R I D . 
Estos filantrópicos establecimientos á donde el hombre 
acometido por algún desmán en su fortuna puede acudir á 
remediar su necesidad mediante la garantía de una alhaja de 
valor, sin ve.se obligado á deshacerse dé ella , fueron des-
conocidos de los antiguos, y aun proscritos por las leyes to-
dos los contratos de préstamo , calificándolos de usiuarios. 
En Roma la tranquilidad pública se vio muchas veces tur-
bada por causa de las inhumanas vejaciones de los patricios 
contra sus deudores, hasta que algunos monarcas benéficos 
como Augusto y otros, acudieron á este desorden de las 
leyes y de las costumbres , autorizando los préstamos y aun 
dando el ejemplo, ya por medio de cantidades facilitadas á 
interés, ya por tierras dadas á oa canon prudencial. Pos-
teriormente los judíos absorvieron se" puede decir general-
mente el monopolio dedos préstamos, llegando á abusar en 
términos, que los hombres sabios y benéficos de todos los 
países se hubieron de dedicar á poner remedio á tales de-
masías y á los desórdenes continuos que ocasionaban. 
Los Montes de Piedad adoptados después en toda Eu-
ropa , bajo el nombre de Casas Lombardas, debieron su 
origen á la orden religiosa de S, Francisco , que por el si-
glo X I I las estableció en varios puntos de Italia , ya bajo el 
principio religioso, ya bajo el político y económico, adop-
tando en aquel caso el sistema de auliGipacioncs gratuitas, 
y siguiendo en el segunda el mas amplio de préstamos á un 
módico interés. No faltaron apasionados argumentos contra 
esta clase de institutos, pero la determinación del Concilio 
de Lelrau que declaró á los Montes de Piedad, útiles y le-
gales amenazando de escomunion á los que los atacasen por 
escrito, y mas que todo la experiencia práctica de sus ven-
tajas, los arraigaron al fin en las costumbres, y todos los 
países civilizados se apresuraron á adoptarlos. 
En un largo artículo que publicamos en el número 99 
de nuestro Semanario, correspondiente al día 18 de fc-
brero últ imo, después de recorrer la historia de la funda-
ción del Monte de Piedad de esta corte, y hacernos enr-
go de su sencilla organización y justo crédito, nos detu-
vimos particularmente reflexionando sobre la base de su 
sistema de préstamos gratuitos, sistema concebido bajo la 
inlluencia del principio ascético de su virtuoso fundador, 
y análogo también á los tiempos en que la abundanci» 
de los recursos del Estado permitia dolar gcnciosanicnte 
lodos los establecimientos de caridad. Sin embargo , h3-
ciémloiios cargo de la insuficiencia actual del Monte p"* 
satisfacer á las públicas necesidades , insuficiencia pc*s,0T 
j (1) l'or lo meuus Ijasta «rl auo de iSaS. 
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nada por su mismo clesprendimienlo estampamos enlie 
olios los pánafos siguienles, que no nos parece fuera del 
caso reproducir. 
DLOS principios económicos y administrativos aplicados 
ucou conocida ventaja en otros países á la creación y me-
tjora de esta clase de institutos, han dado por resultado 
ucierlo convencimiento de que no es tan conveniente como 
«se cree á primera vista el modelarlos sobie Lases de tan 
«noble desinterés.» 
«Si un establecimiento semejante ha de responder 
^cumplidamente á su objeto , necesario será para ello 
«que cuente con fondos propios de subsistencia, y estos 
^fondos han de provenir, ó de auxilios dados por el go-
tbierno , «') de intereses que se exijan á los que acuden 
ual empeño. No parece justo, pues, el que la nación cu-
atera se obligue á remediar las necesidades de unos pocos 
nsin retribución alguna de su parte ; siendo asi que hasta 
>.en los asilos de la mas mísera indigencia, tiene derecho á 
«exigirles cierto trabajo en devolución del beneficio tjue les 
«dispensa. Por otro lado, tampoco conviene facilitar gratui-
«tamente estos socorros, que si las mas veces son clispcnsa-
«Jcs á necesidades verdaderas, suelen también estar expues-
»tos al abuso que de ellos hagan el vicio y la disipación.« 
«Tanto para ensanchar la esfera de las operaciones de ! 
«un Monte de socorro, cuanto para contener los deseos de i 
«algún ávido especulador o de un gastador disipado, convie-
«ne, pues, que el establecimiento exija una módica retribu-
eeroíti por sus adelantos, retribución que en el de Madrid 
«podiia fijarse en el seis por ciento anual; con lo cual no 
¡solamente el gobierno podría quedar descargado de las 
«obligaciones con que contribuye á su sostenimiento , sino 
ulambien el instituto llegaría á realizar cumplidamente el 
«objeto de su fundación, que no debe ser otro que el re-
«mediar ! »s necesidades del mayor número posible.« 
»Acaso del ensayo de este sistema en el establccimien-
»10 de que hablamos, vendríamos á parar á la realización 
centre nosotros de otro instituto de origen mas moderno y 
que lleva superiores ventajas á los Montes de piedad. Ha-
nblamos de las Cajas de ahorros, pensamiento cminente-
«mente filosóíico , que tiende á prevenir las necesidades, 
«asi como los Montes de empeño tienden solo á socorrer-
las después de sucedidas.» 
Cuando así esenhíamo.; eslábunos muy lejos de sos-
pechar que muy pronto habíamos de v¿r real zadas nues-
tras ideas en este punto; poro la manifestación hecha en 
el suplemento al Dcario da avisos del tu de octubre, y 
firmada por el Gefe superior pulitic.) de esta provincia el 
señor marqués viudo de Ponlojoj, vino a convencernos 
de que el gobierno y la administración del Monte lubiíMí 
pensado del mismo modo. 
Por Real orden de 8 de octubre,,y á solicitud de la 
misma Junta adminislrativa del establecimiento , queda 
este autorizado á poder exigir el interés anual de 5 por 
ciento de los préstamos que verifique, asi como también á 
lomar para este objeto dinero á préstamo bajo su propia 
responsabilidad, y sin que el interés que abone exceda 
nunca al que el Monte hade exigir por los empeños (i) . 
(0 DISPOSICIONES G E N E R A L E S . 
J * Todas las alhajas que en cliclio Establetiinicnto sean em-
peñadas desde el jueves ,8 del comcnU- inclusive pagarán el 
'nteiesde un 3 fot loo anual que se abonar;', en el acto de ser 
' " •. . .¡ .enadas, hal.ida proporc ión á los meses transcurridos des-
"e el día del einpcno, 
. i j l 3 ! lb;;lal"le",e 'l.ueilan o b l a d a s al pago del i n l e r é , estable-
m l " * ^ j a s e m p e ñ a d a , coQ autenor.dud .1 citado dia ,8 del 
Poco ó nada tenemos que añadir á las juiciosas refle-
xiones y medidas adoptadas en esta disposición tan aná-
loga , á nuestro modo de pensar en este asunto ; sin em-
bargo, ya que hemos creído volver á tratarlo , no nos 
parece fuera del caso indicar algunas ampliaciones que 
aun pudieran verificarse , para mas cumplido resultado de 
la providencia adoptada. 
En primer iugar, creemos que hubiera sido acertado el 
fijar en un seis por ciento anual, en lugar del cinco, el 
premio qu^ ha de exijirse por los préstamos, tanto porque 
ésta es la cantidad mas módica que en el dia hace pagar 
cualquiera prestamista, que no ofrece ni puede ofrecer la 
seguridad y ventajas del Monte, cuanto porque este podría 
as í abonar el 5 en vez de 4, por las cantidades que tome á 
préstamo, y á este interés los capitalistas se apresurarian á 
ofrecer su dinero, que acaso rehusarán á menor premio, 
privando al Monte de poder satisfacer á todos los pedidos 
que le hagan. 
Tal vez convendría también adoptar el medio de fijar 
por un año el tiempo del empeño, á fin de no perjudicar 
al Monte en los intereses de los capitales que tiene que pro-
porcionarse para atender á sus pedidos; pero esta disposi-
ción administrativa, asi como la de ampliar, si es posible , á 
todos los días, el acto del empeño y desempeño, solo puede 
combinarse con un exacto conocimiento de la organización 
interior del Monte, y dificultades materiales que se opongan, 
las cuales no creemos imposible sean vencidas por el ilus-
trado celo de las Juntas administrativas. 
Réstanos únicamente elogiar aquel con todas nuestras 
fuerzas, y congratularnos de la vivificación de un esta-
blecimiento eminentemente filantrópico , cuyo crédito y 
nobles servicios á la humaniejad no han sido desmenti-
dos un, s )lo dia en s'glp y medio que lleva de existencia. 
Este crédito y esta gloria, hijot de su ordenado sistema, 
son las mas sólidas garantías de sus progresivos adelantos. 
El Monte de piedad, regido por estas bases y sabiamente 
combinado con arreglo á las necesidades públicas, ofrece 
hoy por un lado á los pequeños capitalistas la mas segura 
colocación de sus fondos, garantizados con todos los del 
establecimiento y con las alhajas de mayor valor que con-
serva en depósito; al paso que acude á las necesidades de 
mayor número con cantidades correspondientes, y sin 
abusar de la miseria pública ^on un premio Uránico ó 
condiciones \ergonzosas. 
E l resultado de tan benéfica inspiración no se ha he-
cho por cierto de esperar Hay capitales que no han du-
dado un punto en acudirá este ventajoso empleo; hay un 
n ú m e r o m u e l l í s i m o mayor de miserias socorridas. 
E l Erilada q u é se ha publicado en el Diario de Jvisos, 
autorizado por la Junta d f l M o n t e , nos hace ver que 
en los cuatro d í a s que ha habido e m p e ñ o gratuito en el 
mes de octubre ú l t i m o se han socorrido /^ t í personas 
con la cantidad de Goi/jO rs. , y en otros tantos días del 
mismo mes en que se ha establecido ya el préstamo á 
í n t e r e s , han subido las personas socorridas'al número de 
827 con la cantidad de 347, /po rs. ó lo que es lo mismo 
un esceso de 227,210 rs. invertidos por el nuevo sistema 
corriente, siempre que los interesados no acudan a su desenjpe-
uo, antes del i . 0 de marzo de í S 3 g . 
j .a El Monte abonará un 4 por too anual por los depcVsi-
tos que se bagan en su Tesorería desde el miimo dia tS, y su ré-
dito será satisl'ecbo bien por semestres, ó bien por añys ú vo-
luntad de los interesados. 
Yj.a Serán estos arbitros de retirar sus depós i tos cuando le» 
aconuidc; prro con la ob l igac ión tic avisarlo con r n mes de an-
t ic ipac ión para dar lagar á que el Monte por meiUo del desem-
p e ñ o se reintegre del dinero que se baila 011 c i rcu lac ión . Todo 
sin perjuicio ríe librarse en el acto el iu(p<)rtc de los d e p ó s i l o i , 
liempn que haya existeuc;^ en caja. 
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que lian podido cubrir un numero iníinilamcnle mayor 
de necesidades. 
Cuendo vemos un resultado tan inmediato, tan asom-
broso en época en que parecían inútiles todas las ten-
tativas de este género , no podemos menos de confiar en 
que el buen sentido del pueblo de Madrid seguirá com-
prendiendo su interés en este punto ; que los pequeños 
capitalistas continuarán acudiendo á depositar sus fondos 
á un establecimiento, que empleándolos inmediatamente, 
les garantiza contra mil riesgos eventuales, y les brinda 
con un módico interés; al paso que los verdaderamente 
re-
gnna 
necesitados , podrán mas bien emanciparse de la tirania de 
los usureros , y acudir á una casa donde pueden 
mediar su necesidad con menos sacrificio y sin nin 
condición humillante. 
En otro artículo nos haremos cargo del establecimien-
to de una Caja de ahorros , decretado por S. M . últ ima-
mente, y su combinación con el Monte de piedad , qUe 
resuelve, á nuestro entender ventajosamente , los obstá-
culos que se hablan opuesto á la creación de dichas cajas 
M : ' 
F R E N O L O G I A . 
~*-ntes de (lue esa palabrota de origen- griega asuste al 
lector y le haga fruncir las cejas, nos apresuraremos á 
d-svaneccr la mala impresión que pudiera haber hecho 
en su animo. E l SFMAN.VR.O PINTORESCO se ha propuesto 
Uilund.r en España los conocimientos ú t i l e s ; y para di-
fundirlos y vulgarizarlo:!, ha creído siempre que convie-
ne tratarlos en estilo y manera que sus artículos puedan 
estar al alcaiwe ile todos, y ser leidos sin disgusto por 
el sábio y por «i ignorante, por el hombre esludiofO V 
por la joveucita menos dedicada á la letras , por el an-
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ciaño y el mancebo , el militar y el comerciante , el ma- . ojazos , y en todas partes habia ojos grandes que le arre 
cijtiadü y el artesano. Siguiendo este sistema , no pensa 
ínos engolfarnos en las profundas investigaciones de las 
ciencias , y menos de esa ciencia , cuyo nombre encabeza 
e| presente articulo , la cual está todavía muy distante de 
los adelantos de la física , y de la evidencia de la geome-
tría: pero daremos á nuestros lectores una Idea sucinta y 
clara del origen, fundamento, y estado de la FRENOLOGÍA. 
No hay persona alguna, por lerda que sea , que ha-
blando con otra , especialmente si es la primera vez que 
la vé, no estudie en su esterior el interior de aquel indi-
viduo. Poi" uri instinto particular , sus ojos se fijan en los 
ojos del otro, y examinando después el resto de la fiso-
nomía , su gesticulación, sus ademanes, sus miradas, el 
tono de la voz, el modo de responder etc., se forma rá-
pidamente una idea de su carácter, casi siempre aproxi-
mada á la verdad, y muchas veces exacta; porque aun 
cuando la disimulación y la hipocresía se esfuerzen á dis-
fiazar el carácter y ocultar los pensamientos, pocas ve-
ces se consigue cubrir la violenta y artificial compostu-
ra , particularmente á los ojos penetrantes de un hábil y 
atento observador. 
Esta verdad que dejamos sentada , clara y patente 
para todo el mundo , ha dado ocasión desde la mas re-
mota antigüedad , á que algunos hombres , dotados de 
cierta sagacidad , inclinados á la observación , ó conduci-
dos á ella por el estudio de otras ciencias , probasen á 
establecer reglas para este conocimiento del interior del 
hombre por el esterior , ó mejor dicho , para compren-
der los movimientos y efectos del ánimo, por las altera-
ciones y movimientos del cuerpo. Como era natural, to-
dos fijaron desde luego su atención en la cabeza , parte 
mas noble y principal del cuerpo , residencia de todos 
los sentidos , habitación , por decirlo así, del pensamien-
to, y corte , si se nos permite la espresion , donde el es-
píritu ó alma hace su asiento, atendiendo desde allí sus 
órdenes , facultades y funciones , hasta el último extre-
mo del resto de esta máquina prodigiosa, que nunca lle-
gará á ser bien comprendida. 
Ahorraremos á nuestros lectores la pesada historia de 
todas las reflexiones, observaciones , reglas y sistemas 
que de aqui nacieron , no menos que de las que en con-
tra opusieran sus impugnadores, y pasaremos á decir , que 
en un principio los filósofos, los médicos , los pintores y 
cuantos se aplicaron á este género de estudio, se lijaron 
mas bien »n una de las dos partes en que los a natómicos 
dividen primeramente la cabeza, esto es, en la cara , de 
donde nació la ciencia de la fisonomía, que tanto cul-
tivó el celebre Lavater ; y la otra parte, que es el cráneo, 
no fue objeto de la atención de los fisonomistas, hasta 
que vino al mundo un alemán , observador , pensador y 
í'tüexivo, como suelen ser los alemanes , el cual había 
por nombre (ÍALL. Nació este el año de 1758, en el dnca 
do de Badén , y j a desde muy jóven dió indicios de su ge 
l io observador , como lo declara él mismo por csliis pala 
bras hablando de sí y de sus condiscípulos en los primeros 
estudios : 1 Desde luego formamos juicio de quién de noso-
tros era virtuoso é inclinado al vicio, comedido o altivo, 
verídico ó mentiroso , pacífico ó pendenciero . honrado o 
maligno etc. ; cada uno se señalaba por su carácter pro 
P10 , y yo observé que nunca se verificaba que el que 
este año habla sido compañero pérfido y desleal, se con 
vutiese al siguiente en amigo fiel y sincero. » No para-
ron aqui las observaciones de C u . i , , =¡no que pronto 
empezó ¡i notar qUe en jos exámenes sobrepujaban los 
muchathos ile mas memoria á los de mas entendimien-
^ como él , y reparó que los tales , tenían los ojos gran-
v saltones : mil veces mudó de colegio y aun de do-des 
•nicilio 
batáran los premios y se llevárau la palma. De tan dé-
b i l , al parecer, y ténue fundamento nació h frenología, 
porque aplicándose GALL á la medicina y continuando sus 
investigaciones, empezó á observar, á comparar, á mo-
delar cabezas de hombres , en quienes ciertas pasiones ó 
cualidades buenas y malas sobresalían evidentemente, lle-
gando en fin á formar y esplicar públicamente en Viena su 
teoría sobre el cerebro. 
Es el cerebro , el órgano mas incomprensible y mara-
villoso del cuerpo : con el cerebelo ( especie de cerebro 
pequeño) y la protuberancia cerebral, forma un todo o 
conjunto á que se dá el nombre de encéfalo, voz forma-
da del griego , que significa lo que está dentro de l a cabe-
za , aunque algunas veces se comprende también en este 
nombre colectivo la médula vertebral. E l cráneo es, como 
queda indicado, la gran cavidad huesosa que ocupa toda 
la parte superior y la mitad posterior de la cabeza. E l 
cerebro , pues , está encerrado en el cráneo, ocupando su 
parte anterior y superior y casi toda la posterior. EspU-
cando esto en lenguaje todavía mas vulgar, diremos que 
cráneo es el casco ó reunión de los huesos de la cabeza 
que forman la frente , sienes , mollera y colodrillo, y ce-
rebro lo que comunmente llamamos sesos. 
E l hombre , que no sola está dotado de la facultad 
de pensar, sino también de la de pensar que piensa, sin-
tió desde luego que el uso de la razón y de la reflexión, 
se cumplía ó ejercitaba con el interior de la cabeza, esto 
es, con el cerebro. Cuando yo estoy pensando , conozco 
perfectamente que lo bago con la cabeza, que allá den-
tro de ella pasa alguna cosa : por eso pensando mucho, 
esperímento una sensación en la cabeza y no en los tobi-
llos , la cabeza se me calienta , y no los codos , ni las 
pantorrillas r ni las puntas de los dedos En la cabeza 
siento una escitacion , un aumento de vida , un ejercicio 
de funciones, notable, visible, evidente; y por lo tanto, 
nadie puede dudar que el cerebro es el orijen del pen-
samiento , de la reflexión , de las facultades morales ,, y 
ademas se le tiene por raíz del sistema nervioso , de las 
sensaciones y movimientos. 
Ahora bien , la doctrina de GALL se funda en dos pun-
tos principales, que á mi parecer se esplican lo mas ciato 
y breve posible de este modo : 
1. 0 — E l cerebro es un órgano múltiple , es decir, tie-
ne divididas las funciones morales: primero en tres grandes 
secciones , y luego subdmdidas estas en otras muchas. 
2. 0 — E l diferente volúmen que en cada una de estas 
divisiones tiene el cerebro, empuja, por dedillo asi, al crá-
neo hacia afuera , y se manifiesta al esterior por esas des-
igualdades , bultos o protuberancias , que mas ó menos 
decididas tienen lodos los individuos en la superficie del 
cráneo. 
Tal es el sistema que fundo GALL y qne continuo y re-
formó su discípulo SPUUZIIF.IM , bautizando primero á e.Ua 
nueva ciencia con el nombre de crancoscopia , y confir-
mándola después con el de frenología. GALL murió en 
1828 y SPURZHKIM en i835 , dejando tan arraigados sus 
principios, que por todas partes hicieron infinitos secta-
rios , y en Inglaterra y los Estados Unidos se han forma-
do numerosas corporaciones frenológicas. Ultimamente t el 
célebre UROUSSAIS, ha esplieado un curso público de frenó-
lo gia en ib i t í , maniiestandose gran partidaiio de nna cien-
cia que cuenta también adversarios fuertes y numerosos. 
Para mayor instrucción del lector presentamos aquí 
la división de los órganos establecida por los fienólogos , y 
haremos una sucinta esplicacion de olios , dando los nom-
bres antiguos y los modernos con qne los nombra S^i i\z-
1 iiKiM, á quien acusan de no haber escaseado los barhftrismos. 
, incomodado de aquella preponderancia de los y no haber respetado mucho la nnuiogia y la gramática. 
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Los grabados que aquí ponemos á la vista del lector 
representan la división del cráneo en los varios órganos 
reconocidos por los frenólogos, los cuales se consideran 
en tres grupos dasificDdos , á saber: instintos ó inclina-
ciones; afectos ó pasioues, y facultades intelectuales. Es-
Uí últimas se subdividen eu perceptivas y reflexivas. 
INSTINTOS. 
X Alimentaciones, alirnentividad ú órgano del apeti-
to. Este órgano y el siguiente no se señalan con número, 
sino con esa aspa , porque los señores frenólogos no los 
han canonizado todavía. E l que tiene abultado ó promi-
nente el lugar marcado asi en la figura, entre el ángulo 
esterno dél ojo y la parte superiot del pavellon de la 
oreja, se reputa por hombre comilón y hombre de buenos 
manjares. Heliogábalo debia de tener la cara muy ancha 
por esta parte. Sin embargo yo he conocido buenos gas-
trónomos que tenian el rostro muy estrecho y recogido, y 
no obstante comian como lobos. 
X B iof i l i a , amor de la v ida , instinto de la propia 
conservación. Este segundo órgano dudoso, fue descubierto 
por un tal M . Vimont. Está situado un poco mas abajo 
que el anterior, y su prominencia hace las caras que vulgar-
mente se llaman juanetudas. FLINTEU, LARRA, y oli os des-
graciados que atentaron contra sus dias debían de tener 
muy deprimido este órgano. 
1. —Erotismo , ainatividad, amor f í s i co , amor del vno 
al otro sexo. Con todos estos nombres se distingue este 
érgano situado en la parte posterior del cráneo, y forma-
do por el volúmen del cerebelo k quien se atribuyen gran 
papel y funciones muy especiales en el mecanismo de la 
generación. Amantes, que os creéis violentamcule apasiona-
dos por una mujer , echaos mano al cogote , y si veis que 
la naturaleza os ha dotado de mucho erotismo , descon-
fiad de vuestra pasión , porque el amor del hombre á la 
mujer debe ser dirijido por la razón , y no impulsado por 
uu instinto semejante al de las bestias. 
2. —Filogcnitura, filogcnesia , amor d la progenie, 
cariño a los /lijos. Tal es el órgano señalado con el nú-
mero dos , que auque comprendido en la figura en un 
solo óvalo , doble como lodos ; esto es . que reside en 
ías dos mitades del cerebro. Los cuidados maternales, la 
paciencia con que un padre sufre que un muñequillo de 
dos meses le ponga de oro y azul ó no le deje dormir de 
noche , y la afición de ciertas perdonas á los niños aun 
antes de tenerlos , se aplican por la acción de este órga-
no. Sin embargo el cariño de ciertos autores á sus detes-
tables producciones , no puede disculparse ni aun por la 
filogcnitura. 
5.—Topofilia , hábilatividad , concentratividad, amor 
á la habitación , apego á ciertos lugares. En algunas per-
sonas se nota efectivamente que les cuesta gran violencia 
«epararse de los parajes que los vieron nacer , de la casa 
de sus antepasados , del lugar de su naturalezn. La sen-
sación que les causa el separarse de ellos suele producir 
la enfermedad conocida con el nombre de nostalgia. Es-
te órgano de que hablamos, debe de ser muy prominen-
te en los galos, en los caracoles, y en los porteros de 
los grandes. 
4-—Adhesividad, adhesión d las pe?-soruis, amistad, 
afeccionividad. Estos y otros nomhres, mas ó menos es-
traños , se dan al órgano de la afición ó amistad hácia 
nuestros semejantes , y por consecuencia , de asociación. 
Pilades y Orestes , por ejemplo , tendrian ahí donde V V . 
•en ese número /, , uu;i protuberaricia como una breva. 
Ese órgano se ñola muy prominente con mucha frecuen-
cia en las inujeres : los jarros y los caballos, que tan 
fiel y coustaulenieute se apasiouap por »us amos , pre-
sentan ejemplos de la elevación de este órgano; porque 
es de advertir que los frenólogos han estendido sus ob-
servaciones á todo el reino animal , llamando en auxii¡(1 
de sus esludios é investigaciones á la anatomía compj^ 
rada. 
5. —Valo r , instinto de defender la persona ó la pro, 
piedad , propensión á las reyertas y pendencias, comba-
tividad. Ninguna otra esplicacion necesita este número 5 
ó por mejor decir , basta lo dicho para el método com-
pendioso que nos hemos propuesto. Añadiremos solamen-
te , que no es solo el valor guerrero el producido por ei 
impulso de este órgano : hay muchos hombres valiente* 
que jamas han manejado una espada, y vice versa. 
6. —Destrucción, destructividad, propensión a l asesi-
nato, y á todo lo que es destrucción No puede uno me-
nos de figurarse á Nerón , á Diocleciano , á Cromwel, á 
Robespierre con un gran bulto eu ol paraje de la des-
tructividad. 
7. —Sccretividad , reticencia , propensión á ocultarse, 
astucia, disimulación. Organo de los diplomálicos, de lo» 
escribanos, de los ajenies de policía , de los toros mar-
rajos, y de los jugadores de bolsa. 
8. —Adquisividad, codicia, deseo de adquirir, pro-
pensión (i hacer provisionei , colecciones ele. Este órga-
no , escesivamentc desenvuelto , produce la propensión 
a l robo. Según sus diferentes grados y la combinación en 
que se encuentra con los demás es de industria , de ava-
ricia ó de rapiña. Asi puedo encontrarse en la cabeza de 
un coleccionista y en la de un usurero, en un busca-vi-
das ó en un administrador, en un mercader y en un lo-
grero. Yo tengo para mí que este es el órgano mas des-
envuelto que hay en la cabeza del supuesto tio Vivo* 
g.— Construc.tividad , construcción, talento de la me-
cánica , disposición para la arquitectura. En tiempos en 
que tanto se destruye , y se edifica tan poco , no nos e» 
fácil traer ejemplos de la prominencia de este órgano. 
A F E C T O S . 
Con permiso de los frenólogos españoles nos tomamos 
la libertad de llamar afectos lo que BROUSSAIS y todos lu» 
franceses llaman sentimens. Nosotros creemos que la voz 
sentimientos no es su equivalente , aunque en boca de 
hombres instruidos hemos oido esa palabra con mucho 
sen(iniiento. 
10. —Estimación de s i mismo , amor propio; altane-
ría , orgullo , deseo de mando y de autoridad. En corlo 
grado este órgano es origen de buenas acciones , y muy 
perjudicial cuando su preponderancia es escesiva. 
11. —Aprobatividad, aprobación de otro, amor de l<t 
gloria , vanidad , ambición. Esta pasión y sus dilerentei 
grados se comprenderán solo con la nomenclatura espre-
sada. 
I2-—Cirainspeccion , previsión , prudencia. 
i*.—Benevolencia , bondad, amor del prójimo , dul-
zura , sensibilidad. 
MM—Veneración , tcosnfia , afecto religioso. Este ór-
gano inlluye propensión á venerar, no solo á la divinidad» 
sino á las potestades de la tierra. Su escesiva preponde-
rancia unida á la de otros, puede hacer á un hombre fa-
nático. 
i 5 . — Firmeza , constancia , perseverancia , terquedad. 
Exhortamos á nuestros- lectores tHje sean aragoneses, a q11* 
hagan en sí mismos observaciones acerca de este órga"0-
ití.—Conciencia , afecto de inoralidad , cononinu'"^ 
de lo jutto é injusto , equidad, concienciosidad. (S pla' 
U esa. ) 
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*^. Esperanza. 
jg ,— Gusto hacia lo maravilloso , sohrcnaluralidad, 
maTa\'illosidad. F^slc órgano predispone á la» visiones é 
ilusiones «le la fantasía: es el óigano de los visionarios, 
Je los crédulos , de los aficionados á prodigios, á la fan-
tasmagoría , y á ver representar la Pata de cabra. 
jg.— Imaginación , idealidad, talento poético. 
¡ jo.—-Jlegría, espíritu de sátira y causticidad. Los 
q.je tiene este órgano muy pronunciado son hombres 
chistosos , de ocurrencias felices y graciosas. 
21.—Imitación , facultud de imitar , mímica. Organo 
precioso para los cómicos. E l célebre actor ingles GARUICK 
poseía esta cualidad en grado eminente. De improviso toma-
ba el gES,:05 'a voz y ademanes de la persona que quería , y 
varias veces sirvió de modelo á los pintores para hacer retía-
los de personas difuntas de muchos años. 
F A C U L T A D E S I N T E L E C T U A L E S . 
(Perceptivas. ) 
42,—Individualidad. Facultad de distinguir un objeto 
entre muchos , á un individuo entre los de su especie. 
•a3.—Configuración. A este órgano se refiere la memoria 
de las personas , esto es, el recuerdo de las fisonomías. 
—Estcnsion. Aquel lino, para medir á ojo distancias 
y estensiones, que tienen muchas personas , y deben tener 
los ayudantes de campo y oficiales generales , se refiere á 
este órgano. 
aS.—Peso , resistencia. Facultad de graduar el peso 
de las cosas; muy útil para los vendedores de melones. 
26.—Colorido. Conocimiento de la relación v diferen-
cia de los colores , talento de la pintura. 
47.—Localidad. Memoria de parages y lugares , talen-
to útil para los cazadores y los astrónomos, dos clases d* 
hombres muy diferentes. 
28. — Cálculo , talento de los números y sus relacione». 
29. —Orden. Afición á la simetría, y á que cada cosa 
esté en su lugar. Organo muy protuberante en las cabe-
zas de los maestros de ceremonias. 
30. —Eventualidad, memoria de las cosas, memori» 
de los hechos, educabilidad, perfectibilidad, facultad de 
los fenómenos. 
31. —Tiempo. Facultad de medir el tiempo , y calcu-
lar exactamente su duración. 
32. — Tonos. Organo dé la melodía, talento músico. 
33. —Lenguage. Memoria de las palabras, memori» 
verbal, talento para la filología. Este órgano empuja ha-
cia afuera el globo del ojo cuando es muy protuberante. 
(Reflexivas.) 
34-—Comparación, sagacidad comparativa. Facultad de 
comparar y hallar relaciones. Este órgano y el siguiente son 
principales en lo que se llama talento y juicio vulgarmente. 
35-—Causalidad, espíritu metafísico , profundidad de 
espíritu. Propensión á indagar la causa y el origen de to-
das las cosas. 
Terminada esta nomenclatura es el caso de advertir que 
no basta para determinar un carácter la preponderancia de 
un solo órgano; sino que del conjunto de ellos, su propen-
sión y relación deducen los frenólogos sus observaciones. So-
bre todo las facultades intelectuales rigen y moderan las de-
mas. Un hombre que tenga muy desenvuelto el órgano de 
la adquisividad puede no ser ladrón, y tal otro que teng» 
muy preponderante el de la destrucción no pensará jamas en 
matar una mosca. De la misma manera, no basta la idealidad 
para ser poeta, ni la causalidad para ser lógico etc, etc. 
Deseábamos nosotos concluir este larguísimo articulo 
presentando á nuestros lectores, en corroboración de los prin-
'qiios frenológicos, una cabeza notable, por ser un hombre 
' "H'o carácter y acciones convinirsen con lo que la ciencia di-
le''n respecto de la c onfiguración de su cráneo; Efcclivamcntc 
'p liemos hallado, y es ol perfil que acompaña á este artículo. 
*t dueño de esa cabeza presenta una gran prueba del sistema 
V*e! ftpjdamente dejamos bosquejado, pero ¡¡rueba negativa. 
W freme achaUda , i^a depresión de los órganos inleloc-
I tualcs indican que la cabeza es de un tonto, y asi la ver-
! dad. En Aranjuez, vive y existe todavía el original de ese re-
trato , cuyo nombre ocultamos á la posteridad, y cuvo 
' neo fielmente modelado conserva el redntior del uresente 
artículo como regalo aprcciable de un profesor de íVftiml»-
gia. No ha sido adrede el escoger un tonto para probar 1« 
1 frenologia , sino que naturalmente se celia sicnipre mmio 
! de lo que mas abunda. 
i' Nuestros lectores murmurarán t;il vcx da (JH* I*"1* h»v«-
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mos entretenido tanto tiempo sobre una misma materia: pero 
consideren que no es cosa fácil esplicar toda una ciencia en 
pocas líneas, y eso no siendo el que la esplica profesor en 
la materia. 
A . M . SEGOVIA. 
Y A T E N G O A M O R . 
I . 
Pasó de mis a ñ o s tiernos 
la edad hermosa perdida ; 
ya han marchitado mi vida 
las nieves de veinte inviernos. 
"Veinte años ya de existir 
sin saber de mi existencia ; 
vivir en la indiferencia , 
es en la nada dormir. 
Mas en mi s u e ñ o profundo, 
al lejos vi los placeres, 
entre el oro , las mujeres , 
y entre las pompas del mundo. 
Fáci l y ancha era su entrada, 
al que anheló conseguillos , 
pero después para huillos, 
miré la puerta cerrada. 
Solo podia salirse 
de espinas por una senda, 
los ojos iban con venda, 
era imposible no herirse. 
Al l i el que menos gozaba, 
decia que lo engañaron , 
y los que mas disfrutaron 
aun mucho mas los pesaba. 
T e m í poderme engañar 
t a m b i é n , y pasé dormida 
de esto que se llama vida 
veinte años sin despertar. 
Un inesplicable ardur, 
un feli» presentimiento, 
me anunciaba otro momenlo..... 
ya vivo. Ya tengo amor. 
II. 
Yit bendigo ese sol puro y ardlenfc, 
con su rosada luz , 
ese cielo de nácar , trasparente 
de delicioso azul. 
Porque su luz fantástica iluiuiua, 
con su templado albor , 
la blanca sien de la mujer divina 
que adora el coraxon. 
Ya bendigo esa noche solitaria , 
de luto y confus ión , 
y esa lámpara triste y luneraria, 
esa luna de amor. 
Porque su faz m a g n í l i c i y sub l im« 
tue acuerda su beldad , 
y un blando sello al corazón imprime 
de lángu ido solaz. 
Porque en su quieta y plácl i la dulzura, 
recuerdo su semlir, 
su corazón de angé l ica ternura , 
su hechizo para mí . 
Esas llores que esniidtíjn Ifjs praderas, 
con su aroma y color : 
relraiau sus ionrisaa hechiceras, 
su alicnlo encantadur. 
Iiintil yerba las juzgaba un día , 
agora son , mujer , 
coroiia heimosa en que feUz c e ñ í a , 
mi amor subre tu sien. 
Ksc viento agorero que silvaba 
con ló l i rego mugir, 
.<|iic ul jluia iudifatentc tl:spertaba 
de su yerto dormir. 
Le juz.go un mensagero c a r i ñ o s o , 
que en eco gemidor, 
lleva m i a y en sus alas vagoroso, 
y lo cuenta á tu amor. 
Y las aves me encantan cuando trinan, 
y el agua en su rodar, 
y en su ruido las hojas me adivinan , 
todas me hablan de amar. 
Todo era confus ión el mundo oscuro, 
tinieblas, p e r d i c i ó n . 
Todo era soledad. Su aroma impuro 
me ha prestado el dolor. 
Mas de este triste apartamiento umbrío 
donde infeliE v i v í , 
sin esperar.... indiferente, frió, 
he volado hasta tí. 
Y en quieta , hermosa , y plác ida morada, 
el mundo se t o r n ó ! 
y en armonía dulce y encantada, 
porque ya tengo amor. 
III. 
Desde mi estancia triste y solitaria 
observo atento el í l rmamenlo u m b r í o . 
Absorto en ella el pensamiento m í o , 
lejos del mundo se remonta allá. 
Lejos del mundo , que la virgen mia , 
imagen es de la que el cielo habita , 
pura como los á n g e l e s , bendita, 
como la virgen que sin mancha está. 
Bella como es el lloro de la hermosa, 
ardiente como el genio del poeta; 
¡ ay! se presenta á mi memoria inquieta, 
como un e n s u e ñ o del feliz amor. 
Me parece una luz en el desierto 
del caos tenebroso de mi vida, 
un ángel de placer que me convida 
para olvidar mis horas de dolor. 
Sonó un r e l o j . — D e s p a r e c i ó mi encanto 
al fúnebre zumbar de su campana. 
Son las 3 en la noche. Si mañana 
podré su son trist ís imo escuchar. 
Sileucio y soledad en mi aposento, 
injágenes augustas de la muerte , 
siempre enlazadas á mi triste suerte, 
siempre un placer seguido de un pesar. 
Vuela un minuto, y volarán las horas. 
Los años son sepulcro de los años ; 
en sus hojas de polyo, d e s e n g a ñ o s 
lee el mortal de que ha de perecer. 
Que todo pasa en nuestra inúti l vida, 
todo vuelve á la nada, á ese v a c í o 
que no comprende el pensamiento mió . 
¡ Qué ! ¿ Todo , todo, ha de dejar de ser? 
E l c o m p á s de esa péndola me aterra; 
quiero parar su movimiento.—En vano. 
Pasa otro instante y otro, y mas cercano 
me encuentro á mí sepulcro y mas v mas. 
Y ella t a m b i é n , el ángel de mis dichas, 
mi dulce amor, mi virgen prometida... 
¡ E l l a morir, la queme d ió la vida! 
Ella m o r i r ! . . . . — T ú , Diosla salvarás. 
Espera , virgen mia , en sus bondades, 
¿ N o ves quemado el tallo de las llores, 
del invierno aterido á los rigores, 
y por abril mas bellas llorecer P 
¿ N o ves morir, \ rebrillar mas puro 
ese so) bienhechor, padre del día ? 
¡ (lónio so!o el mortal pircceria 
para nunca jamás ya renacer 1 
Ten conilanza: s í ; renaceremos 
junto id sublime trono del S e ñ o r : 
eternamente all í nos amaremos, 
all í laiiib¡c ; i . q u e Dios es iodo amor. 
Crsioonto ROML-.J X LA".~AF.AGA. 
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¿ J É 
(Fnente de la Selva ó Pomona, y vista de un costado del Palacio.) 
L A S F U E N T E S D E L A G R A N J A , 
• 
A la falda occidental de los montes Carpetauos, cordi-
llera del puerto de Guadarrama , y á distancia de dos le-
guas cortas de la ciudad de Segovia, en un medio cir-
culo que formó la naturaleza, defendido por montañas ele-
vadas, descuella hoy el opulento alcázar, y magníficos 
jardines de Sa/i ILdefonso, formados corno por encanto 
en acpiellos somhrios matorrales ¡i la voz del poderoso 
Monarca D. helipe V , después que por la'^ paz de Ltrech 
vio asegurada en sus sienes, al cabo de i;na Jurga guerra 
la corona de España. 
Recreada su imaginación con los recuerdos de \ er-
salles donde había pasado su niñez en la corte de su 
aljuclo Luis X I V , quiso escí:iler cu grandeza y primor 
11 aquel magnífico pensil de los monarcas franceses, 
'0 cual no era imposible, pudk-ndo eoinn podia disponer 
'le los inmensos tesaros (¡116 en aquellos tiempos afprtuna-
''os tributaban las Américas para servir al orgullo Es-
pañol. 
Los trabajos y sacrificios que fueron necesarios para 
''•"alizar este capricho del Monarca, no hay porque en-
malecerlos, y pueden fácilmente calcularse, sabiendo que 
'tubo necesidad de dar por el pie á montabas elevadas, 
escarpar y rebajar otras para las grandiosas obras inle-
riores y subterráneas que hay en los jardines, indispen-
sables para el juego de las aguas , formar bóvedas y de-
I'usiios qUe piuliei-an contenerlas en asombrosa abundan-
'* > v desenmarañar y reducir á cultivo lan prodigiosa 
t ens ión de terreno, alzar palacios, iglesias, cuarteles, 
"'I* población en fin eslensa y elegante que pudiera re-
' 1 m-decorosamente al Monarca mas espléndido .le Europa. 
^ erificóse todo esto en pocos años desde 1 7 io en (pie 
TüM. III. 11. o Xrimejlrt. 
tuvo ptincipío tan jigante&ca obra, y el animoso Felipe, 
después de haber dirigid^ él mismo su egecucion , pudo 
ver realizado su ensueño , pudo estender su vista por la 
dilatada superíloje de 1/1.7G/1000 pies superficiales , que 
comprenden aq.ufillos. deliciosos jardines, pudo estasiarse 
al ver el admir.ablé juego de sus fuentes, pudo mirar 
alzarse su magnífico palacio , pudo ver agruparse en 
su derredor una linda población, pudo asistir á la con-
sagración de su templo tutelar, y pudo en fin después 
de (ni largo reinado , descansar en el régio panteón que 
había maullado labrar , por rehusar su altivez ser colocado 
en el del Escorial ¡»1 lado de sus antagonistas de la casa 
Austríaca. 
Dilatada y enojosa por extremo había de ser la des-
cripción da las innumerables bellezas que óslenla aquel 
real sitio, y le colocan entre los mas preciados de Euro-
pa, Jardines, bosques, palacios, cuarteles , colegiala, po-
blación, todo es rico y elegante, todo responde á la gran-
diosa idea que presidie, á su formación. Pero hay una cir-
cunstancia que asegura á S. Ildefonso la primacia entre 
los demás sitios reales de España, y es la abundancia y 
primor de sus fuentes, y el admirable artificio de sus 
aguas , que deja muy atrás á los celebrados juegos de Yei"-
s alies. 
\einte y seis son las fuentes artificiales que hay en 
estos reales jardines , adornadas todas ellas con nume-
rosos grupos de estáluas, que representan ingeniosas 
alegorías y disponen agradables combinaciones al der-
rame de las aguas. Los nombres con cpie son conocidas 
estas fuentes son estos. L a Fa/na , Los Jiaños (!(• Diana, 
Los Vientos, L a Sehn ó Poniana, Latona ó las Ranas, 
ííj de noviembre de iS^i^. 
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FA cancfiliilo, Andrómeda^ Neptuuo ó los Cahnllos, Lns 
tres Gracias, Anfitrite, E l Abnnicrt, .Ipolo, dos del 
Caracol, dos de la Taza, dos de los Dragones, y ha ocho 
que forman la plazuela de las odio calles. 
Excede á toda ponderación el efecto músico que cau-
sa la vista de estas fuentes , sobre todo cuando colocado el 
espectador en el centro de la dicha plazuela de las ocho 
c.illes mira correr á un tiempo diez y seis de aquellas 
cuvas a^uas forman otras tantas montañas transparentes 
de nieve y de cristal, y á su impetuosa sacudimiento te-
me ver anegado en breves momentos el dilatado recinto 
de los jardines, y le falta la vista para medir la altura 
á donde el brio de las ajuas pone término á su carrera. 
Cada una de estas fuentes tiene, pues, su particular 
recomendación, ya por lo arrogante de sus combinaciones 
hidráulicas, ya por lo ingenioso de sus alegorías, ya en fin 
por la bella ejecución y grandeza del conjunto ; pero no 
pudiendo detenernos por hoy en la descripción de todas, 
estamparemos solo aqui la de las cuatro, cuyos grabados 
presentamos, para que aunque remotamente pueda el lec-
tor formarse una idea de ellas. 
F U E N T E DE L A SELVA Ó TOMONA. 
Esta fuente, que es del primer orden, se halla en un 
terreno desnivelado y semejante á una cascada, formando 
su estanque cop tres mesetas, cuatro estancias, en las que 
descansa el agua. Su borde es de piedra á flor de tierra 
y le rodea otro de gasón: su mayor diámetro es de 20 
toesas, y el. menor de 10 y cinco pies. En el frontis de 
la primera estancia hay un grupo con dos figuras , la una 
como de un anciano recostado sobre un tenajon , que pol-
la boca arroja gran golpe de agua achallanada ; v hi otra 
de una joven tumbada también con la paleta cu su ma-
no derecha aparentando cortar las aguas. Ala espalda 
del anciano se ve un niño, que puesto de rodillas le ofre-
ce frutos, en sigruncacion de tierras regadas por él, su-
poniéndose que dichas dos figuras representan los rios 
Duero y Adaja En la segunda estancia hay nueve tren-
eos como de espadaña, que arrojan en elevación de 10 
toesas 36 caños de agua con diámetro de nueve líneas 
En la tercera se ve un grupo de varias figuras, siendo 
las principales /7t,/-fí//««o y \Fomoaa ; csti á la derecha 
de aquel que aparenté desnudez con solo una especie 
de manto echado por la cabeza y espalda, y en acción de 
levantársele para quitarse con la mano izquierda la careta 
de vieja que tiene en la dferecha. La Pomona se halla re-
costada y en aptitud de mirarle con admiración. Entre 
los dos se ven dos niños alargándoles frutas de las que 
contiene un canaitillo quedos separa. De este grupo sa-
len juntos y como apiñados 44 caños dé agua con direc-
ción recta; de suerte que forman un prenontorio que 
parece un solo chorro. Detras del Verturnno se ve un 
Cupido con espresion de sorprendido ó admirado. En la 
cuarta estancia hay dos grupos pequeños con un niño en' 
cada uno, asidos á la cornucopia de la abundancia, v este 
despide en elevación un caño de agua, á cuyas inmedia-
ciones se ven repartidos troncos de árboles é instrumen-
tos de agricultura. E l total de salidas es el dé 83. Se pro-
veen del sobrante de los Caballos, y son obra de Tierri. 
Mitología. Verturnno es lo mismo que Proteo, dios 
marino del año [ab atino vertente) de los pensamientos, 
y de todo aquello que está propenso • á fácil mudanza. 
Pretendiente de la mano y finezas de Pomona, diosa de 
las huertas y frutos, no podia lograr su objetó, sin em-
bargo de ser un joven gallardo y bien parecido ; y á fia 
de alcanzarla se disfrazó de vieja con careta sobrepuesta; 
y en efecto, empleando asi sus persuasiones, rindió la vo-
luntad de la diosa, la cual quedó como burlada y sorpren-
dida al volverle á ver en su natural quitada la máscara 
1 
FUENTE DE LOS VIENTOS. 
Bajando por la izquierda hácia la fachada del Palacio y 
frente de su quinto balcón á la esquina del mediodía, entre 
un bosquete ordenado de calles se encuentra la famosa fuen-
te titulada de los Vientos, que es del primer órden ; y con-
siste en un juego co.nplicado y escarolado de aguas con 
sacudmnentos impetuosos, las cuales forman al ¡untarse 
como una n.ebla muy eSpesa. Su estanque es redondo y 
el cerco elevado de la tierra como media vara: su cir-
cunferencia es de ocho toesas y dos pies, y en el borde 
están colocados á distancias proporcionadas ocho masca-
rones de carrillos inflados, boca dilatada y ojos saltados-
Cada uno dirige al centro en forma aplastada un gran 
golpe de agua, en el cual y sobre un terrazo se ve sen-
tado á Eolo mirando al ocaso, desnudo, con corona en 
la cabeza y el cetro en la mano derecha , teniendo asida 
á su muñeca una larga y enroscada cadena, con la que, 
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dando varias vncllas al ])eñasco , asegura ifj cabezas que 
repicseiitan otros tantos vientos conmovidos y «spaicidos 
sin orden á su rededor. Toda su actividad es de soplar, con-
virtiéndose el viento en agua, (|ue vertida á diferentes 
parages y en arcos contrastados forman un delicioso j u -
guete. Entre las piernas tiene Eolo un dt lfin , que des-
pide por la boca un surtido de 17 líneas de diámetro, ele-
vándose hasta 57 pies de altura: las salidas restantes 
son oblicuas. Inmediato á Eolo hay un Cupido , que le 
mira atentamente como admirado de su presencia. Pro-
véese esta fuente del estanque cuadrado, y es obra de don 
llénalo Eerinin. 
Milologia. Eolo , bijo de Júpiter y Acesia, vivió en 
las islas Eolias ó de Sicilia. Fue muy perito en ta astro-
nomía , y pronosticaba los vientos y tempestades, por lo 
cual los gentiles le veneraron por dios de aquellos, á los 
que con su autoridad encerraba en oscuras cuevas, « ata-
ba con cadenas, soltándolos ó reprimiéndolos, según le 
parecía. 
FUENTE DE LOS BAÑOS DE DIANA. 
E l i Ista fuente es del primer orden , y está fija en un fron-
tispicio , murallun de piedra berroqueña de 5o pies de 
altura mirando al norte. Don Santiago Boxeaux la ideó y 
dejó comenzada , y bajo su plan la concluyeron don H u -
berto Demandrc y don Pedro Pitné por los años de 1742. 
Su estanque es de porciones circulares convexas y que-
brantos rectos; su cerco de piedra vetosa de las cante-
ras del Paular, elevando de la tierra como una tercia, y 
contracerco de gasón. Su mayor diámetro es de ^o loe-
sas, y el menor de 4f> y media. En la mayor elevación 
tiene un jarrón blanco con un surtidor de cinco pulgadas 
de diámetro, arrojando el agua á seis pies sobre loa 5o 
tpie sube el murallon. A sus dos lados dos iguales jarro-
Jies colocados un poco mas bajos; su surtidor cuatro lí-
neas de diámetro, v su elevación recta oclio pies. Entre 
estos claros se ven dos Icones, que entre sus garras tie-
nen aseguradas dos serpientes ó dragones alados; unos y 
olios despiden agua por la boca. Los leones la arrojan al 
estanque , las serpientes á una taza que está sobre el arco 
de ta gruta grotesca , á la cual acude otro golpe de a^ua 
aplastada , que vomita un mascaron que se ve sobre la re-
'erida taza. Por bajo se ven empotradas en la fábrica dos 
náyades , cada una con su delíin , que vierten agua al es-
tuque. A la punta de los elevados estreñios hay dos ca-
nastillos con frutas y llores: en cada uno dos niños en 
ademan de derramarlas. En las colaterales se ven cuatro 
t;i/.as por banda colocadas en diminución ¡ de suerte que 
'a de arriba es mas pequeña que la inmediata , y asi gra-
dualmente. Cada una de ellas tiene en su centro un surti-
*!0r > I118 se ' ''"va de taza á taza como una vara. Para po-
er sostener todo el peio fue preciso agraciar á la última 
con dos náyades á cada lado , que las sostienen en efecto 
con manos y cabeza puestas de rodillas , unas de fíente 
y otras de espalda. 
L a gruta se forma en un elevado arco , adornada su 
concavidad con conchas de mar-. En la parte baja hay 
un peñasco , sobre el cual astá sentado Actcon desnudo, 
con la llanta travesera aplicada al labio, Bajo de él tres 
gradas de mármol sanguíneo , y á distancias proporciona-
das seis ninfas criadas de la diosa Diana , que se halla en 
el centro recibiendo el baño. Una ninfa está sentada eii 
ta grada inferior en ademan de coger un perro que huye, 
y en la izquierda una lanza ; otra de rodillas limpiando 
los pies á la diosa; otra en la misma postura peinándola; 
otra con una especie de .manto tomado con ambas manos, 
como ocultando á la diosa de lá vista del jóven Actcon ; 
otras dos se ven á la espalda que traen una palangana, y 
otra una jarra con agua. Dos de los nueve perros que se 
ven en toda esta fuento están tendidos junto ¿ la diosa 
¡ como durmiendo. L:ls catorce ninfas restantes pstan re-
partidas en sus grupos por el estanque jugando con per-
ros , delfines, y otras conversando entre sí ; otros perros 
se ven en dicho estanque en grupos haciendo presa de 
cisnes : todos arrojando surtidores cruzados y en eleva-
ción. En los dos estremos del principal testero y en la 
parte baja hay dos canastillos blancos con riquezas de 
mar, en sus inmediaciones dos corzas echadas, en rada una 
dos niños, uno subido sobre sus lomos, y el otro arrima-
do al anea cu ademan de den ihar al que está montado : 
al lado izquierdo se están congratulando con una sarta de 
flores. El total de salidas de esta fuente suntuosa es de 
veinte y WISt i3 verticales y otras 13 rectas , y se pro-
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la vée del estanque Ilamailo Chufo , que está fuera 
muralla. 
Miiolngía. Jcleon , pastor, mozo gallardo , le haeeti 
hijo ele Ari.sleo de Autoidju , el cual enamorado de Diana 
se andaiia eon sus ganados y perros por el valle (.arga-
íia, ú cpiien regaha la fuente Parterio, en donde recdj.a 
baños la diosa. Solicito por el favor de D.ana se separo 
desús compañeros, dándose prisa para acercarse al re-
ferido sitio/Sentóse en lo elevado de una piedra, , toco 
con destreza la (lauta para ¡.Ueresar u la d.osa que le 
mostraba desden y ceño. Diana penetró su infame pensa-
miento, y renovando sus votos á los dioses, auxiliada de 
su p )der , cogió un puñado de agua cenagosa, y arroján-
doselo con indignación á la cara quedó ciego, é inmedia-
tamente convertido cu ciervo, cehárulole sus porros para 
(pie lo devorasen. Huyó precipitadamente; pero enredado 
de sus astas en un espeso matorral, se vló preso, sin que 
detuviesen á estos animales sus lamentos, ni aquellas pala-
bras en boca de Ovidio: Ego sum, doininum cognoveite 
vcstmm 
FUENTE DE LA FAMA. 
E . I>ta fueníe (pie es también del primer orden, consiste 
en un estanque ledondo á flor de tierra, su borde de 
piedra tosca rodeado con otro de gasón , y su diámetro 
de 16 toesas y tres pies. En los cuatro ángulos hay sobre 
sus cimientos y pedestales cuatro delfines que por boca y 
narices arrojan una porción de ástia, y sobre cada uno un 
(Uipido. EB el centro se eleva un gran peñasco, y cu su 
cumbre el caballo Pegaso, que entre sus pies tiene dos f i -
guras con otras dos ya despeñadas , se hallan repartidos en 
sus inmediaciones, arcos, flechas, flechfros, morriones, es-
cudos , algún tronco de árbol , un lagarto y difeientes (lo-
res. Sobre el alado caballo está la Fama por ginetc, mi-
rando al Oriente en acción de salcidar al sol ; con el clarín 
en la mano derecha , y con la izquierda sostiene el surtidor 
de agua que sale atravesando el caballo en su diámetro de 24 
líneas , y le arroja elevado hasta la altura de I 3o píesfran-
ceses. Las cuatro figuras , que se yen oprimidas por la F a -
ma y su caballo, representan á otros tantos genios feroces 
y malévolos que se entretienen en vituperar "loables accio-
nes por el pesar de los adelantamientos y prosperidades 
En el zócalo de este peñasco se ven cuatro figuras re-
presentando otros tantos rio» de los mas caudalosos de la 
Península. Dos con el aspecto de venerables ancianos; el 
que mira al Occidente (sea el Duero) tiene en su mano 
derecha una especie de paleta, con la cual se querrá signi-
ficar el golpeo de su> aguas , y la izquierda en ademan de 
tapar un tenajon , sobre que se ve recostado , y despide un 
gran golpe de agua. E l que mira al Oriente es ttn anwmo 
sin ningún atribulo que le dé á conocer, sino es diversas 
Irutas 1 sea el Ebroj. Las otras dos figuras son del sexo fe-
menino (pueden serlo muy bien Guadiana y Pisuerga), 
sin otro atributo» que el tenajon en que están recostadas, 
con el correspondiente derrame de agua , y están mirando, 
la una al Norte y la otra al Mediodía. Inmediatos á estas 
cuatro figuras salen cuatro surtidores de agua que la des-
piden hasta la altura del caballo, siendo el total de salidas 
de esta fuente 21 , las cinco directas , y las seis oblicuas. 
Obra de Demnndn' y Pi luc. 
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ANTERIORES AL DESCUBRIMIENTO 
DEL 
NÜEVO-MUNDO. 
Antes del descubrimiento del nuevo-mundo ya los 
honibres habian previsto este acontecimiento , y era una 
idea universalmenle admitida , que existían tierras lejanas 
desconocidas y fecundas, que habian de escitar algún 
dia su curiosidad; y enseñoreándose de ellas, se aprove-
charían de sus productos y se enriquecerían con sus i n -
mensos tesoros. 
En el Phedon , esa obra de genio y de gloria , se ha-
bla de un mundo oculto, que andando el tiempo habia 
de aparecer y absorver la atención de las naciones atóni-
tas. Ante un espectáculo tan grandioso , Virgilio se detie-
ne, y atravesando en alas de su atrevido genio las tur-
bulentas olas del Océano, va á posar en una tierra dis-
tante y venturosa. Séneca presintió también este mismo 
pensamiento, pero iluminado por uiia piofética inspira-
ción, avanzó mas y entrevio la conquista de aquellos r i -
cos continentes, de aquellas regiones infinitas y llenas de 
atractivos , á las que hoy damos el nombre de América. 
Séneca era español y natural de Córdoba; s.u profecía se 
cumplió. Asi se espresa en el acto 2. 0 de su Medea. 
«Grande fue el atrevimiento de aquel navegante que 
primero que nadie , osó surcar los anchos mares, dejar 
en pos de sí á su país natal, entregar su vida á merced 
-de los vientos y seguir su azarosa empresa , sin otra bar-
rera entre la vida y la muerte que la concavidad de un 
ligero y frágil leño. Entonces se ignoraba el curso de los 
astros , y tampoco se sabia el modo de guiarse poi" la po-
sición de las estrellas que brillan fijas en el firmamento. 
Los arroyos no podían evitar las hiadas lluviosas, ni la 
influencia de la cabra de Olcno , ni la del helado carro 
que sigue y dirige á pasos lentos el viejo vaquero. Zéfiro 
y Bóreas aun no tenían nombre.» 
«Tifis osó el primero hendir el grande abismo á ve-
las desplegadas, imponiendo nuevas leyes á los vientos. 
Ya estendiendo estas velas, ya recogiéndolas y aman-
sando para recibir el viento de costado , ya abatiendo pru-
dentemente las antenas hasta el medio del mástil, ya ele-
vándolas hasta su cima , cuando el ardor de tos marineros 
concita toda la fuerza de los vientos, abitándose viva-
mente la purpúrea bandera al pie del navio. » 
«Nuestios padres alcanzaron siglos mas tranquilos y 
bonancibles. Vivía cada cual pncíñeó y sosegado en la 
vivera que le vió nacer, encanecía en la misma tierra (íc 
sus abuelos , v satisfecho con poco, no conocía ni apete-
cía otros tesoros que los del país paternal.» 
«El navio de Tesalia reunió los mundos que la natu-
raleza habia sabiamente separado : sómetió el mar ú la 
presión de los remos, y añadió á nuestras propias mise-
rias los peligros de un elemento desconocido y temible. 
Pero pronto pagó bien cara su audacia en ta dilatada sé-
ñe de riesgos que tuvo que arrostrar entre las dos mon-
tañas que cerraban la entrada del Euxino , y que se 
ehocaban fuertemente la una contra la otra al zumbido 
del trueno , mientras el mar que abrazan entre sí , lan-
zalx\ hasta las nubes sus espumantes y encrespadas ondas. 
«Palideció el animoso Tifis, y dejó caer el limón de 
SH temblorosa mano. Calló Orfeo , y su lira enmiulcció 
entre sus dedos. E l mismo Argos perdió el uso de la pala-
bra, y cuando la virgen de Pélora , en Sicilia, hizo la-
drar á sus furiosos canes que la rodeaban , ¿quién de los 
navegantes no tembló de espanto, al oír todos estos gri-
tos exhalados por un solo mónstruo ? Cuál no debió ser su 
terror al oír los armoniosos cantos de las crueles sire-
nas del mar de la Ausonia, que acostumbradas á detener 
las naves con el encanto de su voz, se dejaron casi ar-
rastrar por los dulces y melodiosos sones de la lira de 
Orfeo?» 
«Pero cual fue el premio de tanto valor y osadía ? Un 
vellocino de oro y Medea. .. Medea, mas cruel que las 
mismas sirenas , y digna recompensa de los primeros na-
vegantes. » 
«Ahora ya hemos domeñado al mar, ha sucumbido 
á nuestras leyes , y no hay necesidad para ello de navios 
construidos por Minerva y con tripulación de reyes ( 1 ), 
La mas despreciable barquilla hiende impávida los ma-
res; los antiguos confines del mundo ya no existen, y 
pueblos enteros pasan á habitar regiones apartadas y á 
construir en tierras nuevas , fértiles y ricas. E l mundo 
está abierto á todos; es recorrido en todas direcciones; 
por todas partes movimiento continuo , en la tierra como 
en los mares.» 
«El Indo bebe el agua del Araxes; el Elba y el Rim 
baña la Persia , y un dia llegará, con el pasar de los si-
glos , en que el Océano estrechará la cintura con que 10-
dea el globo para descubrir una den a inmensa y desco-
nocida. La mar nos revelará nuevos mundos , y Thules 
f i J no será j a el limite del universo. » 
Maravillosas son estas palabras de Séneca que anun-
cia , indica y hasta parece que ve lo misino que predice. 
Sin embargo , no es solo él el que sintió estas inspiracio-
nes casi divinas. No es solo el poeta, no es solo el hom-
bre solitario, no es solo el espíritu meditabundo; el gé-
nero humano entero apetece, contempla y espera. Pene-
tra y busca en los mares, socaba y profundiza la tierra, 
se eleva por los aires, y por todas partes y en todas d i -
recciones corre en pos de una novedad que le sáeie y te 
satisfaga. Necesita de un mundo que no existe , de una 
realidad que le falta , de una vida que le ha sido prome-
tida; y este deseo, esta ansiedad, esta inquietud son una 
prueba, entre otras m i l , de lo infinito, de la inmor-
talidad. 
! 
• 
LONGEVIDAD. 
Hufcland , en su obra intitulada jírte de prolongar la 
c/í/ff del hombre viene í deducir esta consecuencia: que 
el hombre nace con una organización á propósito para 
vivir dos sigloi. Es bien sabido que los animales sub-
s-isten siete vetes IMÍÍS que el tiempo de su completo des-
arrollo , y no llegando el hombre á su perfección física 
hasta los veinticinco años, se sigue naturalmente que de-
be durar , hablando generalmente , doscientos años. 
En apoyo de este cálculo se pueden citar infinidad de 
ejemplos de personas que han prolongado su vida hasta 
siglo y medio , y todavía mas. 
E l año de i 8 i 5 murió en Polonia Juan Bovin de cien-
to setenta y cinco años , dejarufo dos hijos (pie pasaban 
ambos de los ciento. Enrique Jonbeis terminó su existencia 
Ci) Sabida es que loe .ngonaulas , (jjje AK.-IOM f" núnicn) 
Je JQ, eran tallos, reyes ó hijas de r e v é s en la íW'eeia. 
(•2) Thules o Istaiuria. Es una isla del mar seplrnliional 'JUP 
uwrabau los antiguos carao et fin del mundo. 
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en el condado de Yorck en Inglaleira á los cicnlo se-
senta y nueve de su edad. No teniendo todiivia mas que 
doce se halló en el cómbale de Flodenfield , y ciento 
cuarenta años después de esta época, prestó tíos veces 
juramento en justicia. En un pucbiccillo situado á poca 
distancia de Berged en Noruega murió José Surrington de 
ciento v sesenta años m el de 1797 , se casó muchas ve-
ces, y dejó dos hijos uno de ciento cinco años y otro de 
nueve. 
Pero el caso mas notable de longevidad que se cono-
ce es el de un negro que vivió doscientos diez años ; en 
Europa jamas ha llegado á tal punto la prolongación de la 
vida, pues en Inglaterra, Suecia, Noruega y Dinamarca, 
que son los paises en donde mas se vive, se citan como 
muy raros los ejemplos de Tomas Parre, que murió á los 
ciento cincuenta y dos años; Essugham de Cornoailles á 
los ciento cuarenti y cuatro ; y el dinamarqués Uraken-
berg que falleció de ciento cuarenta y seis, pasando do-
ce en Turquía cautivo, y noventa y uno de marinero. 
En Francia el hombre que ha viv ido mas lia sido un in-
válido que murió en París no hace mucho tiempo de cien-
to veinticinco años, habiendo asistido á la inauguración 
de la primera estatua de Luis X I V en la plaza de las 
Victorias; pero aun hay un ejemplo mucho mas reciente 
de una mujer que nació en este mismo pais en 1G80 , y 
ha fallecido en el presente año , á los ciento cincuenta 
y ocho de su edad. En Italia , en España , en Portugal, 
en Alemania, en ta Suecia y en la Francia misma, ge-
neralmente no se vive mucho. 
Todos estos mismos ejemplos nos hacen creíbles los 
de la historia judáica: Abrahain vivió ciento setenta y 
cinco año* , que es la misma edad de Juan Povin; Isaac 
ciento ochenta ; Jacob ciento cuarenta \ siete; Josef cien-
to diez; Moisés ciento veinte, y esle último se condolía 
de que la vida del hombre no llegase regularmente á mas 
de 80 años. Y en cuanto á los antiguos Patriarcas , si 
adoptamos la opinión de los sabios que suponen que sus 
años entonces se componían como las estaciones de tres 
meses, en esle caso los novecientos seíenta y cineü.años 
de Mathusalen quedarán reducidos á solo doscientos trein-
ta y seis, siendo indudable ([ue la frugal-dad de los pri-
meros hombres , sus sencillas costumbres, su vida erran-
te , debían contribuir necesariamente á que llegasen á 
una edad muy avanzada. 
Ni tampoco se puede negar que el género de vida , la 
clase de ocupaciones, los ejercicios corporales, y hasta el 
habitar en el campo influyen en gran manera en la pro-
longación de la existencia : de la historia de los anacore-
tas y religiosos sujetados á un régimen severo y enle-
ramente dedicados á la \ída contemplativa , se pueden 
sacar numerosos ejemplos de longevidad. San Pablo, pri-
mer ermitaño , vivió ciento trece años ; San Antonio 
Abad ciento catorce, y San Anastasio y San Jerónimo 
pasaron de los ochenta. 
De entre los íilósolos de la antigüedad , Penófiles v i -
vió cíenlo y seis años , Doemonas ciento diez. F.píinéní-
des , según fama , ciento cincuenta y siete ; Georgias cien-
to y ocho; Üemócrito ciento y nueve; Zenon cíenlo, 
Isóerales nóvenla ; y en los tiempos modernos el célebie 
FontanelL- nació en iG5o y murió en 17[)o , completando 
justamente un siglo ; y Koepler , Pacón , Newton , Euler, 
h-ant, Voluí re , Young FLl ler v otros , lodos ellos mu-
rieron octogenarios. 
Las mujeres éa general no llegan á cien años , siendo 
muy contada, las qne pasan de esta edad : pero lo mas 
part.cular es qne en donde se encuentran mas ejemplos 
de longevidad en este sexo , es en las aetríces : Luceya 
representaba todavía en ¡os u-uios de la antiUMa Roma 
* las cxéalo j doce a ñ o . ; Galeiía C a p í ^ , despue.de 
ochenta años de profesión , fue encargada de cnmp|¡men-
lar á Pompeyo, y pasando algunos años , se hi/o aun 
mas célebre en la coronación de Augusto. En Francia la 
célebre Marión Delonne murió á los ciento treinta c siete 
de su edad. 
F U X E R A L E S D E L O S C H I N O S . 
Desde el momento mismo en que se casa un chino se 
hace preparar un féretro , que se coloca ordinariamente 
en su misma habitación para que le sirva de recuerdo 
continuo de que ha nacido para morir , y los poderosos se 
mandan construir un suntuoso sepulcro. A la manera 
que los antiguos griegos y romanos, acostumbran ellos 
también á celebrar la muerte de un amigo ó de un pa-
riente con juegos y diversiones de toda especie : costum-
bre fastuosa y estravaganle que jamas abandonan las cla-
ses ricas y privilegiadas , considerándola como un modo 
de perpetuar la memoria del difunto, y ganándose coa 
ella sus amigos y parientes ¡a reputación de generosos; 
cuya circunstancia contribuye en gran manera á que no 
caiga en desuso. Pero en estas fúnebres ceremonias no 
tienen lugar ni los ayunos ni las abstinencias, pagándose 
sus servicios de acompañar el cadáver hasta su sepultura 
á los sacerdotes y plañideros que ademas asisten á los 
banquetes que se dan todos los días que duran las exe-
quias. Los gastos que acarrean estos festines, y los refres-
cos que se sirven durante esta ceremonia , ascienden á 
una enorme suma : y es cosa que llena de admiración y 
asombro ver á un pueblo tan avaro conservar con tanto 
celo en honor de los mueitos unas prácticas tan exorbi-
tantemente costosas. Incluímos aquí una nota de los gas-
tos de entierro de un comerciante chino -— 
Féretro de madera fina, 60 pesos fuertes; paño mor-
tuorio l a o ; honorario de los sacerdotes , 60; papel des-
tinado para los sacrificios, 1G0; turbantes y mantos blan-
cos para los plañideros , 352 ; sepulcro, 375; juglares y 
actores empleados durante tres días y tres noches, jS; 
diez cerdos , 120; dulces y frutas, i35.— Total, i53o pe-
sos fuertes, ó 3o.600 rs. cantidad que fue pagada religio-
sameule por los herederos , los cuales no la conceptuaron 
muy crecida. Y son tales las ideas de los chinos de todas 
las clases de la sociedad , acerca de la obligación de estas 
fúnebres ceremonias, que por cumplirla hasta se reducen 
gustosos á la indigencia los que son pobres. Murió en 
Bal.ivía un simple jornalero dejando algunas deudas, y 
todo su caudal consistía en un:;j cíen rupias ( 1 ) , cantidad 
suficiente para cubrir aquellas. Ademas de esta suma se 
necesitaban otras cuarenta y siete para los gastos de en-
tierro con que querían honrarle sus parientes ; y los 
acreedores , que eran todos también pobres , no opusieron 
resistencia alguna á semejante inversión de fondos que 
tanto les perjudicaba, resignándose á ver sepultar su3 cré-
ditos con su deudor. Sin embargo estos antiguos ritos se 
conservan todavía mas religiosainenle en las islas de los 
mares que circundan la China , (pie no en este pais pro-
piain'enle dicho ; así como también se conservan mejoren 
oslas mismas especies tle colonias otras ninchas costum-
bres antiguas. Asi por ejemplo los chinos de Malaca y 
del Archipiélago indiano llevan aun hoy día el antiguo 
trage nacional , al misinq liempo qne los que han quedado 
en la China se han visto obligados á adoptar el de sus 
(c) Moneda del Iiulostan que viene ú valer ocho rs. nuestrus. 
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de ella en l ü / p , |)"ni>ic la (tiierétióia de tnijés hubiera 
hecho resallar demasiado la inferioridad en húmero de 
los conquistadoics ; y esto luiljiera hecho peligrar mucho 
su seguridad. 
G A S T O S D E U N C A Z A D O R 
• 
E \ I N G L A T E n n A . 
Para que nuestros lectores puedan formarse una idea 
de los gastos que origina la caza en Inglaterra , vamos á 
copiar aqui lo que se lee en un libro intitulado Obser-
mtions of Fox-Hunting (observaciones sobre la caza de 
zorras). 
Gastos anuales de un cazador. 
libs. esterl. 
Catorce caballos , . 700 
Comida para cien pei'ros. . . . , . . , 275 
Municiones , pólvora y plomo 5o 
Contribución de caza 120 
Salario de los mozos de cuadra. 210 
Instrumentos, máquinas y trampas para cazar. . 80 
Sillas y arneses etc. . . i c o 
Compra de cachorros 100 
Pienso para los caballos y gastos de veterinaria, i c o 
Gastos eventuales. . . 200 
Apuestas 5oo 
Total. 2,435 
( Vienen á ser 200,000 rs. nuestros.) 
edificio tendrá sus fondos y oficinas de descuento , aun-
que con total separación. 
Art. 2 0 Para asegurar de un modo positivo no solo 
dichos fondos sino también sus ganancias, únicamente po-
drá la Caja entregarlos al referido Monte como préstamo, 
para que los invierta en los objetos de su instituto. 
Art. 3. 0 Se prohibe al Monte de piedad admitir ó 
acudir por préstamos á otra parte que á dicha Caja de ahor-
ros, mientras esta le suministre lo necesario. 
Art. 4. 0 Estf s préstamos devengarán desde la fecha 
de su entrega al Monte el rédito anual de un 5 por 100, 
que satisfará á la Caja de ahorros por semestres vencidos, 
quedando responsables á ellos todos los .fondos y alhajas 
correspondientes á aquel establecimiento. 
Art . 5. 0 Para la administración de la expresada Caja 
se nombraran por el Gobierno al tiempo de su creación 
tres di.eclores de conocido arraigo, filantropía , providad 
é inteligencia. 
Art. 6 . ° Estos tres directores, poniéndose antes de 
acuerdo con otros comerciantes conocidos por su venefi-
cencia y versados en las operaciones de contabilidad , for-
marán de estos mismos y elevarán al Gobierno por medio 
del gefe político las oportunas ternas para el nombramien-
to de tesorero y de contador del mismo establecimiento. 
C A J A D E A H O R R O S . 
Deseando cumplir el voluntario compromiso que con-
trajimos en el número anterior, de hablar con detención 
«obre la institución de las Qij'as de ahorros , y su esta-
blecimiento en nuestro pais, parécenos del caso ante todas 
cosas transcribir aqui el Reglamento decretado para la de 
Madrid , á fin de que pueda de este modo apreciarse la 
Hiayor ó menor exactitud de nuestras reílexiones. Mas 
como estas se hayan estendido algún tanto , nos vemos 
en la precisión de dilatar su inserción hasta el número 
pióximo , siempre con el objelo de no privar al de hoy 
Je la variedad que deben justamente exigir nuestros lec-
tores. 
R E G L A M E N T O 
pai'o la organización j dirección y administración 
de una Caja de ahorros en esta capital. 
Artículo 1.0 L a Caja de ahorros se establecerá en el 
«ttino local en que se halla el Monte de piedad, en cuyo 
Art. Nombrados estos, formarán con los directo-
res la junta directiva , que se compondrá únicamente de 
dichos cinco individuos , y será presidida por el gefe po-
lítico de la provincia, y en su ausencia por el primer d i -
rector nombrado. Las dudas o cuestiones que ocurran se 
resolverán á pluralidad de votos, y en caso de empate de-
cidirá el del presidente, que para el efecto se considerará 
de calidad. 
Art . 8. 0 Para que sean válidas las resoluciones de la 
junta , deberán concurrir cuando menos la mitad mas uno 
de sus vocales. 
Art. 9 . 0 Corresponde á la junta directiva establecer 
el orden de contabilidad, asociándose para ello y por me-
dio de invitaciones, las personas de igual calid&d de ar-
raigo en el comercio de esta capital, que estime necesa-
rias para llevar la cuenta y razón que reclama el estable-
cimiento. 
Art. 10. Para la provisión de las vacantes de director 
que ocurran en lo sucesivo , hará las propuestas el ayun-
tamiento constitucional de esta M . H . V i l l a , por medio 
de ternas que remitirá al gefe político para que las eleve 
al gobierno. 
Art. 11. Tanto los directores como el tesorero , el 
contador y los demás (pie se asocien para llevar los asien-
tos de contabilidad, desempeñarán gratuitamente sus res-
pectivos encargos , siendo de esperar (pie entre lot, indivi-
duos del comercio no falte el número suficiente que se 
preste á un servicio tan útil y recomendable , tanto mas, 
cuanto solamente debe ocuparlos algunas horas cada ocho 
dias 
Art. 12. Debiendo la portería del Monte cerrarse en 
los mismos dias que se destinan á las operaciones de la 
Caja , estará la portería de esta á cargo de la misma per-
sona que desempeña la del Monte, resultando en esta 
medida una economía beneficiosa á las ganancias de los 
capitalistas. 
Art. i3 . L a Caja de ahorros solo estará abierta para 
el público los domingos á tas horas que prefijen ; pero 
si por la extraordinaria solemnidad de alguno de estos con-
viniese suspenderlo , se anunciará así , señalando otro dia 
festivo si le hubiese antes del domingo inmediato. 
Art. i / | . E l arca ó caja en que precisamente han de 
custodiarse los fondos tendrá tres llaves, que existirán, 
una en poder del primer director, otra en el del tesore-
ro , y otva cu el del contador. 
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Art. i 5 . No se peniiilirá (pie una misma persona im-
ponga semanalmenle mayor cantidad cpie la de 100 rea!es, 
ni menor que la de cualro. 
Art. 16. Los intereses ó ganancias totales ipie pro-
duzcan los fondos de la Caja por la operación indicada en 
el art. 3. 0 sufrirá el descuenlo de los gastos de escritorio, 
únicos á que deben reducirse los de dicho establecimien-
to, procurando aun en ellos la mayor economía. 
Art. I-. De la líquida cantidad que resulte después 
de hecha la baja espresada se practicará un dividendo en-
tre los capitales que produjeron las ganancias , aumentando 
á estos la parte que les coi responda en dicha distribución 
por medio de anotaciones en las libretas de los interesa-
dos, y considerándole desde entonces como mayor capital 
para las operaciones sucesivas. 
Estas anotaciones deberán verificarse cada seis meses. 
Art. 18. Para retirar el capital deberán advertirlo los 
interesados con quince dias de anticipación , á fin de que 
hava el tiempo necesario para practicar las operaciones 
consiguientes ; por manera que hasta el segundo domingo, 
contando desde el en que manifestasen su deseo de separar 
el capital, no tiene la Caja obligación de entregarlo. 
Art. 19. Como los capitales deben estar siempre que 
sea posible en poder del Monte de piedad , cuando se ve-
rifiquen las reclamaciones de que habla el artículo ante-
rior , :e pasará de ello aviso en el mismo dia á dicho es-
tablecimiento , á fin de que en las operaciones de las dos 
semanas siguientes no invierta la suma ó sumas cuya sepa- J 
ración se haya solicitado, y las devuelva á la Caja de ahor-
ros antes del segundo domingo , para que esta las entre-
gue á los interesados. 
Art. 20. No pudiendo practicarse cuando se retiren 
de este modo los capital».s, las operaciones de que hubian 
los artículos iG y 17 , únicamente percibirán los intere-
sados en ellas la total imposición que hicieron á su favor, 
con mas el importe de los dividendos anteriores acumula-
dos como mayor capital; y poi' lo respectivo al del semes-
tre en que se verifique la separación se les considerará acre-
edores en el primer reparto, entregándoles la cantidad que 
á prorata les corresponda. 
Art. 21. La Caja de ahorros no se comprometerá á 
pagar á los capitalistas mas intereses que los (pie por ba-
lance resulten como gananciales de los fondos entregados 
al Monte de piedad, con quien únicamente deberán tener 
cuenta abierta , sin cpie por prelesto alguno se puedan 
invertir de otro modo , por lisonjeras y seguías que pa-
rezcan las especulaciones. 
Art. 22. Todos los años st publicará un estado demos-
trativo de las operaciones hechas durante él por la Caja 
de ahorros , expresando muy por menor para satisfacción 
de los interesados y noticia del público las sumas impues-
tas , productos que han rendido, gastos de escritorio, de 
que quedará cuenta justificada en la conladm ía, y tanto 
por ciento que haya correspondido á cada dividendo. 
Art. 23. E l gefe político do esta provincia queda en-
cargado de las precedentes disposiciones. 
Aprobado por S. M.—Madrid a5 de octubre de J 838, 
—Yalgornera. 
En consecuencia se ha servido S. M . nombrar direc-
tores de la espresada Caja de ahorros á don Rafael de Ro-
das , don Francisco de Acehal y Arralia y don Aleiandro 
López. J 
D O C E A Ñ O S Y M E D I O . 
A CAnMEtf. 
Hierve en el corazón del alma Iimnana 
el jennen de la vida, 
si capullo de amor goza temprana 
g loria desconocida. 
Porque el alma al nacer es la dulzura 
del alva que despierta, 
es del cielo sublime la hermosura 
en bello tronco ingería . 
Y entonces oye el ¡ay ! de gozo y pena 
que al maternal quebranto 
en la garganta pálida cercena 
dando á los ojos llanto. 
Para avisar al querubin que adora 
que guarde su ventura , 
y en tanto un ruego la infeliz que llora 
al porvenir murmura. 
Carmen! el ruego de tu madre hermosa 
que ignora el vulgo i m p í o , 
sonó en tu sien, como en naciente rosa 
el matinal r o c í o . 
En el fondo del agua resguardado 
sus senos ilumina 
él anima tu aliento perfumado, 
y contigo camina. 
L o c a apellida el crimen insolente 
la flor de la inocencia ; 
de Dios el Genio la crió en su mente, 
ten, Carmen, su d e m e n c i a . 
Guarda el de tu n iñez rico tesoro 
en el centro del alma , 
que la virtud de la inocencia es oro 
felicidad en calma. 
Es el fanal encantador que brilla 
con mas ardiente fuego , 
cuando de amor en la florida orilla 
se esconde el dolo ciego. 
Puro el vivido sol desprende el rayo 
que alumbra al orbe entero , 
puro también en el postrer desmayo 
de su inmenso hervidero 
esparcirá la lumbre de la muerte 
al triste, mundo helado , 
sin que jamás á recordar acierte 
que fue desventurado. 
Sigue ¡ ó n i ñ a ! del sol la eterna guia 
en su breve carrera, 
y sea el de tu amor en la agonía 
como su luz primera. 
Ofrendas ponga el pecho agradecido 
a celestial memoria 
en el altar del sentimienlo , ungido 
con esencias de gloria. 
Mas cierre siempre el corazón avaro 
a su traidor la puerta : 
que el cr imen vende su contento c a r o 
á v i r t u d inesperta 
Ser hoy como mañana es carga le\c 
al ánimo tranquilo, 
cuando al placer de la virtud se atreve 
S¡u profanar su asilo. 
Y hoy y mañana son toda la vida, 
y un siglo y otros ciento : 
tan fácil es al alma enaltecida 
su mejor alimento. 
JLAK BAUTISTA ALOKSO. 
M A D I U l ) 1 M P U E N T A D B O M A Ñ i l 1840. 
SEMANARIO P I N T O U E S C O . '«3 
E S P A Ñ A P I N T O R E S C A , 
L A A L B U F E R A D E V A L E N C I A . 
ara que natía faltase á la r i s u e ñ a Gomarea valenciana ' 
de cuanto la naturaleza puede ostentar en Leneficro de 
On suelo privilegiado, quiso el cielo dotarla con un her-
mosísimo lago (único acaso eu nuestro país] que al tiem-
po que sirviese á regar y fecundizar sus amenas cerca-
i ias , pudiese también con la abundante pvovisi&n de sus 
peces y aves acuáticas, servir de sustento á los natuia-
i les campesinos , de regalo y de solaz á los moradores de la 
eiudad. 
Este fecundo lago, al que Estrabon dió el mimbre de 
Marina, Plinio el de Estanque amc/io y los árabes el de 
Albufera, con que aun es conocido eu el dia, ocupa tres 
jeguas de estension de Norte á Sur entre la capital y Cu-
era ; y Una de ancho con corta diferencia. Está separado 
61 mar con una lengua de arena, pero se comunica con 
por un canal angosto que se abre ó cierra con fiu i l i -
a^(J- Su suelo es mas profundo que el de la próxima ori-
^a del mar, y por lo tanto conserva una enorme cantidad 
e aguas. Crecía estas al paso que las lluvias son mas fre-
m "^3. -v '"e"01" 'a evaporación , y ademas con los varios 
jj«nantiales (pie se encuentran en'su estero, y con las de 
tequias de los rios .lúcar y T m i a ; de suerte que en 
TOMO ai i i - - Trimestre 
algunos inviernos suelen cubrir doblada superficie de tierra 
que la que tiene en verano. 
Por lo regular no ofrecen otro movimiento que el que 
producen los vientos en cualquier lago de notable esten-
sion, y cierto llujo y reflujo, poi decirlo asi, que en algu-
nos tiempos del año producen las lluvias , los calores y el 
abrir ó cerrar la comutucaeion con el mar. 
L a Albufera sirve de canal de comunicación para tras-
portar en barcos á Valencia el arroz y otros frutos de C u -
llera , Sueca, Sollana y demás pueblos de sus alrededores. 
Casi en el centro de la laguna en la parte meridional hay 
una isla llamada el Palomar en donde viven en chozas 120 
pescadores con sus familias que forman lina comunidad con 
su jurado y prohombres, elegidos annalmeiite por el admi-
nistrador de la Albufera. Tiélien también su iglesia parro-
quial, y compran el derecho de pescar en todo ei lago, 
mediante la qUl#ta parte del producto qué tienen que pa-
gar á ios süñoivs de la Albufera. 
La maleza de esta y la larga esleiiMun di' sus RgtlQS 
sostienen mas de setenta especies de aves aenálicas como 
son ánades, gansos, otras que llaman/iv/'»'1 semejantes ú 
las ánades aunque mas pequeños y de color pardo, ga-
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^os marinos, capuchones, gallinas ciegas y otras machas 
descritas por Escolano, y muy dignas de observarse, co-
mo lo son también la multitud de peces que se crian en 
sus aguas. 
Tan grande y prodijiosa es la abundancia de dichas 
aves que llegan á cubrir el sol como una espesa nube 
cuando los cazadores las fuerzan á levantarse. Suelen pa-
va ello juntarse hasta trésnenlos barcos, que dispuestos 
en línea, forman su ataque mientras las aves descansan so-
bre las aguas o cubiertas con la maleza ; perseguidas por 
los cazadores, retíransc hacia la orilla para evitar sus t¡_ 
ros; pero .obligadas á pesar suyo á levantar el vuelo tie-
nen que sucumbir al fuego graneado de las barcas, ca_ 
briéndose la superficie del agua de multitud de aves muer-
tas ó heridas que flotan sobre ella hasta que acuden IQJ 
pescadores á recogerlas. 
Dos dias al año principalmente ofrece la Albufera el 
animado espectáculo de la caza, con toda libertad y sin 
sujeción á trabas de ninguna especie. Estos son el 11 y aS 
de noviembre, dias de San Mar t ín Y de Santa Catalina. 
E n ellos una gran porción del pueblo de Valencia y de los 
lugares comarcanos acude á tomar parte en aquella diver-
sión , amenizándola con comidas de campo, músicas , fue-
gos y otros festejos tan análogos al carácter alegre de aque-
llos naturales, y á la apacible serenidad de un clima en-
cantador. 
Y ya que á nuestros lectores matritenses, y á nosotros 
mismos no sea dado poder acompañar hoy aS de noviembre 
á los alegres valencianos en su grata diversión, contentémo-
nos por lo menos con dedicar este corto espacio del Sema-
nario á un recuerdo de la Albufera. 
D E L A S C A J A S D E A H O R R O S 
1 DE SU ESTABLECIMIENTO E N MADRID. 
Por muy divididas que se hallen las opiniones de los 
h mibres acerca de los sistemas políticos V de gobierno y 
sea cualquiera la violencia con que disientan en otros pun-
tos , forzoso será reconocer que existen en todos los parti-
dos almas elevadas y corazones generosos, los cuales nece-
sariamente habrán de convenir en ciertas instituciories be-
néficas que al paso que se encaminan á protejer á la tnasa 
común contra los rigores de la miseria, tienden á inspirar 
en los corazones el amor al trabajo , la confianza en aque-
lla misma sociedad de cuyo auxilio reciben tan inmediato 
beneficia. 
Las Cajas de Ahorros, institución seguramente ia n»"* 
benéfica y admirable del siglo actual , reúne en su lavor 
los encontrados pareceres, y sean cualesquiera las lormas 
de los gobiernos , ha hallado protección y fav.or en todo* 
los países de la culta Europa y América, desde que en i8o3 
fue ensayada en Inglaterra por una muger benéfica (Mi*-
tris Priscilla Wakefield). Su ejemplo no tardo en ser imita-
do, y tales han sido sus asombrosos resultados que en 
seiscientas cajas que cu el día existen en aquel pais, se na 
recibido en el espacio de dos años mas de dos mil cuatro-
cientos millones de depósito. 
Siguieron la Suiza , la Alemania , la Holanda, Belgi 
y América del Norte tan importante movimiento, y es ^ 
blecidas en ellas las Cajas, obtuvieron inmediatamente igu^ 
favor. La Francia las adoptó en 1818, y sus progresos 
ellas son tales, que en enero de este año ascendían sus 
dos á mas de '|2Ü millones. 
S E M A N A R I O P I N T O U I Í S C O . 
Tan rápido suceso da bien á conocer la importancia 
01.¡iTÍnal del pensamiento que sin embargo no podia ser 
mas sencillo , pues eslá reducido á recU>ir en un fondo-
común hasta las mas pequeñas economías de las clases 
obres, para poder alilizarlas reunidas , y acrecerlas con 
l0S intereses consiguientes. 
jVo hay, pues, necesidad de encarecer la superioridad 
Je este pensamiento sobre el que preside á la mayor par-
te de los establecimientos de caridad; estos protejiendo al 
j10111|jre desvalido , tienden á socorrer la necesidad, pero 
acaban por hacer un estado de la misma indigencia. 
Las Cajas de ahorros por lo contrario, se dirigen á 
prevenirla, y en vez de distribuir limosnas estériles é in-
suficientes, atraen á un centro común las pequeñas eco-
nomias , las ponen en seguridad , y las hacen fructificar en 
provecho de su dueño. Por este medio las Cajas de ahor-
ros son un poderoso estímulo para inspirar el amor al 
trabajo y á las buenas costumbres, desterrando la hol-
gazanería, los vicios, y ligando a la sociedad infinidad de 
seres que se consideran perdidos en ella por falta de se-
guridad en su porvenir. 
Sobre este punto es preciso convenir que no es siem-
pre falta del pobre el no llegar á realizar economías. Si 
guarda en su bolsillo las míseras cantidades que puede 
llegar á reunir , es muy difícil , por no decir imposible, 
resistir á la continua tentación de gastarlas para pro-
porcionarse alguno de sus placeres favoritos; si las oculta 
en un sitio retirado sírvele de continuo sobresalto el te-
mor de vérselas robadas; ademas en tal caso permanecen 
sin circulación', y perdidas enteramente para la sociedad; 
si las presta en fin con la intención de aumentarlas, sue-
le las mas veces perderlas en manos de especuladores in-
fames. 
La Caja de ahorros previene todos estos inconvenien-
tes; los fondos depositados en ellas desde la mínima can-
tidad de una peseta cada semana, devengan un interés 
regular, y pueden ser retirados á voluntad de sus dueños. 
La economía, esta segunda providencia del hombre, es 
apreciada verdaderamente por los artesanos y clases po-
bres , cuando ven claramente la seguridad que les ofre-
ce un establecimiento protegido por la moral pública de 
todos los ciudadanos , servido generosa y gratuitamente 
por personas ricas é ilustradas, y en el que por medio del 
interés compuesto miran cada dia fructificar y aumentarse 
hasta las mas pequeñas cantidades que su economía les 
permita depositar. —« He aqui (dice el sabio Francoeur) 
la carrera que se abre á un pobre jornalero dos pesetas 
puestas en la Caja cada mes (poco mas de dos cuartos 
por d í a ) capitalizadas con el interés durante' cuarenta 
años le aseguran sin un sacrificio sensible un patrimonio 
de 
12,000 rs. , fruto de sus sudores.» 
Tres son las clases de personas á quienes mas princi-
palmente se dirijo este establecimiento, á saber, — tos 
criados , —los artesanos , —jr ¿os labradores j gentes 
del campo. 
Por lo general se observa que los criados colocan sus 
Ccononiias en usureros oscuros y rateros , que les ofre-
06,1 grandes intereses y mucho mayores riesgos ; descon-
'anse de sus amos aun los mas apreciados , no los con-
Stlhaii jamas, por lo (pie no es estraño el ver á muchos 
|-"aJos reducidos á la mendicidad al fin de una vida la-
QT108* ) ^ causa de una estafa o quiebra fraudulenta. 1.a 
aja de ahorros les ofrece una segura colocación ; y como 
en ella se reciben las pequeíias cantidades á medida 
i . Van formando capital, resulta por esta razón am-
l^ai>ientc recompensada la diferencia que existe entre eí 
«ñor interés de la Caja y el mas elevado del usurero. 
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Esto lo han conocido tan bien ios criados en donde aquellas 
se hallan ya establecidas, que son los primeros en correr á 
imponerá ellas una ó dos pesetas todos los dominaos• las 
mugeres desde entonces juegan menos á la lotería , y los 
hombres van menos á la taberna ; y de este modo la disci-
plina, la fidelidad, la paz y la economía reinan con mas 
írecuencia en el interior de las familias. 
Los artesanos, si se esceptuan las mugeres solteras, que 
son naturalmente mas sobrias, difícilmente en aquellos paí-
ses envían su tributo á las Cajas de ahorros. La seducción 
de los placeres, la costumbre de la taberna, la pérdida de 
los dias feriados y de los lunes, el juego, las compañías y 
otras muchas causas obran frecuentemente sobre la moral 
del artesano. La prensa de todos los países y la iníluencia 
de los buenos ciudadanos trabajan constantemente en ha-
cer comprender que es preciso economizar en la edad del 
trabajo para proporcionarse un pequeño descanso en la ve-
jez; que la disipación, consumiendo sus fuerzas, los condu-
ce derechos al hospital ; y que en aquellos dias en que un 
mal imprevisto les detiene en cama, ó en que la falta de 
trabajo , los efectos de la guerra, producen abatimiento en 
el comercio y la industria, y elevan el precio de los co-
mestibles, seria muy grato encontrar reunido aquel fruto de 
su prudente economía. 
Los lugareños próximos á las grandes poblaciones, y 
que vienen ellas algunas veces por semana ó por mes, pue-
den también concurrir á las Cajas de ahorro. Temerosos y 
suspicaces huyen de parecer ricos, entierran su dinero bajo 
un árbol de su huerto, ó en alguna honda cueva, en el gra-
nero ó en el pajar; y alli duerme improductivo un capital 
que pudiera doblarse en el espacio de quince años. Esta 
es doble pérdida para la sociedad y para ellos ; es un dinero 
arrancado á la circulación, á la industria y á la agricultu-
ra, y sucede muchas veces que el enterrador pierde la me-
moria ó muere súbitamente, y la suma enterrada queda 
perdida para sus herederos y para todo el mundo, cuando 
esta misma suma colocada en la Caja de ahorros, no sola-
mente estarla libre de aquellos riesgos y de ¡os ladrones, 
incendios y demás sino que se aumentaría continuamente 
por la adición del interés compuesto. 
En nuestro desgraciado pais, en donde dos siglos de 
desdichas han generalizado en todas las clases la miseria 
pública, déjase conocer que á todas ellas se estiende el be-
neficio que puede producir el establecimiento de las Ca-
jas de ahorros. E l padre de familias puede por el temor 
t:e las quintas ir economizando poco á poco alguna canti-
dad con que reservar á su hijo , de cuyo trabajo espera el 
alivio de sus enfermedades y de su vejez. La madre puede 
preparar igualmente un dote á su hija, ó ponerse en esta-
do de pagar su educación. Un bienhechor no podría ejer-
citar su generosidad de una manera mas ingeniosa que co-
locando en la Caja de ahorros en pequeñas canúdades la 
suma que destine á su prolejido ú ahijado. Un huérfano, 
un artista, una pobre viuda no pueden de otro modo espe-
rar un porvenir mas risueño. Finalmente, no hay suerte 
de combinaciones de reposo y bienestar , que no se hallen 
al alcance de lodos, aprovechando las ventajas de las Cajas 
de ahorros durante algunos años; y con la esperanza de 
una dorada medianía , destruir la acritud del carácter del 
pobre, y aliviarle del mal de una desesperación indo-
lente. Y esto es tan cierto que se ha hecho la observa-
ción eti Inglaterra y en Francia que casi ninguno de los 
que tienen depósitos en las Cajas de ahorro, ha sido pre-
so en las asonadas ni procesado crimimdmente, al paso 
que los estados de los tribunales demuestran que las tres 
cuartas partes de los sentenciados eran afectos al juego y 
al vino. 
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Harto conocidas y a])i'eciaclai eran por algunos cspa-
iioles las venlajas ¡[icalculaljlcs de esta gran institución; 
y liarlo tiempo \a la opinión pública redamalja nna me-
jora (jue la miseria general hace cada dia mas y mas nece-
saria. Algunos autores que libres de las pretcnsiones de 
los partidos políticoi , gustan egercitar sus pininas en 
asuntos mas modestos , si bien acaso de mas interés gene-
ral para sus semejantes, liabian dado á conocer las bases 
v resultados de las Cajas de ahorros en otros países 
temporal de empico de los capitales , y londo de reserva-
Lo que no podemos concebir es, como cobrando el ,Mon 
le de piedad solamente el 5 por 100 de los empeños que 
ra . puede abonar íntegramente á la Caja t i mismo 5 ha 
El 
p ' r IOO por las cantidades que reciba de ella; pues 
da ro que el Monte ha de necesitar alguh presupuesto para 
administración y contabilidad , y por mucha que sea su 
íilantropía no creemos que llegue hasta el estremo de com-
prometer su existencia, l'or esta razón indicamos en el an-
gohierno habia mandado su establecimienló ; un ensayo terior artículo sobre el Monte de piedad que el interés 
iilantrópico se habia realizado ya en Jerez de la Frontera " 
por el señor Marques de Villacreces; las sociedades econó-
micas de Madrid y de Cádiz habían propuesto premios 
al autor del mejor escrito sobre este asunto; y el joven y 
malogrado don Francisco Quevedo y san Cristóbal , había 
tenido la fortuna de merecer ambos premios por su lumi-
nosa Memoria presentada á las dos sociedades. Pero siem-
pre se habia encontrado con el inconveniente de la fal-
ta de empleo productivo para los capitales recibidos en la 
Caja , y por consecuencia la imposibilidad de pagar rédi-
tos á los deponentes. 
Una feliz combinación fa nuestro entender es la única 
posible en nuestro estado actual) ha venido á terminar 
esta duda, y á resolver afirmativamente la posibilidad de 
establecer la Caja de ahorros en Madrid. Y esta inspira-
clon verdaderamente grande es la de combinar dicha Caja 
con el Monte de piedad, establecimiento filantrópico que 
cuenta mas de un siglo de existencia, y de un crédito nan-
ea desmentido; y disponer que las cantidades recibidas en 
])equeñas fracciones en la Caja, pasen al Monte mediante 
un interés de 5 por loo , para que este pueda atender á 
Jos préstamos particulares bajo la garantía de alhajas de 
mayor valor que conserva en depósito. De suerte que la 
Caja de ahorros por este círculo tiene asegurado el em-
pleo hasta de la mas mínima suma , asegurada su posesión 
sin existir en la Caja, y asegurado su crédito por el que 
inspiia el sólido Monte de piedad y las alhajas deposita-
das en él. 
Esta felicísima idea emitida en la Sociedad Económi-
ca de esta Corte , es la que ha llegado por fin á verse rea-
lizada por el gobierno á instancias del esquisito celo del 
Marqués Viudo de Pontejos en los cortos dias que ha de-
sempeñado su destino de gefe político de esta provincia; 
y las bases y pormenores adoptados para ponerla en prác-
tica pueden verse en el Regiamento que insertaiuos en el 
número anterior. 
Después de tributar la alabanza que merece la idea, y 
el conjunto de dicha disposición, permitirásenos exponer 
nuestra opinión sobre algunos de sus pormenores que 
juzgamos que habrá necesidad de modificar en la práctica; 
sin que por eso queramos oponer nuestros cortos conoci-
mientos en la materia á las superiores luces tle las perso-
nas beneméritas que el gobierno y la opinión pública han 
designado para promover y dirigir tan importante esta-
blecimienló. 
Creemos en primer lugar que á la generosidad del 
pueblo, que es el que ha de imponer sus fondos en la Caja, 
agradarla mucho mas el saber de antemano y á punto fijo 
el rédito que aquellos han de ganar, y no estar pendien-
tes de la determinación del dividendo. En las Cajas de 
Francia é Inglaterra ( que hemos vislo con alguna deten-
ción ) se suele fijar el interés al principio de cada año , y 
ya la costumbre, especialmente en Francia, hace que se ha-
ya llegado á establecer el de 4 por ioo , que es el mis-
mo que en nuestra Caja creemos pudiera adoptarse , por-
que recibiendo esta del Monte de piedad el 5 por ioo 
de las cantidades que le endose , quedaba á la Caja el i 
para gastos indispensables de admiuisf.aciou , suspensión 
que este deberá exigir de los préstamos, era el G por ioo 
en vez del 5. 
Juzgamos igualmente algo escaso el número de indi-
viduos de la Junla Económica de la Caja , reducido á tres 
directores, un tesorero un contador; y si Lien no esta-
mos por el escesivo número de los que intervienen en las 
Cajas de París que ascienden á mas de treinta , paréce-
nos , que en calidad de vocales debiera darse entrada á 
algunas mas personas , especialmente conocidas por su fi-
lantropía, conocimientos y arraigo. 
Es preciso tener en cuenta que la Caja de ahorros de 
Madrid debe servir de norma para el establecimiento de 
otras semejantes en las provincias ; y por lo tanto , y por 
lo difícil y complicado de la administración y contabili-
dad de un establecimiento en que hay un movimiento 
extraordinario, exige la cooperación de muchos indivi-
duos , que con la experiencia de lo que sucede en otros 
países, adopten ó propongan las mejoras indispensables, 
fomenten por todos los medios el favor del público, é 
impriman en fin á este ensayo un carácter normal que 
pueda seguirse con confianza en los que se intenten en lo 
sucesivo. 
Otras varias disposiciones del reglamento creemos 
también dignas de discusión y acaso de mejora ; una de 
ellas por ejemplo es la que limita á ioo rs. el máximum 
de la cantidad que haya de recibirse semanalmente de 
cada imponente , no viendo nosotros inconveniente en que 
se estendiera á '200 rs. , que es el máximum que se recibe 
en la de Pan'j. Otra , la que dice la Caja estará abier-
ta solo los domingos, lo cual creemos habrá de entender-
se únicamente para el acto de la imposición de fondos, 
pues para el de reclamar ó verificar su devolución cree-
mos será preciso destinar otro dia de la semana para evi-
tar complicación en las operaciones. 
Todas estas y algunas otras obiervaciones que puedan 
hacerse , como nosotros las hacemos , guiados por la ma-
yor buena fé , no debilitan en lo mas mínimo el singular 
mérito contraído en la creación de la Caja de Madrid. La 
elección de los tres señores Roda, Arratia , y López, de-
signados por el gobierno para directores nos parece la 
mas acertada , por reunir cada uno de ellos las apreciables 
circunstancias de saber , riqueza , honradeí, y buen crédi-
to ; solamente sentimos que la circunstancia de haber fo-
sado en el gobierno político de esta pfovtncia el señor Mar-
qués viudo de Pontejos , (á cuyo celo se debe el habw 
fijado la atención del gobierno en asunto tan digno ) prive 
á la junta de la Caja de su presencia , que hasta cierto 
punto nos parece indispensable , y creemos que la misma 
lo pensará as í , y procurará por lodos los medios posib e 
hacer que se remedie este incoiivenicnle. 
Concluiremos por hoy este artículo ya demasiado 
largo , sin despedirnos por esto del asunto que le moti*a' 
antes bien comprometiéndonos por interés público , uni^0 
que nos dirije , á promover la afición de nuestrss lect<^  
res bácia un establecimiento que representa una idea p 
sitiva , social , entre la multitud de engañosas apaneo0 
que constituyen el siglo actual. 
R. de M . 
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L O S V A N D A L O S . 
De todas las ¿n vanónos cíe los bárbnms, que asi se Ua-
inaron las emigraciones de los pueblos caucasianos que 
pnsando del Asia á la Europa, se eslendieron por todo ella, 
destruyendo y repartiéndose entre sí el antiguo imperio 
romano, ninguna aparece en la historia tan rara y singu-
lar como la de los Vándalos. Llevando estos pueblos por 
decirlo asi la vanguardia de aquel inmenso ejército de 
naciones, é impelidos continuamente por las que les se-
guían, no pudieron fijarse sino en un tercer continente, 
y este pueblo, que habia nacido eu el mismo círculo po-
lar, fue á morir al trópico. 
Los Godos, dejando la antigua Scythia , vinieron á 
establecerse en la Dacia en el bajo-Danubio, luego que 
en el año de 274 retiró Aurtliano sus tropas de esta pro-
vincia que Trajano habia unido al imperio. Otros varios 
pueblos de aquellos que habitaban entre las lagunas Meóti-
des, el Cáucaso y el mar Caspio, en aquella comarca que el 
godo Jornandes llamaba fábr ica del genero humano (ofi-
cina gentiuin), viéndose á su vez en descubierto, y sin na-
die que les impidiera el p^so, se decidieron también á ir en 
busca de nuevas tierras con el ansia del botín, y se entra-
ron por la Europi adelante, llevando consigo sus mujeres y 
sus rebaños. Pronto tropezaron con los Godos que los habían 
precedido: pero estos atemorizados y llenos de espanto hu-
yeron para no encontrarlos, y llegados que fueron á las 
riberas del Danubio, imploraron vilmente un asilo en el 
territorio imperial. E l débil Valente dando oídas á sus adu-
ladores cortesanos que le aconsejaban y persuadieron deque 
era conveniente y hasta necesario dar acojida á nuevos sub-
ditos convertidos recientemente al cristianismo, que el cielo 
le enviaba para mejor defensa de sus estados, recibió en ellos 
a tan fatales y peligrosos huéspedes, que poco tiempo después 
en 878, le sacrificaron y destrozaron con todo su ejércitlp. 
De este modo se enseñorearon los bárbaros del Imperio, 
La primera de estas naciones asiáticas delante de 
las cuales habían huido los Godos, era la de los Vánda-
los que se acantonaron en las diversas provincias de la 
Alemania, mientras los Godos, pasado el Danubio, y 
con su gefe Alaríco á la cabeza, amenazaban á la Italia. 
Stilicon ministro del Emperador Honorio y su gran va-
lido, de origen Vándalo, concibió el proyecto de hacerse 
asociar al trono y dejarlo luego á su hijo. Para obligar 
mejor á Honorio á esta partición llamó hácia el Rhin á 
los bárbaros de su nación, desguarneciendo de intento 
esta frontera de tropas romanas. Pasaron los Vándalos el 
rio el 1, 0 de enero de 407 > y se precipitaron por en 
»edio de los Gáulas derrotándolos completamente duran-
te dos años. A l cabo de este tiempo, acosado por los ro-
wtanos que un momento de paz dejaba respirar en Italia, 
fatigados asimismo por los Alanos, los Suevos y los Go-
dos que se habían entrado en el país de las Gualas para 
seguir sus huellas ; molestados en fin por los Francos y 
por los Lombardos que los rodeaban, forzaron el paso 
de los Piiiiieos, y penetraron en España en el año de 409) 
abriendo el camino á los demás pueblos bárbaros. 
A l tiempo de salvar los Vándalos el Pirineo, Geron-
cio, gobernador de España, ocupaba la provincia Tarraco-
nense, preservando así de la invasión á toda la parte 
Oriental de la península. Pero los bárbaros que habían 
penetrado por la Navarra y la Vizcaya, se repartieron el 
resto del país; ocupando los Suevos las Asturias y Ga-
licia; los Alanos la Lusitania y el reino de L e ó n ; y la 
mayor parte de los Vándalos, pues algunos se quedaron 
en las provincias del norte, no pararon basta la Bética 
occidental. Las tropas romanas agitadas de continuas re-
vueltas y conspiraciones, reconociendo en las Calías por 
emperador á Constantino y en España á Máximo, no opu-
sieron resistencia alguna ú este primer asiento de los bár-
baros, que fueron arrojados de sus nuevos domicilios por 
sus hermanos del norte. 
Murió el grande Alaríco , después de tomar á Roma, 
cuando se preparaba para la conquista de Sicilia , y los 
Visi-Godos elegían por rey á su cuñado Ataúlfo. Rel i ra-
do Honorio al puerto de Raveua, defendida en otro tiem-
po por el mar como Venecía, temía que pronto le vinie-
sen á sitiar en su retiro, y se preparaba á huir á Or ien-
te donde reinaba su hermano Arcadio. E l amor salvó su 
trono que no podían defender las armas: porque Ataúlfo 
prendado de PLcid ia , hermana de Honorio, á la cual 
Alaríco habia hecho prisionero en Roma, en cambio de 
obtener su mano, consintió no solo en conceder la paz al 
Emperador, sino en prestarle su auxilio. Desocupó la 
Italia , y entró en las Galias á vencer á un nuevo em-
perador á quien los soldados habían aclamado por ta!; 
entró luego en Cataluña, y se apoderó de Barcelona, en 
donde murió á manos de un esclavo asesino. Le sucedió 
Valía en el trono, que continuó la obra que Ataúlfo ha-
bia comenzado. Celebró con Honorio un tratado de paz 
y de alianza por el cual se obligó á arrojar fuera de E s -
paña á los otros bárbaros, y restituir esta Provincia al i m -
perio, pero con la condición de que se le habia de ceder 
la Aquitania para establecerse allí con los suyos á título 
de confederados del imperio romano. Concluido este tra^ 
tado, salió Valia á campaña, penetró por Murcia en la 
Bética, venció por dos veces á los Vándalos, los desalojó 
de este hermoso suelo, los persiguió atravesando por el 
riñon de la Lusitania, en la cual venció asimismo á los 
Alanos, y por último arrinconó á todos estos pueblos b á r -
baros en los confines de Galicia. Reconquistada ya la E s -
paña para el imperio", regresó y se estableció en Tolosa, 
capital de sus nuevos estados, andando el año de 420. 
Pero apenas habia repasado los montes, cuando los 
Vándalos mandados por Gonderico se levantaron de nue-
vo, y vencidos los Suevos con quienes estaban en^pugna 
se internaron por segunda vez en España. E l gobernador 
Castínus fue en su seguimiento para detenerlos; pero des-
hecho el ejército romano junto á Córdoba, los bárbaros, 
vencidos ya los obstáculos que se les opinian, no pararon 
hasta las costas del Mediterráneo. Algunos pasaron á 
apoderarse de las islas Baleares, y volviendo atrás , to-
maron á Cartagena y Sevilla donde pereció Gonderico. L a 
emperatriz Placidia, vista la derrota de su general , co-
misionó á Bonifacio, gobernador de Africa, para que pa-
sase á España y negociase la paz con Gonderico quedan-
do en su virtud dueños los Vándalos de las provincias me-
ridionales de España. Era entonces el año de 426. 
Pero esta paz duró muy poco, porque dos años des-
pués , depuesto Bonifacio de su encargo por manejos de 
Actio su rival en la corte, y perdida la gracia de Placidia, 
á pesar de los importantes servicios que la habia prestado, 
resolvió conservarse por la fuerza en un gobierno que le 
arrancaba la intriga. Siguiendo el ejemplo de Stilicon, 
llamó en su ayuda á Gonderico con quien le unían víncu-
los de amistad desde el tratado de paz. No titubearon los 
Vándalos un solo momento en abandonar una tierra que 
habían asolado diez años de guerra, pava apoderarse de 
otra todavía virgen; asi pues pasaron el Estrecho en 428. 
A l principio se establecieron en la Mauritania , hoy 
el imperio do Marruecos ; y sucesivamente fueron esten-
diendo sus conquistas por entre el Atlas y la mar , hasta 
que en 4^9» lomada y destruida Cartago, se vieron due-
ños de toda la costa de Africa desde el Egipto hasta el 
Océano. Y no pudiendo internarse en el continente de-
fendido por sus desiertos, comenzaron en el mar sus es-
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pediciones de piratas: atacaron la Cerdeña, luego la Sicilia 
y no detuvieron su rápida y atrevida marcha hasta tomar á 
Roma en 455. Vuelto el imperio de su letargo, juntó l'uer-
zas para esterminar á unos báibaros que desolaban el M e -
diterráneo, y para desalojarlos de la la rica y fértil provin-
cia que^habia sido el granero cíe Roma. Resistieron los 
Vándalos por mucho tiempo, y rechazaron entre otras la 
formidable espedicion que dirigió contra ellos el empe-
rador León; pero al fin fueron atacados, vencidos y ani-
quilados por el ilustre é infortunado Belisario; y su raza 
pereció del todo bajo el filo de la espada romana. 
Se ha conservado en todos los idiomas de Europa la 
palabra Fandalismo para espresar esa pasión de asolar y 
devastarlo todo, esa insaciable sed de destruir todos los 
monumentos, todas las artes é industrias que deboraba á los 
bárbaros invasores del imperio romano, y de que dieron los 
Vándalos sus precursores los primeros y mas horribles ejem-
plos. Asi como los Borgoñones, los Lombardos y otros pue-
blos que no pudieron consolidar un imperio durable, los 
Vándalos dejaron al menos su nombre á una provincia. Los 
griegos primero y luego los romanos dieron ú la parte me-
ridional de España el nombre de su rio principal el Bttis, 
que los árabes llamaron después Guadalquivir (al-ouad-al-
kébir) que quiere dí- cir el gran rio. Después que por el tra-
tado de paz celebrado entre Bonifacio y los Vándalos, que-
daron estos dueños de esta provincia, tomó el nombre de 
Vandalicia, que conservó por espacio de treinta años, du-
rante la dominación de los Godos. Pero á principios del 
siglo V I I I , dirigendo los árabes sus conquistas de Medio-
día á Norte, entraron en España por el mismo camino que 
hablan seguido los Bárbaros en razón Contraria, esto es, 
de Norte á Mediodía , y fijaron en la Vandalicia el centro 
de su imperio de Europa. Lejos de cambiar el nombre á 
esta provincia lo entendieron por el contrario á toda la 
Península, si bien le alteraron algún tanto por la dife-
rencia de su pronunciación, pues con ella la palabra Van-
dalicia s';ena andaluz, de donde viene Andalucía, que es 
como se llama hoy dia la antigua Bélica. 
i 
• 
E L P O B R E C I E G O , 
Cuan infeliz nació! Desde la cuna 
Piivailo de Ja luz consoladora 
Que anima la existencia, oscura noche 
Es su largo vivir, 
Jamas puede estasiarse eriagenado 
A los primeros rayos de la aurora. 
N i contemplar la celestial grandeza 
E a su lumbre divina. 
La luna hermosa, el eslrel l í ldo cielo 
No le es dado gozar, y solamente 
Tranquilo Lusca en la apacible noche 
Su quietud silenciosa. 
Nada conoce de este mundo; iguales 
E n su mente serán todas las cosas, 
Pues la belleza varia de natura 
No puede concebir. 
Su contento mayor, su mayor dicha 
Es el palpar con sus inciertas manos 
La negra cabellera de su hija, 
Que siempre está á su lado. 
Paréceme á su vista, que tranquila 
La vida con la muerte se lia juntado, 
O que al pie de un ciprés haya nacido 
Lna inocente llor. 
¡Cuál brilla su semblante de alegría 
A l estrechar su pecho contra el suvo. 
Buscando con su labio la mejilla 
Para imprimir un beso ! 
En este instante, al hacedor s ipremo 
Da gracias por el ángel de consuelo 
Que c o l o c ó á su lado; y fervoroso 
Prorrumpe en su alabanza. 
Bendito sea tu nombre, 
Señor omnipotente, 
Que has dado el ser al hombre, 
Para que reverente 
T u celestial espíri tu 
Pueda siempre ensalzar. 
Pura es ta imagen santa 
Como la dulce brisa; 
Y tu grandeza es tanta 
Que puede una sonrisa 
A l corazón mas pérf ido 
En bienhechor tornar. 
T ú eres la luz sagrada 
Que pueden ver mis ojos; 
Si esta alma atribulada 
Dejando sus despojos, 
A l seno de los ángeles 
• La quieras conducir; 
Inspírame propicio 
Palabras de alabanza , 
Para cantar sin vicio 
T u gloria y bienandanza, 
T u rostro siempre p lác ido 
T tu eternal vivir. 
As í pasa la vida gozosa. 
Sin afán, ambic ión , ni zozobras, 
Bediciendo la mano piadosa 
Que pequeña limosna le d ió . 
Nada turba su p lác ido s u e ñ o 
Cuando el ángel reposa á su lado; 
Y jamás su semblante r isueño 
Llanto amargo del triste alteró 
La hija hermosa recoge anhelante 
Los andrajos que el rico desecha, 
Y del lujo y la p ó m p a ignorante 
A su cuerpo los hace ajustar. 
Agua pura es la sola bebida 
Que humedece su labio encendido, 
Y el sustento, asquerosa comida 
Que en su boca es sabroso manjar. 
CARLOS G. EriiEBus. 
U S O S Y T R A C E S P R O V I N C I A L E S . 
I.OS CHARROS DE SALAMANCA. 
E l campo de Salamanca es célebre desde el tiempo de 
nuestras mas oscuras tradiciones: prueba de ello e« la 
cantiga vulgar que dice: 
«Bernardo estaba en el Carpió 
Y el Moro en el , í r ap i l ; 
('orno el Tonnes va por medio 
No se pueden combatir.a 
También en nuestra época es famoso por la batalla 
de Los Arapiles. Los moradores de lodo este campo no 
tienen ó no han tenido hasta hoy propiedad territorial, 
que todo ha sido de corporaciones o de mayorazgos , pe-
ro son propietarios en ganados principalmente vacunos. 
Viven por lo general en casas aisladas y solitarias llama-
das Monlaravuis , emnedio d e aquellas dilatadas y mon-
tuosas dehesas de pasto y labor (pie traen en arrciulainien-
to. Sus costumbres, aunque rústicas porque son campes-
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tres no son ft!''oces) s'no lionradas y benéficas. Sus per-
sonas son agraciadas en la juventud, enérgicas y fuertes 
en la virilidad , venerables y nunca ridiculas ni aun en 
la decrepitud. Ejercitan sus fuerzas los mancebos en la 
lucha, en la carrera, en el tiro de la barra , y en la 
equitación que les es indispensable para guardar, conducir 
y manejar sus vaquerías que son de ganado sumamente 
bravo. Un buen vaquero ademas de ser diestro en dirigir 
la piedra con una honda á una res, entre doscientas, ha 
de saber agarrochar a caballo al toro que se obstina en ta-
lar los sembrados; ha de tener ademas la fuerza y la 
destreza suficiente para asirle cuerpo á cuerpo por las 
astas y sujetarle, estando ú pie y dentro de uu corral para 
castrarle ó domarle. 
Los Herraderos son fiestas á que se reúnen las fami-
lias de muchas Montaracías , y en que ostentan su valor é 
inteligencia los que quieren agradar á las hermosas , las 
cuales muestran también su gracia y gentileza ya en el 
baile de las habas verdes , ya en el canto por la noche. 
E'> estas ocasiones gastan mucho , porque gustan de ejer-
cer la hospitalidad con profusión y hasta con demasiada 
ceremonia. Por tarde que un huésped llegue á una M o n -
taracia, y por mas que proteste que no quiere cenar por 
disfrutar del sueño que le oprime, le han de entretener 
al menos todo el tiempo necesario para cocer y guisar 
un ave o un animal doméstico, pavipollo en pepitoria, 
recental cochifrito, ó cochinillo tostado, amen de orde-
ñar las cabras , aunque estén á media legua. La cama es 
de elicjucta indispensable que tenga muchos colchones, de 
modo que ha de ser ágil y tomar carrera el que se lance 
en ella desde el suelo ; y como las almohadas han de estar 
bordadas en realce de estambre negro , saca el huésped 
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al siguiente dia en una mejilla un águila eslampada y un 
león rapante en la otra. Las sábanas ademas tienen al me-
dio una randa entre cuyos enrejados suelen estar enreda-
dos los dedos de los pies con no pequeña pérdida de tiem-
po al quererse levantar el huésped. 
La honradez de los Charros de Castilla es prover bial 
igualmente que su sencillez. En la ciudad son objeto de la 
bm la de la senté soez. Sabida ea la ¡nocente exclamación 
de un charro en el teatro al ver que al que hacia de 
rey le engañaba el que hacia de traidor, Señor, no crea V, 
á ese. También cuentan de otro, que habiendo asistido i 
un grado de pompa en la Universidad, y preguntándole al-
guno que juzgaba de aquel acto, respondió : Que tendrán 
estos señores pocas obligaciones en sus caséis citando pa -
san el tiempo en estas cosas. 
m 
(L©s charros. 
Tienen fama las charras de Castilla, no solo de buenas ) el fraile esclainaba á cada paso , ¡cuánto me alegro yo de 
mozas, sino de enamoradas y sensibles en sus sombrías so 
ledades. En virtud de este concepto y por exageración, cuen-
tan (y será cuento estudiantino) que en tiempo de la guer-
ra de la Independencia, cuando los lanceros de don Julián 
Sánchez , todos los mozos del pais, defendian la provincia 
contra los franceses , refería lamentándose una madre al 
fraile de cuaresma, los devaneos de su hija con los dicho-
sos lanceros, para que reprendiese á la muchacha. Pero 
eso! Tantas veces esclamó , que le pregunto la madre por 
qué razón se alegraba, á lo cual contesto el fraile, j>orque 
no sabia y o cpie tenia tanta gente don Julián. 
E l campo de Salamanca es de los pocos distritos en Es-
paña donde no se ha alterado el orden público en la época 
presente. 
José So/noza. 
M A D R I D i t W a B M T A U E O M A N A , tSA». 
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ESPAÑA PINTORESCA. 
lí'/aseoJ''. 
E L MIIIRAB O L U G A R S A G R A D O 
E M X A C A T E B H A X D E C O R D O V A . 
E n el número 27 del Semanario, al ofrecer á nuestros 
suscritores una vista interior de la magnífica Catedral 
de Córdova, dimos una Hgerísima idea de su^ fundación 
y vicisitudes, su grandiosidad y primores art íst icos, sin 
u^e pretendiéramos renunciar por ello á un asunto que 
poi'mucho espacio, y mucha inteligencia que tuviéramos 
al tratarle, aun nos habíamos de quedar muy cortos pa-
ra hacerlo como merece su importancia. 
Hoy nos proponemos volver á dedicar aun algunas l í -
neas con el objeto de acompañarlas con dos grabados he-
cHos al intento; el primero que representa la entrada de 
StMihrab ó Lugar sagrado (vulgo Capilla del Zancar-
t'°n), y la otra la vista esterior de toda la Mezquita hoy 
Pedral. Digamos algo del primero de aquellos sitios. 
E l objeto principal de esta Mezquita en tiempo de los 
m|Jsultnanes era el dicho preciosísimo aposento á adora-
tor¡o á que llamaban E l M i h r a h , y en ella custodiaban 
j*0 de los originales de E l Koran ó libro de sil l ey ; y 
ai.es la riqueza artística de aquel pequeño recinto y el 
Fimor de sus adornos que aun en medio de aquella ma-
aVllla del arte descuella notablemente , y aun hoy dia 
conserva á los ojos inteligentes la primacía sobre todas 
*s demás partes de tan singular edificio. 
. -^ 1 ia(j0 mecl[0 ¿¡a ¿ alkibla, que es á donde mira-
411 los musulmanes para hacer sus azalaes ó plegarias, 
T O M O I I I . — T W m w í r e H . 
fórmase el vestíbulo del Mihrab ó Lugar sagrado. Tiene 
este de largo 27 pies y 15 de ancho, y el adorno de su 
muro septentrional es igual por dentro y fuera. Los 
eos que por Oriente y Occidente lo circunscriben son dos 
encada frente, formados como los otros, de semicírculos 
con dovelas lisas y de resalte , columnas pequeñas sobre e l 
capitel de las grandes con parte de la b a s e á el aire, ar-
cos segundos que arrancán de la clave de los primeros, 
otros de herradura sobre estos , todo en fin eu la misma 
forma, con poca diferencia de la frente del norte y con 
igual elevación. 
E l muro de medio dia en que está e l adoraiorio esce-
de á todo lo que puede describirse en labor y riqueza. Sie-
te pies de alto tiene un zócalo de marmol blanco, en lo an-
tiguo primorosamente labrado, y abora en parte liso que 
llega á tocar la imposta del arco que ocupa este frente, 
y da entrada á el Mihrab , ó Lugar sagrado. Desde este 
zócalo principia un gran arco de regla formado de dos 
cenefas de mármol labradas, en cuyo medio tiene una 
inscripción árabe de letras doradas de gran t amaño , las 
cuales, como igualmente su fondo cjuc es azul turquí es-
tan formadas de pedacitos de cristal iesplandccicntes no 
mayores que una lenteja aunque de figura cuadrangular. 
Sobre este gran arco solamente figurado están colocados 
siete arquitos macizos formados de tres semicírculos y 
2 de D t c i e m h r e de 1838. 
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sostenidos de columnitas de exquisito jaspe. Llena el in-
terior de estos arquitos una labor de mosáico como el ya 
descrito, que figura un ratnage continuado enlazado en-
tre s í ; y adornado de florones, según el gusto morisca 
que hacen hermosa vista. 
Estos arquitos llegan á igualar la altura de los gran-
des que ocupan los otros tres frentes, y sobre todos cor-
re un entablamento en que descansan 16 pequeñas co-
lumnas de rico jaspe con bases muy salientes de la corni-
s a , por lo que mucba parte de ellas están al aire. De 
estas columnas arrancan 8 arcos que se cruzan entre sí 
formando un octógono, y en medio de ellos se eleva la 
cúpula formada de cauales mayores y menores alternados 
á manera de concha, de cuyo centro pende uua cadena 
dorada que sostenía la lámpara que era de oro de mara-
villosa labor y grandeza. Tanto en los cuatro testeros co-
mo en los ángulos , debajo de estos arcos que se cruzan 
hay otros pequeños : los de aquellos sin columnas que 
los sostengan, los de estos con ellas semejantes á las de-
m á s , por lo que hacen con todas el número de 24. Estos 
8 arcos están macizos hasta la imposta, y de alli arriba 
los cierran unas primorosas celosías de alabastro. Todos 
los arcos que forman la bóveda están cubiertos del mis-
mo mosáico que lo demás , como igualmente la cúpula 
que presenta en su circunferencia uua inscripción arábi-
ga. L a \az del sol reflejada en estas paredes de cristal de 
tan varios y resplandecientes colores da á esta pieza un 
aspecto magnífico y encantador. 
Este vest íbulo, y las piezas que tleue á uno y otro 
lado esceden en elevación á todo el resto de la Mezquita. 
E l arco árabe que ocupa el centro del muro de me-
diodía 6 allúbla y al mismo tiempo el del arco adente-
lado de mosáico da entrada á otra pieza pequeña y r ica-
mente labrada, que era el adoratorio, y por lo tanto la 
parte mas venerable y sagrada de la Mezquita. Formase 
este arco de 19 dovelas de mosaico de varios colores que 
hacen correspondencias de un lado con otro , las que es-
tán adornadas de airoso ramage, hojas, y flores enlazadas 
como lo demás. De igual clase de mosáico aunque feo, 
está también cubierto el intradós del arco. 
( Descausa este en cuatro columnas colocadas en su par-
te interior , dos á cada lado, de seis pies de alto y p f ' 
porcionado grueso, con bases y capiteles corintios qtw 
tendrán un píe y son de precioso ma'rmol blanco. 
cada lado hay una columna de mármol blanco y en" 
carnado, y otra de verde antiguo de singular mérito. 
L a forma del Mihrab es ochavada de 13 pies de diá-
metro y 27 de alto hasta la bóveda. Sus paredes ó tes-
teros que son 6 , pues el arco ocupa el sitio de los otiP^  
dos, están revestidos, hasta la altura de 7 pie». de ^ 
zócalo formado de 6 tablas Ijsas de mármol blanco co^  
vetas encarnadas, de cinco pies de ancho cada una. So-
bre este zócalo corre un hermoso coruisameuto, de m**"' 
mol igualmente blanco primorosamente labrado y iWjJ^  
nido de modillones y mútulos que alternan todo al re-Ofi' 
dor. Bajo este cornisamento y en su corniía se ven ^ 
cripciones árabes doradas de letras de relieve labrida!jj 
el misiuü mármol. Este cornisamento tiene pie Y ^ 
de alto hasta el sotabanco. . 43 
Cargan sobre este 12 pequeñas columnas do eSCI^ 1' 
mármol con capiteles y bases doradas, dos en caua 
te, las que sostienen arquitos macizos cuyos vanolMo-
vieron en otro tiempo revestidos como lo demás, áe 
sáico que ha desaparecido. , , refl. 
Tiene de alto este segundo cuerpo 10pies, iuciu
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¿o«l cornisamento que lo corona , y sobre el que carga 
i bóveda del adorátorío, cuya suntuosidad sorprende, 
orque es toda de una pieza de mármol blanco escelente 
¿e tnas de 18 pies de diámetro y 8 de profundidad que 
forfna nna concha de inestimable precio. E n su parte 
concaba tiene 15 pies de d i áme t ro , y los bordes macizos 
flue cargan sobre el muro tienen cuando menos pie y 
¿iedio para solidez de la fábrica. 
Es de notar que el pavimento del Mihrah , que es de 
jnármol blanco, está considerablemente gastado al re-
dedor. 
A cada lado del vestíbulo del Mihrab hay otra pieza 
muy semejante en la forma , aunque no tan linda ni cos-
tosamente labrada. Omitimos aqui su descripción por no 
alargar mas este escrito 5 y en cuanto al conjunto de la 
Catedral nos referimos á lo dicbo en nuestro número 27 
ya citado. 
DESVENTURAS 
S E U N P O B B E C I T O A U T O R D E C O M E D I A S . 
j \ ^ /ue es eso, amigo D. Eleuterio? ¿Cómo está V . tan 
CabUbajo y macilento? ¿Que' le La sucedido? ¿qué tiene? 
—¿Qué he de tener, amigo mió? ¿qué he de tener 
sino desgracias? He aquí el fruto de sus consejos de Y. 
¡Ah! ¡nunca le hubiera creídoI 
—Pues yo ¿ q u é ? . . . . 
—¿No me decía Y . mil veces? D. Eleuterio, Y. tiene 
ingenio: escriba Y - para el teatro. Allí se adquiere glo-
ría y provecho. Y sino vea Y - lo que sucede en Francia. 
¡Qué agasajados están por todas partes los poetas dramá-
ticos! iQüé fortunas tan colosales adquieren en poco 
tiempo! Casimir Delavigne con waa. tragedia suya gana 
mas de diez mi l duros en un año. Scribe tiene lo me-
nos sus cuarenta mi l francos de renta. Víc tor Hugo y 
Alejandro Dumas han hecho caudales inmensos. Y luego 
¡qué consideración ! 
—'Es verdad, eso le he dicho á Y - y ¿qué? 
'—Que y o , pobre de m í , ya crei tener mi fortuna ase-
gurada. Eché mis cuentas, y dije: tirando por lo bajo, y 
haciéndome cargo de la diferencia de población y de gus-
to, ¿qué menos podré esperar que la cuarta parte de lo 
qtte sucede en Francia? Ya ve Y . que me quedaba corto. 
•—Sí, por cierto. 
—Si Scribe gana cuarenta mi l francos anuales, yo po -
dré esperar diez m i l , y aun rebajando una cuarta parte 
de esto por las quiebras , me quedarán todavía unos trein-
ta mil reales; renta muy regular, y con la cual podré 
fssar muy honradamente la vida. 
~ - E l cálculo era exacto. 
"—En cuanto á consideración, no digo nada: no somos 
^enos los españoles que los franceses. 
'—Eso ¿quién lo duda? 
"~-Pues, señor , dicho y hecho. Puse manos á la obra, 
y seis meses tuve engergada mí comedia. 
'—¿Seis meses? Y a y a , no fue mucho correr; conozco 
JO quien la hubiera despachado en quince días. 
"~-Es que por ser la primera la quise hacer de ley. 
"Y ¿qué cosa era ello? 
•Una comedia dt a comed«a de costumbres, en cinco actos y en 
J j n o i toda ella sujeta á las reglas, Na a de romántico, 
mire Y . , no sé , segan están las co 
acertado. Hoy no privan las reglas. 
t m ^ ^ J L 0 s d ' se?nn eftan l a?C0Sa9 ' si 
—Harto lo sé , amigo mió ; pero tampoco , según V . 
ve rá , priva mucho lo desarreglado. E n verdad que no se 
yo lo que priva en este bendito país. 
—¿Con que, en fin, la comedia una vez hecha, se 
representó? 
— ¡ A h ! uo señor. Hay todavía muchas leguas de mal 
camino que andar desde que se concluye una comedía 
hasta que se representa. 
—Con efecto, alguna conozco yo que ha estado Solici-
tando ese honor dos y tres años. 
— Y ¡si fuera solo eso! pero lo peor es que suele eH"> 
centrarse con algún precipicio, y entonces, zas, allí se 
abisma, y cátela Y . perdida. 
—¿De veras? ¡Pues es desgracia! ¡Perder así su tra-
bajo! Y ¿eso le ha sucedido á Y . ? 
—Yerá Y . Como era mí primera obra, y soy natural-
mente desconfiado, quise que la viera antes un actor.. . . 
F u i con ella al galán ; porque como ademas él es quien l a 
ha de hacer, y sino le gusta, no hay remedio, aunque se 
empeñe. . . . 
—¿Por supuesto que le habría Y - puesto buen papel? 
— ¿No lo había de poner? Solo él se hablaba doce 
pliegos. _ * 
—¡Oiga! ¿con que la bondad de los papeles se juzga 
por el peso? 
— Y a se ve que s í . . . . Pues podía Y . i r á una parte 
principal con un papelíto de dos pliegos! ¿Qué se ha de 
hacer cuando se habla tan poco? 
—Adelante: ¿y qué dijo el galán? 
—Me dijo que la leer ía , y que volviese. 
— Y Y . no faltaría. A los dos días sin duda... . 
— N o , no quise ser molesto: dejé pasar un mes. 
—¡ A h ! cómo esos señores suelen estar tan ocupados!.... 
Y al cabo del mes ¿que dijo? 
—Me hizo muchos elogios. 
—¿De la comedia? 
— N o , señor , no la había leído. De mí talento. 
—Sino la había leído ¿cómo juzgaba del talento? 
—Se había informado de mí . . . . Y luego la había ho-
jeado, y por algunos trozos vino en conocimiento de que 
tenia buen lenguage.... Dejé pasar otro mes, y entonces 
ya había leído un acto. En fin, de mes en mes y de acto 
en acto, y con un empeñito que le e c h é , la leyó toda. 
— Y entonces, ¿la admitió? 
— N o , señor : dijo que no tenía facultades para eso; 
que ífe gustaba mucho; pero que era preciso entregarla át 
la empresa. 
—Pues bien pudiera haber empezado por ahí . . . . Así 
no se perdiera tanto tiempo.... Y la empresa, ¿que dijo? 
— E s a fue la mas negra. En primer lugar, me dijeron 
que era el empresario un hombre muy rico.. .- Busqué 
quien me presentara á é l . . . . Díjome que no se mezclaba 
ea esas cosas, que me viese con un D. Fulano de T a l ; 
este me mandó á D . Zutano, este á D. Mengano, y este 
por fin me dijo que antes de admitir la comedia, era pre-
ciso que la leyese el Comité. 
— ¿Y qué es el comité? 
—Una junta ó tribunal que juzga soberanamente á los 
ingenios dramáticos de la Corte. 
—Hombre , eso me parece bien: así no se represen-
tará ninguna comedia mala. 
—Mire Y - En cuanto á eso hay mucho que decir : d 
público no suele estar del mismo parecer que el comité, 
y silba lo que él ha aprobado. 
— Y ¿quienes forman esa junta? 
—Allí hay de todo. Literatos, actores, empresarios, 
tres poderes, según dijo el mismo comité en un manifieB-
to que dio, que concurren armóuicameate á formar utt 
bien combinndo sistema. 
— ¿Con que también el comité da manifiestos? 
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'—Ya se ve que s i ! si se pusieron de uñas contra él 
todos los autores dramáticos porque les reprobaba sus 
obras. 
—De suerte que por una parte pegan con él los inge-
nios ; por otra le silba el públ ico. . . . Pues dígole á V . que 
será una ganga el ser del comité. 
—Pues, señor , pedí dia para leer mi obra: me lo se-
ñalaron al cabo de dos meses de solicitudes; y cuando 
I l e o , fui al café del Príncipe á las cinco de la tarde á 
esperar que se reuniese el tremendo tribunal.. . . ¡Vana 
esperanza! el tribunal no se reunió: no acudieron los se-
ñores de la Junta, y fue preciso esperar á otro dia; llegó 
este dia , pero tampoco l legáronlos señores; se reunieron 
por fin al siguiente ; mas fue para leer otro drama de un 
amigo; y entre estas y otras pasaron otros dos meses, al 
cabo de los cuales logré por fin la suspirada audiencia. 
— V a y a por Dios! mas vale tarde que nunca. 
—Entré en un cuarto donde al rededor de una mesa 
estaban diez ó doce señores de diferentes edades afectan-
do en sus semblantes la severidad propia de sus elevadas 
funciones. Me saludaron sin embargo con una sonrisa y 
un meneito de cabeza, y sonó la campanilla que Labia de 
dar principio al acto. Desenvolví mi mamotreto, y todas 
las miradas se fijaron en él como para examinar si era 
largo ó corto . . . « N o , no es l a r g o » , dije; y con voz 
temblona empecé la lectura. 
—¿Y qué tal efecto causaba en el areópago? 
— E l mas fatal, amigo mió: reinaba un silencio que 
me desesperaba: aquellos hombres eran de estuco, nada 
los movia: á poco rato se hallaban cabizbajos y medita-
bundos : hubo quien se durmió profundamente; y los de-
más , para distraerse, se pusieron, quien á leer otro manus-
crito, quien a dibujar monos en un p a p é l , quien á to-
mar café ó un sorbete; y yo cada vez mas aturdido, cor 
ria en la lectura sin ver el momento de acabarla. Aca-
bóse por fin; y cotm» perro con maza , salí corriendo del 
comité , y fuime al cafo á aguardar mi sentencia, que no 
tardó en llegar, y fue como yo la esperaba : desechada 
mi comedia por unanimidad. 
Í—Desechada! Pues quedó V . fresco al cabo de tanto 
tiempo. 
—Me dijeron que no me desanimase; que habia hecho 
mal ea escribir en el género clásico; que por eso la co-
media habia parecido fr ia; y que si quería acertarlo com-
pusiese un drama romántico con muchos cuadros, mu-
cho movimiento y muchos horrores. 
— Y qué hizo V . ? 
—Qué habia de hacer? Seguir el consejo. 
—¿Con que otra obra original? 
—Diré á V". No me cansé en tanto: tomé un drama 
francés, y arreglándolo á mi modo, salió una cosa que 
m bien era original, ni bien traducida. Eso s i , atroz, es-
pantosa.... en fin, una obra al gusto del comité, que al 
fin la aprobó por seis bolas blancas contra cinco negras 
—Apuradillo anduvo el caso.... Pero al fin ya salió 
V . á puerto de salvación; y nada le quedaba que desear 
—Si, señor, faltaba todavía que se representase, y m 
era esto una cosa tan pronta. Era preciso sacar los pa. 
peles, luego estudiarlos, luego poner la función en Hita 
luego correr tres ó cuatro listas, luego ensayarla , W o 
no hay !as ^ T ^ f . ^ ^ Z ^ ^ 
iba al corregimiento , v de alH ¿ U „ '" icmias 
y de allí ?Z politicé yVe alH t o r ^ T ' eCle.S,ásllCa 
se pasaban años, aun s u p o ^ i e n d ^ 
te anatema de la p r o b L i o " ? T e r 0 ^ . Í T ^ 
ingenio eslá emancipado. ' fin' ahora el 
— Y a veo que necesitaba V . paciencia. 
— A h ! No era la paciencia la que me faltaba, sino el 
dinero; pues mi bolsillo estaba dando las boqueadas. 
—¿Con que la cosa urgía? 
— Y tanto!... Ya no sabia que hacer: cuando un ami-
o mió me dio á conocer á cierto sugeto que consentía en 
delantarme el importe del drama. 
—Hombre, bueno! 
— L a dificultad estaba en valuar el importe. Yo le c i -
taba los ejemplos de Par í s , y él me decia que estábamos 
en España ; yo le presentaba mi regla de proporción, 
pero él tenia otra.... Ya se vé, era un hombre que hilaba 
muy delgado.... En fin, después de discusiones, infor-
mes y rebajas, ¿cuánto le parece á V . que me dió por 
el drama, quedando dueño de la propiedad, asi para 
percibir lo que diese el teatro, como para imprimirla y 
venderla ? 
—¿Qué se yo? ¿Quinientos duros? 
—Baje V . 
—Cien doblones? 
—Baje V . 
—Cincuenta? 
—Baje V . 
— M i l reales? 
—Baje V . 
—Hombre, ya . . . . 
— Setecientos reales ; y todos me decian que habia he-
cho un trato ventajosísimo ; que el especulador se perdia. 
— Y ¿V. aceptó ? 
—¿Qué habia de hacer, si tenia necesidad? tome' mis 
treinta y cinco duros, y ya me los tenia comidos cuando 
todavía no se habia representado el drama. 
—Pero al cabo, ¿llegó á representarse? 
— S i , señor , á los cuatro meses de aprobado ya empe-
zó á ensayarse. 
— Y ¿V. lo ensayó? 
— S i , señor: lo primero que exigieron los cómicos fue 
eso. Clavadito estuve alli como una estátua. Y todos me 
venian á decir: ¿qué le parece a' V . ? ¿va bien así? Si 
nota V . algo, dígalo con fx-anqueza.... Ya se ve: como 
yo soy algo novato en eso, y no entiendo mucho de acha-
que de representar..,, aunque algunas cosas me parecía 
que estarían mejor de otro modo, á todo dije amen.... 
Solo me mezclé en los trages: es verdad que exigían has-
ta que les diese un figurín. E n vano les decia y o : pero, 
señores , ya saben ustedes la época ; vístanse con areglo 
á ella, que en esto deben tener mas conocimiento.... Nose-
ñor, respondían: queremos que salga á su gusto deV> Dije, 
pues, á cada uno lo que me parecía, y todos me contes-
taban : el caso es que no tengo eso, y gastarme ahora 
mi l rs. en un trage nuevo.... ¿No le parece á V -
estarla bien así?. . . S i , señores , respondí : hagan ustedes 
lo que gusten; y con efecto salieron todos como quisie-
ron , cometiendo veinte y cinco mil anacronismos. 
— Y por fin, se anunció el drama ? 
— Y que bien! ¡ Una nota hice mas hermosa! ¡ Cómo 
se ponderaba la obra!... Yo al principio no quer ía , por 
modestia, alabarla. No sea V . tonto, medijeron: la gen-
te está f r ia ; es preciso calentarla. 
— Y se calentó la gente? 
— L a gente estuvo sorda al reclamo. A 1352 rs. y 24 
mrs. ascendió la primera entrada, con abonos y todo-
—Harto mezquina fue ! 
—Me consolaron con que en las tardes de invierno, 
cuando lloviese, daría dinero; pero por entonces fue pr6* 
ciso dejarla hasta que llegasen los besugos. 
—Pero la poca gente que la vió ¿qué dijo de ella? 
— A y ! esa poca gente era muda ó baldada: ni mas 01 
menos se movió que los bancos en que estaba sentada-
Solo al caer el telón se conoció que habia espectadores 
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r cierto susurro prolongado mezclado de algunos silbi-
dos que fueron otras tantas puñaladas que me rasgaron 
las telas del corazón. Los únicos que dieron señales de 
vida fueron los periodistas, que como yo no era conoci-
¿0 • ni de la pandilla, me destrozaron á su sabor. 
Y el que adelantó el dinero, ¿lo cobró al fin? 
—Esa es otra. Le dieron 20 duros, de suerte que per-
dió otros 15; y como babia impreso el drama antes de la 
representación, y no vendió ni un solo ejemplar, puede 
da'rsele lo comido por lo bebido, y la función le vino á 
costar los 700 rs. que me babia adelantado. 
—Pues bízo buen negocio. Gracias á él no salió V . 
tan mal librado. 
—Con efecto; pues de lo contrario bubiera ganado 
cuatrocientos reales.... ¿en cuanto tiempo?... aguarde 
V, . , . Seis meses que tardé en hacer la primer comedia; 
tres que la tuvo en su poder el galán; otros tres que pa-
saron antes que el comité la leyera; uno que empleé en 
hacer el nuevo drama; otros dos que necesité para la 
nueva lectura; cinco que transcurrieron hasta la represen-
tación, son cabales diez y ocho, es decir año y medio, que 
viene á salir la ganancia á poco mas de seis cuartos por 
dia..,.. Y luego sea Y . autor dramático. No, no mas: 
primero que volver á caer en semejante tentación, tra-
duciré novelas; que aunque me las paguen á diez rs. el 
pliego de impresión, sé ya que cuento con algo, y no 
me espongo á tantos disgustos y desaires. 
A . G . y Z . 
€CMO€IfflIEiWCIS ÜICILE^ 
HIGIENE 
C U A L I D A D E S D E U K T A B U E K T A K f O D H I Z A . 
M . uchos son los perjuicios que ocasiona a' la sociedad 
en general, y en particular á los individuos de cada fa-
milia , la fatal costumbre de criar los niños con nodrizas; 
pero de semejante abuso no son hasta cierto punto culpa-
bles la mayor parte de las mujeres, porque vienen al 
mundo donde hallan muy arraigada esta costumbre, y no 
se las educa en términos que puedan reflexionar lo sufi-
ciente para interrumpirla. En el Propagador de Conoci-
mientos útiles manifestamos este error y las perniciosas 
consecuencias que originaba, añadiendo al mismo tiem-
po que babia ocasiones en que la necesidad exigia de las 
madres el penoso sacrificio de no alimentar á sus lujos, 
En efecto, la constitución delicada y endeble de al. 
gunas mujeres, el haber contraído un matrimonio prema-
turo , y otras circunstancias no menos imperiosas obligan 
& veces á recurrir á una nodriza, y en estos casos con-
vendrá no fiar la elección á la casualidad ni Á la intri-
ga. Son de gran trascendencia los resultados para obrar 
con hgercza en este asunto, y la práctica enseña á cada 
momento que un descuido de esta especie influye física 
y moralmente en la vida entera del hombre. Horrorí-
gocio rnn i'3 C0IÍ tal PersPectiva. y decidan este ne-
"aperné Tnn ^ P !,0 ymedÍtaCÍ0n' ^ hablamos espe-
conocir T i ,nadreS ' P0rfIue como díce W» escritor 
^ S e t ;Lt/nUJe^.e^Perte"c" ¡"disputablemente 
abanto prop.opara cr¡ai. 
»que habléis de educación dirigios con preferencia á las 
«mujeres, porque ademas de ocuparse é influir en ella 
»mas que los hombres, les interesa también mas el re-
«sultado: la mayor parte de las viudas vienen con el 
«tiempo á estar á merced de sus hijos, y entonces hacen 
«estos sentir vivamente las consecuencias de la educa-
«cion que recibieron.» 
Las cualidades que hay que examinar en la nodriza 
son su edad, su constitución física, su organización ó 
contestura, y sus prendas morales. Hay otras que con-
viene también tenerlas muy presentes, y son : la salud 
de sus padres, la conducta de su marido respecto á ella, 
y el que sea de gentes algo acomodadas y limpias : nada 
es indiferente. 
Es muy dificil fijar sin restricciones la edad que haya 
de tener la nodriza; baste decir que los extremos que 
hay que evitar son una escesiva juventud y una edad 
muy avanzada: por lo tanto la elección debe recaer en 
las personas que no tengan estos inconvenientes. 
En nuestro clima templado por lo general crecen las 
mujeres hasta los diez y ocho años, y aunque sus órga-
nos se desarrollan mucho antes, no llegan á su perfección: 
criando prematuramente se altera por necesidad la cons-
titución que aun no esta' formada, y se espone grave-
mente la salud de la criatura. A medida que la mujer 
que ha cumplido treinta años se va acercando á los cua-
renta , pierde sus formas redondas, desaparece su fres-
cura, los órganos comienzan á resentirse del decaimien-
to general de fuerzas vitales, principia á arrugarse la 
piel, y la economia toda llega á debilitarse en una pro-
gresión ra'pida. E l efecto de la edad se nota principal-
mente en los pechos que se ajan, y segregan con mucba 
lentitud una leche que apenas alimenta: no es estraño 
entonces que el niño se crie endeble, y pierda con el 
tiempo la constitución que recibió de su madre. 
La edad de veinte á veinte y cinco años, en que pare-
ce que bay una superabundancia de vida, es la que ofre-
ce mas garantías en las nodrizas. En esta edad los órganos 
tienen realmente mucha energía; y como los pechos es-
tan en su mayor actividad, importa poco que se desper-
dicie alguna leche. No se entienda por esto que las nodri-
zas de alguna mas edad sean inútiles para el caso. Hay 
mujeres de veinte y ocho y treinta años que reúnen to-
das estas ventajas, y no deberán desecharse sobre to-
do si tienen fresco el rostro, la piel tersa y suave, la 
vista animada y los pechos de cierta consistencia necesa-
ria ; entonces la vida se halla en todo su rigor, y la le-
che de semejantes mujeres nutre perfectamente á los 
niños. 
(5e concluirá.) 
ESCUELA DE PARVULQS. 
esde el momento en que instalada la sociedad 
ra propagar y mejorar la educación del pueblo fue nom-
brada la Junta directiva á fin de poner en üWUiutf^» ]os 
diversos medios que habian de conducir al logro de tan 
importante objeto, deseosa esta de corresponder dignar 
monte á la confianza de los Socios, se dedicó sin la me-
nor demora á plantear el sistema de educación de párvu-
los que tan opimos frutos está produciendo en Inglater-
ra, Francia y Alemania; ensayando al electo las pr»cti-
cas mas análogas al estado y circunstancias de la nación 
española, sin renunciar a estenderse mas adelante adop-
tando todos los adelantamientos que han hecho aquellas 
naciones en los pormenores de tan precioso sistema 
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L a protección decidida del Gobierno removió los mu-
clios obstáculos que eu otro caso bubiera detenido la 
marcha de una empresa tan loable, y la Junta directiva 
v id muy pronto coronados sus esfuerzos con el feliz re -
sultado de Laber podido abrir la primera escuela de p á r -
vulos á poco mas de dos meses después de haberse insta-
lado la sociedad. . 
No podia quedar sin embargo satisfecha la delicadeza 
de los individuos de la Junta, hasta hallarse en el caso 
de dar al público y . principalmente á los Socios que les 
honraron con su confianza, cuenta de los resultados que 
prometía el establecimiento de esta escuela, y tienen de 
consiguiente la mayor satisfacción en que los informes 
dados por la comisión encargada especialmente de inspec-
cionarla, hayan sido bastante lisongeros para poder de-
cidirse á hacerlo mucho antes aun de lo que esperaban. 
Nada puede ser mas grato á los que se han apresura-
do á promover con tanta generosidad el importante obje-
to de esta asociación benéfica que el saber la aceptación 
con que ha sido admitido el primer ensayo por la clase 
en cuyo favor se ha hecho principalmente. L a esperien-
cia ha disipado del modo mas completo las dudas suscita-
das por algunos acerca de sí se apresurai ian ó no las c la-
ses pobres á aprovecharse del beneficio que se les dispen-
saba, pues ha sido grande el número de los padres y 
madres de familia pertenecientes á aquellas clases que 
t a n acudido pretendiendo con las mayores súplicas la ad-
misión de sus hijos en la escuela , y ya estarla la dotación 
de esta completa hace dias sin la necesidad inevitable de 
instruir anticipadamente á los niños ayudantes que deben 
formar la base de esta enseñanza. E l número de niños 
que en los primeros dias fue de treinta asciende ya á 
cincuenta, y la escuela presenta el aspecto mas lisongcro 
por la exactitud con que los alumnos asisten á las horas 
señaladas conduciendo sus modestas comidas, aseados en 
SU cuerpo y vestidos, y llevando sobre lodo impresos en 
SUS tiernos rostros el placer y la alegria. 
E l corto intervalo que ha habido desde la apertura de 
l a escuela hasta el dia , baria hasta ridículo hablar de 
aprovechamiento en los diferentes ramos de enseñanza, 
mas sin embargo la Junta no puede menos de anunciar 
que comienzan á percibirse algunos adelantamientos muy 
conformes con el objeto primario de este sistema, como 
por ejemplo el recogimiento de los niños en los actos re-
ligiosos, su atención en las leciones y prácticas de la es-
cuela, la compostura que observan y un espíritu de su-
fcordinacion y obediencia para con sus maestros que ad-
mira en tan corta edad. 
L a disposición del local es muy conveniente, y está 
provisto de los utensilios indispensables para los ejercicios 
dotrinales y gimnásticos, habiéndose observado la econo-
mía mas estricta en su habilitación , como lo prueba de-
masiado el haber subido el coste de ella solo a poco rnas 
de cuatro mil reales. 
Seria injusto pasar en silencio que las buenas cualida-
des de los dos maestros han sido de mucha utilidad para 
el logro de los resultados observados hasta ahora, asi co-
mo también que el celo de un Socio que ha dirigido y d ¡ -
Xige todos los ejercicios y ha ordenado el régimen inte-
Wor del establecimiento ha contribuido muy eficazmente 
4 ello. f 
^ L a Junta directiva se lísongea finalmente de haber 
adquirido el convencimiento de que el sistema de educa-
ción de los párvulos es tan á propósito y aplicable á Es-
paña como lo ha sido en otras naciones, é ínt imamente 
persuadida de las ventajas que repor tará la capital de la 
«stensiün de estas esciMas, »1 mismo tiempo que está es-
forzándose por establecer una nueva en un punto donde 
»S muy necesaria, cree haber cumplido al hacer esta ma-
nifestación con un deber para con los Socios y para con 
el público esperando con la mayor confianza que el re-
sultado de sus esfuerzos no solo será provechoso para la 
capital, sino también para la nación entera por el ejemplo 
que se presentará á toda ella de las ventajas que prome-
te un sistema cuya invención honra tanto á nuestro si-
g lo .=Madr id 19 de noviembre de 1858. = De acuerdo 
de la Junta Directiva. =]Mateo Seoane.=Secretano ge-
neral. 
A L C A L A B E IIEMARES. 
's un vapor inmenso que se pierde 
E n t r e el pardo c r e p ú s c u l o del dia 
Aquella masa obscura P 
¿O el ancho pico amarillento y verde 
D e una montana a l t í s i m a y s o m b r í a 
De jigante í igura? 
¿ A l l í hubo un tiempo la opulenta villa? 
i A l l í los lares de la gente mora ? 
¿ F u é sobre esa m o n t a ñ a 
Do á San Bernardo entre las nubes bri l la 
L a santa cruz que anuncia que á Otra aurora $ 
Ciudad será de España ? 
] \ i chapiteles haj , a la moruna; 
N i árabes torres de p u n z ó n calado , 
Yistosos miradores , 
Tocas que brillan con la media luna , 
Recios fortines, velador soldado, 
N i bé l icos clamores. 
Dos peñas son las ú l t i m a s s e ñ a l e s . 
Los m e u i ü i a n d ü s restos que quedaron 
Donde fue la ciudad : 
Y semejan las losas sepulcrales , 
Que al l í los huracanes las pasaron 
Sobre la eternidad. 
U n a g e n e r a c i ó n y otras cayeron; 
V i l l a opulenta de memoria hermosa, 
¿ D o n d e estás la A l c a l á ? 
O en su velo las nubes te envolvieron; 
O del monte en la e n t r a ñ a tenebrosa ; 
Pero no existes ya. 
Nadie llora tus moros lidiadores , 
Nadie acuerda tus lienzos victoriosos , 
T u eminente poder: 
Tus poderosos reyes triunfadores 
Y sus leyes j sus códices preciosos 
Se hundieron con tu a y e r . 
H o y solo un cerro considera el hombre; 
Y apenas mide con su vista escasa 
Su inmensa e l e v a c i ó n ; 
Y ni un recuerdo consagró á tu nombre, 
Y por tu ruina indiferente pasa 
C o n yerto c o r a z ó n . _ 
Y en tanto tu estas triste , pavorosa , 
Como un sepulcro abandonado y fr ío , 
S in pompa , sin valor : 
Y esa otra villa se levanta airosa 
C on torres y con m á g i c o a t a v í o ; 
C o n vistoso color. 
Mas para el alma triste del poeta, 
E l l a es solo una sombra, una i l u s i ó n , 
S in recuerdos, sin gloria; 
Y t a , grande , magní f i ca , perfecta, 
L lena de lauros mil , de o s t e n t a c i ó n . 
Sublime á la memoria. 
Y aun si ella hermosa á los viajeros briljj. 
E s porque tu blasón , lu nombre hereda , ' 
E s a nueva Alcalá-, 
Mas nunca , « o , te teryirá. en mancilla 
Que es cual bufón que se revuelve en seda r 
Y m a s l á s t i m a dá. 
II. 
Pintan la» t o r r « brillante! 
De tersa pizarra oscura. 
Sobre una atmósfera pura 
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Su delicado p u n z ó n . 
Y entre pardos edificios, 
Aunque breves años cuenta, 
Como nube renicienta 
Se eleva la p o b l a c i ó n . 
fio tiene ramblas ni fosos. 
M a l segura y defendida, 
E s una reina caida 
Sin vasallo , y sin señor . 
De pocas torres que forman 
Su corona murallada, 
D e l tiempo la mano airada 
Y a deshizo el ceñ idor . 
A l l í en la plaza bay u a templo, 
H o y iglesia de IVtaría ; 
Y entre la infiel m o r e r í a 
S i n duda mezquita fue. 
Ancho lienzo por un lado 
D e piedra bermeja y d^r^ 
i i e berberisca estructura 
Ostenta su orgullo en pie. 
E l resto informe que tiene 
L a Santa iglesia Cris t iana, 
D e forma pobre y villana , 
Es mengua de su valor. 
Y parece , ruin , I M f ó É Ü I > 
Junto al lienzo levantado, 
B o r r ó n á su manto echado , 
gsqlava al pie de « a señor . 
Aqw' pál ida , amaril la , 
lC<m l ú g u b r e magestad, 
Se ve la Universidad 
D e muy bizarra labor. 
Emporio de ciencias nobles 5 
"Recuerdo de añejos fueros. 
Monumento de Cisneros, 
T de un artista esplcadctp» 
A l l í e s t á m b i b ü o t e c a í 
D e oran la llave e n m o l í e c i d a j 
A l l í la enseña rompida 
D e l c e l e b r e » C a r d « o a Í , 
Cuelga cual l á m p a r a oscsaíí l^ 
X cubre un lienzo empolvado 
E o que otro tiempo al soldado 
S i r v i ó de antorcha triunfal. 
Y al olvidado estandarte 
A l l á en la tarde callada , 
D e l viento mansa oleada 
Ag i ta al morir la luz ; 
Y o he visto entre ,el pliege oscuro, 
A l sombrear el estante , 
Sw noble espectro gigaule, 
Que viene á velar su cruz. 
' Por otro lado entre escombros , 
E a blanca luna ilumina 
Los restos de parda ruina ; 
U n a l cázar quie'n v e r á ? 
P a s ó el magnate orgulioso 
Que á su rey .uo d ió su s i l la; 
L a luna en la tumba bri l la 
De D . Tello de A l c a l á . 
¿ S u s jardines q u é se hicieron? 
¿ Q u é , sus muelles cortesanas ? 
Paredes negras , villanas , 
Y terrible soledad, 
Quedan de tantos palacios, 
Y en un ferrado p o r t ó n , 
Solo un gastado b lasón 
Carcomido en variedad. 
E n vano cnrrpn n m ejos 
Por los negros chapiteles ; 
E n rano buscan laureles 
Que adrti iKMi nn pedestal. 
N i hay m á r m o l e s con su nombre} 
N i a n n en su tumba olvldaldá 
Tosca corona labi ada , 
A su renombre inmortal. 
„»,Ie!"IUÍna 1,1 Patl-ia ha sido, 
C E l l V A N T l í S , con tu memoria ; 
Mezquina fue ron tu gloria 
Que su gloria hermosa , e s ' y á . 
Y a u n q u e te d io pobre cuna 
T e e s t r a ñ ó c u a n d o t u v i d a ; 
E n tus cen izas te o l v i d a 
Ingrata fue t u A l c a l á . 
Tan solo a l lá se descubre 
Entre la sombra importuna 
Ancha catedral moruna ; 
Mas no hay aromas ni luz. 
N i hay c á n t i c o s , n i plegarias 
E n sus salones sagrados ; 
N i hay estandartes colgados 
Sobre el p u n z ó n de la cruz. 
Es cuanto queda en la vi l la 
Quede sus timbres nos hable; 
Mas no has de ser memorable 
Por lo que tienes de a l l á . 
No son bastante á tu gloria. 
N i á restaurar tus blasones. 
U n colegio con c a ñ o n e s . 
N i un San Diego de A l c a l á . 
Poco merece ese vál, 
Esa vega , ese c h o r r i l l o i 
Poco vale ese castillo 
Parodia de los de ayer. 
Nada ostentan tus hidalgos I 
Poco brillan tus cristianas ; 
A h ! ya no hay meras Sultanas, 
Diosas de amor y placer. 
No hay almenas, ni as 
N i recio feudal castillo; 
N i el cadalso y el cuchí-lio 
Pendiente de t o r r e ó n . 
N i zambras ni encamisaájW^ '] 
N i bohordos, ni torneos; 
N i amorosos galanteos 
De peregrina inyencioa. 
No hay dorados miradaref 
(Con yerj^de plata, y gules; 
« i hay ce los ía s azules 
De fantás t i co gifaf^ 
Con albaca y claveHiOas , 
Enrraraadas seductoras, 
Donde platican las moras , 
Que gustan de enamorar. 
III. 
Esa cueva que cruza por tus montes. 
Que sus hondas e n t r a ñ a s profundiza , 
Acaso los tesoros de 'Wit iza 
Encierra , ó el moruno potosí-
Y esa cuesta Zulema , tan cantada 
Con su pendiente erguida y fabulosa, 
Solo te pueden dar sombra medrosa 
Que no hay mineros, ni Zulema a l l í . 
E n vez de capacetes y turbantes 
Y de tocas rolladas de moriscos, 
Cruzar se v,é sobre tus pardos riscos 
Pobre rebaño , ó r á p i d a perdiz. 
Y en esos llanos do se a lzó un palenque 
Y un rey m u r i ó , que el bruto precipita , 
H o y se levanta una amarilla ermita , 
Consagrada al patrono de Madrid . 
Besa el Henares la gigante falda ™ 
D e la ciudad anticua en quien medita, 
Y sordo, y manso, su comente agita 
C u a l suspirando un eco de pesar ; 
Pero al chocar en el opuesto lado 
Donde se eleva la moderna villa, 
Parece intenta combatir su orilla 
-«"fcie es í tradipion que un tiempo ha de iiuiaddr. 
ViVes^, ciudad, cual viejo aveniuriird ^ • 
Que 110 hlandu! Su enmollecida espada-" 
Como fea matrona mal tocada, 
Sin un velo qne oculte su hediondez., 
ü n blanco dejas las gastadas hojas .... . -v 
Que un nombre te sellaron en la historia 5 
E l tiempo 1 robador de la memoria , 
H a escrito * o l v i d o » en tu empolvada t e t J 
ÍJREGORIO ROMERO y LAHIUÍÍAOAI 
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Deseando la Empresa del Semanario Pin-
toresco Español corresponder con progresi-
vos adelantos al constante favor que esta obra 
ha merecido del p ú b l i c o , dispone para dar 
principio al cuarto año de su pub l i cac ión 
todas las mejoras que el estado de las letras 
y de las artes permiten en nuestro pais; y 
por de pronto ha convenido en incorporar 
desde hoy a su redacc ión la del per iód ico ti-
tulado Propagador de conocimientos útiles[V\ 
que durante GU5tro mesés de publ icac ión ha 
dado á conocer la profundidad y el tino con 
que sabe tratar las mas importantes cuestiones 
de Moral pública y privada.—Educación.— 
Economía industrial y doméstica Comercio. 
(1) Las colecciones de los 4 meses del Propagador , que forman 
un tomo en 8.' marqailla , se venden á 16 rs. en la librería de la 
tiuda de Paz (rente á las Covachuelas. 
M A D R I D : IMPRENTA 
—Agricultura. —Higiene, y otras. De este 
modo nos prometemos que alternadas estas 
materias con las que forman la base de nuestro 
Semanarioj á saberj España pintoresca Bio-
grafía española. —Establecimientos útiles.— 
Costumbres. — Usos y trajes provinciales.— 
Viajes. — Historia natural. — Novelas. — 
Cuentos y Poesías 'j habremos cumplido con 
nuestras ofertas, y hecho de nuestra publica-
c i ó n un Repertorio út i l y ameno á toda clase 
de lectores. 
E l Propagador de conocimientos útiles 
cesa por lo tanto en su p u b l i c a c i ó n , y los SS. 
suscritores que lo sean á él rec ibirán en su 
lugar el Semanario por el tiempo que aun 
les falte de suscricion, continuando después 
si gustan el abono á este, en que ademas de 
todas las materias tratadas en el Propagador, 
y por sus mismos redactores, hallarán las ya 
expresadas de amenidad é interés general, y 
con sus grabados correspondientes, todo sin 
aumento del precio de suscricion. 
D E D. TOMAS J O R D A N , 
' / / / / / . 141. 
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BIÓGRAFIA E HISTORIA. 
E L C A R D E N A L A L B E H O N I , 
M-Ja nación española encierra en su seno tales elementos 
de prosperidad, que aun después de las guerras mas de-
sastrosas y de las mayores calamidades, si se ha puesto 
al frente de ella un hombre de genio, ó se ha mejorado 
de algún modo su administración interior, no ha tardado 
en recuperarse de sus pe'rdidas, volviendo á colocarse en 
el puesto que le corresponde entre las naciones civil iza-
das , y asombrando al mundo con hechos grandes y por-
tentosos. Esto fue lo que le sucedió después de la guer-
ra de sucesión, en que no le faltó mas que lo que en 
otras muchas ocasiones le sobra, es decir, paciencia y 
calma en la ejecución de sus proyectos, para producir 
una gran revolución en el sistema político de Europa. 
Debió este impulso al cardenal Alberon i , gran ministro, 
que si no ha dejado una fama igual á la del cardenal Cis-
neros, es porque le favoreció menos la fortuna, siendo 
seguida su corta elevación de una caida estrepitosa. 
Julio Alberoni figura en la historia entre aquellos 
prelados ambiciosos, que si bien tuvieron todas las cal i -
dades que constituyen el hombre de estado, carecen de 
las que caracterizan al verdadero sacerdote. Nació en 
Fiorenzuola, cerca de Plasencia en Italia, el 21 de mayo 
de 1661. Era hijo de un jardinero ; y como se debia espe-
rar de tan humilde condición , no recibió en sus pr imé-
ros años ningún genero de instrucción. Dotado sin em-
bargo de muy felices disposiciones, y poco afecto al hu-
fni'de ejercicio de su padre, á la edad de doce aiios en-
ro de monaguillo en una parroquia de Plasencia donde 
^ sacerdote que 1c cobró cariño le enseñó á leer y á es-
cribir, y aun los rudimentos de la lengua latina; logró 
Por hn ser admitido en una escuela de jesuítas donde h i -
0 ^ l d o s P r e s o s distinguiéndose en todos los estu-
T O i U O I I I . — I W m w í r c 11. 
dios. A un genio vivo, ardiente, emprendedor, reunia 
mucha travesura, modales insinuantes, y un talento sin-
gular para sacar partido de lo poco ó mucho que sabia: 
asi es que en breve se grangeó el afecto de muchas per-
sonas, y encontró numerosos favorecedores. 
Como la carrera eclesiástica ofrecía entonces mas me-
dios que otra alguna para adelantar con ráp idez , Albe-
roni la abrazó , y no solo consiguió un curato, sino que 
á fuerza de la protección que le dispensaba el conde 
Barni , obispo de Plasencia, obtuvo una prebenda en 
aquella iglesia. Pasó en seguida á Roma en calidad de ayo 
del sobrino de su protector ; y su mansión en aquella ca-
pital le procuró el conocimiento de Boncoveri, obispo 
de Borgo San Donino, en cuya compañía se trasladó á 
Parma donde halló la ocasión de hacer fortuna, y supo 
aprovecharla. 
Encargado el obispo de San Donino de una misión es-
pecial al cuartel general del duque de Vendóme, se l l e -
vó consigo á Alberoni para que le sirviese de interprete 
por no saber el france's. Esta circunstancia fue el origen 
de la asombrosa fortuna que llegó á hacer el hijo del 
jardinero. Aficionósele en extremo el duque, sobre todo 
por su carácter jovial y festivo, á tal punto que c reyén-
dole el obispo en mejor situación que el mismo para ter-
minar con ventá ja las negociaciones pendientes, le dejó 
en su lugar, después de haberle hecho nombrar canóni -
go de Parma. Alberoni permaneció al lado del general 
francés todo el tiempo que duró la campaña de Italia, y 
cuando esta hubo concluido, prefirió segir á Vendóme y 
una vida activa, á permanecer en su catedral quieto y 
obscurecido. Fue el secretario íntimo del general, y le 
acompañó en sus campanas de los Paiscs-bajos donde le 
0 de Diciemhre de 1838. 
800 S E M A N A R I O P I N T O R E S C O . 
prestó tan grandes servicios, que á su regreso de ellas 
le presentó Vendóme á Luis XIV haciendo los mayores 
encomios de sus talentos y de sn laboriosidad; lo que le 
•alió una pensión de 1600 libras. 
Habia aceptado Luis XIV el testamento de Cárlos II 
que legaba la corona de España á su nieto Felipe , duque 
de Anjou ; pero era mas fácil aceptar esta corona que 
conservarla, teniéndola que defender contra el empera-
dor de Alemania que la pretendia para uno de sus hijos, 
ayudándole en la pretensión Inglaterra y Holanda. Sus-
citóse la larga y penosa guerra llamada de sucesión, en 
la que fueron tan varios ios sucesos, que el partido de 
Felipe se vio mas de una vez reducido á los mayores 
apuros. En uno de estos tratóse de enviar socorros á 
España, y sobre todo un general capaz de enderezar el 
mal estado de la guerra: pensóse en Vendóme, y como 
se resistía á encargarse de esta empresa, Alberoni fue 
«no de los que mas contribuyeron á decidirle. Acompa-
ñó este á España á su protector, y sus talentos le fueron 
de tanta utilidad, que Vendóme no dejaba de recomen-
darle como un modelo de fidelidad y de inteligencia. Es-
tos servicios le acreditaron igualmente en la corte de Ma-
drid, la cual le encargó varias comisiones importantes 
que desempeñó tan á satisfacción, que Felipe le dio las 
mas señaladas muestras de aprecio. 
Mandaba entonces en nuestra corte la famosa prince-
sa de los Ursinos, enemiga de Vendóme. Alberoni logró 
reconciliar á estos dos contrarios, de tal suerte que des-
pites de la muerte del duqua, en vez de decaer su crii-
dito , subió a tan alto punto , que se hizo el confidente 
de aquella mujer ambiciosa. Sin embargo Alberoni habia 
llegado á colocarse en situación tail, que á no constituir-
se en instrumento ciego de la princesa,, tenia que decla-
rarse enemigo suyo, y quitar este último obstáculo que 
se le ponía delante para ascender á la cumbre del poder 
y de los honores. En tan críticas circunstancias, puso 
en juego todos los resortes de su ingenio, y consiguió 
por fin lo que deseaba. 
Habia muerto ia pr¡mera esposa de Felipe V , y tra-
tábase de darle una sucesora. Conoció Alberoni que si 
lograba colocar en el trono á una Reina elegida por el, 
no habría ya quien le hiciese sombra, y arruinaría á to-
jos sus rivales. Con este objeto puso las miras en Isabel 
tarne^o, sobrina del duque de Parma, de quien era re-
presentante en la corte de España. Dirijió su proyecto 
con tanta astucia y arte que tuvo el éxito mas completo. 
Persuadió á la Ursinos que la nueva reina era una mujer 
débil y de ánimo tan apocado, que le seria fácil mandar 
en ella, y conservar el favor de que gozaba. Cayó la 
princesa en el lazo, y aunque reconociendo su errar 
cuando todavía era tiempo , procuró hacer que Felipe se 
volviese atrás de su palabra, Alberoni paró el golpe, y 
consiguió que recayese sobre su competidora, la cual ar-
rojada de la presencia de Isabel en la primer entrevista 
que tuvo con ella, perdió vergonzosamente su antiguo 
valimiento, dejando el puesto libre á la ambición del as-
tuto prelado. 
Alberoni era sin embargo demasiado diestro y astutp 
para arriesgar su elevación con intentos prematuros. Se 
contentó por de pronto con permanecer en Madrid sin 
mas carácter público que el de enviado de Parma, que 
le facilitaba la asistencia á los consejos da gabinete. E» 
esta posición, sus profundos conocimientos en política, 
la fecundidad de su ingenio, su facilidad para el trabajo 
y su elocuencia persuasiva le dieron cada día nuevo as-
cendiente sobre el ánimo de un monarca indolente y me-
lancólico. Se fue elevando por grados desde la categoría 
de un consejero cualquiera, á la de consejero privado, y 
hasta arrebatar á los ministros la principal dirección de 
los negocios. Coneciendo á fondo las pasiones dominantes 
de sus soberanos, stypo sacar partido de ellas para aser 
gurar su elevación; y aunque U nación estaba agotada 
por la guai ra y por un sitcma vicioso de gobierno, vieQ" 
do en Felipe materia dispuesta para proyectos grandes, 
contando con la energía del carácter español y con los 
vastos recursos de la monarquía, concibió grandes em-
presas é importantes reformas,, que dando lustre & su 
administración, elevasen la España al nivel de las prime-
ras naciones de Europa. , 
Habiendo salido fallidos los gvandes proyectas de A l -
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jjei-oni, se hniv ctíjnitarlo por quiméricos y á su autor por 
un hombre demente á quien los delirios de la ambición 
habían trastornado el cerebro. Sin embargo, los conside-
rables preparativos que lii/ .o, el buen éxito que al pr in-
cipio tuvieron sus empresas, y el espanto que inEundio á 
todos los gobiernos de Europa que se coligaron contra él, 
todo prueba que se apoyaban en cálculos ciertos, y eran 
obra'de un genio vasto y capaz de llevarlos á cabo. Y a -
jierfi inas sin duda para la felicidad de España que aque-
lla "rande actividad se hiibiera eiercitado esclusivamente 
en reformas' interiores que harto necesitaba una nácion 
destroziiíclia por tantos anos de guerras y de mal gobierno; 
pero eis'íVwrzia confesar que Alberoní no desatendió este 
objeto interesante, y antes bien solo debió á estas refor-
imas loe grandes recursos que sacó de un suelo al parecer 
agotado. Si sus proyectos se frustraron, fue por la impa-
ciencia de su rey, que sin aguardar al tiempo que la pru-
dencia de su ministro le Itabia señalado, quiso adelantar 
Ja: ejecución do unos designios d'emasiado vastos para lan-
zarse en ellos sin las fuerzas necesaria;?. 
Por la paz de Utrcch le hablan quedado al Austria los 
•estados que poseia España en Italia y en los Paises-bajos, 
Esta desmembración de la monarquía atormentaba conti-
nuamente á Felipe que deseaba sobre todo reconquistar á 
Ñapóles y Si&iíia. Por otra parte, habiendo muerto Luis 
X I V , y quedado su heredero en la menor edad , el mis-
mo Felipe aspiraba á la regencia del reino y aun á la su-
cesión, mediante á que el niño rey era de una salud tan 
quebrantada que daba pocas esperanzas de vida. Compe-
tidor por lo tanto el monarca español del duque die Orleans 
que habla sido declarado regente , varió la política entre 
los gabinetes de Madrid y Yersallcs que de aliados que 
eran se convirtieron en enemigos. Aspiraba ademas F e l i -
pe á humillar el poder de Inglaterra , ya porque se iba 
haciendo demasiado terrible en eL mar, ya porque aque-
lla potencia habla favorecido á¡ su rival en la anterior con-
tienda. Para lograr todos estos objetos, Albercni proyec-
tó acometer á Italia, mientras suscitaba revueltas en 
Francia, y favorecía en Inglaterra un desembarco del pre-
tendiente hijo de Jacobo II . 
Como el poder de España no era bastante para aco-
meter sola tamaña empresa, Alberoni quiso buscar au-
xiliares y t rató de armar al turco contra el emperador; 
ganar á la Holanda por medio de ciertas concesiones, y 
reconciliará Pedro el Grande , emperador de Rusia, con 
Gárlos X I I rey de Suecia, para que con sus escuadras 
reunidas acometiesen á Inglaterra. L a combinación era 
exacta, y por lo mismo fácil de que algún Incidente ines-
perado la malograse. A s i es que murió Cárlos X I I impen-
sadamente; los Turcos firmaron con el Austria una paz 
de que fueron la víctima los Venecianos ; los Holandeses 
no quisieron romper con Inglaterra; y las tramas urdidas 
en Francia se descubrieron antes de que la conjuración 
estallase. Alberoni se vió por consiguiente reducido á sus 
propias fuerzas, y aunque halló recursos extraordinarios, 
lo pudo conseguir el triunfo á que aspiraba. Logró crear 
í n ejercito y una armada, y á no haber sido tal la i m -
paciencia de Felipe que se empeño en empezar las ope-
raciones antes de tiempo, acaso las fuerzas que Alberoni 
prestaba hubieran bastado para el objeto principal que 
cpa recuperar los estados de Italia-. 
Aconsejaba continuamente á Felipe que aguardase 
siquiera cinco años para que el estado se recobrase de 
5118 pasadas perdidas y se sacasen de él todos los re-
J^rsos de que era capaz h» España, y con semejan-
COMIÍCÍU» prometía hacerle el monarca1 mas pode-
So de Europa; pero un incidente inesperado huo 
_ csUmr la expedición , que feliz en un principio, 
cluy¿ ^sgraciadamenlc. Don José Molinés, emba-
jador en liorna, habia sido nombrado inquisidor gene<-
r a l , y al pasar por Milán para U» á tomar posesión de su 
destino, fue arrestado por orden del emperador y arro-
jado en una cárcel. Irritado Felipe , dió orden á Alberoní 
para que se empezasen las bostllidades, y el ministro tuyo 
que hacerlo á pesar suyo. A l punto una escuadra manda-
da por el marques de Luyden , lleva á Cerdcña un ejer-
cito español que en pocos días se apodera de la Isla; y 
al año siguiente otra expedición hace también la conquista 
de Sicilia. Estos prósperos sucesos alarman á Europa cu -
yas potencias temen ver renovados los tiempos de Cán-
los V ; y formase una alianza entre Inglaterra, el l í n -
perlo, Francia y Holanda , con. el objeto de asegurar l a 
paz general poniendo coto á lá ambiclion de España. Aqiai 
terminan los prósperos sucososde Alberoni, E l Almirante 
Inglés Byng destruye en las aguas de Siracusa la escua-
dra española, producto de tantos gastos y afanes; el mis-
mo Felipe al invadir el terrilorio francés, se ve derrota-
do y perseguido dentro de los propios derminios ; y un de-
sembarco que Intentó el Pretendiente de Inglaterra fee 
malogró como todas las demás empresas. En medio de 
tantas desgracias se suscitó una tormenta general contra 
él ambicioso y turbulento ministro a' quien se atribuían; y 
su calda fue ía primera condición que se exijió para tra-
tar de nuevas paces. Recibió pues la orden de salir 4« 
Madrid en el término de tres dias, y de España en el de 
tres semanas. 
La corta pero notable administración de Alberoni no 
fue pues feliz para España por el aspecto político, puesto 
que aunque le dió un brillo momentáneo y puso en alar-
ma á toda Europa, el resultado de sus empresas fue des-
graciado. Sin embargo , por otro lado aquella administra-
ción no fue perdida, por cuanto dió á esta nación un i m -
pulso que hacia ya tiempo carecia, mostrando cuanto pue-
de si se halla á su frente un genio emprendedor, Alberoní 
promovió una multitud de disposiciones favorables al Co-
mercio, y sus esfuerzos se dirijieron también al fomento 
de la industria, debiéndosele la creación de varias manu-
facturas, entre las cuales se cuenta la de paños de G u a -
dalajara. Concibió la idea de hacer de Cádiz uno de los 
primeros puertos de Europa, y mejoró el del Fer ro l no-
tablemente: en su tiempo se botaron al agua catorce na-
vios de línea y casi otros tantos quedaron en astillero á 
punto de concluirse : fundó en Cádiz un colegio para Ies 
marinos; y finalmente todo cuanto llene relación con la 
navegación le mereció un especial cuidado, conociendo 
que en el mar debía residir la principal fuerza de una na-
ción, qne tenia bajo su dominio tan estensas colonias. 
L a figura de Alberoni era poco agraciada, pero todo 
cuanto la naturaleza le habia negado en dotes esteriores, 
se lo resarció ventajosamente en calidades intelectuales. 
Aunque nacido en tan humilde condición, aunque sos 
primeros estudios fueron tardíos y escasos, llegó con- e l 
tiempo á poseer un gran caudal de conocimientos así eta 
ciencias como en literatura. Hablaba y escribía con ígaál 
perfección el italiano, el francés y el castellano. Dotado 
de una memoria prodigiosa y de una aplicación constan-
te, se enteraba de los negocios con suma facilidad: 4u 
trato era en extremo agradable, de tal suerte que sedu-
cía á cuantos le hablaban; poseído de una ambición nr-
dleute, mil veces se malograron sus proyectos gigantes-
cos por el modo que tenía de ponerlos en ejecución. E n 
suma, era uno de aquellos caracteres novelescos qtte 
uniendo grandes prendas á; enormes defectos, salen dé la 
esfera común de los dcmas liombros, y •son sienVpre Mu-
tables asi en la adversidad corno en la "próspera forlana. 
Aunque la caida de Alberoni fue tan estrepitosa, . le 
hizo mucho honor por las circunstancias qae la acompa-
ñaron. Los principales gabinetes dé Europa se u n i e r a 
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para derribarlo, y al día siguiente de su destitución, l e -
jos de verse abandonado como suele suceder á los minis-
tros caídos , su casa se asemejaba á la corte de un sobe-
Tano. Salió de Madrid en el término prefijado, y mil des-
gracias le sucedieron antes de llegar á Italia. Robado en 
«1 camino de Barcelona por una partida de migueletes, 
le costó gran trabajo el llegar á aquella ciudad. A su paso 
por Francia tuvo que librarse de las asechanzas del re-
gente que tenia interés en que revelase ciertos secretos 
de estado. En Genova fue detenido, y aunque debió ser 
respetado por su dignidad cardenalicia, tuvo qne salir pre-
cipitadamente del territorio de la república para ir á 
Roma donde le formaron causa, y fue sentenciado á 
cuatro años de reclusión. Vivió después retirado y obscu-
r o , mas á la muerte de Clemente X I I I le faltó poco para 
ser elegido Papa, acontecimiento que á haberse verifica-
do , fuera quizá causa de nuevos disturbios, pues su ge-
nio revoltoso no le abandonó hasta la muerte. .4si es que 
nombrado por Benedicto X I V vice-legado de la Romana, 
dio una nueva prueba de este carácter , intentando reu-
nir á los estados del Papa la república de San Marino; 
empresa que le salió tan mal como todas las anteriores. 
Sin embargo, durante esta administración hizo un servi-
cio importante desecando los pántanos que cercan á R a -
vena, obra digna de los antiguos romanos. 
Murió en Roma á la edad de ochenta y ocho años, 
Unos treinta después de su caida del ministerio. 
A. G. y Z . 
REFLEXIONES SOBRE EL T E A T R O 
Y XiAS C O S T U M B R E S A C T U A L E S . 
E . ntre los hechos mas notables de nuestra época sobre-
sale la contradicion de las costumbres con la literatura. 
Puede asegurarse que nunca han ocupado tanto á la so-
ciedad sus intereses materiales, y nunca ha sido tampo-
co su literatura mas copiosa en creaciones de un idealis-
m o , frecuentemente imposible. Si se consideran atenta-
mente las pasiones que nos ajitan, se observan en p r i -
mera línea la sed de riquezas, el ansia del poder, y so-
bre todo el individualismo, vicio nuevo al que aplica-
mos este nombre nuevo también , porque es muy diverso 
del egoísmo. E l egoísmo es un amor de sí propio que sa-
crifica espontáneamente los intereses de familia, las obli-
gaciones del bien parecer, y los servicios recíprocos de un 
individuo á otro, á su tranquilidad y reposo. E l egoísmo 
pues es el vicio de algunos hombres; pero el individua-
lismo parece el vicio social. E s el que emancipándose de 
todas las leyes y reglas de la moral , se constituye en lu-
cha cou la sociedad entera, á trueque de conquistar el 
puesto que desea. Si es individualismo ambicioso, siem-
bra la perturbación en los poderes del estado, dándosele 
muy poco de los males que puede producir , y poniendo 
su mira en las ventajas que haya de acarrearle una revo-
lución. Si es un individualismo codicioso, introduce el 
agiotage en el comercio y las quiebras en la industria-
especula sobre los vicios y la credulidad, esplota los 
hombres y las opmiones, y desmoraliza á la sociedad con 
su contacto, sin aspirar mas que á la riqueza, aun cuan-
do esté bañada en sangre. 
Si por otra parte se consideran los tipos y héroes que 
la literatura actual ha dado y propuesto á la admiración 
nos encontramos por lo común con genios meditabundos 
que se deleitan en sus dolores solitarios, con almas ter-
cas, que se consagran totalmente a' hacer que triunfe tal 
principio ú tal verdad, prefiriendo la miseria ó la muer-
te misma á toda transacion entre su austera vir tud, y los 
vicios contra los que se declaran. 
Otro de los productos singulares de la época es el 
que puede llamarse el de la abogacía política que salien-
do de los tribunales particulares y abandonando la re tó-
rica del foro, se traslada á la tribuna pública y discute 
los negocios del estado con los mismos principios y el 
mismo método que las pruebas de un litigio. Se detiene y 
da una gran importancia á la redacción material de una 
acta públ ica; pero sin pararse en lo provechoso y tras-
cendental de ella para el pais, ocultando siempre con el 
bien de este los designios de su mezquina ambición. Este 
original merecía seguramente un pincel diestro que lo 
retratase; pero ¿cual seria el que pudiese copiar con to-
dos sus feos colores al que llega al poder por medio de 
la seducción, la bigamia y el asesinato? L a literatura lo 
ha presentado en el Ricardo D ' Arl ington. 
Si de la clase política pasamos á la observancia de la 
clase media veremos á muchos jóvenes muy ocupados en 
su fortuna, calculando los intereses pecuniarios, la dote 
que puede traerles una mujer, las suertes de la alta ó 
baja en los fondos públicos y los resultados de un inven-
to industrial; veremos en fin toda una población ari tmé-
tica , profundamente instruida en el cálculo de los inte-
reses usurarios y en el tanto por ciento de los capita-
les , y que cierra voluntariamente los ojos sobre la viola-
ción de la fe conyugal, para no verse en la obligación de 
romper un contrato matrimonial de miedo de que la l i -
quidación no resulte en favor suyo. Si al mismo tiempo 
echamos una mirada á la literatura, veremos también au-
tores tomando por su cuenta y prohijando obras dramáti-
cas agenas, y otros concluyendo con un suicidio la exis-
tencia mas fantástica que pudiera imaginarse. 
Abunda asimismo otra clase que puede titularse de 
escarnecedores , seres enteramente nuevos, para quienes 
todo es materia de burla é irrisión desde las fechorías 
de un facineroso, hasta los errores de un ministro; 
que miran bajo un aspecto de caricatura las mas atroces 
acciones como los mas nobles sentimientos, y las virtu-
des mas puras como los vicios mas abyectos, traducién-
dolo todo en el idioma burlón y chocarrero. 
E n una época en fin en que las sendas estraviadas, 
las transaciones, el olvido de lo pasado, las concesiones 
para lo futuro han sido nna de las condiciones de la exis-
tencia de casi todos los hombres, la literatura se ha com-
placido en formular caracteres inflexibles, hombres te-
naces que se encaminan resueltamente á un punto que 
nunca pierden de vista, rompiendo ó superando los obs-
ta'culos, sin conceder nada á los acontecimientos, á los 
hombres ni á las cosas que encuentran al paso. 
No nos detendremos á indagar cuales pueden ser las 
causas de tan estraña anomalía: nos limitamos al hecho, 
y este se encuentra tan justificado, que la comedia cuyo 
destino es el de pintar las costumbres, vicios y modales 
contenporáneos, ha desaparecido casi completamente 
los teatros para ceder el puesto al drama que admite con 
mas libertad todos los caprichos de la imaginación. W ' 
ce cinco años que la academia francesa propuso un pre 
mió de 40000 rs. para la mejor comedia en cinco aco^ 
y en verso, y aun no ha salido á luz ninguna, n0 6 
r.u e le merezca, pero que pueda siquiera preseni 
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al concurso. ¡Tiempo es ya sin límbargo de que la co-
media viniese en auxilio de la ley para regentar la socie-
¿¿d, y hacerla que se averguence de los vicios que la 
¿evoran, y que se ha acostumbrado á mirar con indi-
ferencia! A u n puede tal vez desterrarse esa incesan-
te apología de las malas costumbres, y combatirse 
con buen e'xito al suicidio que ensangrienta nues-
tra época. L a antigua legislación que atendía mucho 
oías á la moral que la moderna, mandaba que fuesen ar-
rastrados y echados á un muladar los cadáveres de los 
suicidas. E l temor de la infamia reprimía la propensión 
de los espíritus débiles y de los espíritus protervos á 
absolverse á sí propios de sus debilidades ó cr ímenes 
con una muerte voluntarla. No es ahora lo mismo. Jóve-
nes que apenas han salido de la adolescencia, y á quie-
nes hubiera sido difícil contar los esfuerzos que debieran 
haber hecho y medir las tareas que hubieran debido com-
pletar ; estos jóvenes, que no bien han pisado el umbral 
de una carrera larga y áspera , se matan porque no han 
llegado del primer paso á la gloria y la fortuna á que se 
suponían acreedores, y á la mañana siguiente se les en-
tlerra proclamándolos víctimas de una sociedad ignoran-
te y cruel. Otros comprometen imprudentemente su for-
tuna y la de sus amigos y familia en especulaciones des-
cabelladas ; engañados de sus locas esperanzas se entre-
gan nuevamente á ellas echando en olvido toda idea de 
probidad, engañan á otros después de haber sido ellos 
engañados, y cuando han apurado todos sus recursos aun 
los mas abominables, se suicidan, y al dia siguiente se les 
pone un epitafio, 
Los suicidios por necios amores, los suicidios por una 
vanidad atroz que no pudiendo llamar la atención de na-
die en vida, compran con un crimen ó contra sí ó con-
tra otros un artículo en un periódico; todos esos preten-
didos fastidios de la existencia, no se desarrollarían tan 
funesta y ra'pidamente si el teatro y la literatura, en vez 
de hacer héroes de sus perpetradores, hubiera dicho á 
unos: sois unos vanos; á otros: sois unos solemnísimos 
bribones; y á los ú l t imos: sois unos pobres mentecatos 
¿Se llegará á conseguir esto? Mas ilustrada la litera-
tura acerca de sus intereses futuros y de su verdadera 
misión ¿querrá ser un espejo de nuestra época para tras 
mitírla á nuestros descendientes y hacerla que se aver 
güence de sus vicios y ridiculez? Ño puede esperarse, por-
que falta ya la comedia en la literatura, y sola ella pue-
de tener alguna influencia en este punto; ella sola tiene 
derecho á admitir en sus cuadros intereses coetáneos; so-
la ella crea sus ficciones con modales existentes; ella so-
la es inleligíble á todos, porque habla el idioma de to 
dos, y ella sola puede ser moral pintando la inmoralidad. 
MdCIMIEMTOS Ü T I L E ^ 
HIGIENE. 
CüAXIDASES DE UBTA B U E N A NODRIZA. 
(Conclusión. Véase el número anterior.) 
t ^ r f i V°,umen;?e los Pachos varia con la edad, el tem-
S S S ' elJchmay o f a s m i l causas; aunque sean muy 
abu ados puede suceder que la g1andula !na(naria) ¿ 
' la parte del ór8*** en que se segrega la lecbe, 
sea muy pequeña ; por cuyo motivo á fin de no equivo-
carse convendrá hacer vaciar el pecho de la nodriza, y 
después apretarlo ligeramente en varios sentidos desde 
a base al extremo. Si se nota cierta consistencia ocasio-
nada por un tejido craso y abundante, puede sospe-
charse que la nodriza no tiene bastante loche. 
También es bueno, cuando ambos pechos gozan un 
mismo grado de actividad, comparar al que se vacia cou 
el que está lleno de leche, y juzgar de su volumen por 
la diferencia entre ambos, teniendo presente que el ma-
yor volumen no indica gran cantidad ó abundancia de 
líquido. 
E l temperamento y el clima influyen mucho en las 
nodrizas; y asi es que respecto al primero se prefieren 
por lo común las mujeres de color moreno á las de color 
blanco; y respecto al segundo las de un país frió á las 
de otro cálido. 
Debe examinarse la leche con relación al tiempo, á 
la calidad y á la cantidad. 
En cuanto al tiempo, la leche que mas conviene a l 
recien nacido es la que mas se aproxima al momento del 
parto, porque es poco consistente, algo laxante, favore-
ce la evacuación de la materia espesa de los intestinos, y 
al mismo tiempo se acomoda mejor al estómago de los 
niños que entonces está muy débil. Cou el tiempo esta 
leche se va espesando y aumenta progresivamente su 
fuerza, lo mismo que el niño á quien nutre ; y seria per-
judicial darla á otro recien nacido. Sin embargo como es 
casi imposible encontrar una nodriza reden parida con-
vendrá que á lo mas hayan transcurrido cuatro meses 
después del parto. 
De la calidad de la leche se juzga ordinariamente 
echando unas gotas en una cucharilla de plata, y viendo 
si contiene agua, si está espesa, si huele ó no, si es du l -
ce, blanca, etc. Esto lejos de ser una prueba concluyente 
es solo una costumbre que se sigue casi por complacer á 
los padres. E l único medio es asegurarse á fuerza de pre-
guntas de la buena ó mala constitución de la nodriza, y 
solo al cabo de algunas semanas que el niño haya mama-
do, podrá afirmarse con certeza cual sea la calidad de la 
leche. 
La cantidad guarda proporción con el tiempo que 
tiene. Se presenta inmediatamente después de la calen-
tura llamada de la leche, y es muy liquida, poco nutr i -
tiva y muy abundante los cuatro primeros dias: pasados 
estos cambia su naturaleza, y va disminuyendo progre-
sivamente hasta que á los trece ó catorce meses apenas 
llega á la cuarta parte del alimento que necesita el niño. 
Es una preocupación fatal el creer que una nodriza 
que toma nueva cria á los trece ó catorce meses, renue-
va con esto su leche. Los niños no pueden cambiar las 
disposiciones físicas de la mujer, la cual necesita parir de 
nuevo para adquirir leche y para que sus pechos tengan 
actividad. 
No es difícil conocer los inconvenientes, que ocasio-
nan á una nodriza el descanso absoluto ó el trabajo esce-
sívo, un alimento de mala calidad ó escaso, una habitá» 
cion mal sana y poco ventilada; ni influyen menos en la 
secreción de la leche las afecciones morales ó emociones 
violentas. Es difícil esplicar gste fenómeno eme se repi-
te sin cesar. Hay niños que padecen cólicos violentos 
por haberse impacientado sus nodrizas antes de darles de 
mamar, y otros que han muerto con horribles convul-
siones porque las nodrizas les dieron el pecho en el mo» 
mentó de hallarse coléricas. Si una mujer tiene un carác-
ter violento, sufre de celos, de rencor, de envidia; si 
un marido brutal la atormenta con pendencias, con dis-
gustos y aun con golpes, ¿será extraño que la leche par-
ticipe de esta índuencia , y que el niño se resienta df; 
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e l la , enflaquezca y al fin sucumba, si con tiempo no se 
pone en manos de otra mujer? 
Es preciso antes de tomar cualquiera de ellas informar-
se de su carácter, de sus costumbres, de las circunstan-
cias particulares de su familia , y de la armenia que exis-
ta entre ella y su marido. 
Al 'mnosdan grande importancia á que la nodriza ten-
ga talento, que sea aleare y de carácter dulce y amable. 
E n cuanto al talento no creemos que sea necesaria esta 
circunstancia, porque las nodrizas no permanecen nm-
cbo tiempo al lado de los niños , ni dirigen su educación. 
E n cuanto á lo de alegre, parece conveniente provocar 
la risa en los niños desde el momento que empiezan á 
Conocer al ama i semejante escitacion como que despier-
ta su naturaleza, y ayuda las funciones corporales del 
n i ñ o , y una mujer melancólica seria poco á propósito al 
efecto. Lo mas esencial, á nuestro j ivcio, es que tenga 
Carácter dulce y amable, porque asi preverá' las necesi-
dades de la criatura, cuidará de satisfacerlas, y ñ o l a 
cansarán incomodidad ni repugnancia las ligeras indispo-
siciones de la niñez. 
SAGRiriCFCG nüüIAHOS B U MÉJICO. 
v- iuündo los españoles bicieron la conquista de Méjico á 
las órdenes del grande HEUNAX CORTES, encontraron en 
aquellos pueblos al misino tiempo que una civilización 
bastanto adelantada, una religión lamas bárbara y sangui-
naria; y aunque después de Kobertson y los bistoriado-
res, sábios y ascéticos del siglo XV11I , aparecieron mu-
chas relaciones exageradas de algunos escritores sobre 
esta civilización, tan difícil de conciliar con unas pra'cti-
Cas religiosas que no se encuentran sino entre las hor-
das salvages, ó en la infancia de las sociedades, lo cierto 
es que nada habia mas bárbaro que los sacrificios por los 
cuales los superticiosos mejicanos creian aplacar a' unas 
divinidades siempre sedientas de sangre; y lo que hacia 
aun resaltar mas la atrocidad de aquellos impios asesiná1-
tos, era la . solemnidad de los actos religiosos que los 
acompañaban. Habíanse consagrado magníficos templos 
en honor d« los dioses, y al primero, que era el de la 
guerra, Wamzáo Huitzilopochiti, se le tenia particular ve-
neración. No se puede calcular exactameute el número 
de desgraciados que se inmolaban en estos sacrificios; pero 
siguiendo los cálculos mas juiciosos pasaban de diez mil 
en todo el imperio. U n historiador del tiempo de la con-
quista nos hace una relación exacta de estos sacrificios: 
el corazón se indigna al ver hasta donde llega la barbarie 
y ferocidad del fanatismo, que gracias al cielo, el evan-
gelio ha logrado confundir asi en d antiguo, como en el 
nuevo mundo.—Ved aquí, dice , como seegecutaban aque-
llas horribles ceremonias. Seis sacerdotes se reunian en el 
templo del Dios: el primero, llamado Teopilzin estaba 
envuelto en una túnica roja, y llevaba en la cabeza una 
borona de plumas verdes y amarillas, los otros cinco es-
taban ve-tidos de blanco y negro, y eran los sacrifica-
dores, que arrastrando á la víctima enteramente desnuda 
i a s t a el 3ilio mas elevado del templo, y tendiéndola lue-
go sobre el altar, la tenian asida cada uno do un extremo, 
jajeUndele uao de ellos la cabeaa. con un instrumentó 
J|e lüíHkra que figuraba ana seipienle. Entonces se ado-
lantaVi el Teopihin armado con un cnolaJlo de piedra 
kien alijado; le abria e l pecho, y arrancándole el cora-
mu 1<» ufrecia aun palpitante a' aquellos infernales ídolos. 
y se lo arrojaba á los pies. Si la estatua del Dios era co-
losal, el sacerdote le introducia en la boca, con nna cu» 
chara de oro aquel sangriento holocausto. Muchas veces 
los labios del Dios y las paredes de su templo estaban 
empapados en sangre. S i la víctima era un prisionero de 
guerra, consumado el sacrificio, se guardaba la. cabeza 
para conservar su cráneo, y el cuerpo mutilado, se arra-
jaba á la parte inferior del templo Entonces se presen-
taba el guerrero á quien pertenecian aquellos sangrien-
tos restos, pidiendo su presa, y se la llevaba para dar 
un espléndido banquete á su familia y amigos; entre los 
hotentotes, se hacia pedazos el cadáver y se vendía pú-
blicamente. 
U n culto tan bárbaro no podia menos de estar reves-
tido con las formas mas sombrías y terribles, escogien-
do los emblemas mas espantosos para representar tan 
crueles divinidades. Monstruos gigantescos y pinturas en 
las que se habia acumulado todo lo que puede abortar 
de horrores la imaginación supersticiosa del salvage, eran 
los objetos de veneración de los mejicanos; y los tigres, 
las serpientes , y toda clase de fieras servían de ornamen-
to á sus templos. E l espíritu de una religión que no 
veia en el cielo mas que crueldad y venganza, no podía 
ser favorable á la humanidad. E l temor venia á ser el 
móvil de todas las acciones; poniendo en juego sin cesar 
las pasiones mas vergonzosas se destruía toda simpaíia en-
tre los hombres, y se rompían todos los nudos de la vida 
social; asi vemos que por una singular contradicción, 
siendo los pueblos tle Méjico los mas civilizadosidel nue»-
vo mundo, eran sin embargo los mas crueles de todos. 
T. 
En mi 
í e m p r e te a m ó ! T u plácida tristeza 
th  i infancia Feliz me arrebataba; 
Por conte.nplar tu sombra abandonaba 
L a clara 'uz de mi tranquilo hogar. 
Y o te cantaba al resonar del viento; 
D e la brisa i n v o c á b a t e al arrullo; 
D e la selva en el l á n g u i d o marmullo ^ 
O en las playas pacíficas t'el mar. 
JSÍO¿ ( T fiWin9}i] ÍI-ao MbVmoa el w 
D e l e'stasis en alas r e c o r r í a 
Otro mundo sin fin, sin horizontes. 
Hasta mirar la cumbre de los iroutes 
L e n a m e n t é bañarse en arrebol. 
E l resplandor de la naciente aurora 
M i ventura, mis sueños me arrancaba , 
Porque mi vista débi l deslumhraba 
L a magní f ica luz del nuevo sol. 
ni. 
Allí como un a r c á n g e l que se pierde 
Por un mar de universos laminoso, 
Pasaba yo las horas silencioso, 
Ardiendo de mi mente en el volcan. 
Y sobre m i , tras la i lus ión , caia 
M i humanidad mas dura y mas amarga. 
Como del mundo la insufrible carga 
Sobie los altos hombros del T i t á n . 
I V . 
Tus l á g r i m a s las perlas ebel rocío; 
T u manto es ese claro firmamento; 
T u roa el murmurar del vago viento, 
Y ' t v . ¡ÚieotD el perfume de la flor, 
a ; naldas del' sueño te coronan t 
L a ilul-v; paz te cubre con su velo, 
'TT ttf 'roinldo, ó n o c ü e , sobre el c í e l o , 
Es ei r.lacer d^l nirindo, ti el amur. 
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Cuando airada te ocultas entre nubes , 
Q u é teniltle y ruagnífico es .tu seno ! 
Como en alas del viento baja el trueno 
Con su có lera el mundo á estremecer!. 
E l rayo silba aterrador; las olas 
Contra el muro se estrellan resonantes r 
Y del coro de esp ír i tus errantes 
6ale una voz qne anuncia tu poder. 
J í o me aterra í u rabia; hacia tu seno 
M e llama irresistible s i m p a t í a , 
Que á Ja luz del r e l á m p a g o sombría '"Ülf 
Eres terrible y bella en tu furor. 
A l resplandor del rayo., al son del tiueno, 
T o admiro mas tu lóbrego semblante , 
Cual se contempla una irritada amante 
F r e r é t i c a de zelos y de amor* . - . _ : r ^ 
T U . 
Y a se c a l m ó ! . . . Serenas las estrellas 
Lucen entre la niebla transparente, 
Como brilla entre l á g r i m a s doliente 
L a mirada de t í m i d a beldad : 
Vuelve la paz, y solo algunas nubes, • 
Los suspiros del p i é l a g o sereno , 
L a voz lejana del vencido trueno 
Recuerdan la pasada tempestad. 
Y i U . 
A l l á lejos las nubes disipando , 
Aparece la luna al borizoule ; 
Vuelve á argentar los árboles del monte 
Que el h u r a c á n f r e n é t i c o dobló . 
Se ven brotar las fú lg idas estrellas ; 
Se oyen gemir los á l a m o s del no, , 
Y descender las gotas de roc ío 
A la t í m i d a flor que lo i n v o c ó . 
IX. 
Mientras Sirio brillante que sacude 
Lentamente sus pá l idas prisiones , 
Arroja mi l y mi l exalaciones, 
Que cual rayos, descienden b a c í a el mar. 
P i é r d e n s e en el inmenso firmamento , 
Cual la nube en el cielo donde nace , 
Cual la c á n d i d a espuma se deshace , 
L a ribera pacíf ica al besar. 
O noche! el mundo duerme entre tus brazos f 
Como en seno, raudal de m i l delicias , 
U n amante embriagado de caricias 
Reclina m e l a n c ó l i c o su faz. 
L a antorcha de tu amor es esa luna 
Que alimenta mis dulces ilusiones. 
Que me inspira sagradas emociones, 
M e presenta la imagen de la paz. , 
XI. 
O luna 1 tu belleza misteriosa 
Calma y amor me infunde desde el cielo i 
F i e l á tu culto , un rayo de consuelo , 
L a paz del c o r a z ó n imploro aquí . 
S i pudiera subir sobre las nubes 
A la m a n s i ó n magní f i ca del á n g e l , 
S i tuviese las alas del a r c á n g e l , 
M e elevara yo á t í , tan solo á tí-
XII. 
Es tu semblante p á l i d o y suave , 
Cual las beldades de la patria mia ; 
Y anelo mas que el resplandor del dia , 
T u silencio, tus l á g r i m a s , tu luz. 
Las citas del amor y las caricias 
Mas dulces son á tu fulgor callado, . 
J"as sonoras las brisas , mas sagrado 
estasis del a l n u ante la cruz. 
XIII. 
Por qué velas lu frente entristecida? ' 
Por qué tiembla tu faz encantadora. 
Como vibra al romperse mas sonora , 
U n instante la cuerda del l a ú d ? 
Triste , anuncias el fin del universo, 
O te retiras y a , cansado atleta, 
Para dejar tu sitio á otro planeta 
Radiante de belleza y juventud? 
XIV. 
Las brisas en el alto firmamento 
Te impelen, cual las olas á la uave» 
Arrojando su soplo mas suave 
Para mecerte, l á n g u i d a s , a l l í . _ ¡ 
P o r q u é el alma al buscar la paz, la dicha f 
Del mundo m e l a n c ó l i c a se lanza? 
¿Sueños de amor, de goce, de espeiaRía / 
Nunca podré encontraros , ay I aijul ? 
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Aquella estrella triste, solitaria , 
Medio envuelta entre nubes tenebrosas / 
Que arroja luces tristes, temblorosas, 
Como el ú l t i m o brillo de un fanal; 
Esa estrella infeliz cuya armenia 
De los planetas p:érdese en el coro , 
Como el arroyo junto al mar sonoro , 
Es de mi vida el astro funeral? 
X Y I . 
N o 1 ce j a ; se vela con las nubes; 
¿Rece la que en su frente entristecida 
Busque mi vista d é b i l , afligida, 
L a venda Je mis horas de dolor? 
I Se oculta , cual la virgen amorosa, 
E n el seno materno palpitante , 
Hunde su rostro t í m i d o , anclantej 
Que embellece suav í s imo pudor? 
XTII . 
T n dulce voz, ó estrella, me convida 
A vagar en la b ó v e d a del cielo ; 
A respirar la calma y el consuelo 
Junto al trono de gloria del S e ñ o r . 
M i alma se eleva en i l u s i ó n divina ; 
Llena de paz, de amor y de esperanza, 
A l solio del A l t í s i m o se lanza , 
D é b i l centella al pie de su creador. 
X V I I I . 
A y ! te conozco; en m i n i ñ e z aislada 
T u carrera fantás t i ca seguía , 
Y con ansia, y amor , y s i m p a t í a 
Te contemplaba fú lg ida lucir. 
Te he visto m e l a n c ó l i c a , entre nubes; 
Sin reflejos tu frente de diamante, 
Y pronto te v e r é , ya vacilante. 
Exalarte en la a t m ó s f e r a , y morir. 
SALVADOR BERMUDEZ DE CASTRO. 
E S P A Ñ A P I N T O I I E S C A , 
L A PUERTA DE SERRANOS 
E 
B E V A I i E N C L A a 
-l^sta puerta fue abierta en 1268 poco después de la 
conqutsta de la ciudad de Valencia por el rey D. Jaime. 
La construcción de las dos fuertes torres que la defien-
den empezó en 1365, siendo terminadas en 1418. Di-
chas torres sirven en el día de prisión, y conservan st» 
primitiva forma. La puerta de Serranos da sobre eJ 
puente del mismo nombre, y abre paso al arrabal llama' 
do calle de Murviedro , y camino de Cataluña. 
Se suscribe al Semanario Pintore seo, en Madrid en la lifa 
eorreos.—Precio desnscricion en Madrid y Provinci 
•—Por un a í o treinta y seis xetles. 
id en la librería de Jordán calle de Carretas , y en las provincias en las administrnclones 
ncias. Por un mes cuatro reales.—Pur tres meses doce reales.—Por seis meses veinte rea 
MADRID: IMPRENTA DE D. T O M A S J O R D A N . 
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(Relación de ua viajero inglés.) 
be el Í J - "I0 de Ia, Sa,ud de mi "P03* en 1825 
que ,amed,CO la nia,ldase P'^ar el invierno en N ú a , por-
TOll5nVe.,lemperatU,'a d e a ^ l l a ciudad, y el aire 
* v i l l U IH—Tri tn t s l r t i If. 
ligero de ella, eran á su parecer muy provechosos para 
la enfermedad de pecho, de que adolecía. 
Salimos, pues, para dicho punto, y arrendti una l u -
16 de Ukicmhsc de 1«3S. 
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bitacion coa todas las comodidades posibles, inmediata 
por ua lado á unas casas con hermosos jardines, de cuya 
vista podia disfrutar desde mis ventanas, y separados de 
ella por sola una p^red de unos seis Dies de altura.^ 
M i hija Elisa contaba entonces siete anos, y difícil-
mente pudiera encontrarse una criatura mas hermosa. 
R u b i a , suelta, graciosa en todos sus movimientos, de un 
Carácter vivo pero uo petulante , empleaba todo el tiem-
po que le sobraba de sus estudios en cultivar las floi-es 
del jardia. No me cansaba yo de verla con su tunicjuilla 
de color de rosa y su garganta y brazos desnudos, vaciar 
unas veces su regadera de hoja de lata , y otras adelan-
tarse pasito á paso con la mayor precaución con la mano 
estendida para coger alguna dorada mariposa que volaba 
de repente,, y volvia á jirar atolondradamente al derre-
dor de e l l§ , como para burlarse y hacerla rabiar. Este 
espectáculo me encantaba, y era casi el único recreo de 
su madre y mió. 
U n dia que según costumbre la observábamos , la v i -
mos como asustada mirando hacia el lado de la pared de 
nuestro vecino. Habla ido retrocediendo primero, y lue-
go se paró repentinamente á considerar con atención a l -
guna cosa que nosotros no podíamos ver desde nuestra 
Ventana. Adelantóse luego hacia el objeto , aunque con 
recelo, y al cabo se acercó decididamente á la tapia, sa-
cando yo el cuerpo de la ventana cuanto pude para ase-
gurarme que no corría peligro alguno. ¡Cual no fue mi 
sorpresa cuando vi sobre la pared á un mono de unos 
cuatro pies de al to, que arrancando con la mayor forma-
lidad ramillas de los árboles, flores de capuchinas y va-
rías especies de frutos los iba echando uno á uno á la n i -
ñ a , que los recibía en su delantal! Mi mujer y también 
yo nos asustamos al pronto ¡ pero hechos cargo de que 
SÍ asustábamos aí animal pudiera hacer algún daño á la 
n i ñ a , resolvimos aguardar á todo evento, aunque yo me 
armé por si acaso con una pistola. 
Cuando el delantal estuvo Heno de flores y frutas, 
e l mouo se rascó la cabeza y se paso a mirar al derredor 
de s i , como para buscar otra clase de juego, y después 
de algunos momentos de vacífaciorn bajó do su tapia y de-
sapareció con mucho sentimiento de Elisa, pero tardó 
poco en volver. Traía entonces una rama larga de sauce, 
de cuya estremidad pendía una naranja diestramente ata-
d a , y poniéndose en la actitud de un pescador, presentó 
aquella caña da su invención á la niña que se afanaba 
por coger la naranja, y que siempre se veía chasqueada 
por la destreza con que levantaba el animal la rama en 
el momento mismo en que la codiciosa niña pensaba te-
nerla cogida. Este juego duró casi un cuarto de hora. 
El isa unas veces se re ía , y otras manifestaba un despe-
cho que al parecer divertía mucho al mono , y de cuan-
do en cuando enseñaba los dientes de su rasgada boca, 
como si él mismo se riera. 
Impacientada ya Elisa, fingió que renunciaba á la na-
ranja, y volvió la espalda al animal. Luego, como si le 
hubiese pesado el haberse entregado á aquel juego, vo l -
no á tomar su regadera, echó agua sobre algunas flores, 
y no fijo al parecer ya su atención en su extraordinario 
compañero que ensayó mil tretas para conseguir que le 
mirase y volver á sus juegos anteriores. Elisa se mantuvo 
ü r m e , y recibió con indiferencia las fiores y pedacillos 
de corteza que le tiraba el mono. Entonces se decidió 
este bajo de U tapia por el emparrado, y poniéndose 
delante de Elisa , a ofreció l a n n r ^ ; L E . 
nado el enfado. A l princ ni0 no P , ^ ^ * ^ 3 ' " " 
fle tener junto 4 si ¿tóeSS^fd T "T 
m i * A n A J c l'onlPaaei01 el cual conociendo 
2" a inspiraba, se echó man-
« « « t e á mmgm halagándola, y procur^flo tranqoili-
" r l . . Elisa dejo eaer la naranja qtte había tomada de 
manos del mono , y esta fue la señal de un nuevo juego 
entre lo dos mas vivo y animado ; porque el mono dió 
un manotón a la naranja que rodó como una pelota; E l i -
sa se la volvió á su vez dando grandes carcajadas, y asj 
prosiguieron, resultando á veces luchar cuerpo á cuerpo, 
en cuyo caso renunciaba absolutamente el animal á sus 
fuerzas físicas, dejándose arrastrar por la débil niña. 
Cuando mas entretenidos estaban se oyó un silbido en 
el inmediato jardin, y el animal, semejante al muchacho 
que oye la campana de la clase cuando está mas embebi-
do en su recreo, se paró de repente, trepó por el em-
parrado, y desapareció por la tapia. 
A la mañana siguiente á la hora en que la niña baja-
ba comunmente al jardín vi al mono sentado sobre la ta-
p ia , y buscando ansiosamente á E isa con sus vivos y es-
presivos ojos; y como ya la hubiese mandado que per-
maneciese con migo, el pobre animal se inquie tó , bajó 
al jardia, anduvo, rejistró, miró á las ventanas , y seiba 
ya á marchar tristemente, cuando permití á la nioa que 
se deja'ra ver y le llamase. A l ruido de la ventana y á la 
voz que le llamaba se estremeció el mono de alegría, ba-
tió las manos, se echó á rodar por el suelo , y manifestó 
su gozo del modo mas espresrvo. Unas veces multiplica-
ba sus saltos, y otras la llamaha con la cabeza como pu-
diera haberlo hecho un niño. Permití á Elisa que bajase 
al ja rd ín , y ya no tuvo límites la alegría del mono. L a 
abrazó, la cogió por la mano, y la llevó á un sitio mas 
cómodo para sus juegos y carreras-
Allí encontró un haro con sn* cascabeles de hoja de 
lata , que al pronto le causó la mayor sorpresa. Le cojió, 
le hizo sonar, se lo pasó al derredor del cuerpo, y lo t i -
ró lejos de sí para cojerlo y examinarlo otra vez. Elisa 
tomó el juguete, le puso derecha, le hizo rodar, y cor-
rió tras él. E l mono manifestó el mayor contento de ver-
le jirar sonando los cascabeles, y cuando le vió pararse 
y caer, quiso hacer lo mismo, y se ensayó diferentes ve-
ces aunque infructuosamente. Viendo Elisa que no acer-
taba, le dió una lección, á la que el animal estuvo mas 
atento, dejándose poner las manos como era debido al 
intento. Entonces Impelió el haro, y pasaron toda la tar-
de con aquel nuevo juego. 
No pararon aquí las relaciones de amistad del mono 
y de Elisa. Cada día le veía venir á mi jardia á la misma 
hora. Amenudo la traía algunos regalillos, haciendo mil 
gestículacioues antes de dárselos. A s i es que un dia de 
primavera le vi llegar trayendo alguna cosa entre las ma-
nos, pero na pude conocer al pronto lo que era por traer-
la envuelta en anchas hojas de higuera. No bien Elisa le 
vió , corrió á él y quiso apoderarse de lo que le traía; 
pero T o h j (que este nombre le habia puesto mí hija) 
apretó contra el pecho lo que la t ra ía , y parecía que se 
divertía por algunos minutos con la cólera de la niña que 
pateaba y amenazaba al pobre animal. A l fin estendió las 
manos á la n iña , pero no dejándola quitar las hojas sino 
una por una,... era un nido que habia ido á coger en un 
árbol muy alto. Es de advertir que el dia antes se ha-
bía escapado el canario querido de El isa , con gran sen-
timiento suyo, y Toby la quiso consolar de esta pérdi -
da, y reemplazar con otros pájaros al fujitívo. 
E l criar los pajaritos fue, como debe suponerse, un ne-
gocio de la mayor importancia para la niña , á cuyas fun-
ciones se prestó Toby con el mayor ínteres. E l tenía el 
vaso de porcelana en que estaba el pan remojado que le 
daba El isa , y cuando esta tenia por oportuno darles tam-
bién algunos insectos, Toby se ponía á coger moscas con 
una destreza admirable. A veces hacia tal estrago en ellas, 
que tenia que mandarle que cesase, y le llamaba picltio, 
reconvención que el mono recibía rascSndose la pata, J 
sin hacer caso del golpe en los dedos con que itafn SÜeC^ 
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pre acotupafladas las reprim^ridns ¡ pues esl!il)a acosliim-
brado á los castigos de Elisa, cjue como todos los niños 
abusaba del1 ascendiente que tenia sobre la pobre bestia. 
Si DO obcdecia sin detenerse ni equivocarse, ella Je re-
ñía, le saoudia , y le dejaba que se aburriese solo en el 
jardín ; pero con razón ó sin ella, siempre era Toby el 
que daba los primeros pasos para una reconciliación. Por 
medio de una cuerda que yo había puesto desde mi ven-
lama al jaidin se subía, y llamaba á la vidriera hasta que 
le abrí». Entonces hacia mil gestos á la n iña , la pre-
sentaba una fruta, la tiraba una flor, en una palabra de-
mostraba tanto afecto y paciencia que conseguía que la 
desdeuosa le volviera á sn gracia. 
lA.1 principio había repugnado el entrar en la casa, 
pei'o poco á poco fue perdiendo el miedo y llegó á ser 
nuestro convidado diario. Sentábase en la mesa cerca de 
Elisa; la servia y mudaba el plato levantando cada vez 
el tenedor y cuchillo; echábala de beber, y permanecia 
lo' restante del tiempo sentado en su silla con la servi-
leía al cuello, y echando ávidas miradas á ciertos inan-
jaresw Si yo hacia ademan de darle de ellos, se agitaba 
en su asiento, meneaba el plato con desasosiego, y seguía 
con la vista la porción que se daba á otro comensal. Sí 
fingía haberme olvidado de é l , volvía tristemente la ca-
beza y suspiraba; mas si decia yo al criado: «Para T o -
by» brillaba en su cara la a legría , sacudía su tenedor y 
cuchara, estendía las manos para coger el plato anhelado, 
contemplaba por unos momentos con gástrica delicia los 
bocados, y se ponía á comer usando de su tenedor y cu-
cliara como un racional. A l cuchillo era al que tenia una 
repugnancia invencible ; y una cicatriz en uno de sus de-
dos daba desde luego á entender la causa. 
Conocía perfectamente los colores , y bastaba decirle: 
«Toby, busca tal ó tal cosa azul, encarnada, verde ó ama-
rilla», para que lo hiciese sin equivocarse, distinguiendo 
ademas los matices mas parecidos, sin confundir por 
egemplo el verde oscuro con el azul oscuro, ni el ama-
rillo con el anaranjado. Elisa le ocupaba en mil diligen-
cias: unas veces le enviaba por agujas, otras por el h i -
lo,'el dedal y otros objetos que bastaba nombrarlos. E n -
tonces el mono se acercaba al que tenía el objeto, y se 
lo daba á entender de una manera clara y á veces inge-
niosa: examinaba luego el objeto, y no lo tomaba si le 
faltaba algún requisito ; asi es que en una ocasión le v i 
romper con cólera unas malas agujas que le había dado 
im mujer espresamente; no se equivocaba entre el hilo, 
la seda ni el algodón, distinguiéndolos perfectamente. 
Enhebraba las agujas para Elisa, levantaba las tijeras si 
esta las dejaba caer, la tenia por un estremo el pedazo 
de tela que debía cortarse, y era en fin un verdadero 
aprendiz de una costurera de siete años. 
He dicbo que Toby tenia tres pies y medio á cuatro 
de estatura; su frente era saliente y sin largos pelos, asi 
Como lo restante del rostro, escepto las extremidades de 
las mejillas, en las que se percibía una especie de patillas. 
L a narí í era chata, y sus ojos indicaban una espre-
Sion é inteligencia singulares, guarnecidos de largas pes-
tañas. E l ocico no era prominente; pero los labios te-
Man mucha movilidad; pudíendo pralongarlos casi dos 
pulgadas ; y si las orejas hubieran presentado el lóbulo 
de las de un racional, en nada se hubieran diferenciado 
W ellas. 
E l color de la cara era apúarrado , clareándose cada 
V6Z mas hacía la circunferencia. Tenia cubierto de pelo 
« cuerpo menos la cara por la parte de delante y de los 
ados , y el quc ie cubr¡a la cabeza caía desde detras ha-
la la fteate del mismo modo que una peluca. 
U 1 l.'"entes sc Parecian " los de un hombre, con so-
la diferencia de que los colmillos eran raayo.es que 
los demás. Andaba casi siempre en dos pies, y si algu-
na vez bacía uso He los delanteros, cerraba el puño co^-
mo lo hubiera becbo una persona en tal caso. 
El cariño de Toby á Elisa no carecía de celos, y cs^ 
ta circunstancia produjo un día una escena muy gracios*. 
Habían regalado á mi bija un hermoso gato malte's1, S' 
quien inmediatamente se instaló sobre una almohada & 
los pies de su ama. Cuando Toby entró y reparó en e l ' 
extranjero, manifestó desde luego evidentes síntomas'die' 
aversión para con él, arrastró una silla hicia la ventana, 
y tomó á la niña de la mano para apartarla del gato. 
Elisa en vez de complacerle, se obstinó en estar juntí} 
al recienvenido, y aun le puso en sn regazo y empezó á 
acariciarlo. Toby apesadumbrado, acercó su enorme cara' 
al gato y le estuvo mirando atentamente por tanto t iem-
po y de un modo tan poco halagüeño, que el gato se asus-
t ó ; se levantó y enarcó el espinazo , empezando un mur-
mullo que parecía una señal de guerra. Toby retrocedió 
precipitadamente, y luego volvió á la carga y estendió 
el brazo; pero exhaló un grito de dolor, porque el gato 
le dió un zarpazo tan violento, que le corría la sangre 
por la mano. Era de ver al pobre animal llorar como ut»' 
n i ñ o , mirar asustado su ligera aunque dolorosa herida, y! 
admitir con una especie de resignación y despecho los 
halagos que al instante le prodigó El isa , tan asustada; 
como él. 
Entretanto el gato se refugió bajo de una sillaij y 
continuaba alli bufando y amenazando, y Toby le míra*-
ba colérico , pero guardando una respetuosa distancia;, 
No fue aquel dia muy larga su visita, sino que salió como 
una persona á quien se ha desairado, y que procura disi-t 
mular su sentimiento. 
Tampoco se presentó en todo el dia siguiente, coa 
gran pesadumbre é inquietud de la niña que pasó todo el 
día en el jardín llamándole y llorando de despecho, y te-
niendo que acostarse sin haberle visto. E l gato por sw 
parte, como vencedor tomó posesión del jardín, y se pu-
so á trepar por los árboles , á correr á lo largo de la t a -
pia, y á tantear con la pata el haro de cascabeles que ha -
bia llegado á ser el juguete predilecto de Toby. No sola-
mente no se logró que el gato entrase de noche en casa, 
sino que me le v i a la mañana siguiente recorrer el ter-
reno que habia conquistado. A cosa de las nueve de la 
mañana oí grandes maullidos, y corrí á v e r l o que los 
ocasionaba. Toby habia echado por encima al gato u n 
pedazo de manta, le había envuelto en el la , y sujeto de 
esta manera, le aporreaba la cabeza c o n t r a í a tapia, sin 
dársele cuidado de su furor y sus maullidos. Nunca h u -
biera creído que la fisonomía de un mono pudiese espre-
sar una cólera tan terrible y feroz como la que se retra-
taba en sus facciones contraidas. A l fin cesó el gato de 
maullar, y no tuvo en sus manos Toby mas que un cada-
ver. Entonces se detuvo, le puso en el suelo, le olió, le 
dió vueltas y examinó por mucho tiempo ; después saltó 
la tapia, y no volvió á parecer en todo el dia. 
Semejante acto de venganza me hizo temer que a l -
gún dia pudiese ser mi hija blanco de e l la , y decidido á 
cortar toda comunicación entre ambos , cuando v i á T o -
by que saltaba al otro día la tapia, bajé al jardín y le 
hice señas de que no pasase de allí y se volviese por don-
de habia venido. Toby se detuvo, y se puso á mirarme 
con una espresion de dolor que me conmovió. Después 
estuvo mirando á la ventana del cuarto de El isa , y pasó 
todo el día sobre la tapia sin intentar venir á mi «asa,, 
pero sin querer tampoco alejarse. 
Elisa intercedió por Toby, y habiéndolo consultado 
con mí mujer no creímos probable que un animal porfío 
común tan manso 
movrnicnlo d 
ianso, y tan arrepentido al parecer de um 
o cólera, hiciese mal á una criatura que ! • 
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quería, y se dio permiso á la niña para bajar al jardín. 
L o hizo sin dar á entender mas objeto que el de regar 
algunas flores. Cuando la vio Toby manifestó la mayor 
conmoción; pero observando que ni siquiera levantaba 
ella la cabeza , cojió una fruta y se la ecbó á los pies. 
L a niña siguió en su desprecio, y el mono no pudo ya 
éontenerse ; bajó por tado lo largo del emparrado, y se 
puso delante de Elisa que aparentó á su vista el mayor 
miedo, dió algunos gritos, y se acojió á la casa: Toby 
quedó sorprendido, y corrieron gruesas lágrimas por su 
cara azul, que enjugó con el carpo de la mano como pu-
diera haberlo hecho un muchacho. Después con aquella 
graciosa lentitud que es peculiar á esta clase de monos, y 
que tanto contraste forma con la grosera desvergüenza 
de otros animales de la misma especie, se^  alejó sin i n -
tentar aplacar mas la cólera de su tierna amiga. 
Esta retirada trastornaba todo mí plan; pero á la ma-
ñana siguiente y mas temprano que lo regular v i al mono 
en el jardín, llamando á todas las ventanas con un afán 
y alegría poco comunes en é l , porque aunque cariñoso, 
era de humor melancólico y de costumbres graves y fle-
máticas. Como se tardaba en abrirle, escaló una ventana 
mal cerrada, la empujó y corrió á la alcova de Elisa que 
aun estaba en la cama. Puso delante de ella un hermoso 
gatito que habia ido á robar no sé donde, y permaneció 
allí inmóvil , aguardando su perdón y una caricia. 
No bastarla un tomo para referir todos los incidentes 
notables de la inteligencia de aquel animal. Cuando se le 
quería enseñar alguna cosa, ponía la mayor atención en 
las lecciones, y le vi horas enteras estudiando una espe-
cie de cordoncillo que Elisa quiso enseñarle á tejer, y que 
no obstante ser muy complicado, lo llegó á hacer. 
E l cariño de Toby á Elisa presentó una prueba mas 
irrefragable con motivo de la enfermedad de esta. Triste 
y lánguida por algunos meses, vino á caer en el mayor 
abatímieuto. 
Nada podía sacarla de su estupor ni interesarla: ni 
las caricias de su madre , ni las mías ni los saltos de 
Toby podían arrancarla la mas leve sonrisa. E l animal 
participaba de nuestro cuidado, y no se apartaba un ins-
tante de Elisa, y si iba á casa de su amo á ciertas horas 
acostumbradas, era para volver muy luego. 
Pronto se declaró un sarampión, y hubo de guardar 
cama. Cuando Toby la vió acostada con el rostro encen-
dido, los ojos inflamados y tan fuera de sí que ya no 
conocía á los que 1» rodeaban, se puso convulsivo. En 
seguida cogiendo una silla la llevó á la cabecerá , y 
apoyando su mano y su cabeza en el borde de la 
cama, permaneció así cinco horas hasta que llegó la de 
volverse á casa de su amo, que conocía por la cam-
pana del roloj. A las siete se presentó otra vez, se coló 
có en el mismo sitio que habia escogido, y no le dejó has 
ta la mañana siguiente, adormeciéndose á ratos, pero 
abriendo los ojos al menor ruido. E n los ocho días en que 
l a niña estuvo gravemente enferma , alternábamos su ma-
dre y yo el cuidado de velarla por las noches. Sucedió 
eu una de estas que el sueño llegó a' vencerme, y no oí 
las quejas de Elisa que pedia de beber. Sentí entonces 
que una mano me tiraba fuertemente de un brazo, y me 
restregaba la cara: era la del fiel é inteligente Toby que 
consiguió despertarme. 
Elisa fue progresivamente mejorándose, no quedán 
dola mas que una gran debilidad y una tosecílla que exi-
gia no obstante precauciones. Toby recobró entonces su 
tranquila alegna, inventando mil juegos para d i s t r a e r á 
su amiga, entre los cuales le v i calarse una papalina y 
echarse un chai en los hombros, corriendo así por toda 
la estancia, sin mas objeto al parecer que hacer que se 
riese la convaleciente. Si tosía, se acercaba con el mayor 
ínteres é iba en busca de una cajita que contenía pastillas 
de goma arábiga, y se las daba, sin coger para sí una 
sola de ellas, á pesar de ser sumamente aficionado á go-
losinas. 
Restablecida completamente mi hija y muy aliviada 
también mi esposa , nos era preciso volvernos á Inglater-
ra á donde me llamaban mis negocios. A sola la idea de 
separarse de Toby lloraba y se desconsolaba tanto Elisa, 
que como padre al fin y de una hija única , me resolví á 
hablar á mi vecino á quien no conociay y proponerle que 
me vendiese un animal, del que no hacia al parecer gran 
caso, pues le dejaba vagar todo el día. 
Con gran sorpresa mía reconocí en el amo de Toby á 
mí antiguo amigo el lord *** que llevaba allí una vida 
aislada y misantrópica, consecuencia de repetidos sinsabo-
res que habia esperimentado. Contóme que Toby era su 
única compañía hacia cinco años, el modo con que de pe-
queño le cogió en Sumatra estando cazando; como le h i -
zo criar por una negra, y la inteligencia que desde luego 
empezó á manifestar, la cual fue aumentándose confor-
me crecía. Accedió sin embargo á mi propuesta y me dijo; 
«Toby es de vuestra hija puesto que se ha encariñado 
con ella; pero esperad un momento: es una cosa que 
se le debe hacer comprender al mismo.» 
Diciendo así , se dírijió hácía el jardín y silbó de un 
modo particular, á cuya señal no tardó en presentarse 
Toby, manifestando cierta sorpresa de verme en casa de 
su amo, y permaneciendo cerca de la puerta como te-
meroso de que se le sacudiera. £1 lord *** tomó una cuer-
da , se la pasó al cuello de Toby que temblaba, y me dió 
á mí el otro cabo, y le hizo seña de que me siguiera y 
no volviese mas á su casa. Toby vino á la mía triste y 
pensativo, pero no dió señal alguna de querer volver á 
la noche á su antigua morada. 
No habiendo ya cosa que me detuviera en Niza, traté 
de embarcarme para Inglaterra, Cuando entramos á bor-
dó Toby miró toda la jarcia como cosa que no le era des-
conocida , y cojiendo la punta de un cable t repó por el 
á la mayor altura del mastelero, dívirtíendo sumamente 
á toda la tripulación. Sin embargo no bien le llamó Elisa 
cuando bajó con la misma ajilídad y se sentó tranquila-
mente á su lado. 
Llegamos felizmente á Londres, donde Toby llama-
ba la atención de todos los t ranseúntes , plantado perpe-
tuamente en una ventana que daba al norte. U n dia que 
mas que nunca se habia agitado brincando y haciendo 
toda clase de evoluciones, llegó á sudar copiosamente 
á tiempo que el cierzo soplaba con fuerza, y se habia em-
pezado á levantar una espesa niebla. Ent ró , pues, en la 
habitación tosiendo y tiritando de frío. E n pocos días se 
le agravó la tos acompañada de esputos sanguíneos. L l a -
mé á un médico, y habiendo este mandado una sangría, 
Toby se prestó dócilmente á una operación tan nueva 
para é l ; se dejó vendar el brazo , lo presentó al cirujano, 
y apartó lánguidamente la cabeza cuando vió brillar la 
lanceta. Cuando se le picó dió un ligero grito, pero des-
pués se puso á mirar como corría la sangre, dirijíendo 
alternativamente la vista desde la taza á su brazo. Con-
cluida la operación se arropó como pudiera hacerlo una 
persona. 
Algunos dias que esperlmentó de mejoría se anuncia-
ron en toda la familia cemo la noticia mas satisfactoria, 
porque todos estimaban á aquel animal, por el agrade-
cimiento que mostraba á cuantos le visitaban y los ser-
vicios que prestaba á todos los individuos de el la; pero 
fue nna mejora ilusoria: continuó debilitándose progre-
sivamente; estaba todo el día echado junto á la cbime-
nea , mostrándose Insensible i todos menos á la presen-
cía de Elisa. Si se apartaba de é l , la buscaba a n a s t r á n -
S E M A N A R I O P I N T O R E S C O . 811 
¿lose por toda la pieza y lloraba de pesar. Con estas tier-
nas escenas alternaban á veces otras muy risibles. Mandó 
un dia el médico que se le diese una lavativa, y Toby 
estaba echado en la disposición menos favorable para ad-
jniQÍstrársela. Se le quiso hacer que se volviera, pero á 
Ja vista de la geringa se exasperó, quitósela de las ma-
nos al que la tenia, y lachando con él sacudió al man-
go del instrumento contra la pared. Sintióse inmediata-
mente mojada la cara con un chorro de agua tivia , y 
saltó velozmente del lecho para refugiarse en un rincón 
de la alcova tras de un taburete. Interpuse mi autoridad, 
y logre' que se aviniera a la operación; pero haciendo 
durante ella y después los ademanes y gesticulaciones 
mas graciosas. 
No bastaron todos los cuidados para restituirle la sa-
lud. Una noche aue nos hallábamos reunidos en el salón 
el medico, mi esposa, Elisa y yo, y que se le habia pues-
to en un camape junto á nosotros, le vi que se esforza-
ba para levantarse y que logró sentarse. Tendió á Elisa 
su descarnada mano, le hizo seña de que se sentase, y se 
pasó al derredor del cuello el brazo de la niaaj enseñán-
dole después su pecho, como para darle á entender los 
crueles dolores que le atormentaban, inclinó la cabeza 
sobre el brazo y el hombro de su jóven ama. De repen-
te una convulsión general le hizo deslizarse de los brazos 
de Elisa. Acudió el médico: Toby ya no existía. 
(Eáqudeto de Tol / en el gabinete de Historia natural de Loudrts.) 
' ei m,smo WWÍOO y toda 1« familia entraron á 
la parte en mi dolor. Me he reído siempre de la ridicula 
pasión de muchas mujeres por sus perros y gatos; pero 
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en Toby creo que lloraba una pérdida mayor que la de 
un simple animal. Esceplo el habla, tenia una razón mu-
cho mas perfecta que" ciertos salvajes de la Nueva Holan-
da , y he conocido negros mas estúpidos que él. 
Los médicos y fisiologistas hicieron la autopsia del 
cuerpo de Toby y encontraron estrañas y nuevas re la jo-
nes entre la organización del mono y la del hombre. Yo 
me reservé la piel: el esqueleto le regalé al gabinete de 
historia natural de Londres. Escepto la longitud de los 
brazos y algunas partes del cráneo menos desarrolladas, 
presenta casi la misma forma que un esqueleto humano. 
U n naturalista hábil dio á la piel de Toby la actitud fa-
vorita que conservaba cuando comia, es decir, sentado, 
llevando los alimentos á la boca con una cuchara, y te-
niendo la escudilla entre los pies. 
Escusado es decir la pesadumbre de Elisa. En el dia 
ya muy adulta, no puede hacer mención de Toby sin 
que se le asomen las lágrimas. 
L A MANIA DE DISPUTAR. 
N c lo hay punto sobre el que no se haya disputado, ni 
tiempo en que no haya habido disputas. Las ciencias, las 
artes, la literatura han dado abundantes materiales á 
tantos hombres que instigados por su vanidad han que-
rido imponer á los demás el yugo de sus opiniones. ¡ A r -
dua empresa!, porque el amor propio es un enemigo i n -
domable y tenaz, que con dificultad abandona el campo, 
y que casi nunca se da por vencido. ¿Como, pues, hay 
hombre cuerdo que intente hacer que triunfen sus opi-
niones por medio de las disputas? 
Apenas hay error que no haya tenido sus secuaces, 
apenas hay verdad que no haya encontrado antagonistas. 
M i l caminos conducen al error, uno solo á la verdad ¿qué 
hombre sensato tendrá tan ciega y orgullosa confianza en 
Sus ideas, que creyendo que solo en ellas se halla la ver-
dad se decida á disputar por sostenerlas? Las opiniones 
Cambian con el tiempo, y la diversidad de los pueblos 
muestra en una misma época opiniones totalmente con-
trarias. ¡Sal de tu rincón, obscuro disputador orgulloso!. 
Viaja; y en la prodijiosa variedad que notes en las ideas 
de las naciones que existen, hallarás un poderoso correcti-
vo á tu fatal mania. De este modo aprenderás á descon-
fiar de tas ideas, á ser tolerante, á no disputar. ¡Ojalá 
aprendieran este difícil arte tanto charlatán preciado de 
entendido, tanto insoportable semi-sábio, que de todo 
fallan con aire magistral, que sentencian sin apelación, 
que nada ignoran, que todo lo han leido , que están siem-
pre dispuestos á tomar la palabra sobre cualquier asunto 
y que se hallan prontos á contradecir á Maninez de 1¡ 
Bosa en punto á bellas letras, y á Lagasca en materia de 
botánica. 
- i c e mucho tiempo que vivía un disputador de 
ésta especie. Era hombre sesudo, de talento y d« mé-
r i to ; pero deslucía estas buenas prendas con un defecto 
tan fatal. Si algún militar empezaba el relato de cualquier 
acción en que se hubiese hallado, le interrumpía al ins-
tante, y referia donde, como y contra quien se habia 
dado la batalla. Hubiera contado la defensa de Gerona 
estando Alvarez presente, y hubiera disputado con Cas-
taños acerca de la batalla de Baylen. Su- mejores amiotw 
temían ir a visitarle, pues apenas los saludaba einpren_ 
dia una nueva disputa, ó continuaba con mas brio la q ^ 
dejó pendiente. N i bastaban á retraerle y corregirle, el 
silencio y el ceño con que los unos dejaban ver su enfa-
do, ni la muda pero enérgica despedida de los otros, que 
por no injuriarle, se salian precipitadamente de la están», 
c ia , á desfogar su cólera, sin darle otra respuesta. 
U n dia vino a' despedirse de él un vecino suyo asmático, 
diciéndole , «amigo mió, preciso es que cese nuestro tra-
to, pues mí médico me lo prohibe.» Sus sobrinos esperan-
zados de heredarle vieron al fin fallida su esperanza por 
no alcanzar sú complacencia á tolerar tal mania. Por ella 
quedó su vejez desamparada. Por ú l t imo, un dia al salir 
de un sermón se le encendió calentura, de puro enojo de 
haber escuchado sin poder contradecir. Conservando su, 
carácter hasta el fin, estaba ya casi espirando y hacia 
que disputasen el cura y el escribano. ¡ Dios tenga su a l -
ma en el descanso en que á todos dejó su muerte, si es 
que no ha ido al otro mundo á disputar! 
A l llegar aquí replicará acaso algún disputador ; ¿pues 
qué , hemos de condenarnos al silencio dejando correr el 
error impunemente? ¿Es siempre una locura disputar? 
¿No disputaba Sócrates hasta en los convites? ¿Acaso no 
resulta la verdad del choque de opiniones encontradas 
como sale el fuego del pedernal herido por el hierro? 
Fuerza es confesar que las disputas producen algún bien, 
pero este bien escaso está mas que compensado por mi l 
inconvenientes y daños. Cuanto mas se disputa mas se 
embrollan y obscurecen las cuestiones. Esto es lo común. 
Tan difícil es que un vizco pueda mirar derecho, como 
que rectifique sus errores quien vé las cosas de través. 
E l amor propio no acierta á pronunciar esta frase, no 
tengo razón, me equivoqué, y hay pocos que la sepan 
apreciar. E l viento se lleva nuestros gritos, y son vanos 
los esfuerzos que hacemos para persuadir á nuestros ad-
versarios, conservando cada cual su opinión como antes 
de haber disputado. Aunque la verdad esté por nuestra 
parte, el decirla no siempre es oportuno, y arguye poca 
razón el querer tenerla siempre. 
A . 
KNSAJWBNTOS DE CICERON. 
-•-Jos reyes han sido establecidos para dictar buenas le -
yes, y los aiagistrados para hacerlas ejecutar. U n buen 
rey puede suplir las buenas leyes, pero nunca las mejo-
jes leyes á los buenos majistrados. 
— L a comunión de bienes establecida como ley precisa 
é indispensable es una quimera impracticable y mas es-
pecialmente en una república de alguna estension: pues 
aunque es cierto que los sentimientos naturales de huma-
nidad , las reílexiones acerca de nuestro in terés , nuestras 
propias necesidades, todo en fin nos induzca á esta comu-
nión , es sin embargo con la diferencia de que estos sen-
timientos provengan de nosotros mismos y de nuestra l i -
bre espontaneidad; pues nos parecería dura, odiosa é inso-
portable la ley que nos ímpiieieae la forzosa obligación 
de hacer fondo común de todos los bienes. 
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La probidad es necesaria á los hombres que viven 
en socicilad, poi que de este modo pueden tratarse mutua-
jjjgntc Con confianza; y lo es igualmente al hombre aisla-
¿0 y solilario, porque asi puede vivir en paz consigo 
mis tu o . 
— L a verdadera honradez de las acciones del hombre 
consiste en las disposición a hacer bien cuando está segu-
ro de que nadie lo ha de saber, y cuando tiene la certeza 
poder hacer mal impunemente y sin que se descubra. 
— La ambición es un vic io , contra el cual conviene 
oponer la esperiencia y las reflexiones acerca de la suer-
te de los ambiciosos ; pero cuidado con caer en la indi-
ferencia por el bien público. Conviene no confundir nunca 
la pereza con la filosofía, y estar prontos á prestar es-
tos servicios á la patria cuando se presenta la ocasión, 
sin olvidar jamas que se la debe servir por ella misma 
y no por intere's personal. 
— L a honradez y la utilidad son el fundamento de 
todas las acciones. 
XJas montañas de la Ame'rlca meridional son un objeto 
importante para el estudio de la geografía, no solamente 
por su e l evac ión y las terribles y admirables escenas que 
ofrecen sus volcanes , sino por las minas y considerables 
riquezas que encierran en su seno. 
L a cordillera de los Andes se estiende por toda la 
parte española dé lá Ame'rlca meridional, que toma este 
nombre de la palabra Anti, que en lengua peruviana 
significa cobre, y fue dado en la ant igüedad a una mon-
taña inmediata á la ciudad del Cuzco. Por la parte de 
Quito es donde tienen su mayor altura; y desde el ecua-
dor hasta dos grados al Sur se ramifican las cordilleras 
en varias llanuras que Sepairan las montañas situadas en 
la cima de los Andes, y que por su s i tuac ión extraordi-
naria parecen islas cercadas de un océano ae'reo. Sus 
habitantes no se atreven ¿ bajar á los paises inmediatos, 
porque en ellos reina un calor bochornoso e' insoportable, 
y ademas la subida les í&ria sumamente d i f í c i l , pues son 
Casi impracticables los caminos trazados en aquellas mon-
tañas, que hacen mudar de color y temblar á los cami-
nantes mas atrevidos. Las malas de que estos se sirven, 
por la seguridad de su paso, y por" lo bien enseñadas que 
estan, tienen qne luchar no solo con los peligros del ter-
reno, sino con el frío y él cansancio , de manera que á 
Cada paso ste encuentran huesos de las muchas que alli 
ban perecido. Como las vercáas que siguen la ladera de 
"piella montaña son tan estrechas que apenas caben los 
PWs de las cabalW»aa, parecen estas algunas Yeces como 
^pendidas sóbre ¿1 río que cOrre impetuoso cincuenta ó 
Sesenta'toesas mas abajo, y otras se encuentran detenidas 
« ú p e n t e por un precipicio de cien varas de profundi-
¡J" ?M<! 8»lvaa con increible ligereza, llenando de ad-
o rac ión á los viajeros que las observan. 
E l mayor Head en Ijs notas de sus viajes á aquellos 
paises dice lo siguiente. « Nuestras ace'milas estaban ya 
dispuestas , y solo faltaban cargar las que hablan de l l e -
var el equipage : esta operación es bastante curiosa y d i -
vertida. Sujeta la caballería con un lazo de correa, le 
tapan los ojos con un pañuelo, y le van colocando los 
fardos uno á uno atados fuertemente, de tal suerte que 
aunque quiera no se los pueda quitar, y luego la dejan 
l ibre , quitándole por supuesto la venda de los ojos. E n -
tonces ella se incomoda y empieza á tirar coces y á va -
lerse de todas sus mañas para arrancarse aquel peso qne 
la incomoda ; pero viendo que sus esfuerzos son inútiles, 
se calma poco á poco, y se para por último, como aver-
gonzada, y dispuesta á obedecer á su dueño. Entonces 
echamos á andar; y durante nuestro viaje contemplaba yo 
aquellas regiones de nieve que me parecía alcanzar con 
la mano. E l bagagero me preguntó si quería acompañar-
le á pie para examinar detenidamente los sitios mas p e l i -
grosos del camino , antes que los pasaran nuestras muías ; 
seguíle en efecto y llegamos á uno de los desfiladeros mas 
estrechos , que estaba casi perpendicular y cubierto de 
piedras movedizas que las aguas hablan traído a l l í , cuya 
anchura seria de dos pies, teniendo á un lado una roca 
gigantesca, y al otro un precipicio horrible, donde Se 
perdía un impetuoso torrente. «Este es el paso mas p e l i -
groso para nuestras caballerías, dijo mi conductor: aquj 
han perecido mas de cuatrocientas, añadió, y nosotros 
probablemente perderemos alguna. Voy a bajar hasta el 
torrente á ver si puedo salvar á la que llegue á caer en 
él. Yo le acompañe' también para ver aquella desgracia 
tan prevista. No tardó en llegar la recua, y vimos que 
la primera al llegar al sitio del peligro se paró como sí 
examinase el parage en que se hallaba: era la bestia mas 
fuerte y la que mas carga llevaba. E l arriero empezó £ 
darla voces y á tirarla piedras para que no se detuviera. 
Entonces ella olió el camino como si quisiera tantear su 
solidez, y adelantándose con precaución, tocaba las p ie -
dras con las patas antes de fijarlas con seguridad ; luego 
continuó su marcha, siguiéndola sus compañeras ; pero 
una de ellas, qae llevaba una gran balija, y dos sacos á e 
provisiones, dio con su carga en la roca, y viendo que 
perdía el equilibrio, hizo el incapie que pudo y se agar-
ró con los dientes á la roca; mas no paró aquí su desgra-
cia ; porque la que venia detras le dio con la cabeza, y 
la precipitó en el abismo, y desapareciendo en el torren-
te. No dudábamos su muerte, cuando á pocos minutos v i -
mos que una muía sola venia á Incorporarse con la re-
cua ; era ella,, y no tardó en reunirse á sus compañeras , 
pues no se había hecho daño de consideración.» 
Los Andes de Quito forman la parte mas elevada á e 
estas monta5as. E n el pequeño espacio, comprendíáo 
entre el ecuador y el primer grado, 45 minutos al ÍJuV, 
hay cimas que se elevan 3000 toesas. t a s tres principa-
les son el Chimhoraw, que escederla en altura al E tna 
colocado sobre la cima del Canigou, é al S. Grothai^ 
puesto sobre el pico de Tenerife; el Cayamhej • ! An~ 
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tisana. Las tradiciones de los «indios de Lican nos asegu-
ran con bastante certeza que la montaña del altar lla-
mada por los antiguos Indígenos Capas-Vico, era en otro 
tiempo mas alta que el Chimborazo; pero que después 
de una erupción que duró ocbo años, apagado el volcan, 
solo presenta su cima una superficie llana, y todas las 
señales de la destrucción. El Cbimborazo, como el Monte 
Blanco en los Alpes forma la estremidad de un grupo 
colosal, y en 120 leguas al Sur ningún otro penetra en 
aquella helada región. Los misioneros que han recorrido 
los Andes, dicen que hay en ellos grandes árboles y her-
mosas praderas; pero esto es sin duda mucho mas abajo 
délas montañas. Las mas altas están llenas de volcanes. 
En 1743 hubo una erupción en la Nueva Granada, pre-
cedida algunos dias antes de un ruido espantoso. Abrióse 
una boca en la cima de una montaña, y otras tres en su 
falda que estaba cubierta de nieve , y derritie'ndose y 
mezclándose con la ceniza convirtió toda la llanura desde 
Callao hasta Catacanga en un mar negro y cenagoso que 
arrebató y [quitó la vida á gran número de personas. El 
rio de Catacunga fue el canal por donde corrieron las 
aguas, pero como este desahogo no las bastase, se es-
parramaron^por el pais habitado, y arrancaron los edifi-
cios , y cuanto se opuso á su paso. Esto solo fue prelu-
dio de otra erupción mas terrible que estalló el dia 10 
•de noviembre, con tal violencia que los habitantes tuvie-
ron que fugarse precipitadamente. Una parte de la pro-
vincia quedó destruida en 1797. Cuarenta mil personas 
fueron víctimas de un^terreraoto, que alteró visiblemen-
te el temperamento de Quito, y lo hizo mas frió de lo 
que era antes. 
RETRATO D E JESUCRISTO. 
Oiendo gobernador de Judea Publio Léntulo, envió al 
Senado romano la siguiente noticia de Jesucristo cuando 
su fama principiaba á estenderse por toda la tierra. 
«Aquí tenemos, (¡dice) un hombre de una virtud 
singular, que se llama jEsncaisTo: los judios le creen 
profeta, y sus discípulos le adoran como á descendiente 
de los dioses inmortales. Resucita los muertos y cura los 
enfermos con una palabra , ó con tocarlos solamente. Es 
de cumplida estatura, bien formado, y de un aspecto 
dulce y venerable a^un tiempo. Su cabello es de un co-
lor que no se puede definir; dividido en dos partes, co-
mo lo llevan los Nazarenos cae formando graciosos bu-
cles sobi e los hombros y la espalda. Su frente es pura 
j «spaciosa: sus mejillas delicadamente sonrosadas: su 
nariz y su boca igualmente perfectas guardan admirable 
simetría. La barba partida y bien poblada tendrá \xa* 
Pulgada de largo, de un color semejante al de los cabe-
llos: sus ojos son brillantes, claros y serenos. Reprende 
con magestad , exhorta con dulzura, y todas sus acciones 
stan llenas de elegancia y gravedad. Jamas se le ha visto 
reir; pero ha llorado muchas veces: es afable, modesto y 
muy sábio ; en fin es un hombre que por su estremada 
hermosura y sus perfecciones morales, es superior sin du-
da á todos los nacidos.» 
F R A G M E N T O . 
M 
J - ' J - u j e r ! f u e r o n los d í a s de m i g l o r i a , 
L o s dias de m i b e l l a l i b e r t a d 
V a g o s e n s u e ñ o s de o r i e n t a l h i s t o r i a , 
A b r i l que y a se h u n d i ó e n l a e t e r n i d a d . 
So lo u n r e c u e r d o b e l l o se l e v a n t a 
E n t r e t in i eb las h ú m e d a s y o l v i d o , 
V o z s o l i t a r i a que a p a c i b l e c a n t a , 
C a s c a d a de d u l c í s i m o r u i d o . 
D i a fe l i z de a m o r y de i g n o r a n c i a 
E n que l a t i ó m i v i r g e n c o r a z ó n , 
P u r o c o m o los juegos de l a i n f a n c i a , 
D u l c e c o m o m i t í m i d a p a s i ó n . 
D i a que v i ó u n a m a r g o desengauo 
R a s g a r c u a l ho ja v a n a e l p o r v e n i r ; 
D i a de l l a n t o y de d o l o r e s t r a ñ o , 
Y q u e a u n asi n o puedo m a l d e c i r . 
Q u e t u figura á t a n i n f a u s t o d í a 
E s t á m e z c l a d a b l a n c a y c e l e s t i a l . 
E s p l é n d i d a de l u z y de a l e g r í a , 
A é r e a , v a p o r o s a y v i r g i n a l . 
Q u e t o d a v í a m i s n u b l a d o s ojos 
A l m i r a r m i d e s i e r t o a b r a s a d o r , 
T r u e c a n e n flores á r i d o s abrojos 
Y t e g e n las g u i r n a l d a s d e l a m o r . 
¡ M u j e r I ¿ solo te v i p a r a p e r d e r t e ? 
¿ E s p a r a t i m e n t i d a c l a r i d a d 
E s t a p a s i ó n que se h u n d i r á e n l a m u e r t e ) 
Q u e v e r á l a c o n f u s a e t e r n i d a d ? 
¡ O h ! m o r i r s i n l l e v a r u n a e s p e r a n z a , 
A b a n d o n a r l a v i d a , e l a i r e , e l s o l , 
L o s azulados m a r e s e n b o n a n z a , 
D e l o c c i d e n t e e l m á g i c o a r r e b o l . 
T e m b l a r á tu d e s p r e c i o y á t u o l v i d o 
C o m o p a l m a q u e azo ta e l h u r a c á n . . . . 
T a l m i s e r i a y d o l o r n o has c o n o c i d o 
P a c í f i c a d o n c e l l a s i n a f á n . 
A n g e l p u r o , t u p a z y t u c o n t e n t o 
N o h a n s u c u m b i d o a l d a r d o de l d o l o r , 
P o r mas que e n alas de l n o c t u r n o v i e n t o 
L l e g u e n á t í los cantos de m i a m o r . 
M a s los á n g e l e s l l o r a n en e l c i e l o 
P o r e l a m o r que m u e r e sin l a u r e l . . . . 
S i ha de pasar e l m í o s i n consue lo 
V i e r t e , h e r m o s a , u n a l á g r i m a p o r é l ! 
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GONZALO FERNANDEZ DE GORDO VA 
E N E L ASALTO D £ M O N T E F I U O , 
ste invicto guerrero que andando el tiempo mereció 
el glorioso renombre de E l Gran capitán se hallaba & la 
sazón capitaneando una banda de caballos , en la con-
quista del reino de Granada. Y habiéndose emprendido 
el sitio del Castillo de Montefrio, desfalleciendo los áni-
mos de los soldados por el grande estrago que en varios 
intentados asaltos les causaron sus enemigos, para enar-
decer su valor amortiguado, subió el primero la escala, 
dando muerte á los moros que defendían la almena., y con-
siguiendo con ejemplo tan heroico la toma de la fortale-
za al mismo tiempo que la honra de la corona mural.?) 
Este suceso señalado de nuestra historia ha sido el 
asunto elegido por el pintor de Cámara D. José de Ma-
drazo para uno de los cuadros que ha presentado en la 
última exposición j y que grabado después ey madera por 
el jóven D. Feliz Batanero, tenemos el gusto de ofrecer 
hoy á nuestros suscritores. 
B E L A 1 0 V E L A E M G L M E R A L . 
E s una cuestión muy controvertida la de si el compo-
sitor de música inventa verdaderamenle melodías asi en 
su forma, como en sus eieuieuios, ó si solo dispone bajo 
un nuevo orden tonos que anlerioimente ha oído. Aun 
se disputa mas sobre si el pintor puede concebir colori-
dos y figuras, cuyos principios elementales no seles ba-
ya sugerido la esperiencia j pero es cosa ja generaimen-
te reconocida que el poeta m el novelista no piieden 
absolutamente inventar los elementos de su fábula. Des-
Conpóngase la Uiaüa trozo por trozo, y se encoutraran 
e« ella altercados, batallas, hombres valientes ó cobar-
des, juiciosos ó insensatos , generosos ó perversos, y 
dioses hechos por el modelo de ios hombres, lisio mismo 
se verifica en las novelas, pues la mayor parte de las 
combinaciones de su fhbula, eslan tomadas ya de la es-
periencia propia, ya de las lecturas parliculares del 
autor. 
Es muy curioso el observar la sujeción de la imagi-
nación humana , aun en aquella especie de composiciones 
que se consideran como separadas de la historia , por 
reinar en ellas libremente la imaginación, t u ellas pue-
de seguirse paso á pauo toda la vida privada del poeta 
Ó del novelista. 
Ciñámonos en prueba de ello á autores cuya biogra-
fía nos es conocida. «Cuando escribí el ÍIWUVÍO , dice 
ftOüSEAu , tenia aun profundamente grabada en mi co-
razón la pesadumbre por la desigracia de Mr. Gatier, 
y reunia en mi fantasía á Mr. Gatier con Mr. Gaime, 
forrnando con estos dos dignos sacerdotes el original dd 
^icar io saboyano. Me lisongeo de que la imitación no 
desdice de sus modelos.»—Hablando en otra parte del hé-
roe de la JSueva Mloisa «Le hice joven y amable, dice, 
dándole ademas las virtudes y vicios cjue yo conocía en 
n»í.»—.¿i ieatr0 mismo de las acciones que introduce, le 
toma du sus recuerdos. «Para colocar á mis interlocuto-
en un sitio oportuno, pasé revista á los puntos mas 
"ellos que habj^  recorrido en aiig viajes . . . . pensé lar-
go tiempo en las islas Lorromeas, cuya deliciosa vista 
me habia siempre arrebatado , pero tenian demasiado 
adorno y arte. . . . necesitaba no obstante un lago, y 
acabé por elegir aquel á cuyas márgenes jamas h?. dejado 
de vagar mi corazón,» 
No hay quien no tenga presente la pintura de Pablo 
y Virginia abrigidos d é l a lluvia «bajo el faldellín de 
esta j ytó cfKu recordaba á los hijos de Leda bajo de una 
misma cáscara. » Pues esta hermosa imagen la debió el 
autor á dos niños andrajosos que corrían bajo de u n mal 
guardapies, por los lodazales de la plaza Maubert de 
París. 
A la edad de 15 años tomaron á RICHAKSCS por sti 
secretario tres jóvenes , encargándole la redacción de 
sus cartas á sus amantes , y esto ^ecidió la forma episto-
lar de las obras de este autor. "WAÍTER SCCTT en sus 
noticias sobre los novelistas célebres nos refiere los su-
cesos reales que motivaron la composición de Pá lmela y 
de Carlos Grandisson; cuenta que Machénsie habia to-
mado de sí mismo los sentimientos que da á IJarley tu 
E l hombre sensible; que el retrato de mis J^Falian era 
el de la heredera de una familia muy distinguida de Es-
cocia, y que hasta la novela maravillosa del Castillo de 
Otranto de HOEACIO WAIÍOIE debe su origen á sucesos 
verdaderos. 
DANIEL DE EOE , autor de muchísimas novelas de pira-
teria y latrocinios per el estilo picaresco , vivia en una 
taverna cerca del Témesis, donde tuvo ocasión de cono-
cer á muchos de aquellos marinos medio ladrones y me-
dio corsarios, cuyas costumbres y discursos ha repro-
ducido con tanta viveza. Estuvo amenudo y por largo 
tiempo preso, y aprendió así los secretos de los men-
digos y ladrones, ya para realizar sus hurtos^ ya para 
substraerse á la persecución de Ja justicia. 
Kuestro inmortal CEKVAKTES seguramente no hubiera 
imaginado el carácter aventurero y audaz de !)• Quijote, 
si sus recuerdos no le hubieran Bypiédp pederesamente, 
pintándole con energía los diversos peligros y circunstan-
cias extraordinarias de su propia vida, no'pudiendo á las 
veces resistir a Ja tentación hasta de trasladarlos fielmen-
te como lo hace en la relación del Cautivo, y en varias 
de sus Novelas y Comedias., !: • 
El mismo ffaLer ócoít , á quien se deben tantos da-
tos curiosos acerca de sus antecesores, ha descubierto las 
fuentes de donde han manado muchas de sus descripcio-
nes. Escribiendo a 'VVabhinglon Irving, le dice que para 
fortalecer su débil complexión cuando era niño se le 
habia enviado á la edad de dos aros á una granja di-
rijida por su abuelo. Su abuela y sus tias se distinguían 
per su instrucción en punto á historietas, en un pais 
en que esta ciencia es vulgar. Contábanlas pues larga-
mente en las noches de invierno á presencia deí un au-
ditorio ansioso de tales nan acionft, y elt tierno "^Walter 
era de este uúmero. Servia á la familia un pastor vie-
jo que saLia [ií\ h\cu baladas antiguas é historias porten-
tosas. Cuando hacia buen tiempo, llevaban|Ia camilla 
del nico. delicado al lado del pastor anciano^ que sen-
tado al sol sobre una colina pedia señalar desde allí el 
castillo feudal, el valle y el arroyo testigos del suceso 
que releria. Cuando el aire puro descampo vivificó al 
niño , fue robusteciéndose, y aunqueft cojeaba un poco, 
empezó á corretear por las aldeas, se paseaba días en-
teros por lodos los contornos, recogiendo enj.todas par-
tes las trailicionespopulares, y dando margen á que poco 
contento su padre, dijera : «Walter no Scrá[»unca{mas 
que un quinquillero ambulante. >• Cuando mas adelante 
empezó sus larcas lilerarias, volvió á renovar sus recuer-
do, á las mismas fuentes de que había bebido e» su 
i inducía. 
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Para no citar sino otro ejemplo , el célebre GOETHE, 
que la Alemania preconiia como un genio original has-
ta la estravagaucia, tí independiente aun de si propio, 
arrastró también la cadena de la imitación, y refiere que 
los cuentos de brujas fueron la lectura de su niñez. Es-
tos cuentos que participan del colorido de la edad me-
dia, fueron los que promovieron su afición á aquella 
época pintoresca, é hicieron brotar el germen de la tra-
oedia de Goelz de BerLichingen, que dio á luz á los veinte 
y cuatro años. Frecuentó en su juventud una mala com-
pañía , en la que llamó su atención un jpven, que pol-
lo grave y amable de sus modales, había llegado á ser 
el arbitro y reconciliador de todos los altercados. A es-
te acomodó con su mismo carácter y nombre en la tra-
gedia citada. E l pesar de haber inspirado á una joven 
llamada Hederica un amor que no pudo coronar el h i -
meneo, le sugirió la graciosa figura de María en la mis-
ma obra. 
De las aventuras y espediciones ya p róspe ras , ya 
adversas de sus compañeros , tomó diversos asuntos pa-
ra sus dramas, los cuales bosquejaba en el momento, y 
de los que conservó el titulado Los Cómplices. 
Su gusto por el género dramático tuvo origen en 
haber asistido de muy joven al teatro, abierto por los 
franceses en Francfort, que ocupaban entonces militar-
mente. Asistía diariamente á la representación de los 
dramas de Dídcrot, é ideó por su estilo su drama de 
Clavija, cuyo asunto tomó de las memorias de Beaumar-
chais, y el desenlace de una balada inglesa: el libro de 
Agripa sobre la vanidad de las ciencias le dictó los per 
sonages de Fausto Mephistopheles. 
Mediaba entre Goethe y su hermana Cornelia un 
afecto tan tierno, que senlian no poder casarse. Corne 
l ia tuvo celos de Margarita, que fue el primer amor de 
su hermano; y cuando mas adelante Schlosse llegó á 
hacerse querer de Cornelia , sintió Goethe á su vez el 
aguijón de los celos, y persuadiéndose á que el triunfo 
del amante era efecto de haberse él ausentado. Esta s i -
tuación es lo que reprodujo en el drama de E l hermano 
y la hermana. 
L a nueva pasión que esperimentó en Getzlar por una 
joven ya prometida en matrimonio, la dulzura angelical 
de la misma, la biombna de bien del novio, y el orgullo 
misantrópico del mismo Goethe le inspiraron la situación 
y personages del Werther. 
Tal es el yugo a' que tienen que sujetarse las imagi-
naciones mas independientes. Pero seria un error pen-
sar por esto que aunque el poeta y el novelista no salgan 
al parecer de la contemplación de sí mismos y la de los 
objetos que los rodean, sea la verdad pura cuanto nos 
den: imitan sin duda, pero no copian servilmente. Esco-
gen, depuran, perfeccionan, y en esto se diferencian 
los hombres de talento y gusto de la pleve de los com-
positores. Estos últimos se pegan, por decirlo asi, al terre-
no de la realidad: tienen los mismos grados de imagina-
ción que se exigen á los testigos que deponen en una 
causa, para decir la verdad entera, y nada mas que la 
verdad. E l hombre de gusto sabe muy bien que no pue-
de inventar una sola acción humana, y asi no pretende 
crear la mina: estrae el oro de las materias toscas que le 
en te r ran , le funde y le transforma en un vaso elegante 
un trípode gracioso ó una estatua espresiva. Escoger los 
colores y sonidos que agradan, desenvolver y separar los 
elementos mezclados, multiplicar las formas para que sea 
neo el dibujo, disponerlas paralelamente para que sala» 
regular, aumentar, disminuir, cambiar y modificarlas 
fisonomías para hacerlas mas gratas ó roas elocuentes 
esto es lo que hace el artista , el poeta y el novelista pa-
ra imponer á la realidad las leyes de lo ideal. 
Sin razón nos parece que se mira á la novela como 
una composición frivola. Una novela que satisface á su 
objeto, que es el de agradar á la imaginación, debe re-
putarse una obra importante, en primer lugar por la 
gravedad del resultado, y en segundo por la dificultad 
de la egecucion. 
E l fin de toda obra de literatura es instruir ó recrear. 
Entre las destinadas á este último objeto ocupan el p r i -
mer lugar el poema épico, la tragedia , la comedia y to-
da pieza de poesía y de elocuencia, cuya compañía no 
desdeñará seguramente la novela. Si se considera por 
otra parte cuan poco instructivas en general suelen ser 
las obras compuestas para instruir, cuanto abundan en 
hipótesis y en asertos sin pruebas, en hipérboles y en 
charlatanismo, no se menospreciarán ciertamente tanto 
aquellas composiciones que no aspiran mas que á re-
crear. Ta l ó tal comedia ú oda de la antigüedad vale mas 
que cuanta moralidad nos ha trasmitido, porque la una 
carece del rigor científico que se tiene derecho á exigir, 
y la otra ofrece á lo menos todos los encantos que podian 
esperarse : esta es de consiguiente la que ha satisfecho á 
su objeto y se ha acercado mas á la perfección. 
Por lo que toca á la egecucion, la obra de imagina-
ción es mas dificil que la científica. Comparemos entre 
sí la novela y la historia; á esta la sostiene el interés de 
la verdad; tal revolución que se presentaba en un pr in-
cipio con un aspecto moral é imponente, desfallece y 
concluye de un modo mezquino ; una bella acción queda 
incompleta, un carácter imperfecto. Todo esto tiene á 
lo menos en la historia el mérito de haber sucedido así, 
y aumenta el conocimiento que tenemos de los hombres 
y de las cosas; pero como el autor de una novela ha de 
forjar los acontecimientos y dar existencia á los persona-
ges , debe no dejar nada que desear: tiene que presentar 
fisonomías que resalten sobre las comunes, y no presen-
tarlas sino en situaciones interesantes. Los hombres y 
las cosas deben apartarse en las novelas de lo común, y 
no ser sin embargo inverosímiles. Si un autor encuentra 
en la historia, en unas Memorias ó en una corresponden-
cia familiar una aventura que le choca, y se imagina que 
puede trasladarse á las tablas ó á una novela sin mudar 
nada, se engaña. La aventura conmovería al espectador 
ó lector como sucedida, pero le seria indiferente como 
ficción, porque creería que podia inventarse mejor. 
Cuando se reconviene á los autores sobre la inverosi-
militud de algún paso de sus piezas, como por ejemplo 
el que escriba un amante á una mujer á quien va á ver 
dentro de un momento con toda libertad, y la escriba 
en su propia casa , y sobre todo el que se deje olvidada 
la carta sobre una mesa y en una estancia abierta á todo 
el mundo, suelen responder que todos los días se ven se-
mejantes descuidos; y tienen mucha razón en el orden 
rea l , mas no en el orden ideal. E n las tablas y en las no-
velas se quieren pasiones mas vivas y sostenidas que en 
la realidad ; pero se quiere también que cuando la pasión 
no habla, haya en lo demás regularidad. No siendo así 
¿qué necesidad habría de meternos en el teatro en vez 
de respirar el aire libre en verano, ó de entretenernos 
en invierno con la charla de una tertulia? ¿porque e l 
hombre, tan celoso de su libertad y que tanto gusta de 
pensar i su antojo, reconcentraría toda sn atención sobre 
un libro, para no encontrar en él mas que anécdotas t r i -
viales, inconsecuencias vulgures y hechos de la vida co-
mún ? E l que no quiera sino copiar individualidades. hag» 
biografías y memorias, y no comedias ni novelas. 
Hay tres especies de novelas: las históricas, las d« 
acontecimientos maravillosos y las de costumbres. Todas 
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ellas son de mas difícil ejecución que la historia. ¡Cuánta 
discreción no se requiere en las primeras para introducir 
los personages reales en un tejido ficticio, y para zurcir 
sobre un fondo histórico los trozos de pura fantasía sin 
que salte á la vista la disparidad! Es mas fácil referir 
aun sabiamente el reinado de Isabel, que introducir como 
Scott á aquella princesa en los jardines de Kenilworth 
sin desnaturalizarla, y atribuyéndola acciones y discur-
sos que valgan la pena de inventarse. Obsérvese por lo 
mismo con que destreza maneja el hábil escocés los per-
sonages históricos! mas bien que mostrarlos al lector, de-
ja que este los entrevea: se contenta con presentar su 
sombra en la fábula, y que suene en ella el eco de su voz. 
La novela de acontecimientos tiene sus ventajas y sus 
travas. Es cierto que no tiene que atender á la verdad 
histórica, pero carece también del prestigio de los nom-
bres célebres. Las intrigas que forje y los sucesos que 
enlace han de ser naturales sin vulgaridad, sorprenden-
tes sin inverosimilitud, y complicados sin confusión. El 
echar mano de lo maravilloso tampoco facilita el trabajo, 
porque admitido una vez el resorte de la magia, no hay 
cosa mas difícil de manejar sin incurrir en la monotonía 
y estravagancia. 
La novela de costumbres renuncia á los poderosos re-
cursos de las otras, y es por lo mismo mas espinosa. 
¿Cómo sin apoyarse en ningún Interes histórico, ni va-
lerse de suceso alguno extraordinario logran el autor de 
Gil Blas y el de Tom Jones interesarnos por tanto tiem-
po con la sencilla pintura de costumbres y pasiones? 
Porque saben acomodar los datos dé la observación, con-
forraa'ndolos con el tipo que su fantasía les presenta. Las 
figuras de sus cuadros están muy estudiadas, y en ellos al 
través del lente microscópico del autor vemos obrar á la 
sociedad verdadera , con sus errores y pasiones, puestos 
al descubierto, y siéndonos conocidas las causas indivi-
duales de cada movimiento, que en el mundo solemos 
juzgar por solo sus resultados. 
LOS DOS GALLEGOS. 
(Traducion de una novelita francesa.) 
JLío que los Auverncses en Francia son los gallegos en 
España. Salen como ellos lejos de sus países á buscar 
fortuna; y cuando al cabo de algunos años han recojido á 
fuerza de trabajo y economía algún capitalito, vuelven á 
su provincia á comprar una porción de terreno, y disfru-
tar el resultado de sus fatigas. Bajo un esterior tosco y sen-
cillo se encuentra en los gallegos, asi como en los auver-
neses talento y á veces travesura; y la general opinión que 
gozan de honrados les proporciona en todas las casas encar-
gos de confianza. 
Sabido es que en Madrid, ademas de surtir de agua 
al Yecindario, corren con la compra diaria para muchas 
familias, y hacen de mozos de cuerda llevando en sus her-
cúleas espaldas toda clase de pesos, ya en los traspasos 
¿e muebles al mudarse algún individuo de habitación, ya 
eQ las conducciones de géneros á los almacenes de co-
mercio. 
Con el fin pues de hacer su fortuna en estós diferen-
es menesteres se encaminaban á la corte en una mañana 
M primavera dos gallegos cargados cada uno con unas |1« 
orJas,é iban á entrar ya por la puerta de San Tícente en 
a conversación muy animada , y dando á conocer desde 
Oacid en'u,P^onunciac¡0n y acento el país en que habian 
«o- U diálogo era poco mas ó menoj el siguiente. 
Ves, Pablu, esta puerta y ludus esus edificius ? Eslu eS 
muy buenu, perú nu llega á nueslru país.—Esu misma 
iba yu pensandu, Sanliagu, y ¿cuandu ñus volveremus á 
nuestra tierra?—Si quieres, marebarémonus juntos. Apa-
ñemus primeru duscientos duros y enlunces daremus la 
vuelta al Miñu. — Paréceme bien y que entunces compra-
remus á medias un huertillu en Carregal.—Sí, Santiagu, y 
tumaremus en arriendu una casilla en el caminu real y 
ponemus una taverna para escanciar vlnu á los viajeros, y 
rae casu al instante con Santiagulña—Y yo con mi Maru-
cha. Ella misma me lo promeliú al despedirnus. En aquel 
día, mía fe, bien tendrá que tocar Domingu la gaita y ten-
dremus nusotrus bien de bailar. 
Con esto se pusieron ambos gallegos a' cantar la dan-
za prima, llevando el compás con los pies, y entraron 
por la puerta de San Vicente , firmemente decididos i 
volver cuanto antes juntos al país de Meco. 
Quince días hablan transcurrido, cuando Pablo encon-
tró á Santiago fuera de la puerta de Fuencarral en el 
nuevo paseo que guia á la cuesta de harineros, y le dijo:— 
Santiaguiñu; ¿Cuandu ñus volvemus? ya tengu yo mis 
duscientus pesus; y tú ¿cuántus has ajuntadu?—¡Virgen 
de Cuvadonga! respondió Santiago; ¡duscientos pesusl 
¿cómo lo has hechu? apenas he pudidu yo reunir algu-
nas pesetiñas.—¿Y qué te hiciste en tantu tiempu? Un 
serón y una cubeta no te habrán costadu mas que á mi. 
Habráste hechu pultron, dejuro. Mira , yu duermu al se-
renu y antes que Dius amanezca ya estoy trabajandu. 
Cuandu tengu de tres ó de cuatru en cuatru días algunas 
monediñas las llevu á casa de unu de mis parroquianus 
que me hace el favor de guardármelas. Yo he ajuntadu ya 
mi caudaliño: si tú nu lu has hechu, será por tu culpa. 
El dañu es para t í: ireme solu. — Ah Pablu! ¿aguardaras-
me siquiera tres meses?—Oh. nu por ciertu: háceseme 
largu el no ver mi tierra y mi novia.—¿Seis semanas?— 
Tampocu.—¿quince días Pabliñu?—Y qué harás en quin-
ce días? aun cuandu ganases muchu dineru, nunca pu-
diera ser bastante y como suele decirse una gulundrina 
no hace veranu.—No importa, aguárdame lus quince días. 
Pudiera ser que la furtuna me ayude.—Pues bien te es-
peru quince días, pero ni unu solu mas; y después A 
Dios Madril. 
A las dos de la misma tarde, hora en que es mayor 
la concurrencia de ociosos en la Puerta del Sol, y de los 
que transitan por las calles que desembocan en dicho 
punto, prontos todos á fijarse en la primera cosa que lla-
me su atención , entró Santiago en una tienda en la que 
habla algunos compradores.—«Que quiere, buen hombre» 
le dijo el amo con aquel tono de familiaridad con que 
suele tratarseá gentes acostumbradas á servir. — «Vengu, 
mi señor, respondió el gallego, á darle parte de que me 
marchu á mi tierra.—Haces muy bien, si asi te convie-
ne ¿y qué se te ofrece?—Usted lu sabe muy bien, con-
tinuó el gallego con una apariencia de Inocentón; yu 
quieru lu que V . sabe.—¡Cómo! yo no se nada.—Si que 
lu sabe V- : aquellus cuatru mil reales que me hizu el fa-
vor de irrnelus guardandu hasta que se lus pidiera.— 
¿Qué dices, hombre? ¡cuatro mil reales! tu debes haber 
levantado el codo, desdichado!— ¡ Oh! bien se que 
siempre tiene buen humor y gusta de chancearse; pero 
márchome á la tierra, y quisiera llevarme esus cuatru 
mil reales, porque cun ellus piensu curoprar una tierri-
Ua en Carregal.—¡Borracho de dos mil demonios ! le res-
pondió el amo ya colérico, yo no tengo tuyos ni cuatro 
mil rs. ni cuatro maravedís.—Yu bien se señor que lus 
cumerciantes nu siempre tienen á manu el dineru, y 
pur esu nu se incomode V- , aguardareme dosú tres dias. 
—Te repito que no tengo ningún dinero tuyo.—Si que 
lus tiene V . aquellus cuatru mil rs. que se lus fui en-
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tregandu en durus y en peFetas, é yo lus quiera puíque 
snn mius y muy mius.« A l decir esto echó el gallego á 
l lorar.—Vete de aqui grandísimo embustero, si no quie-
res que.. . .—Nu se enoje V . mi señor ; sienta mucho ha-
bérselas pedida en púb l i ca , si no queria Y . que esto se 
supiese; pero al cabu na crea que pueda deshonrarla 
el deber á un pobre gallega..!! aquí volvió á proruropir 
en mayor llanto. 
Habíase ido entre tanto agolpando alguna gente en !a 
tienda, preguntándose recíprocamente que era aquello, 
cuando cansado el tendero de aquella escena, y deseoso 
de ponerla termino, rempujó con fuerza al gallego con 
la vara de medir que tenia en la mano, y sea que San-
tiago se adelantára a recibir el golpe, ó que el tendero 
se cegase, alcanzó el estremo de la vara al rostro del ga-
llego"— «¡Madre de Dios! exclamó este echando ambas 
manos á la cara y arañándosela con sus enormes uñas 
para hacerse sangre y dar á entender que se le habia 
maltratado gravemente, ¡Santa Madre de Dios! sucurred-
me que me matan! Subre negarme mi pobre dineru, mis 
cualru mil rs. que ajunte' cun el sudor de mi rostru; 
mis cuatru mil rs. dadus en deposito; mis cuatru mil rs. 
que ajante para cumprar una tierrecilla en Carregal; mis 
cuatru mil rs. ahorradus para casarme! ¡Ay pubre de mi, 
que no sola se me niegan, sino que se me quiere asesí-
pa r !»—Con esto poniael grito en el cielo con unos sollo-
zos que podian oirse de un extremo al otro de la calle de 
Atocha. 
Como regularmente la chusma suele ponerse de parte 
de aquel que mas grita acusando á otro. — «Es una maldad, 
decían todos, negar su dinero á este buen hombre. He 
aqui lo que son estos picaros de comerciantes; no se 
contentan con robar en el vareo y en la calidad del ge-
nero, sino que se atreven á negar un dinero entregado 
Con confianza.»—Los mas moderados decían que era pre-
ciso dar parte á la justiciadlos otros eran de opinión 
de que se le debia dejar la tienda sin un clavo, Vie'ndose 
pues el tendero en la alternativa de verse saqueado ó 
de presentarse á un tribunal, se encontraba en el ma-
yor sofoco. U n vecino sayo, que comprendió sa cora-
pfomiso, quiso sacarle de é l , y abriéndose paso por en-
t re la gente dijo á Santiago en alta voz : sal á fuera y 
hablaremos.»—«Buen hombre: no es aqui donde depo-
sitaste tu dinero, sino en mi casa; allí están tus cuatro 
ip i l rs.— 
. No se esperaba seguramente el gallego tal apostrofe; 
pero no por eso se desconcer tó , y respondió sin dete-
n e r s e : — « S i s e ñ a r , pero esus sun otros.... Yu se que V . 
BS_ un buen señor , y que nu es capaz de negarme lu 
j n i n ; pe rú este hombre nu quiere vulverme lo que le en-
tregué.»—Diciendo esto se puso á llorar y gritar de ma-
nera que ambos amigos por apaciguarlé, y porque la tur-
Ija no se propasara, no tuvieron otro recurso que cada 
uno pagarle los cuatro mil rs. que reclamaba. 
Cuando el gentío se re t i ró , los dos tenderos fueron á 
querellarse contra Santiago; pero este habia ya salido de 
Madrid solo, porque el honrado Pablo no habia queri-
do ir con é l , diciendo que el dinero mal adquirido nun-
ca puede aprovechar. 
CAJA B E AHORROS. 
S . M. la Reina Gobernadora se ha servido nombrar 
para los cargos gratuitos de la caja de ahorros de esta-; 
corte á los suget-s siguientes: 
Bi rec íores . 
Se. marqués viudo de PwrtfejÓ?, 
Sr. D . Manuel María de Goyr i . 
Sr, D . Francisco del Acebal y Arrat ia. 
Tesorero. 
Sr. D . Joaquin de Fagoaga, director del bar,co dé 
San Fernando. 
Contador. 
Sr. D . Antonio Guillermo Moreno. 
Secretario. 
Sr. D . Ramón de Mesonero Romanos. 
FUERZA Y ORGAJÍIZACIOX DEL EJERCITO IIVHO, 
H. ay naciones que hacen su papel en el mundo y que' 
cuentan menor número de almas que este inmenso ejér-
cito. E l emperador es su gefe supremo. E l mismo suele 
mandarle en tiempo de guerra. Los feld-mariscales están1 
bajo sus órdenes inmediatas. E l sueldo de los oficiales su-
periores del ejército es muy módico; sin embargo á títu^ 
lo de gastos de mesa reciben ayudas de costa muy cre-
cidas. La paga de los oficiales subalternos de infantería 
sobre lodo es insuficiente , y los que no tienen otra cosa 
hacen en cierto modo un sacrificio á la patria en servil*' 
de tenientes ó capitanes en la caballería, y principalmente 
en la guardia. 
Para ser oficial es preciso haber hecho pruebas de no-
bleza , ó haber sido admitido anteriormente en un instí-* 
tuto militar; con todo, pueden también simples soldados 
ascender por sus servicios á este grado, y los mas altos 
honores militares no son inaccesibles á los hombres de 
esta clase. A s i es que los sargentos de la guardia pasafl 
frecuentemente á los regirnientos de línea en clase de a l -
féreces, y todo oficial desde este grado es apto para llegar 
á general. La paga de un soldado raso no pasa de treinta 
pesetas al a ñ o , dé las cuales se le hacen aun algunas de-
ducciones con varios t í tulos. Ademas recibe tres barriles 
de harina, veinte y cuatro libras de sal y una cierta can-
tidad de grano de alforfón. Se le da un uniforme cada 
año , y con estas prestaciones y este sueldo se cree mas 
feliz que si hubiese quedado esclavo. Bien se echa de ver 
cuanto facilita el reemplazo del ejército esta circuns-
tancia. 
Dicho reemplazo sé hace entre los artesanos y labra-
res comunmente cada tercer año. E l ejército se compo-
ne de hombres libres, porque todo siervo queda eman-
cipado en el acto de entrar al servicio. En realidad no 
hace mas que mudar de yugo , y pasar del de la gleba al 
de una disciplina severís ima, y las mas veces cruel por 
capricho. E l reemplazo alcanza indistintamente á todos 
los hombres de las clases indicadas capaces de tomar las 
armas, que no llegan á cuarenta años , sean casados ó 
solteros; y es una medida general á que están sujetos to-
dos los subditos del imperio , escepto los lapones y otras 
tribus demasiado distantes ó poco numerosas para sopor-
tar la carga. 
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E n los tiempos ordinarios se toma un indivic'mo do 
cada quinientos habitantes varones ; en tiempo de guerra1 
•tocan á dos reclutas en igual n ú m e r o , y en los casos de 
urgencia cuatro y aun mas. A l decretár estas quintas el 
gobierno se arregla siempre por los resultados del" úl t i -
mo censo de población, hecho algunas veces ocho ó nue-
ve años antes, sin tomar en cuenta el movimiento inter-
medio de la población y las variaciones que el tiempo 
puede haber causado en ella. 
Los cosacos, cuyás obligaciones y privilegios están 
arreglados por tratados, ponen en campaña , luego que 
son requeridos por el emperador, el número de tropas 
que están obligados á aprontar, y quedan fuera del re-
clutamiento. Las poblaciones alemanas de la Rusia tam-
bién están generalmente exentas; y como las ¿lases p r i -
TÜegiadas no entran á sérvir sino cuando les tiene cuen-
ta , los individuos varones sobre quines recaen las nue-
vas levas no ascienden á veinte y cuatro millones; núme-
ro del cual hay que rebajar todos los que el gobierno 
devuelve á sus señores por una suma de mi l quinientas á 
dos mi l pesetas en los parages despoblados. Resulta de 
esto que una leva de dos hombres prtr quinieritos i nd i -
viduos varones no produce mas que cérea de noventa 
mi l hombres. E n los momentos de crisis se ponén sobre 
las armas las milicias del pa í s , que en caso de necesidad 
pueden ascender á doscientos cincuenta mi l hombrés . 
E l estado siguiente, sacado de documentos óficiálej, 
Ofrece el cuadro del ejército ruso tal como fue decreta-
do en 1827. 
fGonsta de cinco grandes secciones, *á saber. 
1.a GrUAHDIA XMEREaiAZ. . 
Hombrés. 
Ocho regimientos de infantería con varias de-
nominaciones, cada uno 2.400 hombres, d i -
vididos en tres batallones. . . . . j 19.200 
Dos batallones de zapadores con la artillería 
de á pie de la guardia 2.000 
Ocho regimientos de cabal ler ía ; á saber: de 
•caballeros guardias, de guardias á caballo, 
de coraceros de la guardia, de coraceros de 
vía emperatriz María, de dragones, de húsa-
res, de cazadores á caballo, y de huíanos, 
cada uno con 800 plazas, hacen un total'de. 6.400 
Tres escuadrones de cosacos y ¡patanes da la 
guardia, en punto. . . . . . . . . . . . . 800 
Gastadores y artillería á caballo de la guardia. 800 
Total de la guardia imperial 29.200 
2.a I N F A N T E R Í A S K I , E J É a C I T O . 
Ciento veinte y siete regimientos de grana-
deros, fusileros y cazadores, que tienen los 
nombres de varios gobiernos, de varios so-
beranos, de p r ínc ipes , de mariscales, y de 
hombres célebres nacionales y extranjeros: 
cada uno consta de tres batallones con la 
fuerza de 2400 hombres, lo que produce en 
T'P.unt0 304.800 
Aremta y seis batallones de tropas de guar-
nición para el interior 77.000 
Total de la infantería del ejército. . . . 381.800 
3.a CABÜLI.I ,ERÍA B E I , E J É R C I T O , 
J y ,seis regimientos de coraceros , cada uno 
c emeo escuadrones, y de fuerza de 1.000 
nombres 
Cincuenta y'dos regimientos de dragones, h ú -
sares, huíanos y cazadores, cada nno de 
cinco ó de diez escuádrones, é igualmente 
de 4.000 hombres de fuerza 52.000 
Treinta y ocho regimientos de cosacos regla-
dos, cada uno de 500 hombres 29.000 
Diez y ocho regimientos de cosacos del Dón 
á 1000 hombres cada nno 18.000 
Diez regimientos de cosacos del Mar Negro, y 
de ' - í l fuerza 10.000 
Diez i .'.imientos de cosacos del Ura l id . . . . 10.000 
Tres i gimienlos de cosacos del Nolga id . . . 3.000 
Entre cos:.-os de la Siberia, Kalmucos y otros 
varios con dfetintas denominaciones 40,000 
Total d j l a caballería regular é irregular 
del jVrcito. 16S,000' 
''4'.a 'ÁRTIÜIíiÉR'fA ÉJÍEt E J É R C I T O 
Sesénta compañías de arti l lería de sitio á 200 
hombres. 12.000 
Sesenta compañías de artillería de campaña 
de igual fuerza. . 12.000 
16.000 
Suma. 24.000; 
4.400 
2.40t) 
2.000 
11.500 
Yeinte y dos compañías de arti l lería i caballo, 
de 200 hombres. . . . . . . . • • , • 
Doce compañías de gastadores á 200 hombres. 
Diez compañías de pontoneros á id . . . . . . 
Dace * compañías y sesenta y dos comandas á& 
artillen? ttáPa las guarniciones del interior, 
T o ' ' de la artillería del ejército 44.3QQ_ 
5.a ' T R O P A S 
que forman lo que se Uatna estra-Cuerpos. . . 27.000 
Resumen general de la fuerza de que consta el ejército 
ruso. 
Hombres. 
Guardia imperial, . •, . • • 29.209 
Iiifiatíteria dei ejército regular é irregular. . . 381. 809 
Caballería dél id . t i 168.000 
Artillería 44.309 
T o p a r que fcfrmanltís'eátra^CnerpOs 27.009 
Oficiales getieral's de todos grados 20,000 
Filiados últ imamente "«n los registros del e jér-
cito MMr levas extraorflinarias 200,0 " 0 
Tofcil. . . . . . . . . . . . H . • 870,500 
Este número colosal de tropas, agregación monstruo-
sa de naciones vencidas, es mucho meaos de lo que apa-
i'ece , porque una gran parte de él se destina á guardar 
pueblos sometidos; y aunque el imperio recluta fuerzas 
en Polonia, en Finlandia y otros parages, tiene que cus-
todiar todas estas poblaciones por cuerpos numerosos, y 
mantener en el Asia destacamentos para una inmensa l í -
nea de fortines. Ademas, como todos MIS vecinos tienen, 
q ' cobra r algo de la Rusia, la cust «lia necesaria e x i -
ge mdes fuerzas ; asi es que no pofli ia tal vez poner 
en campaña tanta gente como la Prusia. E n 1813, ayu-
dada por la Gran Bretaña, solo puso en .novimíento tres-
cientos mil hombres. 
U . 
LA PROVENZA. 
n cielo síeuipre puro, días templados, noches del i-
ciosas, una vegetación aromát ica , hermosos rios, y p i n -
torescos paisages, tal es el aspecto fíjico de la Provenza. 
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Su admirable clima parece que inspira buen humor, que 
inclina á la altanería, reanima el espír i tu , y conduce el 
alma á las mas ardientes pasiones. A l l i son mas vivos los 
afectos, y en ninguna parte los sentimientos Monár-
quicos fueron tan impetuosos, ni se cometieron tantoses-
cesos revolucionarios. 
E l odio y la amistad son llevados al estremo . E l pla-
cer es el principal móvil del provenzal, y asi busca con 
ansia aquellas distracciones que le son necesarias para 
aligerar el peso de sus trabajos; pues como nada sabe 
hacer á medias ama el trabajo como á su diversión ; y 
por las noches de verano recorre, al son del tamboril y 
la zampoña, las calles y plazas de Marsella, Ar l e s , A i x 
y Aviñon, que fueron largo tiempo patrimonio de los So-
beranos Pontífices. Entonces se principia la farándula, 
danza que consiste en formar varias figuras , ó dar vuel-
tas en círculo cogidos de las manos; y apenas se repre-
senta tan agradable escena, cuando acuden multitud de 
nuevos actores de Jos barrios de la ciudad, y de los pue-
blos inmediatos : el círculo se ensancha abrazando largo 
espacio. U n hacha de viento agitada por un muchacho 
lanza una claridad rogiza sobre una parte de aquel ani-
mado cuadro, y él restó se pierde entre las sombras. Una 
canción alegre con repetido estribillo suena en los ecos 
lejanos, y la danza no se acaba hasta que el alba ha 
blanqueado la cima de los Alpes , que se ven á la parte 
del Este. 
La Religión también ha prestado su pompa mages-
tuosa á los juegos del provenzal; pues en Tarascón sale, 
en cierto tiempo, una figura horrible hecha de madera 
y ca r tón , monstruo á quien llaman la tarasca, dragón 
infernal que venció Santa Margarita , y que desesperado 
corrió á precipitarse en el R o ñ a ; diversión peligrosa 
porque los conductores de esta máquina procuran enre-
dar á los curiosos con la cola de l a , tarasca; y muchas 
Veces ocasionan desgracias. 
En la procesión del Corpus cii A i x se representan 
con ceremonia muchos misterios del nuevo y viejo tes-
tamento. E l Rey llerodes degüella por su mano á los h i -
jos de Belem, que lloran y gritan, que es una bendi-
ción de Dios. Delante del legislador Moise's se le hace 
saltar de cuando en cuando á un pobre galo, que maya 
enfurecido mientras rie la multitud. En otra parte el 
demonio procura tentar á una doncella, ó sorprender 
un alma defendida por el ángel de su guarda. También 
figuran alli las divinidades paganas. La primera que 
abre el paso, es la fama, como el móvil principal de las 
acciones humanas; y la última la muerte armada con su 
formidable guadaña 
E l inventor de estas alegóricas representaciones fue 
el rey Rene, célebre por su bondad y amor á las letras, 
que falleció en 1480. 
En Marsella^ se ha convertido en una fiesta divertida 
la pesca del a túm, que se ejecuta del modo siguiente: se 
forma un gran círculo con las redes, en el que quedan 
presos muchos pescados, que se vá cerrando poco á po-
co , y cuando ya se ha conseguido, los pescadores y afi-
cionados acercan sus chalupas, y atacan, por decirlo asi, 
cuerpo á cuerpo á los pescados ; estos forcegean y procu-
rando escaparse azotan con su enorme cola el agua, que 
salta y cae como espesa lluvia sobre los barquichuelos; 
y unos alborozados r íen, y otros amedrantados tiemblan; 
los mnos lloran . l a s mujeres chi l lan, y de todo este la-
bennto y confusión resulta un verdadero espectáculo. 
En a Provenza y en Italia se celebra con mucha 
pompa la Noche buena. Los mercados y tiendas se i l u -
minan con vasos de colores adornados de verde rama-e 
colocando banderas y lazos de diferentes matices con 
festones de oro y plata. Luego en cada casa se escoge el 
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, y se lleva con ceremonias y 
ios i la hoguera , donde des-
tronco mas recio de la leña 
aclamación de los muchach  
pues de haberlo rociado con vino y aceite, se le quema 
con general satisfacción. 
Después de la misa del gallo cada familia se reúne 
en casa del mas anciano de ellas, y cenan alegremente 
terminando allí las enemistades y rencillas, y reconcilián-
dose los genios mas díscolos. Cada uno lleva su plata y 
sus disposiciones de amor y conveniencia; porque a l l i 
principian los amores y se deciden los casamientos. E l 
anciano ó rey del feslin toma una parte de los mejores 
platos y la deposita en una habitación separada, como 
una ofrenda por los parientes difuntos; y al dia siguiente 
la reparte entre los pobres, que por este medio piadoso 
se regalan á su vez, y participan de la alegría general, 
que inspira la mas solemne fiesta del cristianismo. 
HIGIENE. 
^Tiempo ha que tanto en Inglaterra como en Francia se 
agita la cuestión de sí la influencia de la vacuna en la 
economía animal es permanente, ó si desaparece pasado 
cierto intervalo; y tiene por objeto tan interesante dis-
cusión el averiguar si es ó no preciso repetir la vacuna-
ción para conservar la inmunidad ó cuando menos los 
preciosos efectos que indudablemente de ella se siguen 
en la terrible plaga de las viruelas. Si bien no nos cor-
responde tomar parte en tan grave controversia, espe-
ramos no obstante que no parecerá fuera-de propósito, 
ni ageno de nuestro anhelo por el bien de la humanidad, 
el que llamemos hácía ella la atención de nuestros pro-
fesores en la ciencia de curar, y al efecto les ofrecemos 
la siguiente nota sacada del acreditado periódico francés 
L ' Instituí. - • ' 
«Mr. Moreau de Jonne's remite ( á la Academia 
Real de Ciencias de Par ís) varios pormenores extracta-
dos de los estados oficiales -del Hospital de Saint-Pancra-
ce, consagrado exclusivamente en Londres á la viruela. 
De ellos se deduce que en los primeros 25 años que pre-
cedieron al descubrimiento de la vacuna era por te'rmi-
no medio el número anual de virulentos en aquel Hos-
pital el de. . 286 
Desde 1800 á 1824 148 
en 1825. . . 4 1 9 
• Desde 1826-á 1836. . . . . . . . . . 270 
Desde 1837 á 1838 740 
Cuyos números hacen ver : 
l .u - lQÜe 'eu los 53 años que se siguieron inmediata-
mente al uso de la vacuna el número de virulentos dis-
minuyó por mitad. 
o io_Que este número triplicó en 1825. Aunque Mr. 
Moreau de Jomies atribuye este fenómeno á la introduc-
ción del virus (varíoloide) que supone se verificó en aque-
lla época en Europa por los buques procedentes de los 
Estados Unidos. 
3. °—Que de 1826 á 1836 el número de virulentos lia 
sido casi duplo del correspondiente á la época desde 1800 
á 1824 que es la mas inmediata, y por lo mismo la que 
mas part icipó de la bienhechora inlluencia de las prime-
ras vacunaciones. 
4. ° - F i n a l m e n t e que de 1857 á 1838 el número de 
los virulentos ha sido quintuplo del que hubo por termi-
no medio anual desde I80O á 1824. Pudiendo asegurarse 
ue la proporción ha sido todavía mayor , puesto que 
^rectores de aquel Hospital declaran que P 0 . r . í a " a ¿i 
ocal se han visto precisados á rehusar la admisión e 
á mas de un centenar de personas infectadas. 
DE D. TOMAS JORDAN 
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ESPAÑA PINTORESCA, 
EL CASTILLO DE LA MOTA. 
E l castillo de la Mota fue una de las mas celebres for-
talezas en Castilla. Fernando de Carreña, llamado en 
Us crónicas obrero mayor, lo construyó por los anos de 
1440 reinando D. Juan el 11. Está tentajosamente situa-
do sobre un montecillo al norte de la antiguamente rica y 
Populosa villa de Medina del Campo. En medio del aban-
dono en que yace de muebos años á esta parte, aun pre-
senta un aspecto grandioso é imponente, y recuerda al 
Wero los muebos y singulares acontecimientos de que 
•I sido teatro. Su plaza de armas es muy espaciosa, y 1» 
TOMO III.—IWlNftlN 11. 
grande torre del homenage de una elevación sorprenden-
te. Es curiosísima y singular en esta clase de fábricas 
un trozo de galería de arcos que aun se conserva en su 
cumbre. 
En esta torre estubo preso por orden de D. Fernan-
do V el famoso Cesar Borja duque de Valeutinois y ber-
mano de la célebre Lucrecia, bijos de Alejandro VI. 
Cerca de dos años estuvo preso y la fortuna tan cons-
tantemente propicia a' este héroe de Maquiavelo le pro-
curó una noche engañar á los guardas y descolgándose 
SO de Dicitmbn i» 
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por una soga, y provisto de caballos por D. Rodrigo 
Pimentel conde de Benavente. se fue hayendo al rey Dan 
Juan de líavarra. 
Los Comuneros encontraron en ella, puede decirse, el 
único puerto de su segundad, y desde ahí destruyeron 
aquella populosa villa. Todavia conserva esta fortaleza 
en su circunferencia muchos trozos de construcciones 
que indican el doble recinto de murallas. 
t í : 
TURIN. 
Lermosa dudad de la Italia y capital del Piamonte: 
m pobkcmn es de 124 núl almas, y su circunferencia 
Mmo de una leeua. Turm es muy pequeña comparada 
son el número de sus habitantes, por cuya razón los al-
son sumamente caros, y uo guardan proporción 
con los demás gastos de primera necesidad, que allí, co-
mo en casi toda la Italia, son muy baratos. 
La historia de Turin, como la de casi todas l«s 
grandes ciudades, y en particular la de las capitales, se 
halla sepultada en la oscuridad; algunos hacen remontar 
su origen á 15 ó 16 siglos antes de la era Cristiana. Ju-
lio Cesar hizo de Turiu una plaza de armas á la cuai diá 
el nombre da Colonia Ju l i a , concediendo á sus habitan-
tes el título de Ciudadanos Romanos. Augusto cambio 
aquel nombre por el de Taurinoruin J u g u s í a , que cao-
ser vo aun cu tiempo de Teodoro, hasta que habúíndosa 
en seguida declarado en favor de Maxiencio, ma^b^ 
Constantino contra ella por los años 312, y 1* vencí»-
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En 1052, según algunos autores, y en 1108, según 
Otros, pasó esta ciudad á los condes de Saboya, si bien 
no gozó de consideración basta el año 1280, en el que 
fue destinada á ser la capital, después de cuya época fue 
teatro de mucbas guerras. En el año 1536 Francisco 1 
quemó sus arrabales y destruyó su anfiteatro; los fran-
ceses la reconquistaron en 1640 y la sitiaron en I706j 
el dominio francés comenzó de nuevo en el año 1799, y 
en el de 1814 la restituyeron á Yictor Emanuel, Yásta-
go de la antigua Casa Real. Sus principales calles son las 
hermosísimas Contrada d i P ó y la Contrada d i Dora 
grossa ; esta última tiene mas de tres mil pies de longitud. 
En medio de la plaza Real está situado el Palacio 
Tiejo ó sea el Palacio Madama, que en otros tiempos 
llamaron el Castillo, mandado fabricar por Amadeo VIII, 
duque de Saboya, en el año 1416, bajo el plano de Do-
mingo Juvara, célebre arquitecto: la escalinata es de 
gran mérito; algunos años después de haber regresado al 
Piamonte el Rey Víctor Emanuel, mandó construir so-
bre el mismo edificio un observatorio, encargando su 
dirección al ilustre Plana, alumno de la escuela poli-
técnica de París, grande astrónomo, y no menos geóme-
tra. Él Palacio Real, principiado por Emanuel 11, bajo 
la dirección del conde Amadeo de Castellamonte, es de 
piedra y ladri l losu fachada no tiene nada de particular, 
y su escalera no es digna del Palacio de un Rey. Sobre 
la primera galería se vé una estatua eqüestre de Víctor 
Amadeo, primer Rey: el caballo es de mármol, escul-
pido por Tacca, y la figura de bronce, por Dupré , es-
cultor francés. El rey habita en el piso superior, y en 
su cuarto están pintados los cuatro Elementos, por el 
célebre Albano, llamado el pintor de los amores. Todos 
los aposentos de aquel Palacio están enriquecidos con un 
gran número de esculturas y pinturas de mas ó menos 
mérito. El oratorio merece la atención de los viajaros, y 
el jardín es magnífico y delicioso. 
Turin tiene 110 iglesias y capillas, de las cuales las 
principales son: San Juan, que es la Catedral, mas nom-
brada por la Santa Teresa de Legros ; la del Corpus 
Cristi, construida el año 1607, por el célebre Vittozzi; 
la del Espíritu Santo, que pretenden haya sido edificada 
sóbrelas ruinas de un templo de Diana, y otras muchas; 
ademas de estos templos hay una nueva iglesia dedicada 
á la Gran madre d i Dio , que es copia del Panteón de 
París, muy admirada por los inteligentes por su mucho 
mérito; está puesta al frente' del hermoso puente del Pó, 
formado de cinco magníficos arcos. Turin tiene cuatro 
Coliseos, á saber ; el teatro Real, situado cerca del Palacio 
del Rey, es casi tan grande como el de San Cárlos de 
Ñapóles, y el de la Scala de Milán; el 2.° es el teatro 
Carignano, el 3.° Angennes, y el 4.° el teatro Satera. 
Entre los establecimientos públicos citaremos la uni-
versidad, que reúne todo lo que puede interesar á la ins-
trucción pública, fabricada en el año 1720; la bíbliote-
•a posee un gran número de manuscritos hebreos, grie-
gos, latinos, italianos y franceses, y entre los libros ra-
ros figuran algunas obras chinas: se cuentan en ella cer-
ta de 60 mil volúmenes; el museo es muy rico en escul-
turas. 
La academia debe su primera institución á algunos 
9ábios que se reunieron en el año 1759 en el palacio del 
•onde Sahicci, y publicaron algunas memorias; y Víctor 
A.madeo U l la honró con el título de Academia Real de 
W Cieñe las: Napoleón dió á este cuerpo una organización 
parecida á la del Instituto de Francia, pero ahora ha 
'^ cobrado su primitivo nombre. Sus archivos son un te-
'«ro de caitas públicas, políticas y diplomáticas, pues-
tas con nuicho orden on ricas anaquelerías; hay ademas 
olra academia Real militar, una sociedad Real de agri-
cultura, y una Academia Real de bellas artes; también 
hay una sociedad filodramática, y una academia filar-
mónica. 
Turin tiene 7 hospitales, 2 cárceles, una destinada 
para las mujeres, y otra para los hombres, llamada 2?ri-
gioni Senatoriali, una escuela militar, y una ciudadela. 
Los piamonteseSíSon en general de alta estatura y bien 
formados, muy despiertos y amables, aman las artes, y 
las cultivan con buen éxito. Turin es patria de algunos, 
hombres célebres, como son Antonio Bosio, el abate 
Cuasco, Cerutti, Bodoni, el abate Denina, Balbis, y otros. 
Sus calles son iguales y se dividen en 147 manzanas coa1-» 
dradas mas ó menos grandes, llamadas Coní rade ; todos 
sus edificios son uniformes, de modo que todas las man-
zanas se asemejan y parecen ser un solo é inmenso edi-
ficio, pero su mas hermosa calle es la Contrada del P ó , 
guarnecida por ambos lados de suntuosos y magníficos 
pórticos. • 
Las cercanías de Turin son deliciosas; á la derecha 
del rio Pó sobre la colina de la F i g n a de la Regina, se 
halla el famoso convento de Capuchinos, y la Superga, 
y de otro lado la parroquia de San Víctor , el pueblecite 
de Cavazet, y multiplicadas casas dé campo, llamadas 
Casinos; pero los Capuchinos y la Superga, la cual do-
mina la ciudad, es lo que mas llama la atención de los 
viajeros. 
Saliendo por la puerta de Susa, que se halla á la ex-
tremidad de la larguísima calle de B ó r a Grossa, & sa 
derecha se vé un obelisco construido en el año 1808; en 
este mismo sitio, se observa el aqüeducto, que atrave-
sando los antiguos fosos y los bastiones, hoy destruidos, 
va á dar abundantes aguas á las fuentes de Turin, las 
que suministran continuamente á sus calles para limpiar-
las. Son tantas las comodidades que se hallan en aquella 
preciosa ciudad, que prescindiendo de su pequenez, Tu-
rin merece ser puesta en el número de las principales 
capitales de Europa. 
L . R, 
A T E N E O B E MADRID, 
E . n la noche del 21 del corriente celebró esta corpora» 
cion la junta general que previene su reglamento, con el 
objeto de enterarse de los trabajos realizados en todo f l 
año que termina, y proceder á la renovación de oficios 
para el próximo. 
La concurrencia fue numerosa y escogida, habiendo 
llegado á tomar parte en la votación ciento cincuenta f 
cuatro socios presentes, y presidiendo en ella el orden y 
compostura de que tiene dadas tan repetidas pruebas 
aquella distinguida corporación. 
El sec etarío 2.° D . Jase' Morales Santistevan, l eyó 
la bien escrita memoria que á continuación insertamos y 
que demuestra 'as importantes tareas del ATENEO en be-
neficio de la pública instrucción, y el estado satisfactorio 
de su régimen interior; y D. José ' María Monreal, secre-
tario 1 0, levó a continuación el informe del bíbliolecatio9 
expresivo de las mejoras recibidas en el año corriente 
por la biblioteca, y el del Sr. tesorero dando cuenta á 1« 
corporadion áel estado de los fondos con que cuenta pa» 
ra cubrir sus atenciones. 
Seguidameato se procedió á la votación de la junta 
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guvernatiba para el año de 1839, quedando reelegidos la 
mayor parte de los socios que compouian U saliente y 
organizada la nueva del modo siguiente. 
Presidente, Sr. Marlinez d é l a Rosa.—Consiliarios, 
Sres. Escario y Marqués de i^ a/ces. —Secretarios, Sres. 
Monreal y Morales Saniistevan.—Bibliotecario, Sr. Me-
sonero.—Contador, Sr. Gutiérrez González.—Deposita-
rlo, Sr. López Olavarrieta. 
Las secciones habían renovado también sus mesas en 
los dias anteriores en los términos siguientes: 
Primera Sección. Presidente, Sr. Olozaga.—Vice Pre-
sidente, Sr. fraile. — Secretario Sr. 
Quinto.—Vice Secretario, Sr, f i l a -
Cedro n. 
Segunda Sección. Presidente, Sr. conde de f igo .—Vi-
ce Presidente, Sr. Seoane (D Mateo). 
—Secretario, Sr. Collado.—Vice Se-
cretario , Sr. Castellanos. 
Tercera Sección. Presidente, Sr. fallejo.—Vicepresi-
dente, Sr. Santaella.—Secretario, ^r. 
Bannoga.—Yice Secretario Sr. Con-
treras. 
Cuarta Sección. Presidente, Sr, Martínez de la Rosa.— 
Vice Presidente, Sr. Gil Zarate.— 
Secretario, ^ r . Revilla.—Vice Secre-
tario , Sr. Bretón de los Herreros. 
M E M O R I A XiXIDA P O R XI , S E C R E T A R I O . 
SEÑORES. 
« Es un fenómeno verdaderamente digno de atención, 
que en tiempos de agitaciones y de guerras civiles como 
las actuales , cuando la devastación y la muerte recorren 
nuestras provincias, cuando las pasiones desencadenadas 
no consienten barrera alguna que reprima su furor, y 
aspiran á dominar con cetro omnipotente y exclusivo; en 
esta época calamitosa, se hayan formado varios estable 
cimientos con el único objeto de fomentar las artes de la 
paz, y la cultura intelectual que exigen tiempos bonan 
cibles , reposo y felicidad. La civilización amenazaba huir 
de nuestro suelo, y como por instituto se han reunido 
todos los amantes de la ilustración, y han opuesto un di 
que firmísimo al tórrenle asolador que iba á sumirnos en 
la barbárie. Laudables son sus esfuerzos, y tanto mas 
laudables cuanto que no permitiendo las circunstancias 
hacer grandes progresos, quedan reducidos casi siempre 
á la tarea útilísima pero poco gloriosa de conservar. 
Nadie tachará de vanagloria al ATENEO DE MUDRID, si 
reclama uno de los primeros puestos , entre las corpora 
cíones que han acometido tan noble empresa. La tran 
quila razón preside á sus decisiones; sus individuos se 
despojan á la entrada de toda consideración personal, de 
todo intc-és de partido, de toda pasión intolerante. Aqui 
no se a-- ...» mas que á instruirse, á conferenciar, y a 
discutir tranquilamente, y á que el público escuché una 
voz que le advierta de continuo , cuáles son los benefi-
cios que dtbe esperar de cada uno de los ramos del saber 
humano , y de qué fuente mana el purísimo raudal que 
los contiene. Asi es que mientras vemos otros estableci-
mientos nacer v morir casi en un punto, y algunos vivir 
pero con una vida valetudinaria y achacosa! el nues-
tro se Cimenta, prospera, y promete una larga y ro 
busla virilidad. 6 J 
Haremos una breve reseña de los trabajos del Ateneo 
en «1 presente año , y del estado en que la junta actual 
de gobierno deja las dirersas atenciones que le ban sido 
confiadas. 
La l.1 sección ha empicado varias sesiones en inves-
tigar el estado actual de nuestra Nación, con respecto á 
su opinión moral , política y religiosa, y & los demás ra-
mos que constituyen la civilización de un pais. 
Después se ha ocupado de los medios mas ventajosos 
para promover en España el espíritu de asociación indus-
trial y mercantil. 
Ha sido también objeto de sus conferencias, por in-
dicación del Sr . Olózaga, presidente de la sección, el 
triste estado de nuestras cárceles , y la manera como po-
dría mejorarse. Para este fin nombró una comisión que 
reuniese datos y noticias, y preparase la formación de 
una estadística judicial. 
Por último se ha dedicado i examinar la necesidad de 
una ley sobre cerramientos de tierras, que concilic todos 
los intereses de la agricultura y ganadería. 
La 2.a sección ha discutido varías cuestiones de im-
portancia, pertenecientes á las ciencias propias de su ins-
tituto, y á la aplicación de estas á la industria nacional. 
Entre otros puntos de menor interés , deben citarse los 
siguientes : 
El exámen del estado en que se encuentra el cultivo 
del añil en la isla de Cuba, sobre el cual leyó unos apun-
tes D. Francisco Hilarión Braba. 
Con ocasión de las noticias dadas por D . José Esca-
rio , acerca de la gran producción de carbón de piedra 
de las minas de Inglaterra, y del influjo de este mineral 
en la prosperidad industrial de aquel pais, presentaron 
el Sr. Presidente y algunos otros socios, varios dalos so-
bre los criaderos que existen en España , y con especia-
lidad en Asturias, donde ya se benefician con inteligen-
cia y buen éxito. 
El secretario Collado leyó en una de las sesiones el 
análisis de una obra anunciada en París con el título de 
Descripción inetódica de la fami l ia de las gramíneas , 
por Mr . K u n t . 
E l trabajo mas importante en que se ha ocupado la 
3.a sección ha sido la esplicacion de un teorema acerca 
de una propiedad notable de la série de los números im-
pares , que se propuso en una de las sesiones de la Aso-
ciación británica, para la difusión de los conocimientos 
út i les , y que anunció á esta sección su presidente Don 
J o s é Mariano Fallejo. Habiendo este propuesto á los 
socios que trabajasen para hallar una demostración gene-
ral de dicho teorema, presentaron tres distintas en la 
próxima sesión, una el mismo Sr. Presidente, otra el se-
cretario Barinaga, y otra el sócio D. Pedro Miranda , 
Ademas de estas el mismo secretario Barinaga, leyó en 
una sesión posterior otras tres remitidas desde Sevilla por 
D. Fernando de la Puente, á los redactores del Correo 
Nacional. 
En otras diferentes sesiones ha tratado también la 
sección de los objetos siguientes: de la posibilidad de 
alimentar á los gusanos de seda con la harina de las ce-
reales, cuestión propuesta por el Sr. Orense: de las mi-
nas de azogue del Almadén, sobre las cuales dieron opor-
tunísimas noticias los Señores Cahanillas y Collado: de 
un aparato para penetrar en los incendios, inventado en 
París y anunciado y descrito en e t^a sección por el mar-
qués viudo de Pontejus: de la utilidad que podria sacar-
se del cultivo del Phonnium tenax ó lino de Nueva H o -
landa, y con este motivo se estendió el Sr. Presidente 
á manifestar la facilidad que habría en aclimatar dicha 
planta en las provincias de Extremadura, que están ca-
si en las mismas condiciones geográficas y geológicas que 
la Nueva Holanda; de las máquinas para hilar el lino, 
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aperca de las cuales dio muy buenas noticias el mismo 
presidente ; y por último de los diferentes sistemas de 
resas y medidas de Francia, á saber: el antiguo, el m é -
trico ó decimal, y el usual; punto que no carece de 
utilidad, considerado como parle de los conocimientos 
necesarios para formar un buen sistema de pesos y 
medidas. 
La 4 .* sección ha examinado detenidamente las cau-
sas que pueden influir en la corrupciou del gusto. 
También se ha ocupado de la cultura de los septen-
trionales, cuando invadieron la Europa en el siglo Y ; del 
influjo de la literatura Arabe en la Española, y de la 
época en que los judios vinieron á España. 
A propuesta del Sr. Mesonero se t ra tó en una de las 
sesiones de la formación de un Manual bibliográfico es-
pañol. • 
Por último ha discutido en varias ocasiones, el esta-
do de la cultura Española en el siglo X V I I ; el de la li-
teratura Española en los siglos X I I I , X I V , y X V ; y 
cual de los siglos X V I ó X V I I debe ser reputado por 
verdadero siglo de oro de nuestra literatura. 
Ademas de estos trabajos parciales de las secciones, 
se han ocupado todas ellas de un pensamiento de nues-
tro digno Presidente el ^r. D. Francisco Martínez de la 
RosUf propuesto en la junta de gobierno en febrero ú l -
timo, y aprobado después por el Ateneo, reducido á que 
por cuenta de este se imprimesen y publicasen á coste 
y costas, Manuales de ciencias y artes industriales, es-
critos ó traducidos por socios del Ateneo, sin perjuicio 
de reimprimir los que haya en nuestro idioma: con el 
objeto de vulgarizar los conocimientos útiles entre las 
clases inferiores. Se ha nombrado una comisión que en-
tienda en este asunto, la cual ha empezado ya y conti-
nua sus tareas. 
Deseosa la junta de gobierno de que no se limitasen 
á los socios los beneficios del Ateneo, se propuso desde 
su instalación aumentar el número de CdLedras , é inv i -
tar á los profesores mas distinguidos para que las desem-
peñasen. Para este fin, ofició á varios señores , y logró 
ver establecidas cinco Cátedras ademas de las que habia 
existentes al concluir el año anterior. E l Sr. Castellanos 
se encargó de la cátedra de Arqueología; el Sr. Chinchi-
lla ha ensenado la historia de la medicina Española ; el 
Sr. Hisern ha dado lecciones de Fisiología comparada; 
el Sr. Lasagra de varios ramos de moral y educación 
pública; y el Sr. Galiana ha esplicado derecho político. 
El público que con tanta asiduidad ha asistido á las 
esplicaciones de estos catedrá t icos , ha hecho justicia á 
su mérito respectivo, y es inútil por lo mismo el dete-
nerse á calificarlo. 
Concluida la rigorosa estación del verano, la junta 
gubernativa volvió á ocuparse del establecimiento de cá-
tedras para el nuevo curso. Reunió con este objeto á va-
rios Señores, y de resultas de la conferencia que con 
ellos tuvo, quedaron elegidos los catedráticos siguientes. 
De Griego el Sr. Lozano, 
De Alemán el Sr. Míeg. 
De Inglés el Sr. Olivan. 
De Geografía el Sr. Fabre, 
De Arabe el Sr. Bermudcz, 
De Economia política el Sr. y alie. 
De Derecho político el Sr. Galiano. 
De Geología el Sr. Santaella. 
De Historia de España el Sr. Benavides 
De Literatura extrangera el Sr. Corradi. 
De Fisiologia el Sr. F ruu . 
De Literatura Española el Sr. Revilla. 
De Arqueología el Sr. Castellanos. 
Si de los objetos de interés público pasamos á los res-
pectivos al gobierno interior del Ateneo, se verá que la 
junta no ha omitido medio alguno para el fomento de 
esta Asociación , y que el éxito ha correspondido á sus 
esperanzas. 
Noventa y tres socios han entrado en el Ateneo en 
este año , y cuarenta y uno se han separado por distintas 
causas , resultando un aumento de cincuenta y dos socios. 
Cinco mil ochocientos cincuenta y siete rs. y 27 mrs. 
habia de existencias á fines del año anterior; veintitrés 
mil veintidós rs. y 30 mrs. hay en la actualidad. 
La biblioteca del Ateneo ha tenido aumentos tan con-
siderables, debidos en mucha parte al celo del Sr. de 
Mesonero, que ha creido este conveniente dar cuenta por 
separado al Ateneo (1). 
Tampoco ha descuidado la junta el proporcionarse 
máquinas para las esplicaciones de física, y libros que 
pongan á los socios al corriente de los últimos conoci-
mientos científicos; habiendo acordado invertir la canti-
dad de tres mil rs. en cada uno de estos objetos. 
Se ocupa también la junta en trasladar el Ateneo á 
un edificio mas capaz, donde todas sus dependencias es-
ten con mas desahogo, y en el que este establecimiento 
tenga toda la brillantez de que es susceptible, y espera 
que lo conseguirá muy en breve. 
Por último quiere la junta poner en noticia del A t e -
neo , que el acto de beneficencia que esta corporación 
hizo en favor de la niña Isabel de Diego ciega de naci-
miento, produjo cuatro milis, de vellón, los cuales es-
tan depositados en un banco de ahorros de Par í s , y se 
trasladarán al de esta capital tan luego como se halle 
establecido. 
Los trabajos del presente año no desmerecen ni en 
objeto, ni en resultados á los de los años anteriores. Los 
socios á porfía se han ofrecido á servir las cátedras, y aun-
que esta especie de enseñanza no sea la mas á propósito 
para que los discípulos adquieran en algunas materias una 
instrucción elemental , las disertaciones oratorias que aqui 
se pronuncian, familiarizan á los entendidos con la parte 
sublime de las ciencias, y acostumbra á los ignorantes á 
escuchar el lenguaje técnico, y les inspiran gusto y de-
seos de aprender. Las conferencias de las secciones d i -
lucidan cuestiones interesantísimas para la sociedad, y fi-
jan sobre ellas la opinión de los concurrentes, sirviéndo-
les también de estimulo para estudiar y prepararse para 
estas palestras intelectuales. 
N i los socios ni el público deben estar descontentos 
de la manera con que el Ateneo ha llenado hasta ahora 
su propósi to ; y la junta actual de gobierno se congra-
tula de que si las circunstancias no le han ayudado, sino 
le ha sido posible realizar todos sus deseos, ni dar al Ate-
neo el esplendor y la utilidad que hubiera deseado, ha 
sabido conservar cuanto sus antecesores habían hecho, y 
deja ademas algún recuerdo del tiempo de su adminis-
tración.» 
JOSÉ ]VIObales SANTISTEBANJ 
Secretario. 
(1) E l informe del Bibliotecario leido d e s p u é s , u i a u i ü e s t a , 
que en el año ú l t i m o se ha aumentado la Biblioteca con unos 
cjuinienlos v o l ú m e n e s , asccridiendo su n ú m e r o actual á unos ocho-
cientos poco mas ó menos ; la niajor parle de obras escogidas 
nacionales y extrangeras. K l gabinete de lectura ha estado sur-
tido abundantemenle de per iódicos nacionales y extrangeros 
comprendiendo un crecido n ú m e r o de Rev i s tas c ient í f icas , lite-
rari.^s y a r t í s t i c a s , y otras publicaciooes no menos interesantes
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LA FERIA DE MUJERES-
E , ia una región situada á la estremidad oriental de Hun-
gr ía , se eleva una montana llamada Bihar. Este punto 
aislado, solo le habitan unos pastores de origen valaquio 
y medio salvages, que tienen muy pocas relaciones con el 
resto del mundo, y de consiguiente carecen de toda c iv i -
lización. 
Todos los años concurren los valaquios de Bihar el 
día de San Pedro á la llanura de Kalinasa, á una feria en 
que tratan de toda clase de negocios, pero que es ademas 
de mucho interés para los jóvenes de ambos sexos, por-
que en ella se ajusten los matrimonios , y se esco-
gen mujeres del mismo modo que se compran muebles ú 
otros obgetos. Todos los padres de familia llevan allá sus 
llijas casaderas, con su dote cargado en unas carretas, ó 
llevado en hombros. La dote se resiente de la pobreza de 
aquellas gentes, pues se reduce á cabezas de ganado, car-
neros , puercos y aves. No se olvida sin embargo el atavio 
de las mujeres, que consiste en monedas agugeradas pa-
r a ensortijarlas en las trenzas. De esta manera se enca-
mina a la feria una joven que desea acomodarse. 
Los jóvenes que por su parte quieren casarse, van á 
la feria vestidos de pieles de carneros; y sus ojos uraños 
que serian capaces de asustar y hacer huir á nuestras se-
ñ o r i t a s , van examinando una por una á las novias que se 
han presentado acompañadas de sus padres. Cada cual elige 
á su gusto. Hecha la elección, acuden á los padres á saber 
cuanto piden, cuanto dan, y cuanto han traído. Se rega-
tea escrupulosamente, y sino resulta conformidad , el 
Comprador pasa á ajustar otra. Si convienen ambos con-
tratantes, dan una palmada que se deja oír en toda la ¡n-
naediacion, y es una señal á los concurrentes de que aquel 
Contrato está ya cerrado, y satisfechas ambas partes. 
Entonces rodea la familia a los contrayentes: no se 
escasca el aguardiente, se llama al cura, y sin abandonar 
aquel sitio, saca este el ritual y les da la bendición nup-
cial sin mas detención. 
Sigúese luego el momento de la separación de en-
tf jambas familias. L a joven se despide de la suya, á la 
«Ju e no pertenecerá ya mas: monta en la carreta de su 
marido, á quien hace pocas horas no conocía, y seguida 
de sus rebaños es conducida á la casa que va á ser ya la 
Suya, y en donde la aguardan obligaciones en las que uo 
fxtt tenido tiempo de pensar. 
A veces sucede que el padre del marido sé deja sentir 
ilesde la primera entrevista, y amenudo se suscitan en la 
feria misma quimeras sangrientas entre los montañeses. 
Hace tiempo que el gobierno húngaro busca medios de 
iupr imir esta feria; pero una prohibición absoluta choca 
l i a demasiado con las costumbres antiguas, y aun con las 
ñecesidades de la triba pastoril de Bihar, para que pue-
da tener buen efecto. L a feria pues continua. En ella se 
«asan , se embriagan y se sacuden , y en medio de esto 
los valacos del pais sostienen que es la mejor feria del 
mundo, 1 
LAS ESCAMAS Y L A CONCHA. 
JÜla 'manse escamas en los pescados ías planchas ó lámi-
nas sólidas que cubre la piel de ciertos animales, que por 
lo común están entalladas unas en otras como las pizar-
ras sobre los edificios. Rara vez se adhieren entre si, 
aunque en algunas especies se encuentran tan apretadas 
y unidas, que no forman mas que una sola pieza que se 
llama coraza ó caparazón. Se creyó en algún tiempo que 
había pescados que carec.ian enteramente de escamas^ y, 
diferentes naturalistas contaron como tales á la remora.y 
la anguila; pero un estudio mas detenido dió después á 
conocer la existencia de las escamas en el polvo brillante 
que se desprende del cuerpo de estos peces, cuaudo se 
ha secado el pellejo que los cubre. 
E l modo de vivir y la figura de cada especie de pes-
cados influye por lo regular en la posición de sus esca-
mas. Están descubiertas y sostenidas por vasos muy de-
licados en los peces que nadan regularmente en aguas 
profundas, y que por lo mismo no están espuestos á ro-
zarse contra los peñascos ó plantas marinas. Son apreta-
das y las cubre la piel en los peces que viven cerca de 
las orillas, y que alejándose rara vez de ellas, parece 
que están destinados á vivir en el cieno, en el cual los 
repetidos choques desprenderían ó ' omperian escamas me-
nos sólidamente aseguradas. 
A sus escamas deben los pescados el brillo de su piel . 
Estas laminillas que presentan los mas ricos y va-
riados colores metálicos, que dispuestos unas veces con 
perfecta simetría, y otras colocados sin orden reflejan 
en la superficie de las aguas los matices y cambiantes de 
las piedras preciozas, y todas las undulaciones resplande-
cientes del sol. Los pescados no conservan su color sino 
mientras están en el agua; fuera de este fluido se amorti-
guan y alteran íos lintes de sus escarnas, y amenudo de-
saparecen enteramente. También suelen los peces mudar 
repentinamente de color estando vivos, cuyo fenómeno 
se atribuye, asi como en los calamares, al paso súbito de 
una temperatura á otra ó á movimientos particulares en 
la circulación de su sangre. 
Se hallan asimismo escamas en la superficie de los 
cuerpos de la mayor parte de los reptiles; el tamaño, 
número y figura de estas sustancias córneas se diversifican 
casi en cada especie, y solo presentan caracteres muy 
inciertos para distinguirlas : pues no solo no son constan-
tes en todos los individuos, sino que dependen también 
frecuentemente de la edad, de una deformidad ó circuns-
tancia local. 
Los reptiles cuyas conchas llaman mas la atención 
son las tortugas, pues su caparazón está cubierto de 
grandes planchas corneas, mas ó menos gruesas, que ea 
el comercio se designan con e-l nombre de concha, y tiene 
una multitud de usos en las artes. Esta concha se coge 
principalmente en los mares de Asia y Af r i ca , y ofrece 
tres colores diferentes blanco, moreno y negruzco; á 
veces es jaspeada y amenudo semitransparente. Es que-
bradiza y fusible a la acción del fuego, de cuya cua-
lidad se ha sacado partido para soldar varias piezas de 
ella amoldarla, enderezarla etc. 
Pudiendo interesar á los lectores el modo de prepa-
rar la concha, diremos algunas particularidades sobre es* 
te punto. 
Las planchas ú hojas de concha están comunmente 
combadas; por lo cual lo primero que debe hacerse para 
poder servirse de ellas es enderezarlas, y se procede del 
modo siguiente: 
Después de haber escojido las que se han de endere-
zar, se calienta agua en una caldera ú otra vasija descu-
bierta, y capaz de contenerlas sin que toque al borde, 
para que el calor de este no las queme. 
Cuando hierbe el agua se meten las hojas de concha, 
y se las deja en ella hasta que se ablanden suficientemen-
te: lo cual se conoce sacando una de ellas con las tenazas 
ó con la mano, pues la concha pierde muy pronto el ca-
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lor-. si se dobla fácilmente por su propio peso, es señal 
cierla de que tiene el grado suficiente de blandura. E n -
tmices se tiene una prensa del tamaño del pedazo mas 
grande de concha, en la cual se meten todas las hojas 
asi ablandadas, cuidando si hay muchas de poner entre 
cada una de ellas planchas de hierro ú cobre, de casi dos 
lineáis de grueso, bien rectas por ambas caras, y que se 
calientan de antemano para que mantengan por mas 
tiempo en las hojas de concha la ductilidad que han ad-
quirido con el agua herbida. 
Cuando las hojas de concha están demasiado combas, 
y se teme que no se presten fácilmente á la acción de la 
prensa, bien sea por razón de su conbadura, ó perqué se 
enfrien demasiado prontamente, conviene que ajustadas 
dos ó tres hojas en la prensa, se apriete esta mediana-
mente, y se la meta en el agua hirbieudo para ablandar 
la concha, y hecho esto, «e^caba tte apretar la prensa 
y se la saca del agua para que vaya enfriándose "potro á I 
poco; lo cual es mejor que tneteiSla *en él agua fría, 
que obra demasiado pronto en la concha $ lia hace «mas 
vidriosa y espuesta á combarse. 
Estando ya la concha enteramente fría , se 1« saca de 
la prensa, y queda perfectamente recta, conservándose 
asi con tal que no se la ponga otra vez en agua hirviendo, | 
pues vol veria á encorbarse como antes. 
Conviene tener presente que la concha se estiende y 
¿Uata con el agua caliente, y se contrae enfriándose; 
por lo cual cuando se la configura en moldes es preciso 
fue estos sean algo mayores que el modelo cuya figura 
se quiere reproducir, á fin de dejar á la concha el tiem-
po necesario para que se dilate libremente. 
Los evanistas suelen contentarse para enderezar la 
concha con ajustaría al salir del agua entre dos planchas 
de una pulgada de grueso, y apretarlas con uno ó dos 
torniquetes. 
Este me'todo no es bueno porque si la concha no 
está tan caliente como debe estarlo , queda espuesta á 
quebrarse; y aun suponiendo que se preste á un mediano 
grado de calor , no queda recta cuando se la saca de los 
torniquetes, y se tiene que repetir la operación. Por esto 
BB mejor usar de prensa y hierros calientes, como queda 
dicho. 
Cuando se quiere amoldar la concha no se la pone de 
repente en el molde, sino que después de haberla meti-
do en agua hirviendo se empieza por doblarla á mano 
Casi según la forma que se la quiere dar; después se la 
coloca en el molde, y este se pone en la prensa, que 
no se aprieta mas de lo preciso para que no se salga la 
concha: luego se pone todo en agua hirviendo, y se 
aprieta el espigón de la prensa conforme se nota que la 
concha no hace resistencia. 
Cuando la parte superior del molde ha bajado todo 
cnanto es necesario, y que por consiguiente la concha 
ha adquirido la figura del molde, se saca la prensa dei 
agua , y se deja enfriar. 
Estos moldes suelen ser por lo regular de madera 
dura, y bastan cuando no hay muchas piezas semejantes 
que amoldar. 
Pata soldar piezas de concha, se cortan en rebaja 
los dos trozos que se han de uni r ; se ponen en contacto 
las dos secciones, se las rodea con gran porción de pa-
pel , y se aprieta fuertemente esta linea de unión con 
unas tenazas calientes. E l calor funde la sustancia gela-
tinosa de cada uno ele los bordes unidos, y queda asegu-
rada su permanencia. 
L A RABIA-
k_7e llama rabia al conjunto de fenómenos que resultan 
en el hombre de la hidrofobia, que significa aversión al 
agua ; pero manifesta'ndose esta aversión de diferentes 
maneras, la palabra hidrofobia significa mas bien uno de 
los síntomas de la rabia que la rabia misma. 
Esta enfermedad puede producirse por sí sola en el 
perro, el lobo, el gato y la zorra , y transmitirla cada 
uno de estos animales á otros cuadrúpedos ó al hombre; 
pero no está probado que sobrevenga sin mordedura en 
los animales de otras especies, ni que estos puedan cuan-
do'han sido mordidos comunicarla á otros individuos. 
Médicos íha habido que han mirado la rabia en todos 
•IOB casos como efecto de la imaginación fuertemente aji-
tada. t ion "todo eso, la opinión general atribuye esta ter-
rible erífermedad á la acción de un virus particular, de-
positado en la llaga hecha por la mordedura, sea que e l 
virus obre determinando una irritación que se fija en e l 
putfto fle la l laga, y que da lugar á una infección gene-
ral , sea que el virus mismo se absorba y mezcle con la 
sangre al cabo de un tiempo indeterminado y produzca 
una infección general. 
Si no nos engaña nuestro buen deseo, creemos que 
por medio de un aviso al pueblo, repetido en ciertas 
épocas del modo mas persuasivo, pudiera establecerse 
una saludable armonía entre los medios que el herido 
puede poner por sí mismo en los primeros instantes de 
la mordedura, y los que puede después administrarle e l 
arte. Los buenos resultados de esta armonía probar ían 
que la medicina es la verdadera ciencia del hombre así 
como el egercicio de todas las virtudes. 
L a rabia es una enfermedad aguda, caracterizada con 
accesos de furor, ganas de morder amenudo, acompaña-
da de horror al agua y las bebidas, y a veces de com-
vulsíorjes á la vista de cuerpos brillantes y luminosos. 
Esta enfermedad sobreviene espontáneamente en cier-
tos anímales; pero no ataca al hombre y á otros anima-
les, sino por la mordedura de un animal enfermo ya de 
ella , ,0 por el contacto n la introducción de su baba en 
la herida ó en otra parte del cuerpo en la que el culis 
sea muy fino. 
E l perro , el lobo y la zorra son los que mas padecen 
esta enfermedad, y les acomete principalmente en estío 
é invierno, y sobre todo en la e'pocade su zelo. 
Cuando acomete la rabia á un perro, se pone desde 
luego triste y abatido, permanece sentado en un rincón, 
ladra amenudo, sin causa aparente para el lo, sobre 
todo á los estraños, y procura morderlos; por lo común 
rehusa la comida y bebida, ó toma muy poco de entram-
bas. A los dos ó tres días después se aumentan los s ín-
tomas, el animal deja de repente la casa de su amo, huye 
en todas direcciones, pero su and<ir es incierto y vaci -
lante , y camina con el pelo erizado, los ojos esquivos, 
fijos y relumbrantes, la cabeza caída, la boca abierta y 
llena de baba espumosa, la lengua sacada y k cola caí -
da , como lo demuestra la lámina; entonces siente á ra-
tos accesos de furor, se tira á los anímales que encuen-
tra, los muerde y continua su marcha. Cuando llega la 
enfermedad á este punto el animal no come ya cosa a l -
guna , y huye de la bebida. Sin embargo á veces se le ha. 
visto comer, beber y aun atravesar rios. Por la reunión 
pues ó semejanza de todas estas señales puede juzgarse 
de la naturaleza de la enfermedad, debiéndose general-
mente desconfiar de toda mordedura hecha por un ani-
mal que no haya sido provocado. 
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Es por tanto obligación de todo buen ciudadano víji-
lar atentamente el estado de los animales que tiene en 
su casa, y desde que advierta las primeras señales de 
esta enfermedad en un perro, debe por la seguridad de 
SU familia y por la tranquilidad pública ó matarlo inme-
diatamente, ó encerrarlo en un patio ó parage aislado, 
de donde DO pueda escaparse. 
Cuando un lobo está rabioso sale de los bosques , cor-
re por los campos, se abalanza furiosamente á los ani-
males que encuentra, ataca aun i los hombres, y no le 
espanta ni el número de estos, ni el ruido de las armas. 
Al saberse que anda un lobo vagabundo, ó que un 
perro enfermo se ha escapado de casa de su amo, la po-
licia local debe encargar á personas de espíritu y pru-
dencia que le persigan hasta cogerlo ó matarlo. Los en-
cargados se armarán de sable y fusil, y procurarán no 
separarse unos de otros en cuanto sea posible. 
1 
(Perro rabioso.) 
Cuando un hombre ha sido mordido por un animal 
rabioso, la primera operación ha de ser Ja de lavar al 
momento la herida, y estrujarla en diferentes direccio-
nes para esprimirla sangre y estraer la baba que el dien-
te del animal ha dejado en ella. Puede usarse al efecto 
el agua de una fuente ó de un arroyo que este' mas á ma-
no ; pero serán mas eficaces los baños con agua calien-
te desliendo en ella jayón ó salj el agua de cal y la de 
legia son también muy provechosas: puede asimismo ha-
cerse uso de orines calientes. 
Después del primer baño que ha de hacerse con 
mucho cmdado y por espacio de diez minutos cuando me-
nos, es preciso quemar la parte mordida ya sea aplicando 
un hierro candente, ó ya un caustico como el agua fuerte 
« otra substancia de igual naturaleza ; mas sea el que 
quiera el medio que se emplee, es necesario que la que-
madura abraze toda la estension de la mordedura que 
«ga con exactitud todo su rodeo y dirección, convinien-
do^  tener presente en una operación de esta importancia 
1. que entre los dientes que guarnecen la mandíbula 
del animal hay á cada lado dos largos, agudos y encorba-
dos: 2. que el animal furioso los hiuca con fuerza • 3 6 
que las carnes oprimidas por las mandíbulas ceden á ía 
fuerza que las apr.eta: por cuya razón las mordeduras 
son con frecuencia oblicuas y mas profundas de lo que 
parecen. ^ 
k . ^ Ua!rJera f " 61 ^ ™ 0 ' lamafio Y sítu^¡on de 
hf mordeduras, debe emplearse en todas la misma aten-
Clon y esmero. 
Lo restante de 1. cura se reducirá á la aplicación sim-
pie de algunos ungüentos propios para mantener la su-
puración y apresurarse el desprendimiento de las partes 
quemadas. Contiene también apartar del herido toda idea 
de temor é inquietud, y persuadirle a' que la cura es efi-
caz, porque destruye el veneno en la parte en que se 
habia depositado. El mismo método ha de emplearse par» 
curar al ganado mordido por un animal rabioso; pero si 
la mordedura hubiese sido solo en la cola, la oreja ú 
otra parte poco importante para la vida, será lo mas sen-
cillo y acertado cortar aquella parte por mas arriba de 
la mordedura. 
Con el número próximo recibirán los Se' 
ñores suscritores la portadaj índice y cu-
bierta del tomo 3 . ° que concluye con este 
de hoy. 
íwl ftowo III. 
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